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~C : ~~ 

on esta parte hemos acertado á interpretar exactamente los 
deseos del público, es el aumento estraordinario de lectores 
con que contamos y la posición ventajosa que nuestro perió- 
dico ha adquirido en el mundo literario y artístico. Solo, sin 
el patrocinio de editores , sin el apoyo de pandillas , avanza 
animosamente en la bella y fecunda carrera que por su ín- 
dole está llamado á recorrer , sin que ninguna publicación 
española le- aventaje, ni aun le iguale. 

A esto debe sin duda el privilegio de que ninguna tam- 
poco cuente el número de lectores, verdaderamente estraor- 
dinario con relación á España, que hoy tenemos; circuns- 
tancia que apuntamos, no como un alarde vano , sino como 
un hecho que queremos dejar aquí consignado , para que so 
vea cómo correspondemos nosotros á la obligación que por 
él contraemos de marcar con nuestros esfuerzos , en lo que 
estimamos, este aumento de suscritores, y por consiguiente 
de medios de mejoramiento. 

No es esta la vez primera que nos ha cabido la honra de 
trazar algunas líneas de gratitud hacia el público , que con 
distintos motivos ha tenido ocasión de juzgarnos -ya hace 
algunos años. Callamos , pues, todo lo que aquí podríamos 
decir de nuestros proyectos , porque preferimos siempre los 
liechos á las palabras ; lo que aseguramos es que no hemos 
desperdiciado ¡as lecciones de la esperiencia y que no nos 
detendremos en el camino que tenemos trazado; por lo de- 
mas puede formarse idea de las mejoras que introducimos 
por el presente número con que inauguramos el tomo 
de 1849. Esto vale mas que todas las promesas imaginables, 
y habla mas alto que todos los prospectos del mundo. 

Angel Fernandez de los Rio?. 
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No tomamos hoy la pluma para deslumhrar á nuestros 
lectores ofreciendo , sino para aparecer ante ellos con la 
tranquilidad del que tiene en su apoyo hechos que le abo- 
nen , y presentarles en medio de la prensa apasionada y tu- 
multuosa de nuestros dias , el primer número perteneciente 
á 1849, de esta modesta publicación-, que busca su apoyo 
únicamente en las simpatías que encuentra en el interior de 
las familias , en el interés quo despierta en todas las clases, 
en el rico como en el pobre, en el niño como en el anciano ¡ 
sin hacer uso del charlatanismo' que boy está en boga, sino 
esforzándose en conquistar por sí misma la estimación del 
público. A esto debe que mientras ha visto morir centenares 
de periódicos frivolos ó perjudiciales, haya vuelto a ser mas 
popular, mas estimada que nunca. 

Marcada- ia existencia del Semanario desdo enero de 1848, 
con una división tal que separase los tomos anteriores de 
una obra del mismo título , pero de mas pretensiones y con 
deberes mayores que llenar, no hemos faltado en nada á lo 
que dijimos en la introducción estampada un año ha, al 
frente de la nueva obra que casi puede decirse que funda- 
mos entonces. 

El arte antiguo y moderno en sus mas bellos rnonimien- 
tos, la historia en sus páginas brillantes , la moral revestida 
de agradables atavíos, presentando sus lecciones conformas 
novelescas , Ja "vida del sabio, las batallas del capitán, los 
lienzos del pintor, materias todas útiles en altos enseñamien- 
tos, hari ocupado sucesivamente nuestras columnas; las cien- 
cias, han sido también despojadas de lo que pudieran ofrecer 
de abstracto y árido , y gracias á este trabajo , la arqueolo- 
gía, la filosofía, la literatura, la historia natural y otros co- 
nocimientos provechosos, no han encontrado lectores rebel- 
des. La mayor parte de los artículos han ofrecido al pie la 
garantía de un nombre apreciado ó distinguido en la repú- 
blica literaria, y los que carecían de esta cualidad, han jus- 
tificado por ellos mismos que eran dignos de alternar con 
los primeros; hemos publicado también producciones de es- 
critores con cuya colaboración hace tiempo no lia podido con- 
tar ningún otro periódico; en punto á la elección de mate- 
rias puede consultarse el índice que mejor que nada mani- 
fiesta la variedad y el cuidado, ya que no el acierto, con que 
fiemos procurado dirigir el tomo que termina. 

Háse distinguido este también por los notables progresos 
que hemos hecho en la ilustración del testo. El Semanario 
puede en la actualidad sostener dignamente la comparación 
con todas las publicaciones de España, y aun con la mayor 
paite de Jas francesas, si se tienen en cuenta la diferencia de 
elementos y de suscritores de que disponen estas. Debemos 
advertir, y do ello nos gloriamos, que no hemos empleado 
ni emplearemos en nuestra publicación trabajos debidos á 
manos eslrangeras; obrar asi, al propio tiempo que aspira- 
mos á rivalizar con los mejores periódicos de Francia é In- 
glaterra, es para nosotros un deber que nos impone la in- 
dulgencia con que el público mira nuestras tareas , y el epí- 
teto de español que va unido al título de nuestra obra. Si nos 
encontramos favorecidos con una protección decidida, no es 
para que guiados por miras interosadas busquemos en el 
estrangero elementos buenos ó malos , pero sumamente 
económicos, en comparación con^fo^del país ; es para que 
demos ocu jgcio n á nuestros artistas, para que les estimule- 
mos ú hacer adrffctos, para que despertemos en ellos el es- 
píritu de emulaeWrrespecto á ¡os estrángeros; asi al menos 
comprendemos nosotros los deberes de una publicación po- 
pular y pintoresca "cual» es el Semanario, y la prueba de que 
*4' 



EL ALCAZAR DE SEGOVIA. 

Uno de los estudios mas agradables, á la par que ins- 
tructivos, de que se ocupa el Semanario, es de la descrip- 
ción de los antiguos monumentos de nuestra patria, cuya 
historia se halla enlazada con la nacional de España. Estos 
mudos testigos de las costumbres de fionor y galantería de 
pasadas edades, yacen aislados en solitarias colinas ó en 
casi ignorados valles, sin mas habitantes que las aves de 
rapiña ; pero ya que ¡a indiferencia de la época los va de- 
jando hundir en él polvo , nuestra publicación archiva en sus 
columnas los dibujos de tales riquezas artísticas, que ofre- 
cen datos preciosos para el historiador, el artista y el poe- 
ta, perpetuando así un recuerdo de lo que fueron estos te- 
soros del arte que tanto abundan en España. 

Entre los edificios mas curiosos que en ella se encuen- 
tran, merece un lugar preferente el magnífico alcázar de 
Segovia, hácia el cual vamos á llamar hoy brevemente la 
atención de nuestros lectores. Está colocado en una situa- 
ción sumamente pintoresca, en Ja cima de una inmensa ro- 
ca cuya falda baña el Eresma, rio estreclio y tortuoso. La 
construcción de este castillo formidable es obra de distintas 
épocas , sin que sea fácil fijar exactamente la de su primiti- 
vo origen , que debió ser en Jos siglos X ú XI : en Jas diver- 
sas modificaciones que ha sufrido, ha sido mutilado lasti- 
mosamente en gran parte del carácter de severidad y del 
estilo de su época. Algunos suponen quo el plan primor- 
dial fué trazado por D. Alonso el Sabio , que le habitó 
el primero ; sufrió luego varias alteraciones durante las lu- 
chas incesantes que sobrevinieron, y mas tarde Herrera , el 
célebre arquitecto de! Escorial, este hombre eminente que 
como Miguel Angel tenia una antipatía invencible Inicia las 
obra^ae sus antecesores, y que en sus restauraciones pro- 
curaba borrar el estilo de los monumentos que le desagra- 
daban, guiado por una intolerancia hija de una obcecación 
que tenia por origen el espíritu de partido , profanó el pá- 
tio, los balcones y la escalera principal, que perdieron por 
efecto de este error su carácter de venerable antigüedad. 

El interior del edilicio corresponde á la magnificencia y 
suntuosidad del esterior; todos Jos adornos lian sido ejecu- 
tados por artistas árabes. 

El que visite el alcázar de Segovia, no dejará de escu- 
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char una tradición popular que sus habitantes refieren in- 
dispensablemente al viajero, al mismo tiempo que le señalan, 
una ventana, teatro, según suponen, del cruel acontecimiento 
que vamos á referir. Es, pues, el caso, que hallándose una 
nodriza en uno de los balcones del alcázar con un infante en 
los brazos, éste, haciendo un movimiento, se desprendió de 
ellos y cayó desde una altura de muchas varas sobro las 
rocas 'qne 'sirven de cimiento á la fortaleza. Aquí se dividen 
las opiniones de las viejas y los cicerones de Segovia; dicen 
unos que en el acto mismo' la infortunada mujer se precipi- 
tó tras del infante, sufriendo la misma suerte que él; asegu- 
ran otros que fué el padre quien se encargó de cortar la ca- 
beza de la nodriza ; pero todos convienen en que esta pagó 
con su vida la viveza del infante. 

El alcázar de Segovia ha sido destinado á diversos obje- 
tos: después de servir de residencia real y de prisión de es- 
tado , se halla en la actualidad ocupado por el colegio de 
artillería. 

Aun se manifiestan al curioso en la fachada que mira á la 
ciudad algunas pequeñas claraboyas estrechas y enverjadas, 
por las cuales mas cíe un infeliz recibía el aire suficiente pa- 
ra conserval' laexistencia , sin el consuelo de ver el cielo. Sin 
embargo, algunos prisioneros distinguidos que han ocupado 
aquella prisión , han sido tratados á cuerpo de rey. Uno de 
ellos fué el duque de Ripperdá, holandés de origen, espa- 
ñol naturalizado, y ministro de Felipe V, que habiendo; eafe 
do en desgracia con su señor , tuvo por cárcel las mejores 
habitaciones del alcázar, y 300 doblones mensuales por vía 
de alimentos. 

A pesar de la comodidad con que vivia prisionero , es 
tal el precio de la libertad , que poco satisfecho de su suer- 
te logró evadirse de la fortaleza , gracias al auxilio de una 
jóven segoviana y de un ayuda de cámara , do nación fran- 
cés; y después de haberse hecho católico , protestante , y 
segunda vez católico , se hizo musulmán , y fué generalísi- 
mo del emperador de Marruecos. 

Este audaz aventurero no supo, á pesar de todo, conser- 
var su posición hasta el fin. En las inmediaciones de Tán- 
ger se señala al viajero una miserable habitación , donde 
murió en edad avanzada , poco menos que desterrado. 

No creemos interesante á nuestros lectores una descrip- 
ción artística, detallada, del alcázar de Segovia, trabajo 
por otra parte en el cual no podríamos hacer otra cosa que 
repetir lo mucho que sobre el particular se ha escrito. 



EL AMOR DE UNA REINA. 

NOVELA (I) 

Capitulo í. 

Hermosísimas princesas hubo en todos tiempos en Cas- 
tilla; puro ninguna tanto como la reina doña Urraca, hija 
de Altonso VI el Magnánimo. Las crónicas se complacen en 
pintarla con vivísimos colores; y á juzgar del mérito de su 
belleza por la multitud de sus apasionados, los hechos no 
desmienten por cierto las acaloradas descripciones de los co- 
ronistas. 

Muy niña todavía, era citada como dechado y prodigio 
dé hermosura en la corte de León. Su padre habia confiado 
la educación de la infanta al conde Don Pedro Ansurcz, en 



(i) El reinado de doña Urraca de Castilla y de León, es 
uno de los mas oscuros y embrollados do nuestra historia. Tene- 
mos sin embargo acerca de él un libro , de los que suelen, mas 
que en ninguna nación, escasearen la nuestra; unas Memorias 
contemporáneas. Ocultas, y de muy pocos conocidas por espacio 
demás de seiscientos años, hasta que aparecieron impresas á fi- 
nes del pasado siglo , merced á ¡a laboriosidad del P. M. Florez, 
han sido, posteriormente no muy leídas por.Ia repugnancia que 
inspira «na historia ahuilada y escrita en un lalin semibárbaro 
y en muchos pasages ininteligible. 

Sobre ella hemos escrito una novela intitulada «Daña Urracu 
dt Castilla, Memorias Se tres canónigos» que van á publicar con gra- 
bados, los Sres, Gaspar y Roig. A ruegos del director de este pe- 
riódico resumiremos en tres ó cuatro capítulos la fábula de esla 
novela, desnudándola de mil episodios, que si no hacen ¡a obra in- 
teresante i la harán por lo menos voluminosa. 



defecto de su madre : mucho se desvelaba el buen conde por 
guardar aquel peregrino tesoro ; pero ¿pueden nunca suplir 
íos desvelos de un estraño, por los cuidados de una madre? 

Sin ella doña Urraca, abrió presto al amor las puertas 
del corazón. Un caballero de los mas apuestos y bizarros de 
la corte, el rico hombre de Altamira, hizo sentirá lamíanla 
las primeras inquietudes de una pasión que se presentaba 
suave y mansa, para llegar á ser en breve cruel y tiránica. 
Todos amaban á la princesa, todos envidiaban la suerte de 
aquel caballero en quien se lijaban unos ojos capaces de ar- 
rastrar consigo la mitad del cielo , como Lucifer con su pa- 
labra ; solo el afortunado galán en quien los ojos so fijaban, 
permanecía sereno , indiferente , y algunas veces hasta es- 
quivo y desdeñoso. 

En vano la Princesa le importunaba con sus ruegos, y 
procuraba enternecerle con sus lágrimas : el rico hombre de 
Altamira conservábase inflexible y duro como el mármol. 

¿Cuié estraño era que asi sucediese, si el, en apariencia, 
insensible galán estaba enamorado, y casado en -secreto con 
una beldad, mucho mas modesta, pero de mérito tan raro y 
de precio tan subido como la Infanta de Castilla? 

Llamábase esta dama Doña Elvira de Froilaz, hermana 
menor del conde de Trava, y vivia en uno de los castillos 
que tenia su hermano en el reino de Galicia. Allí estaban 
también los estados de su esposo, y allí fué éste á parar hu- 
yendo de los amores de doña Urraca. El cielo vengó bien 
presto á la Princesa de la ingratitud del caballero : no habia 
pasado mucho tiempo desde su desaparición de la corte, 
cuando llegó á su noticia la muerte del rico hombre de Al- 
tamira. 

Lloróle, sin embargo: lloróle como si él no le hubiese 
hecho derramar lágrimas mas que por su muerte , y algún 
tiempo después , importunada por su padre y por la razón 
de estado , tan fuerte y poderosa en los reyes , entregó su 
mano á Raimundo de Borgoña, conde de Galicia. 

No le amaba doña Urraca, pero le apreciaba, y la esti- 
mación de su esposo por una parte y por otra el recuerdo to- 
davía fresco de aquel amor tan puro como desgraciado , bas- 
taron para que la condesa de Galicia pudiese ahuyentar de su 
corazón las peligrosas sugestiones de! despecho. Pero el es- 
poso y el padre desaparecieron casi á un mismo tiempo: 
Doña Urraca se vió sola , viuda en la flor de su edad , y sen- 
tada en el trono de Castilla ; creyóse dueña y soberana de su 
voluntad; veíase la mas hermosa de su corte y al mismo 
tiempo la mas desdeñada, y sintiendo cierta inclinación que 
mas bien pudiera llamarse preferencia , hácia el conde 
Don Gómez González Salvadores, quiso darle su mano, 
puesto que la conveniencia pública reclamaba un nuevo es- 
poso para la jóven reina. 

Aplaudieron algunos su pensamiento, porque Don Gó- 
mez era mío de los mas cumplidos caballeros de aquel 
tiempo; pero la mayor parte de los ricos hombres lo desa- 
probó, proponiéndola en su lugar para compartir el trono 
de Castilla , al rey de Aragón y de Navarra, Don Alfonso el 
Batalladm'. 

Grandes razones políticas habia á la verdad para que los 
próceres del reino prefiriesen enlace semejante: Don Alfonso, 
hombre de tanto valor como fortuna, fué el primero qne 
concibió el gran proyecto de unir en una sola frente tonas 
las coronas de España, y al ver el trono de Castilla ocupado 
por una débil muger, creyó llegada la ocasión oportuna de 
llevar á cabo sus magníficos planes. 

Comenzó disputando á Doña Urraca sus derechos ¡i la 
corona, y espuso los suyos, fundado en ser el único varón 
descendiente por línea recta ñui rey Don Sancho el Miniar, 
tronco de donde procedían las dos familias reinantes en Ara- 
gón y Castilla. 

Este era un pretesto , nada mas que un protesto : Alfonso 
el Batallador , fundaba sus principales argumentos en lo 
grande y deslumbrador de su empresa , y en las esperanzas 
que hacia concebir su espada, siempre desnuda, y siempre 
victoriosa. 

Ahora bien : los ricos hombres de Castilla conocieron que 
de ningún modo podían concillarse mejor los incontestables 
derechos de la una, con los soberbios planes del otro, que 
uniendo á entrambos con los vínculos del matrimonio. 
Doña Urraca, en virtud de una clausula del testamento de 
su padre, tenia que obedecer y seguir los consejos do los " 
grandes para contraer segundas nupcias; Doña Urraca no se 
opuso á los deseos de sus cortesanos ; quiso ser buena hija; 
pero no pudo ser buena esposa., Casóse con el rey Don Al- 



4 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



fonso el Batallador, sin renunciar por eso á los amores del 
cunde Don Gómez. 

A pesar de ser mas soldado que galán , y mas ambicioso 
que delicado , el rey de Navarra, que ya comenzó á titularse 
emperador de España, no pudo tolerar Jos ultrajes de su es- 
posa. Encerróla en el Castellar; pero de allí pudo escapar 
con el favor de su amante. Púsose éste al frente de las tropas 
castellanas para vengar á la reina; apenas lo supo Alfonso el 
Batallador , salió á su encuentro con los aragoneses y na- 
varros- - • • 

Encontráronse los dos ejércitos cerca de Sepúlveda en el 
Campo déla Espina; y el rey, deseoso de lavar la mancha 
de su honra, fué á buscar eii medio de las haces enemigas 
al amante de la princesa; hallóle al fin, y cuerpo á cuerpo 
quiso combatir con él. No duró mucho tiempo la pelea; el 
rey gozó el horrible placer de la venganza , dejando á su ri- 
val tendido en el campo, encharcado en su propia sangre. 
Los castellanos se pronunciaron en derrota, viendo muerto ! 
su caudillo , y en su fuga no pararon hasta Burgos, donde lá 
reina estaba aguardando nuevas de su amante. 

Llevóselas el conde Don Pedro de Lara;, que mandaba la 
retaguardia del ejército. Mas no con la muerte de Don Gó- 
mez González Salvadores se remedió el mal ; á Don Gómez le 
sucedió en el favor de U princesa el conde de Lara , porta- 
dor de las nuevas de su muerte. 

Ademas del partido del rey y de la reina , de castellanos 
y aragoneses, comenzaba ú la sazón á brillar un tercer par- 
tido que tenia puestas sus esperanzas en el príncipe Alfonso, 
hijo líe Doña Urraca y del conde Don Raimundo de Borgoña, 
y que apenas tenia entonces diez años. 

Caudillos eran de este liando Don Pedro Froylaz, conde 
do Trava, ayo del niño Alfonso, y el obispo de Santiago 
Don Diego Gelmirez, á los cuales seguían no pocos caballeros 
descontentos de las usurpaciones de Don Alfonso el Batalla- 
dor y de los escándalos de Doña Urraca. . Tenia también el 
principe su ejército en Fuente Culebras, cerca de Astorga;. 
y désele el Campo de la Espina fué el emperador á derrotar á 
ios secuaces del hijo , como había derrotado á los de la 
madre. 

Después de esto sé dirigió á Soria donde de ordinario 
tenia su córte , y allí repudió pública y solemnemente á 
Doña Urraca, reteniendo sin embargo, los reinos de León y 
de Castilla, como bienes dótales de sumuger que bahía dado 
causa para el divorcio. 

En tal situación se hallaban las cosas públicas , cuando 
principiaron los acontecimientos que'vamos á referir." 

Doña Urraca liabia lijado su córte en Lugo , con Animo 
de vigilar al obispo de Santiago, de quien totlo lo temía , y 
todo esperaba. El príncipe Don Alfonso vivia en Extrema- 
dura; y para evitar que se comunicase con el prelado y re- 
cibiese sus consejos, la reina tenia parto de su ejército entre 
Mérida y Santiago, y los caminos- todos de uno á otro punto 
estaban' plagados de* espías y de partidarios suyos , que re- 
gistraban á todos los pasageros , y mataban y hacían prisio- 
neros á los sospechosos. 

Era casi imposible llevar ni traer mensage. alguno sin in- 
minente peligro; pero conforme avanzaba el tiempo, y los 
escándalos de la reina se. aumentaban , sentíase la necesidad 
de un pronto término á tan violenta situación. Para; ponerse 
de acuerdo el obispo de Santiago y el príncipe Alfonso, ofre- 
cióse á llevar unas cartas Ramiro, páge de! prelado compos- 
telauo , y disfrazado de peregrino llegó á Mérida con toda fe- 
licidad, protejido por las hermandades, formadas para de- 
fensa de los romeros. 

Volvió después á Santiago con una carta del príncipe, de 
la mayor importancia , pues estaba reducida a concertarse 
con, el obispo para ser proclamado como rey de Galicia, y 
coronado en la catedral de Santiago. 

El joven peregrino al emprender la vuelta á Compostela, 
tuvo en el camino mil tropiezos de los que salió libre y exento, 
unas veces por su valor y otras por su industria , y ya tocaba 
los muros de su ciudad natal , el perro de su amo Don Diego 
Gelmirez habia salido á recibirle, cuando se vió acometido 
por bastante número de caballeros , á los cuales era impo- 
sible resistir. 

Acosado muy de cerca y viendo que nada adelantaba con 
morir , puesto que sobre su cadáver se hallaría la carta del 
príncipe , llamó al perro , puso en su boca el pergamino , y 
sacudiéndole un palo con el bordón le gritó : 

¡ A casa , á casa! 

Y e! perro con el pergamino en los dientes pudo esca- 



par por entre los pies de los caballos que cercaban al page. 

Ramiro entonces ufano con el triunfo , se rindió á sus 
perseguidores/ 

Lleváronle estos á presencia de la reina de Castilla , que 
separada ya del marido, hacia gala y ostentación de sus 
amores con el afeminado conde de Lara. Este se daba pú- 
blicamente el aire de monarca , haciéndose odioso á los gran- 
des del reino á quienes insultaba con su desmedida sober- 
bia. Doña Urraca envuelta en aquella atmósfera de deleites, 
desconocía basta qué grado los pueblos se habían resfriado 
en el amor y cariño hácia ella- Su corazón , sin embargo, 
estaba menos corrompido que exacerbado por la desgracia. 

Cuando el page Ramiro llegó á su cóite , sin verle si- 
quiera mandó que le diesen tormento para arrancarle la de- 
claración del mensage. 

Sus órdenes fueron al punto obedecidas. 
-Ramiro fué colocado en el potro y, ya comenzaban las 
crueles operaciones de la tortura , y el jóven page exhalaba 
gemidos lastimeros, cuando la reina se acercó á la sala del 
tormento atraída por el ansia de escuchar las revelaciones 
importantes que .iban á escaparse de los labios de Ramiro, 

Entró la princesa al tribunal , y dirigió una mirada indi- 
ferente sobre el lecho de tablas donde yacia amarrado el page 
del obispo. 

Era Ramiro tan mozo que aun no había cumplido veinte 
' anos: era tan bello y simpático que la reina no pudo ver sin 
lástima, .sus padecimientos. , 

.Salióse del. tribunal .visiblemente conmovida y agitada; 
llamó al juez, y_ mandó suspender el tormento ; tornóle á 
llamar, y le significó sus deseos de averiguar por sí misma 
y por medio de la persuasión y de los ruegos, lo que pre- 
. tendía saber por la violencia. ... 

Ramiro , repuesto apenas de sus dolores , fue conducido 
á la habitación de la rema. 

En vano quiso esta rendirle con halagos y promesas para 
que manifestase el secreto del mensage, en vano ensayó' 
todos los medios de seducción de que era capaz una muger 
tan hermosa y esperknentada como ella; el page leal y pun- 
donoroso, no hizo un gesto, no pronunció una palabra de 
que pudiese luego avergonzarse y arrepentirse. 

Urraca de Castilla no pudo ver sin asombro aquella fir- 
meza, aquella constancia, aquel valor en tan pocos años, y 
la- admiración fuese convirtiendo poco á poco en otro senti- 
miento mas íntimo y mas dulce. 

No acusemos de liviandad esta vez á la princesa: tenia 
esta un motivo poderoso, irresistible para prendarse de Ra- 
miro. 

Ella no habia amado mas que una vez en su vida , en la 
aurora de su vida , cuando el rico hombre de Allamira se 
presentó en la córte de León. Aquel amor, el único que ver- 
daderamente habia conmovido su pecho , era como el aura 
vital, que conservó muchos años pura,, inmaculada el alma 
■de la princesa ; aquel amor borrado al parecer en su pecho 
con .la' huella de otras pasiones menos ideales, dormía en él 
sin embargo, y solo.aguardaba un acontecimiento, una oca- 
sión, un pretesto quizá para despertar de improviso. 

Ésta ocasión habia llegado; conforme la reina iba fijando 
sus apasionados ojos en Ramiro , descubría en aquellas fac- 
ciones cierta semejanza, cada vez mas asombrosa, entre el 
page del obispo y el rico hombre de Altámira. 

Poco tiempo pasó , de pocas entrevistas hubo menester 
Urraca para sentir en lo profundo de su corazón aquel mis- 
mo afecto , aquel purísimo cariño , aquella violenta pasión 
de sus primeros años. Parecíale que desde la muerte del 
caballero de Altamira hasta la aparición del page no habia 
trascurrido mas que una noche, una noche de ensueños 
horribles, de imágenes repugnantes, y se consideraba pura 
todavía y virtuosa, como lo habia sido en la córte de su 
padre. . . . . 

A la luz de aquel amor celestial consideró todo lo pasado, 
examinó su situación presente , y bajó los ojos avergonzada 
y confusa. 

Pero ¿de dónde provenía aquella estraña semejanza en- 
tre Ramiro y su antiguo amante? ¿Era acaso una ilusión de 
su acalorada fantasía? ¿Era una nueva máscara que tomaba 
el ángel tentador para internarla mas y mas en la senda de 
perdición ú que se habia lanzado? 

Urraca procuró averiguar el origen de aquel mancebo , á 
quien cada vez amaba con mas pasión, y con pasión mas 
pura, de aquel mancebo cuya presencia habia bastado para 
disipar las impuras nieblas en que flotaba su corazón. 
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Nada halló sin embargo que pudiera satisfacerle. Ramiro 
era hijo de un hidalgo de Santiago, muerto muchos años 
antes , y vivia en aquella ciudad en compañía de su anciana 
madre y protejido deD. Diego Gelmirez, obispo de Santiago. 

De todas sus pesquisas y averiguaciones solo pudo sacar 
en limpio una cosa, á .saber: que elmensagerohabia vuelto 
de la Corte del príncipe en muy diferente estado de cuando 
se habia partido de Galicia. Su condición parecía distinta; 
de alegre , travieso y vivaracho tornóse triste, sesudo y 
contemplativo. Doña Urraca sospechó al momento que en 
Mórída se había enamorado. ' ■ ■ ■ 

Considérese cuanta violencia no añadiría al incendio de 
su amor el combustible de los celos. 

Con esta idea lija en su mente, con este dardo clavado 
en su pecho , Doña Urraca recabó del mancebo la confesión 
de sus amores. Era este harto joven para dejar de ser inge- 
nuo ; habia sido demasiado inflexible con la reina en callar 
secretos que no le "pertenecían, para negarse ahora á descu- 
brir los que eran suyos esclusivamente. 

Ramiro le confesó , no sus amores, sus dulces simpatías 
hacia la hermana del conde de Trava, Doña Elvira Froilaz. 

Imposible nos es decir lo que entonces pasó por el co- 
razón de la reina. Elvira Froilaz habia sido su rival victo- 
riosa en sus primeros amores; Elvira Froilaz éralo tambien- 
en los últimos; ella le arrebató el corazón del rico hombre 
do Altamira; ella también el del pago del obispo. Aquella 
muger parecía destinada á robarle todos los objetos en que 
Doña Urraca ponia codiciosamente los ojos. , . 

Concebía la princesa unas veces los mas horribles pror 
yertos de venganza, otras por. el contrario caía en una es- 
pecie de estupor y abatimiento: parecíale que sobre su fren- 
te pesaba una eterna maldición y que el ángel de las iras 
celestiales era Doña Elvira de Trava. 

Deseando sin embargo , aparecer buena y generosa para 
Ramiro le -puso en libertad; renunciando á saber por medio 
del tormento , él contenido de la carta del príncipe que tan 
fatal habia de ser para el reinado de doña Urraca de Castilla. 

No se contentó con esto. El conde Don Pedro de Lara 
habia salido de orden suya para prender al prelado y despo- 
seerlo de su anillo y báculo pastoral ; tenia ya muy adelan- 
tados sus trabajos el amante de la reina á este propósito; 
habíase compuesto con algunos caballeros de Galicia parti- 
darios del rey de Aragón y enemigos' capitales de 'Don Diego 
Gelmirez ; nada faltaba ya sino dar el golpe, cuando el pase 
llegó á Compostela con un juramento- escrito de la reina de 
Castilla, en que esta se comprometía A conservarse en paz y 
buena amistad con el obispo de Santiago, al cual cedía desde 
aquel punto tres de los principales castillos de aquel reino. 

Francisco Navarro Villoslada. 




EL B OSTE ZO. » 

De los males contagiosos, 
ó si se quiere epidémicos, 
ó si se quiere simpáticos, 
que reconocen los médicos, 

(lj K'lUsiino romance fue kidtf con csLraifrúinarío ápWso cía el Liooií 



No hay uno mas impolítico, 
ni mas porfiado y mas reprobo, 
mas imprudente y estólido, 
mas prosáico que el bostezo. 

El buen tono le proscribe , 
porque es anti-circunspecto, 
anti-social , anti-urbano , 
y muy anti-caballero. 

Y sin embargo no hay dama, • 
no hay niña , joven ni viejo , 
que aliquando ó muchas veces 
no incurra en ta! vituperio ; 

Que en tertulias ó en soires 
en teatros ó en conciertos , 
ó en academias científicas , 
ó aquí mismo en el Liceo, 

Alguna vez sus mandíbulas 
no divorcie en tales términos , . 
que de las fauces y esófago 
naga patente lo inédito. 

El vulgo, y antes que el vulgo , 
Hipócrates y Galeno , 
ó lo atribuyen al hambre, 
6 bien á fatiga ó sueño. ■: ■ 

Posible son las tres causas,' 
pero yo opino que al menos 
no se bostezara tanto , 
si en este mundo proterbo 
. No hubiera malos cantantes , 
poetas de malos versos , 
y comedias desdichadas , 
y habladores sempiternos^ 

Mas lo singular , lo raro , 
lo admirable del bostezo , ' 
no es la causa prqducente,, 
es al contrario , su efecto. 

Es su influencia simpática, 
es ese contagio eléctrico , 
es ese influjo tiránico , 
es ese poder magnético , 

Que, no abre la boca un prógimo , 
sin que su fatal ejemplo 
siga otra boca envidiosa , 
y otra boca y otras ciento. 

Que mas- de una vez he visto 
en discursos ó en conciertos 
estar con la boca abierta 
casi el auditorio entero, 

Y el orador ó cantante 
traducir por embelesó* 

y por signo de placer 
lo que era puro bostezo. - 

En vano á la boca aplican 
para ocultar este afecto 
tas damas el abanico , 
los hombres el pañizuelo. 

La educación lo aconseja, 
mas si acomete de recio, 
no hay disimulo que baste 
á tal descomedimiento. 

La plebe y la gente mística 
llevan a la boca el dedo , . 
y con movimiento rápido 
íiacen de cruces un ciento. 

Sin duda para que el diablo 
no se les cuele al garguero ; 
como si el diablo no entrara 
por conductos mas estrechos. 

¡ Oh , despótico poder 
del mandibulario esfuerzo! 
señores, en este instante, 
ahora mismo estoy temiendo, 

Que si hay una sola boca, 
al recitar yo estos versos , - 
que tome la iniciativa 
de honrarlos con un bostezo 

Mas ya no es temor, que enfrente 
una boca abrirse veo , 
y otra mas linda aquí al lado , 
y otra mas linda allá lejos. 

Eu tal estado de cosas , 
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¿que proscribe el reglamento? 
¿qué ordena la fisiología? 
que me retire á mi asiento. 

Pues Jo dejo y me retiro 
pero llevaré el consuelo 
que esas mismas lindas bocas 
que han bostezado á mis versos ; 




Cuantío quiera y donde quiera 
que este espasmódico afecto 

las haya de acometer 

á esta pena las condeno. 

Sin que remediarlo puedan , 
dedicarán un recuerdo , ' 
reminiscencia ó memoria 
al autor de este Bostezo. 

Fu, Gerundio. 



FABULA I, 

{JIE SIRVE DE INTRODUCCION Á LAS DE D. J. E. H. (1) 



EL TREINTA DE ABRIL 

De la furia del mar A duras penas 
un viajero nadando se salvaba, 
sumergida la nave que fletaba. 
Calado el infeliz como una sopa, 
sin aliento y sin ropa, 
zozobroso pisaba las arenas 
del suelo salvador; suelo que el hombre 
ignoraba en verdad completamente 
si era ó no continente , 
y por supuesto su ostensión y nombre. 
Del nombre no hay noticia ; 
isla se sabe que era ; 
nuestro viajante se embarcó en Galicia, 
y el perdido bajel era un trasporte 
que salió para América del Norte: 
de aquí el lector infiera 
la situación, si puede, verdadera 
de la isla consabida; 
la cual , por lo distante y reducida , 
ó por otra razón , se Ies escapa 
siempre á ¡os constructores 
de los atlas geográficos mejores , 
y nunca la dibujan en el mapa. 
—¿Qué especie do hospedaje, 
se preguntaba el náufrago , me espera ? 

(1) Están ya en prensa, y saldrán á luz en bi'eve. 



Por todo este paraje 

no hay tierra cultivada. 

¿Si estará inhabitada? 

¿Si tendré la desgracia de que encuentre 

con un pueblo salvaje 

que me ponga á tostar en una hoguera 

y me aloje ¡i bocados en el vientre? 

De este modo confuso discurría 

cruzando una espesura , 

cuando ¡válgame Dios ! ¡con qué alegría 

vio un trillado sendero , donde habia 

diversas en tamaño y en figura 

huellas de cuatro pies con herradura! 

— Ya (csclamó) no hay cuidado: 

estoy en un país civilizado: 

solo en un pueblo culto se procura 

que gasten los cuadrúpedos calzado. 

Siguiendo Ja vereda 

en un camino entró llano y derecho. 

— No hay camino sin gente. — Dicho y hecho; 

una gran polvareda 

se alza en Ja estremidad del horizonte ; 

divísanse entre el polvo diferentes 

caballeros con armas relucientes, 

plumas, preseas y admirable pompa; 

repite el eco del vecino monto 

rudo son do timbales y de trompa , 

y óyese luego esclamacion festiva 

de [viva el nuevo rey, viva el rey, viva 1 . 

Los ginetes se apean ; 

obsequiosos al náufrago rodean, 

y antes que diga nada 

ni acierte á disponer de su persona , 

pónenle un manto real y una corona 

que á prevención la comitiva trajo; 

sílbenle á una carroza engalanada ; 

y entre clamores mil , con gozo grande , 

majestad por arriba y por abajo , 

mucho tirar al aire los sombreros 

y dale que le das los timbaleros, 

mándase al nuevo príncipe que mande 

á su cochero que ande , 

y liaciendo los caballos una curva , 

por donde vino tórnase la turba , 

gritando sin cesar ; ¡ Viva Facundo 

milésimo octogésimo segundo ! 

— Vamos , dijo el monarca improvisado , 

sin duda en esta tierra, que es ya mía, 

Facundo se le pone, 

llámese Andrés ó Juan, Luis ó Conrado, 

á todo hombre de bien que se corone. 

Bien antigua será la monarquía 

donde , si llevan sin error la cuenta , 

los reyes pasan ya de mil y ochenta. 

— No le parezca estreno 

á vuestra digna majestad (repuso 

un page tieso cual si fuera un uso), 

pues sin que valga aquí poder y amaño , 

nuestros reyes gobiernan solo un año. 

Hoy, último de abril, la providencia 

cada año nos envia 

un jóven para rey; desde tal dia 

trescientos reinará sesenta y cinco 

sobre vasallos, cuyo solo ahinco 

darle gusto será con su obediencia. 

Mas aun estando con el rey contentos, 

corridos los trescientos 

sesenta y cinco días, ordinario 

número que tener el año debe, 

no trayendo febrero veinte y nueve , 

su majestad, allá de mañanita 

que quiera ó no , recibe 

la incómoda visita 

de catorce alguaciles y un notario, 

cara de enterrador , que le' apercibe 

diciéndole cortés, pero algo recio ; 

Llegó San Indalecio; 

treinta de abril es hoy , y el calendario 

de este dominio reza 

que mude la corona de cabeza. 

Dejarla es necesario. 
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Ya vuestra majestad es rey cumplido ; 
vuestra merced se dé por despedido. — 
¿Vé, siguió el informante, 
vé vuestra majestad allí delante , 
sobre una yegua inquieta, 
un zángano que toca ta trompeta? 
Pues es un estranjero 
que ha sido rey aquí y es trompetero. 
—¡Trompetero! ¡Gran Dios! gritó el monarca ! 
¿No supo ese infeliz llenar el arca 
para pasarlo bien, rey jubilado? 
— No era por cierto su codicia parca ; 
pero en este pais que separado 
está del mundo entero , 
dá la casualidad que no hay dinero. 
— Bienes habrá y alhajas, 
y para echarlos mano 
prometo no dormirme entre las pajas ; 
raya en barbarie ya que un soberano , 
luego que cese , reducido se haiic 
á tocar la trompeta por la calle. 
— Las alhajas , señor , y las haciendas , 
lo que rinden y artículos iguales, 
no son aquí del rey , son encomiendas 
y bienes vinculados nacionales. 
Durante el año puede 
con ellos darse el rey soberbio trato ; 
pero á treinta de abril , fuerza es le quede 
todo á su sucesor mas inmediato ; 
solamente sacar so lo tolera 
dos camisas ó tres , una montera 
y uu traje de sotana muy sencillo, 
trago de sacristán ó monaguillo. 
— ¡Jesús! ¡qué sociedad tan chapucera! 
interrumpió Facundo: ¡lindo pago 
para el que reina bien ! ¡Famosa ganga, 
entrar de rey para salir monago ! 
¡Bah! reinecillo al fin de morondanga. 
Por último , sepamos lo importante : 
pasado el treinta del abril temido , 
¿cómo suele vivir un rey cesante? 
— Vive de la carrera qué ha emprendido 
para poderse manejar mañana: 
bien si le da de sí; mal si no gana. 
Sugetos hay de los que fueron reyes 
que interpretando leyes 
viven con esplendor ; quién es banquero , 
quién sastre , quién obispo , quién herrero ; 
vende agujas el uno, el otro pinta; 
y con suerte distinta 
no falta quien abrace 
la descansada profesión de vago , 
profesión de funesto desenlace , 
que seguida del ambre y del zurriago, 
dá por constante suerte 
vida infeliz y desastrada muerte, 
pues ni en la clase ilustre ni en la baja 
ninguno come aquí si no trabaja. 
Cesó el page de hablar , y el rey contesta : 
— Eso no me disgusta : 
vivir de mi trabajo no me asusta. 
Sepa el amigo page 
que por juego una vez tejí una cesta: 
con un año cabal de aprendizaje 
tiempo se me figura que tendría 
para aprender aquí la cestería. 
Desde hoy constantemente 
seis horas al oficio me consagro , 
hasta que labre un cesto que en su clase 
por un esfuerzo pase 
del arlo cesteril, por un milagro. 
Su majestad salió tan escelente 
en trabajar el mimbre, gordo y fino, 
que en el concurso de la industria viiio^S»* 
por navidad, á conseguir el premio, 
siendo solemnemente declarado 
primoroso oficial, honor del.gremio. 
Al fin de su reinado, 
quedándole por única prebenda 
su rara habilidad, abrió su tienda 
que nunca se veía 



dé concurrentes útiles vacia. 

Trabajador y gastador juicioso , 

riquezas adquirió , se hizo famoso, 

y sucesivamente fué nombrado 

alcalde, diputado, 

inspector del marítimo registro, 

cuatro veces virey, y al fin ministro; 

todo por ser sugeto 

que su ley profesaba con respeto , 

ser íntegro y veraz de buena pasta, 

y único para armar una canasta; 

de modo que á porfía 

cada insular al verle prorumpia: 

no tenernos aquí ni habrá en el mundo 

mejor conciudadano ni cestero, 

que el sucesor insigne de Facundo 

milésimo octogésimo primero. 

Lectores y lectoras 
jóvenes, que en estudio provechoso 
vais á ocupar las fugitivas horas, 
mirad en ese náufrago dichoso 
cuya vida tracé con desaliño, 
¡a historia general de todo niño. 
Nace : padres , abuelos y parientes 

le reciben con júbilo y cariño ; 

le miman con frecuencia , 

sobrado complacientes , 

y en fuerza de los lloros exigentes 

con que por todo á todos importuna, 

reina con absoluta omnipotencia 

desde el movible trono de la cuna. 

Pero el tiempo voráz, el que sin duelo 

traga vidas y mármoles y bronces, 

pronto deja al muchacho sin abuelo , 

y sin padres tal vez y sin herencia, 

y es forzoso por sí vivir entonces. 

Á peligros tan ciertos y fatales 

otro remedio no hay que la enseñanza , 

que aprovecha en la edad plácida y verde , 

las ventajosas prendas naturales , 

ilustra corazón y entendimiento 

y un tesoro nos dá que no se pierde. 

Forma, queridos jóvenes , la vida, 

serie no interrumpida 

de gusto y de tormento, 

de súbitos naufragios y bonanza ; 

pero, aunque en medio de vaivenes tales, 

fiero tropel de males 

amenace violento 

doblegar vuestras débiles cervices , 

con virtud y talento, 

no tenéis que temer, seréis felices. 

I E. Hartzeíibusch. 



¿Qué es la belleza? 



Háblese de una muger delante de varios jóvenes que no 
la conozcan , y es cosa probada que la primera pregunta 
que hacen es sobre_ su hermosura. Por consiguiente, la mu- 
ger no existe sino con la condición de ser bonita, y su mi- 
sión sobre la tierra es la de agradar. En cuanto se la quita 
este prfflfeso don, se eclipsa del mundo en que se ama. Una 
muger fea es una negación, un error de la naturaleza , una 
flor abortada, un hermoso fruto quemado por el hielo, uu 
árbol que se ha encorvadó a¡ crecer, es en fin una anomalía. 
¿Qué es pues la belleza? 

La belleza es la cosa mas caprichosa que hay en el uni- 
verso. Varía como las estaciones, como los pueblos, como 
los rangos en la sociedad , como las modas , como las ideas 
de cada uno. Lo que hoy es bello mañana no lo será; y lo 
que aquí se tiene por tal en otra parte se tiene por todo lo 
contrarió. Existen tantas especies de belleza como maneras 
de ver hay en las cabezas de los individuos que componen 
el anchuroso hormiguero que se agita en la superficies^ 
nuestro planeta. 

Resulta de las continuas y penosas meditaciones sobre 
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esta grave materia, que la belleza es menos tal ó cual forma, 
que tal armonía de conjunto que concuerda con la manera 
de sentir de tal individuo. 

Es tan verdad esto, que las mugeres que según nuestras 
convenciones reúnen todos los caracteres de la belleza, aun- 
que tienen el privilegio de escitar la admiración general, no 
tienen siempre el de inspirar un afecto muy profundo 

Hay mugeres que son bonitas con un ojo viz.co , con una 
nariz cliata , con labios gruesos , con cejas medio chinas. 
¿Qué tienen, pues, para que agraden por lo regular? La 
espresion y la gracia, que -es aun .mas bella .que la misma 
belleza. 

Todo el mundo conviene en que las. mugeres poco do- 
tadas de belleza física son las que inspiran pasiones mas ve- 
hementes y mas duraderas. Así es efectivamente , y como 
piensa un filósofo francés de miicba celebridad , si una mu- 
ger fea logra que la amen no es nunca con tibieza sino con 
delirio , porque es preciso que esto suceda por una debili- 
dad del amante, ó por encantos mas secretos é invencibles 
que la belleza. . . 



DIAS DE LA SEMANA. 

Los siete dias de la semana , lian sido consagrados al 
servicio divino de distinto modo en diferentes naciones: el 
domingo por los. pueblos cristianos, el lunes por los griegos, 



el martes por los persas , el miércoles por los asírios , el 
jueves por los egipcios, el viernes por los mahometanos y el 
sábado por ¡os hebreos. 

ANÉCDOTAS- 

En una reunión del Liceo, se hallaba un joven militar al 
lado de dos hermanitas, cuyo esterior sencillo y aire cando- 
roso, le cautivaron, y deseando trabar conversación con 
ellas, las dirigió la palabra, aprovechando el momento en 
que acababa de cantarse elária del Marino Fallero con gran- 
de entusiasmo de todos los espectadores: »¿ Sou'VV. filar- 
mónicas?)) les dijo. Y le contestó- la mayor: «no señor , so- 
mos de Murviedro.» 



Cierto marqués de tiempos atrás, estaba muy mal casa- 
do , y habiéndosele muerto la muger hizo un anónimo esta 
redondilla. 

Et marqués y su muger 
Contentos quedan los dos , 
EUa se fué á ver á Dios 
Y á él le vino Dios á ver. 



PELIGROS DE MABEIB. 





Inconvenienles de las mudanza? en cafas de escalera estrecíia. 



Jup. si Armiitiiu v Cnxp. iu'ui de U Colkiata mes del Boina , s'ra. A 
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EL LAGO DE TRASIMENIA 0 DE PERUSA. 



Viniendo de Florencia, después de haber pasado háeia 
Ossaia la frontera toscana y descendiendo por las Fértiles 
vertientes de Spelunea , el viagero se sorprende agradable- 
mente al abarcar con una mirada un plano inmenso de agua 
rodeado de. verdor. Abajo , á lo lejos , está situada la mo- 
desta posada de Pasigtiano, desde cuyas ventanas puede 
eontemplarse el vasto y plateado espejo , cuya copia ofrece- 
mos en la cabeza de este artículo. La calma profunda de la 
naturaleza que allí reina , comunica al alma una sensación 
indefinible de dulce bienestar, y disipa de ella los recuer- 
dos, los pesares y los deseos. Nada mas agradable que pre- 
senciar la sáTifia del sol á la orilla del lago de Trasimenia, 
bajo el cielo brillante de Italia , rodeado de las puras y cris- 
talinas aguas y de las perfumadas arboledas de aquella man- 
sión de sosiego y de ventura, y ver cómo la superficie de 
la laguna se agita con la brisa ligera de la mañana, cómo 
salen y se elevan do ella blancos vapores que se aglomeran 
formando nubes, a" través de las cuales se desliza fantástica- 
mente tal cual barquiclmelo. 

Pero la memoria , este misterioso poder que prolonga 
nuestra existencia hasta el mas lejano horizonte de lo nasa- 
do , como la fé guia hasta las regiones desconocidas del por- 
venir , hace retroceder el pensamiento del espectador veinte 
siglos atrás , y le presenta , no el cuadro manso y tran- 
quilo que ofrece en aquella mañana el lago de Trasimenia, 



alumbrado por los primeros rayos del sol , no las escenas 
presentes de la vida campestre , sino la visión tumultuosa 
de los combates, el recuerdo de una página de la historia 
antigua que tuvo lugar una mañana también , en que un 
ejército romano sorprendido por Anibal , se precipitó en 
medio de las aguas. El implacable africano lanzó sus gen- 
tes en persecución de los que huían, y ni los gritos, ni las 
súplicas de aquellos guerreros reputados por invencibles, 
desarmaron su furia ; lodos perecieron y durante muchos 
dias la superficie del lago cesó de ser el espejo- en que se 
miraba la naturaleza ; el cielo permanecía azul , las nberas 
llenas do verdor ; el lago estaba sin embargo de color de 
sangre. 

He aquí como refiere un historiador (i) el suceso de 
que liemos hecho ligera mención: 

El cónsul marchaba detrás con los mas vivos deseos 
do alcanzar al enemigo. El primer día habiendo llegado tar- 
de , acampó cerca del lago : al siguiente , antes de amane- 
cer , hizo entrar sus tropas en el valle , pidiendo ejecutar 
su movimiento sin ser notado , gracias á la espesa niebla 
que había. Cuando la mayor parte de las tropas romanas se 
halló ya en la planicie, y la vanguardia locaba casi al cuartel 
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de Aníbal , este general dió de repente la señal de ataque, 
aparecieron las tropas que estaban emboscadas y los roma- 
nos se vieron atacados por todas partes. Haminio y ios ofi- 
ciales subalternos , sorprendidos de un ataque tan brusco 
é impremeditado, no sabían donde dirigir sus socorros; 
envueltos en una niebla espesísima , estrechados por to- 
dos lados, no solamente no podían acudir á los puntos en 
que importaba su presencia , sino que ni aun les era posible 
saber lo que pasaba. La mayor parte de los guerreros fue- 
ron muertos , aun antes de que tuvieran tiempo de ponerse 
en órden de batalla. 

Cuando todavía se deliberaba sobre lo que debia hacerse, 
los romanos recibían el golpe de muerte. En esta confusión, 
abatido su gefe y desesperado pereció á los golpes repetidos 
de los enemigos. Mas de 15,000 romanos perdieron la vida 
en aquel valle por no haber podido organizarse. Estrecha- 
dos sobre el lago , unos queriendo salvarse á nado con sus 
armas murieron ahogados , otros, el mayor número , pene- 
traron en el agua hasta ei cuello , pero cuando entró Ja caba- 
llería , viéndose perdidos , levantaban las manos sobre la su- 
perficie del lago , pidiendo que les .perdonaran la vida y 
recurriendo para obtenerla a las súplicas mas humildes y 
lastimosas , mas en vano; los unos fueron degollados por los 
enemigos, los otros exortándose mutuamente á no sobrevivir 
á derrota tan desastrosa se daban la muerte. De toda la tro- 
pa no hubo mas que unos 6,000 hombres .que hicieron fren- 
te al enemigo; esta gente capaz por sí sola de ayudar a reha- 
cer al ejército entero, no podía conseguirlo por ignorar 
completamente el estado en que se encontraba en tal desor- 
den , v al fin vino á rendir las armas sin. otra condición que 
la de fa conservación de las vidas. . 

Después de este memorable desastre , que tan profunda 
impresión hizo en Roma , el Lago de Trasimenia no ha 
vuelto á ser teatro de ningún grande acontecimiento histó- 
rico ; los ejércitos que han pisado sus orillas apenas han 
turbado momentáneamente la paz que allí reina ; el vuelo 
de los pájaros, el remo del pescador, los cantos estraños de 
las aldeanas , es lo único que interrumpe de cuando en 
cuando el profundo silencio de aquella poética soledad. 



Colegio de San Barlolomé en. Salamanca! 



Por los años de 1410 el arzobispo de Sevilla D. Diego de 
Anaya fundó en Salamanca, frente á la catedral, un colegio, 
titulado mayor, el primero que de su clase hubo en dicha 



ciudad , motivo por el cual se denomina en la actualidad 
Colegio Viejo. Respecto a la primitiva fábrica del edificio, 
nada podemos decir, porque habiendo sido demolida en el 
siglo pasado, se levantó la que al presente existe, por los 
planos del entendido D, José Hermosilla. A pesar del sitio 
desventajoso que ocupa , por hallarse situado en una hondo- 
nada de terreno y como agoviado por la inmensa mole de la 
catedral , hace muy buena perspectiva , tanto por lo nuera 
que parece la obra , como por la elegancia y sencillez de la 
fachada. Se compone esta de un suntuoso pórtico con ele- 
vada gradería y cuatro columnas de granito con capiteles 
jónicos, coronado por un ático , sobre el cual se destaca un 
segundo cuerpo que remata en un escudo de armas y gra- 
ciosa balaustrada. Lo demás del edificio á ambos lados del 
pórtico , consta de un primer cuerpo almohadillado de gra- 
nito , y sobre éste se elevan otros dos con varios órdenes de 
ventanas y balconcitos, hasta concluir en la cornisa general 
del edificio, sobre la cual sientan jarrones. Unidas á dicho 
colegio, aunque un poco mas* salientes, se encuentran la ca- 
pilla .del mismo adornada con pilastras jónicas, aunque afea- 
da en sus portadas , y la hospedería, en la que se nota mas 
conformidad con el edificio principal, y regularmente se ba- 
ria bajo unos mismos planos. 

Penetrando en el pórtico, de que arriba hemos hablado, 
se encuentra la portada principal , encima tiene un bajo re- 
lieve, y á los costados dos nichos en los que regularmente se 
pensó colocar estátuas. En el interior se encuentra un bello 
patio con galerías alta y baja, contándose en la primera diez 
y seis columnas jónicas, y en la baja igual número de dóri- 
cas. En el testero ó lienzo , que mira á la puerta principal, 
se halla practicada una magnífica escalera por el estilo de 
la del palacio de esta córte , y á pocos pasos de la misma en 
la galería alta se conserva en forma de oratorio el cuarto que 
ocupó S. Juan de Sahágun cuando fue colegial. En un sa- 
lón que da á la fachada principal se enseña una curiosa si- 
llería, notable por su antigüedad y por tener en el respaldo 
de cada silla el retrato del fundador, como si se acabara de 
pintar, ademas de algunas mesas, cuyos tableros son de una 
prodigiosa magnitud y de una sola pieza; también adornan 
las paredes muchos retratos de ilustres hijos de esta casa. 

Todo lo demás del edificio, como son oficinas, dormito- 
rios, etc., corresponde al objeto para que se dedicó, por la 
buena disposición que en él se advierte ; pero no tuvimos 
ocasión de ver su librería, que según nos informaron es rica 
en manuscritos y en impresos antiguos y modernos. 

El catálogo ó enumeración de Jos grandes hombres que 
han sahdo de esta casa, no es de este lugar, sabiéndose que 
en todos tiempos y en todas carreras ha producido ingenios 
que han servido muy bien al Estado. 
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Libre Dios á esta casa de la amarga suerte que lia cabido 
á otras ciento de su género. Salamanca no es ya sombra de 
lo que fué aun A principios de este siglo, su famosa univer- 
sidad solo existe en el nombre , abrumada con el peso de sus 
glorias, siendo en esto una imágen en pequeño de nuestra 
nación. Si la suerte no la levantare del estado de postración 
en que se encuentra, llegará dia , que al renombre de Ate- 
nas Española , podrá unir el de Panuira. 

Francisco W. Plaza. 



El AMOR DE UNA' REINA. 

NOVELA. 

Capitulo II. 

En una de las calles mas oscuras y solitarias de la ciu- 
dad de Santiago , habia una casa de tan modesta apariencia, 
que no tenia mas medios de comunicación con el eslerior 
que el portal , bajo y arqueado, y una reja de la misma for- 
ma, a la cual estaba asomado un viejo, cuyas venerables ca- 
nas cubria una gorra negra de figura cilindrica , y emboza- 
do en una capa de lana burda. 

Observaba con atención á los transeúntes, que no eran 
muchos , y siempre venian de uno en uno , entrando todos 
en el portal del edificio. Cuando ya dejaron de acudir las gen- 
tes , apartóse de la ventana , y aunque la casa no tenia mas 
que un piso , él fué bajando hasta dos , y se detuvo en la 
puerta de una habitación subterránea , que le fué franquea- 
da apenas pronunció al oido del que de portero hacia, cier- 
ta palabra misteriosa. 

Hallóse en un vasto salón , alumbrado tan solo por una 
lámpara , con todas aquellas personas á quienes había visto 
entrar desde la reja. 

— Uno falta, hermanos, dijo con voz grave, al llegar al 
medio del salón subterráneo. 

— ¿Sabéis quién es? le preguntó uno de los circunstan- 
tes, que sentado frente ue una mesa parecia presidir la 
reunión. 

—Eso á vosotros toca averiguarlo , respondió el entrante. 

— 'Que se pase lista, dijeron algunos. 

— Que lo diga su hermano, respondieron otros: aquel á 
quien le falte su hermano , que pronuncie su nombre. 

— A mí me falta, advirtió coa voz dulce y altanera al 
mismo tiempo el conde de Lara. 

— Está bien, contestó el de la mesa: es máese Sisnando.' 
¿Quién de los hermanos puede darnos noticias acerca de él? 

— Yo sé que todo el día ha estado trabajando en la fábri- 
ca de Santa María de Canojio , y que se ha retirado al ano- 
checer á la ciudad acompañado del obispo. 

— Es muy puntual maese Sisnando, repuso el de la me- 
sa: y si no viene esta noche , será preciso informarse de su 
salud. Entre tanto escuchemos el mensage que nos trae el 
conde de Lara. 

—Yo, señores dijo entonces don Pedro de Lara. 

—Aquí no hay señores, gritaron algunos, casi tumultuo- 
samente : todos somos hermanos. 

—Hermanos, pues: os habéis congregado en esta santa 
hermandad para conjuraros en daño del obispo de Santiago 
don Diego Gelmirez, que os. está tiranizando hace muchos 
años: don Diego es el enemigo capital de la reina doña Ur- 
raca , y por consiguiente vuestros intereses y los de la reina 
son unos mismos : la rema , pues , desea entrar en la her- 
mandad , y yo os lo pido en su nombre. 

— ¡ La reina ! esclamaron todos con asombro. 

— Sí: la reina doña Urraca de Castilla se honrará de hoy 
en adelante con el título de hermana vuestra. 
— ¿Será posible? gritaban unos. 

. — ¡Qué honor ! ¡ qué fortuna ! repetían otros ; y por espa- 
cio de algunos minutos resonaron en el subterráneo mur- 
mullos de satisfacción y alborozo. 

Levantáronse los hermanos, reuniéndose en diferentes 
grupos, y de uno de ellos salió la voz de nombrar á doña 
Urraca abadesa de la hermandad. 

— ¡Abadesa! ¡abadesa! gritaron á un mismo tiempo cien 
voces. 

— Ya lo oís, hermano Lara: la hermandad nombra aba- 
desa á la reina doña Urraca. Ahora á vos os toca instruirla en 
sus deberes de hermana y de superiora, y de tomarla el 
juramento que todos hemos prestado. Los deberes son de 



auxiliar á todos los hermanos, y tomar las ofensas y agra- 
vios de cada uno de ellos -por suyos propios; y el juramento 
es de ser leal á la hermandad. 

— Bien está, respondió el de Lara: en cambio del honor 
que la reina nos dispensa, ella exige de vosotros que la ayu- 
déis á prender al obispo; que de su cuenta corre luego pri- 
varle de su dignidad pastoral. 

— Es muy justo: no tenemos otro fin ni otro deseo ; pues- 
to que la reina es nuestra protectora, nosotros seremos 
siempre defensores acérrimos de ella contra todos sus ene- 
migos. 

Mientras los conspiradores andaban en estas pláticas, ha- 
bían sonado algunos golpes misteriosos á la puerta del sub- 
terráneo. Sin duda por la algazara que produjo el mensage 
del conde de Lara los golpes no se habían oido , y el que 
llamaba no tuvo paciencia para aguardar mucho tiempo, y 
abrió con estrépito. 

— ¡ Maese Sisnando! esclamarontos conjurados volviendo 
el rostro. 

,Era en efecto el arquitecto de Santa María de Canojio el 
que acababa de llegar. 

— ¡Cómo tan tardelle dijo el delamesa. 

— No he perdido el tiempo, respondió Sisnando. 

—¿Qué has hecho en favor de la hermandad ? 

—Apoderarme de la clave de todas las intrigas del obispo. 

—La hermandad te perdona, y está dispuesta á escu- 
charte. 1 . 

— Bien sabéis, hermanos, que entre el obispo y el prín- 
cipe don Alfonso se fraguaban proyectos que nadie podia 
adivinar, y cuyo cabal conocimiento tanto nos importaba. 
Bien sabéis que el page de don Diego habia salido de aquí 
para la córte del príncipe con ■ mensages importantes , y 
que volvía con otros que no lo eran menos; pues bien, este 
mensage acaba de llegar á mi poder. 

—¿Cómo? ¿cómo ha sido eso? preguntaron todos. 

— Escuchad. Volvia yo esta tarde de Santa María de Ca- 
nojio con el obispo , departiendo acerca de ¡a fábrica y de 
los gastos que serian necesarios para concluirla: le acompa- 
ñé hasta la puerta de su palacio , y dejándole en él me reti- 
raba por el mismo camino , cuando llegó el perro que suele 
acompañar al prelado , y que aquella tarde se habia queda- 
do distraído en el bosque ó en el edificio. El lebrel es amigo 
mió; le llamé para hacerle fiestas, y reparé que traía un 
pergamino en la boca. Algún trabajo me costó arrancárselo, 
pero lo conseguí. Luzbel, que asi se llama el perro, venia 
manchado de sangre y cubierto de heridas : y yo, movido 
de curiosidad , recelándome que alguna cosa estraordinaria 
habia pasado , torné á la fábrica , y en el camino me encon- 
tré con algunos escuderos que me refirieron la verdad. Ha- 
bían atacado á dos peregrinos , uno de los cuales era Rami- 
ro, el page del obispo, que traia una carta del príncipe i 
don Diego. Sabidas estas nuevas guardé silencio acerca de 
lo que me habia pasado, y, sin detenerme en ninguna par- 
te , vengo aquí á- presentaros la carta , por si juzgáis que su 
lectura conviene á los intereses de la hermandad. 

— ¡Sí, sí! dijeron todos á una voz. 

— ¡ Que se lea, que se lea ! 

Maese Sisnando habia depositado en la mesa el rollo de 
pergamino, que permanecía intacto, y sin que el abad ó 
presidente de la hermandad alargase la mano para cogerlo, 
por la sencilla razón de que no sabia leer. Bien es verdad 
que otro tanto le sucedía á la mayor paite de ¡os hermanos. 

El conde de Lara, impaciente por enterarse del contenido 
de aquella carta que tanto interesaba á la'reina, se brindó a 
leerla , con tal que estuviese en letra clara y corriente. 

Aceptóse con mucha satisfacción el ofrecimiento : Lara 
se acercó á la mesa , tomó el pergamino , lo desenrolló , fué 
á colocarse luego debajo de ¡a lámpara , y dijo, después de 
haber pasado por encima los ojos : 

— Hermanos, la letra es clara y no tengo dificultad en 
leer lo escrito; pero tanto vos, como yo, nos quedaremos 
en ayunas : porque está en latín. 

— ¡ En latín ! esclamó maese Sisnando ; y ¿no hay algún 
canónigo en la hermandad? ¿De qué nos sirven aquí los 
canónigos , si no para lances tan apurados ? Querrán luego 
que , en deshaciéndonos del obispo , los pongamos á ellos en 
su silla , y no nos sirven para leer veinte ó treinta renglones 
en latin ? 

— Maese Sisnando , contestó á la sazón con voz grave un 
clérigo que estaba en un rincón de la sala : los canónigos 
tienen la obligación de saber leer el latin de su breviario, 



12 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



pero no el de las cartas y mensages : en fin , con la ayuda 
de Dios , probaré ú ver si saco siquiera alguna sustancia de 
la carta ; porque lo que es leérosla palabra por palabra , yo 
se la doy al mas pintado. 

— ¿Y creéis que si hubiera llegado á manos del obispo 
tropezaría en tantas dificultades ? 

— ¡ Toma ! el obispo es el obispo ; y hay pocos hombres 
que puedan apostársela ni á latin , ni á griego , ni á filoso- 
fía , ni á letras ni a nada. 




Aquel elogio del prelado compostelano , lanzado en me- 
dio de sus mas encarnizados enemigos, no chocó á nadie: 
¡tan grande , tan peregrino y reconocido dehia ser su mérito! 

La carta pasó de manos del conde de Lara á las del ca- 
nónigo, que tropezando aquí y cayendo allá, levantándose 
luego para tornar á caer , dio íin i la lectura , después de la 
cual la mayor parte de los concurrentes se quedó tan ente- 
rada como antes. 

— ¡ Otra vez , otra vez ! dijeron algunos. 

— Decidnos la sustancia, replicaron otros. 

— Hermanos : la sustancia de esta carta no debe hacernos 
mucho provecho ; porque se reduce á que el príncipe don 
Alfonso solicita del prelado que lo proclame rey de Galicia, 
conforme al testamento de su abuelo materno , que deter- 
minó de darle este reino desde el punto que doña Urraca 
contrajese .segundas nupcias ; y en un post seriptum se fija 
el día de esta ceremonia , desde la cual podrá considerarse 
doña Urraca como destronada , y nosotros , que somos par- 
tidarios suyos y enemigos del principe y del obispo , no que- 
daremos en muy mas envidiable estado. 

Hubo un rato de profundo silencio , que bien pudiera in- 
terpretarse por espresion de terror , si es que el terror pue- 
de dominar nunca en ¡as sociedades secretas. Proponían al- 
gunos que se rompiese la carta ; otros que se remitiera al 
obispo ; aquellos ya no querían ponerse á mal con el sol na- 
ciente ; estos querían hundirse con el sol que se ponía ; por 
íin , después de largas y acaloradas disputas , se convino en 
que era inútil ocultar la carta al obispo , puesto que mas 
tarde podría recibir otra , y solo se conseguiría retardar con 
ello el dia de la coronación , pero no evitarla. Resolvióse 
también al mismo tiempo preparar las cosas de manera que 
el dia mismo de la entrada del príncipe en Santiago , esta- 
llase la conjuración contra el futuro rey y el prelado , los 
cuales, una vez con buen recaudo, se pondrían á disposición 
de doña Urraca. 

Francisco Navarro Villoslada. 



EL MANGUITO, EL ABANICO Y EL QUITASOL. 



PREAMBULO. 

Cada loco tiene su tema , yo tengo ia mia , y los suseri- 
tores á El Semanario Pintoresco recordarán quizás dos ar- 
tículos que publiqué el año de gracia de 1848 , bajo el llo- 
rido y gra?e epígrafe de Don flores y dos historias. No he 
conseguido averiguar si merecieron su aprobación las histo- 
rias de las dos flores , y mucho menos si recuerdan la intro- 
ducion , prólogo ó prefacio , en que daba parte al público de 
un deseo que me mortificaba, el de ser Académico de la Aca- 
demia de la Historia. En el transcurso de doce meses se ha 
robustecido esta afición, como puede robustecerse un niño 
enfermizo entregadoú una nodriza sana y joven, ypara lograr 
satisfacerla, me he propuesto no descansar hasta tener entre 
mis manos la crónica , de que muchos hablan y nadie ha vis- 
to, del Rey Don Pedro de Castilla, escrita por D. Juan de 
Castro, obispo de Jaén y contemporáneo del monarca. Espero 
encontrar esta crónica, y espero que será tan auténtica como 
El busca pié de Cervantes, publicado por otro Castro , que, 
aunque no se. llama Juan m es obispo , como el cronista de 
Don Pedro, tiene mas afición que yo , que me llamo Juan, 
á desempolvar papel viejo, que el obispo de Jaén, que Se 
llamaba Castro, á escribir crónicas: de lo cual resulta que en- 
tre dos Juanes y dos Castros , que componemos tres perso- 
nas , existen dos aficiones desarrolladas á escribir y desem- 
polvar. Dejo á un Jado esta digresión y prosigo con mi 
preámbulo. 

Aguijoneado noche y ella por el deseo de llegar á ser Aca- 
démico de la Academia de la Historia, y firmemente persua- 
dido de que las plazas de académicos se dan al mérito, cuando 
no se regalan al favor , soy víctima de mi fatal monomanía, 
y ando á caza de manuscritos , como un camaleón á la de 
moscas y un cesante á la de turrón. Muchas veces voy por 
la calle y corro de una acera á otra , al ver un papel enro- 
llado, que suele contener las canas de alguna vieja fregatriz 
ó el cabello negro y sedoso de alguna doncella de labor. Si 
entro en casa de un abogado , le revuelvo los espedientes: si 
en una tienda de ultramarinos ó botica , tiendas ambas que 
se diferencian únicamente en que en la primera venden para 
vivir y para morir en la segunda , me paso las horas exami- 
nando el papel viejo , que ha de envolver salchichón , queso 
de bola , ungüento de ia mano de Dios , café , pildoras de 
quinina , jamón estremeño , emplasto de ranas , mostaza ó 
manteca de Flandes. Los escribanos se estremecen al verme 
entrar en sus archivos ; los porteros de las bibliotecas me 
gruñen; me hacen la cruz los baratilleros de libros, porque 
hojeo, pregunto y no compro ; y me conocen todos ios ilus- 
tres individuos del gremio de traperos de la villa y corle de 
Madrid. No hace muchos dias que arrebaté á un diputado 
amigo mió las cartas de sus comitentes , porque una tíe ellas 
estaba escrita en papel tan súcio y ahumado que la tuve por 
un antiguo pergamino que , según mi ilusión, dehia contener 
los fueros de alguna ciudad ; y noches pasadas arranqué á 
una jóven lindísima un billetito de su amante porque es- 
taba escrito en papel amarillo, que al pergamino se asemeja. 
Este último rapto me proporcionó varias noticias , que no 
necesitaba saber , que cubrieron de un vivo carmin el rostro 
de la jovencita, y que no pongo á continuación por pru- 
dencia. 

Cansado de papelear en escribanías y bibliotecas , en ul- 
tramarinos y boticas , en puestos de libros y necesé de niñas 
hermosas, resolví buscar nuevo campo á mi afición , y una 
mañana , la recuerdo, estaba lloviendo ; los tejados precipi- 
taban torrentes de agua sobre los honrados ciudadanos que, 
temiendo ahogarse en los arroyos , se empujaban en las ace- 
ras : el lodo , negro como una mala noche y pegajoso como 
una fea , retardaba la marcha de los que querían andar de 
prisa, daba una mano de betún á las botas que habían salido 
negras á la calle y se transformaban en cenicientas ; bor- 
daba de realce los pantalones de los hombresylas enaguas de 
las mugeres ; y presentaba el espectáculo de algunos píes que 
daban alta idea de la firmeza de las individuas , tomando en 
cuenta la inmensa estension de su base. Los paraguas de las 
señoras derribaban muchos sombreros y amenazaban mu- 
chos ojos : los mozos de la villa trasladaban por junto, con 
sus anchas escobas de ramas, el lodo de las callos á las pier- 
nas de los transeúntes ; operación que bien considerada no 
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debo alarmar , pues teniendo en cuenta que los transeúntes 
y transeuntas habían de recoger el lodo con mas ó menos len- 
titud , resulta que la operación de los mozos de la viüa se 
reduce i una condensación de tiempo y una concentración 
de fango , como diría un elocuentísimo orador. ¡Señores sus- 
critores de provincias , no sabéis lo que es la capital de Cas- 
tilla la Nueva y de la monarquía , en días de lluvia 1 ¡ Seño- 
res suscritores de Madrid, no sabéis lo que son las calles de 
París las cinco sestas partes del año ! ¡ Cuánto lodo en las 
capitales de España y Francia ; en la última mas que en la 
primera. Está visto , la civilización ensucia; son dos cloacas 
el centro de la civilización española y el centro de la civili- 
zación universal. 

Decia que salí una mañana á caza de viejos pergaminos; 
que las cataratas del cielo derramaban, con la mayor econo- 
mía , la cantidad de agua absolutamente indispensable para 
cubrir de fango las calles de la villa y corte de Madrid : y 
[jara eslabonar la cadena de los verídicos sucesos que refe- 
riré, si Dios me da ingenio, perseverancia y vida , debo aña- 
dir que empecé á bajar la ancha calle de la Montera , á la 
cual debió bautizar Pepeillo , Pedro Romero ó algún otro 
espada de cuenta ; pues atendiendo á su figura podría lla- 
mársela con mas razón calle de la Bocina ; nombre que la 
vendría de molde , porque á mas de manifestar su estruc- 
tura, indicarla que es tan ruidosa como el instrumento 
judaico. Bajaba, pues, la ancha calle de Ja Montera ; ya deján- 
dome un homoplato en la cuba de un aguador; ya ponién- 
dome el sombrero á lo jaque por virtud y gracia de un pa- 
raguas; ya perdiendo los dedos de un pie bajo el zapato de 
un asturiano, animal cuya pisada no tiene cura, según una 
antigua definición; ya diciendo perdone V. á una vieja, á 
quien atrepellé por huir de un mozo de cordel que me ame- 
nazaba con un cofre ; cuando á seis pasos de distancia des- 
cubrí la parte que las mujeres manifiestan los días de lodo, 
como si los hombres tuvieran cataratas estos dias, ó ellas 
no ocultaran los demás lo que fué moda lucir en años ante- 
riores, cuando no arrastraban los vestidos, cuando se conto- 
neaban las manotas con sayas cortas , cuando podía decirse 
de cada una : ¡Pero qué pierna, Dios se la bendiga! Con este 
verso y ios anteriores rodeos he revelado lo que vi. ¿Pero es 
acaso algún delito ver lo que se enseña al público , para que 

yo me pare en barras y no lo declare ? Fuera temor 

Yo vi dos hotitas do charol y unos tres dedos de dos 
medias de seda listadas. Dentro de las medias y las botas 
iba , como era natural , la parte inferior de una muger. Soy 
el hombre mas estremado que puede hallarse en las estre- 
midades del orbe: las duquesas y las manólas son para 
mí el bello ideal de la muger; porque se encuentran en 
los estreñios do la gran escala social. Pero aunque yo 
mismo confieso que soy estremado, no se crea que mi pre- 
dilección es hija de un iuesplicable capricho ; está fundada 
sobre coiicíuyentes raciocinios. ¿Puede hallarse algo mas 
imponente que la dignidad heredada y casi regia de una 
duquesa? ¿algo mas noble y distinguido que sus maneras? 
¿algo mas helio quesuspiés y mauos, delicados, finos, apri- 
sionados siempre en el calzado y en los guantes? ¿aquellas 
manos blancas , perfumadas , suaves , con uñas rosadas y 
una forma especial que las distingue de todas las manos 
del mundo? Se me dirá que hay muchas duquesas poco 
herniosas y aun algunas feas ; no lo negaré , aunque pudiera 
citar los nombres de cien hermosas r pero en todas ellas se 
vé un contorno particular y aristocrático, que es una es- 
pecie de belleza como el contorno romano y griego. ¿Y pres- 
cindiendo de la hermosura, no tienen otros atractivos? ¿no 
es nada lo escojido de su lenguaje, la propiedad de su vesti- 
do que revela instantáneamente su destino , la hora y el lu- 
gar? ¿No es nada aquel perfume delicioso que derraman; 
perfume que no tiene nombre do esencia, y que solo puede 
compararse al que traen las brisas de la sierra en una albo- 
rada do abril? ¡Oh! las duquesas no tienen mas que unas ri- 
vales, y estas rivales son las manólas de Madrid. Temo que 
mis últimas palabras alarmen á muchas lectoras; pero las su- 
plico queno me condenen shi ohmio. Las manólas son la aris- 
tocracia de la democracia española, como las duquesas lo 
son de todas las clases, y la democracia española de todas 
las democracias del mundo. Un mendigo español tiene mas 
fiereza que un príncipe romano ; y el no encontrarse en Es- 
paña criados dóciles y serviciales prueba palmariamente 
que el servilismo no está en la sangre castellana. Pero deje- 
mos estas disgresiones y volvamos á las manólas. La manóla, 
es arrogante como la duquesa, y aun mas: su cabeza er- 



guida no se abate ni al miedo ni á la gerarquia, y su frente 
altiva como el laurel, desafia la cólera del rayo. Apasionada 
como muger , y como la tigre celosa , ama y aborrece con 
furor , y con pasión perdona y mata. Generosa y sobria al 
mismo tiempo, tira el oro con ambas manos cuando lo po- 
see , y se conforma fácilmente con un pedazo de pan duro 
cuando la suerte lo es contraria. Enemiga de los perfumes, 
huele á limpia, que es un rico aroma; y calza, como la duque- 
sa, con lujo esquisito y primor. No son sus maneras delicadas, 
pero sí sueltas y obsequiosas; y aunque no encanten sus dis- 
cursos por lo escogido de las frases , tiene un lenguaje pin- 
toresco salpicado de chistes que revelan ingenio é imagina- 
ción. Las duquesas y las manólas se parecen exactamente 
como la parodia á la tragedia, el Pancho y Mendrugo y el Ote- 
lo; son dos estremos que se tocan como dos líneas curvas 
próximas á formar un círculo : y considerándolas estreñios 
las profeso veneración. 

¿Pero por qué me lie entretenido en hablar de estremos? 
ya lo recuerdo: por la parte inferior de muger que descubrí 
en la calle de la Montera: voy, pues, á seguirla la pista. Ena- 
morado del estremo que alcanzaban á ver mis ojos , quise 
averiguar si el otro estremo, la cara, guardaba proporción; 
y sin acordarme del lodo , corrí tí adelantarme , lo que con- 
seguí frente al callejón de Golosos. No salió fallida mi espe- 
ranza: los dos estremos se encontraban en la mas perfecta 
armonía ; y formando de ellos un todo podía repetirse este 
cantar : 

Breve el pié , como andaluz: 
Los ojos de matadora, 
Mucho negro y mucha luz: 
Cada mirada traidora 
Deja un muerto y una cruz. 

Lo de la mirada traidora era verdad y viene de molde, 
porque me lanzó una mirada , que queriendo decir demasia- 
do, no tiene casi esplicacion. Muger de tan lindos estre- 
mos no podia tener malos fines , y me decidí á darle convoy 
hasta ver donde echaba el ancla. Cruzamos la Puerta del 
Sol, anduvimos dos ó tres calles mas, y por último mi her- 
mosa dama se entró en una prendería, semejante al arca de 
Noé, por la multitud de objetos raros que encerraba. Al verla 
entrar formé el proyecto de no retirarme sin hablarla , y 
consideré que el modo mas fácil de lograrlo era entrar en 
la prendería, lo cual verifiqué al momento. En el interior de 
la tienda estaban tres solas personas : mi desconocida , el 
prendero, que era un hombre de cincuenta años, y una mu- 
ger de veintiocho á treinta , esposa, según supe después , del 
dueño de la tienda. Estas tres personas formaban un solo 
grupo, y yo me puse á examinar algunos efectos, esperando 
ocasión oportuna de llevar á cabo mi proyecto. 

— ¿Qué se le ofrece á Vd, caballero? me preguntó la jo- 
ven prendera , acercándose con una graciosa sonrisa. 

Yo no esperaba esta pregunta , y , en vez de pedirla una 
escribanía, dominado por mi afición al papel viejo, la dije: 

— ¿ Tiene Vd , por casualidad , algún manuscrito que ven- 
der? 

— Ya se vé que sí : me respondió, y conduciéndome á una 
pieza inmediata , abrió un armario y me presentó un man- 

fuito , un quitasol y un abanico , tan deteriorados que era 
ifícil conocer su forma y colores primitivos. 
— lie pedido á Yd. manuscritos : dije á la prendera amos- 
tazado. 

La prendera no me respondió : pero sacando del man- 
guito un rollo de papeles me los presentó , y en gruesos ca- 
racteres leí «Historias de un Manguito, un Abanico y un Qui- 
tasol. » Aquí tenemos , dije para mí , una fábula de Iriarte; 
y alzando la voz , pregunté : 
— ¿Cuánto valen estos papeles? 

— Esos papeles, el manguito, el abanico y el quitasol, va- 
len trescientos veinte reales : repuso al momento la pren- 
dera. 

^Señora , yo solo deseo adquirir estos manuscritos. 
_ — No se venden sino en compañía de las prendas, cuyas 
historias son. 

— Pero , como Vd. comprenderá, ¿qué voy hacer con esas 
prendas ? . 

— Un auto de fé : me respondió mi interlocutora riendo. 
Iba á dar al diablo los papeles ; pero mi maldita afición 
se sobrepuso i mi despecho , me sonreí como la prendera, y 
la di en cuatro nioneditas los trescientos veinte reales. Ter- 
minado nuestro contrato , nos salimos juntos á la tienda , yo 
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con los papeles en la mano , y ella con el abanico , el man- 
guito y el quitasol. El prendero y la desconocida proseguían 
su conversación, pero ai vernos se sonrieron á la vez , y pre- 
guntó el dueño de la tienda á su cara mitad : 

— ¿Ha comprado este caballero nuestro riquísimo tesoro? 

—Sí : le respondió su tierna esposa. 

— Me alegro mucho , caballero : me dijo el prendero gra- 
vemente. 

—Doy a Vd. mil enhorabuenas : añadió la desconocida. 
— Yo me las doy, la respondí , por haber tenido el placer 
de oir su dulce voz. 
— Agradezco tan fina lisonja. 

— Señora , desearía poder probar á Vd. , que su dulce 
acento me encanta , y sobre todo con frecuencia, 
— No es imposible. 
— ¿De qué modo ? 

La desconocida me dió una elegantísima tarjeta , en la 
cual estaban escritos un nombre de muger y las señas de su 
alojamiento y me dijo : 

— Después que baya Vd. publicado las tres historias que 
contiene su manuscrito , vayaVd. á verme cuando quiera. (1) 

— No faltaré : la respondí , despidiéndome cortesmente. 

— Ya estaba cerca de la puerta , cuando adelantándose la 
desconocida, me dijo: 

— ¿ Quiere Vd. decirme su nombre? 

— Me llamo , señora 

Juan de Abiza. 



Escena de una comedia inédita. 



INÉS. 



BENITO. 



(Son marido y mujer y dependientes, de tm. señorito sol- 
tero. Se encuentran en un baile de máscaras: ella con dominó 
y careta, y él en traje de sociedad, que, aunque no muy ele- 
gante, contrasta con su humilde condición. Benito usa de este 
disfraz por complacer á su amo y ayudarle en sus planes : la 
presencia de Inés en el baile, aunque sin conocimiento de su 
marido, es inofensiva á su honra.) 



BENITO. 
INÉS. 
BENITO. 



Mascarita, ¿qué me quieres? 
Decirte que sé quién eres. 



No es milagro. 
¿Soy yo acaso algún mastuerzo 
recien venido del Vierzo • 
ó de Almagro? 
Viendo mi cara y mi porte, 
cualquiera sabe en la córte 
quién soy yo. 
inés. ¡Cualquiera! ¿De qué manera? 

Si tu eres 

benito. ¿Quién? 

inés. Un cualquiera. 

benito. (Me caló.) 

Al menos, no es esta cara 
figura do una mampara, 
sino mia. 
inés. Algo tuyo has de llevar. 

¿Quién le ha prestado ese ajuar . • 

al usía? 

benito. (Mutis, que esta me conoce.) 

Adiós. Ya han dado las doce..... 

inés. (Sujetándole) ¡Quieto, quieto! 
O sé franco, ó te confundo, 
y va á saber todo el mundo 

tu secreto. . - 
benito. Bien. (¡Qué diablo de mujer!) 
Escucha: vas á saber 

mi flaqueza. 
Confieso que la fortuna 
no me lia dado ilustre cuna 

ni riqueza. 
No obstante, nobles y ricos, 
Sé yo de muchos borricos.... 

¡oh despecho! 
que felices en amores 

(1) Eslas tres historias se publicarán en los próximos números 
del Semanario Pintoresco, 



INES. 
BENITO. 



INES. 
BENITO. 



INES. 
BENITO, 



BENITO. 



INES. 

BENITO. 

INÉS. 

BENITO. 

INÉS. 

BENITO. 



BENITO. 

INÉS. 

BENITO. 
INÉS. 

BENITO. 

INÉS. . 



BENITO. 
INÉS. 



BENITO, 

INÉS. 
BENITO. 
INÉS. 
BESITO. 



pasan la vida entre flores. 
Es un hecho. 

Y todo lo hace la ropa. - 

Hay hombre que anda á la sopa- 

¡ suerte fea! 
y si le refunde un sastre 
con el duque de Alencastre 

se tutea. 
Ahora bien; sin ser hidalgo, 
yo sé, niña, lo que valgo.. r . 

¡Qué modesto! 

Y vengo íi hacer cabotaje 
esta noche con el traje 

que me he puesto. 

i Oiga ! 

Y llegas muy á punto, 
Si eres tal como barrunto, 

mascarita; 
pues durante esta jarana 
pienso hacerte mi sultana 

favorita. 
(¡Ah fementido traidor!) 
Mil gracias: de tanto honor 

no soy digna; 
ni á pescar tan triste barbo 
una mujer de mi garbo 

se resigna. 
¿Y eres tú carne ó vigilia? 
de tí ní de tu familia 

¿qué sé yo? 
¿No puede ú un diablo mestizo 
encubrir ese postizo 

dominó? 
Tú ves, máscara, mi juego ; 
yo el tuyo no, y desde luego 

digo amén. 
Si uno de los dos engaña 
al otro en esta maraña , 

¿quién á quién? 
¡Truan de grueso calibre!... 
¡Niña!... 

¿Acaso eres tu libre? 

Libre soy. 

Mientes. 

Dices bien; sí; acabo 
de mentir, pues soy tu esclavo. 

desde- hoy.. 
¿Así cumples, gran demonio, 
con la ley del matrimonio? 

Yo... si... pues... 
No mereces tú la esposa 
que tienes. 

¡Pche!... Poca cosa, 
(¡Pobre Inés!) 
Algún día, lo sé yo, 
bien linda te pareció 
la doncella. 
Ya propia, aquí y en Palermo 
huele á puchero de enfermo 

la mas bella. 
¡Que .oiga yo tales baldones 
in darle de bofetones!... 
¡Belcebúi...) 
Si así huelen las mujeres , 
marido ruin, ¿á qué quieres 

oler tú? 
El hombre nunca sé gasta- 
Somos de distinta pasta. 

¡Mal veneno!... 
Pues ¡qué!, lechuguino charro, 
¿no somos todos del barro 

damasceno? 
Según te muestras airada, 
tú debes de ser casada.... 
¡Por mi mal ! 

Y tu marido es un bruto.... 
¡Sí! 

Que infringe el estatuto 
conyugal. 
Usa pues de represalias 
y pon á su nombre el álias 



Si 
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consabido. 

INÉS. ¿Sí? 

benito. Arreglémonos los dos. . . 
inés. ¿Eso dice ¡Santo Dios! 

un marido? 
¡Miraos en este' espejo , 
mujeres! Si ese consejo 

que me das 
toma un día tu consorte, 
como otras ciento en la corte, 

¿qué dirás? 
O la mato ú me divorcio, 
y así del fatal consorcio 

me sacudo. 
Eso es obrar como un bey, 
¡Pche!... 

Y esa ley.... 

Es la ley 
del embudo. 
(¡Villano!) 

(Mi señorito 
no dirá que no le imito.) 

(Merecía....) 
Mas de ese riesgo se salva 
mi mujer. . . - 

¿Si? 

Es una malva. 
¿Sí? 

A fé mia. 

Es incapaz de un desliz .... 
y me adora la infeliz 
con delirio. 

¿Sí? 

Con apacible calma 
Sufrirá por mí la palma 

del martirio. 
(¡No puedo mas!) 

(Pellizcándole y hablando ya en su voz natural) 
¡Insolente! 

¡Ay¡ , 

¡Falso! ¡judio! 

¡Tente, 
Sierpecilla! 
¿Me conoces? 

Sí, en lo suave. 

Eres.... 

¡Bribón! 

Ya se sabe ; 
¡mi costilla! 
Niega ahora tus bastardos 
instintos , tus píeos pardos , 

tus maldades. 
Todo ha sido.... ¡ten prudencia!. .. • : 
hipocresía, apariencia..-.. 

No te enfades. 
Te conocí desde luego , 
y haciendo el lindo D. Diego.... 
¡Mientes, mientes! 

Lo juro.... 

¡Infiel! 

¡Por Dios, calla! 
Pero ¡uñas tengo, canalla, 

tengo dientes! 
El amo está allí... ¿Qué intentas? 
Bien; ya ajustaremos cuentas. 

Ese fraque.... 
Tramoyas de D. Miguel. 
Así me" disfraza aquel 
badulaque. 
¿Para qué? 

Ya lo sabrás. 
Ahora no puedo.... 

¿Te vas? 
Es forzoso. 
. Ya uos veremos después, 
y no dudes, cara Inés, 

que tu esposo.... 
Mas ¡tú en un bailo de máscaras! 
¿Con qué objeto? ¿Con quién? ¡Cásuaras!... 
Me horripilo. 
inés. Sigo tus pasos, aleve. 



BENITO. 
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BENITO, 
INÉS'. 



BENITO 
INÉS, 



La disculpa es llana y breve. 

¡Cocodrilo!... 
Pero es proceder ambiguo 
el tuyo, y si yo averiguo..,. 

¿Me amenazas? 
No; pero.... 

¡Necia de mí, 
necia!.,. ¿Por qué no te di 

calabazas! 
Pero siga el regocijo, 
que después.... Solo te exijo 

por ahora 
que á D. Miguel no le digas 
que me has visto , ni me sigas, 

ni.... 

-¡Señora!... 
¡Silencio, y no hagas el nú! 
Tienen mas honra que tú 

mis sandalias; 
mas si mueves alboroto.... . 
¿Qué? 

No echaré en saco roto 
lo del álias. 

Mahgel Bbeton de los Hebberos. 



DEL COCODRILO. 



La inteligencia del hombre consigue dominar la fuerza 
y la fiereza de todos los animales de la creación. Uno de los 
mas temibles es el cocodrilo , con su cota de malla , su in- 
mensa boca ricamente guarnecida de agudos dientes y sus 
ojos que se fijan en el hombre con furor. Sin embargo , el 
negro de las costas de África , toma en la mano derecha un 
gran cuchillo, lia la otra con una cubierta doble y se dirige 
á los' pantanos, al centro de los cañavérales, en busca de tan 
terrible animal. El cocodrilo se lanza íiácia él con la boca 
abierta, pero el hombre atraviesa con la rapidez del rayo, el 
brazo envuelto, entre las dos mandíbulas del animal, cuyos 
dientes no pueden penetrar la espesura de los trapos que 
protejen la mano de su enemigo , quien no siente mas que 
una ligera presión, y antes que el cocodrilo haya tenido 
tiempo de desembarazarse del negro, éste le corta el cuello. 

Cítanse casos horribles de la ferocidad de estos animales. 
En los recuerdos de Viaje de un inglés , recientemente pu- 
blicados, hemos leido lo siguiente: Los cocodrilos son tan 
numerosos en algunos puntos delMisisipi, que es preciso 
añadir á todos los sufrimientos que se esperimentan en 
aquel pais, el peligro constante de sus ataques; hallándome 
allí , vino á instalarse i la orilla del rio mía familia pobre, 
que construyó bien pronto su cabana. La simpatía de los 
vecinos, poco numerosos por cierto, hacia el recien venido, 
fué un grande auxilio para éste; casi todos le ayudaron á 
cortar maderas y á conducirlas al parage elegido para su mo- 
rada. Concluida que fué , la muger y cinco hijos tomaron 
posesión do ella, y una noche, después de una larga jornada 
se durmieron profundamente; al amanecer despertó al padre 
un débil chillido , dirigió una mirada en torno suyo , y sus 
ojos turbados vieron con horror las cabezas de sus tres hijos 
mutiladas y dispersas en la cabana: un enorme cocodrilo y 
algunos de sus hijuelos devoraban todavía los restos de su 
espantoso banquete. El padre buscó en vano un arma cual- 
quiera, y bien persuadido de que nada podia hacer sin ella, 
se levantó suavemente de la cama, se deslizó fuera por la 
ventana y, esperando que su muger, á quien dejaba dormida 
con tos oíros dos hijos, podría escapar do la carnicería hasta 
su regreso, corrió ¡i implorar el auxilio do sus vecinos. En 
menos de media hora volvió con dos hombres bien armados, 
pero desgraciadamente era ya tarde , la muger y los otros 
dos hijos yacian despedazados también sobre sus sangrientos 
lechos. Saciados los reptiles, eranunapresafaci],ycon efec- 
to pagaron con la vida la desgracia que habiaii causado. 
Reconocido el sitio, se descubrió que ¡a cabana estaba cons- 
truida sobre un gran hoyo , especie de madriguera , dojuk 
el mónstruo habia criado su odiosa raza. 
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Lo mas notable que hay en el cocodrilo es que se halla 
cubierto do escamas duras y espesas, de formas irregulares, 
perfectamente ajustadas las unas á las oleas : por la parte 
inferior del cuerpo son mas delgadas, y permiten fácilmente 
penetrar un arma blanca ; pero las del lomo y costados re- 
sisten á las balas de fusil. La naturaleza de esta armadura 
da al animal una rigidez que le impide girar con prontitud 
y desembarazo, de manera que el mejor modo de librarse de 
su persecución , consiste en hacer un gran número de giros 
y rodeos. 




La camisa del hombre feliz. 



Cuéntase en cierto libro que yo me sé, y cuyo título 
me abstengo de revelar , que vivía en Rusia por los tiem- 
pos del famoso Pedro el Grande un rico Boyardo que pade- 
cía una terrible melancolía de que ninguno de sus médicos 
podia libertarle. No dice precisamente el historiador de 
qué provenía la enfermedad; nosotros nos inclinamos a 
creer que dimanaba del severo edicto fulminado por el 
inexorable emperador contra las barbas de los grandes de 
la antigua Krimlin , á quienes se propuso civilizar y dar una 
fisonomía europea. — El caso es, que el poderoso Boyardo 
empeoraba de dia en dia. Uno de los curas griegos, hom- 
bre de prodigiosa ciencia y digno heredero de la doctrina 
de aquellos antiguos padreé que convirtieron al grande Ula- 
dimiro haciéndole arrastrar por las orillas del Yolga los ído- 
los atados á la cola de su caballo , le dijo, después de obser- 
varle con meditación profunda, quo no curaría de su dolencia 
hasta que se pusiese la camisa de un hombre feliz. Al ins- 
tante envió el Boyardo mensageros en todas direcciones en 
busca de tan inapreciable prenda: dióles gruesas sumas para 
sus peregrinaciones , é intimóles que si se volvían á Moscou 
sin la camisa, inmediatamente serian descuartizados. 

Es imposible detenerse á describir las naciones y climas 
que los enviados recorrieron. Muchas veces creyeron haber 
encontrado la. deseada prenda, pero las personas en quienes 
la suponían solo eran felices en la apariencia, y estudiada a 
fondo su vida eran dignas de la mayor compasión. En vano 
buscaron al hombre feliz en los grandes palacios de Italia, 
España, Francia é Inglaterra; las cortes deslumbradoras 
ocultaban bajo su magnífico aspecto esterior y la felicidad 
ficticia de sus pobladores, las mas repugnantes miserias, los 
mas feos delitos. No solo los cortesanos eran infelices: éranlo 
también los hombres dedicados al estudio, los científicos, 



los artistas : todos tenían en sus días horas de desgracia , do 
profundo desaliento , de lágrimas abrasadoras. 

Por fin , discurriendo un dia por los lloridos campos de 
la Hética, llegaron á sus oídos los dulces acentos de una 
rústica zampona: partía aquel silvestre sonido del pié de un 
poblado olivo á cuyo tronco estaba apoyado un anciano pas- 
tor tocando su favorito instrumento, mientras bailaban sobre 
el fresco césped sus hijos é hijas, hermosos como los pas- 
torcillos de los idilios de un poeta clásico. Informáronse de 
aquel anciano si se juzgaba enteramente feliz : respondióles 
míe sí , que él no codiciaba las riquezas , que sus necesida- 
des eran muy .reducidas; repitió en una palabra con diversas 
frases aquel magnífico soneto de Quoveclo, 

«Quitar codicia, no añadir dinero 
hace ricos los hombres, Casimiro;) 
y concluyó diciendo que mientras le concediese el cielo vivir 
en la compañía de sus queridos hijos y nietos , no envidiaba 
sobre la tierra á persona alguna, y se reputaba por completa- 
mente feUz, No bien acabó de pronunciar esta palabra se 
precipitaron sobre él á una todos los mensageros del Boyardo , 
y á pesar de sus súplicas , gritos y lágrimas, y de la vigorosa 
defensa que sus buenos hijos oponian á la incomprensible 
rapacidad de aquellos hombres, empezaron á despojarle de 
sus pobres vestidos.... pero ¡oh desgracia inconsolable!.. 
el hombre feliz no teína camisa!! 




de algunas fundaciones y descubrimientos notable*. 



La universidad de Salamanca se fundó en Falencia 649 
años hace , y se trasladó á Salamanca 618 há. 

La deAÍcalá de Henares, ahora de Madrid, tiene 351 
años de antigüedad. 

La de Valladolid 303. 

La antiquísima de Huesca 1925. 

Hace 3332 que se comenzó á usar el vino en las co- 
midas. 

3363 que se inventaron los pesos y medidas. 

1438 que se conocen las campanas. 

1404 que se empezó á moler el trigo en molinos. 

349 que se conocen los reloges de faltriquera , que en su 
principio se llamaron huevos de Nuremberg , porque Pedro 
Hele los fabricó la primera vez en esta población, y los dio 
la forma ovalada; pero según parece en 1577 fué cuando 
empezaron á generalizarse en Alemania é Inglaterra. 

Hace 630 años que se usan en el comercio las letras de 
cambio. 

219 que se arreglaron los correos públicos, si bien su 
invención cuenta ya 33! de fecha. 
288 que se usa el tabaco. 

519 que se inventaron en España los náipes; pero fueron 
tantos los perjuicios que ocasionaron , que se prohibieron 57 
años despu.es de su invención. Lo mismo hizo en Francia 
Carlos Y, pero volvieron á usarse en el reinado de su suce- 
sor Carlos Yl, con el pretesto de divertir al rey en los inter- 
valos de demencia que padecía. Las figuras que representan 
no son tan ridiculas como parecen á primera vista, pues sin 
duda se hicieron para ridiculizar los trajes mas comunes 
en aquellos tiempos. 

Los alfileres tienen ya 306 años de antigüedad , y los 
primeros se hicieron en Inglaterra : esta invención fué muy 
útil á las damas , que antes se servían de unos punzoneitok 
de madera que no podian menos de serlos muy incómodos. 

Los alemanes hicieron también á principios del si- 
glo XVII otra invención no menos útil á las cocineras, y 
fué la de los fuelles para soplar la lumbre. 

Las bayonetas, armas inventadas en la ciudad de Ba- 
yona, de la cual toman su nombre, cuentan ya 179 años 
de antigüedad, y el primer 'regimiento que hizo uso de 
ellas fué uno de fusileros que creó Luis XIV, rey de Francia. 
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LIMA. 



Lima, capital del Perú , es la único, entre las ciudades 
de la América del Sud, que lia logrado conservar intacta la 
originalidad de sus tiempos primitivos. Ni las frecuentes 
relaciones con las repúblicas vecinas, ni la afluencia de to- 
da clase de estranjeros , han podido adulterar en lo mas 
mínimo sus costumbres, sus trajes, su arquitectura favo- 
rita, y basta peculiar, puesto que se diferencia basta de 
Callao, población inmediata la que mas, y que fué edifi- 
cada para que sirviese á la capital do puerto. 

Lima, sin embargo, no so ha negado á admitir todas 
las innovaciones , tanto en los usos como en las ideas , á 
posar de que existirán pocos pueblos en que se crucen tan 
inmp.di ámenle los principios mas hetereogéneos. Podría 
muy bien decirse que, Lima dá cabida en su recinto á mu- 
chos siglos , que viven á la vez en ella sin confundirse ni 
estorbarse. 

Si los temblores de tierra y las discordias civiles no 
prosiguieran constantemente en (a obra do su destrucción, 
Lima conlinuaria siendo aun ¡a ciudad mas bella y rica de la 
América meridional ; pero , estallando cada din una nueva 
revolución , que se efectúan siempre á beneficio de ios in- 
dividuos y nunca de las masas , se interrumpe incesante- 
mente la marcha do las negociaciones comerciales ; los 
brazos que habían de emplearse en ia esplolacion de las 
minas se destinan al ejercicio de las armas , y el tesoro-pú- 
blico es víctima de las malversaciones de toda especie que 
lleva consigo una administración viciosa é incapaz. Enme- 
rlio de semejante desorden , la ciudad , edificada sobre un 



suelo convulsivo, se estremece y arruina á cada nueva sa- 
cudida ; las iglesias y los monasterios, únicos monumentos 
testigos de su pasado 'esplendor, se van despojando de 
las ricas molduras de estuco con que se decoraban , vién- 
dose por parages distintos , y cual á,, través de un manto 
agujereado , aparecer las cañas y los maderos carcomidos 
de su. armazón. El estrangero/ai contemplarla, no puede 
menos de llorar el destino de aquella ciudad tan opulenta 
en otro tiempo y que marcha hoy con tal rapidez y con 
la mayor indiferencia á su pronta ruina. El pueblo de Li- 
ma se ocupa solo en fraguar revoluciones ; algunos vi- 
ven de ellas, la mayor parte se prestan como instrumentos, 
y casi ninguno muere; porque, es menester confesarlo, 
posteriormente á sus brillantes hechos de armas por la 
causa de su independencia , han sido tan poco sangrientos 
sus choques que, daríamos lugar á que se nos tomase por 
partidarios de sus mezquinas discordias,, hablando de ellas 
con alguna seriedad. 

Lima se baila situada en el centro de una llanura, A le- 
gua y media escasa del mar y al pie de las montañas que 
kirman las primeras pendientes de la Cordillera de jos An- 
des. Francisco Pizarra la fundó en el reinado de Carlos V, 
el dia de la adoración de los Magos, de donde le vino , se- 
gún Garcilaso de la Vega y Herrera , el nombre de Ciudad 
de Reyes , que se le dió desde tul principio. . 

Como en todas las ciudades cristianas, una iglesia fué 
el primer edificio para que se abrieron cimientos ; des- 
pués de lo cual se dividió el terreno en cuadros ó cuadra- 
21 de Enkiio de 1S49. 
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dos, cuyos lados en su mayor parte oran próximamente de 
25 varas, y su destino el de edificar casas en ellos , para lo 
que los aislaban por largas calles intermediarias ; medida 
que previno la formación de esas callejuelas estrechas y tor- 
tuosas que ele ordinario existen en el centro de las grandes 
poblaciones. 

Lima se halla edificada en semicírculo sobre la orilla 
izquierda del Rimac , que corre del este al oeste. Una mu- 
ralla flanqueada por treinta y cuatro baluartes circunda la 
parte que no es bañada por e) río ; esta muralla, comenza- 
da en el vireínado del duque déla Palata, se terminó 
en 1685 ; su fábtica es de adobes ó ladrillos amasados con 
tierra arcillosa y paja y secados al sol. 

En la orilla derecha del Rimac, se descubre el inmenso 
arrabal de San Lázaro, que se comunica con la ciudad por 
medio de un largo puente de piedra, con cinco arcos y otros 
tantos estribos triangulares , destinados á romper la fuer- 
za de la corriente. En los ángulos reentrantes que forma el 
parapeto, en la propia dirección demias espolones, se bailan 
colocados unos bancos, en los cuales suelen sentarse los ha- 
bitantes en las noches de estío para respirar . el ambiente re- 
frescado por la inmediación del agua. En la estremidad del 
suri del puente , se eleva un gran pórtico de elegante ar- 
quitectura decorarlo con adornos de estuco, monumento que 
fué construido en 1013 , siendo virey el marqués de Mon- 
tes Claros. 

La primera ojeada sobre las calles de Lima .produce una 
impresión no muy agradable en el viajero. Las casas dé mas 
bella apariencia ño tienen su fachada a la calle; casi todas 
.se hallan procedidas de un patio, al cual se entra por una 
puerta cochera, ó mas bien por un pórtico, cuyo interior or- 
dinariamente está adornado con pinturas al fresco, de eje- 
cución bastante inferior, y que representan ya posages de la 
Sagrada Escritura, ya escenas mitológicas, ó bien paisages 
sin perspectiva alguna. Las casas que dan á la calle tienen 
solo ventanas en oí piso inferior; en el principal un balcón 
corrido de igual longitud á ¡a de la fachada , pintado de 
verde , semejante á un baúl esculpido y pegado á la muralla, 
v cerrado herméticamente por una persiana , que suben ó 
bajan, á voluntad, entre dos ranuras; 

Los cimientos, por lo regular, son de ladrillo; los tabiques 
dolos compartimentos superiores suelen estar constriuros 
con cañas entrelazadas y recubiertas con una capa de yeso; 
los pilares y otros ornamentos tienen también una cubierta 
de cañas revestidas de arcilla pintada, imitando á piedra. 
Los techos son planos y de poca solidez; están formados por 
tirantes transversales no muy gruesos, sobre los que se po- 
nen cañas y esterillas muy rusticas, recubriéndolo todo inte- 
rior y esteriormente con una ligerísima capa de cal , indis- 
pensable para impedir el paso al sol , al aire y á la hume- 
dad. Es cierto que , debemos apresurarnos á advertirlo , en 
Lima son casi de todo punto inútiles los techos, puesto que 
nunca llueve , y que las nieblas que invaden la atmósfera en 
ciertas épocas del año, no tienen fuerza bastante para pene- 
trar los tedios que acabamos de describir. Los de algunas 
casas están construidos con mayor solidez , con un doble 
objeto de recreo y de utilidad , puesto que los disponen en 
forma de azoteas , de que se aprovechan para cultivar flores, 
para formar tendederos, y para convertirlos en observatorios. 

_ El mismo género de construcción se observa en Jos edi- 
ficios de mas latas dimensiones. No se emplea la fábrica ni 
en las iglesias, ni en los campanarios, ni en los belvederes, 
sino cuando es absolutamente indispensable; todas las partes 
superiores son de madera y de cañas; la madera. y el estuco, 
intados imitando perfectamente la piedra, concurren tara- 
ren á formar las molduras, las cornisas y otras especies de 
ornamentos. 

La estrema ligereza de sus edificios y la ligazón íntima 
de sus materiales , los precaven empero como nada contra 
las frecuentes sacudidas de los temblores de tierra; porque 
careciendo de resistencia que oponerles, ceden. en su totali- 
dad al movimiento oscilatorio que les imprime el suelo. 

En tiempo de la guerra de la independencia, poseía, Li- 
ma^ 22 conventos de diferentes órdenes religiosas, 17 de 
monjas y cuatro de beatas, aplicándose este nombre á las 
religiosas que querían pasar santamente su vida en el retiro, 
sin pronunciar votos. Estos edificios ,., algunos de los cuales 
se bailan hoy abandonados y enteramente ruinosos ,, tenían 
todos una iglesia y algunos á mas muchas capillas, lo cual 
multiplicaba estraordinariamente los edificios consagrados 
al culto divino. 



La ciudad, contenía ademas 10 hospitales afectos á algu- 
na obra de caridad especial, y por último muchos colegios. 

Las iglesias principales tienen por lo regular ante sí una 
plaza cuyo nombre es el mismo que el del santo patrono de 
aquella. "La mayor de estas plazas se halla situada en el 
centro de Lima, comprendiendo el arrabal de San Lázaro, y 
se llama Plaza Mayor. 

En el lado oriental se elevan la catedral y el palacio del 
arzobispo ; .y al norte el palacio del presidente de la repú- 
blica: los otros dos lados los ocupan casas particulares, cuyo 
último piso, adornado de balcones, es sostenido por una série 
de bóvedas. El piso bajo lo componen galerías en las que 
los negociantes , europeos en mayor número , esponen sus 
mercancías. Entre las columnas colocan floreros, y trabajan 
también los pasamaneros en oro , en plata y en soda , cons- 
truyendo insignias religiosas ó militares, botones y franjas. 
Los Indios, han estancado allí estaindusíria, como muy dies- 
tros que son en ella ; lo cual ha contribuido no poco para 
que á una de las dos galerías se la dé el nombre de Portal 
de Botoneros, 

Desde la Plaza Mayor, so entra en la catedral subiendo 
diez gradas de piedra. La portada y los dos campanarios son 
de una arquitectura muy elegante; pero los muchos colori- 
nes de que se halla cubierto enteramente el edificio, perju- 
dican al efecto general . El coro , situado en medio de la 
iglesia, ocupa casi toda la estension de la nave, siendo nece- 
sario penetrar en él para percibir el altar mayor espléndida- 
mente decorado y guarnecido de láminas de plata. Las si- 
llas y los entarimados del coro están enriquecidos con 
figuras de un trabajo admirable. Los adornos de la bóveda y 
los molduras do los frisos son de estuco y de madera. Ade- 
mas, existen en la iglesia rejas y balaustradas de hierro do- 
rado de un precio considerable. Cuando se celebran fiestas 
solemnes, desaparecen los muros debajo de magníficas tapi- 
cerías, desplegándose en el servicio del culto divino un lujo 
inaudito de basos sagrados y de telas de brocado , que dejan 
lucir el oro y -la plata á merced de las luces de miles' de 
cirios. 

El palacio del presidente de la república no tiene la fa- 
chada por el lado de la plaza. Su entrada principal es por la 
calle del Fierro viejo, que va á parar al puente del Rimac. 
El interior ¡ nada notable ofrece respecto á la parte arqui- 
tectónica : en cuanto á su decoración es mas que mediana. 
Refieren que era un edificio magnífico antes de que lo des- 
truyera el temblor de tierra de 1087; pero, posteriormente, 
fué construido -de una manera bastante mezquina, y los ac- 
tuales presidentes del Perú habitan muy poco en él para 
cuidarse de su medianía. El primer palacio de los vireyes, 
en el que fué asesinado Pizarra , estaba situado en la parte 
occidental de la plaza Mayar, en el lugar que ocupa hoy 
el callejón de los Patateros. 

Al virey, marqués de Salvatierra, es á quien se le debe 
la graciosa fuente de bronce que adorna el centro de la pla- 
za, y que surte á gran parte de la población. Una estatua de 
la Fama es lo que constituye la parte superior de esta fuen-. 
te; el surtidor so halla colocado en su cstremo, y el agua cae 
en abundancia en dos cubetos de desigual grandor, conclu- 
yendo por llenar un ancho receptáculo, alrededor del cual 
se oprime la multitud de aguadores que á ella concurren. 

La plaza Mayor ofrece por la mañana, á la hora del mer- 
cado, un golpe de vista de los mas pintorescos: veso allí con- 
fundida una multitud que reúne todos los colores interme- 
diarios de la piel, desde el blanco bastad negro. Los indios 
de las chacras (alquerías) inmediatas, cubiertos con el pun- 
cho (pedazo de tela que se ponen como una dalmática), con- 
curren en gran número con legumbres y frutos de todo 
género, porque el clima del país es igualmente favorable 
para los frutos de Europa y de los Trópicos. 

Los vendedores de comestibles presentan chuletas de 
cerdo, morcillas, salchichas, y venden massamora , papilla 
de maiz preparada con miel ; picantes, pasta formacia con 
cáscaras de capsiciim, patatas, nueces machacadas, y otros 
ingredientes;. y por último, chicha,, bebida favorita (fel páis 
hecha con el maíz fermentado, apilado, y muchas veces 
mascado por muchos individuos como el Itáva de los saiva- 
ges de la Occeania. Las fresqueras tienen aparadores ó me- 
sitas rodeadas de bancos de madera en los que se sientan ; 
los que van á tomar helados, sorvetesy almívaresde ananas, 
de naranja y granada. 

Las mugeres de Lima no han adoptado aun las modas - 
europeas. Su trage es original'- y variado.' 
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Las indias so atraen las miradas por los colores vivísimos 
de sus vestidos , por la espresion de su fisonomía , y el gra- 
cioso peinado de su cabello dividido en mil trenzas y cubier- 
to por un sombrero de paja de color , cuya alta copa se 
halla adornada de cintas. Algunas indias llevan todavía lu- 
tos por el primer Inca, los cuales consisten únicamente en 
coser en un lado del zagalejo una banda perpendicular, de 
color oscuro. 

Las limeñas , propiamente elidías , se distinguen por la 
elegancia de su saya y de su maulo. Se atan á la cintura su 
tocado seda negra, con que procuran después taparse la ca- 



beza, y casi ¡a cara, dejando solo entrever de ella lo sufi- 
ciente para columbrar con un ojo el terreno por donde lian 
de marcliar. La que sí queda descubierta enteramente es la 
cintura, porque el pañuelo va levantado y dentro del manto 
por la parte posterior. La saya es un gual'dapies de raso 
atado á la cintura y fruncido por debajo de ella, cayendo 
con gracia , desviándose del cuerpo á merced de una tela 
interior muy engomada, y formando multitud de pliegues 
semejantes, que van ensanchándose desde su origen basta 
su base. Los colores favoritos para la saya son el azul, el ne- 
gro y el verde esmeralda. 




TRAJES BE LIBIA- 



Las mugeres todas, cualquiera quesea su posición social, 
se mantienen en un retiro estremado ; generalmente usan 
medias de serla de color claro y zapatos do raso blanco. 

Los diferentes colores de los hábitos religiosos contribu- 
yen también al efecto pintoresco de la ciudad. Los monjes 
de San Francisco los llevan azules ; los de Santo Domingo 
blancos; los amortajadores (hermanos de la Buena Muerte) 
usan sobre la sotana y la capa negra una cruz de color de 
escarlata; los frailes llevan inmensos sombreros que los pro- 
tejen del sol. 

Los conventos de Lima merecen particularmente fijarla 
atención del viajero; el de San Francisco se compone de una 
vasta iglesia y tres capillas dedicadas á diferentes ejercicios 
de piedad. La iglesia principal está ricamente adornada ; los 
altares se hallan dorados con esmero : uno de ellos parece 
esclusivamonte destinado á los negros ; las imágenes de los 
santos que le decoran representan también negros. 

Hay en el convento tres patios rodeados de órdenes de 
galerías con arcadas. La ornamentación de estas galerías es 
de estueo , y a cada estremo se encuentra un altar dorado. 

En el mas capaz de los patios, se cultiva un jardin prote- 
jido contra los novicios por rejas colocadas entre los arcos 
inferiores. Un surtidor de agua, cuyo canastillo vuelve á 
caer en tres cubetas de desigual grandor, ocupa el centro: 
cayendo á los cuatro ángulos otros cuatro surtidores mas 



pequeños , bajo los espesos ramos de lúcuma, de suwlia y de 
chirimoyas. 

Ruido alguno turba la paz de aquel crien, en donde se con- 
funden los suaves olores de las flores de Europa con los per- 
fumes penetrantes de las de los Trópicos ; solo los suspires 
del órgano y el canto grave de los monjes de la iglesia ve- 
cina se elevan alguna vez y suben hasta el cielo, confundi- 
dos con el murmullo del agua-, los trinos de los pájaros y 
las esencias de las flores. 

El convento de Santo Domingo es el mas rico, ya que 
no el de mejor aspecto de los de Lima. En la iglesia, á 
la derecha del coro, hay un altar dedicado á Santa Rosa, k 
única limeña que lía sido canonizada. Una bella estatua du 
mármol blanco, ejecutada en Italia, Si bien ignoramos el 
nombre de su autor, representa á la santa en el' instante en 
que acaba de morir. Un ángel con las alas desplegadas toca 
apenas al suelo y levanta el sudario que cubre su rostro, in- 
mediato al cuafse descubre un ramo tronchado de rosal con 
una rosa blanca marchitándose. La muger y la flor exbalan 
al cielo , la una su postrer suspiro , y la otra su último per- 
fume. El relicario ocupa la parte superior del altar; está cu- 
bierto de delicadas cinceladuras, de incrustaciones y de pie- 
dras preciosas. 

Los altares del convento de San Pedro se ven recargados 
de una profusión de columnas torcidas , de dentellones , de 



20 



llores, de festones, de hojas, de espirales, de pámpanos, y 
de angelotes. 

En el santuario de Santa Rosa, edificado en el solar de la 
casa en que nació" Rosa de Santa María, se conserva, entre 
otras reliquias , la cruz de madera que la santa llevaba á 
cuestas, como Cristo en el Calvario , durante muchas horas; 
la cruz, herizada de puntas agudas, que colocaba sohre su 
seno; su sortija ó esposa, rizos de sus cabellos, sus dos li- 
bias, y los dos dedos con que, según la tradición refiere, 
tocaba á la iniágcn del iliviuo Jesús. Los cuadros que deco- 
ran esta capilla representan pasages de la vida de Santa Rosa; 
el que adorna el retablo es un retrato de la Santa Virgen, es- 
tando la tela horadada , con el fin de suspender zarcillos de 
diamantes en las orejas de la santa madre de Dios, y un co- 
llar de perlas en su garganta. 

Las alamedas ó paseos hace muchos años que no se ven 
muy frecuentados. Los dias en que hay función de toros sí que 
concurren las mugeres , sin olvidar ninguna el misterioso y 
elegante traje limeño , á sentarse en el Banco de la alameda 
del Actio, divirtiéndose en desorientar dios transitantes. Este 
paseo conduce al circo; cuatro lilas de sauces le prestan una 
sombra impenetrable; está delicioso, sobre todo por Ja no- 
che en Jas estaciones calurosas; el río que ha crecido con las 
nieves derretidas , muge sobre un lecho de pedernales , y 
presta á cuanto le circunda una frescura regeneradora. Li- 
ma, que se estiende por la ribera opuesta , destaca en el 
cielo coloreado con los rayos del sol poniente ias líneas som- 
brías y occidenteles de las casas, de las cúpulas y los cam- 
panarios; y por último, se deslizan por la calzada, ligeros 
trenes , de los que se escapan confusos acentos de mugeres 
vestidas con elegancia y coquetería. 

Otro paseo mas bello, aunque no tan bien situado , es el 
que se llama la Alameda vieja. Solo se ve frecuentado hacia el 
mes de junio , época en que se dirigen las cabalgatas á los 
primeros cerros de la cordillera para coger la flor amarilla 
do ias almancaes (especie de narciso). Este paseo, cuyas ca- 
lles están plantadas de naranjos y adornadas de surtidores de 
bronce, conduce al convento de los Descalzos : próximamen- 
te en el centro de sus costados , se ven dos monasterios de 
monjes: cuando se entra en él por el arrabal de San Lázaro, 
se descubre á la derecha un gran cercado , cuyas murallas 
están enriquecidas con adornos de estuco; este cercado tiene 
un pórtico bastante parecido á un arco triunfal que estuviera 
apoyado en una serie de arcos laterales. Habíanse destinado 
estas construcciones á un inmenso baño que Jiuhiera sido 
alimentado por ¡a corriente de las aguas á él inmediatas, 
pero se interrumpió el trabajo, y el edificio no acabado aun 
se arruina ya y desmorona á cada nuevo temblor de tierra. 



EL AMOli DE UNA REINA. 

NÓVELA. 

(Conclusión,) 

Capitulo III. 

Cuando llegaron á saber los conjurados que la Rema , le- 
jos de favorecer las maquinaciones de la Hermandad , había 
puesto en libertad al page del Obispo, y Jo que es mas, otor- 
gado al aborrecido Pontífice de Compostela un juramento de 
paz , de alianza y de fidelidad, pusieron el grito en el cielo, 
clamando furiosos por la venganza. La Reiiia, Don Diego, 
el conde de Lara y hasta el page Ramiro , fueron envueltos 
en un anatema común. 

Ninguno de ellos acaso merecía tanto la cólera de los 
conspiradores como el jóven peregrino que tan feliz mu- 
danza babia producido en el ánimo de la Reina. A la luz de 
aquella pasión , destello del purísimo amor de sus primeros 
anos, ella habia contemplado con rubor sus lamentables er- 
rores y estravíos , cuya gravedad conocía por vez primera , á 
semejanza del que encerrado por mucho tiempo en un lugar 
poco ventilado , no siente el sudor, sino después que de res- 
pirar el aire libre de la campiña. 

Del conocimiento de la enfermedad á la aplicación del 
remedio oportuno y eficaz, no media mas que un paso. La 
■ reina lo chú con resolución y valentía , dirigiéndose á San- 
tiago á solicitar del obispo la disolución completa de su 
fatal matrimonio con Alfonso el Batallador. Llevaba también 
otro pensamiento : el de armar caballero por sus propias ma- 



nos al jóven cuyas miradas habian bastado para sacarla del 
abismo en que insensiblemente se fué sumergiendo. 

Era de tan subido precio en aquella época recibir la 
orden de caballería de una persona augusta, que pocas 
personas, por elevada que fuese su categoría alcanzaban 
lioura tan singular, Todo le parecía poco, sin embargo, á 
doña Urraca para recompensar y engrandecer al mancebo. 
Tenia que presentar éste pruebas de haber nacido de 
noble estirpe ; y como su padre hubiese muerto mucho 
tiempo hacia, su anciana madre, para cumplir con la fór- 
mula ritual, viósc obligada á jurar la hidalguía de Ramiro. 
Al poner la mano sobre la cruz para la ceremonia , temblan- 
ba la pobre anciana , y pálida , y con ¡a frente abatida rehu- 
só prestar el juramento. 

— ¡Cómo! esclamó el obispo que presenciaba este acto. 
¿Tienes dudas acerca de la nobleza de tu casa? 

— Ninguna. 

— Pues entonces ¿las tienes acerca del origen de Rami- 
ro? ¿No es hijo tuyo por ventura? 

Así era la verdad. Poco tiempo antes de la muerte del 
esposo habia encontrado aquella mujer un niño abandonado, 
y movida de compasión lo Rubia recogido y criado como si 
fuera suyo propio. 

Cuando Ja reina supo esta noticia, volvió á pensar mas 
detenidamente en la éstrana semejanza del page con el rico 
hombre de Altamira; y como la edad convenia perfecta- 
mente con la muerte de aquel , entró en sospechas de que 
fuese hijo de su antiguo amante. Para aclararlas llamó á do- 
ña Elvira de Trava , su eterna rival , dominando los celos 
que le inspiraba aquella mujer , tan dichosa en todas las 
desgracias de ella. Hablóla de sus amores y casamiento se- 
creto con el de Altamira : manifestóla sus dudas esperando 
que las confirmase ó desvaneciese. 

Sucedió lo primero. Elvira de Trava refirió que su ma- 
trimonio se habia mantenido oculto por no ofender á don 
Lope de Altamira, hermano de su marido, que locamente 
enamorado de ella , no hubiera podido resistir al espectácu- 
lo de aquella felicidad : que habiendo tenido un lujo lo dió 
á criar en una aldea , y poco después de nacido pereció en 
una correría que hicieron los moros talando y saqueando 
los campos y lugares indefensos. Elvira lo creía muerto; 
pero algunas veces pensaba que su desaparición provenia 
de otra causa, puesto que por mas diligencias que hizo no 
pudo hallar el cadáver de aquel niño. 

Ya con estas noticias consiguió la reina que doce nobles 
jurasen la hidalguía del page , medio muy usado en aquella 
época, no solo para resolver ciertas duelas, sino para con- 
trariar el hecho mas evidente y notorio. Suponíase que el 
juramento de doce caballeros era prueba infalible de Ja ver- 
dad. No renunció dona Urraca , sin embargo , á nuevas 
averiguaciones : llamó á don Lope , señor entonces de Al- 
tamira ¡ y hermano menor de su antiguo amante , y por su 
turbación conoció la reina que se encerraba algún "misterio 
entre él y Ramiro. Don Lope era, en efecto , el único que 
podia estar interesado en la desaparición de aquel niño , á 
quien , como heredero de su padre , pertenecían todas las 
tierras y castillos, usurpadas tal vez por el hermano menor. 

Mucho adelantaba la reina en el camino de sus sospe- 
chas : el page del obispo íbase convírtiendo poco A poco en 
uno de los principales ricos hombres de aquel reino , en un 
caballero de la casa mas noble y mas ilustre de Galicia ; y si 
pudo sin mengua dar la mano á un aventurero francés, lla- 
mado Raimundo de Borgoña; si los grandes de su corte 
pensaron después en casarla con el conde don Gómez Gon- 
zález Salvadores ; si podía enlazarse con el de Lara sin que 
desdigese de la magostad ¿no podia igualmente pensar en 
compartir su tálamo y su trono con Ramiro? 

Hubo momentos en que á fuerza de acariciar esta idea 
creyó fácil y seguro realizarla : ya no podia temer la rivali- 
dad de Elvira que en aquellos dulcísimos ensueños tomaba 
el título de madre : ya no podia temer la oposición de la cor- 
te, que veía á Ramiro elevado de repente á la mas alta 
cumhre de la nobleza ; ya no podía, en fin, temer que le 
faltase el breve para la disolución del matrimonio con el 
rey de Aragón; porque el obispo de Santiago no podia ne- 
garlo tratándose de tanta honra y de tanta ventura para su 
page. Doña Urraca temía , sin embargo, ¿á quién? A un 
juez que jamás se forma ilusiones ; que no se alucina por la 
pasión : á su conciencia. 

La conciencia le dictaba que, siendo demasiado públi- 
cos sus amores con el conde de Lara , si estaba decidida 8 
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poElar.se bien y á recobrar su antigua fama , debia darle su 
mano, debia reparar con este acto sus pasadas flaquezas. 

Mientras sostenía esta lucha dentro de su pecho , el rico 
hombre de Altamira, que pertenecía á la hermandad de 
los conjurados , preparaba otra lucha en las calles do la ciu- 
dad. Temiendo que la reina se apoderase de él de improvi- 
so , para obligarle á confesar el secreto que poco á poco iba 
revelándose , precipitó la venganza de ¡os conspiradores, 
que la habiau aplazado para el dia en que el principe don 
Alfonso entrase en Santiago á recibir de mano del obispo la 
corona de Galicia. Eligieron la ocasión propicia de hallarse 
dentro de la catedral ¡a reina, el obispo, el conde de Lara 
y algunos otros nobles en la ceremonia de armar caballero á 
Ramiro ; y se dirigieron al templo , cercándole de manera 
que nadie pudiese escapar de allí sin caer en sus manos. 

La reina y el obispo no sabían á qué atribuir el estrépito 
que poco á poco iba resonando y creciendo fuera de la igle- 
sia : enviaron á saber noticias á dos escuderos que no tor- 
naron con ellas : volvieron á enviar á otros que fueron ase- 
sinados por los rebeldes. Entonces ya pudieron llegar á sus 
oidos los gritos de muerte que lanzaban los de fuera. 

Terminóse atropelladamente la ceremonia, y don Die- 
go Gelmirez , creyendo poder calmar el tumulto con su 
presencia , dirigióse á una de las puertas del templo vesti- 
do de pontifical y con una cruz en la mano. Acaso debió 
su salvación á esta circunstancia ; porque los rebeldes , al 
saber que se acercaba el obispo , prepararon sus dardos y 
ballestas contra él , y solo se contuvieron al verle armado 
con el signo de nuestra redención. 

Determinaron entonces los que se hallaban en el tem- 
plo subirse á la, torre , con ánimo de hacerse fuertes allí y 
tocar á rebato y llamar al pueblo á su defensa. Esto acabó 
de enfurecer ú los de la hermandad , que temiendo verse 
acometidos por la población , trataron de terminar pronto 
la lucha. 

Sin respetar el sagrado de la iglesia, penetraron en 
ella , dando furiosos gritos y lanzándose á la torre tras de 
los sitiados. Cerrada estaba la puerta; pero no tardaron en 
hacerla astillas á golpes y hachazos. No era este , sin em- 
bargo , el principal obstáculo que tenian que vencer : de- 
trás estaba Ramiro , recien armado caballero , y todos 
cuantos osaban entrar caian víctimas de aquella espada que 
se le acababa de confiar. Ayudábanle también en la empre- 
sa algunos otros , y los conjurados desesperaban de poder 
conseguir su intento. Las campanas seguían llamando á los 
ciudadanos , y su triste son mezclábase con el estruendo 
de la pelea y á los gritos de venganza de los facciosos. 
Pero llamaban en vano. 

Tenian estos aterrada la ciudad: nadie venia en su 
auxilio. De repente esparcióse entre ellos la noticia de que 
el príncipe don Alfonso se acercaba con tropas mandadas 
por el conde de Trava , y los conjurados se dieron prisa 
de acabar con los de la torre : desistieron de su propósito 
de entrar por la fuerza de las armas , y el rico hombro de 
Altamira, que mandaba el combate, dispuso pegar fuego 
al campanario. 

Hacinaron alrededor todo género de combustibles, y, 
aunque las paredes podian resistir algún tiempo , las lla- 
mas iban penetrando poco ú poco, y consumiendo las vi- 
gas del techo , y el calor j el humo sofocaban á los de ar- 
riba. Todos creyeron que era llegado su último lin: la rei- 
na se confesó con el obispo , y dió su mano después al 
conde de Lara; Ramiro fué testigo de es te .lúgubre matri- 
monio. 

Las espadas no servían ; no servia el valor , y el rebato 
no causaba el efecto que aquellos desdichados se prome- 
tían. Apareció entonces una bandera blanca : los sitiados 
pidieron capitulación. Tan solo pudieron conseguir que 
dona Urraca saliera de la torre : el obispo se contentó con 
pedir que le mandasen un monge para confesarse: única 
gracia que le otorgaron. Salió la reina por si podía volver con 
gente á defender á sus compañeros de infortunio , no por 
salvar la vida ; pero mas le valia no haber salido : el popu- 
lacho comenzó á llenarla de denuestros y baldones : unos se 
propasaron á poner en ella sus sacrilegas manos ; otros mas 
atrevidos la quitaron sus tocas, y sin que les moviese á 
compasión verla de rodillas , pidiéndoles con lágrimas que 
no la maltrataran , la golpearon, y lo que es mas horrible, 
y lo que por desgracia es un hecho confirmado por escri- 
tores contemporáneos , ¡a desnudaron torpemente , deján- 
dola sobre las losas del templo desmayada. 



Entre tanto el obispo habia recibido al mongo que le 
enviaron, el cual, debajo de sus hábitos, llevó oculta una 
capa de mendigo , y disfrazado con ella , y á favor de la 
confusión pudo escapar don Diego. El conde de Lara se 
descolgó á los tejados de la iglesia, y Ramiro y algunos 
otros caballeros, apenas volvieron ú subirlas llamas, por 
algún tiempo suspendidas , prefirieron salir por medio de 
ellas , espada en mano , y morir matando. 

Los que no tomaron esta resolución allí perecieron 
abrasados : el fuego tomó tal violencia , que las campanas, 
que pesaban mil quinientas libras , llegaron á derretirse 

Entre tanto la reina volvió de su desmajo , y se halló 
desgreñada, desnuda hasta el pecho, y llena de lodo : y 
muerta de miedo y de vergüenza , cubriéndose como pudo 
su desnudez , refugióse á una capilla , tras de cuyo altar 
estaba escondido el obispo. 

Llegaron allí algunos conjurados, al parecer espantados 
de su maldad , y arrepentidos de tantos crímenes , pos- 
tráronse á los pies de la reina , prometiéndola ¿levarla á 
donde quisiese ; pero temiendo Urraca por el obispo le res- 
pondió : 

— Id, malvados, id, impíos, id, réprobos del infierno, 
id á la torre en que vuestro obispo va a" perecer abrasado. 
Sacadlo pronto de aquel peligro para que á la posteridad 
no quede un ejemplo de tanta maldad y de tanta infamia. 
No permitáis que se cometa tan gran pecado : id presto. 

Y cuando losvió lejos de sí, aviso á don Diego que mar- 
chase ai punto de aquel sitio á refugiarse en otro mas se- 
guro. Rompiendo tabiques, con auxilio de dos escuderos 
suyos, fué pasando de casa en casa, basta llegar ü la de 
un amigo que le sacó secretamente al campo. Llegó poco 
después la reina , que habia tropezado con no menos difi- 
cultades y peligros. 

Algún tiempo permanecieron ocultos en las cercanías 
de la ciudad , hasta que llegó el príncipe don Alfonso y el 
conde de Trava, y reunieron tropas bastantes para em- 
prender el sitio de la ciudad amotinada. Duró este muchos 
ílias , los rebeldes no se cuidaban de enterrar á los que 
morían en las murallas, y animados por don Lope do Al- 
tamira , estaban resueltos á morir todos como sus compa- 
ñeros antes que rendirse. Pero del seno mismo de la ciu- 
dad, salieron un dia algunos guerreros dando gritos á la 
reina y al obispo, y ¡legando delante de don Lope un ca- 
ballero, le provocó á singular combate, llamándole traidor y 
desleal. Vino el de Altamira contra él , ciego de cólera", 
y al poco tiempo quedó á los pies del desconocido muy mal 
herido; y aprovechándose del terror que infundió á los 
conjurados la desgracia de su caudillo, se apoderaron de 
una de las puertas de la ciudad , capitaneados por el ven- 
cedor de don Lope. 

Los 'rebeldes, viéndose ya perdidos, mandaron mensa- 
geros al obispo para pedir perdón y misericordia. 

— Reverendísimo padre , dijeron , no venimos á implo- 
rar compasión para los malvados , sino piedad para los ilu- 
sos. Toda la ciudad, escepto los traidores, te suplica que 
cortes el miembro podrido , para que eí cuerpo pueda se- 
guir viviendo. Perdona, padre, perdona á tus hijos, y no 
quieras hundir la espada en los pechos que tantas veces se 
han conmovido por tu misericordia. Ten compasión ; sé 
nuestro brazo ; á tí nos acogemos , pues aunque ingratos y 
miserables, somos hijos tuyos y te llamamos padre. 

Conmovido don Diego con estos ruegos , fué á ver á la 
reina y á su hijo para referkles las súplicas y arrepenti- 
miento de ios compostelanos, 

— No quiera Dios, esclamó la reina, que yo perdone ja- 
más á los traidores, á los que tan horriblemente me han 
ultrajado. Juramento he hecbo de que toda la ciudad ha de 
perecer , ó por fuego , ó por la espada. Ellos no han per- 
donado la iglesia de Santiago, ni á tí, que eres su obispo, 
ni á mí, que soy su reina: tampoco alcanzarán perdón. 
Tráteseles como merece : ninguno como tú , padre , debe 
anhelar su esterminio; á nadie como á tí te interesa casti- 
gar tanta iniquidad. 

Viendo el obispo que la reina seguía inflexible en su 
venganza, apeló ai príncipe don Aifonso y al conde de 
Trava, los cuales fueron á doña Urraca, y á fuerza de sú- 
plicas consiguieron de ella el perdón ; pero al darlo , al ver 
que se lo escapaba de entre las manos la venganza de sus 
injurias, dice la historia que se echó á llorar. 

Una de las cosas que acaso sentía ella mas que su pro- 
pia afrenta, era la muerte de! page Ramiro, acaecida sin 
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duda al escaparse de ia torre por en medio de los conjura- 
dos. Mientras los demás celebraban el triunfo conseguido, 
dándose por muy satisfecbos de tener que castigar tan so- 
lo á los principales autores de la rebelión, ella fué á la ciu- 
dad con tanta tristeza como si volviese de una derrota. 

Verificóse la entrada por la puerta ganada por el des- 
conocido vencedor de don Lope, el cual salió á recibir á 
Jos príncipes calada la visera: levántasela para besar lama- 
no de la reina , que se la tendió con indiferencia, dando un 
suspiro porque iba á entrar en la ciudad donde el page 
babia perecido , sin poder vengar su muerte. 

Pero el beso que el caballero imprimió en su mano era 
tan ardiente y apasionado , que no pudo menos de distraer- 
la de sus imaginaciones , y volviendo los ojos se encontró 
con las miradas de Ramiro arrodillado á sus pies. 

Para colmo de gozo bailaron á don Lope efe Altamira es- 
pirando y pidiendo confesión. Auxilióle en aquellos terri- 
bles momentos el obispo de Santiago , perdonándole todas 
ofensas recibidas, y conmovido de tanta misericordia, de- 
claró públicamente que Ramiro era dijo de su hermane 
mayor , y que á él , de cousiguiente , le correspondían todos 
sus' estados. 

El príncipe don Alfonso fué proclamado rey de Galicia, 
y doña Urraca , abrumada ya del peso de las coronas de 
León y de Castilla, las añadió á ¡as sienes de su hijo. 

Vivió diez años , casada , según dicen algunos historia- 
dores, con el conde don Pedro González de Cara. 

Un amor la había perdido : otro amor la babia salvado. 

Francisco Navarro Vjlloslada, 



IL MANGUITO, EL ABANICO Y EL QUITASOL, 



PBIMEItA PAKT.E. 

Historia de un Manguito. 

No hay campo tan ameno y ancho como el de la histo- 
ria : todo lo comprende y abarca; desde el hombre , rey de 
los seres, bástala yedra que necesita arrimo para levan- 
tarse y vivir. Está escrita en su primera página la obra mas 
grande que soñar puede un entusiasta, la creación del mun- 
do , obra de Dios y adelantándose din por dia , semana por 
semana , mes por mes , año por año ó siglo por siglo , van 
apareciendo la formación y transformaciones de la sociedad, 
desde el matrimonio al patriarcado , desde la oligarquía al 
imperio. En las páginas de la historia están escritas las re- 
ligiones, las costumbres, las leyes fundamentales y civiles, 
los grandes cataclismos del globo, la aparición de nuevos ás- 
tros, la limitación y extralimitacion de los reinos , las espe- 
diciones gloriosas ó desgraciadas de los pueblos y las haza- 
ñas de los héroes. Invaden los griegos el Asia, y el nombre 
de Arbela va unido al del macedón Alejandro: SaguntoyNu- 
mancia, resistiendo hasta perecer entro las llamas, levantan 
pedestal de ruinas al indomable Anibal y al gran Scipion: 
resuena en los campos de Farsalia el nombre de César; y 
todos los ecos de Europa repiten el de Napoleón Bonaparte. 
Desde Moisés á César Cantú , cuantos y cuantos historiado- 
res. El griego Herodoto , el judio Josefo , los romanos Táci- 
to , Plutarco y Tito Libio , el italiano Bembo , el francés Se- 
gur, el inglés Hume, el español Mariana ¿pero á dónde 

ir con tan gran número de historiadores? Desde el Penta- 
teuco, historia dle la humanidad , hasta el Consulado y el 
Imperio , historia de un hombre, ¿cuántas historias podrían 
presentarse sagradas ó profanas, universales ó particulares? 
Las hay del mundo, de una de sus partes , de un imperio, 
de una comarca , do una ciudad , de un individuo ; y para 
que esté el cuadro mas completo va á ser instantáneamente 
enriquecida con la fio! Historia del Manguito. 

¿No es cierto benévolasjectoras, quela sencilla historia de 
un Manguito , pica vuestra curiosidad un poco masque Ciro 
y Bayaceto ? Estos célebres capitanes , que derramaron mu- 
cha sangre para que pasaran sus nombres de siglo en siglo, 
no os conocieron , no os trataron ; vosotras , que habéis en- 
trado apenas en la primavera de la vida, tampoco pudisteis 
conocer á unos hombres que murieron dos mil seiscientos 
años hace; y por lo tanto no hay motivo para que os intere- 
séis por ellos : pero tratándose del manguito varia la cues- 



tión. Mil y mil veces vuestras manos , blancas, perfumadas, 
suaves , habrán buscado seguro puerto contra los rigores de 
la estación en las entrañas de un manguito : y las manos 
que estaban frías , amoratadas , ateridas , cadavéricas puede 
decirse, habrán encontrado allí la vida ; porque la vida es el 
calor, y no hay calor tan agradable como el que produce un 
manguito. Cuando la mano cadavérica ha subido á treinta 
grados sobre cero , cuando han desaparecido del todo los 
escalofríos que produce la frialdad de nuestros eslremos, 
bien puede tenderse la mano á un amigo , para que no se 
burle del manguito, reconociendo los buenos efectos que 
produce ; y el amigo , ó adorador, estrechará con alborozo 
aquella mano delicada, aunque no sea mas que porque preso 
da suavísimo calor á la suya : no será imposible qne estam- 
pe en ella sus ardientes labios, para comparare! calórico, 
todo ello con incomparable inocencia; y acabará por bende- 
cir á tan benéfico manguito. ¿Pero acaban aquí las ventajas 
de este precioso mueble , que apenas conocen las elegantes 
de nuestras provincias meridional es? No porcierto. Un man- 
guito bien manejado puede servir muy bien de telégrafo , y 
trasmitir las comunicaciones con mas rapidez que uno eléc- 
trico, como lo veremos a! punto. 

Figurémonos, y esta figuración es muchas veces reali- 
dad, figurémonos una jóven perdidamente enamorada, y 
vigilada por una madre, padre ó hermano, que se opone á 
su pasión. Supongamos, y esto es mas raro, que las dádivas 
de los amantes no logran ablandar el empedernido corazón 
de una doncella ó de un lacayo, y que las comunicaciones 
se interrumpen. A estos dos amantes desgraciados solo que- 
da un consuelo, el de verso; y si no pueden darse citas, des- 
aparece este consuelo, la desesperación se apodera de sus 
apasionadas .almas, y es muy posible que concluyan por se- 
pultar cuerpos y esperanzas en el Canal del Manzanares, 
Para impedir esta catástrofe sirve el manguito. Por rigoro- 
sos que sean los papás ó hermanos de nuestra bella enamo- 
rada, no la impedirán que pasee ; y como á las mamas ele- 
gantes, á los papás jóvenes y á los hermanos, sean como 
fueren, no disgústala concurrencia, dirigirán naturalmente 
sus pasos y los de sus hijas hacia el exconvento de Atocha, 
paseo que ha elegido la moda para probar hasta donde llega 
la omnipotencia de sus veleidosos caprichos. Llegada al pa- 
sco , la hermosa jóven no dirigirá ni una sola mirada á los 
trenes que aventajan al suyo en riqueza., si es dama de co- 
che, que una niña puedo ser herniosa sin ser dueña de car- 
ruaje ; y con el alma puesta en los ojos buscará cuidadosa- 
mente al tierno objeto de su amor. Gomólos celosos cuidados 
de su Tamil ia no la han permitido comunicar á su adorado 
el plan de campaña que cree conveniente seguir, cuidará la 
primera tarde de llevar escrito un billete , no importa que 
tenga mal papel , que esté escrito con tinta blanca ó lápiz 
plomo ; una hija de familia pocas veces tiene buenos uten- 
silios de escribir; y cuando se cruce con su amante , apro- 
vechando un descuido de la mamá, le dirigirá una signifi- 




cativa mirada, y dejará caer clpapclito, que al intento lie- 
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vaha oculto en lo mas hondo del manguito. El enamorado i 
galán cojera al momento el billete ; huirá de las gentes co- 
mo un escomulgado; y cuando se encuentre sano y salvo en 
las quebradas del Retiro, á espaldas del Observatorio astro- 
nómico, besará el papel una ú mil veces, y sin acordarse de 
los asiros, leerá las siguientes líneas , escritas do puño y le- 
tra de su amada: 

«Amado mió: la vigilancia de mamá no me permite ha- 
blarte, ni aun escribirte cuatro letras; pero aprovechando 
un momento de libertad, he formado un diccionario del 
Manguito que hallarás adjunto y que nos facilitará muchas 
veces los medios de vernos un instante. Por esta ingeniosa 
invención podrás conocer la inmensidad de mi cariño. Tuya 
hasta la muerte— Eloísa.» 

Adjunto al anterior billete debe ir el importante docu- 
mento que á continuación estampamos. 

Dlccloiuti'lo del manguito. 

1. ° Cuando lleve el mangnito sobre el pecho, metidas 
en él las dos manos , quiero decir que voy al circo de 
Pombo,. 

2. " Cuando lo levante hasta la boca, que voy al Prín- 
cipe. 

3. " Cuando lo baje demasiado, que voy á la Cruz. 

4. ° Cuando lo despegue del pecho en toda la estension 
de los brazos, que voy al Circo de M. Paul. 

5. ° Cuando, el manguito sobre el pecho, solo, guarde en 
él la mano izquierda , es señal de que estoy enojada. 

Cuando guarde la mano derecha únicamente, es se- 
ñal de que te quiero mas que nunca. 

7. ° Cuando, el manguito junto á la boca, solo guarde la 
mano izquierda, indica que voy de tertulia á casa de la ba- 
ronesa. 

8. " Cuando guarde la mano derecha, quiero decir que 
asisto al baile de la amabilísima condesa. 

9. " Cuando deje caer verticalmenfe el manguito, metida 
en él la mano derecha, quiero decir que podremos hablar 
un momento por el postiguillo ; y con los dedos de la otra 
mano te manifestaré la hora. 

10. Cuando deje caer el manguito, metida en él la mano 
izquierda, te digo que estaré al balcón; y con la otra mano 
procuraré indicar la hora. 

■1 1 . Cuando alce el manguito en la mano derecha , que 
no como en. casa al día siguiente, y sí en la de mi amiga 
Matilde. 

12. Si alzo el manguito en la mano izquierda, es señal 
de que traigo en él un billete. 

13. Si por desgracia, alguna vez inclino el manguito 
hacia la espalda, será señal de que nos separan-, de que me 
alejan de Madrid. 

■14. Si dejo caer al suelo el manguito, manifestaré que 
se han roto los vínculos de nuestro amor.» 

Después de loido el diccionario confesarán todos los 
amantes que un manguito puede quitar muchos suicidios 
amorosos , y ahorrar á los guardas del Canal la desagrada- 
ble operación de exhumar fétidos cadáveres. ¿Pero, por ven- 
tura, acaha aquí la utilidad de un manguito bien manejado? 
No hubiera yo escrito su historia si no tuviera mas impor- 
tancia. El manguito es el mejor, el mas apreciable compa- 
ñero de una muger de sociedad; no le sirve esclusivamente 
para guardar el lino pañuelo de batista, los guantes,, y sacar 
la mano desnuda en un momento preparado, como una. es- 
cena de grande efecto en un melodrama francés: ño la sirve 
esclusivamente para preservar de las brisas de Guadarrama 
la tez de sus rosados dedos: no la sirve esclusivamente para 
el amoroso telégrafo que acabamos de describir ; la sirve 
para otras intrigas inocentes ; para lances de inocencia un 
tanto dudosa; para casos muy apurados. 

Acudamos una noche de enero á una reunión de con- 
fianza, en la cual, por un aniversario ó por otra razón cual- 
quiera , se sirve un té, un ramiüetito , ó unas cuantas ban- 
dejas do dulces. Como la reunión es de confianza , no se es- 
Irana que una señora , reconocidamente friolega , entre al 
salón con su manguito , que deja poco después de tomar 
asiento, en cualquiera silla inmediata. Esta señora está do- 
tada de cuantas heroicas virtudes griegas y romanas pose- 
yeron. Es una Susana ú Lucrecia en la castidad ; una Safo 
en sensibilidad y talento; en valor supera á Cleopatra y á la 
griega Elena en hermosura. Pero como nada hay perfecto 
an este mundo que habitamos , entre tan bellas cualidades- 



tiene un defectillo, una friolera; es singularmente golosa. 
Empiezan á servir los dulces : al pasar la primera bandeja 
toma una fruta y un vizcochp, que come con el mismo pla- 
cer que un avaro cuenta sus doblones: pasa la segunda ban- 
deja; toma dos dulces nada mas, pero un amigo muy galan- 
te la ofrece una enorme manzana-, que apenas la cabe en 
las manos. En pos del amigo, se presenta un conocido, que 
la ofrece una yema ; y á renglón seguido el mismo dueño 
de la casa la rinde su tercera ofrenda. En situación tan an- 
gustiosa ¿qué partido tomar? La dama se encuentra con 
las manos llenas: tirar un dulce para recibir otro, seria una 
especie de sacrilegio : colocarlos sobre la falda es escanda- 
loso: el manguito se presenta inmediatamente en auxilio de 
la golosa , y de cinco en cinco minutos recibe nuevas pro- 
visiones, hasta que se transforma en ambulante confitería.. 
Armario portátil, recibe cuantos objetos quiere su dueña, 
trasportar á casa por sí misma. Si una amígala recomienda 
la lectura de una novela interesante,, inmediatamente tras- 
lada á las entrañas de su manguito el tomo primero , para- 
no privarse un minuto de tan importante lectura. Si curio- 
seando por las tiendas, encuentra un juguete de tocador, 
que la encanta por su rareza, después de comprarlo, lo aco- 
moda en el hondo seno del manguito. Los farros de po- 
mada, los de agua de la reina Victoria, los pomitos de esen- 
cia de rosa, las botitas de charol y raso, las medias de seda, 
los abanicos con sus cajas encuentran provisional aloja- 
miento en las entrañas del manguito, que se transforma en. 
pequeña arca de Noé. _ 

Para continuar esplicando la conveniencia del manguitó r 
trasladémonos en pensamiento, á la antesala de una socie- 
dad cuotidiana, y lijemos nuestra atención en ciertos man— 
güitos dejados allí como al acaso, pero que cumplen su mi- 
sión. Sin esperar mucho , veremos que se acerca á un man— 
imito blanco un caballerete moreno; que saca con el mayor 
cuidado un billete , lo lee con burlona sonrisa,. escribe con 
lápiz unas palabras en una hoja de su cartera , la dobla y 
coloca en el manguito del billete. Momentos después llegara 
uñ mozalbete rubio y pondrá una cartita color de rosa en. 
un manguito ceniciento; y si no nos falta la paciencia vere- 
mos en pocos minutos convertirse todos los manguitos en 
balijas de secreta correspondencia. Es necesario confesar 
qué este oficio tiene sus quiebras , como lo atestiguan ks 
dos anécdotas siguientes: 

En una antesala de la marquesa del Buen-gusto , estaba 
una noche un manguito , blanco como una piel de cisne, 
pero no tanto como las manos de su dueña. A este man- 
guito se acercó un joven de veintidós años , hermosa edad, 
de hermosísimas ilusiones, y lanzando una mirada en torno,, 
para cerciorarse de que estaba solo, puso en el manguito un-; 
billete. Se alejó triunfante y satisfecho; pero no habían pa- 
sado diez minutos , cuando otro joven de la misma edad 
se aproximó al mismo manguito, con ánimo de introducir 
otro billete , que llevaba oculto en la mano. Por casualidad 
ó precaución sondeó los senos del manguito, y el primer 
objeto que encontró fué la carta de su rival. Rompió el le- 
ma , loco de celos, y enterado del contenido , juró vengarse 
de su amada y castigar al insensato que osaba cerrarle el 
camino. Para conseguirlo segundo, retó á su rival; salieron 
al campo, se batieron á pistola y á treinta pasos, y como 
tuvieron los padrinos la filantrópica precaución de suprimir 
las balas, acabó todo en un almuerzo, con gran contento 
de Lardi. Para vengarse de la dama , discurrió el ingenioso 
medio de pedirla en matrimonio ef dia siguiente al desa- 
fío; y habiéndose casado con ella tiene la casi seguridad de 
que el manguito de su muger nunca recibirá dos cartas. 

La segunda anécdota consiste en la equivocación si- 
guiente. Un caballero muy coqueton , que también hay 
hombres coquetones como hay mugeres que apenas pasan 
por coquetas, tenia costumbre "de seguir su correspondencia 
epistolar, valiéndose de los manguitos de dos damas, á 
quienes enamoraba al mismo tiempo. Una noche trocó los 
frenos, estaban juntos ¡os manguitos, y las dos señoras se 
enteraron al mismo tiempo de la infidelidad de su amante 
y del nombre de su rival. Aqui fué Troya; se cruzaron lá- 
grimas, suspiros, denuestos ; y viéndose el pobre caballero 
entre dos campos enemigos, tuvo que buscar una tercera 
que le sirviera de auxiliar. 

A la política y á la diplomacia pueden destinarse los - 
manguitos con el mismo éxito que á las intrigas amorosas: y 
gastronómicas.. En. el interior de un manguito puede ocul- 
tarse una escala de seda y una lima, y con su auxilio po- 
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nerse en salvo uti hombre político de gran cuenta , ú un 
reo de estado formidable. En el interior de ira manguito 
pueden guardarse llaves , pistolas y puñales. Un manguito 
puede conducir la correspondencia política del mismo modo 
que la amorosa ; y quien sabe cuantas y cuantas veces es- 
tará en las entrañas de un manguito la muerte de un bando 
do político^ la prosperidad de un estado. Sobre cimientos 



deleznables se alzan gigantes edificios: no despreciéis hom- 
bres de familia ni honibrés de estado á los manguitos, que 
en daño ó pro de los estados y de las familias han influido, 
influyen y sin duda alguna influirán. 



Juan de Abiza. 




La présenle lámina no tiene por objeto reproducir los 
restos ele ningún monumento célebre , ni es , como apa- 
renta, conia de algunas ruinas interesantes, bajo el punto 
"de vista histórico o artístico ; redúcese á un juguete desti- 
nado á entretener á nuestros lectores , que fácilmente to- 
mará por formas bien conocidas , si le miran con aten- 
ción , ó aciertan á dar al papel la inclinación que necesita 
para que la ilusión sea completa. 



CEREBRO DEL HOMBRE 

rompai-udo con el de los demás animales. 

Lu opinión de los antiguos naturalistas como Aristóteles 
v otros, era que e! hombre, absoluta y relativamente ha- 
blando , tiene un cerebro mayor que el de ningún otro ani- 
mal. Esta opinión es un error. Él elefante tiene un peso 
absoluto do cerebro mas considerable , y muchos pájaros, 
coirió el gorrión, muchos monos, los animales roedores, etc., 
tienen cu proporción de su^ magnitud un cerebro mas volu- 
minoso que el nuestro, Así pues, en la estructura clel ce- 
lebro humano , en sus relaciones con los nervios y en la 
organización de estos últimos os donde debe buscarse la 
aplicación material de la "superioridad de inteligencia que 
caracteriza á nuestra especie. 



ADVERTENCIA IMPORTANTE. 



Se Iialla corriente la nueva edición del álbum biográfico, y 
ya se está repartiendo en Madrid y so remitirá á provincias en los 
correos del martes y miércoles; todo suscrilor que no reciba su 
ejemplar oportunamente, debe reclamar al momento 

Los abonados de provincias que han comisionado persono 
que recoja el Album en nuestras oficinas, pueden mandar retirar 
los ejemplares correspondientes. 

Loa del eslranjero que aun no han sido servidos y que no nos 
han indicado todavía el medio de que el regalo liegue á sus 
manos, le recibirán por el orden siguiente. Los de París en casa 
de Mad. Dené Sniiht, los de Londres en lia librería de BarShes 
el Lloberl, los de Lisboa on la redacción de ia Bevitta Popular, los 
de Nueva Yorck en la de La Crónica : para los demás puntos del 
eslranjero liaremos las remesas por conducto de Mr. Morder, 

Debemos prevenir, que habiendo escedido esta vez también 
el número de suscricfones al do los ejemplares que esperábamos 
distribuir, es sumamente reducido el de los sobrantes y agotados 
que sean , no nos será posible servir con el Aliicm los pedidos 
restantes, hasta que en marzo procedamos á hacer una nueya 
reimpresión, para entregar el regalo á ¡os suscrilores qufe tienen 
marcados plazos fijo3 para adquirirle. 

Dirección, Mesen j Oficinas talle de Jamslrezo, niímsio 26, 

MADRID. Un jies 4 ra. SEIS 8®. Es ¿SO 3®.-I.ibrerÍJs de l'amlu , ümttí, 
Menler, Malulo, imuiiibim, Gaspar y ttiwu, FíuwjIh, l'ouparl, Víltti y k Publicidad, l¡- 
ÍUKrnfhes del rnsiijo del Iris y <k- San Felipe ISori. 

rliOVlNCUS. Tvi's meses 114, seis ¡Sát.-UruJÍliendu tina libranza sülíré Cürruris 
franca de porte, :i favor ilt: ];\ AutfíSisTlljkCiax UE!. Semanario, eulle de Jacumelrt/.» 
n, 21!, ú en las nrincipnles librerías. 

SIAOIUD : Imp. de AUMIU V COJIP., tullo ir la Cvkffhh , núm. i. 
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PALACIO DEL BEY EN ARGEL. 



Una grande y posada puerta , bastante semejante á la de 
una antigua entrada de ciudad , es el ingreso de la Kasbáli 
6 palacio del bey de Argel. Una callejuela conduce al patio 
del diván que es espacioso; su pavimento esde mármol blan- 
co y está rodeado de una galería cubierta , formada por 
arcos moriscos sostenidos por columnas también de már- 
mol blanco. La fuente , de cuyo centro se eleva un débil 
surtidor , es el único adorno de este sitio, si se esceplua un 
enorme plátano de gran belleza , colocado en el ángulo 
opuesto al de la fuente y que la tradición supone contem- 
poráneo de Barbaroja. 

Uno de los costados de la galería se baila adornado con 
espejos de todas formas y tamaños y con tapices de Esmir- 
na , contando por muebles una péndola gótica, una mesa de 
!aca , en cuyos cajones se guardan un koran , un calendario 
turco , y algunos Jiotes de perfumes. Bajo esta misma gale- 
ría está la puerta del Tesoro, defendida por grandes cerra- 
duras y un postiguillo guarnecido de hierro. Esta puerta 
dá entrada á dos ó fres corredores , bajo los cuales se en- 
cuentran subterráneos sin ventanas ni respiraderos, corta- 
dos en toda su ostensión por un tabique de unos cuatro 
pies. 

E! edificio , en la época en que tuvo ocasión de verle el 



autor de estas líneas , que fué en 1830 , contenia en su re- 
cinto , salones, almacenes , cuadras y jardines ó sean patíos 
plantados de árboles y algunas llores. El interior poseia un 
Kibosco , una mezquita, una sala de armas , un largo em- 
parrado , un corral en que se guardaban tigres y leones, un 
vasto almacén de pólvora, cuya cúpula sellábala asegura- 
da de los efectos de las bombas por una doble cubierta de 
sacas de lana y un parque , todo esto encerrado por altas 
murallas de cuarenta pies de espesor, terminadas con una 
plataforma con troneras , sobre la cual se bailaban coloca- 
dos cerca de 200 cañones, cuidadosamente pintados de en- 
carnado por la boca. 

Toda la estencion de la galería de que arriba hornos ha- 
blado , se hallaba guarnecida por una tanqueta forrada de 
tapices de paño eulor escarlata , con una franja bordada de! 
mismo color. En este pavage , y sobre una alfombra como 
la que acabamos de describir, se colocaba el Bey para ad- 
ministrar justicia ó dar audiencia & los cónsules y á los 
personajes esíranjeros. 

La lámina con que encabezamos osle número dá cabal 
idea del tipo pintoresco y original de esta construcción no- 
table. 

28 de Enero de 1849, 
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D. JUAN" DE AUSTRIA. 



Don Juan de Austria , hijo de} rey don Felipe IV, nació 
en Madrid en 7 de abril de 1629, en cuyo año, de su esposa 
doña Isabel de Borbon , tuvo este monarca al príncipe don 
Baltasar Carlos que vió la luz en 17 de octubre del mismo. 

Fué- la madre de don Juan, María Calderón , cómica, que 
anteriormente habia sido dama del duque de Medina de las 
Torres , la cual habiéndose presentado; en el teatro delante 
del rey cuando solo contaba diez y seis años, sin' embargo 
que no era muy hermosa , cautivó el corazón de aquel gu- 
iante monarca, si bien la jóven actriz compensaba lo qüe le 
faltaba de belleza con una gallardía y un atractivo incom- 
parables, juntamente con una voz encantadora. Quiso el rey 
verla en su cámara, satisfacción que le proporcionó el con- 
de-duque su privado presentándosela una nocije , y el mo- 
narca quedó tan enamorado que la declaró su favorita pre- 
firiéndola á otra joven distinguida, dama de la reina, lla- 
mada doña Tomasa de Aldana , de quien ya tenia un hijo 
que fué don Alonso Antonio de San Martin , asi nombrado 
por don Juan de San Martin , ayuda de Cámara del rey, y 
gentilhombre de boca que le prohijó. No fueron bastantes 
los favores que el rey prodigó á la Calderón para que esta 
olvidase y dejase de ver á su primer amante el duque de 
Medina, que fué desterrado por- esta causa, y el rey, sa- 
biendo que no le era del todo fiel la María , se disgustó de 
ella y la mandó se retirase á urt cláústro, ¡o que ejecutó 
tomando el hábito de religiosa en un monasterio de la ser- 
ranía de la Alcarria y valle de Otande del órden de San 
Benito^ habiendo recibido el velo de mano del Nuncio Juan 
Bautista Panfili, que después fué .pontífice con el nombre de 
Inocencio X. Aunque el rey don Felipe tuvo otros hijos fue- 
ra de matrimonio, no reconoció mas qneá don Juan, lo que 
ejecutó en 1642 dando cuenta á los. tribunales , grandes, 
prelados y títulos , y mandando se le diese el tratamiento de 
infante de España. 

Crióse don Juan secretamente en O.caña, donde estudió y 
tuvo por maestro de matemáticas al P. Juan Carlos la Falle, 
ile la compañía de Jesús. Despu.es púsosele casa como á in- 
fante , siendo su mayordomo mayor y sumiller el conde de 
Eril ; capitán de su guardia compuesta de españoles y ale- 
manes el marques de Espinar/ y confesor Fr. Hernando 
Sánchez, del orden de San Agustín , predicador de S. M. 

El gran maestre de la órden de Malta don Pablo Las- 
caris Castellard le dió la dignidad de gran prior de Castilla 
y de León, y el dia de la Natividad de Nuestra Señora dé 1643 
recibió el hábito de la órden en la iglesia del monasterio de 
San Lorenzo el Real, de mano de don Alonso del Castillo, bai- 
lio de Lora , con grande concurso de grandes, y caballeros. 
Luego le nombró el rey su padre generalísimo del mar, dán- 
dole insignes capitanes, como fueron don Gerónimo de' San- 
doval , general de Ta armada del Océano , Juanctin Doria, 
gobernador de las galeras de Ñapóles, el marqués de Monte- 
alegre de las de Sicilia , y don Luís Fernandez de Córdoba 
de las de España. 

En 1647 salió de Ocaña don Juan, y despidiéndose del 
rey cerca de Alcorcon, partió para Cádiz, donde le esperaba 
una gruesa armada en que se dió á la vela á principios de 
mayo para el reino de Nápoles , que á la sazón se hallaba 
alterado con la sublevación escitada por Tomás Aniello, lla- 
mado comunmente Masaniello. Llegó allí don Juan el pri- 
mero de octubre, y tomó el gobierno de mano del virey 
duque de Arcos , y lo tuvo hasta marzo en que arribó el con- 
de Oñate que iba á sucederle. Entonces hizo en las armas su 
primer ensayo , y auxiliado de estos señores y otros capita- 
nes que iban en su servicio, no con poco trabajo y aun pe- 
ligro de su persona, pudo don Juan conseguir la pacifica- 
ción de aquel reino. 

Entraño el año 1650 pasó á combatir la importante pla- 
za de Portolongon v Pomblin, que logró rendir el 15 de 
agosto, y á pocos días, como en premio de su victoria, le 
nombró el rey consejero do Estado. Dirigióse luego á Sicilia, 
donde permaneció hasta mayo de 1651 en que salió de Pa- 
lermo para venir á mandar el ejército de Cataluña y domar 
la sublevación del principado. Puso sitio á Barcelona y se 
apoderó de ella el 13 de octubre de 1632, y por febrero del 
año siguiente, como virey y capitán general, juró observar 
los fueros de! principado y siguió dando las disposiciones 



necesarias para arrojar á los franceses del territorio español. 

.Entrado el ano 56 le nombró el rey gobernador de Flan- 
des , dándole órden de que partiese sin dilación, como lo eje- 
cutó en í de mareo, llevando en su compañía solamente nueve 
personas, y tomando*, dos galeras de Nápoles. Hízose á la vela 
en la nombrada deS, Juan, y al dia siguiente dejó á Mcnorcalo 
y puerto de la Alcudia , de donde no piído salir hasta des- 
pués de algunos pocos dias, dirigiendo el rumbo íí Mahon. 
Allí estuvo espuesto á ser preso ó muerto por los moros; 
pero su valor y su'resolucion lo libraron de tan inminente 
peligro. Llegó Finalmente á Genova, de donde pasó á Milán, 
y de allí á Trento y á Inspruck, y se vió con el archiduque 
Fernando. Pasó el Danuvio por Donavert, arribó á Francfort 
y siguió hasta Lovama,en donde se vió con Luis de Borbon, 
príncipe de Conde. De allí pasó á Bruselas, cuya ciudad le 
recibió con grandes obsequios, y mediado julio de 1656 sa- 
lió al socorro de la plaza de Valencienes en que se portó 
con notable valor. 

Gobernó don Juan los estarlos de Flandes hasta el año 
de 59, én que por órden del rey volvió España; y al pasar 
por París visitó á tos reyes de Francia, de quienes recibió 
testimonios de singular afecto. Llegado ú Aranjuez donde 
se hallaba el rey le dió cuenta de los sucesos de su gobier- 
no, y partió para Cai'abancliel. 

Haciendo aun España esfuerzos para recobrar á Portu- 
gal , pasó á mandar el ejército destinado á esta empresa , y 
ejecutó acciones prodigiosas ; y acaso hubiera vuelto aquel 
reino á unirse á España si se le hubiese auxiliado con las 
. tropas y caudales que necesitaba para continuar- la guerra 
con reputación y ventajas. Hasta este tiempo no habia es- 
perimentado mas que prosperidades ; pero ya comenzó á 
probar no pocos sinsabores, conociendo que so procuraba 
desacreditarlo ; muerto el rey su padre fué objeto de ¡a mas 
violenta persecución , y la reina doña Mariana de Austria 
le mandó retirarse á su residencia ordinaria de donde pensa- 
ba según decia , llamarle cuando le pareciese que habían 
cesado ciertos inconvenientes. 

_ Cuando las armas francesas empezaron á triunfar en los 
Países Bajos, la voz del público clamaba porque fuese allá 
enviado don Juan como gobernador y general , suponién- 
dole con razón bien instruido en las cosas de aquel pais. 
En efecto, corriendo el año 1668 se determinó que don Juan, 
con la gente de varias levas que se hicieron, pasase i Flan- 
des ; pero haciendo falla dinero se mandó que con 900,000 
escudos de plata de la que se habia podido recojer de los 
galeones , partiesen de Cádiz ocho navios con el almirante 
de la armada don Fernando Carrillo y fuesen á la Corüña, á 
donde habia partido don Juan para darse á la vela desde 
aquel puerto. Estaban á la sazón los franceses dando bordos 
en las costas de Galicia , y previendo don Juan que si salía 
con la armada podría ser acometido y malograrse la espe- 
dicion , cuya partida era tan urgente, dispuso que fuesen 
saliendo para su destino diferentes fragatas con mucha se- 
paración , de las cuales unas escaparon de sus asechanzas, 
y otras, aunque fueron vistas de los enemigos, consiguieron 
pasar sin peligro. 

Pensaba embarcarse don Juan el 26 de junio , pero tuvo 
que suspender el viaje por consejo de los médicos & causa 
ele una afección 'de pecho que le aquejaba, la cual eran do 
opinión se agravaría en Flandes. Sintióse mucho esta no- 
vedad , y aceptándole la dimisión del gobierno de aquellas 
provincias, se le mandó entregase los despachos y papeles 
que llevaba al condestable de Castilla para que pasase á 
Flandes en lugar de don Juan, y éste se restituyese á Con- 
suegra , con prohibición de entrar en la corte y de acer- 
carse á ella en veinte leguas en contorno , por lo que se vió 
obligado á pedir "licencia , que le fué concedida, para pasar 
muy cerca de Madrid, por no dar rodeo en su marcha para 
Consuegra. Asi lo dispuso la reina y lo manifestó al con- 
sejo en un decreto que le remitió , en razón & no haber te- 
nido por bastante la causa alegada por don Juan para ha- 
berse escusado de pasar á Flandes. 

Este procedimiento de la reina fué muy sensible para, 
don Juan que olvidado de todos continuaba en Consuegra, 
cuando el 14 de octubre fué preso en la cárcel de corte don 
Bernardo Patino, hermano del secretario de don Juan, y otros 
dos criados suyos, suceso que puso en espectacion a todo 
el pueblo de Madrid ; mas el día 21 se dió órden para que 
el marqués de Salinas, capitán déla guardia española, con 
cincuenta reformados fuese ú Consuegra y asegurase la per- 
sona de don Juan. Llegado el marqués encontró que este. 
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se hítbia fugado dejando escrita una carta para la reina en 
que se quejaba del odio que el P. Juan Everardo Nidhard, 
confesor de osta señora, le profesaba , de la prisión del her- 
mano de su secretario, y de la ejecución de don José Malla- 
das, hidalgo aragonés, que habiendo sido preso á las once 
de la noche en eí mes de mayo anterior, á las dos horas se 
le dio garrote en la misma cárcel en virtud de una orden de 
la reina, escrita de su propia mano; y declaraba que el ver- 
dadero motivo de no haber pasado íi Flandes no era otro 
que haber querido permanecer en España para separar al 
P. Juan Everardo del lado de- la reina, y ai mismo tiempo 
hacia grandes protestas de sumisión y amor al rey, y de su 
interés por el trien público. 




Don Juan de Austria. 

Sabida la fuga de don Juan se creyó que se hubiese di- 
rigido al reino de Aragón; mas pasó adelante , y en 13 de 
noviembre de 1668 .escribió á la reina desde Torre de Lledó 
dando cuenta de los motivos de sú fuga, y pidiéndole man- 
dase salir del reino al P. Juan Everardo. Escribió igual- 
mente sobre lo mismo al arzobispo de Toledo, al presidente 
de Castilla y á don: Blasco de Loyola, secretario del despa- 
cho universal, por medio del cual remitió la carta á )a .reina, 
y al mismo tiempo di ó noticia del suceso ocurrido al reino 
de Aragón y á las ciudades y villas que tenían voto encórtes. 

A consecuencia de este accidente se mandaron acercar 
tropas á Madrid , y' se intimó al consejo de Castilla exami- 
nase si en aquel negocio que tal aspecto babia tomado, co- 
metiera don Juan culpa que mereciese algún severo castigo. . 
Los mas de los consejeros dieron dictámenes favorables al 
P. Nidhard; mas el voto particular de don Antonio de Con- 
iferas, el mas prudente y atinado, fué que se usasen de me- 
dios suaves para componer aquellas graves diferencias, es- 
cribiendo la reina á don Juan en términos satisfactorios y 
apacibles , y le dijese que si bien en todo lo que había 
ocurrido se hallaban cosas muy dignas de censura , había 
sido servida.de mandar se olvidase todo ; poro por dar sa- 
tisfacción mandase á don Juan se volviese á Consuegra y 
desde allí manifestase las razones que tuviera para pretender 
que S. M. apai'tase de sí al P. Juan Everardo Nidhard. 

Este voto aunque no estuvo exento de crítica, pareció 
bien generalmente y se ejecutó en parte, pues la rema res- 
pondió á don Juan con mucha templanza , remitiendo la 
carta al duque de Osuna para que se la entregase , y al mis- 
ino tiempo le hiciese entender que podria volverse á Con- 
suegra ú á otra población que quisiese próxima á la corte, 
desde donde se podia conferir negocio de tal importancia. 
Sin embargo , don Juan no se acercó a Madrid por temor de 
jas asechanzas del P. Nidhard , mayormente habiendo te- 
nido una carta de personas de suposición en que se le ase- 
guraba que el P. Juan Everardo procuraba su muerte con 
esperanza de conseguirla dentro de pocos dias. 

Por diciembre de 68 recibió el gobierno las cartas que 
don Juan habia escrito á las ciudades y villas que teman 
voto en cortes con notas que aquellos les habian puesto, casi 
todas concebidas en los mismos términos : raiae vendiendo 



la fineza de que ni aun las habian leido ; otras pidiendo á 
la reina se sirviese mandar lo que don Juan pedia por evitar 
los inconvenientes que de no hacerlo así podrían Resultar. 
Estas cartas , así como la de don Juan , obligaron á celebrar 
varios consejos de estado , y luego se pasaron á los dé Cas- 
tilla y Aragón , y fue la resolución que la reina , con el pro- 
testo que fuese servida, diese orden para que su confesor el 
P. Juan Everardo Nidhard saliese de España. 

Como este personage, lejos de ser bien mirado era abor- 
recido generalmente , todos con mucho júbilo esperaban su 
salida; pero la reina todavía quiso apelar á la junta de go- 
bierno y bailarse en la sesión en que esto se tratase , sin 
duda para intimidar á la junta con su presencia. El P. Nid- 
hard aunque era individuo de esta como inquisidor general, 
no. asistió á la sesión por lo que el asunto le tocaba. Vié- 
ronse las consultas' de los consejes, y después de haberlas 
leido D. Blasco- de Loyola , dió 'cada individuo su voto , y 
concluida la sesión , la reina , manifestando gran sentimien- 
to , se levantó diciendo : ya os lie oido. Aguardaba el pueblo 
la resolución de esta consulta con gran confianza de que 
seria en tro todo conforme con el dictámen de los consejos, 
cuando después de algunos dias se declaró que S. M. habia 
resuelto, que no hallaba razón para que el P. Nidliard sa- 
liese dé España. Esta resolución causó un general disgusto, 
y mas viendo , que haciéndose averiguación de los autores 
de varios papeles que se habian esparcido contra el P. con- 
fesor, ninguna so practicaba para descubrir los de aquellos 
qiie se habian publicado.' contra D. Juan. Este , que á la 
sazón estaba en Barcelona , escribió á la reina por enero de 
69 , noticiándola que pensaba aproximarse á ta córte para 
concluir los negocios mas fácilmente, y asi lo efectuó, lle- 
vando consigo una escolta que pidió al duque de Osuna. 

La reina que, como se puede discurrir, sentía vivamente 
que sé le obligase á separar de su lado al P. Nidliard , cuyo 
mayor contrario era D. Juan , se vengaba de este en hacer- 
le ocultamente cuantos sinsabores podia ; y asi , viendo que 
babia de regresar por Aragón, escribió al Consistorio de la 
diputación de aquel reino , para que no solo no se hieieseá 
D. Juan agasajo alguno, mas aun para que recibiese desai- 
res ; pero el Consistorio escribió á la reiua escusándose con 
sus fueros , y asi , aunque no hizo fiestas ni regocijos, sa- 
lió á recibir y á darle la bienvenida á D. Juan. 

Puesto este en camino llegó á Lérida, cuyos proceres 
que así se llamaban sus representantes , salieron á caballo 
un cuarto de legua de la ciudad con todas las demostracio- 
nes del mayor respeto. Habia salido el dia anterior en busca 
de Don Juan el cabildo y obispo , en cuyo palacio fué hospe- 
dado aquella noche y día siguiente, y salió para Fraga. A la 
entrada de Aragón- aguardaba a Don Juan el capitán de la 
guardia de aquel reino con dos compañías de infantería y ca- 
ballería , un juez del consejo y el comisario general con otros 
ministros enviados para que recibiesen, alojasen y acompa- 
ñasen á Don Juan por los tránsitos de Aragón. Entró en Fraga 
y en todos los demás pueblos basta Zaragoza con general ju- 
. bilo y, aclamaciones de ¡viva el rey! ¡viva el señor Don Juan! 
El vírey , que era el conde de Aranda , antes que llegase 
Don Juan hizo notificar al reino y á la ciudad do Zaragoza no 
lo hiciesen demostración alguna" pública, ni le visitasen, lo 
que sabido por Don Juan escribió 4) virey diciendo que los 
términos de incógnito en que iba no le permitían recibir ob- 
sequios públicos. A pesar de esto salió gran número de gente 
de Zaragoza á recibir á S. A., y entre ella un escuadrón de 
estudiantes armados de espadas ; mas Don Juan se detuvo 
una noche en una casa de campo distante un cuarto de legua 
de la población , y-allí fué visitado por el ayuntamiento de la 
ciudad y diputación del reino. 

' Los estudiantes , asi que volvieron á Zaragoza , quisieron 
cometer el atentado de- quemar la casa del arzobispo don 
N. Gamboa por haberse manifestado desafecto á Don Juan, 
y por motivos semejantes también la del virey , lo que pudo 
evitarse ; pero en odio sin duda del P. Nidhard gran número 
de los mismos estudiantes llevó por toda la ciudad en forma 
de duelo una figura de paja que representaba un jesuíta que 
iban á enterrar, y llegando delante del colegio ele estos pa- 
dres obligaron al rector á que se asomase á la ventana y 
viese el funeral , y después quemaron allí mismo la 1 figura. 

Entretanto en Madrid los enemigos de Don Juan, teme- 
rosos de su venida trataron de remitir el negocio á las ar- 
mas , y así. principiaron á convocar militares y personas de 
representación á quienes encargaban estuviesen prevenidos 
con armas y caballos para el servicio de S. M., y al mismo 
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tiempo liacian creer ¡i la reina que todos se le haMip ido 
á ofrecer. La villa de Madrid resolvió sacar el pendón real 
para que le siguiesen todos los gremios , á cuyo íin tenian 
nomhrario por general al marqués de Peíialvn , portugués, 
con lo que se prometían muy confiadamente la destrucción 
de Don Juan. El alboroto que estos preparativos produjeron 
en el pueblo fué causa de que el conde de Peñaranda pro- 
curase en la junta de gobierno saber cor! qué órdense eje- 
cutaban tales aprestos y se entero de que no había orden 
alguna de M. paradlo, que eran únicamente disposiciones 
del P. confesor y del presidente de Castilla su íntimo amigo, 
y asi procuró desvanecerlas dando cuenta de todo'á la reina. 

i Hallándose ya Don Juan en la Junquera, distante de Ma- 
drid diez leguas, escribió á la reina suplicándole mandase 
salir luego al P. Juan Everardo de los dominios de España, 
y entre otras que contenia la carta dice que, «el clamor de 
todos , la conservación y lustre de la monarquía lo solicitan 
y [o suplican también á V. M. La necesidad lo aconseja, el 
señor emperador hace á V. M. esta misma instancia con el 
carino que tiene á esta monarquía y el interés de su mayor 
felicidad ; y el sumo Pontífice lo representa á V. M. repeti- 
damente con veras y afectos de amoroso y pacífico padre, 
por mas que el confesor de V. M. haya procurado recatar 
estos oficios a] consejo de Estado y aun á la junta de go- 
bierno , causando en ambos cuerpos el grave y justo senti- 
miento de verse defraudados de aquella grande y absoluta 
confianza que el rey nuestro Señor que está en el cíelo , or- 
denó á V. M. hiciese de ellos, violada ya en otras muchas 
y graves materias por el particular interés de este religioso.» 

Hallándose aun en ei camino don Juan, le entregaron un 
papel en que le participaban las gestiones que habían prac- 
ticado el P. Confesor y el presidente de Castilla para hacerle 
resistencia. Luego que llegaron las cartas que Don Juan es- 
cribió á la reina , á los ministros de la junta y consejo de 
estado , empezó 4 tomar aliento su parcialidad; pero no por 
eso cedia el P. confesor , antes conservaba su entereza y 
desembarazo; mas viendo que Don Juan continuaba sus 
marchas, y que el 22 de febrero pernoctaba en Torrejon de 
Ardoz, célebre en la historia de nuestros días, se llegó á 
entrar en cuidado , y corrió la voz fraguada por el miedo, 
de que los 250 hombres que traía de escolta desde Cata- 
luña, que no eran mas, se habían aumentado hasta mil. En 
tales circunstancias pareció conveniente que el Nuncio de 
S. S. Monseñor Borromeo tomase la mano y fuese á tem- 
plar la resolución de Don Juan , entre tanto que los conse- 
jos daban su parecer. En efecto, á las tres de la tarde salió 
en posta el Nuncio á conferenciar con Don Juan, y volvió á 
las nueve de la noche sin mas determinación que saliese 
luego el P. Juan Everardo. Al siguiente día lunes 2o toda 
fa corte asi qué amaneció se presentó en palacio y formando 
corros llenaban los patios y toda la plazuela. Declaráronse 
muchos entonces á cara descubierta por Don Juan, y asi el 
duque del Infantado y los marqueses de! Carpió y de Eli- 
che solicitaron hablar á la reina, pero no lo pudieron con- 
seguir por hallarse aun recogida. Bajaron á la cobachuela y 
dijeron al secretario don Blasco de Loyola « diese cuenta á 
S. M. del estado en que se hallaba !a corte y cuan á pique 
estaba de perderse si no tomaba pronta resolución de que 
saliese el P. confesor, y que si S. M. no se determinaba se- 
ria fuera ponerlo ellos por obra para evitar el daño que 
amenazaba si el señor don, Juan viniese á hacerlo.» 

Llegó la hora de reunirse los señores de la junta de 
gobierno y habiendo entrado el conde de Peñaranda, el ar- 
zobispo de Toledo y el vice-canciller de Aragón por haberse 
escusado el presidente de Castilla y haber impedido el ¡Nun - 
cío de S. S. con alguna maña y uím fuerza que asistiese el 
P. confesor que para ello tenia* ya dispuesto el coche , en- 
traron en la sala de la junta el duque del Infantado y el mar- 
qués del Carpió, y habiendo habiado á los miembros de ella 
con toda resolución y libertad , se retiraron para aguardar 
la deliberación, con cuyo motivo se reunió en palacio una 
innumerable multitud de gente deseosa de saber el éxito do 
aquel empeñado negocio. Fué la resolución que el P. Juan 
Everardo saliese en el término de tres horas; pero no se 
comunicó á la reina hasta después del mediodía, llevándole 
el decreto para que lo firmase don Blasco de Loyola, y 
aquella señora, que tan disgustarla tenia á la nación con su 
escesivo afecto al jesuíta alemán, y tanto habia resistido 
separarle de su lado, haciendo de la necesidad virtud, y di- 
simulando la gran violencia que se hacia, recibió la deter- 
minación de Ta junta con muy buen semblante diciendo: 



«nunca he querido mas que lo que sea conveniente y del 
servicio de Dios: si asi conviene ejecútese luego.» Comu- 
nicado el decreto al P. Juan Everardo, salió de Madrid para 
las provincias Vascongadas, y de allí pasóá Roma, donde la 
reina de España le continuó su protección. 

El duque del infantado , el Nuncio y otros muchos se- 
ñores fueron aquella misma noche á visitar ú D . Juan, y le 
instruyeron de todas las ocurrencias que habian tenido lu- 
gar en la corte hasta la salida del P. Widhard. Entonces Don 
Juan escribió á la reina dándole gracias por su determina- 
ción , y pidiendo licencia para besarle la mano y también al 
rey , lo que no le concedió ,- antes lo mandó permnueeer á 
diez ó doce leguas de la corte. El Nuncio prometió á Don 
Juan que el P. Nidhard renunciaría á sus destinos volunta- 
ria ó involuntariamente á los dos ó tres días de su partida; 
que se pondría en libertad el hermano de su secretario Don 
Bernardo Patino , y que á él se le continuaría en el gobier- 
no de Flandes que le habia dejado el rey su padre. 

Antes de partir D. Juan de Torrejon de Ardoz para Gua- 
dalajara , á donde pensaba dirigirse aun antes que la reina 
le mandase no presentarse en la corte, le escribió á esta ma- 
nifestándole que la salida del P. confesor no era bastante 
para aliviar los males de la monarquía si las cosas en lo su- 
cesivo no tomaban diferente rumbo haciendo en varios ra- 
mos las reformas que indicaba , y finalmente pedia satisfac- 
ción á los ultrajes que habia recibido , y recusaba en todo 
negocio que en algo le tocase al presidente de Castilla y al 
marqués de Aytona. 

Estando ya Don Juan en Guadalajara pasó allá el general 
de la caballería D. Diego Correa con carta de la reina en 
que le ordenaba licenciase al punto la escolta , y que sino 
lo hacia sin dilación intimase D.Diego á los capitanes se 
apartasen de Ü. Juan pena de ser tenidos por desleales é in- 
obedientes. D. Juan rehusó separar de sí la escolta en aque- 
llas circunstancias y entonces resolvió la reina que el carde- 
nal de Aragón fuese en lugar de Correa con igual comisión. 

A las cartas de D. Juan sobre reformas contestó la reina 
que aunque contenían máximas propias de su celo , no po- 
día dejar do estrañar el término y ocasión en que las pro- 
ponía , y que había acordado remitirlas á los consejos y jun- 
tas de gobierno para en vista de su parecer resolver lo con- 
veniente , y ademas le intimaba licenciase la escolta , sobre 
todo lo cual volvió á escribir D. Juan á la reina y se le que- 
jó de la exigencia y empeño que se manifestaba de que se- 
parase la escolta de su persona. 

De esta conducta se quejó también D. Juan al cardonal 
de Aragón, el cual, después de haber deliberado el consejo 
pasó á Guadalajara y consiguió que D. Juan despidiese la 
escolta , y ademas pactó los capítulos ya indicados, y sobre 
todos uno en que se espresabaque S.M. daba su real pa- 
labra directamente á S. S. para la seguridad de la persona 
de D. Juau. 

A consecuencia de las representaciones de este se creó 
una jimia- que fué llamada de alisios; pero no hizo cosa al- 
guna de provecho , y en vista de esto volvió á escribir Don 
Juan á la reina quejándose del modo como se le trataba , y 
de la aversión que le profesaba el marqués de Aytona. 

Después, mediando el Nuncio, le dió la reina el gobierno 
y vicaría general de la corona de Aragón, por lo que D. Juan 
le dió las gracias , y desempeñando aquel cargo permaneció 
querido y apreciado generalmente. 

El siguiente año de í 670 se dice que el P. Juan Eve- 
rardo conspiró contra la vida de D. Juan siendo los direc- 
tores de la trama el marqués de Aytona y el obispó dePla- 
sencia, y el conde de Anuida el encargado de la ejecución. 
D. Juan se lo participó á la reina , y aun se quejó de la di- 
lación en hacerle justicia. Este suceso , que se esperaba tu- 
viese un éxito funesto, le tuvo feliz, mandando el rey que fue- 
se D . Juan á la córte donde fué recibido por el pueblo con 
mucho júbilo y demostraciones del amor que le profesaba, 
y por los reyes con toda honra y señales de benevolencia, y 
luego se restituyó a Zaragoza. Después fué llamado D. Juan 
á Madrid y siempre encontró la mas satisfactoria acogida, 
habiéndole ofrecido la reina que se quedaría en la. córte 
como consejero de Estado ; pero se prolongó tanto el cum- 
plimiento de tal oferta, que viéndose sin ejercicio ni cargo 
alguno, y conceptuando que esto desairaba su persona; hizo 
una representación á S. M. pidiendo que para restablecer 
su honor se le cumpliese lo prometido , pues no quería 
aparecer delincuente como se podia inferir de la manera 
poco considerada con que se le trataba. 
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No se sabe con certeza el resultado de esta representa- 
ción. D. Juan partió á poco tiempo á Zaragoza, y no lardó 
en ser llamado con motivo de estar elegido generalísimo do 
ias armas destinadas á Italia , lo que al ñu no tuvo efecto sin 
que se sepa la causa , si bien se dijo que sus émulos habían 
hecho mudar de intención á los reyes , y aun- el mismo Don 
Juan, al menos por entonces, parece ignoró e! motivo que 
hubo para aquella mudanza, según cierta respuesta que dió 
á la ciudad de Zaragoza. Restituyóse á esta precipitada- 
mente desde Madrid sin haber pasado á palacio ni dejádose 
ver por la gran conmoción en que supo estaba el pueblo 
y lo que de ella y de las noticias de su salida podían re- 
sultar. 

A fines de 1(376, habiendo llegado el rey Carlos II á ma- 
yor edad , llamado por éste y por los grandes volvió Don 
Juan á Madrid con el objeto de ayudar en el gobierno al 
monarca , y también 'el de derribar de su privanza á D . Fer- 
nando de Valenzuela , favorito de la reina que había suce- 
dido en el puesto al P. Nidhard ; y aun, según algunos, 
había llegado á prendar' el corazón de la reina. D. Juan ce- 
lebró mucho tal ocasión de hacerse dueño de la autoridad 
con el título de ministro , si bien aspiraba á mas , siendo 
su pretensión, según se decia, que se le declarase infante y 
en clase de tal heredero colateral de la monarquía. D. Juan 
logró tener en sus manos las riendas del gobierno , pero no 
el título de infante que apetecía. El nuevo ministro apenas 
había comenzado á gobernar , ó por la triste situación del 
Estado, ó por sus propios desaciertos , perdió en gran parte 
el concepto que. hasta entonces había gozado. Procedió con 
rigor contra la reina, enviándola á Toledo como á un disi- 
mulado y decoroso destierro. Entonces creció el partido de 
la reina, ú la que, considerándola como injustamente perse- 
guida , se agruparon, como á una enseña los mal contentos. 
La alta nobleza, como sucede ordinariamente en los reina- 
dos de los principes débiles , cual lo era Cárlos II , habia 
adquirido mucha preponderancia, y con rivalidades mezqui- 
nas é insensatas aumentaba el desorden y las desventuras 
déla monarquía. Entonces principió D. Juana aparecer un 
tanto altanero , lo que se hacia mas notable porque choca- 
ba con el orgullo de sus rivales. El no poder satisfacer á 
muchos que le habían servido, y á los cuales habia hecho 
magníficas promesas , difíciles de cumplir , le grangeó mu- 
chos descontentos que le hacían cruda guerra. 



Deseando D. Juan fortalecer su autoridad perpetuandu 
su influjo en el ánimo del rey, quiso darle esposa de su 
mano con imprudente desacuerdo , pues siempre las reinas 
asi escogidas se vuelven contrarias á quien su orgullo no les 
permite mirar como favorecedor. En efecto negoció el ma- 
trimonio del rey con Mafia Luisa de Orleans; pero antes de 
•llegar á Madrid , ya D. Juan había perdido la gracia del rey. 
A poco tiempo enfermó de tercianas que le duraron veinte 
y cuatro dias, y al cabo le quitaron la vida. Falleció en el 
real palacio de Madrid coa mucha piedad y edificación el 
dia 17 de setiembre de 1679 á los 50 años de edad , man- 
dando fuese llevado su corazón á la capilla de Nuestra Se- 
ñora del Pilar de Zaragoza. Su cuerpo vestido con el man- 
to capitular de la Orden de San Juan, fué sacado por la 
puerta del parque el dia 19 y conducido con el aparato 
acostumbrado al panteón de San Lorenzo del Escorial. 

Dejó , sin haber casado , tres hijas que fueron : Doña 
Margarita de Austria, que entró religiosa en las Descalzas 
reales de Madrid en 1666 á los 16 años, y se llamó Sor 
Margarita de la Cruz : Doña Ana María Juana ,que á tos 9 
años entró de pupila en las Agustinas de Madrigal y profe- 
só el mismo año que murió su padre , y falleció de 42 años 
en i 70b : Doña María Catalina Isabel, qne murió religio 
como las demás en Bruselas en 26 de noviembre 171 4 á los 
53 anos : Doña María y Doña Catalina nacieron de una se- 
ñora, que muerto D. Juan entró religiosa en las Carmelitas 
de Madrigal sin que sepamos su nombre ni su familia. 
Otros dicen que Doña María Catalina nació en 1 06 i de una 
princesa de Sicilia. 

Es indudable que D. Juan de Austria tenia algunas cua- 
lidades recomendables , que era activo y valeroso, magnífi- 
co y liberal, y celoso del bien público; que por su naci- 
miento y prendas mereció mas consideración que la que le 
tuvo la reina , y que pudo haber sido mas útil al Estado su 
cooperación en aquellos tiempos. Gozó por algunos de mu- 
cho concepto popular i causa de lo que manilestó defender 
los intereses públicos ; pero no por haber hecho cosas que 
lo justificasen , aunque en aquellos tiempos infelices en que 
España habia llegado á un estremo de envilecimiento y de- 
cadencia increíble, escedia á muchos personages en prendas 
y merecimientos. 

Lms M. Ramírez de las Casas Deza. 




usmie™ 



PUERTA DE MONZON EN PALENCIA. 



Una de las ciudades de España que contienen monu- 
mentos notables y riqueza de recuerdos históricos , es sin 
duda alguna Falencia , que encierra en su buena y antigua 
muralla una de las mayores y mas hermosas catedrales de 



España , el palacio llamado de D. Sancho, la casa donde 
habitó el Cid , y otros edificios de gran interés. Poco ó na- 
da se ha publicado modernamente , ni de las curiosidades de 
Palencia , ni de las antigüedades que de tiempo en tiempo 
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suele descubrir la casualidad. No ha muchos años que en ¡a 
salida que dirige á Valladolid se halló en los cimientos de la 
parte de muralla inmediata á la puerta del Mercado una lá- 
pida del sepulcro de los hijos de Pompeyo , que se ha colo- 
cado á la derecha de esta puerta en el muro nuevo : hoy 



presentamos una vista exacta de la que llaman de Monzón, 
que es la que dá al camino de Santander. Los elevados tor- 
reones que defendían la entrada.de la ciudad por esta parte, 
y las líneas severas de esta construcción antigua , llaman la 
atención del curioso que por ella penetra. 



LA CAVERNA DEL DIABLO. 

Lejendñ faMáslici del siglo Xííl. 



L 

El Viajero. 



Cubre el cielo el mar y el mundo 
De oscuridad temerosa , 
La tétrica soberana 
De las tinieblas señora. 

De vez en cuando las nubes 
Rasga con luz breve y torva 
El relámpago, y el trueno 
Allá á lo lejos rimbomba. 

Y á intervalos desiguales 
Escasasy gruesasgolas 
De lluvia, que desparecen 
Apenas la tierra tocan. 

Anuncian á la comarca 
Que las Ardénas coronan,. 
Que va á estallar muy en breve 
Una borrasca espantosa. 

Entre tanto allá un viajero 
Por las alturas galopa , 
Destacándose en lo oscuro 
Como una gigante sombra. 

Joven y hermoso el semblante, 
Noble apostura y graciosa, 

Y monta un régio caballo 
De pura raza española. 

Solo va; mas le persiguen 
Sin duda, porque se azora 
Al ruido menor que siente 
Detrás de si enlie las rocas. , 

Y hacia atrás vuelve la vista, - 

Y vien'do que ruge sola 

La borrasca en torno suyo , 
Serena su faz se torna. 

Y al noble bruto espolea , 
Que aunque no teme á ia ronca 
Tempestad, llueve y hay frió, 

Y el hambre dura le acosa. 

Y á la luz que un punto brilla 
De algún rayo precursora, 
Ve el viajero en lo lejano 
Alzarse al cielo orgullosas, 

Cuatro torres de un castillo, 
A cuya vista se doblan 
El temor y la fatiga, 

Y el hambre devoradora. 

Asi el audaz marinero 

Que desde playas remolas 

Regresa al hogar querido 

Do le aguarda el bien que adora; 

AI ver la blanquizca bruma 
Que anuncia las patrias costas , 
Años los instantes juzga 

Y eternidades Jas horas ; 

Y por mas que el viento gima 
Sobre la tirante lona , 

Ypor mas que el buque vuele 
Corlando las crespas olas; 



Para él no corren los mares, 
Ni los crudos vientos soplan , 

Y sufre mas en un dia 

Que sufrió en la ausencia toda. 

Sigue entre tanto el viajero 
Galopando entre las sombras 

Y de la rauda corrida 
Al 8n anhelado toca i 

Que ya del feudal castillo 
Sobre el foso el puente arrojan , 

Y entran ginete y caballo 
A la mansión protectora. 

II. 

El castellano. 



En un salón espacioso. 
De gótica arquitectura 

Y á la luz de una bugía 

Qoe apenas su centro alumbra , 

Ve ol viajero en un antiguo 
Silton que pobreza anuncia , { 
•Arrellanado á un anciano 
De pálida faz y adusta. 

Kefléjánse en su semblante 
Que afean hondas arrugas, 
Una ambición desmedida 

Y una grandísima astucia. 

Apenas baja la frente 
Cuando el joven lo saluda ; 
Con la mano le señala 
Una banqueta vetusta , 

Y empuñando unas tenazas 
Descomunales y sucias, 
Del hogar en las cenizas 
Con maña y destreza sumas , 

Va pescando una tras otra 
Las ascuas pocas y mustias , 
Que un instante resplandecen 
De gozo al mirarse juntas. 

Y haciendo otra seña al jóven, 
Porque aquella escena es muda, 
Asi decide parece : 
«Acérquése usted , si gusta.» 

No aguarda aquél que Su huésped 
Le Invite por vez segunda, 

Y acercándose al hogar 

Su empapado trage enjuga. 

Mientras que el viejo lemú;a 
Con atención tan menuda , 
Que ápesar de su descaro 
El fuerte jóven se turba. 

En esto nn criado á su dueño 
Que aguarda la cena anuncia ; 
Este al punto se levanta 1 
Luciendo su alta estatura , 

Y con ademan altivo 
Estas palabras pronuncia: 
«Venid, señor, que la noche 
Es íria, y el hambre punza." 

Y cogiendo la bugía 

Que tas tinieblas alumbra, 

Sale con tan presto paso 

Que el jóven le sigue á oscuras, 



III. 



Florinda. 



En un ángulo lejano 
De la mansión altanera 

Y en un lindo saloncillo 
Está dispuesta la cena. 

No luce como en el otro 
Pobre y mezquina candela ; 
Bugías mil de colores 
Arden allí y reverberan. 

Y de flores naturales 

Y arrayan y madreselva . 
Ramületes y guirnaldas 

Y caprichosas cenefas; 

En trasparentes jarrones . 

Y en torno á la rica mesa , 
A un tiempo vista y olfato 
Embalsaman y recrean. 

Entra el viajero, y mirando 
Trasformacion tan completa . 
Cree que es un sueño , y los ojos 
Incrédulo se restriega. 

Señálale el castellano 
El sillón de cabecera , 

Y por no contradecirle 
En él callando se sienta . 

«iFlorindal grita el anciano, 
«Ven ,' que ya la cena espera.» 

Y de adentro una voz dulce ; 
«Voy al instante,» contesta. 

Abrese entonces del jóven 
Frente por frente una puerta ; 

Y cual entre opacas nubes 
Brilla la luna serena ; 

Cual la rosa entre zarzales, 
O cual gallarda palmera 
.Que con su sombra convida 
En las líbicas arenas; 

O cual fuente pura y clara 
En cuyas aguas encuentra 
A un tÍBmpo vida y frescura 
La caravana sedienta;. 

O como aquellas palabras 
Que aun en el alma resuenan. 
De la muger que adoramos 
Allá en nuestra adolescencia ; 

O al Un, como al moribundo. 
Es su esperanza postrera : 
Asi á la vista del joven ' 
Aparece, y aun mas bella; 

Una muger , un prodigio, 
Un asombro de belleza , 
Ante la cual se humillara 
La hermosura mas perfecta. 

Blanca como el alabastro , 
Como las palmas esbelta , 
Como el plátano flexible 

Y altiva como una reina. 

En rizos mil ondulantes 
Cae la blonda cabellera , 
Cubriendo el pecho y la espalda 
De alabastrina firmeza. 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



Puso amor su dura aljaba 
Entre las dos negras cejas: 

Y en los dos azules ojos 
Sus mas moríales saetas. 

Entre tanto el peregrino, 
Fascinado la contempla , 

Y mientras mas lo trastorna 
Mas en su vista so ceba. 

Y olvida el hambre y el frió, 

Y su fatiga y flaqueza , 

Y sus venturas pasadas 

Y las cuitas que le cercan; 

Y las mudanzas del mundo, 

Y sus pompas y miserias, 

Y en fin. se olvida ú sí propio 

Y solo en Florinda piensa. 

En tanto el astuto anciano 
Con nimia atención lo observa , 

Y una irónica sonrisa 
Sus secos labios despega ; 

Mientras la joven con gracia . 

Y encantadora modestia 
Hace al viajero un saludo 

Y empieza á servir la cena. 



IV. 



La petición. 



Toca á su fln el banquete , 

Y ni una sola palabra 

Ha interrumpido el silencio 
Que las tres personas guardan. 

Que el castellano y la niña 
Por larga costumbre callan, 

Y el viajero piensa solo 
En mirar á su adorada. 

«Ya es tarde y dormir es justo » 
Dice el viejo y se levanta ; 
Floriiidu al punto le imita, 

Y lanzando una mirada 



Al viagero, que conturba 
Las fibras todas de su alma : 
«Descansad , señor , le dice, 
■En paz, y por si mañana 

«Os vais sin verme, el contonto 
«Con vos y la dicha vayan.» 

Y haciéndule otro saludo, 

Se entra de nuevo en su estancia. 

Vuelve en si el joven , y en torno 
Dirigiendo las miradas, 
Ve que el viejo le examina 
Con espresion muy estraña. 

«Sentaos por un momento 

Y oídme cuatro palabras» 
Le dice, el viejo se inclina, 

Y el viajero así le habla : 

«Soy de Venecia; mi sangre 
«Es de la mas noble y clara 
«Que en sus anales registra 
«Mi fuerte y altiva patria ; 

«Me llamo el Conde Rinaldi, 
«Y me trajo á estas comarcas 
«Una juvenil locura 
«Que cometí por desgracia. 

«Ora, si os place, decidme 
«Quién sois, pues tengo en el alma 
«Un plan que acaso convenga . 
■«A nuestras dos nobles casas.» 

Calla el conde, y la respuesta 
Del huésped ansioso aguarda , 
El cual, después" de un momento 
Dijo con voz. reposada; 

«Yo también soy noble y conde,, 
«Y antigua es también mi raza ; 
«Tibaldo de las Ardénas . 
«En estos montes me llaman ; 

«Fui tesorero y amigo 
«De Luis XIII , el gran monarca ; 
«Mas la envidia y la calumnia 
«Me privaron de su gracia, 

«Ora aquí en mis tierras vivo 
«Pobre vida solitaria , 
«Con Florinda y con mis penas, 
«Con mis odios y esperanzas: 



«Esta en compendio es mi historia , 
«Cumplí con vuestra demanda ; 
«Ora á vos loca decirme 
«Ese plan que meditabais.» 

— «Conde Tibaldo, una hija 
«Tenéis, que mucho me agrada" 
«¿Queréis casarla conmigo'? 
■ — «Casarla, conde , casarla?» 

«¡Cuan presto ardió en vuestro pecho 
«Do amor la traidora llama! 
«¡ Pardiez!.,.. pero es cosa seria, 
«Y es preciso meditarla. 

— «¡Ira de Dios!.... respondedme 
«Sí ó no como Dios manda! 
¡ — «Soy pobre, conde, muy pobre. 
«Si os conviene la muchacha 

«Sin dote, Dios os bendiga , 
«Y el cielo vaya en su guarda!' 
— «¿Sin cíete?. .. . acepto U 

— «Un instante: 
«Ya conocéis mis desgracias.... 

«Mi único bien es Florinda, 
«Y si el hado me separa 
«De este bien postrero y solo 
«Que á mi vejez le quedaba , 

«Darme podéis, pues °ois rico. •. . 
— «¿Qué pretendéis?. ...» 

— «Casi nada... 
«Veinte mil escudos de oro.» 
— «¿Que decís?. .. ao tengo en Francia 

«Tanto dinero. » 

— «Pues Conde, 
«Dejad la niña , dejadla!» 
— «Algo menos,... 

— «¡No, por Cristo: 
«Que de rey es mi palabra ! 

«Pues bien, apenas del dia 
«Brille la pura alborada 
«Iré en busca del tesoro 
«Que me pedís!... 



■ — ¡Vaya en gracia!' 
— «¡ Adiós , mi señor y suegro I 
— «Adiós, conde, hasta mañana ! 



V. 

La caverna del diablo. 



Y deja el conde aquel falal castillo 
Apenas luce la rosada aurora, 

Y. al brioso corcel en los hijares 
Clava entrambas espuelas sanguinosas; 
Del generoso bruto só la planta 
Que veloz como el rayo el aire corta, 
Desparecen las cumbres y los llanos, 
Los rios y las fuentes y las rocas, 

Y en tanto el conde ante sus ojos mira- 
La dulce imagen de Florinda hermosa :. 
«Así miraba... asi me sonreía. 
Pensaba el triste en su pasión ya loca ;■ 
»Alta como la palma en el desierto 
«Es mi Florinda ; al lirio y la amapola 
«Aventaja su talle en !o flexible; 

»S¡ al viento dá su cabellera blonda, 
«Cubriránla sus' rizos ondulantes, 
<> Como el esbelto plátano en las hoyas 
»De la aromosa América, so oculta 
»Bajo sus verdes y brillantes hojas.; 
i>"Si llega á hablar; cual música celeste 
«Resuenan los acentos de su boca, 
»Mas dulces que la miel que en el Himelo- 
«Solícitas abejas elaboran. 
» ¡ Oh Florinda !... ¡ay de mi , desventurado ! 
»¿ Y he de perder su posesión dichosa.' 
«Por mi anterior locura?., .¡Tal castigo 
» Es superior á mis maldades todas ! 
— »De todo lo que fui, de cuanto tuve, 



i Mi nombre y el corcel que aguijo ahora, 
»Me quedan solo , ¡ ay triste! y en el alma 
«De los pasados bienes la memoria!' 
»¡ Un nombre y un caballo!.. 

— «Todavía. 
»Te quedará algo mas, » una voz ronca 
»Que conturbando el viento resonaba, 
Al conde respondió.... 

— »Si hay quien responda- 
En estas soledades á mi cuita , 
¿ Por qué de mi se oculta ? » 

— «Aunque blasonas, 
aObuen conde Rinaldi, de esforzado 
«Temo que hade espantarle hasta mi sombra. 
— "Quien quiera que tu fueres, no atrevido 
^Ultrajes esta sangre generosa 
»Que anima el corazón..., ¡ Sal á mi vista 
«Aunque seas Satán! 

— «Aquí, en persona, 
«Tienes al que nombraste!..,» Un hondo trueno 
El aire conturbó; la azul atmósfera 
Cubrióse de tinieblas , y el viajero 
De entre un denso vapor , gigante forma , 
Medio hombre, medio sátiro, surgiendo 
Vió delante de sí. — Con la espantosa 
Sobre humana visión, el noble bruto 
Espantado detiénese, y resopla, 

Y se encabrita, y al audaz ginete 
Amenaza estrellar contra las rocas. 
Pero el espectro llega, y de su mano 
Al contacto infernal , cae y se desploma- 
El valiente corcel bajo su dueño ; 

El cual siente su sangre gota á gota- 
En durísimo hielo convertida 
Refluir al corazón ¡ pero la heroica 
Condición triunfa: empero; se levanta, 

Y asi dice á- Satán con voz sañosa ; 
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— »¿,A quóviones, espirita invencible? 
— »'] A ayudarle! 

— «¡Mentiste!... que lioso ahora 
«Lo contrario miré.... Mi último amigo 
•tHas muerto!... 

— Si te doy lo que ambicionas, 
»¿Qué me darás en cambio?. .. 

— «No poseo 

«Sino mi nombro ya..,. ■ 

— »¿Por dicha ignoras 
»Que te queda aun el alma ? 

— sTbien! qué quieres 

» Decir? 

— Que si del alma aquí me otorgas 
ii Entera posesión, de íu Florinda 
•■Serás mañana dueño ! 

— a Es ardua cosa 
»La que ofreces , Salan..., 

— Si el trato aceptas 
«Verás cuan fácil es, verás cuan pronta! 
«¡Acepto! grita el conde enardecido 
Puf la ciega pasión que lo devora ; 

Y súbito Satán la (ierra hiriendo 
Con el pié bipartido, inmenso boca' 
Al hombre y al espíritu Jos traga, 
Llegando presto á las cavernas hondas 
Que fundamento son del universo. 
Alli ttinaidt atónito una tropa 

De infernales espíritus contempla 
Atenla id parecer á humanas obras. , 

Aquello es una fragua: En torno al fuego 

Crisoles gigantescos que rebosan 
Do pálido metal , enrojecidos, 
Como vividas ascuas se coloran. 

Y balanzas, Martillos y troqueles , 

Y punzones y yunques; ponderosas 
Barras de oro linísimo y de plata, 

El pavimento de la cueva encumbran. 

Y al ver llegar al conde los pfecitos 
Artífices, en lorno de él se agolpan, 

Y con humilde gesto le saludan , 

Y su señor le aclaman. — La oficiosa 
Turba , á la voz riel conde, á la íaliga 
Con mas priesa y afán entonces torna. 
En la hoguera el "carbón chispurrolea ; 
Los crisoles rotiemlilan ; las preciosas 
Barros se funden; los pesados mazos 
En alio se levantan. — De la tropa, 
Todos á cual mas diestro en las tareas 
Varias compiten : mientras estos forjan, 
Liman aquellos; mas allá acuñando 
Otros se ven; compulsan y retocan 
Otros las piezas, y otros, finalmente, 
Colocándolas van en grandes bolsas. 

Y en brevísimo espacio, aquella suma 
Do veinte mil escudos, que la sorda 
Avaricia del viejo le exigiera, 

Va Rinaldi á tener. — Con faz gozosa 
Contempla cual se hacinan; ya no falta 
Si no el postrer escudo; y en su loca, 
Delirante alegría, se apodera 
El conde de él, y á Satanás lo arroja. 
— ¡«Para tí, Lucifer!» grita e¡ malvado, 

Y el lesura cunsigo al mundo torna. 

J. Hebiberto Gabcia de Qcevedo. 



MATRIMONIOS. 



lil matrimonio entre los turcos es un contrato civil que 
se celebra ante el Cadí y en presencia de testigos, sin nin- 
guna sanción religiosa : ordinariamente los tratan unas fa- 
milias con otras sin avistarse las partos interesadas hasta 
que todo está arreglado ; entonces se presenta la novia al 
Cadí, se efectúa el enlace , y solo al entrar en la casa de su 
esposo es cuando se descubre el rostro y las manos: á pesar 
de este modo misterioso de unirse dos personas para toda 
su vitla, so Uene observado que los turcos usan de la mayor 
generosidad y tolerancia , aun con las mugeres que no reú- 
nen aquel grado de hermosura de que se habían lisonjeado, 
y lli van !a delicudeüa y la galenteria basta el punto de em- 
plear todos los medios del arte para hacerse amar por las 
mismas antes de reclamar los derechos conyugales. La ley 
de Malioma autoriza el divorcio y la separación; pero difi- 
cümente y solo por motivos muy justificados usan de esta 
facultad ; en el primer caso debe el marido entregar á la 
muger la dote pactada cuando se celebró el matrimonio, 



y en el segundo debe suministrarla todo lo necesario para 
su gasto y manutención. Si bien el marido puede repudiar 
á su muger hasta cuatro veces, no puede sin embargo ad- 
mitirla á la quinta, sin convenirse en que otro musulmán 
pase una noche con ella : este es un castigo que la ley im- 
pone al marido por su inconstancia y veleidad en verificar 
un repudio que lleva todos los caracteres de ser injusto, 
porque no es presumihlo que fuera recibida por quinta vez 
una muger que no reuniera las mas eminentes virtudes. 

Las mugeres turcas son modestas y recatadas : visten 
con la mayor deconcia , pues aun en lo interior de sus 
casas, solo llevan descubierto el rostro y las manos, y 
en la calle meramente los ojos para poder andar , llevan- 
do este rigor hasta el estremo de no dejarse ver de los mé- 
dicos cuando están enfermas, ni aun de darles el pulso, 
sino envuelto en una muselina delgada ; las choca por lo 
tanto el traje de las europeas , las ¡lena de rubor y las ha- 
ce volver la vista á otra parte. A falta de teatros, de pa- 
seos públicos, tertulias y otras diversiones sociales de que 
nunca disfrutan, tienen álgun desahogo en los baños; aquí 
es donde se reúnen todas las señoras, donde lucen sus ga- 
las y atavíos, haciendo ostentación de su grandeza, y final- 
mente donde se entablan relaciones íntimas de amistad, y 
se instruyen de todas las noticias y cuentos de la ciudad, 
y donde no pocas veces se forman intrigas amorosas. Tam- 
bién algunas veces se fomentan galanteos por medio de 
los mercaderes griegos, á cuyas tiendas suelen ir á surtir- 
se de los géneros que necesitan para sí mismas, y para la 
familia. 

A NUESTROS SUSCRITORES. 



Como rendábamos,, la edición del Alíicm fjin' acabamos de di&lribuir, no ha bas- 
tado puní servir todas hs suscrieiunes presentadas hasta el dia , si bien Bfl'n pocas (no 
llegan a GOfl] ku que. no han recibida el n:|*aío. I'ui' fyrluna ? duran le l¡i última impra- 
sílui del Albuh hémoa aumimladu,fiucraiviuni3iti! la lijaba &a Lis plu-fíiis, á medida mío 
Ja suscrieion ba ido es cediendo á nuestras eákulos, du mójelo 'l l|r reimpi'iiiiieiHlti bis 
primeros j Uñemos pronto juegos completos; esta operaeion se esta hueiendo sin des- 
canso 7 y no pasará la seiuana próxima sin qtn- no rrticdc un Solo alionado nae n- teugi 
id ru|*alu. l'ara las su^eiduucs hedías o avisadas desde el de mero y para las de 
Aniíivicaj se procede inmediatamente ó tirar una nueva edición del Auhjm ¡ que sin 
falla al¡joná quedará concluida el l'j de febrero. Lü3 que llenen motivos para conocer 
nuestra esactiludj coiuprcndcráu trne nadie como nosolrcfs se duele de estas interrup- 
ciones iflevitables en lu remisión del regalo , nacidas tan solo de to mucho quo la su:t- 
tririon ha escedido á nuestros cálculos, y al número que en España Cousignari.gcncraL- 
menle ledas las publicaciones literarias. 

Tres adiciones del AibUm , apotmlas d^sde el 2H día noviembre al 2¿> de encro ; 
prueban el rateros con que el público ha recibido esíc libro y laactqjiila que han logra- 
da los números publicados del Semanario de 1S-1Ü, cuya tirada humus tenido también 

3 ue aumentar desde el terrero, reimprimiendo ademas l«s dos anleriores para aten- 
er j I09 nuevos pedidos. En la actualidad se imprimen mas ejemplares del Sema- 
nario que do ningún periódico de Madrid- esto nos constituye en el deber de demostrar 
con hechos palpable que los números de enero no son mas que un ensayo quo im$ es- 
ftíríarcmoE en perfeccionar. 

GEBOGLIFICO. 




íran, Sedacoí&fl j ÓíiÉas callé de fecorasta, Mmeio tL 

MADRID. Vü mes & tí. sei» t-K Á$0 aO.-Lihrwian de Pereda , Cuesta, 
Mánídr., IIbIíiIí, Jaimeburl, Gaspar y Kidfjj llaíolnj l*ouparl¡ \ilhi y la Pubiicidad, li- 
loprafiiis del Pasaje del Iris y de San S'elipe ÍSerí. 

PROVINCIAS. Tres meses J «e¿s S4,^RcmÍriendo una libíortM sobre cerreos 
franca de paite, a favi>r ib lo AijMITCJSTU aciu^ del Sema;ímisCj calle de Jaeomeli w.o 
n. 2Gj ó en las principales librerías. 

MADRID : Imp. de AraASinrtA v CoiiP-s calle de ta Colegiala, núm. -K 
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LA CATEDRAL DE PALENG1A, 



Tesoro inagotable de riquezas artísticas, de admirables 
monumentos , es nuestro pais. Llevamos algunos años dun- 
do á conocer las construcciones antiguas , perpetuando su 
recuerdo, sus copias, sus proporciones, para sorpresa de los 
siglos venideros , que dudarán tal vez do su existencia y los 
considerarán acaso como un sueño maravilloso de alguna 
imaginación poética; y cuando pudiera creerse agotada la 
ma'oria, nos hallamos en la misma duda que al principio, 
sobro cual merece la preferencia de tantos y tan célebres, 
interesantes ó curiosos monumentos como reclaman nues- 
tra atención, si liemos de continuar recorriendo la série in- 
mensa de los que contiene nuestra patria. 

Dos jóvenes acaban de salir á recorrer algunas provin- 
cias con encargo de copiar del natural vistas importantes 
•y lomar noticias para el Semanario., y apenas flan princi- 
pio á su viage artístico , cuando tropiezan sin cesar, con 
mil bellezas del arte y de la naturaleza con que enriquecer 
su cartera» En ios puntos mismos, délos cuales se ta di- 
cho mas en estos últimos años, eticuéntranse infinitos obje- 
tos que piden imperiosamente un lugar en nuestras 'colum- 
nas ; juzgúese cuanta materia ofrecerán provincias enteras, 
que aun no han sido visitadas con la mira eselusiva de 
estudiar sus monumentos y sus curiosidades. 

Dediquemos boy algunas líneas á la catedral de Patencia. 

Comenzó su construcción á mediados del siglo XIV , y 
terminó en el XVII ; .pertenece á ese género de arquitectura 



que también se acomoda á los templos cristianos; al que 
generalmente so apellida gótico. Es esta catedral una de las 
mayores y mas hermosas de España, ocupa un vasto terre- 
no , y su fachada principal hace frente á una espaciosa pla- 
za que permite lucirla elevación y ornamentos del pórtico 
del edificio. 

Entre las cosas mas notables que al viagero se ensenan 
en el interior, cuéntase el bellísimo sepulcro que fielmente 
reproduce nuestro grabado , y en cuya parte superior se 
lee la siguiente inscripción que nos ahorra tocio género de 
esplicaciones': 

FrANCISCUS NUNSIEZ DOCTOR JL'RIS UTRIUSQUE ÁBBAS DE 

Husillos iitc unnus Canomcoroí : Cojísiliamus autesi Reg. 

ENOUAM KEVBREN DCS COND1TD» HOC TUMULO: SED VITA GAUDET 
UTRAQUE. OUIIT NOEÍtS MaRTII ASMO D0M1TÍ1 MILL. QUINO. PRIMO. 

Que.puesta en castellano dice : 

Francisco Nuñez, Doctor en ambos derechos , Aliad de 
Usilios.; uno de los canónigos de esta Iglesia, y en algún 
tiempo -reverendo consejero del Rey , está reservado en este 
sepulcro ; pero goza de una y otra vida. Murió á 7 de mar- 
zo de 1501. 

Oirá de las curiosidades hácia las cuales se llama Ja 
atención del forastero , es la cueva donde dicen que habitó 
San Antolin , que se halla situada detrás del coro. El cuer- 
4 de Febrero de i&49. 
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po ríe este santo se custodia también con particular vene- ] des , cuarenta y cinco canónigos , veinte y un racioneros y 
ración. El cabildo se compone de un obispo, trece digitido- I el suficiente número de capellanes. 




LA TUMBA DE PELAYO. 



w Li estrañeza «le esíe santo lujfíir 
no se puede dar á entender Men del 
tudo con palabras.» 

( Ambrosio de Morales ^ Viaje Santo.) 

_ Hay en nuestro pais un lugar sagrado , en que está es- 
crita lamas bella página de su historia, que representa sus 
mas esclarecidas glorias, y que guarda un rico tesoro de re- 
cuerdos y grandezas.... ¿Cuál español no ha pido hablar de 
Pelayo y Covadonga?.... Todos desde nuestros primeros anos 
aprendimos á repetir con lágrimas de entusiasmo estos céle- 
bres nombres,' que siempre van unidos, pues el primero es 
el del noble restaurador de la libertad é independencia de 
nuestra patria, y el otro el del romántico teatro de su pri- 
mera y memorable hazaña , porque el honor y la gloria so- 
breviven á todo lo que pasa sobre la .tierra. 

Costumbre fué de todos los puebios primitivos ó jóvenes, 
salvajes ó civilizados, consagrar con suntuosos monumentos 
la memoria de sus grandes hombres: solamente España mira 
descuidada, y con desden su antigua y rica corona de laureles, 
y olvida con frecuencia hasta el nombre de sus héroes, siendo 
necesario, las mas veces, que una pluma estranjera ios trace en 
el gran libra de la historia. Quien creyera encontrar, cual era 
justo esperar, algún templo magnífico, algún lucillo grandioso 
ornado profusamente con trofeos é inscripciones sobre los 
venerandos restos de Pelayo , veria tristemente desecha su 
patriótica ilusión. Ningún rey de España dedicó una me- 
moria digna de la gran nación que acaudillaba, al valiente 
y piadoso guerrero que aislado entre los avasallados españo- 
les, y armado solamente de una espada y una cruz, sin otra 



ayuda que su valor y su fé , fundó el trono que fué un dia el 
mas poderoso de la tierra. Solo el magnánimo Carlos 111 

fuiso cumplir esta deuda sagrada do reconocimiento, alzan- 
o en Covadonga una memoria suntuosa al mas glorioso de 
sus predecesores ; pero la muerte del gran monarca inter- 
rumpió los trabajos comenzados, y tal vez no se continuarán 
jamás. Mas Jo que los. hombres no alcanzaron á hacer, lo 
hizo la omnipotente mano de Dios, que sobre la tumba de 
Pelayo fabricó una altísima pirámide, ante la que no serian 
sino humildes pigmeos las celebradas de Egipto. Nada tan 
grandioso y magnífico , nada tan bello y poético como Co- 
vadonga.... Nuestra pluma es harto humilde para' des- 
cribir las emociones de admiración y sorpresa que nues- 
tro corazón siente en este momento que . se desenvuel- 
ve á nuestros ojos este sublime cuadro, este inmenso 
panorama que ostenta ¡tantas bellezas naturales! ¡tantos 
recuerdos de gloria!.... ¡Allí! al frente el famoso monte Au- 
seva, el desmesurado gigante que á cuatro milpiés del sue- 
lo muestra altivo su cabeza coronada de robustas encinas, y 
que apoya sus plantas- sobre un pedestal de doscientos pies 
de elevación , en el que rebotaban las flechas de los infieles, y 
volvían á herir á'sus mismos dueños.... Aquella es la re- 
nombrada Cuew-fonga (1), la cuna de la libertad española, 



(1) So estension es próximamente de cuarenta pies de boca, y 
treinta de fondo La altura varia desde diez á cincuenta. El techo 
esta formado por una enorme peña cóncava que^ presenta alre- 
dedor varias grutas ó covachas. El suelo lo constituyen parte la 
peña , y parte un tablado sostenido por vigas fijas en la misma por 
unodesns estremos . Según antiquísimas tradiciones , estaba de- 
dicada á la Virgen antes de la invasión agarena , y el cronicón de 
Alfonso 111 lo confirma de algún modo, pues !a llama casa de Sta. 
María. Dícese también que la primitiva imagen de la Virgen fuera 
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el primer alcázar, y la casa solar de los reyes de España (1) 
que custodia orgullosa el sepulcro del Jiéroe cuyo lugar 
muestra entre las sombras de la noche un farol siempre lu- 
ciente.... ¿Cuál es el nombre de este rio que huye rápida- 
mente por la puerta de aquel edificio parecido á un tortí- 
simo castillo (2) j para despeñarse después con terrible es- 



truendo desde una altura de sesenta pies? Abramos nues- 
tras antiguas crónicas, y allí lo encontraremos.... Es el Deva, 
nel que creció y se hizo grande con la sangre de los moros, 

durándole muchos dias correr muy teñido con ella» (3) 

Aquel os el antiguo monasterio de Sta. María (hoy cole- 
giata), pobre ediücio, pero en el que se descubren rastros de 




La nimba de Polayo 



la arquitectura bizantina que era la usual en la época de su 
fundador el esforzado Alfonso el Católico.... He aquí n el lia— 
nito de donde hablaba el traidor obispo don Opas desde su 
«abaleadura n para persuadir á Pclayo, que ocupaba [a cue- 
va, abandonase su heroica empresa y rindiese homenage al 
bárbaro Alkhamak.... 

Muy cerca, á pocos pasos, el campo de Repelayo donde 
los cristianos se detuvieron en medio de su victoria , para 
proclamar rey á su denodado caudillo, alzándole sobre el pa- 
vés, según la'usanza goda (4),.. Todo en Covadonga es rús- 
tico, pero grandioso y romancesco. Víctor Hugo dijo que los 
pueblos escriben su historia en pájinas de piedra : aquí 
podemos leerla en los montes , en los riscos y en los tron- 
eos de los árboles. Aquí pisamos por do quiera la huella 
sagrada del gran Pelayo 6 de sus belicosos sucesores : ¡de 
Pelayo! cuyo nombre que debia mas tarde llenar el mundo, 
estuvo olvidado mas ele cien años por sus ingratos compa- 
triotas (5), y cuyas proezas fueron antes celebradas en cró- 
nicas enemigas y estranjeras que en ¡as cristianas. 

Bajo las rusticas bóvedas de Covadonga trazamos estas 
líneas, y al contemplar el agreste teatro de la gran victoria 
de nuestros pasados , y escuchando el continuado rumor de 
los mil chorros de agua que del Auseva se desprenden , pa- 
récenos oir aun el ruido del combate, los gritos de dolor de 
los vencidos árabes , y los cantos de triunfo de los cristianos 
vencedores.... La vista busca ansiosa, y espera encontrar 
tal vez aquellos guerreros godos , cántabros , y asturos de 
luenga cabellera , vestidos de hierro y pioles, cubiertos con 
toscos almetes, armados de espada y maza, y mas aun con su 
indómito valor y su piadosa fé, que acometieron la obra co- 

alli colocada por el apóslol San Pablo, y que pacos días antes de 
ia célebre batalla llegó allí Pelayo persiguiendo á un malhechor 
que se acogió al aliar. Un ermitaño que moraba en la cueva rogó 
por el , y Pelayo lo perdonó por respeto á la Virgen. Entonces el 
cenpvita profetizó al piadoso guerrero, que aquella sania cueva 
le servida también de asilo «por lo que (dice Carballo en sus an- 
tigüedades de Asturias), so acogió allí con su genle desde el mer- 
cado de Cangas donde se lo reuniera.» 

(1) Asi nombra el libro becerro del real patronato a la Cole- 
giata de Covadonga, cuyo templo estuvo en la ramosa euova, has- 
ta que Tué reducido á cenizas el 18 do octubre de 1777. Los royes 
de España fueron canónigos de Covadonga hasta el tiempo de Fe- 
lipe IV que renunció en beneficio de la Colegiata, la prebenda que 
disfrutaba. 

(2) Magnifica alcantarilla de quince pies de alto y nueve de 
ancho construida por don VenloVa Rodríguez, primer arquitecto 



losa! de sacudir el yugo sarraceno, y «fundar otra patria, y 

otra España, mas grande y mas feliz" que la primera» (tí) 

Parécenos ver al noble principe tremolar con robusta mano 
aquella bandera santa , que pasando por las de una serie 
de héroes fué al cabo de siete siglos clavada en las alti- 
vas almenas de la Alhambra por la sin par Isabel la Cató- 
lica.... 

Acaba de estallar una furiosa tormenta : el Deva rompe 
embravecido el cauce artificial en que la mano del hambre 
quiso aprisionarlo, y forma cien cascadas á cual mas impo- 
nentes.... El estampido del trueno es mas magestuoso y ter- 
rible, repetido por. el eco de la romántica cueva de Pelayo. 
Entonces , en medio de la tempestad es cuando Covadonga 
despliega todas sus galas, es cuando está mas bella.... 

Cuando entré en el recinto de la histórica gruta, me 
detuve un instante poseído de profunda admiración Pa- 
recíame no debia hollar con mis plantas aquella tierra sa- 
grada... Allí está la pobre ermita que contiene el antiguo 
simulacro de la Virgen, y á pocos pasos... ¡la tumba de 
Pelayo ! Delante de este tosco altar que se presenta á los 
admiradores del héroe como una porción de él mismo .co- 
mo una especie de fusión misteriosa en la tierra de la glo- 
ria humana y de la gloria divina , se postra uno con res- 
peto... ¡ Allí está Pelayo... y Dios también ! Desde que fue- 
ron depositadas sus cenizas en la cueva de la Virgen ¡cuán- 
tos héroes han desaparecido!... ¡Cuántos reyes poderosos 
han pasado como los dioses de las antiguas edades!,... 
Cuántas gktrias nacieron y se hundieron en el abismo de 
los tiempos !.. . ¡Qué tesoro de filosofía no encierra esta 
pobre tumba de piedra bárbaramente fabricada, que guarda 

de Carlos III y que debia servir de base al nuevo templo pro- 
yectado. 

(3) Véase la crónica de España por el arzobispo don Rodrigo. 
Ambrosio de Morales. (Viaje Sanio ) Carballo. Antigüedades de 
Asturias, etc. etc. 

[i) Cerca del pueblo de Soto de Cangas distante una legua de 
Covadonga sí encuentra c! Ctim;» ¿le la Jura, donde después de la 
balalla se reunieron los nuevos vasallos de Pelayo para preslar 
el solemne juramento y pleito hoiu en age. 

[a) La primera crónica española que menciona á Pelayo es la 
del monje de Albelda escrita en SS3: á esfa sigue la de Alfonso III 
el Magno que data do poco después Los escritores árabes hablan 
todos de Pelayo y de su alzamiento y le nombran Belay el rumi 
(el romano), dictado que daban á todos los españoles que no des 
cendian do' godos. (Véase Romcy, hisioi-ia de Espavn), 
(6) El Peíayo, trajedia por don Manuel José Quintana. 
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liacc mas de once siglos las reliquias del que fué á un mis- 
mo tiempo el campeón de la libertad, de la religión y de 
la monarquía. 

La antigua iglesia de Santa María, fundada por Alfonso 
el Católico (i), y construida de madera , estaba casi sus- 
pendida en el aire, y era conocida desde los antiguos 
tiempos con el significativo nombre do Milagro de Covadon- 
w- Un rayo hirió la maleza que tapizaba el poético tem- 
plo , atrevida obra de la fé de nuestros padres , y lo redujo 
á cenizas. Este inesperado desastre consternó á la España 
toda, pero en especial á Asturias, donde fué mirado como 
una calamidad pública (2). El abad de Covadonga corrió 
apresuradamente;! los pies del trono, llevando en sus ma- 
nos la gloriosa espada de Pelayo, único trofeo que ornaba 
su lucillo, y única joya que las llamas respetaron (3). El 
gran Carlos III se afectó profundamente al ver el tosco , pe- 
ro sagrario hierro que sirviera de cetro al mas célebre de sus 
antepasados , y dispuso cuanto creyó conducente para re- 
parar los daños causados por el incendio : mas la muerte te 
impidió, como liemos dicho, realizar sus patrióticos intentos. 

No vamos á presentar á nuestros lectores una detallada 



descripción del Santuario , colegiata y cueva de Covadon- 
ga. El Semas Amo , en los primeros tiempos de su larg_a 
existencia , pagó ya , fiel á su dictado de español , este tri- 
buto á las grandezas españolas. Vamos únicamente á hablar 
de la tumba de Pelayo. Ambrosio de Morales la describe asi 
en su Viaje Santo. « En lo postrero de la iglesia , frontero 
al altar mayor, está una covacha alta hasta la cinta , y que 
entra como 12 pies, y lo mas es cueva natural con solo te- 
ner un arco liso de cantería á la entrada. En esta capilla ó 
pequeña cueva esta una gran tumba de piedra , mas angos- 
ta ele los pies que á la cabeza ; el arca de una pieza , y la 
cubierta de otra : todo liso, sin ninguna labor ni letra. Esta 
dicen todos que es la sepultura del rey D. Pelayo.» Poco ha 
variado desde el reinado de Felipe 11 este lugar memora- 
ble. El arco de piedra que da entrada a la oscura gruta es 
una sencilla ojiba al estilo del siglo XIII. Está casi del todo 
cerrado con tabique y algunas piedras laboreadas , frag- 
mentos del antiguo templo, que parecen haber formado 
parte de una orla muy semejante á otras que se ven en las 
iglesias Bizantinas de Abamia y Vülamieva , contemporá- 
neas de Alfonso I. Hay ademas una gruesa reja de hierro que 




Gruta en que está 

resguarda la entrada é impide á los curiosos acercarse y 
tocar el sepulcro, que puede verse, sin embargo , por un 
pequeño espacio ó tronera que el tabique y los barrotes de 
la reja dejan libre , y por el que se registra el interior de 
la covacha. Aparece ésta tapizada por todas partes de mus- 
go y moho ; y en el centro , y posada sencillamente sobre 
el suelo , la gran tumba que encierra los cuerpos de Pela- 
yo, de su esposa Gandiosa, y de su hermana Hormesinda. 
El sarcófago es tosquísimo , pero demuestra antigüedad muy 
remota , y con su aspecto confirma lo que nos dicen las 
crónicas y la tradición, «que muerto D. Pelayo en 737 en 
tierra de Cangas, fué enterrado con su esposa Gandiosa en 
Santa Eulalia de Belapnio» , hoy Abamia í-í), y de allí tras- 
ladados sus cuerpos ¿ Covadonga por Alfonso el Católico 

¡1) Tal es la anligua tradición confirmada por altanos docu- 
mentos. Las donaciones, reales privilegios y demás instrumentos 
apre dabilísimos que se custodiaban en el archivo do Covadonga, 
se habían ya estraviado en el siglo XVI , época en que visitó este 
santuario Ambrosio de Morales, á causa de haber muerto en el 
camino un abad que los llevaba á confirmar á ia corle. Sin em- 
bargo, el P. líisco presenta un traslado do dos escrituras atribui- 
das á Alfonso I el católico. Dice la primera que él y su muger Er- 
misenda habían construido la iglesia de Sta. María de Covadonga 
adonde trasladaron la imagen de Nuestra Señora de Monsagr'o, 
y que la iglesia fué consagrada por doce obispos, asistiendo oíros 
tantos abades y varios señores del palacio; lodo lo que se hizo por 
haberlo dispuesto su suegro don Pelayo , que allí en la cueva ha- 
bía vencido con el favor divino 50,000 moros el 1. a de agosto de 
la era do 7SG (año 718). Añade también quo'pusieron en aquel lu- 
gar doce monjes con su abad para que viviesen según la regla de 



la tumba de Pelayo. 

cuando la creación del monasterio de Santa María. Por la 
parte osterior de la gruta sepulcral , y encima de la ojiba 
de la entrada, hay incrustada en Ja peña una pequeña lá- 
pida de mármol blanco , que data al parecer del siglo XVI, 
en la que se lee formada por letras romanas la inscripción 
siguiente: 

AQUI TACE EL SEÑOR REY DON PELAYO, 
ELLECTO EL AÑO DE 716, QUE EN ESTA 
MILAGROSA CUEVA DIO PRINCIPIO A LA 
RESTAURACION DE ESPAÑA VENCI- 
DOS LOS ¡MOHOS. FALLECIO AÑO 
DE 737 j Y LE ACOMPAÑAN SU MUGER 
Y HERMANA. 

A pocos pasos del lucillo de Pelayo se vé el de Alfonso 

San Benito. Concluye haciendo una donación al abad Adulfoy sus 
monjes, y firman los reyes, tres obisposí, un conde, dos abades, 
un caballero y un presbítero. La otra escritura es una donación de 
varias iglesias, y en ellas el abad Adulfo se llama tío del rey don 
Alfonso. Risco duda de la autenticidad de estos instrumentos, aun- 
que confiesa que las copias son muy antiguas. 

(2) La mayor parto de los habitantes del principado de Astu- 
rias concurrieron espontáneamente con crecidas limosnas para la 
reedificación del santuario, y la catedral de Oviedo y oirás igle- 
sias Ib donaron ornamentos y vasos sagrados. 

(3) Desde aquella época, segnn creemos, fué depositada en la 
Armería Real de Madrid, donde puede reconocerla el curioso. Es 
muy notable y digna de atención por su estraña forma. 

(4) Véase la crónica del monge de Albelda , y la del rey don 
Alfonso el Magno alribuida por algunos á Sebastian, obispo de Sa- 
lamanca. 
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el Católico empotrado en una de las paredes de la ermita 
de la Virgen , y revocado de manera que no deja en des- 
cubierto mas que ta testera , en la que se lee un humilde 
epitafio semejante al que acabamos de trasladar. El antiguo 
libro becerro del real patronato de la insigne iglesia de Go- 
vadonga hace mención de uno y otro sepulcro , señalando 



su situación igual á la que tienen hoy; aunque advierte no 
liabia inscripciones. Morales asegura lo mismo. 

Tal se muestra hoy á la admiración dé los patriotas la 
tumba de Pelayo, inmortal monumento de las glorias es- 
pañolas. 

Nicolás Castoh de Caünedo. 



LA CAVERNA DEL DIABLO 

Leyaiui laásiisa dsl siglo XVII. 



VI 

El asesinato. 



Cavalga el conde en lo oscuro 
Sobre un velocc caballo; 
Que ai salir de aquel abismo 
Le dio su patrono el diablo. 
Consigo lleva el tesoro 
A lanía costo comprado , 
Aunque él no piensa en el precio,. 
Solo en Floriuila pensando. 
Ya va á sonar media nocbe, 
Cuando de la luna al rayo 
Que de entre las negras nubes 
Se desprende, ve á lo largo 
Parecer los altos muros 
Que encierran su bien amado.. 
Entonce al bruto espolea, 
Y atrás el viento dejando 
Sa I va el foso , y de un postigo 
Abierto, al través, al palio 
Principal llega ; del bruto 
Ligero salta, y salvando 
Diez á diez los escalones 
Llega á vista del anciano-; 
■ — «¡Héme aqui con ei tesoro! 
— Presto liabcis enriquecido — 

— «¿Y bien? 

— ¡Seáis bien venido! 

— "¡Veamos! 

— «I La ley del oro I 
— «Ved todo lo que gustéis ; 
¡«Mas ya que os traigo e! dinero , 
«A Fiorinda hermosa espero, 
«Que luego al punto me deis ! 
—«Cachaza ; que es necesario 
«Pesar y contar primero 
«Los escudos. ... 

— (¡Usurero 

«Parecéis.... 

— «Vos temerario!' 
— «Pesad y contad; mas presto; 
«Que no hay tiempo que perder. ., 
— aPara ser una muger 
» Lo que compráis, os protesto- 
«Que gastáis tamaña priesa. 
— «Luego tengo que marchar. . . . 
— «¿Tan presto me ha de dejar. 
«Mi bija adorada? 

— «Con esa 
«Salís ahora?... Pedisteis 
«Esa suma por su mano ; 
«Ved que os está bien , anciano,. 



«Cumplirlo queprometisíeislo 



Al acento decidido 
Con que el mancebo irritado 
Le habla, cede complaciente 
El astuto castellano ; 

Y cogiendo un balancín 

Que está al alcance del brazo , 

Va los flamantes escudos 

Pesando á un tiempo y contando. 

«De buena ley es el oro 

uSeñor conde, bravo hallazgo 

«Habéis hecho; por mi vida, 

«Son muy de fresco acuñados I 

«Este doblón es magnifico; 

«A estotro le sobra un grano ; 

«Y aqueste?... Como reliquias 

«Voy lodos, conde , á guardarlos.» 

—Y hablando asi , mientras sigue 

El enojoso trabajo, 

Sin cesar demuestra el viejo 

Su misero genio avaco. 

En tanto el conde , impaciente, 

Da su charla á dos mil diablos; 

Mas como todo en el mundo 

Tiene Un, ya de su cálculo 

Toca al término felice 

Aquel avariento anciano. 

Ya solo resta el postrero 

Escudo, y al colocarlo 

En ¡a balanza , vé el.viejo 

Que sube-ligero el plato. 

—«¡Cambiádmele! a esclama al punto. 

—«¿Por qué? 

— «¡Pardiez!... .porque es falso. 
—«No poseo ya en la tierra 
«Ni un miserable cornado; 
«Con que, si no os acomoda.... 
— «Esperad!...» y examinando 
Mas do cerca la moneda., 
Ve con indecible espanto 
Del principe del averno 
Dn feísimo retrato ; 
Ypor leyenda : ¡¡Fundido 
"Para el gran conde üínaldo. 
«En mil seiscientos cuarenta,. 
i Y en la caverna del Diablo.»- 
Lanza el viejo un alarido, 

Y al punto , cual si un encanto- 
Poderoso en aquel grito- 

Se encerrase, van entrando 
Por la puerta , uno tras otro , 
Hasta veinte hombres armados. 
Tira de la espada el conde , 

Y ciego, desatentado 
Acomete ; los arqueros 
Forman en torno del amo» 
Un- círculo-impenetrable . 

Y cuando ya despecbado- 
V-a áret¡rar.se,acomelen- 



A su Voz los veinte brazos; 
Mírase el conde perdido 
Porque le han cerrado el paso , 
«¡A mí Lucifer!» ahulla, 
«¡A mi espíritus del báratro!" 

Y una legión infinita 
En los aires agitando 
Cien mil inflamadas teas, 
Acude de negros diablos. 
Huyen tímidos ia vista 
Espantosa ¡os soldados ; 

Y el conde por los cabellos 
Cogienda entonces al anciano, 
La amoratada cabeza 
Cercena de solo un tajo. 

En tanto que en el castillo 
Ejerce voraz su estrago 
El incendio ; arden confusos 
Muebles , riquísimos cuadros, 

Y manuscritos preciosos , 
A grande costa , y en años 
No muy pocos, reunidos 
Por el muerto castellano. 

Y pronto el vorace fuego 
Se propaga y crece tanto , 
Que el conde solo procura 
Poner su persona ensalvoi 
Una inmensa galería 
Ardiendo ya. ó grandes pasos 
Sigue el conde ; va á torcer 
Por donde no hay fuego , cuando 
Dnos ayes lastimeros 

Lo detienen y á lo largo, 
Casi desnuda, á- Florinda 
Descubre que entrambos brazos 
Pidiendo favor le tiende- 
No vacila , que esforzado- 
Nació; salvando las vigas 
Abrasadas, y arrostrando 
Mil muertes, vuela en socorro 
De la joven ; ya á su lado 
Va á llegar , ya- presuroso» 
Dna salvadora mano 
Va á ofrecerle, cuando siente 
Crugir y hundirse á su paso 
El sólido pavimento 
Por el incendio minado- 
Lleno de pavor el conde 1 
A un balconcillo inmediato 
Se lanza , y de allí se arroja 
Alpatio de un solo salto. 
En aquel instante mismo, 
Con fragor estraordinario 
Toda el ala que el incendio 
Destruye , se viene abajo-; 

Y el- conde que por fortuna 
Halla. aun alli su. caballo, 
Salta sobre él, le espolea , 

Y mas veloz que el relámpago 
Va corriendo á toda brida 

Al través de aquellos campos. 



Yir. 

La fuga. 

Los montes y los rios, las selvas, los collados, 
Las villas , las aldeas, .ve el conde en derredor , 
Pasar ante su vista- cual pasan'los nublados 
Al soplo irresistible del túrbido aquilón. 

Y pasan otros rios, y surgen otros montes 

Y aldeas y ciudades de vario parecer; 

Y campos nunca vistos y estraños horizontes, 

Y lúgubres comarcas ve el conde-en su correr. 

Y mientras mas se aleja de aquel fatal castillo- 
Mas claro del incendio escúchase el crugir , 



Y el golpe acompasado del lúgubre martillo', 

Y aquel indefinible satánico reír. 

Y el pálido rostro.con ánsia volviendo,. 
Ve el misero conde , ¡ terrible visión I 
Que entero el castillo detrás del corriendo 
Ya casi en su marcha detiene al brklon.- 

Enlonces desgarra los recios hijares 
Con ambas espuelas del noble corcel, 

Y el sudor y sangre despréndense á mares 
A rudos embates del dueño cruel. 

Mientras mas le aguija, mas lento adelanta; 
Ni freno ni- espuelas conmuévenle ya : 

Y al fin yerta, inmóvil, la rápida planta, 
De aspecto varia la fuga infernal. 
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Entorno de Rinakli gira ardiendo ■ 
El castillo con hórrido fragor; 

Y el conde sobre si gira siguiendo 
Con pasmo la terrífica visión. 

Rotos los muros, la anublada vista 
Penetra sin obstáculo hasta el fin, 

Y como en panorama amplia revista 
Pasa allí de su vida e! infeliz. 

Mírase honrado y rico y acolado 
Como lo fuera allá en su juventud, 
Antes que en la sentina del pecado 
Mancillase por siempre su virtud. 

Luego, ya corrompido, a los placeres 
Se lanza y á los vicios con furor; 

Y pérfidos tahúres, y mugeres 
Perdidas, van siguiendo en derredor. 

Y la orgia, las lúbricas danzas, 

Y los duelos, la sucia embriaguez; 
Del averno las mil asechanzas, 
Juntas van en impuro tropel. 

Y traiciones y muertes y engaños 
Pasan luego en confuso montón, 

Y ya el conde sus últimos años 
Ve llegar ante sí con horror. 

De Venecia las torres, los puentes, 
De las aguas se miran surgir, 

Y se escucha el rumor de las genles 
Cual del mar el lejano mugir. 

Las luces remedan al dia, 
Las góndolas vienen y van: 
/.Cuál es esa inmensa alegría 
Que ruge en el ancho canal?. 

De! lago las plácidas olas- 
Cubiertas de barcas se ven, 
Que agitan sus mil banderolas 
Del remo a! suave vaivén: 

Y música y tiernos cantares, 

Y gritos y vivas sin fin, 
Conturban la tierra y los mares 
Del unohasla el otro confín. 

Y allá del cuadro en el fondo, 
Enlre mil otros fulgura, 
Cual sol brillante un palacio 
Que las miradas deslumhra. 

Es la marmórea fachada 
Prodigio de arquitectura, 

Y a la luz de los hachones 
De mil colores y hechuras. 

Que de frente y por la espalda 
Se refleja en sus columnas, 
Cual si de diamante fuera 
Así fulgen! b relumbra. 



Es de Alfonso de Ferrara 
Duque, la mansión augusta. 
Y en aquella fausta noche 
Emporio de la hermosura: 

Que en su hogar hospitalario. 
El noble principe aduna 
Cuantas damas y donceles 
May allí de egregia alcurnia. 

Ved como aüá en los salones 
Se codean y se empujan 
De caballeros y damas 
Las innumerables turbas. 

Como en galas y preseas 
Compiten las hermosuras; 
Mientras á un lado las madres, 
Con frentes un tanto adustas, 

Lloran acaso los tiempos 
De sus pasadas venturas; 
¡Pobres flores, deshojadas, 



Soles que el invierno anubla! 

Y al dar la señal la orquesta. 
Ved cual se agitan confusas 
Las parejas juveniles 
Obedeciendo á la música. 



Como si el crudo vértigo 
De súbita locura , 
Se apoderase rápido- 
De las alegres turbas: 
Las jóvenes y vírgenes 
Con aparente furia, 
Ya con cuidado evltanse , 
Ya tornan y se buscan . 

Y unos con otros mézclanse 
En danza tan confusa, 
Que con trabajos ímprobos 
La maternal ternura, 
Acaso en medió al vértice, 
Lá cabellera rubia , 
Pasar vé de la ailfide 

Que causa sus angustias, 

Como veloz relámpago 

Que .un punió el cielo alumbra ; 

Y al ver cual pasa efímero 
De nuevo se conturba ; 
Torna á buscarla , y ríese 
Del miedo que ¡a asusta, ' 
Al ver !a frente pálida 

De cuyo bien se cura, 
Angel de amores, candido, 
Brillar entre la turba, 
Cuaí luce el sol vivifico 
De enero entre las brumas. 



Mas el noble príncipe, 

Rey de la función, 

No se vé en las salas ; 

Acaso salió 

Al regio vestíbulo 

Oyendo el rumor 

De alguien que al saráo 

Muy tarde llegó. 

Mas no ; que aunque sea 

Galante el señor, 

Recibe á las gentes 

De pié en el salón , 

Y cuando el ügier 
Con sonora voz 
Anunció é Cornoro, 
El Dux, soio dió 
Dos pasos el dueñu 
En demostración 
De gran cortesía ; 
Que es duque y señor 
También soberano , 

Y hombre de tal pró 
Que parias no rinde 
Ni al emperador. 

Allá en lo oscuro, 
Cerca del muro 
Que a! lago dá, 
En una pieza 
Que dá tristeza 
Se ven entrar. 

Juntos dos hombres, 
De altivos nombres, 
Ricos los dos: 
Duque el primero, 

Y el que postrero 
Al cuarto entró , 



Su íntimo amigo 
Que en su enemigo 
Se va á tornar; 
Que alia en lo oscuro . 
Cerca del muro 
Van á jugar. 

Rinaldi, e! conde. 
Que dentro escondo 
Del corazón 
Tea codicia . 
Negra avaricia , 
Puco valor; 



Al de Ferrara 
Que antes entrara , 
Le dice así; 

— «¿Do están los dados? 

— «Ya preparados 
«Véislos aquí.» 

Con gran sorna 
La ancha corna 
Coge aquel: 
Tira el dado. ... 
— ¡«[Fortunado, 
Diez saquél» 

«Duque, tira! 
— «Conde, mira , 
«Quince yo! 
— «Mil cequines 
«Florentinos , 
¡9 furor! 

«Venga el cuerno 

«Del averno. 

«Van diez mil! 

«Tres.... diez ,., trece.. . 

«Mo parece 

«Que vencí !» 

— «Bien... yo tiro, 
«Mas, qué miro? 
» Quince sont 
— «Negra suertel 
«Ven ó muerte! 
»Va un millonl 

«Tres..,, seis.,., nueve... 

« ¡Suerte aleve, 

*Ya perdí! 

— «Doce cuentol 

— »Bien... aumento! 

»i Pesia á mi! 



«Dos millonea 
»De doblones 
«Ahora van! 
i> Tú el primero 
«Duque! 

— «Quiero! 
a Seis no mas! 



— «¡Oh alegría! 
• Esta es mia! 
«Tiro yol 

»Dos.... tres.,., nada! 
« Malhadada 
»M¡ ambicionl 

Prosiguen 
Jugando; 
El duque 
Ganando, 

Y el conde 
Perdido 
De rabia 
Transido, 
El único 
Apuesta 
Postrero 
Doblón; 
Ypierde, 

Y al pumo 
En negro 
Conjunto 
Ve el triste 
Su vida; 
Su fama 
Perdida.... 
Ya nada 
Le resta.... 
¡Horrible - 
Traición! 

Duda, 

Tiembla, 

Mira , 

Busco 

Torva 

Yo.... 
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Y cual feroce tigre, salta luego 
Sobre el duque blandiendo su puñal, 

Y hasta el pomo lo esconde en la tetilla 
Izquierda , traspasando el corazón ; .. 

Y al oro se abalanza que ;>llí brilla 
El cobarde asesino ora ladrón. 

Cae el dnque sin lanzar ni un solo grito, 
Que es segura la mano que le hirió; 

Y los bolsillos llenos, el maldito 
Vuela por el oscuro corredor. 



La escalera salvó de un solo sallo; 
Con otro llega al margen del canal, 

Y por el puente loma de Riallo, 

Y prosigue, y lo deja en breve atrás. 

Y signe en la carrera.... mas \a historia 
De su pasada vida ya no vio 

El conde, y sin aliento ni memoria 
Ai irse á incorporar se desmayó.... 



VIH. 
El despertar. 



Á la siguiente mañana 
Después de aquellos sucesos 
Que contamos ha muy poco, 
Al teatro del incendio, 

Entre inmensa multitud 
De aldeanos y labriegos. 
En buen orden van llegando 
Hasta doscientos arqueros. 

Del rey son , que á la noticia 
De aquel desastroso evento, 
Manda que entre los escombros 
Se registre luego, luego. 

Empiezan á echar á un lado 
Los ennegrecidos restos 
De pavimentos y muros, 
Puertas, ventanas y techos-. 

Y á las primeras da cambio, ■ 
Hallan intacto y completo 

El cuarto laboratorio 
Del infeliz usurero. 

Yace á un lado la cabeza, 
A otro el mutilado cuerpo, 
Que aun consena entre las manos 
Aquel escudo postrero, 

Y allí cerca, en un vetusto 
Arcon de sólido hierro, 
Que el mísero castellano 
Al morir dejó entreabierto, 

En montones desiguales 
Se ve lucir el dinero 
Cuyo amor costó la vida 
A su infortunado dueño. 

Siguen en tanto escabando 
Solícitos los pecheros; 

Y en el patio principal, 
üondo casi todo un lienzo 

De pared se vino abajo 
Con el furor del incendio, 
Desentierran á Binaldi 
Magullado y casi muerto. 

Y es que al saltar, de las iras 
Del fuego infernal huyendo, 
Tras él desplomóse el muro 
Minado ya por el fuego, 

Y la carrera y la fuga, 

Y los terribles recuerdos 
Dó en lúgubre panorama 



Yió sus delitos horrendos; 

Fueron fantasmas y sombras 
Del lastimado cerebro, 
Delirios de un moribundo 
Que sueña estando despierto.. 

Al ver al conde se lanzan 
Sobre él los bravos arqueros, 

Y atado, en una camilla 
Que llevan cuatro labriegos, 

Con silencio y gran premura, 
Al mas inmediato pueblo 
Le conducen ; que formado 
Ya está el tribunal severo, 

Nombrado por el monarca 
Para formar el proceso, 

Y según lo que resulte. 
Condonarlo ó absolverlo. 

IX, 

El Suplicio. 



En medio de una gran plaza 

Y sobre altivo tablado 
Cuyas negras colgaduras 
Al alma infunden espanto, 

Alrededor de una mesa 
Están los jueces sentados, 

Y allí junto en su camilla, 
Descompuesto el rostro y pálido. 

Enredados los cabellos, 
Los ojos ensangrentados 
Yacer sb mira doliente 
Al infBlice Rinaldo. 

Cuatro guardias le rodean. 
La partesana en el brazo, 

Y estudiantes y mendigos, 

Y clérigos y soldados. 

Se empujan y se denostan 

Y se dan sendos codazos, 
Por ver mejor á los jueces 

Y al miserable acusado. 

Y tan de recio se insultan 

Y se estrujan con tal garbo, 
Que va á parar en tumulto 
Si dura mas, aquel acto. 

Mas por fortuna el delito 
Es tan patente y tan claro, 
Que no hay sino aquel forzoso, 
Indispensable retardo; 

Y la causa apenas dura 



El tiempo que es necesario 
. Para que pueda erigirse 
A II i próximo un cadalso. 

Convicto el conde y confeso 
De homicidio , incendio y rapto, 
De pacto con el demonio, 

Y i mas monedero falso, 

A una voz la última pena 
Le imponen los magistrados: 

Y entre roncos alaridos 
E insultos del populacho, 

Al patíbulo afrentoso 
Lo conducen los soldados, — 
Allí en la rueda, le rompen 
Primero piernas y brazos; 

Luego íe arrancan los ojos; 

Y vivo aun, palpitando, 
En una inmensa caldera. 
Do los escudos del diablo 

En plena fusión, hirvieado, 
Son un infierno abreviado, 
Le arrojan, porque el castigo 
Infunda masut espanto. 

X. 

conclusión. 



Cuentan que mientra el suplicio 
Duró, en los aires bailando " 
Cual torbellino espantoso, 
Se vieron mil negros diablos, 
Al son infernal, horrible, 
Del mas lúgubre fandango. 

Y al rechinar de los dientes 

Y al reir de aquellos trasgos, 
Se mezclaban los suspiros 
De Florinda, y los desmayos, 
Y r el ronco estertor del duque 

Y el del mísero Tibaldo. 
Yo, lector, no lo aseguro; 
Cuento lo que me contaron. 
Lo que sí afirmo por cierto, 
(Y no me importa un cornado 
Que cual patraña lo mires); 
Es que el viajero , á su paso 
Por la comarca en que estuvo 
El castillo, celebrado, 
Creeoirel chisporroteo 

Del incendio, y ver su estrago, 
"Y escuchar las sucias coplas, 

Y juramentos nefandos, 

Y el rechinar de las limas 
De los monederos falsos , 
Al son del recto martillo 
De la Caverna del Diablo. 

J. Heriberto García de Quevedo- 



UN ELEGANTE DE PROVINCIA. 



Hacia media hora poco mas ó menos que acababa de lle- 
gar la diligencia do Cuenca, cuando se hallaba instalado 
Pepito el Marqués {tal era el nombro que daban en su pro- 
vincia al protagonista de esta verdadera historia) en una 
sala del parador de S. Bruno, rodeado de tres ú cuatro de 
sus paisanos que habían estado esperándole. Mientras se 



despojaba del traje de camino , le atronaban ¡1 preguntas 
sobre las novedades y acontecimientos del pueblo , y se an- 
ticipaban á darle algunas nociones acerca de la armería, 
del jardín botánico , del casino y casa de fieras. 

— Todo eso lo tengo visto cuando vine hace diez años por 
ferias con mi abuela , dijo el recien llegado ; ahora ya no 
me ocupo de eso ; ahora quiero ver y tratar notabilidades 
artísticas , los Utrillas , los Bórreles , los Pedebideaus , los 
Mirós. Es necesario que me llevéis á casa del primero; sino 
no podré presentar mis cartas de recomendación. A la del 
último ya tendré tiempo de ir mañana. 
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Se viste con el trage de ceremonia que usaba en su 
pueblo , y se dirige con sus amigos á casa de Utrilla. 

Utrilla, como VV. saben, es un sastre que tiene ciento 
treinta y seis operarios de ambos sexos , á quienes dá tra- 
bajo fuera de su casa. Para tan considerable número de 
artistas , le es necesario tener cortando diariamente dos ó 
tres oficiales , necesitando él todo su tiempo para tomar 
medidas, no estraordinarias ni escepcionales , sino justas, 
y enterarse del gusto y pretensiones de sus elegantes par- 
roquianos. Con su amabilidad acostumbrada ponderó la ga- 
llardía de nuestro Pepito. 

■ — ¡ Oh amigo , cuánto partido puede sacar del cuerpo 
de V. un buen sastre ! 

— ¿Sí , eh? sin embargo , yo lo creía difícil. Mire V. que - 
soy de un gusto muy delicado. 

Utrilla le tomó las medidas do- frac , chaleco y pan- 
talón. 

Nuestro joven se proveyó de un corsé, de botas charo- 
ladas de Escobar , jabón de olor que compró en casa de 
Fortis , guantes de Dubost , etc. etc. 

A los pocos días, gracias ásus continuas idas y veni- 
das á casa de Utrilla , tenia ya ¡a ropa en el parador. 

Llega la hora de vestirse, Miró se habia esmerado en el 
peinado , Utrilla babia estado sublime en el vestido , y cum- 
pliendo con el encargo que le fuera hecho , habia confec- 
cionado el trage con arreglo al último figurín acabado de 
llegar de París. 

—Es preciso ensayar mis modales y ver cómo me sienta 
esta ropa, decía Pepito contoneándose y dirigiendo de 
cuando en cuando una mirada al espejo. 

Púsose el sombrero, comprado el dia antes en casa de 
Aimabie, tomó un junquito que tenia arrimado á una có- 
moda y ensayó algunos movimientos. 

Satisfecho de su presencia sale á la calle esta notabili- 
dad conquense. 
— Este caballero es de Cuenca , oyó decir á su espalda. 
— Para servir á V.. caballero... ¿A quién tengo el ho- 
nor... dijo Pepito poniéndose en tercera. 

— Este caballero es de Cuenca , dijo otro que pasaba de- 
trás de él. 

Volvióse el jóven; pero no conoció mas al segundo que 
al primero de los que parecían sus admiradores. 

Detúvose á leer delante de la librería de Cuesta uno de 
los cartones que se hallan & la puerta , y al cabo de pocos 
renglones tropezó su vista con el siguiente : 

Manual del jóven elegante. 

Este Iíbrito ya ¡le habia léido Pepito el marqués en Cuen- 
ca ; pero se le habia dejado olvidado , y creia necesario re- 
pasar algunos documentos ; porque se le ocurrían algunas 
dudas acerca de aquello de tronzar el pan francés y romper 
con la mano las ciscaras de los huevos pasados por agua. 

Entra en ella. 

—Este caballero es de Cuenca, dicen á una voz todos los 
que se hallaban en ella. 

— Señores, soy mas conocido en Madrid de lo que creia. 
Tiene V. la bondad, dijo acercándose al mostrador, de dar- 
me el Manual del jóven elegante! 

Toma un ejemplar en pasta, sale de la librería dirigién- 
dose ú correos, y por el camino á un lado y á otro y por 
detrás no oia mas que una voz continua que decia; Este 
caballero es de Cuenca. A .pesar de que nuestro elegante 
era de un carácter dulce y pacífico, ya se iba incomodando; 
pero llegó & desesperarse cuando al entrar en correos se vió 
rodeado de toda la guardia que gritaban Este caballero es 
de Cuenca, 

Por último., viéndose por todas partes rodeado por gen- 
tes para él desconocidas, quo pronunciaban aquellas pala- 
bras , se dirigió á su casa., subió á su cuarto y comenzó á 
desnudarse. 

Al quitarse el frac, para cuya operación tuvo que lla- 
mará un criado, vió la causa de su desesperación. 

El ama de la posada que le habia visto llegar en la dili- 
gencia de Cuenca, y que habia observado también las con- 
torsiones, los gestos y ademanes que hiciera ante el espejo, 
le habia cosido á la espalda del frac una cuartilla de papel 
en que se leian estas palabras : Este caballero es de Cuenca. 



Prueba de la wdad por el fuego. 



Los cristianos que vivían on España bajo el dominio de 
los moros, usaban un misal y ritual llamado Mozárabe, dife- 
rente en muchos particulares del misal usado en Roma. 
Luego que Toledo fué conquistada por los reyes cristianos, . 
mandó el Papa abandonar el Mozárabe y recibir el latino. 
Los cristianos viejos de Toledo defendían con mucho celo el 
misal de sus antepasados , por cuyos ritos habian obtenido 
las bendiciones del Espíritu santo ; pero el Legado de Roma 
insistía en que se usase aquel que habia recibido la sanción 
infalible del Pontífice. No siendo fácil hallar el fin de esta 
contienda, convinieron las dos partes en decidir la contro- 
versia por el fuego, esto es, echar al fuego los dos misales, 
y aquel que quedara intacto seria admitido. Al punto hicie- 
ron una grande hoguera y los dos misales fueron arrojados 
en ella, pero por causas entonces desconocidas , ambos li- 
bros , con asombro de los espectadores quedaron reducidos 
á cenizas. La consecuencia fué el usar uno y otro , como se 
acostumbra en Toledo hasta el dia. 



SENTENCIAS. 

— No fies ni porfíes, no apuestes ni prestes, y vivirás 
con sosiego entre las gentes. 

— Cuando te hace fiestas el que antes no te las solia ha- 
cer , ó te quiere engañar ó te lia menester. 

— Hablar sin pensar es tirar sin apuntar. 

— Huerta sin agua, casa sin tejado, mujer sin amor y 
marido descuidado , son cuatro cosas que lleva eí diablo. 

—Humo, gotera y muger parlera, echan al hombre de 
su casa á fuera. 

— Necios y porfiados hacen ricos A los letrados, 

— Al que mira al suelo no fies tu dinero. 



FATALIDAD. 



La fatalidad, por la que un gran número de escritores 
de la antigüedad tuvieron una muerte prematura y desgra- 
ciada, es sumamente notable. Menandro fué abogado en el 
puerto de Píreo, cuando sus facultades intelectuales esta- 
ban en su mayor vigor , y mientras su mente formaba pla- 
nes para la composición efe obras dignas de su elevado gé- 
nio. Eurípides y Heráclito fueron ambos despedazados por 
perros. Teócrito pereció á la compresión del dogal. Empé- 
docles Tué precipitado en el cráter del volcan Etna. Hesíodo 
fué asesinado por un falso amigo. Archíloco é Ibico pere- 
cieron á manos de ladrones. La célebre Safo se precipitó 
desde lo alto de una roca eu Lesbos. Esquilo murió del gol- 
pe de una tortuga , que escapada de las garras de un águi- 
la , cayó sobre su cabeza, Anacreonte, aunque esto no es 
estraño, murió de una borrachera. Cratino y Terencio pe- 
recieron en un naufragio. 

Séneca y Lueano fueron sentenciados á muerte por un 
.tirano, y mientras corría la sangre de sus venas, repetían 
sus sábias máximas y sus versos elegantes. Lucrecio se 
quitó la vida en un frenesí de amor desesperado. Sócrates 
y Demóstenes .fueron envenenados.; y Cicerón perdió su ca- 
beza de un tajo de espada dada por un oficial de la guardia 
romana. Es verdaderamente maravilloso que tantos hombres 
distinguidos por sus talentos, pacíficos por su naturaleza, 
y la mayor parte de vida retirada, hubiesen tenido una 
suerte tan diterente de !a que podría esperarse en sus cir- 
cunstancias y costumbres. 

La dicha ó desdicha de los hombres, no depende menos 
de ellos que.áe la fortuna. 



Solución del gehoglifico publicado en el numero 4. 
Obeja que bala bocado pierde. 



Direcciiin, Radacckn j Oficinas calle da JhoubIish, eíeko 26. 
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La Abadía dc-Lapais en la isla de Chipre, 



Atravesando la garganta llamada de Lerine , después de 
haber salido de Agridí , se llega á una eminencia desde la 
cual se distingue ja abadía de Lapafe , fundada á mediados 
del siglo XIV por el rey Hugo IV de Lusignan para reli- 
giosos premostatunses , en medio de los cuales quiso aquel 
príncipe reposar después de su muerte. Encuéntrase el 
convento al borde de una plataforma destacada de la ca- 
dena de montañas que se estiende por aquel paraje. Bos- 
ques enteros de naranjos, de olivos, de laureles rosas , de 
acacias y de palmeras rodean el monasterio y la vecina 
aldea nombrada Cazapliani-Pano. 

La parte de este edificio que mas principalmente llama 
desde luego la atención, es una sala magnífica de cuarenta 
y tantas varas de larga , muy elevada y alumbrada por dos 
órdenes de ventanas en ojiva , que dan á la campiña y al 
mar. El muro que la termina y que parece sostener todo el 



monasterio en la pendiente de la montaña, tiene tres varas 
de ancho; Jas ventanas están practicadas diagonalmenle en 
el fondo de la muralla ; un rosetón intacto aun y calado re- 
cibe la luz del E.; por el opuesto lado se encuentra una 
doble ventana gótica. Seis haces de columnítas sostienen 
los arcos de la bóveda sobre capiteles formados por hojas. 
Un pulpito de piedra admirablemente trabajado existe tam- 
bién unido aun al muro septentrional de este bello salón, 
que seria probablemente el refectorio de la comunidad. 
Frente por frente de la puerta y en la galería del claustro 
se encuentra un rico sarcófago antiguo adornado de genios 
y de coronas de flores, que ha sido trasformado en una 
fuente; seis llaves colocadas en la parte inferior del citado 
sarcófago dan paso al agua. Este sepulcro se distingue per- 
fectamente en el grabado que ofrecemos. 

Los arcos góticos que forman la galería del claustro se 

11 DE FttBREllO DE 1849, 
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■dibujan sobre un cíelo azul y el fondo que forman los 
naranjos silvestres que llenan el jardin. Sus curvas supe- 
riores son como se ve de tres puntos , y ios tímpanos se 
bailan adornados de trébol y de hojarasca, ornamentos que. 
son muy comunes en las construcciones del siglo XIV. 

La puerta del claustro tiene un friso de mármol blanco 
sobre el cual se bailan esculpidos los tres escudos del rey 
fundador; el del centro tiene el signo de las cruzadas y ar- 
mas del reino de Jerusalen , reunido en et siglo XIII al de 
Chipre. De este paraje se va atravesando un patio á la 
antigua iglesia de la abadía, donde los griegos celebran hoy 
todavía sus oficios. Poco notable encierra en su interior esta 
parte del monasterio. 

Vanamente se buscará por donde quiera la tumba del 
rey Hugo; no debe suponerse que el sarcófago del claustro 
haya recibido en 1360 los restos del príncipe para conver- 
tirse en el siglo XVI en el depósito de una fuente, pues no. 
es creíble que los venecianos, á pesar de su manía do bor- 
rar todos los recuerdos de los antiguos dueños de la isla, 
hayan obligado á los mongos á violar la sepultura de su 
bienhechor. 



LA LOCURA CONTAGIOSA, 



A un cuarto principal de una casa nueva, sita frente al 
Rastro de Valladolid, corte á la sazón de Felipe 111, subían 
una tarde de otoño del año 1003, mano á mano y en con- 
versación al parecer de grave importancia , una muger y 
dos hombres , personas las tres de razonable edad ; el uno 
con sotana y manteo de raja de Florencia; el otro con capa 
larga y gorra, bastón, guantes y grande anillo; y ella con 
tocas blancas y saya de jerga: es decir, un eclesiástico, un 
médico y una beata. «Quien nos haya visto venir acá juntos 
desde la iglesia de S. Ildefonso,» dijo sonriéndose el ecle- 
siástico al poner e¡ pié en ol primer escalón , « se habrá fi- 
gurado que vamos á visitar á un enfermo de peligro.» — 
«¿Parécele ú vuestra merced, señor cura,» replicó la beata, 
«que es enfermedad poco peligrosa la de mi hermanas- 
tro?» — «Aun,» replicó el médico, «no nos ha dado cuenta 
vuesamerced sino de alguno que otro síntoma que no me 
parece decisivo.» — «Ahora,» prosiguió el cura, «nos infor- 
mará con mas detención y descanso la hermana Magdalena, 
porque hasta aquí mas nos ha aturdido con exclamaciones 
que nos ha instruido con noticias.»— «Por eso rogué á vues- 
tras mercedes,» dijo Magdalena, «que viniesen á casa y 
aprovechásemos la buena coyuntura que se nos ofrece por 
haber salido mi cuñada, mi hermanastra y sobrinas.» — 
Llamó en esto la beata á la puerta, v habiendo preguntado 
desde adentro una voz el sabido ¿quién es? Magdalena res- 
pondió: « abre María.» Abrió al punto la criada, y la beata, 
haciéndole primero una señal, como de quien encarga sigilo, 
preguntó muy quedo i la moza si seguía aun el amo en su 
cuarto. «Todavía está allí» contestó María, «y tan enfras- 
cado como siempre.» «Vnesas mercedes me hagan la honra 
de pasar ú la sala,» dijo entonces la beata á sus dos acom- 
pañantes; y dirigiéndolos ella, entraron en una pieza capaz 
y limpia, bien que alhajada con pocos y pobres muebles. 
Con esto, y con mandar á la criada que sacase chocolate al 
señor cura y al señor doctor , se retiró ; y quedando solos 
los tres interlocutores de al principio , entablaron , según 
noticias, el siguiente diálogo. 

El Cuiü (bajito.) Con que díganos vuestra merced: ¿qué 
mas motivos tiene para creer que el señor hermano se halla 
tan mal de salud? 

Magdalena. La del alma nunca me falte, señor cura, si 
no es cierto lo que imagino. Pues, señores.... (suena en el 
aposento inmediato una ruidosa carcajada) . ¿Oyen vuesas mer- 
cedes? Esas risas son las que á mí me hacen llorar: desde 
que vino mi cuñado de Sevilla, donde estuvo preso, ha da- 
do en la flor de encerrarse en eso cuarto y soltar do cuan- 
do en cuando unas risotadas que me estremecen. Cuando 
le hablamos , anda siempre distraído y de ordinario con- 
testa fuera de propósito : á mi entender, el sentimiento de 
haberse visto en una cárcel y acusado injustamente de de- 
fraudador de la real bacienda , junto con la pesadumbre de 
considerar el desamparo en que su prisión dejaba i su fami- 
lia , que somos cinco mugeres , sin contar con la moza , á 
quienes basta ahora ha mantenido honradamente con su 



trabajo ; estas consideraciones, repito, han hecho en su áni- 
mo ancha mella, y han debido trastornarle un poco el ce- 
lebro. 

El Médico. Imposible no os: un hombre pundonoroso y 
que pasa ya de cincuenta.... 

Magdalena. Es que hay otra cosa, y á fé que el señor 
cura me dé la razón. Mi madre doña Leonor de Cortinas, que 
santa gloria baya, me tiene dicho tantas veces, afligida del 
carácter travieso de mi hermano , me tiene repetido tantas 
veces llorando que las locuras de su hijo habían do dar que 
decir al mundo! Las predicciones de los padres.... 

El Cura (tomando el chocolate que trae la criada.) Cierta- 
mente son avisos de Dios. (Aparte.) Agasajo de chocolate 
como este, bien se podia perdonar. 

El Médico (sorbiendo su jicara.) Pero esas risas pue- 
den provenir de que el señor hermano tenga algún motivo 
oculto para estar contento: acaso sus negocios prosperan.... 

Magdalena. ¿Qué han de prosperar, señor doctor de 
mi alma , si jamás se ha visto peor ? En otro tiempo es- 
cribía comedias que le daban algo de sí, porque los co- 
mediantes y el auditorio las recibían bien ; pero ya dicen 
todos que ha perdido la gracia , y que ni aun sirve para 
componer coplas de ciego. Acomodo estable en la corte no 
ha podido lograrlo nunca: las cobranzas esas que tenia le 
ocasionaban continuos viajes y desazones y le rendían 
muy poca utilidad : como fué soldado , no so da maña pa- 
ra hacer la córte á los señores de ella , y asi ninguno le 
atiende: con que ya vé vuestra merced qué motivos de 
alegría le asisten. Pero lo mas particular es que desde que 
le ha acometido esa manía, so ric de cualquier cosa por 
sencilla que sea, y le ocurren unas bobadas que jamás se 
han visto en él ni por pienso , pues seguramente que nun- 
ca ha. pecado de bobo mi hermano de madre. Figúrense 
vuestras mercedes si es para estrenar el caso que voy á re- 
ferir , que es el primero en que yo reparé. Recién llegado 
mi hermano de Sevilla , tuvo que tratar con un labrador de 
Sepúlveda no sé que asuntos correspondientes á ia admi- 
nistración de unas tierras de aquella villa ; y como en la 
lista lie ellas hubiese una , sita en un término que parece 
que llaman de Sancho Pulza; no bien oyó este nombre mi 
buen hermano , rompió á reir como un mentecato dicien- 
do : « ¡ famoso nombre , mudándole algo ! ¡ famoso ! » Por- 
fiaba el labrador que no habia que mudar al tal nombre 
nada , y mi hermano en que sí , y anduvieron así altercan- 
do media hora , hasta que se separaron los dos , el labra- 
dor harto mohino, y, mi hermano muy satisfecho. Pocos 
dias después habíamos salido él y yo á dar una vuelta fue- 
ra de la ciudad , y al subir una loma , encima de la cual 
hay un molino de viento , vimos que un muchacho se de- 
jó coger , no sé cómo , de una de las aspas del molino , que 
le volteó y arrojó á grande distancia, dejándole sin senti- 
do del golpe. Yo me asusté de manera que no pude dar un 
paso para socorrer al chicuelo : mi hermano acudió á él, 
le alzó y le hizo volver en su acuerdo; pero ¿querrán 
vuestras mercedes creer que mientras le levantaba y hacia 
por volverle en sí , no paraba de reírse esclamando 
¡qué donosa casualidad! ¡vaya, que no puedo contener 
la risa! 

El Cura. Poco cristiano es en verdad eso de alegrarse 
del mal del prójimo. 

El Doctor. Que se alegre un médico de que se le pre- 
sente o.casion de hacer una buena cura , pase ; pero un 
ingenio lego no está en igual caso. Con todo , aun eso no 
prueba que el amigo se halle falto de juicio. 

Magdalena. Pues vaya otro pasito mas. Vuestra mer- 
ced , si no me engaño , es pariente de aquel famoso Juane- 
lo Turriano, el del artificio para subir el agua del Tajo. 

El Doctor. Cierto que sí. 

Magdalena. Vuestra merced mismo es quien me ha 
contado aquel lance de Juanelo con el emperador. 
El Doctor. En efecto , yo he sido. 
El Gura. ¿Qué lance es ese? 

El Médico. Uno que no deja de sor curioso. Cuando el 
César Cirios V, habiendo renunciado las coronas imperial 
y real , se retiró al monasterio do San Yus te , Juanelo, de- 
seoso de dar á S. M. un buen rato , construyó una máqui- 
na de figuras de movimiento que representaban la batalla 
de Pavía. Dada cuenta de sus intenciones á los religiosos, 
ellos le proporcionaron con todo secreto sitio á propósito 
en que colocar su tramoya, y cuando estuvo lista, dijeron 
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al emperador que viniese á ver una curiosidad de gusto. 
Holgóse mucho S. M. con ella , porque el sitio de Ja pe- 
lea estaba figurado al vivo , y las operaciones de los dos 
ejércitos perfectamente imitadas. Pues como la figura del 
rey de Francia hiciese que se retiraba en derrota, y se hu- 
biesen atascado con no sé qué tropiezo la de los nuestros 
que le perseguían, el emperador, que tenia los ojos lijos 
en ellas como si mismamente estuviese viendo combatir 
hombres de carne y hueso , se dejó por un momento llevar 
de su imaginación guerrera y fogosa, y esclamó á voz en 
grito, cual si estuviese aun mandando sus invictas escua- 
dras : — « Corre , Juan de ürbieta ; Diego de Avila , cor- 
re, que se os escapa el rey Francisco.» Figúrese vuesa 
merced señor cura, ¡ qué electo harían estas espresiones 
en todos los circunstantes! Aunque casi todos eran frailes, 
padre hubo que se arrojó á cojer del pescuezo al rey fran- 
cés para que no se huyera. 

El Cuba. Yo por mí le juro ú vuestra merced que mas 
hubiera querido presenciar ese lance que ser nombrado para 
la mitra arzobispal de Toledo. 

Magdalena. Pues bien: refiriéndolo, yo íiá pocos días ese 
acontecimiento á mi hermano, soltó también la carcajada 
diciendo: «¡brava aventura para achacársela;! un titiritero!» 

El Médico. ¡Tratar de titiritero a Juanelo, al insigne 
mecánico, mi pariente! Vamos, no tiene duda: el hermano 
de Magdalena está loco. 

Magdalena. Pues ¿y lo que oí decir acerca del piadoso 
robo del cuerpo de San Juan de la Cruz? ' 

El Cora. ¡Qué! ¿se divierte también el Sr. hermano á 
costa de los siervos de Dios. 

Magdalena. No; pero dijo que él habia de dar su mere- 
cido al comisionado que hizo el robo , y al vicario y prior 
carmelitano que lo consintieron. 

El Cura. ¿Y qué es lo que quería darles á los reve- 
rendos? 

Magdalena. Una buena paliza por mano de no sé que 
personaje. 

El Cura. ¡Palos á un ministro de los altares! vamos , no 
se puede ya dudar que ose hombre está loco. 

Magdalena. Gracias ¿ Dios que se convencen vuesas 
mercedes. 

Quedó, pues, con esto:calificado de demente el risueño y 
hasta ahora invisible hermano de la beata , y habiendo con- 
ferenciado entre sí los tres calificadores acerca de quién ha- 
bia de ser el que hablase primero al enfermo para inducir- 
le á ponerle en cura , hubo de recaer la elección, como era 
natural , en el padre de almas , el cual levantándose y en- 
comendándose á San Ildefonso, abrió la puerta del cuarto 
donde se hallaba el paciente , y colóse dentro con un Ave 
María, seguido de la pregunta ¿qué hace por aquí un hom- 
bre? Era la pieza grande , y el cura habia cerrado la puerta 
eonforme antes estaba : el doctor y Magdalena se pusieron 
á escuchar con grande ahinco , y aun miraron por el agu- 
jero de la cerradura ; pero no les fué posible ver al maniá- 
tico ni al cura, ni oirles palabra durante un breve rato, has- 
ta que sonó de pronto un dúo de carcajadas , en el cual el 
buen cura reia mucho mas recio que el presunto loco. Mi- 
ráronse atónitos el doctor y la beata, la cual como si súbita- 
mente se sintiera agitada de una inspiración profética, pro- 
rumpió enclavijando las manos y alzando los ojos al cielo, 
(es decir, á las bovedillas de la sala), tt¡ay señor doctor de 
mi vida ¿si será locura contagiosa la de mi hermano , y se le 
habrá pegado al cura?» «¡Oiga vuesa merced, contestó el 
doctor, pues no lo diga de chanza , que es cosa que puede 
suceder, y á fé que esta vez no las tengo todas conmigo. Sin 
embargo, voyá entrar y á preguntarles de qué serien, por- 
que á nosotros los de la profesión, como ya nos conocen, no 
se nos agarran las enfermedades.» Y diciendo y haciendo 
encajóse en el cuarto. Siguióse á su entrada rumor confuso 
de cumplimientos de bien venida, y luego otro rumor mas 
suave que Magdalena no acertó á discernir, aunque se parecia 
al susurro que hace una persona que reza, y por último tor- 
nó á resonar otra salva de risotadas, aun mas estrepitosa que 
la anterior por el refuerzo del nuevo auxiliar, cuya voz aun 
sobresalia sobre la del cura. Aquí fué la confusión y apuro 
de Magdalena : «¡también,» esclamaba, también el doctor se 
ha contagiado, también el médico se vuelve loco!» 

En medio de esta tribulación, é invocando uno por uno 
todos los santos del calendario , la hallaron cuatro nuevos 
personajes que aparecieron en la sala , todos pertenecientes 
al sexo que ahora se llama bello , y que entonces á la cuenta 



no lo seria cuando no se lo llamaban: dos jóvenes y dos res- 
petables matronas. «¡Catalina, Andrea, Isabel, Costanza!» 
esclamó Magdalena fuera de sí, dirigiéndose alternativamente 
á cada una: «mi hermano se nos ha vuelto loco y comu- 
nica su locura á cuantos lo hablan. ¡Loco mi marido! — ¡mi 
padre! — ¡mi hermano! — ¡mi lio!» esclamaron á la vez las 
cuatro. « Pues ¿qué sucede? ¿qué has notado en él?» pre- 
guntó Catalina. «Que ha dado' en la manía de reírse de to- 
dos y á todos les entra hoy la misma manía en oyéndole: es- 
cuchad, escuchad, ¡qué carcajadas dan allá dentro el cura 
de San Ildefonso y el doctor Turriano ! Es menester que yo 
aclare esto , dijo Catalina no poco turbada , y pasó al cuarto 
que parecia haberse convertido en el templo de ¡a alegría: — 
á los dos minutos ya reía Catalina como los domas. Fueron 
entrando sucesivamente atraídas de una curiosidad mezclada 
con una buena dosis de miedo doña Andrea, Isabel y Cos- 
tanza , y á todas les sucedió lo mismo ; de manera que á lo 
último reunidas las siete voces ó risas , cada una de tono y 
sonido diverso, formaban el coro mas bullicioso y vario que 
imaginarse puede. Llamaban á gritos los de adentro á Mag- 
dalena; pero ella les respondía mas recio: «no en mis dias, 
¡guarda Pablo! no quiero reírme, no quiero perder el jui- 
cio, — Tú estás libre de eso,» respondió desde adentro una 
voz un poco tartamuda; y un instante después, vista la ter- 
quedad de Magdalena, que no consentía en moverse de la 
sala, salieron á ella los que estaban en el cuarto: el cura y el 
médico, las dos jóvenes, las dos señoras mayores y detras de 
todos un hombre que rayaba en la ancianidad, de regular esta- 
tura y agradable aspecto, buen color, frente ancha, ojos vivos y 
nariz aguileña, el cual traja uuospapeles en la mano. Salían 
todos fatigados de lo descompasadamente que habían reido; 
y el, cura dirigiéndose á Magdalena le dijo: «no tenga vuesa 
merced miedo, hermana beata, que por ahora la razón de 
mi buen feligrés el alcalaino se halla mas que mediana- 
mente firme, sin embargo de que tengo para mí que la pre- 
dicción de la difunta Doña Leonor sú madre lia de ser en 
cierto concepto ampliamente cumplida : las locuras escritas 
de su hijo el manco han de resonar en todos los ángulos de 
la tierra. «Mira, dijo entonces el hermano alargando á la 
beata los papeles que habia sacado: «mira lo que tan em- 
bebido me trae hace algún tiempo, y lo que tanto ha diver- 
tido á estos señores.» Magdalena tomó Jos papeles, y leyó 
este rótulo en Ja cubierta: El ingenioso hidalgo D. Quijote 
de la Mancha , compuesto poe Miguel Cervantes y Saa- 
vedra. 

Juan Eugenio Habtzendusch. 



LA TUMBA DE GESNER EN ZURICH. 



Hay en Zurich un paseo bañado por dos rios , el Lim- 
mat y el Sihl , que termina en Ja confluencia. Esta doble 
ribera, rodeada de verdor, del dulce murmullo del agua, 
cuyo curso brillante y rápido se distingue por todos lados 
como un fondo plateado á través de los árboles; las risue- 
ñas perspectivas de este lugar , la soledad y la calma que 
en él reina , le dan atractivos dignos de la imaginación del 
pintor y del poeta. Gesner, que era uno y otro á la vez, 
tuvo toda su-vida una predilección marcada por este bello 
paisaje ; asi es que sus conciudadanos , que tantas veces le 
habían encontrado en aquellas alamedas absorto en sus dul- 
ces meditaciones, resolvieron de unánime acuerdo erigirle en 
ellas un sepulcro, cuando en 178S dejó de existir á la edad 
de S8 años. Abrióse en toda Europa una suscricion públi- 
ca , y el monumento fué confiado á Alejandro Trippel , es- 
cultor muy estimado entonces. 

Gesner no comenzó á adquirir celebridad hasta que pa- 
só de la juventud ; durante su infancia su primer maestro 
no había descubierto en él otra cosa que una comprensión 
torpe y perezosa ; pero esto era una observación superficial; 
bajo aquella apariencia engañosa se ocultaba una sensibili- 
dad esquisita , un amor exaltado de la naturaleza que le im- 
pelía á la pintura y la poesía. Su padre , que tenia ideas 
positivas y prudentes , Je dedicó á la profesión de librero é 
impresor que él mismo ejercia. Después de una residenc : a 
de algunos años en Berlín , donde sus ensayos como pai- 
sajista y como poeta obtuvieron un éxito mediano , se es- 
tableció en Zurich para continuar la profesión de su padre; 
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los deberes de su estado no disminuyeron su gusto por el 
arte ; como Estienne y Richarson se hizo editor é impresor 
de sus propias obras , y aun tuvo ventaja sobre ellos ; com- 
puso y grabo las estampas y las viñetas que adornaron sus 
idilios y sus poemas. Las críticas del poeta Baucler , á 
quien había conocido en Berlín, le hicieron renunciar á es- 
cribir en verso , adoptando una prosa cadenciosa que su- 
po elevar á un grado notable de pureza y de elegancia. Sus 
primeras composiciones no obtuvieron gran éxito en su pa- 
tria, mas apreciadas fueron en Francia. Su poema Dafné, pu- 
blicado en 1755,, sus Idilios, dados á luz al año siguiente, 
le colocaron inmediatamente en el rango de los primeros 
poetas en el género pastoril. El entusiasmo que causó en los 
literatos y eñ los círculos parisienses, se propagó con ma- 
ravillosa rapidez en toda Europa ; desde esta época hasta su 
muerte , Gesner no obtuvo otra cosa que triunfos : sus es- 
critos fueron traducidos á todas las lenguas. El poema La 



muerte de Abel , que dio á luz en 1758 , fué tres veces reim- 
preso en Francia en el trascurso de un año. Turgot tradu- 
jo dos cantos de su poema, el primer libro de los Idilios y 
El primer navegante. Diderot Los dos amigos de tfarbona y 
las Conversaciones de un padre con sus hijos; muchos poetas 
se declararon discípulos de Gesner. Griman, entre ellos, 
que en su correspondencia decia , convirtiéndose en eco de 
sus contemporáneos : « Gesner tiene una frescura y una 
dulzura de colorido encantadoras un estilo gracioso y de- 
licado , y una sensibilidad esquisita. Las obras de este 
poeta son admirables por el encanto que les es propio y 
por la moralidad que respiran ; es un hecho que después 
de leer sus Idilios es uno mejor que antes ; tan cierto es que 
hasta los géneros mas frivolos en apariencia pueden contri- 
buir ¡i la reforma délas costumbres.» Gesner fué compara- 
do á Hesíodo y Teócrito , y sus obras sirvieron de testo en 
los establecimientos de instrucción pública. 




El sepulcro de Gesner. 



Según el abate Andrés, su Primer Navegante, (l) dió ú 
los poemas cortos un nuevo género de naturalidad y senci- 
llez, así como á los poemas épicos su Muerte de Abel, (2) 

Madama Genlis, que hizo un viaje ú Suiza hácia 1773, no 
se olvidó de Gesner al pasar porZurich. He aquí la curiosa 
descripción que hizo de su entrevista con el autor de La 
muerte de. Abel. 

nHe visto á Gesner, dice, es un grande hombre sencillo y 
b anco con quien fácilmente se entra en relaciones y á quien 

(1) Esle poema, con algunos Idilios del mismo autor, Fuá 1ra- 
ditóíclo ea verso castellano y publicado en 1796. 

[2) Hay una tf'ádütcióh ca'stéilaiía itapresi, en 1803. 



no puede conocerse sin amarle. Yo paseé con él por las 
encantadoras orillas de la Siid , que es donde , según me 
dijo , ba encontrado la inspiración de sus idilios , y íio dejé 
de hacerle esa pregunta importuna que se dirige siempre 
á los autores célebres, para no ser jamás de su opinión, 
cualquiera que sea la respuesta. Mi pregunta fué cuál de 
sus obras estimaba mas, y me contestó: El primer navegan- 
te, porque le escribió para su muger en el principio de sus 
relaciones amorosas. Esta respuesta me desarmó , y desde 
entonces yo también quiero preferir El primer navegante á 
La muerte d& Abel». 

«Gesuer me invitó á visitar su casa de campo; yo tenia 
una curiosidad estraordinaria de conocer á la muger con 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 45 



quien se habia casado por amor, y que habia contribuido á 
hacerle poeta : representábamela bajo la forma de una pas- 
tora hechicera , y creía que la habitación de Gesner debia 
ser una elegante" cabana rodeada de bosques y de flores, 
que en ella no sebebiamas que leche, y que, según la espre- 
sion alemana, se andaba sobre una alfombra de rosas. Llegué, 
atravesé un pequeño jardín lleno únicamente de zanaorias 
y de coles, lo cual empezó á desvanecer un poco mis ideas 
de Eglugas y de Idilios, que fueron completamente disipa- 
das al entrar en el salón, por una nube de humo tic tabaco 
á través de la cual distinguí á Gesner, fumando en su pipa 
y bebiendo cerveza al lado de una muger en el trago del 
pais , que era madama Gesner. La buena inteligencia y es- 
trecha unión del matrimonio , su ternura para los hijos, re- 
trataban las costumbres y las virtudes que Gesner ha can- 
tado en sus Idilios y la edad de oro , no en brillante poesía, 
sino en lenguage vulgar y sin adornos. Gesner dibuja y 
pinta superiormente ú la aguada el pais , y ha copiado todos 
los sitios campestres que lleva descrito.» 

Este cuadro de familia es seguramente agradable y vale 
bien una biografía. No cabe duda que Gesner debe en 
parte á esta sencillez y moralidad de su vida doméstica 
la superioridad de sus escritos pastorales sobre las de los 
poetas que queriendo celebrar la pureza de las costumbres 
campestres, han bebido sus inspiraciones en las calles de 
las ciudades ó en las decoraciones de los teatros. Gesner no 
se ha sostenido siempre en el rango en que se hallaba co- 
locado en su época. Pero si el género en que se distinguió 
lia pasado de moda , si ya no se busca el bello ideal de la 
felicidad en las cabanas, donde él le encontraba, si la vero- 
similitud del lenguaje que ponia algunas veces en boca á 
sus personajes no es noy admisible, queda todavía á nues- 
tra generación un recuerdo agradable de sus descripciones 
dé la naturaleza : lo que le dictó su corazón no perecerá; 
sus imitadores que no tenían otro contacto con él que el de 
la imaginación y el espíritu de ta moda, han sido ya conde- 
nados al olvido tiempo hi. 

EL MANGUITO, EL ABANICO Y EL QUITASOL. 



SEGUNDA PARTE. 

Historia del Abanico. 

Cuáu útil y agradable seria una fiel y detallada historia 
del abanico , y con cuanto gusto llenaríamos esta delicada 
tarea si poseyéramos los conocimientos históricos que tan 
grave asunto reclama: pero nuestra crasa ignorancia se 
opone á nuestro buen deseo, y tendremos que contentarnos 
con tratar tan ardua cuestión someramente , ya que los da- 
tos son muy pocos, sin duda alguna por la incuria de los 
antiguos escritores. La historia sagrada nada dice de si 
nuestra primera madre Eva usó ó no abanico ; pero aten- 
diendo á que en el estado de gracia no tenia ni trio ni ca- 
lor , y á que en el de pecado compuso su primer vestido 
de hojas de higuera , no es aventurado conjeturar que el 
primer abanico de la primera muger debió ser una hoja de 
higuera. La mitología , historia gentílica ó fábula , es en 
esta parte mas esplícita que el Pentateuco , pues nos pre- 
senta á la gran Juno vestida á la griega , y es monumental 
su abanico. Sin embargo, se nos ocurren algunas dudas so- 
bre la materia y forma de este mueble , y atendiendo a que 
la esposa del Tonante tiene particular predilección por Jos 
pavones , puede alionarse que el célebre abanico de la Dio- 
sa , es ó fué la cola de una de sus aves predilectas. Y 
uniendo la historia sagrada álamitología sacamos en lim- 
pio que una hoja de higuera y Ja cola de un pavón fueron 
los primeros abanicos que usaron la reina del Olimpo y la 
desterrada del paraíso terrenal. 

Para jactarnos de eruditos , quisiéramos poder descri- 
bir eí abanico de Semíramis , modelo de esposas , que muy 
pocas siguen por desgracia, si es que la célebre reina de 
Egipto tuvo abanico: el de Cieopatra, reina varonil, que 
pudo trocarlo muy bien por una espada de Toledo : el de 
hato , poetisa amante , que buscó la muerte en las ondas 
para hallar en ellas el olvido de la mas negra ingratitud, 
porque también hay hombres ingratos : el de Aspasia, cé- 
lebre cortesana griega , que bajo seductores halagos ocul- 
taba la mas refinada política, y fué uno de los mas bellos 
ornamentos del glorioso siglo de Pericles : el de la madre 



de Nerón, vívora que amamantó á un áspid para que ie ras- 
gara el seno : el de la Fornarina, virgen que dió muerte y 
gloria á Rafael : el de Catalina de Médices , empapado de 
venenosos filtros: el de Laura, que se interponía casta- 
mente en su faz divina y la mirada de! Petrarca : el de Isa- 
bel de Inglaterra , que cubria la falsa sonrisa de la Reina 
virgen, é incliniíndose hacia rodar sobre el cadalso la ca- 
beza que habia refrescado horas antes : el de Carióte Cor- 
day, trasformado en puñal para librar á la república de 
un tigre sediento de sangre, que apenas mitigó su sed 

cuando bebió toda la suya : el de pero pongamos coto 

á este larguísimo catálogo : que pisamos el siglo diez y nueve 
y es comprometido citar nombres. 

El siglo diez y nueve... ¡ Gran siglo !... Época de revolu- 
ciones condensadoras del tiempo , que bambolean y des- 
truyen tronos, pero que no privan á la muger del ab'aiüco, 
su distracción en todos tiempos y su consuelo en las largas 
siestas de estío. Amables lectoras, acudid en nuestro auxi- 
lio , y suministrándonos vuestras propias historias , contri- 
buid con una chinita siquiera al gran monumento , á las 
nuevas murallas de Tebas, que pretendemos [levantar á la 
historia del abanico. ¿ Pero no respondéis , lectoras? ¿Nues- 
tra humilde plegaria no enternece vuestros corazones dia- 
mantinos ? ¿Nos daréis , como á pretendiente tonto y pobre 
un no redondo por respuesta? ¿No habrá una siquiera que 
se duela de nuestra angustiosa situación? ¿No habrá una?.. 
¡Silencio! una llega.... Sus megillas son mas delicadas que 
los pétalos de tas rosas en una alborada de abril : sus ojos, 
azules como el cielo , derraman una luz tan suave como el 
rosicler matinal : sus lábios de coral ocultan dos hilos de 
perlas orientales: su talle es esbelto y flexible como el tallo 
de la amapola : sus piés apenas dejan huella : sus cabellos 
blondos parecen una corona de topacios: su voz es mas 
dulce que el blando murmullo de una fuente : escuchadla; 
comienza á hablar. 

«¿Queréis, dice , que yo os refiera la fiel historia de mi 
abanico? ¡Ay! mi abanico tiene varias historias, como los 
jardines varias flores; como cada flor varios pétalos. Con- 
tarlas todas seria largo. ¿Queréis saber una? escuchad. 
Yo amo : ¿qué muger no idolatra ! preocupaciones ó interés 
se interponen , como horribles fantasmas , entre mí y el 
caro objeto de mi amor. Quiero ser suya y me lo impiden: 
quiero hablarle y no me lo permiten.... Tal despotismo no 
se concibe en un siglo de libertad ! ¿ Qué consuelo tengo en 
la vida? el de verlo : ¿y para verlo algunas horas de qué 
auxilio puedo valerme? del que me presta mi abanico.... 
Escuchad la historia de un dia. Era el ocho de enero de mil 
ochocientos cuarenta y nueve : el sol , brillando en su cé- 
nit , reanimaba los campos ateridos por las escarchas de la 
noche ; y yo , asomada al balcón , esperaba con ansiedad 
que se presentara mi amante. A la una en punto , hora 
convenida , apareció , y al mismo tiempo mi mamá vino á 
colocarse á mi lado. En tan critica situación me era im- 
posible pronunciar uua sola palabra , ni hacer el mas ligero 
movimiento : mi amante venia á saber á qué paseo debía- 
mos ir , y en la imposibilidad de decírselo hubiera muerto 
de dolor sin la mágica intervencicn de mi abanico. Lo cerré 
precipitadamente , apliqué su parte superior á mis lábios, 
y toqué con ella mi frente. Estos tres ligeros movimientos 
significaban tres palabras. Márchate, te amo, Atocha: y 
obedeciendo á mi mandato , se alejó mi amante satisfecho 
y quedó burlada mi mamá. A las cuatro en punto , mamá 
y yo nos encontrábamos en Atocha ; también estaba allí mi 
amante , y al cruzarnos me preguntaban sus miradas si po- 
dríamos vernos por la noche. Inmediatamente apliqué la 
parte inferior del abanico á mi megilla derecha; con lo 
cual le manifesté que íbamos al circo de Pombo. Cuáu 
largo es el paseo de Atocha sola lo saben los amantes que 
no tienen otro consuelo que saludarse cada vuelta : para 
los amantes desgraciados debia haber un paseo sumamente 
corto , de cincuenta pasos lo mas , y asi se encontrarían 
al menos una vez cada dos minutos. Pero las almas indife- 
rentes ó dichosas no se cuidan de las que sufren , de las 
que han nacido para amar. Se puso el sol : nos retiramos 
mamá y yo , y á las ocho en punto nos encontrábamos en 
el anfiteatro del Circo : mi amante no tardó en llegar. Su 
primera mirada , radiante de satisfacción y de amor , me 
pintó todo su cariño ; á ella respondí Yo te amo , llegando á 
mis lábios la parte superior def abanico. Satisfecho de mi 
respuesta, tocó su nariz con el puñito del bastón, modo de 
preguntarme si íbamos de sociedad; y yo le respondí Señora 
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de B. cerrando mi abanico de arribad bajo. Inmediatamente 
aproximo el puño de! bastón u su frente, indicándome que 
traia una carlita para mí ; y cerrando yo mi abanico de 
abajo á arriba te respondí , Que podría ciármela en ta esca- 
lera. Algunas mas preguntas y respuestas cambiamos; me 
entregó a! bajar la escalera el billete con el necesario disi- 
mulo , y momentos después nos encontramos en casa de la 
amable señora de B... Mi amante no podía acercárseme, 
porque mamá me hubiera reñido, y teníamos que hablar 
solamente el mudo idioma de los ojos. La casualidad y mi 
abanico nos acercaron un momento ; y digo que fué mi aba- 
nico , porque una de las conterluiias lo cojió , y viendo 
que , en vez de paisajes tenia escritos veinticuatro mo- 
tes , y una ruedecita volante con igual cantidad de cifras, 
propuso que todos Jos jóvenes fuéramos sacando nuestro 
horóscopo ; para lo cual fué necesario formar círculo ; y 
aunque no se atrevió mi amante á ponerse á mi lado , por 
temor á mamá , quedó interpuesta una sola amiga entre los 
dos. Cuando tuve que sacar mi horóscopo gradué con tanta 
habilidad ei escope de la ruedecita , que indicó precisa- 
mente el número que yo había elegido de antemano , pues 
se leia en su correspondiente : Sufrir y amar. Mi amante 
sacó después su horóscopo, y, tan hábil ó afortunado, tuvo 
el siguiente : Vencer imposibles <!e amor. Acabado este ino- 
cente juego se" disolvió la sociedad y acabó mi' historia de 
un dia.» 

Triunfamos, amables lectoras; nuestros ruegos no fue- 
ron vanos ; y por virtud de una vara mágica no tardó mu- 
cho en presentarse la sensible y hermosa jóven que ha 
tenido la amabilidad de contarnos su historia de un dia. 
¿Pero debemos contentarnos con una historia que abarca 
tan breve periodo? Seriamos muy poco exigentes. ¿No ha- 
brá una segunda beldad que acceda á nuestro llamamiento?.. 
Creemos percibir ruido de pasos ; la puerta se abre ; un 
rostro moreno , sonrosado , con ojos pardos , nariz un 
poco levantada, labios frescos y ligeramente plegados, 
sombreado de cabellos castaños y" sumamente provocativo, 
se asoma con cierto recato : la puerta se abre mucho mas; 
completa la aparición un cuerpecito de muger , ágil , bien 
hecho y diminuto. La fantasmita se adelanta ; apoya una 
mano sobre la mesa de escribir; lee el epígrafe de este ar- 
tículo y dice : 

«Está bien , muy bien ; que capricho. Historia del aba- 
nico.... Vaya un descubrimiento raro; como si cualquiera 
abanico no tuviera un centenar de historias : que se lo pre- 
gunten á los ni ios. Desdo que los saco de la tienda hasta 
que los rompo son una historia permanente; un telégrafo 
mucho mas útil que el do la casa de Correos. Si estoy al 
balcón , lo mariejo en pro ó contra de dos estudiantes , mis 
vecinos , y tengo combinado el alfabeto de tal manera , que 
cuando digo al uno que iré de pasco al campo del Moro , el 
otro entiende que iré á la Fuente Castellana, y general- 
mente concluyo por ir al Retiro ó Atocha. En el paseo sa- 
ludo al mismo tiempo á un capitán de infantería, á un ofi- 
cial de la Gefatura y á un aprendiz de periodista ; cito al 
primero á una tertulia ; al segundo al Instituto , y al tareero 
á un baile de máscaras. Tengo amantes en todas partes , y 
valiéndome do mi abanico los manejo á mi voluntad. Si se 
encuentran dos en el teatro, cierro el abanico con violencia, 
y mientras se acerca el uno á hablarme vá el otro á com- 
prarme bombones; porque cada cual lee en su diccionario 
un mandato particular. Me gusta dar ruido ; y mi abanico, 
dado en un baile ó dejado caer en un pasco , ha originado 
mas de un duelo ; porque un duelo entre dos rivales es una 
especie de torneo , y yo, que soy algo romántica, aunque 
poco sentimental, me complazco en renovar durante el pro- 
saico siglo diez y nueve los combates de la edad media. No 
podré enumerar las veces que cubriéndome parte del rostro 
con el abanico , veo por las varillas escenas que figuro no 
querer observar , y que me causan gran contento. En una 
palabra , el abanico me sirve de entretenimiento , de telé- 
grafo, y á muchos causa despecho y mortificación. Pu- 
diera contar mil anécdotas;. pero me fatiga hablar mucho 
tiempo de la misma cosa, ú ocuparme del mismo objeto; 
y pongo aquí punto redondo porque yo soy muy incons- 
tante.)) 

Desapareció la morenita como una flecha disparada, ó 
como un niño á quien dan dinero para dulces, y quedamos 
tan reflexivos que no evocamos nuevas fantasmas: pero es- 
taba escrito sin duda, como decían nuestros antepasados los 
árabes, que la historia del abanico no se terminara tan 



pronto ; y con satisfacción y sorpresa vimos , al volver la 
cabeza, á una muger hermosa, sentada en un confidente 
de damasco. Su rostro , enteramente griego , tenia una 
regularidad admirable : sus negros y rasgados ojos destella- 
ban como carbunclos : sus finos labios se marcaban como 
una estrecha cinta de púrpura : parecían sus manos las de 
la Minerva de Fídias, y brillaba en toda su persona una im- 
ponente magestad. Tenia en su diestra un abanico de oro 
cincelado ; pero lo empuñaba como un cetro , y lanzando 
una altiva mirada , dijo con voz (irme y sonora : 

«Casi todos los legisladores de las sociedades humanas 
han dicho que el imperio pertenece al hombre y la sumi- 
sión á la muger ; y las sociedades humanas han canonizado 
este absurdo. Ven al hombre blandir la espada, enristra!' 
la lanza ó disparar el arcabuz , y han dicho: Quien tan bien 
maneja estos instrumentos de muerte debe ejercer la auto- 
ridad. ¡Imbéciles! ¿Ignoran por ventura que la verdadera 
fuerza está en el alma , y que todo instrumento es mortí- 
fero , aunque sean delicadas las manos que lo manejen , si 
es- arrogante el corazón? Los que tal dicen, que se acer- 
quen. Este abanico que yo empuño, no es una espada, no 
es una lanza, no es un arcabuz , pero es un cetro que sos- 
tiene mi omnipotente voluntad. Lo inclino , y á mis pies se 
postran emperadores y monarcas que han visto pueblos 
arrodillados ante sus tronos esplendentes. Lo inclino, y do- 
blan la rodilla ministros que han sido realmente soberanos 
de sus monarcas. Lo inclino, y humillan sus frentes ceñi- 
das de laurel generales que han derribado á los orgullosos 
ministros. Lo inclino , y doblan la cerviz los independien- 
tes tribunos que han- hecho caer las espadas de manos de 
los altivos generales. Lo inclino, y vienen á adorarme los 
sangrientos gefes de turbas , que hacen temblar á los tri- 
bunos. Lo inclino , y me diviniza al momento la mitad de 
la especie humana, el hombre; porque mi abanico es el 
cetro de la hermosura. Enmudeced, legisladores, ó no dic- 
téis leyes absurdas. ¿De qué sirve poner la autoridad en 
manos del hombre si el mejor cetro es un abanico en la 
diestra de la muger!» 

Desaparecióla hermosa dama, pero su acento resonaba 
como repetido por cien ecos; y uno , comentando sus pala- 
bras , decia : Enmudeced legisladores ; las mejores leyes son 
el resultado de la débil razón humana , que no conserva auto- 
ridad en donde impera la pasión. 

Pasaron algunos momentos ; los ecos perdieron su ar- 
monía , y percibimos un ruido de pasos que hacían crugir 
el pavimento. La puerta de nuestro gabinete se abrió , como 
si la empujara el huracán , y pasó su umbral una verdadera 
bija de Madrid, sin mezcla de nación eslraña;una crudí- 
sima manóla, con la mantilla echada atrás, la peineta de 
medio lado , la saya corta y bien plegada , y un pié bien 
calzado : traia bandera de guerra en los ojos, en el contorno 
y en el aire. Contar por menor sus facciones seria prolijo 
por demás ; y baste á los aficionados saber que tenia buen 
conjunto , y que pronunció estas palabras : 

«Ponga Vd. ahí : á una manóla sirve el abanico para 
tres cosas; para rompérselo en la cara á un mala sombra; 
para echarse aire, y para quemarlo en la plaza de toros 
cuando se acaba la función.» 

Dijo ; y después de estas razones lo mas prudente es 
terminar la larga historia bel abanico. 



TERCERA PARTE, 

Historia del Quitasol. 

Hemos prohado en las anteriores historias la comodidad 
y utilidad de un manguito bien manejado , y la importancia 
del abanico bajo diferentes aspectos. Fácil nos seria asimi- 
larles el quitasol ; pero reproduciendo las escenas cansa- 
ríamos á nuestros lectores , lo que de ninguna manera que- 
remos hacer ni aun pensar. En tan crítica situación nos 
desviaremos de la senda que hemos seguido en los artícu- 
los anteriores, y la historia del quitasol será la historia de 
María, historia inédita, poco sabida, pero palpitante de 
interés. 

Cuantos vivimos en la córte conocemos perfectamente 
á María; perfectamente no: conocemos sus anchas pupilas 
de azabache; su tez nacarada y trasparente ; sus lábios del- 
gados y ligeramente marchitos; su frente tersa y despeja- 
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da- su nariz griega; su rica cabellera de ébano; su talle 
esbelto; su pié breve; su mano pequeña y torneada; pero 
casi nadie conoce sus pensamientos, sus pasiones, el to- 
do de su corazón. ¡ Qué hermosa es María! su ademan al- 
tivo como el de una reina, impone respeto; su sonrisa 
candida, como la de una niña , derrama torrentes de amor. 
Y sin embargo. María no es reina ; y con todo Mana no es 
niña ■ María es hermosa y nada mas. ¡ Desgraciado el hom- 
bre que la mira! ¡ Desgraciado el que oye su voz argenti- 
na y vibrante á veces, á veces dulce y desmayada ! ¡Des- 
graciado el que ve su imagen en un cristal , ó e aereo 
contorno de su sombra! El rostro, la'voz, el reflejo, la 
sombra de María , convierten en mármol , como la cabeza 
de Medusa - encantan , como los trinos de las sirenas; asom- 
bran , como las apariciones nocturnas ; matan , como ia 
sombra de algunos árboles malditos. 

Sigámosla al Prado. Su vestido es mas elegante que 
suntuoso: sus ademanes son mas distinguidos que altane- 
ros : sus miradas mas inesplicables que imponentes. Ma- 
neja con cierta negligencia su quitasol de raso blanco; con- 
versa poco con la amiga que la acompaña , muger tan 
vulgar como distinguida María , y contesta á los pocos sa- 
ludos que la dirigen con una ligera inclinación. Hombres y 
mugeres , al cruzarse con ella, se dicen algunas palabras 
en secreto , y todos vuelven la cabeza , como si temieran 
encontrar su mirada de basilisco. Pasea cuanto dura la 
concurrencia , pero siempre baja muy tarde , y cuando se 
retira parece un fantasma qué se eleva entre las sombras 
de la noche. Muchos concurrentes aseguran que se lia re- 
montado por los aires; pero tienen que confesar su error 
al distinguir un quitasol blanco que ondula sobre las apiña- 
das cabezas de la muchedumbre : porque María no lia no- 
tado siquiera la ausencia del ástro del dia. Pocas veces, 
muy rara vez, la encontraremos en el teatro ; pero siempre 
en un palco bajo , y adornada con el mas delicado gusto. 
Una flor blanca, una camelia, flor hermosa pero inodora 
como un alma pura sin amor , brilla lozana entre sus dedos 
al empezarse la función; pero va perdiendo lentamente 
sus hojas aterciopeladas , que cubren la falda de María co- 
mo una finísima escarcha los verdes cuadros de un jardín, 
María mira muy pocas veces al público : clava sus negras 
pupilas , por intervalos bien desiguales, en la escena, en el 
pavimento y en las luces. En los pasajes mas risueños sue- 
le derramar copiosas lágrimas; en los mas patéticos, sus 
lábios suelen plegarse sonriendo ; y cuando todos se entu- 
siasman, permanece muda y glacial. Aparece de vez en 
cuando en los salones del gran mundo ; siempre hermosa, 
siempre prendida con elegante sencillez. La misma camelia, 
fresca y blanca , codeada de hojas de géránio , forma su 
lindo ramillete de baile ; y , lo mismo que en el coliseo, 
brilla al principio de la fiesta y muero al íin , después de 
haber suicido el lento y penoso martirio de perder sus ho- 
jas una á una. Los primeros acordes de la música ; la or- 
denada confusión del baile, y la atmósfera perfumada de 
los salones, embriagan momentáneamente á la encantadora 
María. Sus ojos se animan y destellan , como los del águila 
que desafia los ardientes rayos del sol : tiemblan sus deli- 
cados labios, como una amapola silvestre al suave beso de 
las auras; su nariz griega, se dilata como la del árabe cor- 
cel que no encuentra bastante ambiente en el abrasado de- 
sierto ; y mece su esbelto y delicado talle, como se encabri- 
ta y piafa un noble caballo de batalla al oír los sones del 
clarín. En su ademan, en su semblante , en las frecuentes 
palpitaciones de su corazón , se conoce que se entrega á 
rudo combate ; alguna vez acepta la mano que la ofrecen 
y valsa; pero sucede rara voz, Al principio su pié pequeño 
no toca la alfombra , y gira y gira como arrastrada por un 
invisible poder : después detiene su carrera , se hacen tar- 
dos sus movimientos , y deja bruscamente el baile para ar- 
rojarse en un sofá. Ocultando lágrimas , ahogando suspi- 
ros y forzando sonrisas , nasa una ó dos horas de la fiesta, 
y abandona , convulsa ó abatida , los salones , salpicándo- 
los de manchas blancas , que son las hojas de la camelia 
deshojada. 

Así se presenta María en los paseos , en los bailes y en 
los teatros. ¿Tienen los años de María una historia? que pe- 
ríodo de años no la tiene. María cumplió los diez y seis fe- 
liz, inocente y tranquila. Ni recuerdos desgarradores ni qui- 
méricas esperanzas turban sus sueños; era una flor que cada 
din se abria sobre su verde tallo sin haber vivido el an- 
terior. Llamábanla hermosa A porfia; pero creia que así lla- 



mándola la querían como ella á sus pájaros, á sus flores ó 
á su faldero , á los cuales llamaba hermosos. Jóvenes de su 
misma edad, jóvenes de pocos mas años empezaron á tri- 
butarle amorosas adoraciones , que no comprendió al reci- 
birlas y desdeñó sin comprenderlas. Pasó un año mas ; diez 
y siete cumplió la Cándida hermosura, y empezó í sentir su 
corazón una pasión desconocida ; un Fuego lento empezó á 
arder en sus arterias , y de repente toda su sangre se con- 
virtió en lava candente. La casualidad la acercó á un hom- 
bre de veintiocho años: este hombre no la miraba como 
¡a habian mirado sus jóvenes adoradores; no la acosaba co- 
mo aquellos; no la llamaba nunca hermosa; pero el lenguaje 
de este hombre tenia un encanto irresistible ; sus miradas 
una fascinación embriagadora ; sus modales una elegancia 
inimitable , y basta su nombre tenia el prestigio de una in- 
mensa reputación. María, que no había amado nunca, reunió 
en un punto todas las fuerzas de su alma , y se entregó á su 
primer amor sin inquietudes ni recelos ; sin esa duda , sin 
esa prudente desconfianza que nos legan los desengaños. 
Hermosos y apacibles fueron los primeros dias de un amor 
rico en brillantes ilusiones , que se formaban unas de otras, 
que se prestaban su belleza , que se adunaban para engran- 
decerse y elevarse. María creyó que debia gozar en un día 
los placeres que no había sabido comprender durante sus 
floridos años; que necesitaba reconcentrar todas las fuerzas 
de su ser para amar con toco entusiasmo ; que debia iden- 
tificar su existencia con la del objeto de su amor; y, en su 
sed ardiente de emociones, soñaba que podría sentirías todas 
en un solo instante y prolongarlas una eternidad. 

¡Qué delicioso seria soñar sin despertarnos nunca! María 
formó en sus sueños un cielo, un altar y una divinidad. 
Sobre el áureo pedestal", cubierto de magníficas vestiduras, 
ceñido de resplandecientes aureolas, el hombre desapareció 
bajo su esplendente ropaje; y su fanática adoradora pudo 
prosternarse ante el- ara y eslasíarse por mucho tiempo: 
pero al Iin se desplomó el aliar, se rompieron las vestidu- 
ras, se apagaron las aureolas ; la divinidad despojada de sus 
atributos tomó su forma primitiva, y María, que durante 
un ano había vivido feliz , amante v engañada , vio roto el 
prisma que formaba sus engañosas ilusiones; y se encontró 
íntehz, burlada, abandonada, y lo que es mas triste, amando 
aun. Se había elevado á mucha altura para abismarse de 
repente, para querer reconocer en un momento la inmen- 
sidad de su desgracia, para conformarse con ella; y empleó 
suplicas, y derramó lágrimas, y luchó por conservar su di- 
cha, por prolongar sus ilusiones, como lucha el naufrago 
por sostenerse sobre las ondas, por dilatar su horrible ago- 
nía. Vanos esfuerzos: el abismo abrió sus insondables senos; 
un rayo de sol alumbró repentinamente la escena, y María, 
perdida del todo la esperanza, quiso ahogar su inmenso do- 
lor en la confusión y el bullicio , en ia embriaguez de otros 
amores. 

Era María demasiado hermosa para no encontrar adora- 
dores , y un jóven de veintidós años, noble, entusiasta v ge- 
neroso , la ofreció un corazón que amaba por primera vez; 
uu corazón que amaba como meses antes había amado el 
de la burlada María. Esta recibió sus protestas de amor con 
júbilo , porque esperaba cicatrizar la profunda llaga de su 
alma con el bálsamo de un nuevo amor; pero conoció al 
poco tiempo que su herida brotaba mas sangre cada dia , y 
aunque procuró ocultar al nuevo amante la aversión que 
sentía Inicia él, no tuvo fuerzas para proseguir disimulando; 
y el jóven noble y generoso , no pudiendo comprender la 
causa de un cambio tan inesperado, perdió en pocos meses 
la razón. Este suceso cundió mucho, y desde el momento 
empezó María á ser señalada como una muger peligrosa. Sin 
embargo, nuevos amantes quemaron incienso á sus piés; Ma- 
ría recibió pocas horas sus homenages, y adquirió fama de 
coqueta. Un hombre insensible, pero vano, la tributó nue- 
vos obsequios; la jóven empezó á recibirlos como había re- 
cibido los de otros , solo por distraer su hondo hastío ; peni 
su corazón ; que habla latido con tanta fuerza dos años an- 
tes , volvió á latir por un jóven tan entusiasta y noble como 
e! loco , y mas desgraciado que él. El hombre vano, que no 
amaba , se creyó ofendido en su amor propio , y retó á su 
feliz rival: un duelo á muerte siguió al reto.; el amante des- 
deñado triunfó y el preferido lanzó su último aliento , pro- 
nunciando el dulce nomhre do María. Un hombre loco y otro 
muerto eran demasiados despojos en las aras de una muger; 
el mundo no se contentó con llamar á María peligrosa y co- 
queta; la calificó de homicida. 
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En tanto que el mundo murmuraba, lloraba María amar- 
gamente la suerte del pobre insensato , y elevaba súplicas 
al cielo por el alma del que murió ; pero el mundo no veía 
sus lágrimas ; el mundo no escuchaba sus rezos ; seguia el 
mundo llamándola homicida, y no respetando su aislamien- 
to, lo caliíicaba de la manera mas injuriosa y ofensiva. Las 
murmuraciones del mundo llegaron hasta el retiro de Ma- 
ría: la injusticia la reanimó : se despertó su noble orgullo, 
y se presentó de nuevo al mundo, retándolo á que la dijera 
frente á frente lo que habia murmurado en su ausencia. El 
mundo prosiguió murmurando, pero en voz baja; porque 
el mundo muerde por detrás. María triunfaba en esta prue- 
ba: sus atractivos la proporcionaban nuevos amantes; pero 
María sabia muy bien la triste historia de su vida; conocía, 
como nadie el secreto de su corazón; y no solamente no ama- 
ba , siuo que tampoco quería ser amada; temía serlo y huia 
toda ocasión. De vez en cuando, en el paseo , levantaba su 
quitasol blanco, como para decir al mundo: «Mi bra&o prie- 
nde enarbolar una bandera, pero nada ternas: mi bandera 
«es blanca, es de paz.» De vez en cuando deshojaba en los 
coliseos y ¡os bailes una camelia blanca , diciendo : « Mis 
«encantos son inofensivos, como los de esta flor inodora: 
«pronto se apartarán de mi rostro, como los pétalos que arran- 
»co del botón que los sostenía; mis ilusiones y esperanzas 
nsim esas hojas, que ruedan sobre el pavimento.» ¡Pobre 
María! su pasado es triste, muy triste; su presente oscuro, 
muy oscuro: ¿cuál será su porvenir? Dios lo sabe. Por es- 
cribir la historia de un quitasol hemos escrito la del alma 
de una mugen historia por historia quizás vale mas la se- 
gunda. 

CONCLUSION. 

Después de haber publicado dos historias y tener en 
preusa la tercera, tomé la tarjeta que me habia dado la 
hermosa del pequeño pié, y sirviéndome de las señas en 
eíla grabadas , llegué fácilmente á la habitación que debía 
ocupar la desconocida misteriosa. Me abrió la puerta una 
muger de mediana edad ; y cuando la hube manifestado 
á quien deseaba ver, por toda respuesta me preguntó mi 
nombre y apellidos. Díjeselos sin vacilar; me dejó un mo- 
mento; volvió con un pliego cerrado y me dijo: 

—La señora, á quien V. busca, no vive ya aquí, ni pue- 
do indicar su paradero; pero al marcharse me entregó esta 
carta con sobre para V. 

Bompi el nema inmediatamente, y leí las siguientes 
palabras: 

«Ere la historia del quitasol ha visto Y. la de mi vida: 
«mi pasado es triste, muy triste; mi presente oscuro , muy 
«oscuro : solo Dios sabe mi porvenir.» 

Juan de Ariza. 



Laberinto de la Catedral de Reims, 



Creemos que agradará y entretendrá un rato á nuestros 
lectores el acertar á recorrer con orden y sin dejar ni uno, 
todos los rodeos y encrucijadas, vueltas y revueltas de la 



única calle á que se reduce el presente diseño del laberinto 
que hubo en la famosa metrópoli en que se consagraban y 
coronaban los reyes de Francia. Hallábase trazada esta cu- 
riosidad en el pavimento por fajas de mármol blanco y negro 
que solo distaban entre sí un pié , y era denominada' Cami- 
no de Jerusalen. Andábase todo aquel espacio como si fuera 
un Via Cnteis, rezando las oraciones que contenia un librito 
que se vendía al efecto con el título de Estaciones en el ca- 
mino de Jerusalen, que existe en la iglesia de nuestra Seño- 
ra de Reims. Supónese que un arzobispo de allí, que marchó 
en peregrinación á Palestina en 1218 , sugirió á su regreso 
la idea de semejante obra, cuya forma se juzgaba tener al- 
guna analogía con la del interior del templo de Salomón. 

Representaba el dédalo un polígono regular , y tanto en 
su centro como en cada uno de sus cuatro ángulos habia 
una figura humana, que se opinaba pertenecer ú los maes- 
tros que dirigieron la fabricación de la suntuosa basílica. 
En 1779 fué destruido el laberinto en cuestión á instancias 
y espensas do unos canónigos , á fin de evitar el ruido y las 
corridas de los muchachos por el recinto del Camino de' Je- 
rusalen. 




ADVERTENCIA. 

El jueves de esta semana parten por el correo los pa- 
quetes de la cuarta edición del Album, y los de los cuatro 
primeros números del Semanario, nuevamente reimpresos, 
para todos los suscritores, con los cuales estamos aun en des- 
cubierto. Rogamos otra vez á los que se hallan en este 
caso , nos dispensen el retardo que han esperimentado, no 
obstante la velocidad con que hemos procurado disponer 
las reimpresiones, que- han sido agotadas tan pronto como 
han estado corrientes. 



Seiscientas láminas al año de 
todos tamaños- 



LA ILUSTRACION. 



Un gran tomo iU\ a S-Í&eoltini. 
con la materia de 1 ©. 



PERIODICO UNIVERSAL. 



Veinte j cuatro columnas de impresión compacía todos los sábados , en casi doble folio ■ adornadas con infinidad de 

grabados de todas dimensiones, 



NOVEDADES POLITICAS, SOCIALES, 
MILITARES , ETC. 
DE ESPAÑA V DEL ESTRANGERO. 
FIESTAS Y CEREMONIAS PÚULICAS. 
RETRATOS DE PERSONAGES 
CÉLEBRES CONTEMPORÁNEOS. 
DESCRIPCION 
GEOGRÁFICA T PINTÚflESCA 
DE TODOS LOS PAISES 



QUE LLAMES LA ATENCION l 
DEL MOMENTO. 
ADMINISTRACION, LEGISLACION, 
ECONOMÍA POLÍTICA. 
INVENCIONES INDUSTRIALES. 
PROCEDERES VENTAJOSOS 
EN ARTES, AGRICULTURA 
NAVEGACION, ETC. 
CAUSAS CÉLEBRES. 



NOVELAS, 
CUADROS DE COSTUMBRES. 
REVISTAS DE MADRID. 
CRÍTICA TEATRAL. 
ARGUMENTOS DE ÓPERAS Y BAILES, 
MODAS. 
NOTICIAS DE ACTUALIDAD 
LITERARIAS, ARTÍSTICAS, 
COMERCIALES, RELIGIOSAS, ETC. 



ESCENAS CONTEMPORANEAS. 

MAPAS , PLANOS, 
J VISTAS DE FÁBRICAS Y TALLERES 

NACIONALES. 
ESCENAS DE NOVELAS, CARICATU- 
RAS. ESCENAS TEATRALES, 
TRACES, MUEBLES, DECORACIONES. 

PARODIAS. 
UN FIGURIN MENSUAL, ETC., ETC. 



Se están imprimiendo los prospectos de esta magnífica publicación, que hace algunos meses prepara, á costa de 
grandes desembolsos, la empresa del Semanario, á cuyos suscritores se ofrecen considerables ventajas. Esperamos poder- 



los repartir muy en breve. 



MADRID : Imp. de Alhamrra y Comp., calle déla Colegiata, núm. i. 
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RIO-JANEIRO Y SUS CERCANIAS. 



El 2t de julio de 1830 salimos definitivamente del- bu- 
que en que tanto tiempo habíamos estado encerrados, y 
fuimos á establecernos en la fonda del Giobo , que aunque 
malísima, es la mejor de Rio-Janeiro. El ministro de esta- 
do, con quien ya teníamos entabladas relaciones , nos dis- 
pensó de las formalidades de aduanas, que en todos los paí- 
ses son molestas. El resto del día lo pasamos en presentar 
las cartas de recomendación de que íbamos provistos, con 
lo cual tuvimos proporción de recorrer toda la ciudad , cu- 
ya inspección no redundó en su alabanza. Las calles son 
rectas á la verdad, pero estrechas, sucias y mal empedra- 
das, y los arroyos parecen por su profundidad y construc- 
ción, fosos destinados á defender un lado de la callo do las 
invasiones que puedan premeditarse al otro. Las casas son 
alias en lo general y están adornadas, á lo menos en el piso 
bajo, con celosías de madera, lo que las dá el aspecto de 
prisiones ; estas celosías sirven de ventanas y vidrieras y se 
abren de abajo á arriba como las trampas de las cuevas. De 
cuando en cuando se vé abrir alguna de estas rejas si vá 
gente por la calle , pero si el estrangero que pasa es algo 
curioso y lanza una ojeada, aunque sea furtivamente , ape- 
nas lia podido distinguir un bulto de muger , cuando vé 
caer la trampa y se queda sin poder satisfacer su curio- 
sidad. 

Lo que dicen los napolitanos de los franceses , que no 
se vé en Ñapóles á las doce del día mas que perros y es- 
trangeros , puede aplicarse exactamente á Rio-Janeiro : ni 
un brasileño se encuentra en las caües en todo el dia. Los 
esclavos son los encargados de hacer las visitas , compras y 
ventas, y aun (según algunos nos han asegurado) basta de 
pensar por los amos. Es difícil en el Brasil no acordarse de 
los viajes de Lemuel Guliiver. 



Hay una calle que forma un contraste completo con ei 
resto de la ciudad y puede mirarse como la principal de 
ella. Está casi toda habitada por franceses ó estrangeros, 
silleros, sastres, mercaderes, etc.: todo es actividad, todo 
movimiento. No se oye hablar masque francés, y se ven 
muchos blancos mezclados éntrelos negros, aunque estos 
siempre predominan. Esta calle es la de Ouvidor. Rio-Ja- 
neiro no posee mas monumento que un acueducto, de que 
hablaremos después. El palacio del emperador solo es un 
caserón pintado de amarillo, pero sin ninguna arquitectura: 
algunas iglesias están adornadas por dentro, cifrándose en 
esto todo su mérito. 

Los sugetos á quienes íbamos recomendados nos reci- 
bieron muy bien y nos hicieron pomposas ofertas; pero no 
fuimos presentados mas que ú una sola dama, que habia 
sido nuestra compañera de viaje , y manifestó tanta estra- 
ñeza por la visita, que no juzgamos oportuno repetirla. Tu- 
vimos, pues, que contentarnos con el trato de los estrange- 
ros , y creo no perdimos nada según el aspecto de los po- 
cos indígenas que vimos. Los estrangeros son muy nume- 
rosos en Rio-Janeiro. Ademas de los negociantes, hay los 
cónsules , ¡os agentes diplomáticos y los oficiales de los cru- 
ceros ingleses y franceses, y cuando uno se halla lejos de 
Europa, todo europeo es un compatriota que muy fácil- 
mente pasa á ser un amigo. Asi es, que encontramos en los 
ingleses el mismo agrado, la misma benevolencia y amistad 
que en nuestros compatriotas, lo cual observamos, no solo 
en nuestra estancia en Rio-Janeiro , sino en todo nuestro 
viaje. 

El acueducto que ya hemos mencionado, desemboca en 
una de las calles de la ciudad que conduce al camino de 
Botafogo. Presenta en este punto una série de arcos muy 
1S de Fehaeiio de 1849. 
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elevados que van disminuyendo de altara y se cstiendeu 
cosa de un centenar de toesas hasta la mitad de una colina 
donde recibe las aguas del Corcobado. Uno de los mas her- 
niosos paseos que es posible imaginar, es la subida de esta 
colina siguiendo después el curso del agua hasta la cima del 
Corcobado, desde donde debe bajarse por Catel. En una es- 
eursiou de seis á siete horas puede disfrutarse de todo ei 
recreo de un largo viaje. Apenas se llega á los primeros ar- 
cos del acueducto, se tiene i't ia vista ía ciudad y parte de 
la bahía. Siguiendo la ladera de ¡a montaña, se llega á un 
punto en que existe una iuterrnpcion muy marcada; las 
montanas se aplanan de repente en un espacio de veinte 
toesas, de suerte, que en vez de bailarse el viajero á medio 
camino, se encuentra en la cima. Cuando llegamos á este 
punto nos quedamos absortos. Al frente se veía el dilatado 
mar y una gran parte de La bahía , y á la espalda la ciudad, 
el resto de la bahía, y el estenso llano de San Cristóbal con 
las montañas que le terminan. Se llega al fin de esta meseta 
donde existe una hermosa cascada por la cual cae el agua 
casi por la cima del Corcobado. En este punto, si se pene- 
tra solo unos veinte pasos en el bosque, parece estarse á 
doscientas leguas de poblado. Causa una magnífica sorpresa 
la vista lozana de aquella vejetaeion , de la cual n¡ aun es 
una sombra la de nuestros países; aquellas palmeras llenas 
de espinas tan formidables, que con cualquiera puede atra- 
vesarse á un hombre; aquellas admirables lianas , unas 
aplastadas como las cintas, otras entrelazadas cómodas cuer- 
das, rodean á un árbol por todas partes y parecen los oben- 
ques del palo mayor de nuestros navios. Jamás ha pene- 
trado el sol en aquellas espesuras , y por esto reina en ellas 
una frescura que seria muy funesta al que viajase á pié por 
[ioco que se parase. 

Desde aquel punto hasta llegar ¡í la verdadera cima del 
Corcobado , faltan aun dos horas de camino, recorriendo 
siempre aquellos frondosísimos bosques regados y animados 
por el riachuelo que ya hemos insinuado. De lo alto de la 
montaña se domina toda la bahía, el Jlano de Rio-Janeiro y 
aun todas las montañas inmediatas. Se vé igualmente un 
estenso mar, como también las islas que están casi á la en- 
trada de la bahía y algunas de las de fuera. Es un bastísimo 
panorama donde los objetos se manifiestan al modo que un 
plano topográGcn. La montaña llamada Pain-du-Sucre, es 
un pigmeo en comparación del Corcobado. Sentimos mucho 
no poder contemplar por largo tiempo aquel espectáculo 
magnífico, pues una nube envidiosa de nosotros , que hacia 
rato se paseaba por debajo de nuestros piés , nos robó to- 
das estas bellísimas vistas, y ademas la escesiva frescura del 
aire no nos permitía detenernos mas que algunos minutos, 
pues es necesaria suma prudencia en los europeos si quie- 
ren conservar su salud en las regiones de los trópicos. An- 
tiguamente había en la cima mas elevada del Corcobado un 
telégrafo que anunciaba con mucha anticipación las arriba- 
das: estaba custodiado por un piquete de cinco ó seis sol- 
dados ; el emperador, qno gustaba mucho de aquel sitio, 
había añadido un quiosco pequeño donde descansaba de la 
fatiga que causa la subida. Por muchos años este paseo, 
aunque taninmediato ála ciudad, fué muy peligroso, y aun 
ahora no es muy prudente visitarlo solo y sin armas. Baja- 
mos pues, de la cima mucho mas pronto de lo que habíamos 
subido , cómo siempre sucede , y llegamos á Río-Janeiro á 
la caida de la tarde. 

A cosa de una legua de Botafogo, y siguiendo la orilla 
del mar , se encuentra el jardín Botánico , que es digno de 
verse: ahora está algo descuidado; pero se ha planteado con 
esmero, y se ven en él todas las plantas de los Países-Bajos 
ó cálidos, el té, la canela, alcanfor, etc. El rey don 
Juan IV, hizo venir chinos para aclimatar el té y propagarle 
[ior plantas criadas en el jardiu Botánico. Aseguran que el 
ensayo había salido perfectamente, y un año se habian llega- 
do ó recoger basta doce libras de té. Puro cuando el rey 
dejó á Rio-Janeiro, los chinos desertaron ó se murieron, y 
no hay mas que dos para el cultivo del único cuadrito de té 
que existe en el jardín. En este se vé la mas hermosa pal- 
mera que puede darse , pues por ella sola merecería se fuese 
á examinar el jardín. Asombra aun después de salir de aque- 
llos bosques donde todo es gigantesco. 

San Cristóbal , que es la residencia del emperador, está 
á dos leguas cortas de Rio-Janeiro á la parte opuesta da 
Botafogo y cerca del centro do la bahía. El camino que con- 
duce á este punto es una especie de calzada que atraviesa 
un terreno pantanoso, casi siempre invadido por la marea. 



Fuera de esto , k posición de San Cristóbal es bellísima, 
cosa muy común en las cercanías de Rio-Janeiro. El pala- 
cio está sobre una altura que domina la población y de 
donde se descubre toda la bahía. Nos parecía preferible y 
con mucho al de ia capital. El esterior es bastante regular y 
noble. El interior está bien amueblado, aunque no con la 
magnificencia verdaderamente regia que los ele Europa. 

Pocos dias después hizimos una incursión á lo interior 
de las montañas por la parte de Tijuca , adonde se va al 
camino, ó por el mismo camino de S. Cristóbal, que á poco 
rato se deja á la derecha volviendo la espalda á la bahía. A 
una hora de marcha se principia á subir por un camino 
pedujoso y bastante malo. Fuimos á parar á casa del con- 
de de Seei que ha establecido en Tijuca un plantío de café. 
Como habíamos salido por ia tarde de Rio-Janeiro no pudi- 
mos llegar basta la noche, y no esperimentanios mas sensa- 
ción en los bosques que atravesamos que la de una profunda 
oscuridad en la que casi nos vimos de repente. Pero á la 
mañana siguiente gozamos todo el placer de la sorpresa. 
Nos hallábamos en medio de aquellos hermosos bosques 
vírgenes, de los cuales no habíamos visto mas que los lin- 
deros; de trecho en trecho una casita rústica, con algún 
desmonte alrededor ; enormes troncos de árboles á medio 
consumir, frescos arroyuelos serpenteando por entre los va- 
lles formados por las opuestas hileras de colinas; este es el 
aspecto que presentan aquellos bosques vírgenes. 

Como nuestro objeto en aquella escursion era cazar para 
hacer colección de algunos pájaros, salimos muy de madru- 
gada á registrar aquellos inmensos bosques. Aun antes de 
salir del jardín de Mr. Seei , vi por la primera vez un lindo 
colibrí, bañándose en el rocío recojido' por las anchas ojas 
de unbaniano. El corazón me palpitaba, quería cojer aquel 
pajarillo y sentía matarlo con todo: tiré y le acerté. Subi- 
mos por uno de los arroyuelos que he dicho antes, y nos 
condujo á una cañada mas estrecha y mas selbática aun que 
la que dejábamos atrás. Las colinas estaban mas apiñadas, 
sus vertientes eran mas rápidas, y el arroyuelo formaba un 
torrente que bramaba á nuestros pies; poro que las mas ve- 
ces no veíamos, porque nos lo impedía la espesura del ra- 
maje. Arboles inmensos que parecen tan antiguos como el 
mundo, se mantienen aun en pie , al lado de otros derri- 
bados, no por el acba del leñador, sino por la segur del 
tiempo. Otros ya podridos en sus tres cuartas partes, están 
aun en pie, sostenidos únicamente por las lianas, á quienes 
ellos apoyaban, acaso algunos siglos antes. 

• Una hermosa calle alineada de árboles, bien trazada y 
bien conservada, de modo que nunca presenta subidas ni 
bajadas demasiado rápidas, á pesar de que algunas veces 
parece como suspendida sobre insondables abismos atravie- 
sa por aquel paraje agreste, formando un contraste muy 
singular y encantador con el melancólico aspecto del de- 
desierto. Nos separábamos algunas veces á ambos lados de 
este camino; pero no sin gran dificultad, tanto porque el 
bosque está enteramente cerrado con ramaje, á pesar de la 
prodigiosa altura de los árboles , cuanto porque la mayor 
parte de tos arbustos están armados de unas espinas de la 
mas «sombrosa magnitud. Seguido este camino por una 
media hora, se halla una magnifica cascada , que forma el 
arroyo, cayendo de un golpe y perpeiidiculannente de una 
altura de SO pies. Una senda tortuosa baja del camino hasta 
el pie de la cascada, y conduce á una casita que perteneció 
á un artista distingido, francés de nación, Mr. Taunay, quien 
ha pasado algún tiempo en el Brasil. Seguramente el mas 
hábil pintor no podia escojer paraje mas hechicero. El ca- 
mino ó calle de árboles sigue hasta la quinta del conde de 
Gestas , cuyo plantío está algunos pasos mas allá de la 
cascada. 

Nuestra caza fué poco feliz, como casi todas las que 
hemos hecho en los bosques de América. El follage es tan 
esposo en ellos, que oiréis un pájaro , y por mas que ha- 
brais los ojos, y alarguéis el cuello, siempre tendréis que 
renunciar á verlo. Aun cuando esto se consiga, siempre 
queda como en todas partes ia incertidumbre de poderte 
dar. Y por último, cuando se le acierta, las mas veces suce- 
de que el animalito queda muerto colgado de las ramas, ó 
cae y se pierde en la espesura de las zarzas y arbustos es- 
pinosos. 

Entre las riquezas pintorescas y vejetales de las cerca- 
nías de Rio-Janeiro, se cuenta el punto que ocupa el conven- 
to de Ntra. Señora de Buen Viaje. Esta se halla en la cima 
de una altara cercana á la población de Santo Domingo en la 
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ribera oriental de la bahía de Rio-Janeiro. Vista desdo tier- 
ra la montaña aparece bajo la forma de trozos enormes de 
rocas, sembrados de palmeras y de cocoteros, que han bro- 
tado vigorosamente donde quiera que han podido encontrar 
un poco de tierra vegetal. Los edificios están como ocultos 



en la sombra y en el verdor de lejos no se distingue mas que 
el campanario del convento y las murallas blancas del .mis- 
mo, que se elevan sobre las copas de los árboles y se desta- 
can sobre el azul sombrío del firmamento. 





INSCRIPCIONES HEBREAS. 



No hace mucho tiempo que se bailo en las inmediaciones 
de Calatayud, donde fué la antigua Bílbilis, patria de nues- 
tro satírico Marcial , una medalla de bronce fundido de las 
dimensiones y con las leyendas que representa el grabado 
adjunto. Por su figura, porte y contenido la juzgamos amu- 
leto ó talismán de algún judióle onverso del siglo catorce ó 
quince, en cuya época apareció la mayor parte de las me- 
dallas que aun hoy usan algunos cristianos supersticiosos, 
con leyendas é imágenes religiosas, como preservativo de 
varias enfermedades, de rayos, centellas, y otros fenómenos 
meteorológicos, ó de infortunios de mar y tierra, que nin- 
guna relación tienen con los achaques ó calamidades de que 
tú supone preservan, y que la verdadera religión condena 
entre las supersticiones y vanas creencias prohibidas en el 
primero y segundo mandamiento del Decálogo. 

La que da origen á este artículo tiene varias leyendas 
en una y otra cara con caracteres hebreos de la época á que 
mis referimos, bien formados én relieve , perfectamente le- 
gibles, escepto en una pequeña parte de la orla del pentá- 
gono , en que está corrida la fundición y las letras se han 
confundido. Dice así por los cuatro lados del cuadrado: 
SíOTlN , "w'ST , b&ívna, Wiltí: que son los nombres de 
los cuatro arcángeles Oriel, Rafael, Gabriel, y Micael: debajo 
de cada cual hay una leyenda que dice : bajo el primer 
nombre dSjtS 'D*tlííTí=MÍ<3 miñambre para siempre: bajo 
ol segundo 1EEJ Nin JllNajf TKV>=IhotSah Tsabaolesle su 
nombre: bajo el tercero D^líS 1CW \V\T\i=Ihowah su nom- 
bre para siempre: bajo el cuarto nTP 112X3 Nin mrP 'JN= 
yo Ikowah, este mi nombre será. En las doce casillas en que 
está dividido el cuadrado que forman las leyendas anterio- 
res está el nombre tetmgrámátó ó de cuatro letras mrTi= 
Ihowoti, glosado cabalísticamente según todas las combina- 
ciones que con tales cuatro letras pueden hacerse; que 
aunque debieran ser diez y seis, el cuadrado; por ser dos de 
ellas iguales, no resultan mas de doce , y queda descifrado 
el anverso , digámoslo así , de la medalla. 

En el reverso ó lado del pentágono hay un rostro con 
aureola ó diadema , y una pequeña leyenda que dice: 
ÉiíÜ uvh—de ellos entre gentiles: de cuya faz salen cin- 



co rayos que son los que constituyen e! pentágono , sobre 
cuyos cinco lados dice: W> , JW» , Jfflflln», 
BjWlfí'i que son los cinco nombres que no con muy sana 
intención dan los judíos á nuestro Salvador Ieschai, íe&ckuj, 
Ieschuba,, Ihoschuaj, y Ihoschujah. Dentro de este pentágono 
hay tres círculos concéntricos alrededor del rostro ya des- 
crito, con tres leyendas entrecortadas y dispuestas de modo 
que cada palabra de cada una de ellas caiga debajo de uno 
délos cinco nombres referidos, á saber: ijdS, ntl, uh"b, 
iCííi ITT. =.Esíé mi nombre para siempre, y este para mi 
hijo: kíW : , p^'J, ibi, "13, p.=M;'o elegido muchacho 
nifio-prollfico deseado: tm, SÉft, W ^here- 

dero residente víctima cordero único:. 3& suerte que leídos los 
cinco cascos del pentágono por separado vienen á decir 
Ieschai, este hijo heredero: Iheschuj, mi nombre elegido resi- 
dente : Iheschua, para siempre muchacho victima: ihoschuaj, 
y este niño prolifieo cordero: Ihoschujah, y para mi hijo de- 
seado único. 

Alrededor de este pentágono hay una leyenda en forma 
de orla, que aunque corrida un poco la fundición, como ya 
dijimos, y confundidas las letras del principio dejan no obs- 
tante leer dos testos bíblicos, uno del salmo 72 v. 17 
que dice: 1EUJ \W '3sS üSpS lQffl im=Será su 
nombre para stempr.e delante del sol, ó mientras haya sol se 
estenderá su nombre; y otro de Isaías cap. 9, v. S. KñWÁ 
Til? 12/ tan naa S« VVV kSs 1OT DlSw=y se llamará 
su nombre admirable, consejero, Dios fuerte, padre de eter- 
nidad, principe de paz, á lo cual añade lo orla 1EC? nT*i= 
y este su nombre; formando todo ello un conjunto admirable 
de doctrina en el fondo, asi como en sus formas es el con- 
junto mas estravagante de figuras geométricas , de senten- 
cias cabalísticas, de enigmas, emblemas y epítetos que ape- 
nas puede distinguirse si la medalla está hecha por piedad 
ó por impiedad ; aunque mas nos inclinamos á lo primero, 
al ver estampado tantas veces el inefable nombre de Dios 
y las palabras de Isaías y de David, de que jamás abusaba 
ni abusa un hebreo para befas ni sarcasmos, 

A. M. tí. B. 
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EL PUENTE DE CCINOS 



Entre los parajes mas pintorescos y notables por su 
naturaleza, que encierra nuestra Península, merece un lu- 
gar la caprichosa garganta que se encuentra en las inme- 
diaciones de Burgos, cortada" por el puente llamado de los 
Ocióos, y la puerta de la Orodada. La lámina que presenta- 
tamos, dá una idea completa de la estraña perspectiva que 
ofrece esta angostura. 



LOS U LTIMOS AM ORES, 
i. 

— Qué se hace ahora de bueno, señor Juan; preguntó un 
joven pajecillo , entrando con familiar desembarazo en una 
mezquina taberna de la calle Mayor, en donde el bueno del 
vinatero andaba hecho un azacán , do aquí para allí , lle- 
nando vasijas y desocupando botellas , con tal despejo, espe- 
dicion y soltura, que no parecía sino que algún espíritu fo- 
leto daba á sus pies y á sus manos agilidad y movimiento. 

— Ola, Tomasillo, replicó el tabernero, procurando vaciar 
de golpe un sendo puchero de agua cristalina en otra vasija 
ue contenia un vino manchego hasta entonces puro , y 
esde aquel momento agnado en mas de sus dos terceras 
partes. 

—Siempre ocupado tan santamente, y desviviéndoos por 
(lar gusto á los parroquianos. 

— Pues no os sonriáis; porque tenéis la sonrisa mas pica- 
resca del mundo , y en mis enjuagues no cabe malicia. 

— Quién dice tal cosa? El echar agua al vino es un deber 
de todo tabernero honrado y filantrópico: es un remedio hi- 
giénico que evita acaso mil irritaciones mortales, y ademas 
una obra meritoria y gloriosa, por cuanto, sin perjuicio 
del prójimo , que encuentra de todos modos delicado el alo- 
que y el cariñena, os reserváis algunos ahorrólos para ase- 
gurar el porvenir de vuestra familia ; que en todos tiempos 
el hombre previsor 

— Paréceme, señor paje, le interrumpió el vinatero, des- 
ocupado ya de su interesante faena , que tenéis mas talento 
dal que d primera vista se os descubre,, y que sois filósofo, 



vive Dios , y leido y entendido mas de lo que promete esa 
raida faldilla y ese sombrerucho chambergo tan empolvado 
y curtido. Cierto es cuanto decís, y que la virgen de Atocha 
no me favorezca , si no llevo la mejor intención del mundo 
al permitirme estas mezclas de aguas y de vinos, en ¡as que 
confieso que soy un quirúrgico consumado. 

—Químico querréis decir, señor Juan. 

— Es verdad, aunque para la aplicación del caso lo mismo 
me da lo uno que lo otro. Pero á qué es vuestra venida? que 
vos, aunque aficionado al mosto, como no estáis muy bien 
avenido con el dinero , las pocas veces que se me depara el 
placer de veros por mi tienda, siempre venís con alguna co- 
misión. 

—Lo habéis acertado. Traigo una y muy importante que 
confiaros. 

— Todas las ánimas del purgatorio pongan tiento en vues- 
tra boca; porque soléis ser portador de algunas tan endemo- 
niadas!... En fin, qué es ello? 

— Unos nuevos amores. 

— Válgame San Protasio! La tercera muchacha en el pre- 
sente año de gracia de 1684, que festeja don Diego. Qué 
cabeza, Dios mió ! En viendo unos ojillos garzos , una boca, 
pequeñuela, un piececillo pulido, ó un cuerpecito salado, ya 
no hay hombre , ó por mejor decir, por haber demasiado 
hombre se convierte en un diablito en carne y hueso : yá, 
yá v . 

—Si tuvierais de discreto lo que de malicioso 

—Vamos, dejaos de chanzas... 

— No me creáis chancero en esta ocasión. Sirvo á don 
Diego de Trabadillo, como de su pan, y á fuer de leal , por- 
que lo han sido todos los de mi sangre, aunque descamisa- 
dos, no puedo consentir que se fe atribuyan al sesudo y pun- 
donoroso amo mío y señor todas las impertinencias y locu- 
ras de un mozal vete sin seso. 

— Vamos , Tomasillo , serenaos y probad de este moscatel 
que yo reservo para los amigos únicamente , y bebed sin 
tasa, pues este es obsequio y.... y en un dia como el de hoy 
es preciso, como dicen los nuestros, tirar la casa por la ven- 
tana. 

i —Tenéis un arte para convencer, señor Juanillo!,,. Pero 
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qué dia es hoy que asi le celebráis? pues deben repicar 
gordo , para que de tacaño y mezquino como sois , os hayáis 
vuelto espléndido y garboso hasta el punto de desperdiciar 
eon un. pobre paje un frasquete de media azumbre del mos- 
catel mas rico , puro y espirituoso que ha pasado por gar- 
ganta humana. 

—Hoy es un dia.... como otro cualquiera si gustáis.... 
pero mañana entra en Madrid S, M. la reina y esposa de nues- 
tro buen rey don Cárlos II, y... 

r— Yo nunca os he tenido por tartamudo , pero asi balbu- 
ceáis y pronunciáis las frases interrumpidas, que me voy con- 
venciendo de que debíais tener el estómago mal prepa- 
rado, pues se os ha subido á la cabeza el vinillo. 

—Nada menos que eso. 

—Pues entonces, á qué diablos viene ese temblor de ma- 
nos , que os ha hecho salpicar de vino vuestra rica chaque- 
tilla de pana; ni por qué os ponéis mas colorado que un tu- 
desco beodo, ni qué significan esos ojazos abiertos y asom- 
bradizos como los de una muía falsa y de alquiler 

— Señor Tomasillo, pudiérais escasear las comparaciones, 
pues ya sabéis que os tengo por mozo de chispa , y no me 
parece cristiano que os sirva un prójimo de diversión, cuan- 
do os brinda con el mejor vino que hay en su bodega y 
cuando le veis á uno turbado, y.... 

—Verdad es que este abogado habla por vos ; prosiguió 
el paje apurando el cuarto vaso de moscatel , y poniéndose 
en pié con ánimo sin duda de separarse de aquella tentación 
presente. Os doy gracias por el obsequio y, a no necesitar 
hoy de toda mi serenidad y discurso para un asunto de don 
Diego, hubiera dado un tiento mas decente á ese vinillo pro- 
vocativo. Pero ahora voy reparando en todo. Qué se han he- 
cho todas las mesas? Pensáis traspasar el local, que habéis 
quitado hasta el mostrador do la tienda? 

— No, Tomasillo. Lo que pienso es dejar el salón des- 
pejado. 

—Para dar algún baile? 

— Precisamente. 

— Estáis en vuestro juicio? Después de cuarenta años de 
tabernero, y á los sesenta de edad, habéis caido en la ten- 
tación de desamueblar vuestro despacho de vino , para con- 
vertirle en sala de baile! 

— Y qué queréis ! hay circunstancias. 

— Unicamente admito una: la de volverse loco. 

—Es que.... me caso. 

— Os... casáis? Ah! pues entonces es lo mismo que si hu- 
bieseis perdido la chaveta. A los sesenta años? Vamos , al- 
guna boda de interés ? 

— Es pobre.... 

—Será una persona de fundamento?... y para vuestro ar- 
reglo doméstico quizá os convendrá.... 

— Tampoco: no sabe dar una puntada, ni sirve mas que 
para que la gobiernen; como que no ha cumplido diez y 
nueve años. 

— Tan niña! Entonces la sacrifican! 

—Gracias por el cumplido. Un hombre de mi conducta, 
con seis establecimientos públicos en la corte , con quince 
mil cepas en la Mancha , y con un doble de escudos de oro 
en el arca, no es un partido tan despreciable. 

— Ya, ya lo veo. Y quién es la favorecida? 

—Sus antecedentes son algo equívocos para algunos: pe- 
ro á mí me basta su virtud y su inocencia. 

— Pero, cómo se llama esa virtud y esa inocencia? 

— Mariquilla... Su madre dicen que era bruja, pero en 
cambio tiene una tia muy ducha y que es dueña de una 
marquesa. 

—Calla, calla! 

— ....Y la chica es como un lucero ; unos ojazos de ove- 
ja á medio morir , una boquita como un cañamón , y un 
moño... 

—Pero esplíquese V., señor Juanillo. Se llama Mariquilla, 
su madre es bruja y su tia es dueña, y tiene un moño que 
dá que decir en el barrio? 

— Precisamente. 

— Cómo? la que llaman la pelona por lo largo y crecido 
de su melena? 
— La mismita. 

— Ah ! ingrata Antoñuela , que asi has dejado desairado 
á tu airoso pajecillo, aunque pobre y hambriento, por unirte 
á un sátiro. 

— Pero, gué disparates estáis diciendo? 

— Ah! señor Juan, que esa es una partida muy serrana, 



y que ahora comprendo por qué os turbabais y por qué me 
habéis encaramelado la boca con ese moscatel que no estra- 
ñaria estuviese envenenarlo. 
— Estáis en vuestro juicio ! 

—Con que esta noche es la boda y el salón está ya dis- 
puesto para la zambra? Pues, señor, me doy por convidado. 
Tengo yo mis asuntillos que arreglar con vuestra futura. 

— Cómo es eso? 

— Cuentas pendientes. 

— Pendientes! 

—Sí, aunque en el dia ya no están pendientes sino des- 
prendidos algunos puñados de cabellos que me dio en me- 
moria... 

— De qué, paje maldito? 

—Cachaza! pues á lo que veo, señor Juan, vos sabíais 
que la niña había- hecho tilin í las niñas de mis ojos , y no 
os era desconocida la afición que manifestaba por 'mis pren- 
das la susodicha Mariquilla. Pero ahora bien , me habéis 
vencido legalmente , y yo no debo quejarme de vos sino de 
vuestro dinero. Os dejaré en paz. Haceos cuenta que en 
este suspirillo me he arrancado del alma la imagen de esa 
desgraciada criatura. 

— Mucho lo celebro, por vuestro bien. 

— Y por el vuestro , no es verdad? Pues, sí señor; y aun 
haré mas, que será no asistir á la fiesta: en cambio os daré 
mi despedida , á mi modo... con alguna cancioncita que os 
arrulle el sueño. 

—En medio de vuestras travesurillas siempre habéis ma- 
nifestado un carácter tan amable!... 

— Yaya , hasta la vista y buen provecho , y Dios os dé 
fuerzas para soportar la coyunda. Pero válgame la Trinidad, 
qué cabeza! Confieso que la noticia me la ha trastornado, y 
que me marchaba sin daros el recado de mi señor. 

■ — Es verdad. 

—Para mañana se necesita un hombre de confianza, de 
decisión y de secreto. Un bravo, en fin, que por cincuenta 
escudos, que aquí los tenéis para entregárselos en el acto, 
y que, por otros cincuenta que recibirá cuando termine su 
aventura, se arriesgue á dar las puñaladas que juzgue ne- 
cesarias para enviar á un hombre al otro mundo. 

— No lo decía yo ! Si vuestra venida no podia ser de buen 
agüero. 

— Don Diego me ha dicho que para convenceros os entre- 
gue á vos únicamente por el corto trabajo que os tomareis 
de escoger un matón entre tantos como vienen á remojarse 
el paladar á vuestra oficina, estos cincuenta escudos de 
buena ley; y me ha encargado advertiros que os interesa 
complacerle, si no queréis salir mañana con un grillete por 
el contrabando escandaloso que habéis introducido ayer 
noche. 

— La virgen del Tremedal me valga! 

— Conque creo que estamos convenidos. Para mañana 
un hombre resuelto y callado , acaso encontrará resisten- 
cia, porque el caballero á quien tiene que acometer es de- 
cidido y diestro en las armas; que vaya pues, prevenido! 

El paje no aguardó la contestación del vinatero, el cual 
se quedó contemplando los dos cartuchos de monedas fie 
oro que tan enérgicamente le convencían en favor de las 
razones de D. Diego: por otra parte el contrabando, cuya 
profesión ejercia igualmente con honradez , una vez descu- 
bierto, podia costarle la cabeza, y en ese caso, adiós boda 
y Mariquilla. Guardó, pues, el dinero, y desarrugando el 
entrecejo que habia arqueado sus negras cejas , se frotó la 
arrugada frente como para refrescársela, se atusó el ceni- 
ciento cabello con su pañuelo de seda, y clavando los ojos 
en las bovedillas de la mugrienta sala, empuñó con descon- 
solado ademan un enorme vaso de moscatel y se le echó 
entre pecho y espalda sin respirar, y con toda la resigna- 
ción de un cristiano viejo. La oscuridad de la calle le ciió á 
conocer que se adelantaba la noche; asi que llamó con des- 
compasadas voces á varios criados, que empezaron á encen- 
der las luces de varias cornucopias colgadas provisional- 
mente en las escarpias de las jarras de vino; y después de 
revisados los preparativos del baile y de la cena,, se puso á 
pasear del uno al otro estremo de la sala , ínterin llegaba la 
familia de su dulce Marica, y los deudos y contertulios que 
tenia convidados para presenciar tan patética ceremonia, 
entrada y recibimiento de los cónyuges. 

Pasaremos por alto las danzas y jaleos de los unos, los 
dichos picarescos y las gracias desvergonzadas de los otros, 
la alegría y la algazara de todos , y únicamente diremos, en 
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honor del señor Juan ei vinatero , que no hubo boda mas 
espléndidamente servida, ni mas acompañada que la suya, 
qiio dio que envidiar y que murmurar por muchas semanas 
A todos ios cofrades de su gremio, y eu honor de Mariqui- 
lla, que fué la única que suspiraba en medio del general 
bullicio: lo que, en nuestro concepto, la sinceró de la falta 
de cariño y de gratitud que tan en cara la echaba , y tan 
de corazón, el pobre Tomasiüo. 

Este no se olvidó de su oferta amistosa, y para cumpiir al 
vinatero su palabra , cuando ya la luz de las estrellas se iba 
amortiguando en el cielo, acudió debajo de la ventana de su 
prenda perdida , en compañía de varios mozos del barrio , y 
al compás de un sonoro guitarrillo , rasgueado con todo el 
primor de un galanteador jerezano, entonó varias chistosísi- 
mas coplas en las que rebosoba la agudeza de su ingenio , y 
la Iriel de su corazón desdeñado. Por ultimo, sintió la falleba 
de, la ventana rechinar pausadamente , y vió primero una 
sombra, que después distinguió ser una muger, y la que al 
lin conoció ser Mariquilla, á la cual saludó con voz quebran- 
tada por el amor y el sentimiento , pero que sonó fuerte y 
penetrante a! dirigirla con malicia y desden esta can- 
cio licita. 

Mariquilla Antonia, 
tu eres el demoíio. 
pues por cuatro cuartos 
vcnitisles el moño. 

La Antoñuela suspiró ; el suspiro enterneció al paje, y co- 
menzaron este breve diálogo. 
— Con que le han sacrificado! 

— Sí, Tomasillo de mi vida! no sabes tú que el corazón 
de esta pobre no respira sino por tí. 

— Y afiora, qué fin tendrán mis ansias? 

— Ninguno; como tampoco le tendrán mis lágrimas! 

—Al perro de tu marido le ha de costar un pellejo de vi- 
no cada una de las que derramas, tórtola mia. 

Terminó aquí e! diálogo, porque Mariquilla se retiró de 
la ventana: Tomasillo se reunió á los mozos que esperaban 
un poco apartados para no interrumpir la amorosa plática; 
pero viendo el paje que una sombra aparecía de nuevo en la 
reja , se acercó presuroso. 

— Qué se ofrece? preguntó el tío Juan , pues aunque no 
se habia desvelado con la vibuelilla, se había despertado 
con el eco de las voces medrosas de los amantes. 

—Ola, señor Juan: vengo á daros mi despedida, 

— Para qué te has molestado ? las noches son cru- 
das... y 

—Y vos tenéis gana dé recogeros.... Nada mas puesto en 
razón: pero como os habia ofrecido música para que re- 
conciliáseis el sueño, aquí la traigo. No sé si habré tenido 
buena elección en los instrumentillos. Ola, muchachos! acá; 
porque al señor es á quien se obsequia. » 

En aquel momento formaron corro los mozos, y esgri- 
miendo sartenes, sonajas y cencerros, y acompañando con 
silbidos y risotadas la infernal algarabía, lucieron cerrar la 
ventana al vinatero, que so deshacía en maldiciones, perdi- 
das en el aire, porque todo lo confundía el estruendo de tan 
estrepitosa cencerrada. 

II. 

Él día 13 de enero de 1680 fué uno de los mas seña- 
lados para el muy leal vecindario de Madrid, que acudió bu- 
llicioso á presenciar la solemne entrada de doña María Luisa 
de Borbou, primojémta de S. A. R. el duque de Orleans 
Felipe, y de Enriqueta Ana de Inglaterra, 

Numerosa concurrencia embarazaba las calles del trán- 
sito que debia seguir la régia comitiva, y desde la espaciosa 
plazoleta del buen Retiro , donde á la sazón se aposentaba 
la reina , hasta el palacio de su noble esposo don Cárlos II, 
formaba el apiñado gentío una columna negra, movible y 
compacta, cuyas ondulaciones semejaban á los ojos de los 
que la contemplaban desde lejos , los movimientos tardos de 
una ballena gigantesca, 

Pero por donde era absolutamente imposible atravesar 
'por lo apiñado de los grupos , era por delante de la casa del 
escelenttsimo señor conde de Oñate , á cuyo frente , en e] 
espacio que permitía San Felipe el Real y la calle de Postas, 
se "habia levantado un tablado en el que se representaban 
varíds.diverlimíentos cómicos, acompañados de festivas mú- 
sicas ;' que asi embelesaban los ojos como entretenían los 
oídos, suspendiendo los ánimos de todos, tanto caballeros 



como mozos del pueblo , que de cuando en cuando pro- 
i'uinpian en animados vivas á la salud de sus royes. 

Debernos confesar, sin embargo , que no eran los músi- 
cos ni los farsantes los que ocasionaban tanta apretura en 
aquellos sitios, sino ta presencia del señor don Cárlos II, 
que se habia dignado favorecer la casa de los condes Oñate, 
y el cual , asomado á uno de los balcones , esperaba con 
amorosa impaciencia la llegada de su noble esposa; pues lu 
dignidad de rey no le dispensaba á sus ojos de la cortesanía 
de" amante. 

' Separémonos por un momento de aquel bullicio insopor- 
table, y procuremos oir la conversación que siguen algunos 
caballeros, asomados á un balconcillo estrecho y alto de una 
casa de enfrente; pues su plática nos dará á conocer varios 
personajes que tendrán forzosamente que intervenir en esta 
historia, y también varias historias de estos personajes. 

— Don Diego, yo os creia menos preocupado. 

— Pues, señor don Fadrique, rectificad vuestro juicio; que 
os aseguro que no solo me tengo y confieso por preocupado, 
sino que en muchísimas cosas rayo ya en supersticioso. 

— Ese es defecto de gente sabia, añadió don Gonzalo de 
Cárdenas, caballero catalán, zafio, adusto y montaraz como 
él solo , pero buen amigo y franco servidor de los que bien 
quería como ninguno. 

—Pero no reparáis que el pronóstico de una dueña 

—Es como el de otra cualquiera persona , y para mí mas 
verdadero que el del hombre mas docto en la judiciaria, pues 
ella en mi corazón ha visto como en un espejo ; y eu cuanto 
á ¡os sucesos de mi vida, me los anuncia como si los leyese 
claramente en un libro. Hace siete años conocí yo á esa di- 
chosa Quiteria. Hallábame prendado de una linda cartaji- 
nesa, joven en años, rica en virtudes y hermosura, y no po- 
bre en bienes de fortuna. Festejábanla cuatro galanes , y 
quise yo consultarla sobre ei resultado de mis ansias, que 
os aseguro iban siendo para mi corazón insoportables. Pues 
bien , rne dijo que no correspondería á ninguno de los cua- 
tro; y así se verificó , porque á los dos meses se casó con un 
príncipe polaco. 

— Y quién os dice que eso, que os parece adivinación, 
no fuese tener ya antecedentes de la inclinación de la carta- 
jinesita? 

— Lo hubiéramos sospechado. 

— No lo creáis , don Diego. Los amantes en ese punto son 
como los maridos, los últimos que sospechan las cosas. 

— Y es por ésa sola aventura, esciamó don Gonzalo, por 
lo que os merece la dueña tan alto concepto de adivina- 
dora? 

— Y por otras muchas que oiréis. Durante mis campañas 
en Italia galantee á varias damas , pero todas con tan poca 
suerte, que, cuando me creia mas seguro de su corazón, 
hallábame burlado por quien menos podia imaginármelo. 
Entré en cuentas conmigo mismo, medité y cavilé, y apuré 
mi corto entendimionto en imaginaciones "vanas , y decidí 
por último acudir á Quiteria, para que consolase mi espí- 
ritu, si cabia consuelo en quien tan desanimado estaba como 
yo, por ver el poco suceso de cuanto emprendía en amores, 
ílesde ese dia data mi tristeza; miróme al blanco de los 
ojos, contó las rayas de mí mano, y con un gesto infernal 
y una sonrisa penetrante que se me clavó en las entrañas 
tne dijo : Tú no encontrarás nunca quien te corresponda. 
Desiste de tu empeño , pues el amor causará tu desgracia; 
y si llegas á concebir alguna pasión violenta, esos serán tus 
últimos amores, porque perderás la" que desees poseer, y te 
causará la muerte. 

— Qué profecía tan tonta!! 

— Mas tonto debia ser el que la diese crédito. 

— Don Fadrique, dejadme acabar; don Gonzalo, prestad- 
me dos minutos mas de atención. 

— No sé si tendré paciencia : la gente se arremolina , el 
reloj ya á dar las once , y sin duda la reina se deja ya ver 
por el alto del Prado. 

— A bien que por aquí lia de pasar y que no landreis mas 
que bajar los ojos para no- perder nada de la función. Pues 
señores, queriendo yo desmentir el funesto vaticinio, me he 
dedicado á galantear. 

—Linda ocupación ! 

— No me interrumpáis. Doña Ana de Silva fué la dama 
en quien coloqué mis esperanzas: pues bien, una desgracia 
de su familia amilanó su espíritu de manera que á los pocos 
dias entró monja en la Anunciación. Pedí la mano de doria 
Leonor de Rivera: sus deudos me favorecían, la joven no 
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me miraba con ojos cíesiienosos ; pues bien, su razón estra- 
víada por un susto la ha conducido á un hospital de locos. 

—Sabéis que eso' va siendo serio! con que vos no podéis 
acercaros á una niña sin que la pobre deba ser víctima de 
vuestro deseo ó de vuestro capricho? 

— Y querréis que no sea supersticioso! No hace un ano, 
en fin, vosos acordáis don Fadrique, pues muchas no- 
ches me acompañabais hasta la casa de la inocente Gabriela, 
me desanimó del todo. Aquella niña de quince abriles , ar- 
diente do corazón, y entusiasta por naturaleza, supo recojer 
mis suspiros , exbalados debajo de su ventana, y no por ser 
poco amorosos y ardientes produjeron menos incendio en 
su alma apasionada. Trocamos cintas y papeles : me pre- 
sentó en su casa, aunque no enamorado do su belleza, agra- 
decido á su cariño , y contanto con mi suerte que me de- 
paraba en un enlace ventajoso con la familia de Solis un 
remedio para mi tristeza, un desengaño para mi credulidad, 
y en una palabra, descanso y paz; pues os aseguro que ha- 
bía desaparecido de mi corazón, desde qiie los pronósticos 
de la dueña se habían realizado en mí con tan tristes cuan- 
to verdaderos sucesos. 

— Sí, sí; yo en vuestro lugar hubiera recelado lo mismo. 

— Pero, señores, será cierto que un conjuro puede in- 
lluir en la suerte de los hombres , y que un leal caballero no 
ha de poder estar libre de los maleficios de una bruja? Aca- 
bad, don Diego, pues me interesa vuestra historia. 

— Don Gonzalo , al menos soy digno de compasión. Dis- 
puestos los preparativos para nuestro enlace, y terminadas 
ya cuantas formalidades podían retardar un instante tan 
suspirado por mí, Gabriela cayó enferma. Creyóse que su 
indisposición no pasaría de ser un constipado : pero su tos 
fué pareciendo sospechosa, arrojó algunos esputos de san- 
gro, se quejó de un ligero dolor en el costado. Los médicos 
acudieron, y la primer nueva que comunicaron á su des- 
consolada familia fué que la diesen el santo viático, pues 
padecía Gabriela una afección muy aguda al pulmón, y 
ofreciendo riesgo su vida , era del caso se reconciliase con 
Dios , y buscase en su mano lo que no estaba en la mano 
de los nombres! A los tres dias espiró. 

—Qué desgracia! Ya nada estrano de cuanto hayáis po- 
dido hacer desesperado. 

—El consuelo es sordo á mis voces : creí que el pesar me 
mataría, pero el hombre no sabe lo que puede sufrir sino 
cuando ha soportado todo género de calamidades y de do- 
lores. Desde entonces maldije de mi nombre y de mi suer- 
te, y hubiera vendido mi alma á Salanás, si hubiese tenido 
la dicha de que se acordase de mi. Frecuento las casas de 
juego y siempre salgo ganancioso; busco querellas y desa- 
fíos, y jamás llegan a mi pecho las puntas de las espadas 
enemigas sobre las que me arrojo para encontrar la muer- 
te. Por último, he tormado un propósito firme. Como mi 
desgracia consiste en que creo que se cumplirá el funesto 
vaticinio de la dueña, todos mis pensamientos se reducen á 
que salgan mentidos. Como consiga mi objeto, ya todos 
los medios me parecen buenos. 

—Tales podríais elegir... 

—...Os digo que todos loa adopto; la infamia, el asesi- 
nato... 

—Don Diego , serenaos , que en caballeros de vuestras 
prendas, aun las palabras mancillan y empañan la pureza de 
la sangre. 

— ...Ola, los atabales y_ clarines nos anuncian que pasa 
la real comitiva. Mucho siento no proseguir la comenzada 
y sabrosa plática; y mucho mas cuando creo que llegamos al 
punto mas importante de vuestra historia. 

— Don Fadrique, asomaos bien; le interrumpió don Die- 
go, dejándole sitio para que se apoyara en la barandilla del 
estrecho balconcillo. 

—He puesto la mano en la llaga, eh? 

—Vamos, don Diego, añadió el caballero catalán; todo 
se sabe. No es fácil disimular una pasión verdadera, y mas 
cuando es como la vuestra, que, no contenta con ojeadas y 
paseos, se declara por medio de músicas. 

—Y bien, por qué os lo he de negar? Amo á Serafina 
como un loco. Esa debe de ser la mujer que causará mi des- 
gracia: porque ella es la que me ha inspirado una pasión 
terrible y profunda. Ella originará mi muerte , ella será mis 
últimos amores, si se cumple el vaticinio. Poro os lo he di- 
cho y lo repito, yo poseeré esa muger aun cuando tenga que, . 

Callad, y al menos no nos hagáis cómplices de vuestros 
malos pensamientos! 



—Lucida vá la comitiva. Los alcaldes de casa y corte re- 
tratan en la modestia de sus adornos la sencillez "de la jus- 
ticia que representan. 

— Qué famosa institución la de las órdenes militares! 
Qué buen efecto hacen las plumas blancas, las "cruces de 
varios colores, los penachos de los fogosos corceles 

— Y hoy acompañan todos los gentiles-hombres de casa 
y boca, pues forman una numerosa compañía. Allí' vienen 
ya los títulos, graudes de España, caballerizos., 

— Y la reina. Qué hermosa! Diez y ocho primaveras han 
dado á su semblante la brillantez de una rosa de Bengala. 

— lis el marqués de Villamayga el que conduce de la 
rienda el hermoso palafrén de la reina? 

— El mismo; como que es su caballerizo. 

— Los pobres regidores parece que no tienen muchos 
ánimos para sostener ese rico pálio. 

— Ahora entra la parte mas vistosa de la comitiva ; ojo 
avizor, señores , porque entre esas largas hileras de damas 
de palacio y camaristas pasan las mas hermosas del mundo. 

— Esas dos señoras, que van en esas muías tan enjaeza- 
das, son la camarera y la guarda mayor doña Laura de 
Aragón. 

— Parece imposible que unas manos tan delicadas pue-- 
dan dirigir tan briosos caballos. 

G. Romero Larhañaga. 



El cijiuiéz de la Jorre de las luíanlas. 



I. 

Sobre el muro que el recinto 
de la Alhambra real circunda , 
si en fortaleza segunda 
primera en esplendidez , 
hay una torre morisca 
frontera al Generalife , 
que sobre angosto arrecife 
abre un dorado ajíméz. 

Este arrecife tortuoso 
que estiende sus líneas combas 
entre yedras y gayombas 
madreselvas y jazmín , 
solitario , áspero , umbrío 
parece el lecho de un rio 
que dividió en otro tiempo 
el alcázar del jardín. 

Fresco, umbroso en el verano , 
abrigado en el invierno , 
gozando el verdor eterno 
de la yedra y el laurel , 
es este oculto arrecife , 
'Heno de sombra y misterio, 
huella orienta! del imperio 
de la raza de Ismael. 

A un lado Generalife 
de sus floridos vergeles 
le entolda con los laureles , 
le impregna de aromas mil ; 
al otro la Alhambra espléndida 
le lia por sus ventanas 
de cautivas y sultanas 
toda la historia gentil. 

De mía parte le armonizan 
por el lado de las flores 
los canoros ruiseñores 
que anidan en el vergel: 
de otra por el del alcázar , 
opuesto al de los jardines , 
las zambras y los festines 
que se celebran en él. 

Por un lado le engalana 
la rica naturaleza: 
por otro lo dan grandeza 
las cien torres de Alhamar ; 
por allí muestra patente 
Dios su creadora mano : 
por aquí del Soberano 
se hace el poder acatar. 
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Tal vez en noche de estío 
ai són de un harpa morisca 
desde el muro una odalisca 
entona amante canción , 
v aigun colorín celoso 
desde la verde floresta 
con trino amante contesta 
del harpa amorosa al són. 

En la ciudad empezando 
y abriendo paso á la sierra 
¿quién sabe cuántos encierra 
secretos de honra y amor 
este eneantado camino , 
bajo flores encubierto 
y sobre peñas abierto 
de un palacio en derredor? 

¡ Cuánta hermosa enamorada 
intentó el árduo descenso 
del vacío espacio estenso 
que hay desde él á su balcón ! 
Y cuánto noble africano 
cayó en su arenosa loma 
muerto por oculta mano 
y por oculta razón! 

No hay un pie de este camino 
que una tradición no hechice , 
que un nombro no poetice 
ó dé un recuerdo valor. 
La torre allí de los picos 
se eleva , cuyos cimientos 
defienden encantamientos 
de un sábio conjurador. 

Allá la de la Cautiva , 
donde entre són de cadenas 
viene á lamentar sus penas 
el alma de una mugen 
allá la puerta de hierro 
por do su vida salvaron 
los reyes á quien lanzaron 
sus vasallos del poder. 

Y allá en fin , el pié cercado 
de adelfa y silvestres plantas , 
la torre de ¡as Infantas 
se' alza con regia altivóz, 
abriendo en su grueso muro 
frontero al Generalice 
encima del arrecife 
su misterioso agiméz. 

Una graciosa ventana 
de arabescos y labores 
orlada , cuyos colores 
minió maestro pincel: 
una ventana morisca 
que , en dibujos de oro envuelto, 
parte en pilarcillo esbelto 
de mármol de Macael. 

Un mirador delicioso , 
cuyo arco filigranado 
está en redor festonado 
con leyendas del koran: 
Cuyos dos graciosos huecos 
ornados de medallones, • 
hojas, nichos, y agallones 
contento á los ojos dan. 

Mas ¿ quién mora en esta torre 
donde jamás se percibe 
ni el rostro de quien la vive , 
ni ruido de humana voz ? 
Jamás de aquella ventana 
se abre al sol la celosía 
ni de un cantar la armonía 
dá nunca al aura veloz. 

Muestra empero que se habita 
allá en las nocturnas horas 
la luz de las tembladoras 
bugías de su interior, 
que á pesar de su cerrada 
celosía y su vidriera 



de colores , lanzan fuera 
su trémulo resplandor. 

Y hay noches, que apunta el alba 
ya, y tras esta celosía 
se percibe todavía 
de la lámpara el fulgor, 
y una sombra que va y viene 
por dentro del aposento , 
da ó quita á cada momento 
luz ó sombra al mirador. 

Su moviento incesante, 
sus paradas repentinas 
recogiendo las cortinas 
para ver ó para oir, 
demuestran que el desvelado 
de aquel ajimóz espera 
algo que de él por afuera 
debe sin duda venir. 

Mas pasa una noche y otra 
y la luz del sol se traga 
su luz , y con ella apaga 
el que allí esperando está 
su esperanza , hasta otra noche, 
que vuelve ú arder ia bujía, 
y él vuelve ú la celosía 
y tras ella viene y vá. 

J. Zorrilla. 




Con este número recibirán todos nuestros suscritores el 
prospecto de esta importantísima publicación , que referirá 
cuantos sucesos de mterés genera] ocurran en el mundo 
entero. La política — las ciencias — la industria — las artes — 
las invenciones — el teatro — las esposiciones — las grandes ca- 
tástrofes — la descripción y costumbres de los pueblos — ¡as (¡es- 
las y ceremonias públicas — las curiosidades de todos géneros 
que esciten la atención — las escenas militares — las escenas 
populares — los grandes establecimientos industriales — las mo- 
das; en una palabra, todo lo que puede traducirse en el len- 
guaje del dibujo, pagará su tributo á esta revista que no se 
limitará á la representación pintoresca , sino que se esfor- 
zará en dar también la narración de los acontecimientos del 
momento con mas detalles que ningún otro periódico,'no de- 
jando pasar un hecho , una idea, un libro de algún valor, sin 
que se ocupe de ello. 

El precio de La Ilustración casi increíble por su bara- 
tura, es mas barato aun para nuestros suscritores, que pue- 
den , abonándose por un año antes del 15 de marzo, obtener 
una cantidad enorme de lectura y de láminas con una eco- 
nomía verdaderamente prodigiosa. 



MADRID : Imp. de AlMjmbba y Comp , calle de ia Colegiata, núm. 4, 
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LAS CENIZAS OE PHOCION. 



La vida y la muerte de Phocion, contadas por Plutarco, 
inspiraron á Poussiii dos de sus mas bellas composiciones. 
La que reproducimos aquí tiene por epígrafe estas pala- 
bras: Plwcionis posí mortem in liac imagine redivivi fortuna: 
series. En esta imagen están, reasumidos después de su 
muerte los destinos de Phocíoh. Es una especio de apó- 
tesis filosófico, sin elementos 'sobrenaturales , que resulta 
de la composición del paisaje. Todos los detalles tienen 
una significación simbólica; todas las partes del cuadro con- 
tribuyen í formar una noble alegoría de la sabiduría y de 
la virtud , esperimentadas por los halagos y los reveses 
de la suerte. Allá abajo , detrás de las- colinas que se 
hallan sombradas de grandes edificios , está la ciudad 
de Periclós, la brillante Atenas, centro tumultuoso donde 
se reunían las seducciones y los peligros de la vida. El sa- 
bio, después que ha cumplido sus deberes de ciudadano, se 
retira de la confusión y busca lejos de las ambiciones el re- 
poso del corazón y del pensamiento, y pidiendo á la natura- 
leza la tranquilidad de aima que turban las ciudades , ha- 
bita el elevado templo de la sabiduría , al pie de los mon- 
tes , enfrente de risueñas arboledas , bajo mi cielo limpio y 
puro. Pero sobre la montaña se forman nubes espesas, la 
cima de ellas sufro Jos efectos de la tormenta, y la morada 
del sábio está demasiado cerca del cielo para no atraer tam- 
bién la tempestad. El filósofo Pbocion será visitado por el 
infortunio. La patria solicita el valor de su brazo, la luz de 
su talento ; abandona su querida morada para combatir al 
estranjero , para hacer oír el lenguaje de un hombre de 
bien al pueblo de Atenas , demasiado propicio á escuchar á 
los charlatanes. ¿Qué premio pide él en recompensa de ta- 
les servicios? El derecho de volver á los campos, donde el 
trabajo y la meditación ocupan sus horas. El pueblo admira 
por de pronto una virtud tan pura, pero viene un dia en 
que la opinión pública se ofusca , y celosa de este grande 
hombre, condena al héroe filósofo é beber la cicuta. Como 
entró Edipo en el bosque sagrado en que debia encontrar 
la muerte, Phocion avanza también con paso firme húcia la 
tumba, donde duerme al fin bajo una losa, á la sombra de 



los árboles que antes le prestaron abrigo , en aquellas poé- 
ticas soledades donde él solia meditar sobre las vanidades 
del hombre y la inconstancia de ia fortuna. 

El efecto de esta bella pintura es sumamente agradable: 
no pueden interpretarse con mas nobleza y dignidad la im- 
potencia de las vicisitudes del destino , para abatir una al- 
ma grande. La de Phocion anima realmente todo este pai- 
saje; el último término es de una' grandeza imponente: pe- 
ñascos soberbios, rocas escarpadas , nubes espesas ; pero la 
calma aumenta á medida que so desciende al llano : esce- 
nas dulces, aspectos tranquilos, conducen por grados basta 
las espesas sombras bajo las cuales descansa el sábio en su 
ídtima morada en eterno reposo. La combinación calcu- 
lada de esta pintura, recuerda las palabras eme dijo un gran 
poeta al espirar. ¿Cómo os sentís, le preguntaron? Cada ins- 
tante mas tranquilo!... Estos fueron sus últimos acentos. 



FERNANDO GALLEGOS. 



¿Cuál es la causa de que el torrente de la civilización 
haya ido orillando las bellas artes, es decir, la pintura y la 
arquitectura, que en siglos no lejanos daban tan poético 
aspecto á nuestras poblaciones? ¿Será que la ciencia des- 
deña por humilde su compañía? ¿Será que las lia matado 
la imprenta, como decia Victor Hugo?.... No es nuestro 
ánimo resolver ahora estas cuestiones; parécenos sí que la 
variación del espíritu de los tiempos ha traído también esa 
mudanza en el giro de las artes: parécenos que durante la 
época en que principiaban á brotar las ideas de reforma 
en la filosofía, la política y la religión, en que latia en los 
pueblos un corazón caballeresco, en que las guerras se en- 
caminaban al triunfo de una idea, la pintura y la arquitec- 
tura podian desplegar todo su idealismo en los lienzos y 
en las piedras : y parécenos que ahora, cuando el afán de 

25 DE FEBRERO DE 1849. 
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la ciencia se cifra en la producción de la riqueza, cuando 
las almas despiden un sonido metálico , cuando los cor.flic- 
íos (ya que no guerras) son conflictos de bolsa y de comer- 
cio, solo toca construir fábricas, almacenes y caminos. Y 
no es. lo malo esto, sino el-que se destruyan los legados- 
dé la edad pasada , y queden solo montones de ruinas para 
recordar las antiguas bellezas artísticas. Merced á semejan-, 
te inclinación de Ios-tiempos, apenas se conoce ya el'íiom-' 
bre del pintor salmantino FernandoGallegos. 

No podemos lijar exactamente el año de su nacimiento: 
debió verificarse pasada la primera mitad del siglo XV, -y 
sobre los añas inmediatos al de 1470. Conviene no confun- 
dir á este pintor con un Francisca 'Gallego, escultor y tam- • 
bien vecino de Salamanca, que en unión de Antonio de Paz 
ejecutó las molduras de florones, santos y escudos de la 
sacristía y capitula- de San Estovan, cuyas'- obras dirigió "en ' 
su totalidad Alonso Sardiña, y costaron 470,000-. rs. Se in^- 
dina Ceau á creer que estudiase con Pedro Berruguete, pa- - 
dre del famoso pintor, estatuario y arquitecto Alonso, de 
quien' existen bastantes obras" de todo genero en Salamanca. 
Esta cseencia no se halla justificada con dato alguno, puesto 
que ni consta la venida del Pedro á dicha ciudad , ni por 
mas que se diga es tampoco seguro que Gallegos saliese ú' 
aprender su arte á otro punto. No hemos bailado noticia 
de obras suyas fuera de la ciudad referida, lo que cid de- 
recho á creer que debió consumir la mayor parte de la vida 
y del ingenio en su recinto. La escuela de los Berruguetes 
tuvo en verdad mucho auge, y no cundió poco entre los 
artistas de Salamanca; basta en prueba considerar el gran 
número de edificios que en ella se distinguen por su fa- 
chada de dos cuerpos, adornados con elegantes columnas 
adheridas á la pared, y medallones que encierran bien aca- 
bados bustos, señales todas del estilo arquitectónico de 
Berruguete. Pero esa escuela 'parece que fué introducida 
por el Berruguete hijo, y como Gallegos era coetáneo suyo 
(mayor que él algunos anos), es claro que no puede existir 
entre ambos mas relación que la de haber aprendido estu- 
diando unos mismos modelos. 

Dominaba entonces el estilo de Alberto Durero, y 
fué imitado por Gallegos con tal acierto que fácilmente pu- 
dieran confundirse sus cuadros con Tos de aquel maestro; 
al menos nótansc en ellos Jas mismas formas de dibujo, una 
atinada imitación del natural, y el brillo, buen gusto y efec- 
to del colorido. A causa de esa semejanza , sin duda pu- 
dieron algunos reputarle discípulo personal de Durero; mu- 
rió en su patria, Salamanca, el año de tooO, habiendo al- 
canzado una avanzada edad. 

Con mucha frecuencia ha de engañarse el que busque 
acontecimientos novelescos en la vida de los artistas y de 
los sabios: hombres de pensamiento -y no de acción, su his- 
toria es la de las ideas, , sus hechos son las obras en que de- 
jaron grabado-el sello de su alma. Pocas son las que el 
descuido de los hombres y la injuria de los años han sal- 
vado entre las del pintor objeto de este artículo. En el 
claustro de la Catedral Vieja,. habia un San Ignacio már-tny 
de relevante mérito, según personas entendidas cuentan: una 
Virgen, San Miguel, San Antonio, y la Adoración de los Re- 
yes. Adivinando al través de la espesa capa de polvo que los 
encubre, nosparece haber encontrado los tres últimos: El de 
la Adoración es notable por su composición, por la suavidad 
de los colores, y por la belleza de las figuras. La Virgen, 
cubierta con un manto azul, tiene esa hermosura propia.de 
un rostro en que brilla ennoblecida cierta pureza como in- 
fantil, sombreado por el cabello de- oscuro color, de oro, 
cual se observa en muchos cuadros de aquella época: está 
presentando el niño á uno de los reyes arrodillado delante, 
que tiene en la mano una especie de copa ; detrás de la 
Virgen asoma la cabeza de San José, y á lo lejos se divisan 
las torres de una ciudad. Este, lo mismo que los otros dos 
citados, se halla pintado en la pared , y lamentablemente 
destruido. Donde mejor se conoce el mérito de. Gallegos es 
en el lienzo (ó tabla) que en buen estado existe en la capilla 
de San Antonio de la Catedral nueva, y representa también á 
la Virgen con él niño; y en otro que selialla sobre un se- 
pulcro de la Catedral vieja, figurando i San Andrés. Atri- 
búyesele igualmente el San Gerónimo que está por cima do 
la puerta de la capilla de la universidad. Acaso existan mas 
en los templos de la población; y aun recordamos haber 
visto hace tiempo en uno de los conventos de monjas ( el de 
Santa Ursula), en cuyos cláustros interiores habia cuadros 
notables, algunos de corto tamaño , que servían de adorno 



á una capillíta ó retablo, y que parecían sor del mismo ar- 
tista. 

Lástima es que no se cuide de evitar la pérdida de tan 
preciosos restos, hojas mal tratadas del libro.de nuestras 
glorias! . ' ' - 

A. Gil Sakz. 



LA CUARESMA. 



Concluyó el carnaval, y con ól sus risas, y su algazara. 
Descanse' en paz! El tiempo Santo en que hemos entrado 
indemnizará acaso con ..sus abstinencias. íle -las güilas desen- 

' frenadas de carnestolendas? Ayl.no; que si seguimos la his- 
toria de la cuaresma, hallaremos cuán diversa es ahojra su 

' índole- de la de los tiempos 'en qué sé instituyó! 
. La institución de la- cuaresma remonta , según algunos, 
hasta' los apóstoles; y la prueba que dan es que no se halla 
establecida por ninguna ley de la iglesia, la que soto se li- 
mita á dar reglas para su observancia. Esto podría probar 
también que no habia sido establecida anteriormente por 
ninguna ley, sino solo por la costumbre; pues de no ser asi, 
por qué no se presenta el mandato de los apóstoles que 
sirve de base á las posteriores disposiciones reglamentarias? 
Otros atribuyen esta institución al papa Telesforo, que mu- 
rió en 164, y fué el mismo que mandó sé celebrase la misa 
del gallo. 

La observancia de la cuaresma no consistía entonces 
solamente en la abstinencia absoluta de ciertos, alimen- 
tos, sino en no Tia'cer uso hasta después de puesto el sol 
de los que- eran permitidos. Esta práctica se tomó sin du- 
da de los judíos, como otras muchas cosas de su ley. To- 
dos los pecados se espiaban entre ellos con la abstinencia, 
asi como con la abstinencia se preparaban á las grandes ac- 
ciones; Judith, antes de ir á cortar la cabeza á Holófernes; 
Esther, antes de presentarse á su real esposo í pedirle que 
ahorcara á un ministro; el joven Tobías, antes de ocupar 
el lecho nupcial de la -hija de Raquel que-llevaba siete ma- 
ridos : todos estos santos personajes se habian preparado 
para estos actos animosos por medio de la abstinencia. Moi- 
sés ordenó frecuentemente el ayuno, en razón & las dificul- 
tades que hubo de hallar para mantener su pueblo en el 
desierto. Pocos ignoran como este gran legislador sabia lla- 
mar la religión en ayuda de la política. Los profetas le or- 
denaron también, pues conociendo lo carnal que era el 
pueblo hebreo , era el ayuno la penitencia mayor que po- 
dían imponerle. 

La observancia de la cuaresma , que fuá voluntaria en 
los primeros tiempos de la . iglesia, llegó á-ser obligatoria 
en lo sucesivo, en términos de haberse mezclado en'ella la 
autoridad temporal, tanto que fué sentenciado á muerte un 
infeliz por haber comido un pedazo de carne de caballo 
arrojado á un muladar. - 

A medida que ha ido habiendo mas ilustración, ha ido 
siendo menos severa esta disciplina, y ya los tribunales ci- 
viles no se entrometen en lo que es puramente un caso de 
conciencia ; y ' hasta la misma autoridad eclesiástica se ha 
visto en la precisión de autorizar lo que no podia impedir; 
asi es que se halla ahora permitido el uso del vino , huevos 
y lacticinios , que hasta el siglo octavo estuvo severamente 
prohibido. 

Eran diferentes tos grados de abstinencia en tiempo de 
la primitiva iglesia : los inios observaban la homopagía, 6 
no comer nada cocido ; otros la. jeropagía , ó limitarse á 
viandas secas, absteniéndose no solo de carnes y vino., sino 
de frutas vinosas suculentas, comiendo únicamente pan, 
nueces , almendras , dátiles y otros manjares por el estilo; 
otros se contentaban con pan y agua. Los anacoretas y 
monjes del desierto observaron la cuaresma con austeridad 
aun mas rigorosa...... 

Pero por muy edificante que todo esto sea, preguntad 
en casa de Lardy ó en la pastelería si todos estos tor- 
mentos voluntarios son ¿agradables á Dios. No nos dió él 
el apetito? cómo , pues, puede ser un bien la abstinencia? 
No nos manda que conservemos la vida, y no tiene la bon- 
dad de advertirnos que comamos para mantenernos ? Des- 
■truir nuestra salud, no és atentar contra nosotros mismos, 
no es destruir su obra? El ayuno, que debilita el estómago, 
no puede ser agradable á la divinidad, como no lo es tam- 
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poco la glotonería que le arruina. .Si por ventura el hombre 
que se priva de alimento por ayunar le diese al que carece 
de él! Pero, á quién puede decirse que aprovecha el ayuno 
en esté mundo terrenal? Dícese que rescata los pecados... 
Ah ! los que ayunan no son siempre los que 'han pecado! Sin 
embargo, en economía política no. deja de tener 'el ayunó 
su utilidad, pues lo que se consume de menos en carne se 
consume de mas en pescado : el precio de la merluza, del 
salmón y del pajel, sube al doble, y esto redunda en bene- 
ficio de los pescaderos. 

Bien sabía esto el papablemente XIV, que era un papa 
tan infalible cual tantos otros. Como le dijesen que cierto 
derecho que iba á establacer sobre las mercancías estrange- 
ras podría indisponer á los ingleses y holandeses: — Bien, 
contestó riéndose, si quieren tomarlo .á. mal suprimiré la 
cuaresma.' '. ' 

Conocía bien este papa que allí, donde estaba la forma 
de ayuno, y la abstinencia de carnes, se-escondia eL interés 
mercantil y el agiotaje con la venta de pescados. ' 

Por manera, que Ja cuaresma hoy dia es para muchos 
una ocasión mas propicia de satisfacer un gustó y de dar 
recreo al paladar.- Esto en cuanto ú los manjares: y respecto 
4 la privación de algunos de ellos, ó no se observa, 6 de 
observarse es como mera rutina, en la que no entra la de- 
voción para nada. Los que pretenden que ayunan, y no tie- 
nen la suficiente ■ franqueza para quebrantar el precepto, 
cometen una hipocresía que debe malquistarles muy mucho 
con la divinidad. Llámase ■ ayunar ,. ó .mejor ..dicho guardar 
la forma del ayuno , el tomar su chocolate por la mañana 
con .sendas tostadas, comer luego abundantemente , y sabo- 
rearse con pescados escitantes y potajes apetitosamente 
condimentados, y hacer á* la noche una colación que ento- 
ne, admirablemente el estómago: y hay -personas que te- 
niendo por costumbre todo el año repartir sus comidas en 
este mismo orden, porque en cuaresma v'arian algún tanto 
los. alimentos, ya se creen con derecho á decii*que ayunan, 
é insultan de este modo' las prácticas dé- una religión cuya 
índole es tan diversa ! 

Mas, si todas las cosas se prostituyen y se vician, habia 
de quedar incólume una institución que tan poco halaga á 
los sentidos. Ay! pobre cuaresma! quiénte dijera qiie tu 
austeridad podría dar nunca paso á apetitos sensuales! 

A..." 



LOS ULTIMOS AMORES. 



— No veis junto al marqués de'Astorga, y entre los co- 
ches y palafrenes de respeto una dama que monta un 
alazán? . • 

— Sí, y el que apenas puede contener aquel joven caba- 
llero. Ah! buen golpe de mano: si no.se lanza á sujetarle con 
entrambas el caballo la despide de la silla. 

— Airoso anduvo el de Santiago!... Con qué soltura se 
arrojó de su castaño, y con qué desembarazo refrenó el de 
la linda señorita! . 

— Calla: y es la sobrina del marqués de Jódar... 

— Y él el jóven don Alvaro de Figueroa.» . 
Durante estas últimas contestaciones , don Diego mor- 
díase los lábios con tanta cólera, que se los tiñó en san- 
gre. Pasaba su mano trémula por, la empuñadura de su 
brillante espada, y sin ser dueño á contenerse, al observar 
que don Alvaro ocultaba un guante y recibía una sonrisa 
de la hermosa marquesita, le arrojó el suyo con tal fuerza 
y con tan feliz tino, que pegando en el bonete con plumas 
del galán caballero, se lo echó por tierra. Alzó don Alvaro 
los ojos : se encontraron las miradas que deseaban encon- 
trarse, y recogió el guante y el sombrero del suelo. Pú- 
sose el segundo saludando á la hermosa dama, y guardó el 
guante en la bordada mantilla de su palafrén , sobre el cual 
montó con gentil gracia y soltura,. y metiendo espuelas al 
impaciento bruto, se unió en breve á la comitiva que habia 
acabado de pasar. 

En aquel momento se oyó un golpe, en la puerta: reti- 
róse don Diego del balcón', la abrió, y se encontró cara á 
cara con Tomasillo. 

— Y el asesino? le preguntó con voz sorda y terrible. . 

—Estará pronto: á media noche. 



— Sigúeme , que es fuerza averiguar la posada de ese 
doncel! Don Fadrique, don Gonzalo, hasta la vista.» Antes 
que pudiesen darle contestación, don Diego bajaba las es- 
caleras poco menos que volando. Apretó el paso seguido de 
su leal escudero , hasta que pudo alcanzar la comitiva que 
se detuvo para que entrase la reina en la iglesia de Santa 
María , y á conveniente distancia pudo enseñar á Tomasillo 
el hombre á quien desde aquel punto aborrecía mortalmen- 
te, y cuya muerte tenia proyectada, por ser el rival favore- 
cido que tantos obstáculos podía ofrecerle para el feliz re- 
sultado de sus" últimos amores. . . 

Antes de dar Jas once de aquella misma noche, don Die- 
go sabia ya cuanto podía apetecer. Don Alvaro se hallaba 
en casa del marqués de Jódar: ningún otro caballero asis- 
tía á su-redu'cida tertulia; la calle en' que vi7ia era estra- 
viada y sola. El asesino se hall aba -apostado á la emboca- 
dura de ella, y Tomasillo á la puerta de la casa del marqués, 
para preceder al jóven cuando saliese, y evitar que el ase- 
sino errase el golpe. Todo iba, pues, á medida de su deseos, 
Tomasillo había ideado para escitarla curiosidad del aman- 
te y hacerle "salir antes de la tertulia, dar una música & la 
marquesita, y el mezclar su nombre en las coplas, de cu- 
ya ' composición se habia 'encargado. Don Diego convino 
en que el medio era á propósito, y entregándole un buen 
cartucho de escudos para que se refrescasen el paladar los 
cantores, mandó que formasen corro y que empezasen el 
agradable concierto , quedándose él á alguna distancia, de 
simple . espectador de cuantos sucesos acaecieran aquella 
noche, que prometían ser harto notables. 

III. 

" En tanto que los músicos tocaban amorosas sonatas, y que 
el asesino permanecía apostado á la entrada de la calle, aca- 
riciando el pomo del puñal matador que habia de asegurar 
el golpe, en una do las estancias del antiguo palacio de Jos 
marqueses de Jódar, se entretenían en dulces coloquios la 
noble sobrina del marqués y don Alvaro de Figueroa. 

— Serafina : la decía el jóven. Ya han trascurrido tres 
años desde aquel dia en que os vi por primera vez. La au- 
sencia , que aseguran que mata los nacientes amores , ha 
sido la antorcha que ha iluminado el mió. 

— Ah! don Alvaro; la ausencia es el mas terrible de los 
dolores : ' porque el alma vive de recuerdos ; y los que son 
dulces y hermosos nos acongojan, porque los lloramos per- 
didos; y los tristes y. de funesta memoria nos martirizan, 
porque los vemos continuamente. Ademas, la profesión de 
soldado es poco propia.para tranquilizar á los que por ellos 
suspiran. -El amor desconfia. Las hermosas de otros paises, 
el encanto de las campiñas estranjeras , la novedad de los 
objetos grandiosos que i cada momento se les presentan, 
producen sensaciones fuertes y profundas : y las que ama- 
mos tememos siempre que una impresión grande desva- 
nezca el pobre interés que hayamos sabido inspirarf 

— El estruendo de las campanas, los nobles divertimientos 
de mi marcial profesión, no me han distraído un solo punto 
de vos, ni han horrado de mi memoria las amorosas palabras 
que os merecí á mi partida! Me hallo honrado con el mando 
de una gineta; mí pecho se ve ennoblecido con la cruz de 
los -caballeros de Santiago; mis prendas no os las encarezco, 
porque vuestra amabilidad. y compasiva ternura las han real* 
zado. cuanto era imaginable, juzgándome digno de merecer 
las vuestras; solo os hablo de mi corazón triste y doliente, 
porque no está unido al vuestro con' los lazos que hacen in- 
separables las vidas. Ah! Serafina hermosa, me permitiréis 
que hoy hable á vuestro tío , y que le interese en nuestros 
amores? 

— Señor don Alvaro : vos que siempre habéis compren- 
dido el lenguaje mudo de mis ojos, no adivinareis ahora lo 
que os significan con su vergüenza? 

— Ah! que feliz me hacéis! 

— Y sin embargo, asi descuidáis á vuestra pobre Serafina, 
que solo algunas noches la favorecéis con vuestra amable 
compañía , y apenas os dejais ver á la luz del sol en las lar- 
gas ñoras del dia: largas sí-, porque mi corazón os espera 
desde el momento mismo en que os separáis de'mí. 

— Cómo he podido mereceros tan estraña ternura! 

—Simpatías del alma! Según Quiteria esa propensión in- 
tima é invencible hácía una persona es casi siempre una 
prueba segura de una pasión inmensa y poderosa, pero 
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al mismo tiempo es anuncio de alguna desgracia inevi- 
table. 

— Ño os fiéis de vanas profecías. Esa dueña os ha tras- 
tornado el juicio con sus misterios y adivinanzas , y Dios 
quiera que un día no tenga yo que pedirla cuenta, formal 
del daño que os fia causado , haciendo vuestro corazón tí- 
mido y supersticioso para todo. Pero olvidemos esto; el co- 
razón también es hechicero cuando está enamorado como el 
mió. Yo os haré conocer mis artes milagrosos, y procuraré 
ocultaros bajo el velo de una felicidad verdadera los negros 
fantasmas de un porvenir engañoso. 

— Don Alvaro , sí : yo creo en vuestro amor como en la 
religión de mis padres : acaso en vuestros brazos y cuando 
me sienta estremecida por los violentos saltos de vuestro co- 
razón apasionado , acaso entonces dejaré de dar crédito á 
los tristes vaticinios de Quiteria. 

— Como gustéis, pero permitidme, os repito, que mañana 
venga á ver á vuestro anciano tio y á suplicarle que me con- 
ceda el derecho de haceros feliz. Apoyareis mis intenciones? 

— Mi corazón lo desea , aunque mis labios acaso no se 
atreverán.... 

— Por fortuna , sin faltar á tu modestia, esclamó el mar- 
qués , presentándose de improviso á la vista de tos asom- 
brados amantes; por fortuna, yo sé tus sentimientos, estimo 
las prendas de don Alvaro, y me complazco en que tu cariño 
sea digno de mi aprobacioa. 

—Señor marqués 

— Noble joven, no tenéis por qué ruborizaros: el amor, 
aunque parece una pasión débil, cabe bien en el alma de 
un soldado, y me complazco en ver tan humilde, confuso y 
tímido delante de un anciano , y á los pies de una doncella, 
al gallardo capitán que tan resuelto , animoso y desembara- 
zado se presenta delante de los arcabuces enemigos. Dadme 
esa mano. La mia se ha estrechado en muchos encuentros 
con la de vuestro anciano padre , y me huelgo que se me 
depare esta ocasión en que renovar nuestras antiguas rela- 
ciones. Y tú , Serafina , levanta los ojos , y fíjalos en objetos 
menos insensibles que esos mármoles fríos.» 

Levantólos del suelo la honesta doncella , y los clavó te- 
merosa en los del entusiasta doncel, refugiándose en seguida 
en el seno del marqués, que la estrechó cariñosamente en- 
tre sus brazos. 

En aquel momento sonó una voz robusta y melodiosa, 
entonando una espresiva tirana , en la que se ponderaban las 
ansias de un amador desdeñado, y en la que se encarecía la 
la hermosura de Serafina. Pasó una nube de disgusto por la 
frente del marqués, el cual, después de escuchar en silencio 
la estrofa , le preguntó á don Alvaro con voz alterada y 
fuerte : 

— Supongo, amigo mió, que no seréis vos tan poco mirado 
por el buen nombre de la que os ha de pertenecer como es- 
posa, que hayáis consentido que se la cante por ésos vocin- 
gleros rondadores? 

— Señor marqués , entiendo tan poco de galanteos , que 
solo á mis ojos y á mis suspiros les he confiado el mensaje 
de mi cariño; asi que me estraña, y me ofende como á vos 
la música, que sin duda ninguna se dirije ú esta señorita. 

— Yo ignoro, prosiguió Serafina, quién pueda ser tan poco 
respetuoso con vuestro nombre ; pero , lo que de mí puedo 
responderos os que jamás he dado ocasión á semejantes li- 
cencias , pues no ha llegado mi curiosidad ni aun á abrir 
las celosías de mi aposento ; y aun por Madrid vos sabéis 
que no hemos transitado sino el dia de la entrada de nues- 
tra augusta reina. 

— Es verdad..... y los músicos no tienen traza de dar fin 
tan pronto á sus conciertos , pues veo que comienzan una 
nueva tonada....:» 

Interin el marqués descorría uno de los largos cortinajes 
que cubrían los balcones, don Alvaro dijo á Serafina: 

— Serafina, habéis olvidado oí lance de la carrera? 

— No, nunca; pues estuvo á riesgo mi vida, si no os hu- 
bierais arrojado con peligro de la vuestra á sujetar mi indó- 
mito caballo, 

— No os pido que tengáis tan presente lo que hice por 
vos, cuanto lo que por vos me hicieron! 
— Don Alvaro! 

— Aquí, junto á mi corazón, guardo el guante 

—Por Dios! 

—Será acaso el rondador? 

, Miserables, esclamó el marqués retirándose de la celo- 
sía; para que no quede duda ahora la llaman la marquesita. 



Mendo, Rodrigo, bajad al instante, y hacer desocupar la 
calle , rogando á esos señores músicos que nos escusen 
sus festejos, porque hay enfermos en la casa." 

Bajaron Rodrigo y Mendo á hacer presente la voluntad 
de su señor, pero como tardasen en volver á dar cuenta 
del resultado de su comisión , y sintiéndose de cuando en 
cuando voces descompasadas como de reyerta, el marqués, 
seguido de don Alvaro y de algunos servidores de la casa, 
que se habían armado de broqueles , acudieron á la porte- 
ría. Y fué á_ la verdad en la sazón poco oportuna de ver á 
un desconocido descargar á don- Rodrigo un fuerte cinta- 
razo con la espada desnuda en medio de la cabeza, y con 
tal furia, que le hizo caer en tierra sin sentido. Don Alva- 
ro reconoció al caballero del guante , é impulsado de sus 
celos, y es citado por la cobarde acción del, desconocido, 
sacó su espada y se adelantó ú su encuentro. Desordena- 
rónse los músicos , rodaron por tierra las guitarrras y los 
instrumentos ; brillaron los estoques y comenzó una mor- 
tal refriega, en la quo á los primeros encuentros don Al- 
varo atravesó el pecho de una estocada al desmandado ga- 
lanteador. Aumentóse la gritería , redoblaron las cuchilla- 
das ; acudió jente de justicia , y á su aparición desbandá- 
ronse los músicos llevándose al herido. Una parte de la 
ronda siguió á los fugitivos , y la otra entró en el palacio 
del marqués á tomar nota de cuanto había pasado. Duran- 
te los interróganos de ordenanza, don Alvaro había subido 
precipitadamente la escalera, guiado de un ay temeroso y 
penetrante que se habia clavado en el alma. Al llegar á la 
puerta del salón tropezaron sus pies : so detuvo , y gritan- 
do con descompasadas voces y pidiendo auxilio , se apoderó 
con ansia frenética del cuerpo de Serafina, la cual, acudiendo 
azorada al ruido de los aceros, habia tropezado y caido, 
hiriéndose en la frente contra el anden de la marmórea 
escalera, que en algunos puntos se veia salpicada de 
saugre. 

El fin de tan borrascosa noche fué mas satisfactorio de 
lo que debia esperarse de tan negros principios , merced al 
valimiento del marqués, en cuyo obsequio el señor alcalde 
de casa y corte anduvo atento cuanto era de esperar en un 
majistrado. Como no apareció cuerpo del delito, y como 
las j entes del marqués- habían sido provocadas por aquellos 
pertinaces músicos , el juez se contentó con mandar que 
don Alvaro permaneciese en reclusión en aquella casa , y 
bajo su palabra , durante tres ó cuatro dias ; tiempo en el 
cual podría vislumbrarse si había tenido funestas resultas 
su lance nocturno. Despidiéronse cortesmente; acudieron 
á Serafina, prodigáronla cuantos remedios pudieron encon- 
trar á mano , y á poco tuvieron el placer de verla abrir los 
amorosos ojos , como sí despertara de un agradable sueño. 
Quiso hablar , pero don Alvaro se atrevió á poner su mano 
sobre sus labios , para que no pronunciase una sola pala- 
bra , y el marqués estrechando con interés las de entram- 
bos jóvenes les dijo : « Pronto acabarán vuestros temo- 
res y vuestras pesadumbres. Confiad en Dios y en mí pa- 
labra.» 

Quiteria, la dueña, se apareció en aquel momento en la 
puerta de la sala , y acudiendo á sosteiier á su señorita, 
añadió en voz baja: «El hombre propone y Dios dispone.» 

IV. 

Acaso no pesará á nuestros lectores el conocer mas á 
fondo á la dueña Quiteria, de cuyas artes mágicas han oido 
á don Diego y á Serafina hacer grandes encarecimentos. 
Sírvanse pues, entrar con nosotros en la misma taberna en 
que pasaron los primeros coloquios de esta no peregrina 
historia , y oirán la estraña conversación que seguía con 
MariquiJIa la Pelona, su linda sobrina, y con eí travieso 
Tomasillo , el disponedor de las cencerradas y conciertos 
nocturnos. 

«Maruja de mis pecados! Cuando te convencerás de que 
la esperieneia es madre de la ciencia, y de que tu tia, que 
te ha sabido acomodar honestamente con el señor Juan, no 
te aconsejaría cosa ninguna que pudiese estar mal á tu 
sangre. 

— Cierto que no , replicó Tomasillo ; y no dice mal mi 
estimable dueña y señora doña Quiteria: la pura y limpia 
alcurnia de Maríquilla no se empañaba con acceder á nues- 
tra demanda. 

— Mas tenéis de deslenguado y socarrón que de discreto 
y atento, seor paje; y no porque veáis i esa pobre paloma 
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detrás de un mostrador y entre pellejos, os vayáis & figu- 
rar que no nació en buenos pañales. 

— Permitidme que os interrumpa, pues asi era mi áni- 
mo traer á colación el abolorio de la susodicha Marica, co- 
mo el de privarme de la buena opinión que siempre he 
merecido á la amable y pundonorosa dueña, por la^ ue es - 
toy resuelto á hacer cuantos buenos olidos se me d&inpi- 
dcn. Repito y concluyo diciendo, que á entrambas estimo y 
venero con la estimación y veneración que cabe en alma 
de paje; ni me olvido yo que por las niñas de esos ojos he 
padecido mus de cuatro tentaciones pecaminosas ; ni mu- 
cho menos que vuestra- caridad, mi amabilísima dueña, ha 
socorrido en algunas ocasiones con sendos maravedises mis 
estrujados bolsillos. Solo una partida me habéis jugado, que 
necesito toda la longanimidad de mi alma para dispensá- 
rosla. 

— y cuál es la partidüla que os escuece? 

— La de haber entregado esa inocente poloma, como vos 
la llamáis, al buho mas feo de la provincia. 

— Pero olvidáis que ese buho tenia un nido cómodo y 
agradable que ofrecer á su pareja , mientras que vos es- 
táis á la merced de ios que os hacen andar como caballe- 
ría de reata? Debierais agradecerme que miré poi* su bien, 
y que aseguré su porvenir; y, en verdad, en verdad, señor 
escudcrillo, que el cura párroco tiene mas culpa en lo que 
vos llamáis contratiempo, que la que á mí cabe, bien que 
ninguno la tenga en este caso , puesto que aunque os he- 
mos quitado la esperanza de conseguirla como esposa , os 
hemos acrecentado los deseos de poseerla como amante, y 
aun facilitado la conquista. 

—Cómo es eso , lia? preguntó vivamente Maríquilla, que 
hasta entonces babia permanecido pensativa y escuchando 
maquinalmente la conversación. 

— Como son otras muchas cosas , sobrinita. La privación 
es causa del apetito. Basta que haya una prohibición para 
que se nos despierte el deseo de comer del fruto prohibido. 
Tal ejemplo nos dejó aquélla Eva de mis pecados, por quien 
nos vemos en esto picaro mundo remando como negras. Y 
para qué? Para llegar á viejas , que es la mayor calamidad 
de cuantas calamidades pueden afligir á quien tiene enten- 
dido que fué bonita, memoria de que se lo digeron, y es- 
peranzas de que no se lo volverán á repetir. 

— Poco á poco , que mientras haya galanes como Toma- 
sillo, no habrá nunca dueña desatendida, ni vieja que 
lo sea. 

—Señor Tomás , dijo entonces Maríquilla , clavando en 
el paje una dulce y penetrante mirada , en la que se.bubie- 
ran podido traslucir por algún fisiólogo consumado las an- 
sias secretas que sin duda atormentaban á la pobre mu- 
chacha, por comer de aquel fruto prohibido de que hablaba 
la dueña. Queréis decirme qué interés tenéis vos en que 
consienta en favorecer los planes de don Diego! 

— Voy á esplicaróslo , prenda. Desde que os tiene encas- 
tillada ese celoso dueño que os llama suya, apenas se me 
depara el gusto de veros como no sea de refilón y al paso , 
y aun para eso aprovechando los breves momentos que ba- 
jáis á la tienda : y esta vida no es para sacar de penas á 
ningún condenado , como yo, á morirme por esos cuartos: 
y en el caso en que consistáis en acompañar á la marque- 
sita, como pienso también entrar en la servidumbre , ima- 
jínome que no nos han de faltar ratos de desahogo, y tiem- 
po para confesarnos y absolvernos de nuestras culpas, 
siempre que nos asístala fé necesaria para encontrarnos en 
los callejones de la casa del marqués, y el propósito de la 
enmienda de nuestra timidez , compostura y recato ; con 
el cual se ganará la vida eterna , pero perdiendo la salud y 
la paciencia; y con lo que engordará el alma, pero que- 
dando el cuerpo delgaducho y flaco , como verbi-gracia, 
que dice el tio Juan , el mió , que pudiera bañarse desaho- 
gadamente en cualquiera de sus vasijas de vino . 

—Vive Dios! que abogáis por la causa de don Diego con 
mas talento y eficacia que el que yo me imaginaba, y que 
no hay letrado que presente tan fuertes argumentos para 
convencer á una muchacha , como un galán enamorado. 

— Verdad es que me siento inclinada á complaceros , que 
al fin , tía, vos me lo suplicáis.... y 

—Y.... tú no sabes negarme nada... Ya lo ois, Tomasillol 

—Ademas, me interesan las penas de don Diego. 

—Y mas os conmovería , si le vieseis, aun no restablecido 
de su mortal herida , pasar la noche en vela , delirante, lla- 
mando con tristes y plañideras voces á su adorada é ingrata 



Serafina , y revolcándose en la cama como un verdadero 
energúmeno. 

— Sí, sí; yo no dudo sino por mi marido, que estrañará. 

— Ya te he dicho que yo me encargo de convencerle. En 
primer lugar ahora tiene que hacer un viajecillo á la Man- 
cha á la compra de vinos. Don Diego le ofrece doscientos 
escudos solo porque te permita durante un mes asistir a! 
servicio del marqués de Jódar, que pasa & Aranjuez con su 
sobrina , como de la servidumbre de la reina en esta jor- 
nada de primavera. De modo que al regresar de su espedí- 
cion el señor Juan ya te encontrará en su casa, • 

— Y en su bolsillo los doscientos escudos, añadió el page. 

— Esa es cuenta para é!. En fin , si vos os comprometéis 
i obtener su permiso ... lo que es por mí . . . 

— Pues entonces todo está corriente, dijo la dueña le- 
vantándose, y dejando caer sobre su frente la larga toca 
que la ceñía. 

— Supongo, que no será para nada malo para lo que ne- 
cesite de mi asistencia? 

— No, Marica de mis ojos, esclamó Tomasillo. Cuanto se 
exige de tí es que ni veas ni ojgas, ni hables una sola pa- 
labra,' Quiero decir, que te hagas la ciega para permitir á 
don Diego alguna entradilla oculta á ver á su adorado tor- 
mento ; que te bagas la sorda, si por alguna casualidad al- 
gún grito de sorpresa ó de temor de la inocente Serafina te 
llamase á su lado; y que seas muda, si por desgracia el 
marqués, que no gasta los mayores cumplidos , te amones- 
tase amigablemente con alguna daga al pecho, ó prometién- 
dote alguna jaula en la galera el que descubrieses nuestras 
sencillas maquinaciones. 

— Verdad es cuanto asegura el paje, y á fé de dueña y 
de honrada, y de doncella, á pesar de mis años, que asi con- 
sentiré yo que toquen un pelo de mi marquesita, como que 
me arranquen las dos últimas y únicas muelas que aun me 
ayudan á tragar saliva. 

— En este mundo no se hace otra cosa. 

— En una palabra, sobrinita , cuando mujeres como yo 
toman cartas en una partida, es prueba de que la concien- 
cia no se opone á ello. Aquí no se trata sino de asegurar la 
suerte de esa mal aconsejada doncellita, á quien los pocos 
años y los negros mostachos de un galancete han sorbido 
los cascos, haciéndola desdeñar las nobles prendas y la se- 
suda correspondencia de don Diego. Nosotros queremos 
ponerla en buen camino. 

— Aun menos que eso , madre mía, interrumpió el paje. 
Nosotros lo que únicamente deseamos es quitar estorbos 
para que don Diego la lleve por el camino que mejor se le 
antoje. 

— Y no podrá menos de antojársele bueno , puesto que 
sus sentimientos lo son y su fin igualmente ! La oposición 
que encuentra en el marqués , que le aborrece de muerte, 
le ha hecho decidirse á intentar este medio violento, 

— Pero elío es que se trata de un rapto! 

—No debes dar ese nombre á su amorosa tentativa. Trata 
sí de apoderarse de Serafina , y de huir con ella hasta un 
lugar seguro en que hacerla su esposa. Qué muger no ha 
compadecido á los amantes infelices! qué corazón no se inte- 
resa por un hombre que se arriesga á tan comprometidos 
lances, impulsado únicamente por una pasión profunda y 
dominadora! Ay! Maríquilla, que sesenta inviernos no han 
helado todavía en el corazón de Ju tía Quiíeria la dulce 
llama... 

— Dueña, reina y señora de todas las dueñas, no prosi- 
gáis porque también me desbago como vos, y no es justo 
que tres personas de nuestra estofa se pongan á lamentar 
y á gimotear como tres chiquillos cuitas agenas, cuando el 
que mas y el que menos necesita toda su alma para las 
propias. 

Suspiró la dueña tristemente, siguió suspirando Mari- 

auilla mas tristemente todavía, y concluyó el eco de aque- 
os dos suspiros otro aun mas triste todavía del travieso 
Tomasillo. 

Trocaron miradas, estrecháronse afectusamente las ma- 
nos, la dueña á Marica, Marica á Ja dueña, y el paje á en- 
trambas, despidiéndose y quedando tan amigos , como lo 
quedan siempre las criadas, los pajes y las dueñas. 

G. Romero LariuSaga. 
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£1 Narval ó unicornio de mar. 



Este animal,, de Ja especie dé la ballena, produce como 
ella una cantidad de grasa útil y considerable. También se 
saca partido del magnífico marfil del colmillo, que tiene al 
estremo de la "cabeza," íl manera de una asta. Aunque res- 
petable por sus dimensiones, el Narval es tímido é inofen- 
sivo, y el pescador no teme atacarle. El pobre habitante de 
la Groelandia se arriesga. 4, perseguirle solo , sin espantar- 
se de los treinta y seis pies de largo que suele tener su 
enemigo. Comienza ante todo por preparar una canoa cons- 
truida de una manera especial, y enteramente cubierta por 
una piel de vaca marina , en cuyo centro hace una aver- 
tura capaz de dar paso á su cuerpo ; después se pone un 
trage de la misma piel, bien ajustado á su cuerpo. Una vez 
en la canoa, ésta, por su hechura particular, flota siempre, 
aun cuando el mar esté alborotado, y aunque alguna vez 
llegue á sumergirse, poco le'importa al pescador, que con 
un golpe de remo vuelve á levantarla prontamente, sin. que, 
gracias á su trage , se haya mojado nacía. Asi preparado, 
con una lanzaren la mano que tiene alada una .cuerda al 
estremo superior, rema animosamente por medio de las 
olas. De pronto distingue un Narval: la blancura de su piel 
atigrada se destaca perfectamente sobre el agua: entonces 
el pescador avanza dulcemente y con. precaución, para no 
espantar á su enemigo, pero al mismo tiempo con ligereza, 
ú hn de no perderle, de vista. A una pequeña distancia le 
lanza con toda su fuerza el harpon ; el animal se sumerge, 
la cuerda se desarrolla y sirve para sostenerle, hasta que' 
como la ballena , tiene necesidad de salir á flor de agua 
para respirar, y se vá lentamente debilitando y dejándose 
conducir á la orilla, donde perece. Apenas puede compren- 
derse que la carne y la grasa de este animal pueda servir 
de alimento al hombre; sin embargo no por eso es menos 
cierto que la privación de aquellos medios de subsistencia 
obligaría. á algunos pueblos-a perecer de hambre. •" ■ 



INVESTIGACIONES 

soBnE las diversas fomias del ano en los pueblos anti- 
guos Y MODERNOS. 

El año ha sido la medida de tiempo adoptada en todos 
los paises , pero su división y duración ha variado en las 
diferentes naciones, según que han tomado por base de su 
calendario las . revoluciones del sol ó de la luna, ó según que 
le han acomodado á cálculos meramente civiles. Pueden 
dividirse los calendarios en las cuatro clases siguientes: 



I, 

Calendario solar. 

Este calendario abraza el intervalo que media entre dos 
pasos de la tierra en el equinocío ó -en el mismo solsticio. 
Este intervalo es de 365 dias, 5 horas, 48 minutos, 5i se- 
gundos, 2i tercios. Por la intercalación de un dia cada 
cuatro años-, el calendario solar hace .que el año principie 
constantemente en la misma estación y en la misma época. 

II, 

Calendario lunar. 

Para formar este calendario , no se consulta mas que el 
curso de la luna. , que emplea 20 dias , 12 horas, 44 minu- 
tos , 3 segundos en volver a" la situación que ocupaba el 
mes precedente, con relación a la tierra : resulta , pues , un 
año de 354 dias y unas 8 horas, cuyo principio no se arre- 
gla-a" -ninguna época fija y recorre sucesivamente todas las 
estaciones. 

III, - - 

Calendario luni-solar. 

Como lo indica su nombre, este calendario participa de 
los dos precedentes ; es lunar en sus detalles , y solar en su 
totalidad. La duración media de éste calendario, como la del 
solar, debe ser de 365 dias y un cuarto. 

Calendario vago. 

Este calendario , que pudiera llamarse igualmente civil, 
no se atiene en nada á los fenómenos astronómicos • su os- 
tensión es fija y .se compone de cierto número arbitrario 
de dias. 

AÑO EGIPCIO. 

En los primeros siglos los egipcios habían fijado el prin- 
cipio de su año en el equinocio de otoño , en el tiempo en 
que volvian á emprenderse los trabajos después de la reti- 
rada de las aguas del Nilo: el equinocio de marzo se encon- 
traba al fin de su estío. 

Cuando Egipto pasó á la dominación romana, los astró- 
nomos de Alejandría, para corregir el defecto de su calen- 
dario y ponerle de acuerdo con sus dominadores , idearon 
añadir cada cuatro años un sesto dia épagoméne , que colo- 
caron entro el 28 y el 29 de agosto: el año asi reformado 
tomó el nombre dé actiaco', en memoria de la victoria que 
había sometido a Egipto: hé aquí los nombres de los doce 
meses de! año , puestos en relación con los romanos: 
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Meses egipcios. 



Meses romanos. 



1 TliotU correspondiente al 29 Agosto 

2 Paophi 
2Atíiyr ■ 0 
4 Xltoiae 
5-Tybi 
O Méchir 
7 Pbariienolh 
H. Phormouthi 
Ü Pachón 

10 Payi 
ti Epíplii 
12'Mésori 



28 Setiembre. 
28' Octubre. 
27 Noviembre. 
27 Diciembre, '• 

26 Enero. 

23 Febrero. 

27 Marzo. 
26 Abril. . 
26 Mayo. 
2 ii Jimio. . 

24 Julio- 



. Añadiendo á estos' o días épagoméites ó complementa- 
rios y un sesto cada cuatro años, ■ ..' • 

■ ASO HEBRAICO Ó JUDIO. 

El génesis nos dice que en su origen los israelitas con- 
taban 360 dias en cada año. Después de su salida de Egip- 
lo, adoptaron un calendario Inni-solar : la institución de la 
Pascua , fiesta destinada á recordar su emancipación del 
poder de Faraón , y que debía celebrarse siempre en la luna 
llena mas próxima al cquinocio de la primavera, los obligó á 
ello. Su permanencia en Babilonia no cambió nada la for- 
ma de su calendario, pero dieron á sus meses los nombres 
de los meses babilonios. La duración, de ellos es alternati- 
vamente de 29 y de 30 dias. Sus anos son simples é inter- 
cálanos; para formar estos últimos , se dobla el mes Adar, 
último del año, que toma el nombre de Ver-Adir. Tal es aun 
la forma del calendario que está en uso entre los judíos. 
Los nombres y órden de los meses hebraicos son como sigue: 



1 Nisan 


30 días. 


8 Marchosvan 


29 dias. 


2 Yiar 


29 


9 Caslen 


30 


■i Sivan 


30 


10 TebeLli 


29 


■í Ihamuz 


■ 29 


• Id Sabath 


30 


o Ab 


30 


12 Adar 


30 


(i Eloul 


•29 


13 Ve-A dar 


29 


7 Tiiisri 


30 







AÑO PERSA. 

El año persa se componía como el egipcio de 30ü dias 
ilivididos en 12 meses, a ios cuales se anadian b' épagomé- 
nes. Cada uno de estos meses estaba consagrado á un gé- 
nio ó ángel cuyo nombre llevaba; así se conservó basta el 
advenimiento dé Alejandro al trono de Persia. Entonces fué 
rectificado no sin dificultad, porque la religión ofrecía un 
gran obstáculo; era preciso añadir dias al año, y como se 
hacia imposible crear nuevos ángeles, se comino en inter- 
calar un mes eslraordinario después de cada período de 120 
años, y colocarle sucesivamente después de cada mes del 
año, cuyo nombre tomaría, haciendo así que cada uno de los 
ángeles pudiera tener por turno el nuevo mes bajo su . pro- 
tección. 

En el siglo XI, hácía el año 407 de la hegira y IÓ75 
de J. C. adoptaron los persas el sistema de intercalación 
mas perfecto que se conoce. 

Los meses de los. antiguos persas no estaban divididos 
en semanas , pero cada día tenia como ios meses un nom- 
bre particular.. Hé aquí los- nombres y orden de los 12'mescs:- 



1 Farvárdin. 

2 Ardibeheschl. 

3 lihordad. 

4 Tir. 

;i Amerdad. 
0 Sctiahriver, 



7 Mibir. 

8 Aban. 
• 9 Ader. 

10 Deh. 

1 1 Buhman. 

, 12 lsfendarmund. 

ASo abade . 



El año de que se sirven los' árabes y todos los pueblos 
que lian abrazado la religión de Mahoma es puramente lu- 
nar. No puede fijarse su principio, porque cada ano retro- 
grada 1 1 dias , recorriendo sucesivamente todas las esta- 
ciones. El primer día del primer año de la egira, se ha fi- 
jado generalmente ene! viernes 16 dé julio, 622 de nuestra 
era : el primero de la segunda corresponde el ií de ju- 
lio 623 ; el de la tercera -al 24 de junio 624 y'asi sucesiva- 
mente. 

Los árabes fijan el principio de su mes por la primera 
aparición de la luna creciente. Sus meses son compuestos 



como los nuestros de semanas, de las cuales cada día, lla- 
mado férie, empieza por la tarde después de puesto el sol. 
Aquí están los nombres y el órden de los meses árabes: 

1 Manharram ' "30 dias. 

2 Safar ' 29 

3 R'eby l. 0 - 30'' " 

4 Reb'y 2." 29 

5 Djoumadi 1.° 30 

6 Djoumadi. 2.° 29 



7 Redjeb 

8 Sha aban 
9-Rámadan 

. . 10 Sdhewal " 

11 Duso'lkaadah 

12 Duso'lkcdjali 
y 3.0 en 'los años estraordt 

• narios. 
(Se concluirá.) 



30 dias. 
29 
30 
29 
30 
29 



l\ ajimez de . la loro de las Maulas. 



II. 

Es alta noclie: en el sueño 
yace el mundo sumergido , 
el aire se lia recogido 
bajo del césped feraz: 
liéndense inmobles las ramas 
de los troncos: no se mueve 
ni la ráfaga mas leve 
ni el murmullo mas fugaz. 

Silencio!— He aquí que en medíi 
del universal reposo, 
el mirador misterioso 
se abre por primera vez. 
La celosía dorada 
se levanta: la cortina 
se descorre y se ilumina 
por de dentro el agiméz. 

Y ai pilar que en dos divide ' 
el arco de su ventana 
llega una figura humana ■ " 

lentamente: una mugeh 
Sultana, esclava, cautiva, 
joven ó hermosa... ¿qué ojos 
á altura tan escesiva 
la podrárí reconocer? 

Apartó de ante su rostro 
su blanco yflotante velo, 
una mirad* de el cielo 
por la cavidad tendió, 
■ y vuelta hacia el occidente . . . 

do ya locando la luna 
está, en la lengua moruna 
y con voz triste esclamó: 

— (i jlin dia mas! — La menguante 
«luna Inicia la mar declina,- 
«y su carroza argentina 
;jtoca al orizonte ya. 
• «¡Casto fanat de ja noche , 
«de los creyentes lumbrera 
oque tu búllante -carrera 
«guie protector Alá! 

«Vé en paz ¡ oh , dé las tinieblas 
«sultana dominadora , 
«pendón de la gente mora , 
«lámpara de la oración! 
«y plegué á Alá, que mañana 
«cuando vuelvas por Oriente 
«vuelva con tu ¡uz naciente 
«la luz de mi corazón ! 

uVé en paz: y si sobre Loja 
«al verter tu lumbre pura 

{D ■ No podemos menos de llamar muy parlicularinenU) la 
atención do nuestros lectores hacia el brillante (rozo del Poema 
oriental ele Granada que empezamos á insertar en el número an- 
terior: este magnífico fragmento del 1 raba jo colosal que prepara 
hace algunos años el mas inspirado y el mas querido de nuestros 
poetas, basta para aumentar la curiosidad del público, altamente 
escitada, en especial desde que tuvimos la buena suerte de poder 
dar a la estampa varios trozos del mismo. Hoy ofrecemos presen- 
lar también mas l rabióos, asi del señor Zorrilla como de oíros 
poetas distinguidos con cuya colaboración eselusiva so honra, co- 
mo saben nuestros lectores, el Semanario. 
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n encontraras por ventura 
m mi buen padre Ali-Athar 
»con el príncipe mi esposo, 
«que es Ja luz del alma mia 
»diles ¡ay! que noche y dia 
ulesaguardo sin cesar!—» 

Dijo : y la frente apoyando 
en el pilar arabesco , 
dentro el marco pintoresco 
del morisco mirador 
quedó como una escultura 
para su cuadro labrada 
la mora desconsolada 
á solas con su dolor. 

Resalta í la luz de espalda 
su contorno destacado 
sobre el fondo iluminado 
del aposento oriental: 
y parece desde lejos 
al genio de Ja pureza 
que va á partir con tristeza 
de una cámara nupcial. 

Mas aquel busto tan noble 
de suave y rubio cabello, 
aquel nacarino cuello 
pálido como el marfil , 
aquel brazo modelado 
por una Atica escultura , 
aquella frágil cintura 
y aquel todo tan gentil 

asomado á tales horas 
á una torre destinada 
solo á las princesas moras, 
al ojo menos sutil 
desatan á la que ocupa 
su misteriosa ventana 
por la infelice sultana 
esposa de Abú-Abdil. 

Es ella, sí; allí paecnta ' 
el dolor que la acongoja, 
Moraima la flor de loja 
la azucena de All-Atliar, 
la gacela de ojos garzos 
cuyas niñas de azul cielo 
eran fuentes de consuelo 
para el viejo militar. ^ 

Hoy son ya fuentes de lagrimas: 
sus abrasadas pupilas 
no reflejan boy tranquilas 
la pura luz del placer. 
Hoy la dulce paz del niño 
su sonrisa no revela, 
porque en sus labios la biela 
el dolor de la muger. 

Moraima , sí , la mas triste, 
la mas pura de las moras 
pasa allí sus largas horas 
en silencio y soledad. 
Moraima que de su esposo 
encadenada á la huella 
con él de su mala estrella 
parte ¡a fatalidad. 

La hermosa sultana pálida 
de téz, mas de alma encendida, 
es la que está distraída 
en su agiméz orienta!. 
Sabe que Abdila está en salvo : 
mas pronto que vuelva espera 
á buscar la compañera 
de su destino fatal. 

Y vendrá: también lo sabe 
cuando al ajimez se asoma: 
lo sabe si: una paloma 
mensajero fiel de amor 
por mano desconocida 
enviada basta su ventana 
trajo un dia í la sultana 
un papel consolador. 

Un africano , ginete 
sobre un corcel del desierto, 
Uesó al camino encubierto 



sobre el que la torre dá 
con temeraria osadía , ■ 
y atada á un cordón de seda 
la alzó liasta Ja celosía 
diciendo:— «abrid Abdilíí.» 

Al ruido que en ella .hicieron 
las alas de la paloma 
abre Moraima y se asoma , 
y asiéndole con placer - 
mira al audaz que esto osara: 
mas él huyendo , por única 
despedida en- voz muy clara 
dijo: — aViosy AH ¡Hacer. — » 

Su pronta vuelta anunciaba 
de el principe la misiva: 
desde entonces la cautiva 
cada noche lé aguardó ; 
y aislada en aquella torre 
y sin amigos por fuera 
á Ali-Athar y á Abdil espera 
como el papel prometió. 



J. Zorrilla. 



GEROGLIFICO. 




ADVERTENCIA. 

El sábado próximo aparecerá el primer número de La 
Ilustración. Importándonos repartir con eJ Semanario del 
domingo último el prospecto de este interesantísimo perió- 
dico; tuvimos que presentar, á nuestro pesar, los primeros 
y defectuosos resultados del ensayo que hicimos en la má- 
quina , de trabajo acelerado ; ios que hemos conseguido 
después, son tan ventajosos como pueden ver nuestros lec- 
tores en los puntos de suscricion, y ahora nos encontramos 
en posición de componer y estampar los números en 14 ho- 
ras. Continúa habierta la suscricion con rebaja para ios 
abonados al Semanario. 



Dirección! Redacción j Oficias calis de Jacometreio, número 20. 

MADRID. Un MES 4 rs. SEIS «O. Cs AÑO SO.-Librerias ilo Pereda , Cunta, 
Monwr, Malute, Jaimeliun, Gaspar y Roig, Razóla, Tuapart, Villa T Ja Publicidad, li- 
tografías .del Pasaje del Iris y de San Felipe ¡Sen. 

PROVINCIAS. Tres mesea'14, seis 2 4. -Remitiendo una libran^ subre correa 
franca de prte, ó Tave-r de la AuHtslsT&ACIOR nEL Sehahabio, calle de Jacemetreio 
u. 2G, ü en las principales librerías. 

MADRID : Imp. de Alhamdua * Cotí' . p?Jln <U la Culugiain, nüm. A. 
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ORILLAS DEL DANUVIO, 



Los grandes ríos de América, ocupan ciertamente en 
la carta del globo un espacio mas vasto que el Danuvio, 
pero no hay uno que cuente en su flotante cintura tantos 
pueblos diversos, que refleje en sus aguas tantas ciudades 
f monumentos , que reproduzca á la memoria del sábio y á 
a imaginación de! poeta tan gran número de hechos he- 
roicos y de leyendas originales. Este rey de los ríos de 
Europa, como le llamaba Napoleón, es en efecto bien digno 
de tal nombre , desde que los barcos de vapor que le sur- 
can, han establecido medios tan rápidos de comunicación 
entre las diferentes naciones que sirven de orilla á las si- 
nuosidades de su inmenso imperio. Su nacimiento es mo- 
desto; se encuentra á algunas leguas del Rhin y se escapa 
de Schwarzwald en un pequeño surtidor; pronto varios 
afluentes le hacen crecer , desciende rápidamente hácia la 
Baviera y en Ulm se hace navegable ; desde allí continúa 
su curso creciendo siempre y llevando consigo ríos y arro- 
yuelos, hasta que cerca de Viena su estension es ya de cer- 
ca de 300 varas, y cuando se halla próximo al término de 
su curso, no pudiendo entrar en el mar por una sola parte, 
se precipita por cuatro puntos distintos. 

Desde Donaneschingeii, donde aparece tan insignifi- 
cante aun , hasta su último limite , recorre , midiendo toda 
la estension de sus caprichosos giros, un espacio do 379 mi- 
llas geográficas. Cien ríos en los cuales desaguan 36 .000 cor- 
rientes do aguas , van á morir á su cauce. En el punto de 
partida toca en los valles de! pais de Bade, entre sus dos 
estremos pasa por Wurtemberg, la Baviera, la Austria, la 



Hungría, la Valaquia, la Moldavia, la Vulgaria; la estension 
de su curso natura! ha sido todavía aumentada por la in- 
dustria humana. El canal Luis, emprendido por Cario Magjio 
y recientemente concluido, une el Danubio al Mein , y por 
esta reunión pone en contacto el mar del Norte con el Ne- 
gro, Constantmopla con Rotterdam. 

No tratamos ni de describir los puntos de vista risueños 
y grandiosos que cautivan la atención del viajero que na- 
vega por este magnífico rio, ni de contar las tradiciones his- 
tóricas ó fabulosas que aquí y allá dan un encanto tan sin- 
gular á las poblaciones, los castillos, las torres arruinadas 
y las rocas salvajes que se encuentran á cada instante. Las 
obras de la industria moderna se unen á cada paso á los 
puntos que han dado lugar á las mas caprichosas leyendas 
de la edad media y á los recuerdos de la antigüedad. Por 
aquellos parajes era en la edad media el gran camino que 
unía la Europa central al Oriente. Por allí descendieron 
las cruzadas del emperador Conrado, y este fué también el 
punto de comunicación que tuvieron-los ricos mercaderes 
de Ratisbona , de Colonia , de las ciudades flamencas para 
entrar en relaciones directas con las regiones de Levante. 
Por aquel punto avanzaron también los romanos en medio 
de las poblaciones bárbaras que querían someterá su yugo: 
la preciosa lámina que encabeza este número, representa 
el paisaje en que se encuentra uno de los signos conmemo- 
rativos de su marcha por aquella comarca , construido por 
Trajano entre la aldea actual de Moldova y la de Olova. Este 
pequeño monumento, colocado en medio de uno de los si- 
4 de Marzo de 1S49. 
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tíos mas grandiosos y mas pintorescos del Danubio, se com- 
pone de una lápida sostenida por dos genios alados, y ador- 
nada con dos Gguras de delfln, sóbrela cual apenas pueden 
leerse estas palabras medio borradas por el tiempo. 

FR. CESARE. AUS. 
AUGUSTO. IMPERATO. 
PONT. MAX. FI!. FOT. XXXV. 
LEG. IIII. SGTTn. ET, V. 
MACEDO. 

Por cada lado de este resto de antigüedad se distinguen 
aun los vestigios de la ruta que los soldados de Roma ha- 
bían hecho a lo largo de las rocas, por el flanco de las mon- 
tañas. El genio moderno ha ido mas lejos que el de los Cé- 
sares. Ha hecho un estenso camino ú lo largo del Danubio, 
y ha limpiado el cauce ele las rocas y los escollos que es- 
torbaban el libre curso de las embarcaciones. 



VIAGE 



Dejando, amables viajeros, la noble ciudad de Mesina, 
partiréis á la bella Parténope, que los pueblos modernos 
llaman Mpoles. Aunque es muy delicioso atravesar los 
amenos verjeles, los campos alfombrados de flores y los bos- 
ques espesos de Jas Calabrias, os aconsejo que os trasladéis 
a aquella ciudad en un buque dé vapor, pues los caminos 
de las provincias calabresas están infestados de asesinos y 
bandoleros, quienes acometen á los viajeros, ó se dedican 
á cazar Jos osos que habitan en tropel las florestas mas 
sombrías é interiores, polcadas de zarzas y malezas. 

Ñipóles, que es una de las metrópolis mas magníficas 
de la Italia meridional, presentará á vuestra vista un espec- 
táculo tan variado como nuevo y sorprendente. Veréis allí 
coches lujosos , y un crecido número de gente que desplega 
con mucha gala sus riquezas, y que dá á conocer que tie- 
nen en Nápoles su morada, el placer, la alegría y todos los 
encantos que pueden halagar y embellecer nuestra misera- 
ble existencia. 

Acordaos que el gran teatro de San Carlos, que llama 
en gran manera la atención del viajero por su inmensidad, 
por sus adornos elegantes y caprichosos, por la escelencia 
de sus artistas y la concurrencia de los mas altos persona- 
jes, fué obra del gran Cárlos DI, cuyo nombre está escrito 
en letras do oro en los fastos de la historia ibérica. En el 
escenario de aquel teatro suelen siempre representarse 
óperas heroicas y bailes históricos ó altamente fantásticos, 
exornados con todo esmero y pompa. Pueden maniobrar 
allí y correr á todo escape cincuenta soldados de á caba- 
llo , y pueden tomar parte en la representación mas de cien 
personas. Los espectadores , colocados en los palcos ó en las 
lunetas mas distantes , ven á los cantantes y bailarines en 
formas reducidas, y como las pequeñas figuras de un gran 
panorama, mientras que retumban en sus oídos distintos y 
claros los armoniosos acordes de la música; porque aquel 
teatro , que está fabricado según todas las reglas de la acús- 
tica , trasmite las notas vocales é instrumentales con gran 
estruendo y retumbancia. 

Los régios alcázares de Pórtici , de Caserta y Capo de 
Monti, reúnen en sí todas las delicias voluptuosas y fantás- 
ticas que nos dejaron consignadas en sus versos los poetas, 
describiendo con viveza de colores y brillo los jardines de 
Alcinoo y de la Maga Armida. 

En el tiempo de vuestra morada en Nápoles, visitad los 
sepulcros del Cisne Mantuano, del poeta Sannazzaro y del 
rey Roberto ele Anjó , amigo del tan elegante cuanto dono- 
so Boccacio , y Mecenas de los literatos mas ilustres de su 
época. De las tumbas de los esclarecidos varones parece sa- 
lir una voz atronadora que dice al viajero : «Desde mi triste 
morada dicto leyes á los venideros , y las hachas fúnebres 
que alumbran mis cenizas, mas resplandecientes que los 
rayos del sol que te anima , pueden conducirte al templo de 
la gloria.» 

La torre del Griego , la noble perspectiva de Polisipo , y 
toda la campiña que rodea la ciudad de Nápoles, os recor- 



darán las primeros dias de la creación , en que todo era 
paz, amenidad é inocente alegría. 

Es un fenómeno muy curioso y que merece particular 
mención el que voy á referir. 

Poco distante dé Nápoles existe una gruta que llaman 
con nombre especial Grotta del Cañe (grüta del Perro). 
Sn suelo manda evaporaciones muy impregnadas de ázoe 
que daña en gran manera al que so arrima demasiado á su 
superficie, hasta desmayarle y acabar con él. Los perros, 
que entre los animales , llevan la nariz muy inclinada hácia 
la tierra, han legado su nombre á aquella gruta, porque 
apenas entran y respiran el gas ázoe , tan dañoso á la vida 
animal, empiezan á vacilar, y poco después, cayendo en 
un letargo mortífero , dejan de existir. Muchos ingleses, 
llevados por su índole estravagante , visitan la gruta men- 
cionada en compañía de algún amigo de su confianza, para 
que puedan echarse boca abajo y respirar el airo mefítico 
hasta desmayarse , en la certeza de que su compañero les 
levante del suelo antes que fenezcan. 

Merece vuestra particular atención , amables viajeros , el 
tan celebrado Monte Casino , en donde reposan las cenizas 
de su ilustre fundador San Benito. La biblioteca de aquel 
Cenobio es objeto de gran maravilla para los hombres mas 
entendidos, tanto por la riqueza de sus libros preciosos, 
como por la abundancia de sus raros manuscritos. El mo- 
nasterio del Monto Casino, que es un edificio magestuoso y 
grande , eleva su cabeza en medio de la soledad y del silen- 
cio , como las Pirámides de Egipto en los desiertos de la 
Tebaida. Acordaos entonces, que aquel monasterio lia pres- 
tado asilo á varones muy eminentes , y que estuvo allí re- 
fugiado el gran Pontífice Gregorio VII , que con la sola 
fuerza de su mente alta y divina sujetó á los tiranos , y dió 
un gran impulso á la civilización europea , escarneciendo 
las calumnias de sus viles adversarios , y coníiando en el fa- 
llo imparcial de la mas remota posteridad. 

Poco distante de la bella Nápoles , veréis el Vesubio , que 
eleva sus crestas altas y nevosas hasta las nubes ¡ acordaos, 
entonces , que en tiempos muy lejanos sepultó bajo sus ce- 
nizas abrasadoras la gran ciudad de Pompeya , famosa ú 
ilustre por la mucha riqueza y cultura de sus habitantes, 
según nos atestiguan los autores contemporáneos y los mo- 
numentos inagestuosos que se encuentran aun, escavando 
aquella ciudad , que por muchos siglos se quedó sepultada 
en las tinieblas y en el olvido. Plinio el joven , sobrino del 
inmortal naturalista del mismo nombre , nos dejó consigna- 
dos eíi una de sus cartas los pormenores de aquella triste 
catástrofe en estos términos : «Se agolpan nubes muy es- 
pesas y negras encima de nosotros , y un humo muy denso 
cubre la superficie de la tierra. Entonces dije á mi madre: 
alejémonos muy pronto de este paraje , que la gente apiñada 
nos sofocará en medio de las tinieblas ; pero apenas pronun- 
ciadas estas palabras , se apaga enteramente la luz del dia, 
y hieren nuestros oídos ios lamentos y los gemidos de un 
crecido número do varones, de mujeres y de niños. En 
medio de tanto bullicio, se oyen por do quiera sollozos y 
voces entrecortadas de dolor y tristeza , que dicen : oh pa- 
dre mió ! oh queridos hijos! oh tierna esposa! en dónde es- 
tais? Este imprecaba á su acerbo destino , y aquel otro llo- 
raba la suerte de sus deudos. Muchos imploraban el ayuda 
de los Diosos, y otros negaban por desesperación su exis- 
tencia.» 

La ciudad de Pompeya , la de Herculano y Stabia que 
sucumbieron á la misma triste suerte , comenzaron á ser 
desenterradas bajo el reinado ilustre de Cárlos III , y á pe- 
sar de que hace ya muchos años que se trabaja en sus es- 
cavaciones , se encuentran cada dia mas rarezas y monu- 
mentos suntuosos, que han enriquecido y enriquecen en 
gran manera el Museo de Nápoles. El que quiera formarse 
una idea cabal , y adquirir conocimientos especiales de to- 
das aquellas preciosidades, podrá consultar las Memorias 
ilustradas acerca de Jan escavaciones de Pompeya y Hercu- 
lano, impresas por el gobierno napolitano. 

Me contentaré con indicaros , amigos viajeros , el mag- 
nífico edificio de la universidad de Nápoles , su observatorio 
astronómico , sus bibliotecas públicas , sus teatros de se- 
gundo orden , y el tan famoso conservatorio de música, 
que tuvo en su seno al divino Rossini, al tierno y apasio- 
nado Bellini y al festivo Donizetti ; y finalmente , pasaré por 
alto las fiestas populares , entre las cuales ocupa un lugar 
preferente la de Piede di Grotta; los purcbinelas napolita- 
nos, tan nombrados por sus chistes y ocurrencias peregri- 
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ñas , ¡os lazzaroni y sus groseras costumbres ; puesto que 
cosas semejantes merecen mas bien ser observadas que des- 
critas. Pero os ruego que echéis una mirada, antes de 
dejar aquella fastuosa metrópoli, á la isla de Capri, que 
parece conjurar ¡as olas tempestuosas del mar para que se 
estrellen sobre ella, y la laven de k infamia do haber pres- 
tado asilo al atroz Tiberio en los últimos años de su ignomi- 
niosa existencia. 

Desde. Ñapólos 'os trasladareis por el camino do Tena- 
ciña á la ínclita Roma, a esa ciudad magnífica y magestuo- 
sa, á esa ciudad eterna que levanta ufana su cabeza entre 
¡os escombros de los palacios de los Césares, entre las ce- 
nizas de los héroes y entre la sangre que los mártires de 
nuestra santa religión vertieron. 

Se desplegarán allí á vuestra vista monumentos cuyos 
restos asombran al viajero. Veréis una vasta bóveda y un 
inmenso recinto de forma circular que os indica el Pan- 
teón en donde Agripa había reunido todas las estatuas de 
los dioses , á quienes prestaba culto y adoración la ciega 
gentilidad. En medio de la soledad y del profundo silencio ' 
que allí reinan, os parecerá oir el sordo murmullo de un 
aura ligera que repite estas palabras al viajero: «Mira, 
¡cuán fugaces son las grandezas humanas, cuán perecedero 
es el orgullo de los mortales! ¡Hé, aquí lo que queda de 
Roma, reina del mundo : hé aquí los restos de sus rique- 
zas y de sus inmensas conquistas !» Pero , acordaos enton- 
ces, que en el Panteón fué sepultado Rafael, cuyo genio 
divmo dió nueva vida con la fuerza de su pincel á las gra- 
cias antiguas que la barbarie habia estinguido. 

Desde el Panteón , pasareis al Coliseo , y os acordareis 
que tuvieron lugar allí los fieros combates de los gladiado- 
res, y las fingidas batallas navales, que los romanos llama- 
ban con nombre griego naitmaquias. Este edificio , es por 
cierto el mas asombroso entre las obras maestras que que- 
dan en Roma, y parece que el tiempo voráz, sobrecogido 
por tanta magnificencia , lo contempla desde lejos , y no se 
atreve á tocarlo con su mano destructora que lo profana 
todo. 

El Arco de Septimio Severo, el Templo de Antonino y 
Faustino , el de la Paz , el de Remo , el de Venus , la Basí- 
lica de Constantino , el Templo de Castor y Polux , el de 
Júpiter tenante, el de la Concordia y el Arco de triunfo, 
que Trajano erigió en honor de Tito , son todos monu- 
mentos que dan a conocer aun cuál fué la magna Romr, 
civilizadora del órbo entero. Pero las ruinas del foro roma- 
no , aunque no brindan al viajero con igual grandeza , des- 
piertan en su mente ideas altas y profundas que le agitan 
fuertemente el corazón. De fas piedras allí amontonadas, 
parece levantarse una sombra ensangrentada, que envuelta 
su cabeza magestuosa en la toga romana , dice con acto 
amenazador: «Espiró conmigo la libertad latina: mis pala- 
bras aterraron á Verres : Catilina no pudo resistir con sus 
armas á la fuerza do mi elocuencia : supe cautivarme el 
ánimo de César, y con denuedo presenté impávido mi ca- 
beza al hacha homicida de los sicarios de Augusto.» 

Pero toda la pompa y majestad de los monumentos 
que acabamos de describir, desaparece al aspecto del Vati- 
cano. Al entrar en aquel templo, el hombre mas incrédulo, 
el mismo ateo , se sentirá arrobado de un éxtasis divino , y 
no podrá menos de esclamar : «Aquí reside el Dios viviente 
de los cristianos , el Dios de la naturaleza : adorémosle y 
postrémonosá los pies de sus altares.» 

Los grandes pilares , las columnas de bronce , los cua- 
dros maravillosos , los altares innumerables , los mausoleos 
del Vaticano , presentan al viajero la idea de lo infinito y 
de lo eterno. Y por último, su cúpula gigantesca, que no 
tiene igual en todo el orbe ,\is dará á conocer que aquel 
edificio fué obra de Miguel Angel, de ese hombre sobrena- 
tural, que atravesó el vasto océano de la vida , teniendo por 
brújula la razón y por norte su genio, y que lanzándose 
mas allá de lo creado , nos dejó en las paredes de la capi- 
lla Sestina la pintura mas terrible del juicio final. 

Seria objeto mas bien de un libro de gran bulto , • que 
de un breve artículo de periódico, hablaros, amables via- 
jeros, de todas las demás rarezas que contiene la ciudad de 
Roma, de sus bibliotecas, y principalmente de las del Va- 
ticano y de la Minerva, de las palacios de sus magnates, de 
las galerías de cuadros y esláluas , de ¡os ilustres varones 
que allí han florecido y florecen, de los papas que lian fa- 
vorecido en gran manera las bellas artes , y de las diferen- 
tes escuelas de pintura, escultura y arquitectura ; por lo 



que nos limitaremos á insinuaros, que no dejéis de exami- 
nar atentamente el celebrado cuadro de la trasfiguracion de 
Rafael, las esculturas del inmortal Canova, los preciosos 
lienzos de Benvenuti y Camucini , la galería Berberini , las 
Catacumbas, en donde reposan las cenizas de muchos már- 
tires, el Capitolio , en donde tuvo su asiento Júpiter, la Ro- 
ca Tarpeya, desde cuya cima los- romanos antiguos preci- 
pitaban á los criminales condonados al estremo suplicio , el 
palacio pontifical de Monte Cavallo , San Juan de Letran, la 
Tumba del tan desdichado cuanto sublime cantor de la Jeru- 
salen Libertada, y la Villa Borghesi con sus jardines deliciosos. 

Pero después de haber visto tantas maravillas, os exor- 
to, amables viajeros, á que visitéis, antes de trasladaros á 
Florencia, la ciudad de FraScati , en donde están las rui- 
nas de la antigua Tusculo, villa de Cicerón , y ¡as cascadas 
de Tívoli, que el poeta Venosino ha inmortalizado en sus 
versos bajo el nombre de Tibur, 

Florencia, esa noble ciudad, que ha merecido y merece 
aun el alto renombro de nueva Atenas, descuella después 
de Roma sobre los demás países de la Península itálica, pol- 
la limpieza de sus calles , por sus palacios muy elegantes, 
por sus iglesias y por sus monumentos de pintura y escul- 
tura! Acordaos entonces , que allí tuvieron su cuna Dante, 
Guicciardini, Americo Vespucci, que legó su nombre al 
nuevo mundo, y una multitud de varones ilustres que der- 
ramaron raudales de luz en las ciencias y. en las letras, y 
que fueron los civilizadores de la Europa, disipando las nu- 
bes de la ignorancia que estaban todavía agolpadas sobre 
su superficie. 

A pesar de que hay en todos los países de Italia un cre- 
cido número de bibliotecas que contienen obras muy cu- 
riosas y raras , ninguna es comparable á la Laurcnciana de 
Florencia , en donde encontrareis reunidos los manuscritos 
que los italianos llaman (testo apena) de los varones mas 
preclaros , y de casi todos ¡os clásicos italianos como Guic- 
ciardini, Maccbiavello, Gaülco, Petrarca, etc., etc. Es 
también otro objeto de gran maravilla la galería de cuadros 
tan famosa en ¡a civilizada Europa. Al entrar en su magní- 
fico pórtico, se presentarán á vuestra vista los retratos de 
la ilustre familia de los Médicis, que después de haber ma- 
nejado con mucho acierto y gran sabiduría los altos nego- 
cios de la antigua y noble república Florentina , y de haber 
llegado hasta la cumbre de su gloria-, quisieron sentarse en 
el trono, y esclavizaron á su patria, trocando el nombre 
brillante de adalides de la libertad en el de tiranos y opre- 
sores de la Italia. Allí veréis la tan celebrada Venus de Mé- 
dicis, cuyas formas voluptuosas tienen algo de divino y ce- 
lestial, y él famoso Apolo de Belvedere, que pasma á los 
viajeros mas entendidos en las bellas artes. 

Las iglesias de San Lorenzo, de Santa María la Nueva y 
de la Anunciación, causan asombro por su magnificencia, 
por su riqueza y por su noble arquitectura; pero la iglesia 
de Santa Cruz merece un lugar distinguido entre todos los 
nobles edificios de la Península itálica, pues yacen allí en- 
terrados los despojos de los italianos mas ilustres, cuyos 
nombres inmortales se repiten con Asombro y veneración en 
uno y otro emisferio, y cuya fama será tan duradera como 
el mundo. Veréis allí 'el mausoleo en donde están depo- 
sitadas las cenizas de Nicolás Maccbiavello , político pro- 
fundo, escritor sublime, historiador incomparable y poe- 
ta elegante. Veréis el mausoleo en donde descansan los 
restos de Miguel Angel , de ese genio colosal , que des- 
pués de haber dado vida á los lienzos y ú los mármoles, 
se recreaba de sus trabajos , cantando versos melodiosos 
en las orillas del Arno , cuyas márgenes floridas y argen- 
tadas olas han inspirado á centenares de poetas , que han 
entretejido coronas de inmarcesible laurel á las musas itá- 
licas. Veréis el mausoleo de Galileo Galilei, que sacudió 
con la planta de sus piés y dió un movimiento perene en 
el espacio etéreo al planeta que habitamos. Veréis el mau- 
soleo del Astigiano Alfieri, que evocó las sombras de Saúl, 
de Bruto y de Felipe II, para pintar con viveza de colores 
la fealdad del despotismo, y reclamar los derechos impres- 
criptibles de los pueblos. Veréis, por último, el mausoleo 
dei famoso Sgricci , que calzó noblemente el coturno , im- 
provisando tragedias. 

El palacio Pilti , régia morada del gran duque de Tos- 
caca , es una fábrica colosal y magnífica. La galería de sus 
cuadros es una de las mejores de la Europa , y la belleza de 
sus originales causa asombro á los pintores mas afamados 
del mundo. 
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Después de haberos indicado , amables viajeros , las 
cosas mas notables de Ñapóles, de Roma y de Florencia, 
quisiera también daros á conocer las maravillas que encier- 
ran otras muchas ciudades de la hermosa Italia , como Mó- 
dena, Parma , Pádua , Pavía, Genova y ta noble ciudad de 
Milán con sus bibliotecas, con sus preciosos monumentos de 
bellas artes , y principalmente con su catedral , que es por 
cierto uno de los edificios góticos mas magestuosos que 
existen en la Europa moderna. Y por último quisiera des- 
cribiros con viveza de colores y brio la ínclita Venecia , esa 
reina dei Adriático, que en tiempos remotos conquistó parte 
del Oriente , y servia de baluarte á la civilizada Europa 



contra la preponente media luna. Pero las bárbaras falanges 
de un opresor estrangero, que ponen en juego todos los 
medios mas ruines para talar aquellos paises , y agorar 
con cadenas á sus habitantes , me hacen estremecer, y 
me obligan a arrojar ¡a pluma, prefiriendo á la descricion 
de escenas sangrientas y atroces un profundo silencio, has- 
ta que se disipen del todo las nubes septentrionales que 
oscurecen el helio cielo déla Italia, y aparezca despejado 
su horizonte y alumbrado por los rayos de un sol vivifica- 
dor, que infunda nuevo vigor y lozanía á hombres libres 
y generosos. 

Salvador Costanzo. 




Tisla de la escalera del Palacio Real de Madrid, tomada desde el descenso de los leones. 
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i V. 

Dos dias después , la víspera de su viaje á Aranjuez, 
llamó el marques á su aposento á Serafina y á la dueña 
Quiteria. Acudieron entrambas, aquella con ia natural con- 
fianza que inspira la inocencia , y esta con la temerosa sos- 
pecha de que se hubiesen traslucido sus planes. Abrazó el 
anciano á su sobrina , como lo tenia de costumbre todas 
las noches antes de retirarse á descansar , y acercándola 
una silla para que se sentase, hízolo él igualmente ; y des- 
pués de pasar su mano por su despejada cabeza como para 
coordinar sus ideas confusas, clavando sus penetrantes ojos 
en la dueña, que con los suyos hubiera podido contar has- 
ta las arenillas del pavimento , las habló de esta manera: 

«Serafina : mañana partimos para el Real sitio; mañana 
se puede decir que por primera vez nos separamos en 
nuestra vida. 

—Cómo? no os quedareis con nosotras? 
- —Sí: tú eres aun niña y necesitas á tu lado un hombre 
de mi esperiencia que te aconseje. Los instintos de tu co- 
razón son honestos y nobles; pero, cuando no hay una voz 
amiga y cariñosa que nos recuerde continuamente nuestros 
deberes ; cuando acaso una culpable condescendencia de 
liarte de nuestros preceptores nos permite dar demasiado 
vuelo á las juveniles fantasías que se alimentan en corazo- 
nes de quince años, entonces las inclinaciones llegan á per- 
vertirse:, y desde luego se pierde el habito de la virtud, que 



es el adorno mas rico y que mas embellece á las donce- 
llas de tu clase. 

— Señor marqués , murmuró Quiteria con voz balbucien- 
te: ya sabéis que nuestra hermana , la madre de nuestra 
querida Serafina , jamás halló en mí la mas pequeña falta 
que tildar; y que mas bien me reprendía por el celo esce- 
sivo , y por la vigilancia penosa que ejercía sobro esa ino- 
cente niña , que porque la diese alas para pensamientos pe- 
caminosos. Santa Tecla me valga! Yo respondo de la blan- 
cura de esa paloma como de mi propia continencia; y en 
vida de Quiteria , aun no ha criado pestañas sobre las ni- 
ñas de sus ojos quien haya de robármela de mi nido, pues 
es la joya de mi corazón, y á quien muero como á mi sangre: 
que aunque esa me falte para justificar el cariño de madre 
que la tengo, la que Dios tenga en su gloria, sabe bien que 
su hija ha encontrado quien la remplace en el mundo. 

— Señora, hacedme el favor de no interrumpirme, que 
aquí ni á cuento viene vuestra ternura por Serafina, ni la 
opinión que mi hermana tuviese de vuestra moralidad y sa- 
na conducta. Pero no está de mas el que yo recuerde á mi 
sobrina que los peligros sou muchos, y las tentaciones 
grandes , y la flaqueza en la mujer no pequeña: y que es 
siempre acertada medida del que quiere precaverse contra 
los riesgos mundanales, la continua práctica de las ceremo- 
nias reiijiosas, los libros de virtud y las pláticas morales. 
No te pongas ruborizada , Serafina. 

— Señor, es verdad que de algún tiempo á esa parte 

— Y bien, has descuidado tus oraciones de la tarde ? 

— Señor marqués, dos solamente, os lo afirmo, á fé 
de dueña. 
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—Dejadme hablar, os lo suplico. Y bien, sobrina mia, eso 
nada significa, pero puede ser el principio de locos estra- 
vios. Tu imaginación ha llegado á ese punto en que nece- 
sita sueños conque alimentarse, y has creído que los de la 
religión no bastarían á tu alma. 

— Tío3 

— Ya he visto sobre tu reclinatorio un libro de cánticas 
amorosas. Ya lie visto que tenias hecha una señal en dos 
páginas de aquel peligroso volumen, cuyos títulos eran el 
amor perdido, y el beso. 

.—Señor, yo aseguro que en la lectura de esas trovas no 
tengo parte ninguna. Rogóme Serafina la consintiese ojear 
un libro, regalo de don Alvaro, y como vi que eran ver- 
sos , creí que nada podrían valer, porque, quién se había 
de imaginar que unas coplas! 

—Unas coplas suelen ser las armas mas terribles contra 
los corazones entusiastas ; y esas que llamáis coplas- tienen 
el nombró de canciones sentidas; y aunque muchas veces 
sean sueños de imajinaciones febriles, otras son los ayes de 
algún alma de fuego. Y entonces sus palabras tienen todo el 
sello de la divinidad ; y entonces cautivan por el sentimien- 
to que las embellece , y entonces cada voz hiere como un 
lánguido suspiro que se pronunciase cerca de nuestros oí- 
dos, y cuyo aliento sintiésemos pasar sobre nuestra boca. 

— Ah! sí, sí, tenéis razón! 

— Ya lo veis, señora dueña. Ya veis como mi sobrina par- 
ticipa de mi opinión , y da algún valor á esas coplas. Sera- 
fina de mi alma! El cielo preserve la tuya de una pasión in- 
vencible! Si don Alvaro te la ha inspirado, apresúrese vues- 
tro enlace , porque son muy peligrosas las relaciones de dos 
jóvenes amantes , y pesa gran responsabilidad sobre mí 
que estoy á tu cuidado. Vamos, tranquilízate. Mañana par- 
timos á Aranjuez , como te decia. S. M. iareina te ha nom- 
brado su camarista de honor: he aquí por qué te hé llamado 
á mi aposento, y por qué te fie recordado ios peligros de una 
juventud fogosa, y por qué lie invocado el nombre de ia vir- 
tud para que te aconseje. Vas á caminar por un terreno 
resbaladizo. Los placeres; la grandeza deslumhrarán tus 
ojos; la lisonja enamorará quizá tu iiiesperto corazón. Acuér- 
date de mis consejos; huyo del roce de los hombres y del 
trato íntimo de las damas: domine en tu alma un solo pen- 
samiento noble y generoso que la dirija , y acaso saldrás 
triunfante de la penosa lucha que vasá comenzar. Como ya 
soy anciano , me decidía buscarte un favorecedor en un es- 
poso. Por fortuna don Alvaro tiene prendas para merecerte: 
dentro de una semana serás suya, porquepienso cuanto an- 
tes pedir su beneplácito á la reina. En el ínterin, no te 
permito que le veas sino en mi presencia. 

— Señor!.... 

— Sí; lian querido sorprenderme. Me bau asegurado que 
tenias entrevistas nocturnas, y que Quiteria era la guarda- 
dora devuestras pláticas, poniéndose de espía en ei jardín 
para que no os sorprendiesen, 

— Tío, no lo habréis creído, no es verdad? 

— Ni habréis dudado un solo instante de mi probidad y 
rijidez, esclamó Quiteria! 

—Cuando os digo que lian tratado de sorprender mi bue- 
na fé, ya os manifiesto que no he dado crédito á sus im- 
pertinentes revelaciones. Pero os confieso que ellas han 
contribuido á desvelarme, y hacerme sospechar de alguno 
de mi servidumbre. Señora Quiteria; conocéis vos á ese To- 
masillo que hace dos días se recibió como asistente de co- 
cina? 

_ — Señor: es un pobre muchacho, escuelero de unos jen- 
ülcs-hombres á quienes ha servido lealmetile muchos años: 
y una querella con el último que tenía lia sido la causa de 
quedarse por puertas, y de rogarme que intercediera con 
vuestra grandeza para que le proporcionase acomodo en 
vuestra casa. 

— Está bien. Sin embargo, vigilad su conducta. En cuan- 
to á Mariquilla 

— Ab! es una honrada muchacha, esclamó Serafina. Tan 
amable, tan cariñosa, tan sensible!.... 

— Casualidad mas favorable, prosiguió la dueña, satisfe- 
cha del elogio de su pupila! Y que Marica al fio es una per- 
sona acomodada, la cual, mas que por el provecho que pue- 
da reportarle el acompañar á vuosas mercedes, asistirá á 
mi Serafina por complacerme á mí. 

— Conozco á su marido, y es un traficante honrado, según 
cuentan en el bando. 

— Al menos entre los honrados se pasea, y yo por tal !e 



he emparentado con mi familia, despreciando la nota dema- 
siado plebeya que pudiera recaer en mi sangre. 

—Bien, liien. Desde luego es una felicidad que sea una 
esposa amable la que asista á mi sobrina, y no una mozuela 
soiterita y levantada de cascos. Lo peor es que , según me 
habéis dicho , no podrá permanecer á su lado sino el mes 
que dura la ausencia del honrado cosechero. 

— Así es. 

— En fin, eso es lo menos, pues para entonces ya serás es- 
posa , y don Alvaro procurará buscarte compañías que to 
convengan. Adiós, sobrina mia. Ya es pasada media no- 
che , y mañana temprano tenemos que emprender nuestra 
corta caminata. Retírate á descansar para que tus bellos y 
ya rendidos ojos, restaurados por el alivio del sueño , bri- 
llen mañana con toda ia hermosura que tienen; pues es 
justo que con tu belleza y atavio honres á nuestra reina, y 
justifiques su elección. 

— Buenas noches, querido y amable tio, yo procuraré 
aparecer hermosa. 

— Sí, sí, don Alvaro te pediría cuenta sí no. 

— Don Alvaro deberá amarme por mi corazón, y con un 
alma pura no hay rostro feo. 

— A Dios, bija mia, dices bien.» 
Con estas y otras semejantes razones despidiéronse 
afectuosamente. El marqués, al salir la dueña del aposen- 
to, volvió á decirla: 

«Cuidado con que vijtles cnanto pasa. Yo no desconfio 
de nadie, pero tengo poca confianza en todos! 

—Señor 

— Basta Idos á descansar.» 

Salió la dueña , y tan turbada que tropezó en la puer- 
ta, aunque sin lastimarse; cayósela el rosario, y anduvo no 
poco para encontrarle, según la temblaba la mano : por 
último , desapareció por la larga galería del palacio , mur 7 
murando en voz baja : 

<(Ya no es tiempo de volverse atrás. Dios quiera que 
salga de esta con bien , para no meterme en otras !» 

Pocos momentos después cruzaba por la misma ga- 
lería un hombre embozado ; aunque procuraba andar sigi- 
losamente , resonaba con un eco misterioso en las altas bó- 
vedas el crugir de las aceradas espuelas. Paróse el caba- 
llero delante de una puerta que se divisaba, al estremo del 
corredor; sacó de debajo do la larga capa una linterna, y 
habiéndose cerciorado de que era allí el punto de la cita 
nocturna , se apoyó coi.tra el muro , volviendo á esconder 
la luz con el embozo. El reloj de San Salvador dió la una. 
Antes do concluir la última campanada se abrió la puerta 
y se apareció otro hombre. El desconocido se adelantó á su 
encuentro y le dijo : 

— En el postigo del jardín , cuya llave me has facilitado, 
quedan apostados seis hombres. Yo creo que esta noche y 
ahora mismo convendría dar el golpe de mano. La mayor 
parte déla servidumbre del marqués está ya en el Real si- 
tio , al que parten los demás á ta madrugada. Quizá no se 
me presente allí ocasión tan favorable para apoderarme de 
Serafina. 

— Cierto es que solo hay en el palacio dos escuderos y 
tres criados del marqués , pero no están tan desapercibidos 
como creéis. Tengo entendido que hace dos noches se que- 
da uno de vigilante , desde que por poco me sorprenden 
hablando con vos por el postigo del jardin. 

— Pero, y bien , crees tú que en Aranjuez no se nos pre- 
sentarán los mismos inconvenientes? 

— Quién sabe! Allí hay jardines , donde gusta á las mu- 
chachas enamoradas vagar solas , y es fácil una sorpresa : y 
ademas yo siempre he preferido ios golpes de astucia á Jos 
golpes de mano airada. Acordaos que no fué muy piadosa 
la que os abrió eso boquerón en el pecho, que creímos que 
con nada su cicatrizase: 

— Es verdad ! La dueña dices que es nuestra ? 

— En cuerpo y en alma. Os tiene mas miedo que á Lu- 
cifer. No creáis "que os sirva porque de vos se la importe 
un comino; nada menos que eso; os sirve porque os tiene 
por endemoniado: porque la lie dicho yo que habíais jura- 
do asesinarla y hacerla jigote el corazón; y, como los ma- 
gos son los que mas creen en hechicerías, básela trastorna- 
do el juicio con vos, y á vuestro solo nombro tiembla como 
una azogada, y por lograrlo que apetecéis se vendería á Sa- 
tanás, si el diablo quisiese comprar carne de dueñas. En 
fin, es nuestra, y ponemos contar con ella como con nues- 
tra mano derecha. 
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— Celebro , Tomasillo , tu discreción , y te prometo que 
he de mirar por tus aumentos, según merece tu injenio y 
leales servicios. Y te aseguro que si los que por mí haces 
tan desinteresadamente no tuviesen recompensa, quo mo 
tendré por el mas villano de los hombres. Ahora bien; sus- 
pendo mi ataque y esperaremos: pero ya que hasta aquí he 
penetrado, me holgaría aunque no fuere mas que ver á Se- 
rafina. 

— Venid, quo no lo juzgo difícil , pues la he sentido en- 
trar en su oratorio, y no debe haber salido aun :,bieu que 
no es nuevo, pues se pasa asi muchas noches en vela. Va- 
mos.... seguidme sin hacer ruido. » 




Atravesaron varios aposentos, hasta que por último se 
hallaron junto á una puerta ricamente esculpida, que era 
la del oratorio. Sin duda, alguna ráfaga de luz de la lin- 
terna con que alumbraba don Diego , penetrando en eí ora- 
torio, debió llamar la atención de Quiteria que velaba á la 
entrada. Se levantó, asomó la frente y lanzó un ay! que To- 
masülo logró reprimir poniéndola entrambas manos en la 
boca. Don Diego dejó de ver entonces la sombria palidez 
de su iracundo rostro , y acabó de anonadar á ¡a asombra- 
da dueña. Serafina, que había escuchado aquel ay compri- 
mido , volvió la cabeza, y no viendo á nadie en el oratorio 
llamó á Quiteria con voz temerosa y ajitada; pero, como no 
recibía respuesta, se levantó lijera como una exhalación, 
corrió ó la puerta , y al divisar á Quiteria medio desmaya- 
da entre aquellos dos negros y formidables fantasmas, pues 
tales la parecian, retrocedió llena de espanto, y vino i caer 
de rodillas otra vez junto al altar. En aquel mismo instan- 
te, y cuando don Diego trataLa do adelantarse á tranquili- 
zarla , se oyeron pasos precipitados , y levantando uno do 
los tapices del 01 •s.loño se presentó el marqués á medio ves- 
tir y con la espada desnuda. Tomasillo, que recelaba algu- 
na desgracia, se apoderó del brazo de don Diego y se lo lle- 
vó violentamente, desapareciendo entrambos como dos som- 
bras fantásticas. El anciano levantó entonces el acero, y es- 
grimiéndole sobre la cabeza de la dueña, se dirijió á herir- 
la, y huhiéraio conseguido, si aquella no se hubiese desvia- 
do hacia la derecha, y si la pobre Serafina , anegada en 
llanto, no se hubiese precipitado á las plantas del anciano 
enfurecido. Las protestas de la dueña que juraba por su 
inocencia, las lágrimas de la hermosa doncella, que levanta- 
ba sus trémulas manos pidiendo perdón de una culpa, que 
ninguna habia cometido, y la imposibilidad en qne se en- 
contraba el marqués de hallar remedio alguno en tan com- 
prometido lance, desarmaron su furia, ó por lo menos lo 
aconsejaron como mas prudente el aplazar la satisfacción 
de sus dudas. Dejó la espada; santiguóse como cristiano, y 
arrodillándose con mesura delante del altar, é invitando á 
su sobrina y á la dueña á que imitasen su ejemplo, se en- 
tregó en el fondo de su alma á sus hondas meditaciones. 

G. Romero Laiuunaga. 



Medio de aprender á dibujar sin maestro. 



Los principios de todas las ciencias y de todas las artes 
(escepto la lectura ) se pueden aprender sin maestro , su- 
pliendo á esto los libros, los modelos y los buenos métodos: 
la perfección en cualquiera ramo del saber , no la dó tam- 
poco un maestro, sino el genio del que aprende, su apli- 
cación , su esmero y una práctica constante. No se crea por 
esto que pretendemos desconocer ó negar la utilidad de un 
maestro para aprender aquello que se desea , no ; única- 
mente queremos decir , que el maestro no es tan absoluta- 
mente indispensable , que los que no le puedan tener hayan 
de renunciar por eso al estudio de aquellas cosas á que les 
llama su inclinación, ó acaso la necesidad de ellas, para 
desempeñar bien sus respectivas profesiones. Uno de los 
ramos , cuyo conocimiento es útil en todas , y necesario en 
muchas circunstancias de la vida , es el dibujo , y si bien en 
la corte ó en algunas grandes poblaciones encuentran los 
que no pueden costear un maestro , escuelas gratuitas donde 
aprender á lo menos los elementos del arte , no sucede asi 
en un gran número de pueblos, y en ellos es donde princi- 
palmente podrá ser útil el método que varaos á manifestar, 
aplicable al dibujo lineal , ó sea de los contornos de las figu- 
ras, y con el cual podrán enseñar el dibujo á los jóvenes 
sus mismos padres u otras personas, aun cuando no tengan 
conocimiento en esta materia. 

Se dú al niño una figura sencilla, como por ejemplo, un 
ojo ó una oreja, dibujada en papel con lápiz ó tinta, ó gra- 
bada, ó de cualquier otro género , y se le manda que la co- 
pie en una pizarra, con una punta 'hecha de la misma ma- 
teria y suficiente afilada para poder trazar una raya fina. 
Do antemano se tiene calcado el mismo objeto con toda la 
exactitud posible, y con tinta encarnada, en una chapita 
de asta bien transparente ó de vidrio esmerilado , á la cual 
se dá el nombre de corrector, por el uso á que se destina, 
y luego que el discípulo ha concluido su copia , se coloca 
este corrector encima de ella : una simple ojeada hace ver 
al que aprende y al que le dirige los defectos que tiene la 
copia y las correcciones que hay que hacer; se levanta el 
corrector, enmienda los defectos el discípulo como mejor 
puede, y vuelve á colocarle repitiendo la operación cuan- 
tas veces sea necesario, hasta que el dibujo esté perfecta- 
mente corregido. 

Luego que ha copiado bien un modelo , se le pone otro 
algo mas complicado, y asi sucesiramente , hasta que haya 
¡legado á sacarlas copias sin grandes defectos desde la pri- 
mera vez, en cuyo caso deja de trabajar en la pizarra y pa- 
sa á dibujar con lápiz en el papel , hasta obtener la facili- 
dad y exactitud necesaria para que la copia tenga muy 
poco que corregir. 

Uno de nuestros colaboradores empleó hace pocos 
años un método muy parecido á éste para enseñar á un 
jóven el dibujo geométrico. Le trazaba en un papel con lí- 
neas bastante gruesas de tinta, primero un triángulo, y su- 
cesivamente otras figuras mas complicadas, y se las nacía 
copiar con lápiz en un papel fino; colocaba en seguida este 
papel sobre el que habia servido de modelo, y la superpo- 
sición manifestaba inmediatamente los defectos que la co- 
pia tenia, y que el discípulo enmendaba, después de sepa- 
rados ambos papeles. Al poco tiempo de seguir este méto- 
do , eí discípulo copiaba desde la primera vez , y sin en- 
mienda, cualquiera figura geométrica con tal exactitud, que 
sobrepuesta la copia al original, se confundían las líneas 
de este con las de aquella, sin que se notara diferencia al- 
guna, dividida una línea cualquiera en dos , tres ó cinco 
partes, con tanta precisión como pudiera hacerse con el 
compás, y marcaba el centro de un círculo que no le tenia 
señalado , sin equivocarse nunca en el punto en que precia 
sámente debia estar. Fácil es conocer que habiendo adqui- 
rido esta exactitud geométrica en la vista, debió hacer des- 
pués rápidos progresos de las demás partes del dibujo lineal; 
por eso creemos que seria mas conveniente que empezase 
por copiar figuras geométricas, y no ojos, narices, ni bo- 
cas. En cuanto á la chapita de asta ú cristal esmerilado, 
podría sustituirse con el papel que llaman vegetal , y que es 
bastante transparente, ó con papel barnizado del que usan 
los grabadores para calcar, ó á falla de estos con un pa- 
pel común , calcando primero el objeto á la vidriera , y un- 
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táudole después con aceite ; pero esto último tiene sus in- 
convenientes , y solo deberá hacerse cuando no haya otro 
medio de que echar mano. 



LOS GUSTOS. 



El baile no es un guslo: porque el baile es uno de aque- 
llos medios que Cieña por ohjeto el amor y los placeres: 
por consiguiente debemos considerar como víctimas de pa- 
siones secretas ¡í los hombres de mayor edad que se po- 
nen ú mover la cabeza , los brazos y sus secas piernas á 
compás, yá las mugares feas ó mal formadas que se en- 
tregan con ardor á la gimnástica amorosa llamada wals, 
polka, contradanza, etc. 

El paseo no es tampoco un gusto: es un ejercicio ne- 
cesario para los ancianos , un pretesto para los amantes, 
una esposicion pública para los vanidosos, y parados ocio- 
sos un modo de pasar el tiempo. 

La glotonería es el placer de las personas de espíritu 
relajado: es la pasión de los necios cuando llegan á la 
edad madura, y solo ha servido para aguzar el espíritu de 
los primeros, y para acabar de embrutecer el de los segun- 
dos. Ei hombre de talento no se deja dominar por este 
vicio. 

La caza puede ser diversión del hombre de mérito, 
pero solo llega a ser pasión para nn hombre de ingenio 
inculto. El verdadero cazador , el cazador por oficio , es 
una especie de ser brusco que solo se trata con gente 
agreste, trata con aspereza á sus hijos, desprecia á su 
rauger, y solo tiene cariño á sus perros. Es mentiroso, 
vanaglorioso, y de una nulidad absoluta en lodo cuanto no 
sea jauría, traillas, caza, escopetas y montería. 

En cuanto á los diferentes modos de cazar hay dos 
que merecen particular mención : la caza á la espera y la 
caza de pájaros. Este es el entretenimiento de los estu- 
diantes, artesanos y jornaleros. Aquella es el pasatiempo 
de los impedidos, física y moralmento hablando. 

La pesca , como todas ias pasiones, tiene sus fanáticos, 
sus confesores y sus mártires. El mas ardiente de todos 
sus fanáticos es ¿lo creerán Vds.? el incansable pescador 
de caña; esta especie de poste humano, plantado en la 
arena , cuya inteligencia entera se agota en -luchar contra 
la astucia del gobio y el ingenio de la carpa. Los confeso- 
res son aquellos pescadores endurecidos que postrados en 
un sillón, y plagados de reumatismo, pescan aun peces 
encarnados en una cubeta. En cuanto á sus mártires son 
numerosos; y tales son aquellos desgraciados que se cha- 
puzan en los rios, y cenan con las Nayadas, sin contar los 
reumatismos y las ilusiones de pecho que padecen'. 

La equitación es un placer de mucho gusto y propio de 
los elegantes. No obstante si el caballero monta con zapatos 
y sin espuelas, y solo monta los dias de fiesta, puede ser 
tenido por un sastre, nn operista ó un cómico, 

El vestido no es moramente un placer, es un trabajo para 
algunos , un arte para otros. Es trabajo para el hombre de 
cuarenta años que quiere agradar , para la mujer bonita 
de treinta y cinco que quiere conseryar un amante, para la 
de treinta y cinco que quiere adquirir uno nu&vo ; es un 
trabajo para las mujeres feas ó mal formadas , do cualquier 
edad que fueren , y finalmente , es el mas penoso de todos 

' ajos 
del mundo 

á presentarse con toda etiqueta. 

Es una ciencia que el artista dramático estudia toda su 
vida, un arte cuyo secreto ha recibido la mujer coqueta, de 
Dios ó del diablo, porque verdaderamente es preciso apelar 
á ella para encontrar el gusto , la elegancia y el encanto 
reunidos. 

El hombre que siempre se muestra en toilette es un ta- 
lento menos que secundario : el que no sabe vestirse confor- 
me lo exigen las ocasiones es un talento tribia!. 

La toilette es en las mugeres un indicio que raras veces 
engaña. La. necia se viste muy mal: la gazmoña sin gracia: 
la aldeana virtuosa se viste con ridiculez : la orgullosa con 
exageración y afectación; la elegante posee todos los recur- 
sos do este arte , sabe elegir y combinar los diferentes colo- 
res de que so compone su'trage, determinar oportuna- 



los trabajos para el hombre estudioso á quien su genio aleja 
, y que se. vé obligado por alguna circunstancia 



mente el vuelo, forma y corte de los vestidos , y por este 
medio adelgazar ó agrosar, cambiar ó modificar, ocultar ó 
enseñar lo que cree encubrir o mostrar de sus bellezas ó 
imperfecciones. 

La española sobresale entre todas las mujeres de la tier- 
ra en la táctica y genio del tocador, de este'arte militar del 
amor. 



INVESTIGACIONES 



SOBRE LAS DIVERSAS FORMAS DEL ASO ES LOS PUEBLOS ANTI- 
GUOS Y MODERNOS. 



{ Concluüoix.) 
A.V 0 GRIEGO. 

El mas antiguo de los calendarios griegos es el de 
Chiron , al cual se atribuía la invención de la astronomía. 
Hesíodo dió uno compuesto de 12 meses y de 360 días: 
de dos en dos años intercalaba un mes de 30 dias , lo que 
producía 8 dias de mas á cada período de dos años. 

Como á fines del siglo VI, antes de nuestra era, Solón 
introdujo el uso de los meses de 29 días , haciéndose el año 
lunar. Cléostrates trató , aunque en vano, de que concor- 
dara con la revolución del sol en un período de 8 años. 

Meton apareció , en fin, trayendo de Egipto y Caldea 
un período mas exacto , que después se ha llamado ciclo 
de Melón ó nombre de Oro. Este ciclo , cuyo primer dia 
debe contarse el 27 de junio del año 427 , antes de Jesu- 
cristo , formado de 19 años solares', durante los cuales pa- 
saban 19 años lunares y 7 meses mas , estaba acordes po- 
co mas ó menos al cabo de 19 años con el sol y la luna; sin 
embargo , habia aun un error de siete horas , que Calipo 
trató de corregir cuadruplicando el cielo de Meton ; pero 
este período solo sirvió á los astrónomos , no siendo jamás 
adoptado en el uso común. 

El año griego conservó la forma que Meton le habia da- 
do. Entre Tos atenienses comenzaba con !a primera luna 
que seguía al solsticio de eslío ; entre otros pueblos de 
Grecia empezaba , sea en el equinocio de primavera , sea 
con el de otoño. Los nombres de los meses variaban igual- 
mente. Pondremos los que empleaban los atenienses y ma- 
cedonios : 



Meses romanos. 

1 Hécatoinbeon 29 



Meses atenienses. 



2 Metageinion 30 

3 Boedromion 29 

4 Pyanepsion 30 
o Maimacterion 20 

6 Posidéon 29 

7 Gamélion 29 

8 Anthesterion 30 

9 Elaphebolion 29 

10 Mimvcbion 30 

11 Thargelíon 29 

12 Scyrophorion 30 



dias , corres- 
pondiente á 

los meses de Junio Julio. 

Julio Agosto 



Agosto Setiembre. 
Setiembre Octubre. 
Octubre Noviembre. 
Noviembre Diciembre. 
Diciembre Enero. 
Enero Febrero. 
Febrero Marzo. 
Marzo Abril. 
Abril Mayo. 
Mayo Junio. 

. El año macedonio daba principio en la segunda luna 
después del equinocio de otoño. 



Meses maeedonianos. 


Meses romanos 


1 DÍUS 


30 dias, correspondiente al24 Setiembre. 


2 Appelheus 


30 


24 Octubre. 


3 Audynaeus 


31 


23 Noviembre. 


4 Perytius 


30 


24 Diciembre. 


5 Distrus 


30 


23 Enero. 


6 Xanlicus 


3i 


22 Febrero. 


7 Artémisius 


31 


25 Marzo. 


8 Daesius 


30 


25 Abril. 


9 Panémus 


31 


23 Mayo. 


0 Loüs 


30 


25 Junio. 


i Gorpiaius 


31 


25 Julio. 


2 Hyperberétams 30 


23 Agosto. 
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AÑO HOMARO. 

El año que el fundador de Roma dio & los pueblos lati- 
nos, era lunar y no se componía mas que de 10 meses,_de 
los cuales marzo era el primero. A estos 10 meses, aña- 
dió Numa otros dos que colocó uno al principio y otro al 
fin del año. 

He aquí el nombre de todos ellos por su orden : 



1 Enero. 

2 Marzo. 

3 Abril. 

4 Mayo. 

5 Junio. 

6 Quintilis. 



7 Sextilis. 

8 Septiembre. 

9 Octubre. 

10 Noviembre. 

11 Diciembre. 

12 Febrero. 



El calendario romano tomó luego una nueva denomina- 
ción : se ignora en qué consistía precisamente. Lo que se 
sabe mejor, es que los pontífices, encargarlos del cuidado 
de las intercalaciones y de la vigilancia dei calendario , se 
dieron tan mala traza, que el año instituido por Numa 
cayó en un completo desorden , no guardando ninguna re- 
lación con las estaciones. Un eclipse cuya focha se ha 
conservado, prueba que el año de Roma 565, 190 antes 
de i. C, el 1.° de enero correspondía al 15 de octubre. 

Julio Cesar creyó indispensable una reforma. Llamó 
de Egipto al astrónomo Sosigenes, el cual lijó la duración 
del añi.i solar en 363 dias y 6 ñoras, y la del civil en 365 dias 
solamente. Para emplear estas 6 horas que restaban aun, 
imaginó intercalar cada 4 añosundia, que debia colocarse 
entre el 23 y el 24 de febrero, el sesto día de las calendas 
de marzo, bis sexto calendas martias, de ahí el nombre de 
año bisiesto. 

Para hacer que el año romano empezara el octavo dia 
que sigue al solsticio de invierno , Sosigenes se vió preci- 
sado á. prolongar 3 meses mas, y darle 443 dias al año de 
la reforma que se llamó de la confusión. 

Los romanos no contaban los dias como nosotros. Te- 
nían cada mes tres puntos lijos, las calendas, las nonas j los 
idus. Las calendas caian regularmente en primero de cada 
mes: en este dia se convocaba al pueblo. Las nonas eran 
el 7 de los meses de marzo, mayo, julio, octubre y el 8 de 
los otros meses. Los idus eran el 15 de los meses en que 
las nonas caian el 7 y el d 3 de todos los demás. 

Este es el órden y los nombres de los meses en tiempo 
de los emperadores romanos. 



Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 



31 dias. 

28 

31 

30 

31 

30 



Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 



31 días. 

31 

30 

31 

30 

31 



Año gregoriano. 



La reforma hecha por Julio Cesar habia enmendado 
un gran error, pero habia introducido otro, suponiendo el 
año solar cerca de 11 minutos mas largo que lo era real- 
mente. De aquí resultaba que los puntos de los solsticios 
y equinociales debían retrasarse un dia en 133 años. 

Para corregir este error , el papa Gregorio XIII cerce- 
nó 10 dias del año 1582 , de modo que se contó el 15 de 
octubre en vez del 5, y estableció para en adelante que se 
separarían 3 visiestos en el espacio de 400 años. 

La reforma gregoriana fué admitida sin dificultad en 
casi todos los países católicos: los estados protestantes la 
adoptaron mas tarde, y hoy no existen en Europa mas 
que los rusos y los cristianos de rito griego , que conser- 
ven el calendario griego. 

AÑO REPUBLICANO. 

El año republicano se componía de 12 meses de 30 dias 
cada uno, á los cuales se anadian 5 dias complementarios 
para el año común y 6 para el visiesto. Cada mes se di- 
vidía en tres décadas : los dias fueron llamados primidi, 
duodi , tridi , cuartidi , quintidi, sextidi, septidi, octidi, 
nonidi , decadi , tomando el nombre por su numeración. 
En virtud de un senado-consulto del 22 fructidor (9 de 
setiembre de 1805) fué restablecido. 

El orden y los nombres de los meses republicanos 



purgados de la impropiedad y ridiculez de los antiguos, y 
perfectamente acomodados á las estaciones, son como 



VendimiaireVendimiario correspondiente 22 de setiembre. 

Brumaire Nevuloso 21 de octubre. 

Frimaire Escarchoso 21 do noviembre. 

Nivose Nivoso 21 de djeiembre. 

Pluvioso Lluvioso 20 de enero. 

Ventóse "Ventoso 19 de febrero. 

Germinal Germinador 21 de marzo. 

Floreal Florido 20 de abril. 

Prairial Praderil 20 de mayo. 

Messidor Mes de cosecha 19 de junio. 

Thermidor Caluroso 19 de julio. 

Fructidor Fructuoso 18 de agosto. 

Añadiendo los dias complementarios. Eldecreto de 4 Fri- 
maire año 2.°, daba á estos dias el nombre de sans-coloüí- 
der; por .ún decreto de 7 fructidor, año 3.°, se cambió 
esta denominación por la de complementarios. 

Estas son las nociones mas interesantes que podemos 
ofrecer sobre, las diferentes formas del año en los pueblos 
antiguos y modernos , nociones que creemos no carezcan 
de interés para nuestros lectores, puesto que e! conoci- 
miento de los calendarios es la base de la cronología, y la 
cronología es la base de la historia. 



ADVERTENCIA. 

El primor número ele LA ILUSTRACION oslado manifiesto en 
casa de todos nuestros comisionados y corresponsales: contiene 
varios artículos del mayor interés y está adornado cen quinte 
preciosas láminas de todos tamaños. 

Han estrañado algunos que el precio anual de la ILUSTRA- 
CION, sea igual en provincias para los suscritores al SEMANARIO 
y para lo demás. Ai fundar aquel periódico nos hemos propuesto 
lijar bases por medio de las cuales sea pronto tan popular en Espa- 
ña, como lo son en el eslrangero otras publicacionesdesu especie; 
al efecto, le ofrecimos desde luego á nuestros suscritores por el 
costo de cada ejemplar y un pequeño aumento pora cubrir los de- 
mas gaslos que trae consigo una publicación; sobre esla tarifa, 
casi increíble por su baratura si pudiera verse desde luego reu- 
nido el testo y las láminas que vamos á dar, aumentamos las uti- 
lidades en la de los no suscritores al SEMANARIO que se abonen 
por menos de un año. Tralandosede estos, como hacen ya un ade- 
lanto de consideración y depositan igual confianza que los otros 
en la empresa, hemos creído prudente no hacerlos de peor con- 
dición que á nuestros suscritores de provincias; rebajar á estos un 
solo real en el precio señalado habiendo de franquear el correo 
era perder conocidamente y comprometer la existencia de LA 
ILUSTRACION ; establecer un aumento para los no suscritores 
al SEMANARIO, era dejar en el inconveniente de establecer 
precios mas elevados que quisiéramos , retrayendo ó muchos de 
suscribirse. En esta alternativa no hemos vacilado en dejar sin 
alteración los precios anuales, todavez quenucstra empresa pre- 
fiere contar para su apoyomaseon elnúmero considerable de sus- 
criciones que con el precio crecido de estas. Otra cosa ha sido en 
Madrid, donde no teniendo que pagar correo, liemos podido hacer 
una pequeña gracia á nuestros constantes suscritores. 



SOLUCION DEL GEROLIFICO PUBLICADO EN EL NÚMERO 8. 

La ocasión hace al ladrón. 

Dirección, Redacción j 0u« calis de Jacomfeo, mino !&, 

MADRID, lis mes 4 te. seis HO. Clí AÑO 30. -Librerías de Pereda, Cuesta, 
Monier, Matute, Jaímcbon, Gaspar y Uuj ¡j, Rázala, Tuupart, Villa y la Publicidad, li- 
tografías del Masaje del iris y de Sun I' atipe Neri. 

PROVINCIAS. Tres meses Jl 4, seis fcíi.-llemiliondü tina libranza subre corren, 
franca de parte, a farer de la AnsíINisTlUGIOH dee SEMANARIO, calle de Jacumutroiu 
u 26, ó en lea principales librerías. 

MADRID : Iinp. de Auiíuuba t Cour., calle Ji ii Culegiali. uúiu. i'¡ 
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EL CASTILLO DE MONTEFRIO, 



La lámina, que va al frente de este número, es una copia 
del hermoso castillo que se encuentra en la villa de Monte- 
frió, población de Andalucía que cuenta unos 1800 vecinos. 
La vista de la fortaleza, cuya imponente masa se destaca so- 
bre el azul ilel cielo en lo alto de la peña que la sirve de ci- 
miento, está tomada desde la casa llamada del Pozo, en la 
calle tilulada del Cármen. Aunque todavía se mantienen en 
pié los principales muraliones de esta construcción antigua, 
el estado ruinoso en que se encuentra , hace esperar que 
antes de mucho la mano del tiempo podrá mas que la soli- 
dez con que la obra estaba construida, y no quedará de ella 
otro recuerdo que el que consignamos lioy en e! Semanario. 

FU. DIEGO DE DEZA. 



Cualesquiera que sean los méritos y privadas virtudes 
de Fr. Diego de Deza, no por eso solo creeríamos suficien- 
temente justificado el empeño de sacar por un momento su 
nombre del olvido. Los merecimientos particulares de un 
hombre alcanzan estrechísimo espacio , y se va debilitando 
su indujo á medida que se dilatan , semejantes á los círcu- 
los formados en el agua, que cuando tocan á sus últimos tér- 
minos apenas son perceptibles , a acaban por desaparecer 
sin dejar huella. Los honores, dignidades y riquezas por sí 
solas j mas bien que de blasón pudieran servir de censura, 
pues grave es, á nuestro juicio, la de no poder enumerar en 
el panegírico de algún personaje mas que los altos puestos 
que ocupara y las crecidas rentas que por ellos percibía. Si 
la historia consiste en narrar la vida activa de la humani- 
dad, nadie deberá ocupar puesto en ella fuera de los que han 
influido en esa vida. Fr. Diego de Deza tiene en esta parte 
un título relevante; amigo y protector de Cristóbal Colon, 
comprendió la inmensidad de sus proyectos , se asoció á 
olios , empleó en su beneficio la influencia que ejercía en el 
ánimo -de ¡os reyes católicos , y acaso sin su auxilio no hu- 
biera Colon sacado entonces de las aguas aquel olvidado 
mundo. Hé ahi el título que tiene Deza á los recuerdos de 
la posteridad. 

Descendiente de una noble familia portuguesa que se 
avecindó en España cuando el casamiento de don Juan I 
con doña Beatriz de Portugal , nació en la ciudad de Toro 



en 1443 y tomó el hábito en el convento dominicano de San 
Ildefonso el Real. Su instrucción, de que dejó muestras en 
varias obras teológicas, le valió mediante oposición, la cáte- 
dra de prima.de teología en Salamanca, y el nombramiento 
de ayo del príncipe don Juan, á quien tuvo bajo su cuidado 
desde la edad de ocho años. Entonces le dieron el obispado 
de Zamora, y después (en 1403) e! de Salamanca. 

Hallábase enesta última ciudad con el príncipe, que aca- 
baba de enlazarse á doña Margarita, hija de! emperador 
.Maximiliano , cuando la muerte arrebató á aquel joven en 
quien tantas y tan lisonjeras esperanzas se cifraban. Deza 
le amaba con estremo, y por eso, después de dejarle sepul- 
tado en el convento de Sanio Tomás de Avila, resistió volver 
ú un pueblo que conservaba recuerdos tan tristes pura su 
corazón. Se le trasladó con este motivo á la iglesia de Jaén; 
y poco después sucedió al célebre Torquemada en el oficio 
dé inquisidor general, desempeñando con entereza aquella 
terrible magistratura. El ánimo se resiste á elogiarle por 
ello; lampoco le censuraremos á"la ligera, porque pa^aJallar 
tan grave causa no basta apreciar las ideas y necesidades de 
entonces, solo por las ideas y necesidades cíe ahora. 

Los reyes le nombraron á poco su confesor, llevándole 
al obispado de Palencia, el mas rico de España en aquella 
época, para tenerle cerca de la corte: allí permaneció pasta 
la muerte de doña Isabel (en la 04) que le designó por uno 
de sus testamentarios- En el mismo año le elevó don Fer- 
nando al arzobispado de Sevilla. Renunció muerto el rey ca- 
tólico, el cargo de inquisidor, el cual se fraccionó en dos 
secciones, una para los reinos de Castilla y León, que cupo 
al arzobispo Giménez de Cisneros , y otra para Aragón , á 
cuyo frente se puso á Fr. Juan Enguerra. Fué nombrado 
por último (en 1552) arzobispo de Toledo, cuya sede no 
llegó á ocupar por haber muerto en Sevilla á los 80 años 
de edad, el dia 9 de junio de 1323. Se le enterró en el co- 
legio de Santo Tomás en un sepulcro de alabastro, sobre 
el que estaba su busto, con un león ú los pies. Cuentan que 
se puso en memoria de uno que tuvo en su casa el arzo- 
bispo , tan manso que ponia sobre él los pies para calen- 
tarlos. Cuento es esto da seguro , pues el león tendría allí 
e! mismo sentido alegórico de Jos que se colocaban junto á 
la.estátua ele ios guerreros muertos honrosamente en el 
campo. 

11 de Marzo de 1849. 
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Hizo Deza muchas fundaciones piadosas, mereciendo 
por su amor á ios pobres ser llamado Fr. Diego de Deza el 
bueno. Fundó el colegio de Santo Tomás de- Sevilla, que 
dió origen á la universidad, luego que Paulo III esteudió a 
todos los que estudiasen en él las gracias concedidas á los 
colegiales por Léon X, y qüe el emperador Carlos V otorgó 
á sus graduados las mismas consideraciones que gozaban 
los de Salamanca y otras universidades. 

Es común creencia la de. que Colon fué enviado á so- 
meter un gran proyecto- al, juicio de los cosmógrafos de la 
universidad de Salamanca. Dícese también que le califica- 
ron de visionario , y se repite con énfasis el peregrino ar- 
gumento del catedrático, que haciéndose cargo de la figura 
esférica de la tierra comprendía bien que las naos pudiesen 
bajar, pero no atinaba como habían de conseguir luego la 
subida. Otra fué sin embargo la acogida que obtuvo el famo- 
so genovés, y en ella no tocó poca parte á Fr. Diego de Deza. 

Sabido es que el primero que empezó á levantar el áni- 
mo decaído de aquel fué Fr. Juan Pérez de Marcliena, prior' 
del convento franciscano de la Rábida. Tal vez á sus reco- 
mendaciones debiera lá protección que le prestó Deza; por 
lo menos es cierto que fué bien recibido por los religiosos 
de San Estevan de Salamanca ;' qué en el convento y en 
granja de Valcuebo se celebraron las conferencias; que en 
él estuvo Colon generosamente hospedado', y que Deza tomó 
tan a su cargo' el acreditarle y favorecerle que no solo fe 
pagaba el gasto que hacia en la corte , sino que trabajaba 
para que los reyes creyesen y- anudasen á Co'.on en le que 
pedia, según, refiere Fr. Antonio "de Remesal en su historia 
de Guatemala (lib. 7, cap*. 7). Lo mismo afirma el maes- 
tro Fernando de Anayo en la historia manuscrita del referido 
convento. Lóese en ella, «que el mismo Cristóbal Colon en 
una carta que escribió á los royes , les dice que deben las 
Indias al convento de San Estevan de Salamanca y á Fr. Die- 
go de Deza.» Esta carta, declara haberla visto el célebre Bar- 
tolomé de las Casas (historia general de las Indias , libro 
i, cap. 29); la menciona también Fr. Antonio González en 
su Memoria! del estado de la órden de Sto. Domingo en el 
reino del Perú, y lo asevera por Gn Pizarro en la historia 
de los varones ilustres del nuevo mundo (cap. 3.°). El citado 
convento de San Estevan ,-en mía súplica que elevó á Feli- 
pe V, referia que Colon llegó- el dia 1." de- 1484, y que 
volvieron con él á la Córte el prelado y otros religiosos, 
los que informaron á sus majestades de lo seguro ú impor- 
tante del asunto. 

Este suceso, en que tanto influyó Fr: Diego de Deza, 
basta para librar su nombre del olvido, asi como ha salvado 
el del prior de la Rábida. La gloria de Colon es inmensa, 
y un rayo de ella ilumina á los que sostuvieron su espíri- 
tu abatido ; á los que le abrieron, por decirlo asi, el ca- 
mino para llegar a esa tierra , virgen del mundo , como • la 
lia llamado uno de nuestros poetas. 

A. Gil Sanz. 



LOS ETIMOS AMORES, 



VI. 

Tomasillo, que era el encanto de las dueñas y el entre- 
tenimiento de las mozas de servicio, hallábase una tarde de 
solaz honesto , jugando á la gallinita ciega , y repartiendo 
abrazos ó pellizcos según la vieja catadura , ó la fresca me- 
jilla que le deparaba su fortuna encontrarse á tientas ; bien 
es verdad que las mozueias tapábanle los ojos tan desahoga- 
damente, que, alzando la cabeza como sabueso que olfatea, 
podia vislumbrar las patitas de las doncellas , y aunque no 
venia muy á pelo, cuando se abrazaba con alguna, solía de- 
cirla en voz baja y á guisa de requiebro « que por la peana 
había sacado al santo.» Inútil es advertir que Mariquilla era 
siempre la mas torpe , la que se enredaba con mas facilidad 
en los brazos del pajecilto y la que se encargaba casi siem- 
pre de ponerle la venda. Ella chiquita como una peonza , y 
él suelto y crecido como un enebro , ella risueña , y él no 
melancólico , ella no tímida , y él descarado como unas pás- 
cuas de carnestolendas , ella no poco inclinada al mancebo, 
y el mancebo muy mucho propenso á requebrar la mucha- 
cha, resultaba que la atadura del nudo solia ser mas pesada 



que la desatadura del que llaman gordiano, consistiendo la 
tardanza en que Marica tenia que apoyarse en las punti- 
tas de ios pies para llegarle á la puntita do los cabellos, y en 
aquella estraña postura solia su pecho buscar el equilibrio 
apoyándose en el del prójimo vendado, y los brazos cansados 
del estirón se sostenían igualmente en los hombros de To- 
masillo, que todo lo sufria como un cordero, permitiéndose 
ciertas sencillas inocentadas, como la de hacerla cosquillas 
en las caderas, cosa que descomponía á la muchacha, y la 
obligaba á dejarse caer entre sus brazos , mientras celebra- 
ban el agudo discurso del mozo todas las presentes, de to- 
das edades y condiciones , - con descompuestas carcajadas. 
Las dueñas contentábanse con morderse los lábios , lanzar 
suspiros y tomar polvos ; de lo que se deduce claramente 
que ya en aquella ópo.ca habia tabaco, por lo menos de yer- 
bas aromáticas. - 

Hallábase, pues, como decia, Tomasillo en una de aque- 
llas tardes en lo mas divertido de uno de sus juegos, cuan- 
do' un escudero que entró precipitadamente en la sala dis- 
trajo la, atención- de las jugadoras. . . 
— Tomás el paje? preguntó. 

— Ese que veis vendado y con las manos á la espalda:» le 
respondió la dueña Quiteria , que fué la que mas reposada- 
mente supo hacerlo. Tomasillo al oirse nombrar, quitóse la 
venda y habiendo reconocido al que venia en su busca, acu- 
dió á su recibo. Cambiaron algunas razones en voz baja, 
cuyo resultado fué que ambos liicieron una reverente cor- 
tesía á las atónitas y curiosas mozueias, marchándose en 
seguida precipitadamente. Acudieron todas á la ventana y 
los vieron desaparecer en breve "por detrás de las tapias del 
monasterio. Las jóvenes quisieron renovar sus juegos, pero 
no haeian mas que repetir lo que en el dia pasa por refrán 
y tendría acaso su origen por entonces, pan con pan comida 
de tontos. Debian ser la mayor parto muy discretas, y todas 
se conoce que quisieron por lo menos pasar por tales, pues 
se fueron desanimando, hasta que por último se dispersaron. 
Las dueñas imitaron su ejemplo á escepcion de Quiteria, 
que permaneció en la ventana, clavados sus ojos en el mo- 
nasterio y absorta con sus ideas. Marica, que sin duda se 
habia retirado con sus amigas para no hacerse notar, volvió 
á los pocos momentos i entrar en la sala , y acercándose á 
su tia la preguntó con duda y desconfianza: 
«Era noy el dia decidido? 

—Si , hoy era! Y acostumbrada desde mi niñez á augurar 
mal de todo, no sé por qué me entristecen esas ráfagas mo- 
radas que cubren la flecha del monasterio! 

— Antes no erais tan agorera! 

— Verdad es. Desde que don Diego...! Volvióse la dueña 
para mirar si podia ser sorprendida, y tranquilizada de que 
ninguno las escuchaba, prosiguió diciendo: Ese hombre es 
el mismo Lucifer. Si le hubieras visto la última noche que 
vino á consultarme sobre el éxito de sus amores te hubieses 
asombrado! Yo desahucié sus esperanzas, pero él entonces 
clavándome sus dedos como gariios en la garganta, y em- 
puñando enfurecido y frenético el puñal que le pendía de 
la cintura, me le apoyó sobre el corazón-, diciéndome con 
sonrisa amenazadora : « Puesto que tus conjuros ya ves que 
no te libertan de mis manos y que no alcanza tu magia á 
liacer que se embote la punta de este hierro, ay de tí, sino 
me haces dueño de Serafina.)) Prometile cuanto quiso; ver- 
dad es que él me hubiera ahogado como á un pollo , y sin 
importársele un ardite. Desde entonces ando como una aza- 
cana, proporcionándole entrevistas y facilitándole coyuntu- 
ras de ver á Serafina. Dios me perdone lo que la martirizo, 
siquiera en cuenta de la buena intención con que lo hago, 
pues dicen que la conservación del individuo es uno de 
nuestros mas importantes deberes. Asi es que, si yo estoy 
decidida á entregarla en manos de ese demonio, es única- 
mente porque este es el solo arbitrio que me queda para 
librarme de sus garras! 

— La caridad bien ordenada empieza por sí mismo! 

— No ves hácia aquel estremo una nube de polvo? 

— Sí, y aun se percibo el galope de varios caballos. 

—-La reina pensaba salir á sestear al monte. 

— Pero precisamente llevaban el camino contrario. 

— Eso es lo que me estraña. Si: ya se ven claramente una 
dama y dos ginetes que la siguen. 

— Que quieren seguirla, diréis, porque sus caballos van 
á una distancia grande del de la señora. 

— Sin duda va desbocado. 

—No puede sor menos. Si no se inclina hácia aquel lado 
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se estrella contra aquella encina que está al borde del ca- 
mino. 

— Infeliz! se dirijé hácia la zanja. 
— Jesús mil veces! » 

—San Lorenzo la ampare! Terrible caida; el anima! la na 
arrojado contra aquellos peñascales, y debe haberse que- 
dado en el sitio porque permanece inmóvil'. 

—Oh dia de desdichas !' Y aun no han desaparecido esas 
nubes negras que cubrian la cúpula del monasterio ; quizá 
nos aguardan mayores contratiempos ! 

— 431 mal nunca viene solo ! Corramos , corramos á favo- 
recerla.» 

Interin- se apresuraron á salir a su encuentro, ya los dos 
caballeros' que seguían , aunque de lejos , el corcel desbo- 
cado, habían llegado aF lugar de la catástrofe, y prodigaban 
los escasos auxilios que la soledad les permitía á la hermosa 
jóven, que , sin dar la mas leve señal de vida, permanecía 
en el suelo anegada en la sangre que de su sien brotaba 
por una ancha herida. 

— Don Alvaro , no os desmayéis , aun respira. 

— No era pára mi amor premio tan apetecido ! Serafina, 
Serafina , respóndeme 1' 

— Ayudadme á sostenerla. Su corazón late aunque im- 
perceptiblemente. Dios, que ve vuestra amargura, reparará 
calamidad tan grande! Sostenedla asi la frente, para que no 
padezca la, mas ligera conmoción. Corramos á esa casa que 
tan cerca se divisa...... Animo, ánimo. Nos ilegati' socorros: 

ved esas dos mugeres que se adelantan Con búcaros de agua, 
y con esencias. 

— Ay Serafina! que antes de poder llamarte mia te lloro 
perdida! Por qué soñé que tus amores florecerían para mí! 
Y tú, Dios que consientes lá desesperación de los que aman, 
por qué les permites la ilusión y la esperanza! Serafina! 
Mañana debiste dormir en mi lecho y coronada de .flores ,. y 
mañana descansarás quizá en Un féretro y coronada de ver- 
bena ! El traje blanco de desposada se ha convertido en un . 
sudario! Yo maldigo de ; mí! ■ ' •" 

— Por Dios, don Alvaro. No la habéis sentido estreme- 
cerse! Creéis qüc porque esté desmayada no comprende 
quizá su corazón el vuestro ? Por qué queréis irritar ahora 
ese Dios, cuya misericordia necesitáis!)) 

Don Alvaro se contuvo, pero soltó el comprimido llanto. 
En aquel momento llegaron cerca de la' casa , y Qüiteria se 
apresuró á ofrecerles cuanto llevaban ; .pero al adelantarse 
4 frotar con un agua espirituosa las sienes de la joven des- 
mayada , lanzo un ay prolongado , púsose pálida' como una 
azucena , y prorumpíó en quejas y esclamaciones de dolor 
que hubieran enternecido las piedras. 

«Serafina, Eres tú, Serafina mia! Con que la desgracia 
es inevitable? Conque el destino que. te hubiera sido funesto 
llegando i los montes, te ha conducido igualmente al pre- 
cipicio, aunque por opuesto camino! 

— Qué estáis diciendo, señora, prorumpió don Alvaro, en 
tanto que su amigo y Mariquilia frotaban los pulsos y las 
sienes de la infeliz sobrina del marqués, procurando resta- 
ñar la sangre , que como de un manantial corría abundan- 
te , empapando los rubios y largos cabellos de la malograda 
doncella. 

— Don Alvaro , yo Os lo contaré todo para' que. me aver-¡ 
gonceis, para que me piséis con vuestras botas.....' 

— Bien , en otra ocasión ; Serafina va recobrando el sen- 
tido; conduzcámosla á un aposento cómodo: la tranquilidad 
es indispensable para conservar su preciosa vida. Don Al- 
varo, aun no- la Lomos perdido.. Mientras conserve un. resto 

de existencia, no debemos pensar sino en salvarla Si 

Dios dispone que la perdamos, entonces es la ocasión, en. 
- que yo mismo os armaré el brazo para la venganza, si ha- 
bía, como sospecho, y lo manifiestan las interrumpidas fra- 
ses de esa dueña, algún traidor que os quiso robar tan ines- 
timable tesoro!» ..... 

Callaron todos , y en el mayor silencio , y con cuantas 
precauciones fueron imaginables, condujeron la jóven á un 
gabinete reservado , y la colocaron en. un sillón cómodo y 
elegante. Serafina lanzo un ay! que hizo íatir de esperanzas 
el corazón de todos. Don Rodrigo, comprendiendo el 'in- 
menso dolor de su desventurado amigo , lo apartó del lado 
de su infeliz y prometida esposa, tranquilizándole con que 
Serafina se vería fielmente asistida. Acudieron varias damas 
presurosas á prodigar sus inútiles socorros A la jóven des- 
mayada. Arrodilláronse las unas á sus pies, y con sus besos 
procuraban dar calor á sus heladas manos ; en tanto que la 



dueña , habiéndose desembarazado de la toca para obrar 
con mas soltura, colocaba la mano sobre el corazón de Se- 
rafina , para sentir el movimiento de sus latidos: mirándola 
con tanto interés y pronunciando, aunque en voz baja, pa- 
labras tan llenas de desconsuelo, que hacían derramar lá- 
grimas de ternura A cuantos presenciaban tan dolorosa es- 
cena. 

VÍI. 

Don Alvaro , es posible? 
. —Sí, señor marqués, es indudable : Quiteña se ha ar- 
rojado ámis plantas y me lo ha confesado. El plan de don 
■Diego era apoderarse de Serafina en la confusión de la ca- 
za; tenia prevenidos caballos de posta hasta la frontera , y 
unos cincuenta aventureros italianos, con los que pensaba, 
si el acaso no le favorecía , arrebatar á viva fuerza- á vues- 
tra inocente y desdichada sobrina. 
— Insensato! , 

— El caballo que montaba Serafina dicen que estaba tan 
enseñado á la compañía de otros de los que acompañaban á 
don Diego, que por instinto el animal solo bastaría á con- 
ducirla entre los suyos. Por fortuna , ó por desgracia, 
vuestra sobrina es diestrísima en la equitación y no se deja 
gobernar por el corcel que monta. Sus esfuerzos por con- 
tenerle y su destreza en guiarle enfurecieron sin duda al 
animal logoso que 'sé desbocó. El triste fin de Serafina ya 
le sabéis; en ese cuarto está moribunda! 

— Dios de bondad , yo aplauda tu justicia. Don Alvaro , 
yo la amaba como padre- por grande que vuestro amor sea 
no equivale í mi adoración por ese ángel , que fué el sos- 
ten de mi ancianidad , el regalo de mi juventud y la com- 
pañera de todas mis dichas. Y sin embargo,, yo os lo con- 
fieso, prefiero verla morir en la flor de su juventud , y re- 
montar al seno de los ángeles tan pura y tan celestial como 
elfos , que no llorar su infamia, ó vería entre los brazos de 
ese hombre villano y licencioso. • 

• — Ah! Quizá tenéis razón! Pero de todos, modos para 
siempre la perdemos. 

— Para siempre no ; en el cielo se reúnen los que se 
amaron con la idolatría que nosotros nos amábamos!» 

Se abrazaron el mozo y el anciano , y ambos soltaron 
el llanto, comprimido; pero en breve se repusieron y conti- 
nuaron paseando por la ancha sala- y conversando tranquila- 
mente. 

— Síj don Alvaro, Quiteria me ha pedido licencia para 
retirarse ú un monasterio, y yo sé la he concedido. Si Sera- 
fina nos vive, no tendrá a su lado criados infieles ni encu- 
bridores. En cuanto á la venganza, Dios se ha encargado de 
dárnosla cumplida, pues según me han dicho don Diego ha 
caido en un mortal, parasismo , y al volver de él presenta 
lodos los síntomas de un hombre que ha perdido la razón. 

— Ab! señor marqués, cuando yo lo escupa en medio de 
su rostro yo se la volveré , y le haré empuñar una espada 
que deshonra para cruzarla en la mia , porque tengo ánsia 
de su sangre.. 

— Si don Diego está en él caso debatirse., conmigo será 
el duelo. Vos aun no podéis defender otros derechos que. 
Jos de amante., que son los que os han querido disputar: 
pero' yo, defiendo' :el ' b'ontír dé mi sobrina, el nombre de 
mis mayores , la muerte de la última heredera de mi 
sangre. 

— Señor! 

— Vamos; pues me parece que oigo rumor en el gabi- 
nete, de Serafina. . . , 
— Es cierto! Cielos! por qué se hiela mi corazón! 
—Qué os asombra su muerte?.'.. Muere honrada!., con- 

• solaos!» 

Cogió' del brazo el anciano al aturdido y lloroso jóven, 
y le hizo entrar en la estancia inmediata, cerrando tras sí 
la puerta con mano vigorosa. ' 

CONCLUSION. 

,. Adiós, amigos mios! decia Serafina incorporada sobre 
el lec'lio de muerte , y estrechando contra su corazón las 
manos de! marqués y de don Alvaro. Concluye mi peregri- 
nación sobre la tierra! No os aflijáis; nos reuniremos junto 
al trono del Señor. Allí donde la esperanza es siempre be- 
lla y deliciosa, allí donde él amor no muere, ni tiene so- 
bresaltos y mudanzas. Don Alvaro , desoiríais la voz de Se- 
rafina en sus últimos momentos? 
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— Ali! 

— Os pido que sobrellevéis vuestro infortunio con resig- 
nación. Volved los ojos á esc anciano , padre para mí , y 
amigo vuestro generoso y franco. No Je abandonéis en su 
vejez. Llenad en su corazón el lugar que le merecía su 
amante sobriua! reeordadle mi ternura con vuestros obse- 
quios, y mezclad á vuestros tristes coloquios el nombre de 
la pobre Serefiria! Es cuanto exijo de vuestro amor : de ese 
amor que el cielo no lia consentido que florezca sobre la 
tierra, porque merecía solo las brisas del cielo! 

— Sobrina de mi alma! 

— Esposa prometida mia! no nos abandones! 

— Mi muerte es la corona de mi vida. Yo la esperaba: 
verdad, padre mió? 

— Así es : tu espíritu no se ba apartado nunca de su 
Dios, esclamó el sacerdote , que con el Cristo de metal es- 
trecbado sobre su corazón murmuraba las preces que se 
rezan en la agonía de las almas. 

_ — Dios hablaba ¡i mi entendimiento : y una fuerza ines- 
plicablo me hacia huir de, las fiestas bulliciosas. Jamás be 
podido ver un caballo sin estremecerme : y ni un solo día 
me be atrevido á salir A sestear al monte, sin encomendar- 
me primero á ese santísimo cristo! Sin duda preveía yo el 
fin de mis dias! Los pocos azares que en ella me han suce- 
dido siempre han sido de resultas de algún corcel: y ayer 
mismo, solo después de reconciliarme con Dios, y de reci- 
bir el sacramento de la Eucaristía, fué cuando me decidi á 
partir para Cetrería. La providencia de Dioses grande, el 
hombre no debe comprenderla sino adorarla. Yo me resig- 
no á mi suerte: conformaos con la vuestra. 

— Serafina! 

— Vuestra voz se debilita! 

— Hija, eselamú el religioso , vuestros primeros amores 
pertenecieron al mundo : vuestros últimos momentos son 
del Señor! 

— Si adiós dejadme! 

Aun nos veremos! gritó don Alvaro, á quien hacían salir 
del gabinete. 
—Sí , amigo mío, nos veremos!» 

El religioso apoyó el Cristo contra los labios déla enfer- 
ma; todos habían desaparecido de la estancia. 

Algunas horas después , era pública la muerte de Sera- 
fina. Todos manifestaron el mas hondo sentimiento por 
tan sensible pérdida ; solo en el marqués y en don Alvaro 
parecían cegadas las fuentes del dolor. 

Vedlos atravesar por esa calle desierta , embozados en 
sus capas como dos espectros ; ya suben esa escalera de 
caracol: ya se hallan en ese salón sombrío, y en presencia 
del hombre que aborrecen. 

— Infame! gritó el marqués á don Diego! Los que ama- 
mos á Serafina debemos seguirla á su última mansión. 




—Ha muerto ! murmuró don Diego con voz desfallecida 
y hueca ; sí , debemos seguirla ! 

—Mal caballero, tu vida no puede ser bastante_ espiacion 
para la suya: pero, pues no hay otro desagravio, quiero 
toda tu sangre por ella. 

— No responde ! 

— Villano , á qué pretendes engañar nuestra ira. No nos 
persuadirás como á muchos, que tu razón se ha estraviado: 

yo sabré volverte el juicio.— Defiéndete No respondes! 

Y á este agravio callarás también?» Arrojóle don Alvaro con 
furia su guante á la cara , pero don Diego permaneció 
impasible como una estatua do piedra. El marqués se acercó 
á contemplarle mas de cerca , y se le figuró que de sus 
ojos brotaban dos lágrimas de sangre. Don Alvaro, sin ser 
dueño de reprimir su ira , adelantóse de nuevo , y volvió á 
gritarle : «Vive Dios que sí creeré en tu locura , si per- 
maneces aun impasible después de esta afrenta.» Y descar- 
gó en su frente una tremenda bofetada , que resonó como 
una maza de cobre sobre una plancha de metal. Don Die- 
go vaciló, abrió los brazos maquinalmonle, y cayó sentado 
sobre un sillón antiguo que á sus espaldas tenia. 

Miráronse con asombro el anciano y el mancebo. Sus 
ojos se fijaron con pavor en el pálido semblante de don 
Diego, en cujas miradas brillaba la mas estúpida y bárba- 
ra alegría. 

— Está loco ! 

— Sí. Está loco. Dios nos ha. negado hasta la venganza.» 
Salieron del aposento , y no se les ha vuelto á ver mas, 
pues partieron para Alemania á tomar parte en las guerras 
de Flandes. 

Don Diego vivió aun un año encerrado en aquel apo- 
sento sombrío, sentado en el mismo sillón; apoyado casi 
siempre en su mano derecha meditando y sufriendo ! Al 
cumplir el año , murió, y la profecía de Quiteria se cum- 
plió en todas sus partes, porque aquellos habian sido sus 
últimos amores. Esta vivió en un convento , arrepentida y 
contrita. Tomasiilo asistió leal á don Diego hasta sus últi- 
mos instantes, y acaso fué el único que veló por su enter- 
ramiento , y el solo que derramó una lágrima sobre su se- 
pulcro. Habiendo heredado grandes riquezas de su amo , y 
acordándose de sus travesuras de paje , quiso ausentarse de 
Madrid, dejando memoria de lo mas notable, cual fué en- 
calabrinar á la Mariquilla , hacerla desertar de su taberna , y 
obligarla á correr por esos mundos de Dios, enamorada 
como una perdida de su agudeza, jontil donaire, y sendos 
doblones , que gastaron alegremente , hasta que agotándose 
del todo , volvió al oficio escuderil , y ella á la taberna del 
buen Juan , que al fin la admitió en su casa, como el padre 
de la escritura al hijo pródigo , celebrando con un banque- 
te la gloriosa aparición de Mariquilla la Pelona. 

G. Romebo Lahraxaga. 




Visía de la iglesia de San Pedro do Yillanueva. 
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SAN PEDRO DE VILLANUEVA. (1) 



ii Los bajos híIígtbs tk S. Pudro dn 
TilhmUüva forman unti historia na t>$- 
crilu sino labrada ra piedra, n 

(SA?fT)oVAL-L('¿ru de lus etiico 
obispos.) 

En las poéticas riberas del rio Sella , al pie do una ele- 
vadísima montaña, y en situación la mas amena y pinto- 
resca, so aba un modesto edificio casi abandonado, y que 
por do quiera' se arruina. Sin embargo era un deber de ios 
españoles conservarlo con esmero, pues ademas de los re- 
cuerdos históricos que encierran sus pardos muros, es tal vez 
el mas notable de España, por ser uno de los escasísimos 
tipos que en Europa restan de la arquitectura y de la es- 
cultura de los godos (2). 

Para encontrar el origen de la fábrica del monasterio do 
Villanueva, nombre que se lee en antiguas crónicas, liemos 
de retroceder á los tiempos heroicos de ia restauración do 
la monarquía, y recordar los nombres de los primeros reyes 
que florecieron en aquellas épocas de honor, de patriotismo 
y de valor. 

Corría el año de 737 de ia era vulgar, cuando el célebre 
rey don Pelayo «cargado de años, y esclarecido por sus 
proezas , pasó de estd vida » (3) y le sucedió su hijo Fafila 
ó-Favila. Las esperanzas que en este jóven príncipe tenían 
puestas los cristianos españoles fueron bien pronto desc- 
ebas por su temprana é inesperada muerte, que acaeció 
cumplidos apenas dos años, desde que en el trouo asturiano 
se sentara. «A causa del poco tiempo que reinó, dice el 
apreciable cronicón, escrito por Alfonso el Magno, nada hizo 
digno do la histuria.» Mas lo que ios cronistas no encontra- 
ron en su vida, lo encontraron en su muerte, que fué mas 
desastrosa y triste que la de ningún otro rey de España. 

Ocupábase Fafda de continuo en ia belicosa diversión de 
la caza, y empeñado en seguimiento de un bravísimo oso en 
el monte Olido (hoy Osuna) cerca de Cangas, donde estaba 
la córte, fue lastimosamente descuartizado por la fiera antes 
que sus monteros pudiesen socorrerle (41 Suceso tan ter- 
rible y nunca oido llenó de consternación á los asturos, 
pero en especial Ala reina Froilinva, y ¡í Hormesinda, her- 
mana de Falila, desposada algunos años antes con Alfonso, 
duque de Cantabria, apellidado después el Católico, y el pri- 
mero de su nombre entre los monarcas españoles. Moraban 
ambos esposos á la sazón en un palacio de campo muy cer- 
cano á Cangas, y a! lugar de la trajedia, y Hormesinda, de- 
seosa de consagrar un perpétuo recuerdo ásu desventurado 
hermano, rogó á don Alfonso convirtiese su vivienda en un 
templo tan suntuoso y magnífleo cuanto fuese dable en tan 
calamitosos tiempos. Los piadosos deseos de la noble hija 
de Pelayo fueron cumplidos , y su esposo erigió allí una 
iglesia dedicada ¡i Santa María, de quien era muy devoto, y 
á la que fabricara también el célebre santuario de ¿ova- 
donga. El sitio en que murió Fafila fué también señalado 
con una cruz que se conservaba en los siglos XVI y XVII, 
pero que hoy no se vé ya (5). La dotación de Santa María 
de Villanueva es sin embargo posterior á su fundación al- 
gunos anos, según se deduce de la escritura que menciona 
Yepes, en la que se lee que los reyes Alfonso y Hormesinda 
el dia 21 de febrero del año de Cristo de 746, después dé 

M ) Para la redacción de este artículo se tuvieron á la vista 
ademas de la inspección del sitio, los obras siguienles: Sandoval, 
Libro de los cinco obispos; Carballo, antigüedades de Asturias; 
Trollas, Asturias ilustrada; Morales, Viajes; Flores, Reinas Ca- 
tólicas; Risco, continuación do la España Sagrada; Yones, cró- 
nica de la orden de San Benito; Romey > historia de España. 

(2) El juicioso y erudito escritor Romey en su Historia de 
España hace mención de esta iglesia cuando describe el trajo 
de los godos diciendo: nPoco se diferenciaban en trajo soldados 
y ciudadanos; pues llevaban un sayo corlo do lana ó piel, y 
grandísimos calzones muy forrados , y asi aparecen representa- 
dos en dos monumentos de diversa época , pero de igual auto- 
ridad histórica, á saber: sobre la columna de Arcadio en Cons- 
taníinopla , y on la portada do la iglesia de San Pedro de Villa- 
nueva.» 

(3) Mariana, historia general do España. 

(4) Fafila Qlius ejus ( Pelagii) regnavit anís II. Islo levilate 
ductus abussn esl ipterfectus. (Crónica do Aíbcldcr). 

(5) Morales y Carballo hacen mención- de esta cruz, c¡ pri- 
mero en el Viaje Santo, y el segundo en las Antigüedades de 
Asturias. 



señalarle términos , le donan la iglesia de Santa Cruz de 
Cangas, fundación de Falüa y Froilinva, y la mitad de los 
diezmos de todo el pais cercano á Covadonga , en cuya 
posesión continuaba Villanueva en el reinado de Felipe 11, 
según nos dice Morales (i). Desde su principio fué esta 
iglesia parroquial , y en tiempos mas próximos donada á 
los monjes de San Benito que fundaron allí un pequeño 
monasterio , y cambiaron la antigua advocación por ia do 
San Pedro de Villanueva, que hoy conserva. La parte ma- 
terial del templo sufrió muchas renovaciones , y el monas- 
terio se_ reedificó totalmente el año de 1687, fecha que se 
vé escrita sobre la portada del mismo. Poco por consi- 
guiente ofrece de notable, a no ser algunos bellísimos res- 
tos del antiguo que subsisten aun ; tales son las columnas 
bizantinas que adornan la escalera principal , y que datan 
al parecer del reinado de Alfonso I , y varias tumbas labo- 
readas de escelente gusto , y contemporáneas de una lindí- 
sima pila bautismal que fué' fabricada en el siglo XII, según 
consta de una inscripción latina que en ella se vé escul- 
pida (2). El monasterio fué siempre habitado por escaso 
número de monjes: á la época de ia esclaustracion solo ha- 
bía seis, y sus rentas ascendían i 7000 ducados. No es.por 
lo que acabamos de decir, el monasterio el que es digno 
de lijar la atención del arqueólogo y del historiador, sino la 
vieja iglesia de la que subsisten aun la capilla mayor, y la 
portada, ambas de arquitectura bizantina, y del tiempo de 
los reyes fundadores. Hicieron estos colocar á uno y otro 
lado de la puerta dos grandes piedras en que se veian es- 
culpidas varias figuras, que representaban la historia de Fa- 
fila, las que nos describe en el siglo XVI#1 obispo Sandoval 
diciendo : «En una está un caballero cubierto de malla, y 
una celada en la cabeza, un azor en la mano y & caballo , y 
una muger que se abraza con él, y como que quería dete- 
nerlo. Al otro lado del arco están estas mismas figuras, y 
besándose, que debía de ser cuando ya no bastaban tos rue- 
gos de la reina para detener al rey. En otra parte está el 
mismo caballero armado, y con el yelmo ó celada, embra- 
zado el pavés que le cubre de pies* a cabeza, y la espada 




metida por el cuerpo del oso, y el oso presas ambas manos 
en el pavés , y abierta la boca.» Las dos referidas piedras ó 
bajo relieves de que habla Sandoval , habían desaparecido ya 
en el siglo pasado en que el P. Florez visitó á Villanueva, y 
copió algunas esculturas que publicó en las reinas católicas. 
Entonces- como ahora solo permanecían en la portada tres 
chapiteles, dos de columna y uno de pilastra (3), en les que 
ademas de varias ojas volteadas graciosamente , se ven aun 
varias figuras bien conservadas y escultadas con pasmosa 
proligidad, que aluden á la muerte de Fafila, objeto de la fun- 
dación de este templo. En uno de ellos se vé á Froilinva á la 
puerta de un suntuoso, aunque sencillo palacio ó castillo, 

[i] Los monges no tienen una sola letra de privilegios; pero 
tengo por verosímil haberlo fundado el espresado principe (Al- 
fonso el Católico ) por ser del monasterio la iglesia de Santa Cruz, 
y la tipiad de los diezmos de todo io de Covadonga.» ; Morales}. 

(2) Hoy está abandonada en el palio principal. 

( 3 ) Véanse los grabados que acompañan este articulo. 
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flanqueado do dos torres almenadas, y á Fafila montado en 
un caballo enjaezado, con un alcon en la mano derecha , y 
en acción de marchar, Véese la reina en actitud poco noble, 
con ambas manos en la cintura, y fué, según Florez, repre- 
sentada asi, por haber quedado en tal postura sobrecogida 
de espanto cuando le participaron de improviso la desgracia 
de su muy amado esposo. Su traje es rarísimo, pero no ca- 




rece de elegancia y magostad. Compónese al parecer de dos 
túnicas, la esterior sin mangas, y abierta de arriba abajo 
por ambos costados. Desde el pecho á la cintura parece 
cerrada con botones, y de allí á los pies con alamares que 
dejan ver la túnica interior que es de poeo.vuelo, y mangas 
ceñidas. Finalmente, un velo largo hasta el talle, y echado 
á !a espalda cubre su cabeza. El rey lleva como su esposa 
también dos túnicas de poco vuelo , y la esterior , que no 
tiene mangas se asemeja bastante á una sotana , y está su- 
jeta por un rico ceñidor. Su cabellera es larga, y partida so- 
bre la frente al uso de los godos. Según .puede colegirse 
completan su vestido calzas muy ceñidas, borceguíes, y un 
guante de manopla para coger el alcon. En otro chapitel se 
ve á Fallía luchando con el oso. En este su traje es una tú- 
nica corta formada de malla muy gruesa ó laminillas de 
acero; y en la cabeza un almete"ó morrión muy estraño y 
tosco que cubre casi todo el rostro , y solo deja para ver un 
agujero en forma de ojo (1). Lleva manopla, y embraza un 
gran pavés, al que se abalanza el oso en Ja postura que San- 
doval nos dice. En el tercer chapitel hay multitud de figu- 
ras que parecen monteros i5 cazadores en derredor de una 
fiera de forma fantástica, semejante á un grifo que entre sus 
inmensas fauces tiene cogido un hombre , del que no se 
alcanza á ver sino una pierna. En todas las columnas de la 
capilla mayor se ve repetida la historia de la triste montería 
de Fafila, pues sus adornos consisten en osos, cazadores con 
lanzas ó espadas y cornetas, etc. Todas estas figuras se con- 
servan con la mas cabal, integridad , y al examinarlas dete- 
nidamente , no podemos calificar de exagerados los elogios 
que el ya citado Sandoval les tributa en el siglo XVI cuando 
nos dice que « don Alfonso I y su muger Ormesinda edifica- 
ron esta iglesia de tan linda cantería, y tan bien labrada, 
que parece se acaba de hacer, habiendo pasado ya 869 años.» 
El apreciable escritor y juicioso crítico Risco , sustenta la 
misma opinión de datar estas notabilísimas esculturas de la 
época de Alfonso el Católico, y esta es suficiente para que 
siga mereciendo la distinguida consideración que les con- 
ceden los historiadores, anticuarios y arqueólogos, pues son 

(1) La autenticidad de estos flgurasla encontramos hasta en 
los historiadores árabes que describen el traje de los guerreros 
de Alfonso el Católico; entre otros El Laglii dice: «Llevan la 
cabellera larga y tendida con una birreta ó morrión tosquísimo 
afianzado al cuello con una correa, etc.» 



al mismo tiempo que una muestra del estado en que se ha- 
llaban las artes , el tipo de los trajes civiles y militares de 
aquella remota épuca. ■ 

Nicolás Castor de Cacnkdo. 



La desposada de Amor ó la nueva Psiquis (1], . 



rRAGBIENTOS, 

En dobles velos de amaranto y gualda 
envuelve el sol, su refulgente faz , 
y al partir ciñe espléndida guirnalda 
at horizonte del inmenso mar. 

Lánguido el Euro en las dormidas olas 
apenas mueve su cerúleo azul , 
mas las orna de leves aureolas 
meciendo en ellas la espirante luz. 

Desierta está la playa silenciosa , 
y Amia, cual ella solitaria, yá 
á adormecer su pena misteriosa 
de aquella larde en la solemne paz. 

. La estampa guardan do su planta breve 
las arenas que lenta atravesó , 
y ora la sienta presurosa y leve , 
en alfombras de plácido verdor. 

El valle cruza , la colina sube , 
cual cerbalillo de su madre en pos ; 
mas ¡ ay ! sin rumbo , como vaga nube 
que impele á su capricho el Aquilón. 

Luego tras tantas vivas transiciones 
de languidéz y agitación febril, 
reposo busca y .gratas sensaciones' 
que hagan mas blando al corazón latir. 

Vedla ! del bosque en la perene sombra 
la halla la noche, que se estiende ya, 
muelle tendida en la (lorida alfombra 
bajo el dosel de- un pino secular. 

Llega á besar sus plantas de alabastro 
de un arroyo la linfa de cristal , 
y en las orillas húmedas, su rastro 
el césped guarda , que regó al pasar. 

Pálido el astro de los dulces sueños 
sale á alumbrar la etérea soledad , • 
y la puebla de plácidos beleños 
que vá esparciendo el céfiro fugaz. 

Y en tanto eleva insomne Filomena 
el eco flébil de su dulce voz, 
largo y agudo en lontananza suena 
de la cigarra el importuno son. 

Amia no duerme, mas tampoco vela, 
que en éxtasis dulcísimo cayó , 
lánguida , cual la luna , que riela 
en su alba frente el desmayado albor. 

Asi sumida- en muerte que la halaga... 
( callad , y atentos mi canción oid , 
que hora en las cuerdas de mi lira, vaga 
de gran misterio esposicion sutil ! ) 

Asi, á la vista de su ansiosa mente , 
evocado por su alma virginal, 
aparece de súbito fulgente 
el numen sacro que adorando está. 

i Al bello Amor, espíritu divino 
del Ser Eterno eterna emanación , 
al rey del otbe , al padre del destino , 
en sú inefable arrobo contempló ! 

Cuantas bellezas la cadena enlaza i 
de la augusta y cstensa creación , 
ue en su grandeza inmensurable abraza 
esde el querube hasta la humilde flor , 
Todas unidas forman la apariencia 
de aquel sublime inesplicable ser, 
cual si encerrase su divina esencia 
el germen primordial de cuanto es. 

(1) Las estrofas que aqui so insertan pertenecen á un poema 
inédito de la autora. Las obras todas de la distinguido poetisa, á 
cuya amabilidad debemos esta bellísima composición, van á ser 
reimpresas en Barcelona formando colección. 
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El mundo material y el invisible , 
aquel sumo poder compendia en sí , 
que en él reúne un lazo indefinible 
cuanto se puede amar y concebir. 

Suena su acento halagador y grave : 
— «¡Virgen ! pronuncia el universo vasto, 
»Nada tan bello como tú me ofrece , 

»Nada tan casto !» 
«Soplo exbalado de mi labio ardiente 
»Es el principio del sentir fecundo ; 
«Soplo que llena de infinita vida 

«Todo este mundo!» 
«Todo este mundo con mis leyes rijo; 
«Todo lo mueve mi atracción eterna; 
«Tengo en los cielos , que mi nombre acatan , 
«Silla superna.» 
((Solos , empero , los humanos seres , 
«Angeles nobles que disfraza un velo , 
»Son los que alcanzan en la tierra triste 
«Goces del cielo.» 
(¡Solo á sus almas de mí esencia pura 
«Pláceme hacer revelación secreta: 
»Solo á sus almas mi cadena de oro 
«Blanda sujeta.» 
(¡Intima en ellas mi sagrada llama. . 
«Brilla, y remonta- su fecunda lumbre 
«Fuera del orbe, á iluminar la eterna 
«Célica cumbre.» 
• «Ví'/genes castas mis delicias hacen, 
«Ellas presienten mis - supremas glorias, 
«Darles me place, de su alan en premio, 
«Nobles victorias. « 
«Nacen algunas , de mi escelsa mano 
«Sello llevando, que respeta el mundo , 
«Otras, ay! locas, su corona al cieno 
«Lanzan inmundo !w 
«Alto tu origen , alto tu destino 
«Plúgome hacer y te elegí por mía : 
«i Virgen ! el aire que aspirando bebes 
«Es poesía !» 
«Hondo misterio tu existencia cubre , 
«Gózate, empero, si tu instinto regio 
«Dá testimonio que te cupo en suerte 
«Gran privilegio.» 
«Fácil no empero tu camino juzgues , 
»Breñas lo siembran, cenagosos hoyos; 
«Alas por eso te daré que salven 

«Tantos escollos.» 
«Tu alma mi soplo abrasador enciende 
»OrIas de fuego á tu ropaje doy ! . . . 
»¡ Eres de Amor la desposada augusta ! 

" «Yo tuyo soy ! 
«Mírete el muudo con asombro torpe; 
«Pasa por él hollando cenagales; 
«Mas guarda puras las que vistes hora 
«Galas nupciales.» 

Esto con voz dulcísona 
dice el sublimo espíritu ; 
toca su dedo Cándido 
de Amia la tersa sien ; 

Ornala al punto súbito 
grato esplendor purísimo ; 
sello de suerte insólita ; 
prenda de eterno bien. 

Luego su vuelo rápido 
toma el amante alígero 
rastro dejando fúlgido 
por el etéreo azul. 

Roto el encanto mágico 
se alza la virgen trémula; 
late su seno mórvido 
bajo su blanco tul : 

Brillan sus ojos límpidos 
con entusiasmo férvido 
y sus miradas ávidas 
van del amante en pos : 

Mas ya lo velan próvidas 
nubes de plata y púrpura... 
¡ ya ni las huellas plácidas 



quedan del almo Dios ! 



¡ Cuántas noches han pasado 
desde aquella memorable 
que una ventura inefable 
gozó su alma virginal ! 

i Cuántas que en vigilia acerba 
con anhelar incesante 
la ausencia del sacro amante 
gimió su pecho leal J 

En el bosque misterioso 
cuántas veces , ay ! la luna 
oyó la queja importuna! 
de su perene dolor. ¡ 

¡Y cuántas salió la aurora 
entre nácar y amaranto , 
y hallóla envuelta en su llanto 
allí esperando á su amor ! 

Pidió sek» aJ cielo sordo 
can patéticas querellas, 
mas el sol y las estrellas 
la burlaron á la par ; 

Y con el nombre adorado t 
que exhalaba el labio seco , 
en vano fatigó al eco 

del valle , -el monte y el mar' 

Por eso, ya adusta mira 
■con desden los verdes prados ; 
-son con escarnio pisados 
los altares de jazmín : ; 

Y en pos del bien que idolatra 
y cuyo olvido la aterra, 
anhela cruzar la tierra 

del uno al otro confín. 

AyJ asi su mente insana , 
que grosero el error ciega , 
no comprende que se entrega 
á una esperanza fatal; 

Y en su alma el amor en. vano 
le dice con hondo grito : 

— Me concibes infinito , 
no me busques terrenal !! 

G. G. de Avellaneda de Sabateb. 



DESCWPCI03 DE LA CIUDAD DE ESPARTA Y COSTL'MDEES DE SIS 
MORADORES. 



La ciudad de Esparta era redonda, y comprendia 48 es- 
tadios de circuito : magnitud bien inferior a la de Atenas 
que tenia cerca de 100. Esparta en aquella época no 
contenia nías que 8.000 hombres en estado de llevar las 
armas. Esta ciudad estaba b;>jo la protección de Juno, co- 
mo Samos, Argos y Micenas. Creta estaba bajo la de Júpi- 
ter y Diana; Chipre y Palias, bajo la de Venus. Su terreno 
desigual estaba cortado per colinas: sus casas eran peque- 
ñas y bajas. En la plaza pública se congregaba el Senado de 
los ancianos en número de 28 , y el de los Eforos en nú- 
mero de 5. El mas bello edificio de la ciudad era el pór- 
tico llamado de los Persas. Veíause en él muchas estátuas 
do mármol blanco colacodas sobre columnas , las cuales 
representaban los gefes del ejército bárbaro. Se veia tam- 
bién una grande estatua que representaba el pueblo de Es- 
parta. Había ademas multitud de templos consagrados á la 
tierra , á Júpiter , á Minerva , á Neptuno , á Juno y á Apo- 
lo , y otro á las Parcas , junto al cual se veia el sepulcro 
de Orestcs. En lo alto de la colina se divisaba otro templo 
dedicado i Venus , cuya forma era singular; propiamente 
hablando eran dos templos uno sobre otro : en el de abajo 
se veneraba á Morfeo ó Venus, diosa de la hermosura; pero 
en el templo superior se dirigían las súplicas á Venus 
tapada y encadenada como imágen de la fidelidad que 
deneu las mugeres á sus maridos. Después estaba el Dro- 
mos, que era un silio destinado á la carrera de los jó- 
venes, y contenia dos gimnasios. A algunos pasos 'del 
Dromos se veia una estatua vieja de Hércules, á los pies. 
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de !a cual iban los jóvenes á ofrecer sacrificios cuando 
salian de la adolescencia para entrar en la clase de hom- 
bres. Los jóvenes llevaban la barba larga, los cabellos 
sueltos en toda su longitud, y divididos en dos ó tres tren- 
zas que los caian sobre las espaldas; bajábanles hasta el 
pecho unos bigotes espesísimos; y "en vez de la capa larga 
de los atenienses, cubren sus túnicas con una especie de 
casaca muy corta, que era roja en tiempo de guerra, pero 
siempre desaseadísima y desgarrada. Por zapatos llevaban 
sandalias (en tiempo de licurgo una ley los precisaba á ir 
descalzos) y en la cabeza una especie de sombrero en for- 
ma de cono; andaban en silencio, con los ojos bajos y las 
manos metidas bajo su casaquilla , y otros llevaban en la 
mano un palo parecido á'un báculo. 

Las mujeres jóvenes eran de alta estatura y de admira- 
bles proporciones : su peinado consistía en unos sombreros 
grandes tejidos con juncos del Curótas ; su vestido, que era 
cortísimo , las descubría las piernas : (las mujeres casadas 
iban con la mayor decencia) y el motivo porque las jóvenes 
iban vestidas dé esta manera parecía ser porque habían de 
aprender á bailar, á correr en el estadio, y á lanzar el dar- 
do. Sellas habituaba á estos ejercicios para fortificar sus fi- 
bras , soltar sus cuerpos, y hacerlas capaces de dar á la pa- 
tria iiijos sanos y robustos. Habia también fiestas en que 
las jóvenes danzaban totalmente desnudas. También se ce- 
lebraban comidas públicas llamadas Adías , en las que los 
reyes , Eforos y ciudadanos comian en comunidad. Cada 
uno llevaba por mes una fanega de harina, diez y ocho me- 
didas de vino, cinco libras de queso, dos y media de higos, 
y algún poco de*moneda de hierro para comprar carne. 
Dichas comidas se hacían en salas grandes donde habia 
mesas puestas de 1 □ cubiertos. A la entrada de cada sala 
habia un Espartano el mas viejo , el cual advertía á ios con- 
vidados que de cuanto oyesen nada habia de salir de alli: 
los convidados de una mesa no se mezclaban con los de 
otra , y ninguno podia ser admitido á ellas sin el consenti- 
miento común, bastando la repulsa de uno solo para dar la 
exclusión. En estas comidas los Espartanos contra las cos- 
tumbres de los otros pueblos estaban sentados sobre ban- 
cos de madera ; se les servia una salsa negra y cerdo coci^ 
do y cortado en porciones iguales; á veces se Ies daba caza 
y pescados , animando también el banquete la chanza y la 
alegría. En dos ocasiones podian ¡os Espartanos comer en 
sus casas : cuando volvían de caza muy tarde, y cuando sa- 
crificaban á los Dioses en sus casas , y en ambos casos po- 
dian enviar una pieza de lo que hablan cazado , ó las primi- 
cias de sus sacrificios a los convidados de la mesa. Mien- 
tras esta comida se presentaban dos esclavos , les hacían 
apurar unas grandes copas de vino hasta que quedaban 
embriagados , los paseaban así alrededor de la sala , les 
mandaban cantar escolias obscenas, y luego bailar y colo- 
carse en posiciones indecentes. Esto lo hacian para que los 
jóvenes que estaban presentes esperimentasen los tristes 
efectos de la embriaguez. También permitían el hurto con 
tal que so hiciese sin advertirlo el dueño do la cosa , ¡o 
que sucedía frecuentemente para que aprendiesen los ar- 
dides de la guerra. 

Entre los jóvenes había varios ejercicios guerreros. La 
hora en que se daba la- señal de la pelea era la de medio 
día ; inmediatamente pues , se echaban ambas partidas unas 
sobre otras y reñian ya á puntapiés , ya cuerpo á cuerpo, 
ya por pelotones , ya se mordían con toda su fuerza , y ya 
también cada tropa se esforzaba para obligar á la otra"á 
que retrocediera y se precipitara en el Euripo. Si algún 
joven caía herido, no cesaba por eso el juego, sino que re- 
tiraban al herido. 

Los niños habitaban en unos dormitorios cuyas camas 
eran de cañas, y en el invierno se cubrían para que no fue- 
sen tan duras ni tan frías , con una especie de bello ó pe- 
lusa que cría el cardo. A la edad de siete años dejaban las 
casas de sus padres para entrar en aquellas casernas, y des- 
de la de cinco empezaban á aprender la danza militar. 

Habia también ciertas ceremonias en los nacimientos. 
Ponían á la recien parida sobre un escudo y la daban un 
dardo, y luego que nacia la criatura, si era varón, ¡a colo- 
caban los parientes sobre el mismo escudo diciendo en alta 
voz: «O SOBRE ÉL Ó CON ÉL.» El padre lo llevaba oí Les- 
chez , donde ocho de los mas ancianos de su tribu estaban 
ya esperándolo para verificar su complexión. El ama de le- 
che echaba vino en un tazón , metia en él a su cria , la la- 
vaba e! cuerpo , la dejaba cierto tiempo en aquel baño, y 



después lo presentaba á los ancianos. Si en esta inmersión 
se resentía el recien nacido y se fatigaba, declaraban los 
jueces que jamás llegaría á ser un hombre vigoroso , lo re- 
putaban por inútil á la república , y pronunciaban senten- 
cia de muerte contra él. Era una ley y por eso mandaba la 
república que cada diez dias los Eforos pasasen revista _ú 
los niños, los cuales habían de estar desnudos para exami- 
nar su constitución. Los que eran sobradamente gordos, de- 
bían ser castigados y condenados á una multa. 

Los espartanos sobresalian en el salto, pues saltaban mas 
de 23 pies. Los cobardes y fugitivos estaban excluidos de 
lodo cargo , y era vergonzoso casarse con sus hijas , ó em- 
parentar con -ellos de cualquier modo ; cuantos' los encon- 
traban podian apalearlos; vivían precisados á llevar vestidos 
muy sucios y remendados de diferentes colores, y habían 
de llevar afeitada la mitad de la barba y dejar crecer la 
otra mitad. 

Celebraban una fiesta anual á Diana Ortia, cuyo templo 
estaba en la callé de Limnea. La estútua de la Diosa era de 
madera y muy pequeña. Poníanse los sacerdotes junto al 
altar , y uno dé ellos decia en' alta voz : «Hagamos las liba- 
ciones y oremos.» Acabada la oración, traían las víctimas 
sobre cuyas frentes ponian los sacerdotes una torta amasa- 
da con harina de cebada y con sal , y derramaban vino so- 
bre sus cabezas ; quemaban sobre el altar palos de higuera y 
de mirto , arrancaban pelos de la frente de las víctimas, los 
¡ echaban al fuego , é inmediatamente los degollaban con el 
sagrado cuchillo. A continuación quemaban las piernas con 
I la leña partida y dividían las víctimas entre los Dioses, los 
] sacerdotes y los que las presentaban : la de los Dioses que- 
] daba consumida perlas llamas. Concluida esta ceremonia, 
mandaban llegar á los niños, que eran los héroes y víctimas 
de la fiesta. Presentábanse varios de estos de edad de siete 
años, y los seguían otros tantos esclavos con varas; colo- 
cábanse todos en medio del templo; acercábase á ellos una 
sacerdotisa que llevaba en sus manos la estátua de Diana, y 
la levantaba lo mas alto que podia. Entonces los ejecutores 
empezaban á dar á los niños multiplicados golpes con las 
varas. Aquellas víctimas inocentes y tiernas los recibían sin 
arquear siquiera las cejas, ni proferir la mas leve murmu- 
ración. Sus mismos padres, ya con señas, ya con amena- 
zas , ya con palabras , los exhortaban ú la constancia , y & 
que se dejasen desollar sin proferir ni una queja , y aunque 
corriese la sangre resonaban todavía los azotes. Si se mo- 
deraba el ardor de los verdugos , ia sacerdotisa que lo echa- 
ba de ver, esclamaba de esta manera : «No puedo sostener 
mas la estatua.» A este grito que era de reprensión para 
los esclavos, como si se les echase en cara su tibieza , se 
animaban de nuevo y se sucedían los golpes con mas vigor 
y frecuencia hasta que quedaban sus cuerpos sangrientos y 
despedazados. 

Causa horror el referir hechos tan indignos de la espe- 
cie humana y que la degradan enteramente. Pero no fue- 
ron estraños en una gente ignorante hasta lo sumo , y que 
prohibía el aprender las ciencias. La ignorancia oscurecía 
en ellos el amor que debían á sus hijos , según lo prescribe 
el derecho natural, y cuyos efectos se experimentan para 
confusión de tales hombres en los seres destituidos de la 
racionalidad. Venzamos, pues, la ignorancia, procuremos 
adquirir mas y mas la civilización, y entonces brillará en 
nosotros con todo .su esplendor ese don precioso que nos 
hace participantes de la Divinidad , y por el cual nos distin- 
guimos de ¡os otros seres criados para la tierra. 

DE L OS SENT IDOS. 

He aquí clasificados los sentidos, tal como la naturale- 
za parece haberlos colocado en los hombres , en los cua- 
drúpedos y en los pájaros ; es decir el orden según el cual 
se al'ectan mas sensiblemente los diferentes órganos de los 
sentidos en aquellas tres especies. 

En el hombre el tacto es el sentido mas perfecto , el 
gusto el segundo , la vista el tercero , el oido el cuarto , el 
olfato el último. En los cuadrúpedos el olfato el primero, 
el gusto el segundo , la vista el tercero , el oído el cuarto, 
el ultimo el tacto. En los pájaros la vista el primero, el 
oido el segundo, el tacto el tercero , el gusto el cuarto , el 
olfato el último. 



MADRID ¡ Imp. Je Aliiambiu V CoMr., calle de i Colegiata . i. 
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RUI GONZALEZ DE CLAVIJO. 



Las nuevas "de laa conquistas, devastaciones y cruelda- 
des que señalaban la marcha del Atila del Asia Tamerlan, 
se oían on España como las de los estragos causados por 
una tempestad , inundación ú otra calamidad en lejanas 
tierras. Por todas partes se apiñaba la gente en torno del 
peregrino que volvía de. visitar el santo sepulcro para es- 
cuchar ¡a triste relación de batallas sangrientas , horribles 
muertes y destrucción de ciudades, cuyas corizas acababa 
de pisar. Los ancianos (raían ú la memoria los hechos de 
armas mas señalados de su tiempo, y no los hallaban com- 
parables á los que la fama publicaba'de aquel fiero conquis- 
tador; losmonges se confirmaban en la idea de que era el 
antecristo , y basta los guerreros crecidos entre las fatigas 
de la guerra y avezados á sus azares oían contar con asom- 
bro las hazañas del bárbaro escita. Empuñaba á la sazón el 
cetro de Castilla Enrique III , príncipe diestro en el arte de 
gobernar y que se complacía en unir su nombre á cuanto 
respiraba grandeza y gloria. Igualmente celoso por estender 
sus relaciones de amistad y alianza que los límites de sus 
dominios, deseó entablarlas con aquel hombre estraordina- 
rio , y con este fin y para que le comunicasen con verdad 
las increíbles proezas que do él se referían , las cuales exa- 
geradas por el vulgo y no permitiendo aclararlas la distan- 
cia , tomaban para la'genle entendida el carácter de fabu- 
losas, despachó á Oriente dos de sus caballeros , Pelayo 
Gómez de Sotomayor y Hernán Sánchez de Palazuéíos. 

Desde que en 1380 impetró León de Lusinan , rey de 
Armenia , prisionero del Soldán de Egipto , la mediación 
del rey de Castilla para obtener como obtuvo la libertad, 
no habían vuelto ¡i tener los castellanos inteligencia alguna 
con príncipes orientales, si bien sus vecinos los catalanes y 
aragoneses mantenían allí un comercio activo , y desde el 
siglo XIII tenían establecidos consulados en los principales 
Píertos de aquella región. Pasaron nuestros emisarios al 
Asia, y como aventureros siguieron el campamento de Ta- 
merlan y asislieron á la rota de Ancira, donde la ruina del 
trono turquesco llevó á su mayor apogeo la fortuna del su- 
cesor de Gengiskan. Al punto 'que entendió el vencedor la 
presencia de los dos estrangeros en su campo , mandó que 
viniesen á su tienda , y colmándoles de regalos , entre los 
que figuraban dos lindas jóvenes, despojo de! vencido, les 
despidió para España, no sin juntarles uno de sus cortesa- 



nos , de nombre Mahomat Alcagí , para que en calidad de 
embajador suyo saludase al monarca castellano. 

Fué recibido por nuestra corte e 1 embajador de Tamer- 
lan como se reciñe siempre al enviado de un conquista- 
dor amigo. Don Enrique no desatento á la cortesía del bár- 
baro , dispuso que su representante, después de haber sido 
obsequiado con partidas de caza , lujosas fiestas y regala- 
dos banquetes, volviese acompañado de una embajada en to- 
da forma para felicitarle por las recientes victorias. Mere- 
cieron la confianza del rey para desempeñar este cargo, 
fray Alonso de Sta. Muría", teólogo dominicano , de quien 
hace honorífica memoria la crónica general de su orden, el 
cual hacia como de principal ó cabeza, Ruy González de 
Clavijo, historiador de esta jornada, que aparece como se- 
cretario, y un caballero llamado Gómez de Salazar, que iba 
en clase de agregado. Escritores bastaute posteriores á Ruy 
González, leliacen natural de Madrid, añadiendo quemo- 
raba en las casas que ocupaban el lugar que hoy la capilla 
del obispo en la parroquia de San Andrés. Lo único que se 
sabe de cierto sohre su vida antes de emprender la espedi- 
cion que le hizo tan célebre en aquella edad , es que tenia 
el empleo de camarero mayor del rey, cargo entonces equi- 
valente al que después del advemmiento de los Bortones 
se conoció con el nombre de sumiller de corps. 

Embarcáronse nuestros diplomáticos en compañía del de 
Tamerian en Cádiz, el dia 23 do mayo de 1403, en una 
carraca de un comerciante genovés que iba á Rodas. Tar- 
daron mas de dos meses en la travesía , no solo por la natu- 
ral pesadez de aquella clase de embarcaciones , sino por ha- 
ber el patrón hecho escala en varios puntos para cambiar el 
cargamento. Con este motivo tuvieron lugar de ver varías 
ciudades, como Málaga , que aun pertenecía al rey de Gra- 
nada , Ibiza del de Aragón , Gaeta , Merina y otras. Espec- 
táculos nuevos fueron para nuestros viajeros los volcanes de 
Lipari y las helenas ó fuegos de San Telmo, que durante una 
borrasca aparecieron en los palos del buque, y que tomó la 
tripulación , como sucedía antes que se esplicase la causa 
de este meteoro , por el alma de aquel celeste protector de 
los navegantes. Avistaron , quizá sin emoción , y pasaron 
de largo las costas de Grecia, fínicos tal vez que han surca- 
do aquellos mares y divisado aquellas playas siu consignar 
un recuerdo ¡ sin detenerse á pisar el suelo clásico de los 
1S de Mauzo de 1849. 
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filósofos y do los héroes. Con igual indiferencia atravesaron 
el Archipiélago , donde cada isla es un poema, y donde no 
Ijay roca á quien no deba un Dios el paganismo. Tomaron 
tierra en Rodas, Scio , Mitilene y Tenedos, ya para ad- 
quirir noticias do la corte de Tamerlau, proveerse de bas- 
timentos , ó reparar averías , pero nunca con objeto do vi- 
sitar un sitio memorable. En la primera de estas islas fue- 
ron muy honrados por el lugar teniente del gran maestre, 
desde la última contemplaron las ruinas de ta corte de 
Príamo. De allí distinguieron ó creyeron distinguir los edi- 
ficios e pedazos del maro aportillados a lagares, e de torres 
enhiestas, e otros edificios como de castillos, e los muros que 
¡mrescian por do fuera la ciudad. Estos edificios y pedazos 
de murallas y de torres enhiestas, existentes después de 
veintiséis siglos , parecen protestar contra las palabras que 
el poeta latino ha puesto en boca del fundador del pueblo 
romano al acabar de referir la serie de desventuras que cau- 
saron Ja ruina de su patria , et ornáis humo famat. Neptunia 
Troja. Poco mas do cuatrocientos años han transcurrido 
desde que nuestro compatriota escribió lo que dejamos ci- 
tado , y los anticuarios y curiosos viajeros que se dirigen á 
aquellos célebres lugares solo encuentran ya un campo de- 
sierto en que se levantan dos colinas que la tradición señala 
como las tumbas de Héctor y de Patroclo. 

Arribaron los embajadores a Constantinopla á fines do 
octubre y se alojaron en el arrabal de Pera, en todo tiempo 
albergue casi esclusivo de estrangeros. Una sombra de na- 
ción en que hacía-cabeza una familia dividida por la ambi- 
ción y el crimen llevaba todavía el nombre de imperio orien- 
tal , título tan pomposo como falso , pues que sus límites 
solían ya ser los muros de la misma capital. Nombrábase 
entonces emperador Manuel Paleólogo , príncipe no de los 
mas indignos que ciñeron la diadema del gran Constantino. 
Lisongera acogida tuvieron de él y de su córte nuestros en- 
viados, si bien el lector no habrá olvidado que entre estos 
iba el de Tamerlan, á quien Manuel debía el imperio. Mos- 
tráronles prolijamente todas ias curiosidades que en obras 
públicas, templos y reliquias encerraba la heredera de Ro- 
ma, principalmente de estas últimas que fueron tantas y 
tan peregrinas, según las refiere nimiamente Ruy González, 
que al lado de aquellos relicarios hubieran parecido escasos 
y poco preciosos los del Escorial. Examinaron las fortifica- 
ciones , que nuestro autor encontró tan mal dispuestas que 

dudó del valor de los turcos al verlos retroceder ante ellas; 
11 ca para tan grande gente como los turcos eran, dice, non 
e ra defendedora esta ciudad, e paresce que los turcos non 
so n buenos combatientes, si non entraranla.» El aspecto de 

la población revelaba demasiado su estado miserable : «en 
esta ciudad de Constantinopla, dice en otro lugar, hay muy 
grandes edificios do casas e de iglesias e de monesterios, 
que es lo mas dello todo caido.» Tal era Rizando , Cons- 
tantinopla ó Stambul, treinta anos antes del nacimiento de 
Mahomcto II. 

Hiciéronse á lávela paraTrobizonda ó Trapisonda, como 
entonces decían, el 14 ds noviembre; mas una terrible tor- 
menta que les sobrevino apenas habían salido del puerto, 
les obligó á volver á Pera donde permanecieron hasta la 
primavera del siguiente año de 1404, por no hallar buque 
que quisiera engolfarse durante el invierno. Pasado este fle- 
taron por su cuenta una galeota y el día 11 de. abril' llega- 
ron á aquella famosa ciudad, capital de uno de los cuatro 
reinos en que se dividió el imperio griego. Debieron como en 
Constantinopla grandes atenciones á la familia real en los 
quince días que allí se detuvieron para ver la ciudad, y para 
proveerse de caballerías y dsmas cosas necesarias para con- 
tinuar el viage por tierra. Abastecidos convenientemente y 
con un guia práctico internáronse en la Armenia, teniendo 
que sufrir al atravesar su suelo desolado y casi desierto 
por el furor ds la guerra, continuas vejaciones de los régu- 
los ó señores de! pais que Ies forzaban á pagar fuertes dere- 
chos, ó a que les diesen parte de los presentes que llevaban al 
Tamerlan. Tal vez- se liarían á nuestros compatriotas mas 
acerbos estos ultrajes si recordaban que un siglo antes 
unos cuantos españoles bajo las banderas de Roger de Flor 
habían recorrido vencedores aquellas dilatadas comarcas. 

Pasaron el Eufrates por Arzingau, ciudad muy nom- 
brada en las guerras de tártaros y turcos, y á las pocas jor- 
nadas se presentó á su vista el monte Ararat, en cuya cum- 
bre, según los espositores del sagrado testo , salió Noé del 
arca y ofreció ol sacrificio. Comieron y sestearon á la már- 
gen de una cristalina fuente que riega su falda, y siguien- 



do el camino salvaron el B de Junio las fronteras de la Per- 
sia, donde se reunieron á un enviado del Soldán de Egip- 
to que llevaba al Tamorlan de parto de su Señor quince 
camellos cargados de presentes. Descansaron algunos días 
en la populosa Tauris, cuyas murallas encerraban, según 
calculo de Ruy González, mas de doscientas mil casas, y 
cuyo gobernador, que era pariente de Tamerlan, cuidó 
de enseñarles todo cuanto contenía de notable en aleaice- 
rías, jardines , palacios , mezquitas y baños , aunque la ma- 
yor parte estaba destruido en virtud de cierta brutal de- 
terminación de un hijo de aquel tirano, que luego referire- 
mos. De aquí en adelante hallaron un servicio de postas 
tan bien montado , que en este punto aquel gobierno no 
tendría nada que envidiar á las que en el dia tienen mas 
perfeccionado este ramo. 

Después de seis jornadas llegaron á Sultanía , rica y co- 
merciante ciudad que habla sitio víctima con Fauris de la 
fiereza ó locura del hijo mayor tic Tamerlan, á quien este 
las había dado como en feudo, el cual llevado do un bárbaro 
y estraño afán de renombre, semejante al que inflamaba al 
incendiario del templo de Diana, discurrió destruirlas para 
hacerse memorable. Prosiguieron su marcha en caballos 
de posta , que andan quince tí veinte leguas entre dia y no- 
che e en cada una deltas hay tanto tomo dos leguas de 

Castilla, y ¡i 7 de julio pasaron por Teherán, población enton- 
ces de poca importancia , donde residia un yerno de Ta- 
merlan, quien los convidó á un banqueteen que se sirvió 
un caballo entero, favorita vianda do aquella gente. Dióles 
ademas trajes del pais, distinguiendo á Ruy González con un 
caballo grande y andador, cualidad á que allí añaden gran 
precio, guarnecido de vistosos arreos. Un nieto del señor 
que yacia aquí enfermo se quedó con uno de sus halcones, 
que hacían parte de los regalos destinados á su abuelo. 

Con el éscesivo calor enfermaron los embajadores y casi 
toda su comitiva. Abogóseles un halcón, y antes de dejar ¡a 
Persia tuvieron el sentimiendo de perder á Gómez de Salas 
zar, que falleció en Nixaor, capital de la antigua Media , se- 
gún Ruy González, si bien habían concurrido á asistirle lo- 
mas célebres galenos de la comarca. 

Los habitantes de las poblaciones pequeñas , al saber la 
aproximación de embajadores , abandonaban sus hogares y 
se retiraban á las montañas con lo que de su hacienda po- 
dían llevar, huyendo de los malos tratamientos que les ha- 
cían esperimentar la soldadesca que los escoltaba. Por los 
caminos encontraban frecuentemente torres fabricadas de 
lodo y cráneos humanos, tan altas como un orne podía echar 
una piedra en alto , horribles trofeos que como para perpe- 
tuar mejor la memoria de su estúpida crueldad , solían le- 
vantar los conquistadores salidos de aquellas razas; monu- 
mentos repugnantes que afrentando á la humanidad y al 
siglo manchan todavía una parte del suelo europeo, la Tur- 
quía, y que han subsistido hasta muy recientemente á las 
puertas de nuestra patria en las islas de los Garbes. 

AI atravesar la tierra de Korasan visitaron en una de sus 
ciudades el sepulcro de un nieto de Mahoma , cuya fama de 
santidad atraia gran número de peregrinos, los que, como 
acontece entre musulmanes, y sucedió á Ruy González y a 
sus compañeros , eran luego mirados con cierta especie do 
veneración en otros países de la misma creencia. El 18 do 
agosto estuvieron en Balka, que colegimos será la que nues- 
tro diplomático llama Vaog, y el 21 pasaron el Gihon ó an- 
tiguo Oxo, que por allí es ancho cuanto una legua. Detuvié- 
ronse en Iíesh, patria do Tamerlan, para admirar la suntuosa 
mezquita labrada por órden suya para guardar sus restos y 
los de sus descendientes, y el magnífico palacio que conni 
retiro ó sitio había hecho construir, y en cuya labor y ador- 
no o! lujo y gusto oriental habían apurado todos sus recur- 
sos. Para dentro en Paris onde son los maestros totU.es, seria 
fermosa obra de ver, dice Ruy González al describir aquel 
soberbio rival de la Alhambra. Por último, el 8 de setiem- 
bre, dieron vista á Samarcanda , corte del imperio de Ta- 
merlan , y término de tan dilatado viaje. Asiéntase esta fa- 
mosa ciudad, depósito entonces de todas las riquezas del 
Oriente , en medio de una feracísima vega , y extramuros se 
bailaba situado el alcázar, morada del árbitró del Asia. Pre- 
■ cedidos de los regalos, y sujetándose á la humillante y ridí- 
la etiqueta oriental , présen'táronsele nuestros embajadores, 
que fueron recibidos con ilimitadas muestras de distinción. 
Rizóles acercar para verlos mejor, por tener ya con los mu- 
chos años la vista cansada y débil ; mandó que se sentasen 
en lugar preferente sobre los domas embajadores de otras 
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naciones, y para colmo de deferencia se informó con grande 
interés de"la salud de su querido hijo el rey de España, que 
tan afectuoso nombre solo nuestro soberano le mereció al 
que solia decir que no convenía que la tierra fuese gober- 
nada por dos reyes. Mahomat Alcagí, el embajador que vino 
con Solomayor y Palazuelos, se presentó en traje de Cas- 
tilla, lo cual llamó ¡a atención y escitó la risa de sus com- 
patriotas. 

Asistieron constantemente nuestros representantes á to- 
das las Tiestas y pasatiempos de aquella corte. Solo una vez 
dejaron de ser invitados por olvido del trtijiman ó intérprete, 
omisión qne iba á costarle bien cara, pues fué condenado 
á que horada la nariz y pasada por ella una cuerda fuera asi 
llevado por toda la ciudad , sentencia que á duras penas 
pudieron conseguir quedase sin efecto. Reducíanse las di- 
chas fiestas á comer carne asada de caballo ó de carnero, 
servida en bajilla de oro ó de porcelana, y á beber leche de 
yegua con azúcar ; el vino no era permitido si no precedía 
e! permiso del monarca, que fácilmente Jo concedía, pues 
aunque se preciaba de rígido observador de la ley muzlí- 
mica, no estaba de acuerdo en este punto con el profeta, 
como no lo están en e! dia la mayor parte de sus sectarios. 
En uno de estos convites hizo ahorcar Tamerlan para fin de 
fiesta á varios empleados prevaricadores , entre los que se 
contaba su primer ministro. Probablemente ignoraría, pues 
á saberlo lo hubiera imitado, el tratamiento que daba á esta 
clase de criminales un antecesor suyo , con quien tiene mu- 
chos puntos de semejanza, Cambyses , el cual según cuenta 
Llerodoto, mandaba degollar vivos á tales delincuentes, y 
que con la piel se forrase el asiento del sucesor. Parece que 
uno y otro tirano se babian encargado de vengar la impu- 
nidad de que esto delito ha gozado , con muy raras escep- 
ciones en todas partes, antes y después de ellos. 

Bstiéndeso Ruy González en la descripción de Samar- 
canda, y en referir las arbitrariedades, sinrazones y violen- 
cias que el déspota hacia sufrir ¡i los habitantes en su vano 
afán por embellecerla. Y llamárnosle vano afán porque siglo 
y medio después un célebre geógrafo , Abrahan Llorlclio, la 
designaba ya en sus mapas como un montón de ruinas. Em- 
pleábanse de dia j de noche millares de operarios en abril- 
nuevas calles , levantar casas o demoler las qne estorbaban, 
sin indemnización al dueño ni aun siquiera previo aviso. 
Asi casi de simple aldea balita venido á ser en pocos años la 
ciudad mas bella y regular de aquella parte del mundo. 

Esparciéronse de pronto siniestros rumores acerca de la 
salud de Tamerlan , que muy luego lomaron cuerpo con no 
nroscnlarse este en público, y con no' abrirse para los estra- 
ños las puertas de su palacio. Deseosos nuestros embajado- 
res de volverse á España daban prisa para que les despa- 
chasen , pero los palaciegos con frivolas escusas eludían su 
pretensión de hablar al soberano. Insistieron con vehemencia 
en su empeño, mas resistiéronlo tan tenazmente los privados 
del desfallecido monarca que acabaron por negarles sin ro- 
deos la entrevista que solicitaban , añadiéndoles que si de 
grado no marchaban en breve término , les harían sin con- 
sideración alguna partir por fuerza. Resolución que atribuye 
Ruy González al temor de que divulgaran por el camino 
el próximo fallecimiento de Tamerlan , y se sublevasen los 
gefes de las provincias que esperaban sucederle. Obedecie- 
ron los embajadores tan incalificable determinación u! mis- 
mo dia que les fué intimada, saliendo de Samarcanda, donde 
no era ya un secreto que el temido conquistador locaba el 
lin de su carrera. 

Volvieron á atravesar el Asia casi por los mismos sitios 
por donde Ies hemos seguido, mas antes de dejarlos estados 
de Tamerlan participaron de los efectos de la descomposi- 
ción social que era inevitable á su muerte, descomposición 
que sufren hasta que se reconstituyen, fraccionándose lodos 
los grandes imperios formados de provincias y reinos alle- 
gadizos cuando se rompe el lazo que los comprime. EnTau- 
ris fueron detenidos sin saber ellos la causa por uno de los 
que aspiraban al trono que se había enseñoreado de aquella 
ciudad , y al cabo de cinco meses, esto es , ya promediado, 
el año de' i 40o , pudieron escapar abandonando parle del 
equipaje. Embarcáronse en Trevizonda y continuando con 
la mas posible celeridad el viaje , después de mil borrascas 
y azares surgieron en el puerto do Génova al comenzar el 
año do 140G. De aquí los embajadores fueron á Savona donde 
estaba el papa, por cuanto habían de ver con él algunas cosas. 
Estas cosas serian tal vez el hacerle presentes las quejas y 
súplicas de las desoladas iglesias de Asia, de cuya opresión 



habían sido testigos. Era entonces pontífice Inocencio VII, y 
estaría en Savona huyendo de los partidarios del turbulento 
antipapa aragonés Benedicto Luna , que traían revuelta á 
Roma. Finalmente, el primero de marzo volvieron á pisar el 
suelo natal, tomando tierra en Sanlucar, desde la cual se di- 
rigieron á Alcalá de Henares, donde accidentalmente se ha- 
llaba el rey, para darle cuenta de su comisión. 

Aquí acaba el itinerario de Ruy González, y aquí debe- 
ría acabar también su biografía si la losa de su sepulcro 
no nos revelara la época de su fallecimiento. Dice asi esta 
única página que debió á sus contemporáneos : Aquí yace 
el honrado caballero Ruy González del Clavija, que Dios 
perdone, camarero de los reyes Don Enrique, de buena mi- 
maría, e del rey Don Juan su fijo, al cual el dicho señor 
rey ovo enviado por su embajador al Tamerlan, el finó dos 
días de abril año del señor de mil y cuatrocientos e doce 
años. Es cosa singular que esté envuelta en tanta oscuri- 
dad la vida de este personage, que ejerció un destino de 
alta categoría en palacio, que debió escitar sobremanera la 
curiosidad pública después de su espedicion, y a quien no 
debió tratar con rigor la fortuna cuando restauró á su 
costa con gran lujo la capilla mayor de la antigua iglesia 
de San Francisco , en la cual se le erigió un magnífico se- 
pulcro, que años después fué trasladado al medio del 
templo para dar lugar al de la reina Doña Juana, madre 
de la Beltraneja. No dejaron reposar allí por mucho tiempo 
sus cenizas: á linos de! siglo XVI volvieron á ser removidas 
y arrimadas á una de las paredes laterales, y por último, 
cuando se reconstruyó en el siglo pasado el edificio, se las 
depositó en la bóveda de la nueva iglesia donde descansan 
por ahora. Formaban el escudo de armas de Ruy Gonzá- 
lez, media luna de oro en campo gules y tres fajas rojas en 
campo de plata. Diólo el apellido ú sus ascendientes, según, 
el concienzudo heráldico Argote de Molina, la famosa ba- 
talla que se han propuesto borrar de nuestros fastos los mo- 
dernos críticos. 

No habiendo visto la luz una carta de Ruy González, 
que dice Gil González Dávila, existía en el archivo de la 
cartuja del Paular , dirigida al prior de la misma , nos 
reduciremos á hablar de su único escrito que ha llegado á 
nosotros, el itinerario del viaje desde que se embarcaron 
en el puerto de Santa María basta que á su vuelta se pre- 
sentaron al rey en Alcalá. Gonzalo Argote de Molina, 
grande investigador é infalible por esclarecer los sucesos 
.de aquel reinado, impidió que se sumiera en el olvido uno 
de los que mas lo ilustran, imprimiendo esta obra en 1582, 
precedida de un erudito prólogo y dedicándola al minis- 
tro Antonio Pérez. Reimprimióla en 1782, mas completa 
por los cuidados de Don Eugenio Llagmio y Amirola el co- 
nocido librero Don Antonio de Sancha, á quien tanto debe 
el arte tipográfico en nuestro pais. No nos detendremos á 
señalar los defectos, ni á encarecer los dotes que recomien- 
dan este libro , escrito sin las pretensiones de que se bace 
ostentación ahora en los de esta clase , pues mas bien debe 
considerarse como unas memorias privadas, que compuesto 
para instrucción y pasatiempo de los demás. Sin empargo, 
el camarero de Enrique III tiene la dicción mas culta y e 
estilo mas fácil y ameno que todos sus coetáneos, sin es- 
ceptuar á Don Pedro López de Ájala ; describe con natu- 
ralidad , sin prevención ni intolerancia , observa y juzga 
costumbres y creencias contrarias, fija con exactitud la to- 
pografía, si bien altera basta desfigurar los nombres propios 
por la manía de castellanizarlos; muestra la diferencia de 
producciones de cada suelo y no se olvida de indicar el 
estado del comercio y de la «industria en las grandes pobla- 
ciones. ¿Quién sábe la influencia que pudieron tener sus 
brillantes descripciones de palacios y festines, en que los 
autores de libros caballerescos hiciesen aquella región el 
teatro de las aventuras de sus héroes y Ies ciñeran por pre- 
mio de sus trabajos las diademas de aquellos imperios? Pero 
no adelantemos una suposición míe podria atraer sobre 
nuestro buen camarero parte del ridiculo que cubre á toda 
aquella estravagante literatura , que debió su muerte á Es- 
paña pero no su nacimiento. 

José Godoy Alcántara. 



84 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 




Orden de retirado. 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



88 




Desembarque de tropas en país oneruigo. 
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TACTICA NAVAL. 



Varaos á presentar algunas noticias que sirvan de espü- 
nacion :í los ocho grabados de táctica naval que publicamos 
en este número, persuadidos de que no batí de desagradar 
á nuestros lectores algunos detalles sobre el sistema que 
se sigue en tan terrible género de combates. 

1. Del urden de batalla. Los navios combaten de cos- 
tado porque en ellos tienen dividida la artillería; y se man- 
I leñen á la veía, con el objeto de darles el movimiento ne- 
resario para maniobrar en el combate. La distancia que 
53 deja entre cada uno de ellos, pende no solo de la fuera 
del viento, sino también de la estonsion que el almirante 
juzgue conveniente dar á la armada para pelear con mas 
ventaja." 

Las fragatas marchan de manera que puedan recibir 
las órdenes que se las quiera comunicar; los brulotes se- 
parados de las fragatas , y á un gran tiro de canon de los 
navios , y finalmente , ¡os barcos de carga distantes de los 
brulotes! Es costumbre llamar vanguardia á la escuadra 
que vá á !a cabeza de la línea , y retaguardia' á la que vá 
detrás: si hubiese tercera división, á la del centro se ía dá 
el nombre de cuerpo de batalla: este es el sitio de la capi- 
tana, donde vá el general, á menos que, razones particula- 
res, ó la disposición del enemigo le obliguen á colocarse 
en otra parte. Los navios representan las terceras divisio- 
nes de la armada. También se combate por escuadras , es 
decir, que cada una de las divisiones obra aisladamente 
por su lado. Esta clase de combate es mas pronto que el 
primero, puesto que los cuerpos pequeños tienen mas acti- 
vidad, mas ligereza, y pueden apretar mas al- enemigo, 
pero una vez empeñada la acción, es muy difícil reunirse 
combatiendo por escuadras. 

2. Escuadra ú ¡a vela cortando la línea enemiga. Se 
dice cortar una línea, el atravesarla con el objeto de hacer 
salir do ella algunos navios, para combatirlos separada- 
mente y rendirlos antes de ser socorridos del resto de la 
armada. Los navios en línea marcan el rumbo que obser- 
van en esta maniobra , y el que la corta vü virando para 
reunirse á su armada. Doblar el enemigo , se dice cuando 
se le atraviesa en su derrota bien por vanguardia ó reta- 
guardia, para ponerle entre el fuego de la armada enemi- 
ga y el del destacamento quo le dobla : un navio dobla al 
enemigo por la cabeza y otro por la cola. 

- Envolver al enemigo es cuando aproximándose á él, se 
lo quita todos los medios de salvarse. 

3. Del abordage. Ir al abordage es cuando después 
de combatir con un navio, se aproxima tanto á él que se 
hace saltar á bordo una parte de la tripulación. Esta ma- 
niobra es tan difícil como atrevida, y son necesarios el 
talento y valor por causa de los accidentes que pueden 
ocurrir en el choque de los navios; por esto se tiene 
mucho cuidado al acercarse al enemigo, de ir recogiendo 
velas poco á poco con el objeto de disminuir la veloci- 
dad y hacer el abordage con mas orden. 

4. Modo de retirarse. Se ejecuta la retirada en las 
dos líneas que estén mas próximas, á fin de colocarse en 
batalla en aquella que la necesidad lo exija ; si el enemigo 
persiguiese con calor y obligase á entrar en combate : los 
barcos del comvoy se ponen de manera que estén defendi- 
dos por los buques de guerra. No puede ejecutarse esta 
clase de retirada sino en caso de ser el viento contrario 
para el enemigo, y tal circunstancia permite á la escuadra 
retirarse en buen órden, aunque en el combate se liaya lle- 
vado la peor parte. La otra escuadra no tiene la misma 
ventaja, puesto que su retirada tiene que ser contra viento 
ó bordeando , os decir , cambiando de rumbo alternativa- 
mente: en fin, también se puede retirar haciendo virar á 
todos los buques & la vez , pero esta maniobra es peligrosa 
porque los fuegos del enemigo los enfilan. 

í>. Barcos atracados. Se atracan los navios , amarran- 
do unos á otros, con el intento de impedir que ol enemi- 
go pase por medio de olios , y tomar el sitio que ellos de- 
fienden. Se atracan ó barloan los buques ordinariamente 
con áncoras echadas á popa y proa, ó bien por amarras 
en tierra; pero si las corrientes ú otras razones no permi- 
ten amarrar los buques en el paso elegido, se les amarra, 
según la disposion del parage, en uno de los lados, desde 
donde puedan con ventaja cañonear al enemigo si inten- 



tase forzarle. Según las circunstancias , so aprovechan de 
los puntos avanzados para ocultar en ellos brulotes, que 
deben tenerse dispuestos á obrar cuando la ocasión lo pida: 
también durante la noche se colocan en puntos muy avan- 
zados y separados de los buques mayores, lanchas ó cha- 
lupas para precaverlos de los brulotes que el enemigo pue- 
da enviar. 

6. Ataque de buques atrincherados. Mientras es posible, 
se ataca á estos barcos por galeotas con bombas , ó bien por 
baterías levantadas en tierra que puedan romper su estaca- 
da, ó a! menos desbaratarla lo suficiente para que los bu- 
ques de alto bordo concluyan de deshacci la pasando por en- 
cima á toda vela. También deben aprovecharse las noches 
oscuras' echando brulotes ó lanchas con camisas embreadas 
para que colocándolas en la estucada , el fuego consuma la 
parte que está fuera del agua, y de esta manera desaparez- 
can los obstáculos. Si no pudieren tener efecto estos ata- 
ques, se rompe el fuego de canon contra la estacada, cor- 
riendo en seguida los barcos que le hagan á toda vela por 
encima de etía para concluir de romperla y entrar en el 
puerto. Esta maniobra, que debe ejecutarse la última, 
puede ser muy peligrosa en particular si los buques atrin- 
cherados están amarrados, porque detenidos los que atacan 
en la estacada, se encuentra entre el fuego do los buques 
atrincherados y el de los brulotes que pudiesen tener en 
el mar. 

Algunes veces en lugar de emplear los medios que van 
indicados so impido la entrada en el puerto, sumergiendo 
buques muy cargados , .y esto hace que sea en estremo di- 
fícil, si no de todo punto imposible el penetrar al enemigo. 

7. Borbardeo de tni puerto. Cuando se bombardea un 
puerto con buques se colocan , cuanto el sitio lo permita, al 
abrigo de los fuegos enemigos, poniéndolos detrás de islas 
ó terrenos cuya elevación no impida el hacer puntería; pero 
si se quiere insultar nada mas, al pasar por el puerto , se 
hace uso de buques que disparen en su marcha dándoseles 
el nombre de bombardas. Estos buques son tan á propósito 
como cualquiera para hacer fuego cuando la necesidad lo 
exija , y bogan con mas ventaja y facilidad por su palo 
mesana. Se elige ordinariamente la noche para bombardear 
un puerto, porque los buques están menos espuestos al 
fuego enemigo. 

8. Desembarque de tropas en país enemigo. Esta clase 
de espediciones son las mas espuestas y mortíferas quo pue- 
den ocurrir á la marina cuando la parte en donde quiera 
hacerse e! desembarco esté bien defendida. Generalmente 
en estas ocasiones se usa enviar primero las fragatas, ó 
pramas (f)a apagar los fuegos de las baterías enemigas, ar- 
rojarle cíe un atrincheramiento, ó ai menos ver si se les pue- 
de envolver y que emprendan la retirada. Se arrojan bombas 
á. las cercanías de ia playa para impedir cuanto sea dable la 
aproximación de tropas al parage del desembarque , con ob- 
jeto de impedirlo. Al abrigo de este continuo cañoneo- es 
como las lanchas conducen á tierra á los soldados y los útiles 
necesarios para levantar un atrincheramiento si hubiese 
necesidad. Cuando la playa no tiene ia suficiente estension 
para que todas las lanchas ataquen de frente, se aproximan 
en hilera, y se salta á tierra pasando de una enotra. Algunas 
veces se dan de esta manera ataques falsos ó verdaderos, 
según ía idea que se haya formado de dividir las tropas ene- 
migas y tomar las baterías cuyos fuegos impidan el des- 
embarque. Estas espediciones siempre se practican prole- 
jidas por buques de alto bordo. 



NUESTRA SEÑORA El AMPARO, 

LEYENDA. 



I. 

Entre las muchas y lucidas fiestas , con que la noble y 
leal ciudad de Sevilla celebró la hoda del buen rey Enri- 
que IV con la famosa portuguesa doña Juana , fué señalado 
un torneo de cien caballeros , cincuenta de cada parte, res- 
pectivamente capitaneados por el duque de Medina-Sidonia 
y por don Juan Pacheco , marqués de Villena. Compe- 
lí] Pramas (especie de barcos). 
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níasc la primera de estas cuadrillas de los mas apuestos ca- 
balleros de Andalucía y de algunos pajes de la casa del rey, 
á quienes por espacial merced se había concedido entonces 
la honra de enristrar lanza y calzar espuela, con lo cual 
habia ganado no escaso aumento la insigne órden de la ca- 
ballería. Descollaba entre los pages agraciados con tamaña 
honra, el gallardo y valiente Hernando de Santillana, quien 
á juzgar por la priesa con que se daba li componer amo- 
rosas trovas, y el velo de tristeza que do cuando en cuan- 
do se veia anublar su trigueña y espaciosa frente, parecía 
esclavo de alguna beldad," cuyos desdeñosos rigores le tra- 
gasen melancólico y acuitado. 

No faltaba quien mas perspicaz que el vulgo de los cor- 
tesanos hallara modo de concertar la tristeza y las trovas 
del bravo Hernando , con el arrugado entrecejo y receloso 
porte de don García Manrique, conde de Castañeda, en 
aquella sazón enamorado esposo de doña Leonor de Fonseca, 
— Pensaba la malicia de muchos, que desde el punto en 
que esta doña Leonor había sido la dama que calzara la 
espuela al page trovador, cuando fué recibido en la orden 
de caballería , y desde que el page agradecido á tan aita 
merced , vestia los colores de doña Leonor , debía de andar 
el don .García un si es no es receloso y mohíno. 

Ello era la verdad que las trovas, aunque no nombraban 
á dama alguna , pintaban con tales pelos y señales la her- 
mosura de doña Leonor , y verdad era también que con tal 
arrobamiento solia contemplarla Hernando cuando ante 
ella parecía, que no faltaban á su noble esposo razones 
para estar alerta en guarda de su honor ya maltratado por 
lenguas murmuradoras. Era ademas don García tan cavi- 
loso y espantadizo de suyo, que aunque menos razones tu- 
viera , siempre desde el primer día de su matrimonio se ha- 
bia mostrado con su bella esposa mas bien como un can- 
cerbero , que como un marido galán y prudente. 

La tarde en que ante el alcázar regio se celebraba el 
torneo que dejamos indicado , presentóse el buen caballero 
en la liza tan avinagrado y distraído, que llamó la atención 
de todos los domas de la cuadrilla á que él pertenecía, que 
era la capitaneada por el marqués de Villena. Mientras 
los suyos solo pensaban en ostentar la gallardía de sus per- 
sonas y corceles, y vencer á sus contrarios en aquel peli- 
groso simulacro de la guerra, vagaba de un lado á otro don 
García , como si buscare entre los caballeros del duque de 
Medina-Sidonia alguno con quien habérselas en singular 
empeño. 

Y no debió de tardar en topar con quien sin duda bus- 
caba en medio del confuso tropel de los combatientes, pues 
encarándose con uno, y rogándole se apartase un poco del 
grupo general , díjole con tono asáz irónico , y algo desco- 
medido. 

— Hacedme la merced , novel caballero , de no tornar á 
dirigir la vista hácia las damas do la reina, sino queréis 
- que este simulacro se convierta para nosotros en combato 
verdadero. 

Cuenta la crónica que mientras don García aprostrofaba 
tan descortesmente al novel caballero , se demudó el color 
del rostro de una dama sentada en el tablado de la reina , y 
que en poco estuvo no se levantara de la silla que ocupaba: 
cosa que sin duda hiciera para retirarse de la tiesta, si se 
lo hubiera consentido el temblor que la embargó de re- 
pente. Subió de punto hasta lo indecible su temor y des- 
concierto , cuando vió al novel caballero arrostrar con des- 
enfado la altanera intimación de don García, y habiérase 
creído que le oia responderle como le respondió en efecto. 
_ — No sé, caballero, por qué razón no he de mirar yo ha- 
cia ese lado que decís , ni menos con cuál derecho podéis 
exigir que no mire.. 

— Con la razón que me dá, replicó don García , encon- 
trarse en ese lado mí esposa ; y con el derecho que me dá 
á pediros cuenta de vuestras acciones el arrogante orgullo 
con que osáis vestir los colores de dama, que solo A mí 
pertenece. 

— Pudiera replicaros muy largameute , señor don García, 
si estuviéramos en otro lugar y otra sazón , pues á fé de 
novel caballero, os juro que no me pesaría gánar ¡i costado 
vuestra sangre la divisa que aun falta en mi escudo. 

—Me habéis comprendido. Mañana al despuntar el día, 
os espero á orillas del Guadalquivir, á un tiro de ballesta 
de la Algaba. 

— ¿Y quién me asegura el campo? 

—No basta que lo asegure yo, don García Manrique, 



conde de Castañeda? Os doy campo , donde os he dicho, 
cerca do mi propia quinta , para que en todo evento podáis 
salvar vuestra alma, pues la vida será imposible. 

— Allá veremos , don García ; esperadme, que os juro no 
faltar á la hora y al sitio que habéis señalado. 

Pasado este breve diálogo en voz tan baja que nadie 
pudo percibirlo, separáronse los interlocutores, y mientras 
don García pidió vénia para retirarse de la liza, so protesto 
de haber recibido un bote de lanza que le ponia fuera de 
combate , el novel caballero tornó á embrazar su adarga y 
enristró su lanza, metiéndose en lo mas empeñado de la 
lucha , y derribando ginetcs á diestro y á siniestro , como si 
quisiese en aquella simulada pelea hacer prueba de su brío 
para la verdadera que al siguiente día le aguardaba. 

Entre tanto habíase llegado don García al tabtado de ta 
reina , que embebida en el espectáculo del torneo, no le vió 
entrar , y decir á su esposa con sardónicas palabras. 

— Tan pálida y desconcertada os veo , mi señora , que 
no parece sino que sois vos y no yo , quien ha recibido el bo- 
te que le obliga á dejar la fiesta. Hacedme la merced de pe- 
dir venia á la reina para retiraros, pues ni vos podéis per- 
manecer aquí , ni yo puedo estar sin vos en este instante. 

Iba sin duda á responder doña Leonor, cuando el rey, 
que habia oído las últimas palabras de don García, se diri- 
gió á él con benignidad, y puniéndole la mano sobre el 
hombro , le dijo: 

— Sí, retiraos , don García : yo en nombre de la reina doy 
licencia ¿vuestra esposa para qué os acompañe , pues la ha- 
béis menester en efecto, si os ha de ayudar á disponer 
vuestra partida á la ciudad de Jaén. 

— Cómo ! señor! replicó don García todo trémulo y cons- 
ternado. — ¿Habré caído en desgracia do vuestra alteza? Me 
desterráis de vuestra corte ? 

— No por cierto , mi buen conde; antes bien deseo hon- 
rar vuestro valor, como él merece, mandándoos por capi- 
tán frontalero con dos mi! lanzas , para que deis un escar- 
miento á la osadía de los moros de Jaén , que empiezan á ta- 
lar nuestras tierras. — 

— Y yo , señor , os beso mil veces los piés por tan seña- 
lada honra como me dais contal encargo. Quedad confia- 
do en que sabré corresponder á vuestros deseos. 

— Id , pues, y el cielo os guie, que mientras coronáis la 
empresa que os confio , queda vuestra esposa bajo nuestra 
tutela y amparo. 

Siguiéronse á estas otras frases ríe cortés despedida en- 
tre él rey y don García , mientras que doña Leonor, cum- 
pliendo el mandato Je su marido, besaba la mano de la reina, 
y á su vez se despedia de ella hasta el siguiente dia, que 
prometió volver á verla al alcázar. 

Tan pronto como don García y su esposa se hallaron 
fuera del cortejo real , encargó aquel á un escudero que se 
adelantase á su casa, y mandara ensillar para él su caballo 
de batalla y preparar una litera para doña Leonor. 

— ¿Pues á donde queréis llevarme? preguntó estacón 
cierta altivez , que debió exasperar la manifiesta cólera de 
su esposo. 

— A nuestra quinta de la Algaba , pues no quiero que pa- 
séis la noche en Sevilla. 

—Caballero, volvió á preguntar doña Leonor ¿podré saber 
cuáles son vuestros designios? 

—A vos, señora, no toca sino obedecer á vuestro marido. 

— Ved, don García, que el rey me ha tomado bajo su 
amparo y tutela , y no olvidéis que" puedo apelar. aute él de 
vuestros malos tratamientos. 

— Pues bien, oid señora. Si reveláis á su alteza una 
sola palabra acerca de cuanto pase desde ahora hasta mi 
partida á Jaeu, si por cualquier camino intentáis oponeros 
á mis resoluciones, poneos antes bien con Dios, y rogad 
por la vida de alguno mas, que vos y yo sabemos, y que os 
acompañaría al infierna, 

En poco estuvo que al oír tan brusca amenaza, y a! sen- 
tir en su delicado brazo la violenta presión con que la acom- 
pañó la férrea mano de don García , no cayera desmayarla 
la infeliz señora. Y todas las fuerzas que quiso sacar de su 
flaqueza, no la habrían seguramente valido, si al volver atrás 
el rostro como para buscar amparo , no hubiese visto se- 
guirla muy de cerca el novel caballero provocado en el tor- 
neo por don García, y que habiendo observado desde la plaza 
y adivinado con el sagaz instinto de un amante cuanto pa- 
saba entre tos dos esposos , halló medio para dejar la liza 
sin ser notado, y se decidió á seguir á todo trance' ios pasos 
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de aquellos sin perderlos ele vista hasta asegurarse de la 
suerte de doña Leonor. 

En cuanto á esta , asi que le hubo visto , concibió tan 
fundado temor de que en medio mismo de la calle viniesen 
á las manos él y su esposo, que sin pensar ya mas en replicar 
á este, empezó ella propia á acelerar el paso, como si qui- 
siese, andando mas de priesa, quitarle tiempo de que pu- 
diera ponerse al cabo del asunto. Protejióla efectivamen- 
te en este intento su buena fortuna , pues consiguió ¡legar 
sin mas azares á las puertas de su casa, las cuales en breve 
se cerraron tras de ella y de su esposo, dejando fuera al 
atrevido Hernando { pues no era otro quien la babia segui- 
do hasta allí) , el cual , después de haber ansiosamente re- 
corrido toda la casa en derredor, y disponiéndose ya para 
alejarse de ella, murmuró con reconcentrado encono algu- 
nas palabras, que terminó diciendo: 

— La lleváis lejos de Sevilla, junto al sitio donde peiisais 
verter mi sangre , quizás para verter luego la suya. Lo ve- 
remos , señor conde; lo veremos. 

II. 

El dia babia sido de los mas limpios y serenos que el 
sol de abril derrama en fa hermosa Andalucía; pero la noche 
empezaba á encapotarse con nubes negras como el remor- 
dimiento, que parecían tener clavadas sus moles espesas 
en las puntas de los arábigos torreones de Sevilla. Em- 
pezaba ademas el anual deshielo en las faldas de Sier- 
ra-Nevada, y los sevillanos, ya expertos en la observación 
do este periodo, se preparaban á presenciar el magní- 
fico espectáculo que ofrecen las inundaciones del Guadal- 
quivir. La corriente mansa , mecida por las brisas én su 
cuna de flores, traspasa de repente sus diques naturales, in- 
vade la ancha llanura comarcana, y amenaza tragársela 
ciudad vecina, como sepulta en. sus avaros senos las pinto- 
rescas aldeas y los pingües cortijos que bordan sus orillas. 
Las olas desenfrenadas enearámanse sobre el puente flo- 
tante que divide á Sevilla ds Triana; y cortada asi toda 
comunicación entre la ciudad y su orilla derecha , solo el 
caritativo arrojo de los pescadores puede auxiliar con sus 
barquillas á los colonos y aldeanos, que sin poderse valer 
se encuentran repentinamente asediados por montañas de 
agua. 

El año á que se refieren los sucesos de esta verdadera 
historia, se habían cubierto de nieve no solo las cimas, sino 
aun las faldas y llanuras contiguas á la sierra, por lo cinil se 
esperaba que la inminente inundación seria de las nías me- 
morables. Ya empezaban las ondas á precipitar su curso al- 
gún tanto, luchando con la marea que las empujaba bácia 
atrás, y que subiendo desde el vecino Océano basta las pla- 
yas sevillanas , parecía querer protejerlas de la cercana 
invasión. 

Don García previo oportunamente este peligro, y noso- 
tros, cronistas verdaderos de sus intenciones, debernos de- 
cir que se alegró de él, pues favorecía singularmente al pro- 
yecto que babia meditado, cuando resolvió llevar á dona 
Leonor á su quinta de la Algaba. Así fué, que en cuanto la 
noche empezó á tender su manto , dioso priesa el celoso 
marido á atravesar el puente de Triana , escoltando á ca- 
ballo juntamente con dos criados de su casa Ja litera en 
que iba encerrada su joven esposa inundada en lágrimas, y 
llena el alma de fúnebres presentimientos. 

' Si el temor y la pena la hubieran dejado asomar el ros- 
tro por las ventanas de su litera, cuando atravesado ya el 
puente, caminaba por la orilla izquierda del rio, quizás á la 
dudosa kiz de la tarde espirante , habria visto vagar en la 
orilla derecha, á corta distancia del sitio que hoy se llama 
el Blanquillo , fuera de la puerta de la Barquela, un caba- 
llero armado de todas armas, que con los brazos cruzados y 
la vista fija miraba ansioso el camino que ella seguia: y aun 
habria oido ciertas palabras habidas entre su esposo y los 
criados que le acompañaban, de las cuales se deducía no 
haber sido ellos los últimos en observar la actitud del cu- 
rioso caballero, que desde la opuesta orilla los miraba. 

En cuanto este los perdió. de vista, lanzó un suspiro de 
lo mas hondo del pecho, y con pausado continente se diri- 
gió á una antigua capilla consagrada á nuestra señora dei 
Amparo , que en aquella esplanada habia construido la pie- 
dad de los sevillanos, en memoria de las varias veces que 
la inundación se habia detenido en el área ocupada por el 
santuario, como un dique puesto allí por la madre de mise- 



ricordia para salvar de todo mal á los vecinos moradores. 

Lleno de terror y de angustia penetró Hernando en ja 
capilla solitaria, que solo iluminaba una lámpara encendida 
ante el ara de la Virgen, y allí de rodillas, con los ojos cla- 
vados en la sagrada imagen , la invocó desde lo íntimo del 
alma. 

— Reina de misericordia, sagrada Virgen dei Amparo: tú, 
que desde mi tierna edad has sido siempre consuelo de mis 
tribulaciones y guia de mis pasos! Hoy necesito de tu ayuda 
soberana, y vengo , madre mia, á demandártela con lágri- 
■mas en los ojos. Tú, que sabes ciranlo pasa en mi alma, tú 
ves cuán honesto es el amor que me acuita, y sabes que nin- 
gún mal pensamiento ha empañado ni empaña su pureza. Ayú- 
dame, Virgen santa, en esta primera empresa, donde quiero 
hacer prueba de mi esfuerzo en pro de la inocencia, y con- 
cédeme que sin menoscabo de su honra , ni mengua de mi 
virtud , pueda yo salvar de los peligros que la amenazan , á 
la que tan rendido adoro, aunque sé que no puede ser mia. 
Yo te hago voto solemne, si con tu poderosa mediación 
salgo bien de este empeño, de partir sin demora á la guer- 
ra contra los infieles que blasfeman de tu santo nombre, y 
te ofrezco , señora , cuanta sangre derrame en servicio tuyo 
y del reino. 

Terminada esta y otras piadosas oraciones, levantóse 
erguido y confiado el cristiano caballero , y calándose su 
visera , se entró en la ciudad con ánimo de volver en bre- 
ve á aquella orilla en cuanto hubiese tomado las disposi- 
ciones que requería el peligroso intento que para aquella 
noche habia concebido. 

Gabiko Tejado. 



Trabajos de algunos escritores durante su cautividad, 



Grotics escribió en la prisión su Comentario sobre San 
Maleo. 

Buciianam produjo en la torre de un monasterio de 
Portugal su bella paráfrasis sobro los psalmos de David. 

Pelisson, durante los años de su encarcelamiento, pro- 
siguió con ardor sus estudios del griego, de filosofía, de 
teología, é hizo diferentes buenas obras. 

Cervantes escribió durante su cautividad en Berbería 
una gran parte de su Don Quijote. 

BoEcro, se hallaba aprisionado cuando compuso su esce- 
lente obra sobre las Consolaciones ile la filosofía. 

Luis XII, cuando era duque de Orleans permaneció du- 
rante mucho tiempo encerrado en la torre de Bourges; allí 
se dedicó á diferentes estudios, debiendo á esta circunstan- 
cia el ser un monarca ilustrado en un siglo ignorante. 

Margarita , mujer de Enrique IV , compuso mientras 
permaneció aprisionada en el Louvre , una apología suma- 
mente juiciosa sobre su conducta. 

Carlos I, Tey de Inglaterra, escribió durante su deten- 
ción una obra notable titulada El retrato de un rey, la cual 
ordenó la entregasen á su hijo. 

Howel compuso la mayor parte de sus obras ínterin 
permaneció en las prisiones de Ileet. 

Qcevedo yFr. Luis de León, hicieron también notabi- 
lísimos trabajos en tanto que permanecieron aprisionados. 

El sabio Seldeis, preso por haber rebatido los diezmos 
eclesiásticos y las prerogativas de la nobleza , preparó sus 
mejores obras durante su detención. 

El cardenal de Poligsac hizo un Anti- Lucrecio durante 
su desgracia y su destierro. 

J. B. Rousseau compuso en el destierro su oda al conde 
de Luc, obra admirable del género lírico. 

Finalmente , Voltaiiíe trazó y concluyó en gran parte 
la Enriada mientras su encarcelamiento en la Bastilla, 
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VIAGE A LA NUEVA GRANADA. 



Un viagero nos lia comunicado la relación de una in- 
cursión que hizo en 1846 á los puntos mas desconocidos 
de la nueva Granada. 

La relación da principio en Pasto, pequeña ciudad de 
la nueva Granada, situada en un valle fértil , en la que di- 
cho viajero fué perfectamente acogido por el gobernador, 
el obispo y comandante Je la guarnición. Asi que el obis- 
o tuvo conocimiento do que el objeto del viaje era cientí- 
.co le ofreció hacer venir de una aldea, cuyo nombre era 
Santiago , 25 indios y el párroco del pueblo , quien le ser- 
viría do guia al menos durante los primeros días. La ofer- 
ta del obispo fué aceptada con gusto , y el mismo dia se 
envió un correo á Santiago, distante de Pasto tros jornadas. 
El 1.° de marzo dor. Fernando, cura de Santiago, entró en 
casa de nuestro viajero acompañado de 25 indios semi-sal- 
vajes, entre ios cuales habia también una india. 

Los 24 hombres no eran de grande estatura , puesto 
que ninguno pasaba de 5 pies y 3 pulgadas, pero sí fuertes 
y vigorosos y de aspecto hernioso ; su cabellera era lar- 
ga y negra , sirviéndoles para garantirse de la lluvia , por- 
que no gastan ninguna clase de gorras. Los casados se dis- 
tinguen por una especie de cinta azul , bordada de encar- 
nado , con la que rodean la parte superior de la cabeza; 
einta que la trabajan sus mujeres y que la renuevan cuan- 
do está muy gastada ó la pierden. Las mujeres llevan un 
collar de cuentas de vidrio azules y encarnadas , enrique- 
cidas con grandes pedazos de nácar. Esto collar le reciben 
de sus maridos el dia de su casamiento: también llevan pen- 
dientes de perlas encarnadas de figura de perillas , conclu- 
yendo por una gran concha. Su trage consiste en un peda- 
zo de lienzo que tiene dos aberturas para pasar los bra- 
zos, ellas le atan á la cintura para formar el talle y le arre- 
glan en la parte superior con bastante gusto. 

El color de esta raza de hombres no se puede calificar 
sino con el título do neutra; no son rubicundos, ni mula- 



tos, ni tampoco negros. Los 24 hombres y la muger se co- 
locaron bajo una galería frente de mi puerta, comieron y se 
entregaron al sueño. Hice amistad con el cura, quien comió 
conmigo y convenimos en que al amanecer del dia siguien- 
te dispondríamos la marcha de los indios que dehian llevar 
las cajas y equipaje. A las seis de Ja mañana del dia si- 
guiente 18 indios salieron cargados de provisiones para un 
mes y de las cosas mas precisas é indispensables para la 
espédiori. El cura nombró tres que debían mandar á los 
demás , y ayudarles en caso necesario. Convinimos tam- 
bién en qué esta vanguardia nos esperaría en Santiago, 
villa habitada por la mayor parte de ellos, no quedándose 
con nosotros smo seis indios y la muger; los cuatro mas ro- 
bustos fueron destinados para mi servicio cuando tuviése- 
mos necesidad de estritieros , es decir, para conducirme en 
sus espaldas según se vé en la lámina; por turno ó alterna- 
tivamente se destinó otro al servicio del encauro, esto es, 
para tener cuidado de la coñuda del dia: el otro se encargó 
de cuanto tenia conexión con lo perteneciente á dormir, 
dándole el nombre de camero, y en fin la muger fué des- 
tinada á llevar una gran caja con separaciones, en donde 
iban los pollos y las gallinas. 

Saliendo de Pasto, puede caminarse á caballo cerca de 
dos leguas; por lo tanto el día 3 de Marzo el viajero y ti 
cura montaron á caballo, pero los caminos son tan escabro- 
sos y ásperos que necesitaron mas de cinco horas para lle- 
gar á la aldea de Laguna. 

Dásele este nombre por bailarse situada cerca de un 
lago de una ostensión inmensa, lleno de dantas, animales 
que buscan las cercanías del agua, y que se arrojan á ella 
cuando los persiguen. Es imposible caminar por la orilla de 
este lago por estar rodeado de bosques espesos y de una 
vegetación tan feráz, que solo las dantas y gazapos pueden 
penetrar. 

La gente de la posada en que me detuve, dice nuestro 
25 de Mamo de 1S'i9. 
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viagero, teniendo noticia -de que buscaba animales, me ci- 
taron uno cuya aparición en eí lago y sus cercanías era de 
tarde en tarde , y ¡as huellas que dejaba daban á conocer 
que seria un animal mayor que un elefante. Según la des- 
cripción de estas gentes estaba cubierto de una p el pare- 
cida á la del camello, y su fuerza debia ser bastante notable. 
Un hombre do la aldea aseguró que siguiendo un dia las 
¡metías de este animal, encontró un oso hecho pedazos por 
él, mas con todo sostienen que es herbívoro (1). 

El 5 de marzo abondonamos esta última aldea de la 
parte civilizada de la Nueva Granada. Uno de los indios que 
estaban á mi servicio hizo de mí un fardo lo mas cómodo 
posible para él, sin cuidarse de la dolorosa y fatigante po- 
sición en que rae ponia, y%me echó al hombro como lo 
pudiera hacer un mozo de cordel con una maleta ó baúl. 
Uno de los estriberas del cura le trató de la misma manera 
y echamos á andar en la persuasión de que en lo sucesivo 
nuestro camino seria el de los tigres y de los osos cuando 
atraviesan un bosque. A semejante modo de caminarle dan 
el nombre de tablilla en que se va sentado mucho menos 
cómoda que el de la silla, silla toscamente labrada en la que 
se sienta el viagero y que también el indio se la carga a la 
espalda. Este modo de caminar está introducido en muchas 
puntos de América del Sur para los pasos peligrosos, 

(1) La historia do un animal gigantesco cubierto de lina gran- 
de cabellera y quo habita en la parle superior de la cordillera, no 
solo tiene cabida en la provincia de Pasto, sino también en el Po- 
payan que esta próximo. En esta última se le conoce con el nom- 
bre de Pinchaque ó Panchique, palabra que en lengua de los in- 
dios significa especSro, fantasma. En el tomo V" de las memorias 
de sabios estrangeros se lee lo siguiente. 

cEsle animal, de qúo con frecuencia hablan ciertos indios ve- 
cinos al Popayan, existo según ellos en las montañas cuyos valles 
son limitados ó cortos por [q parte de Este. Para ellos es un obje- 
to de temor y respeto á la vez. porque mezclando á la religión 
cristiana que hoy profesan, recuerdos de su antigua religión, vi- 
ven persuadidos y creen que el alma de uno de sus principales ge- 
fes ha pasado a! Pinchaque, y cuando aparece suponen viene á ad- 
vertir á sus descendientes alguna desgracia que les amenaza. Di- 
cen queesta aparición siempre se verifica al anochecer, ylambien 
ya entrada la noche, las mas veces á !as inmediaciones de un bos- 
que en di ¡nt!e penetra con gran ruido. No se le vé en todos par- 
tes, y cuando llega á manifestarse sueleser comunmente cerca del 
páramo dé Polindara, montaña ¿levada, y á dos leguas del volcan 
da Puracé. Las noticias de los indios están conformes en lodos es- 
tos pormenores, difiriendo únicamente en la talla del Pinchaque: 
los que menos exageran dicen es como un caballo, mientras otros 
le hacen de una allura desmesurada, y algunos habitantes del 
Popayan se persuaden quo es real y efectiva lo existencia de este 
animal y no desesperan de encontrarlo. Guiados por los indios de 
la aldea mas cercanaal páramo, algunos cazadores superando obs- 
táculos y atravesando la espesura y fragosidad de Samontaña, lle- 
garon hasta la parle que está desnuda de vejetacion. Casi en la 
cima de la montaña encontraron numerosas pisadas de nueve á 
diez pulgadas de longitud, y en un sitio donde al parecer habían 
permanecido muchos animales de la indicada especie, mullilud 
de escremento de cinco pulgadas en su mayor dimensión. Los ca- 
zad ores, habiendo penelrado'en el bosque, en que al parecer había 
señales inequívocas de la existencia de tales animales, uno do los 
guias que se habia separado de los demás oyó entre las ramas un 
ruido quo dijo no podia ser sino de un animal gigantesco. En fin, 
uno de los cazadores habiendo hallado enredado á la corteza de 
un árbol yá una altura de mas de ocho pies, un mechón de pelo 
largo y castaño, juzgó que debia ser de algún animal que habría 
pasado por debajo del árbol y que su altura seria lo menos de 
ocho á nueve pies. Se envió á Bogotá una porción de este escre- 
mento y examinado se halló vestijios de Frailejon (Espelelia}y de 
Chasque (Naclus chusque) plantas que forman parte del alimento 
de los Dantas ó gazapos délas cordilleras, y todo daba á entender 
que á esle animal deben pertenecer. 

En cuanto á ladesmesurada magnitud de las pisadas, exagera- 
das sin duda por los cazadores, nada pueden probar puesto que en 
una superficie húmeda, en un parage donde con frecuencia tiem- 
bla la tierra y que está tapizada de musgo y raices, es fácil conce- 
bir que una pisada pequeña puede hacerse bien grande. Ademas, 
animales de poca talla tienen los pies muy desmesuf adosen pro- 
porción, y en consecuencia podremos decir qne de unas pisadas 
por grandes que sean , no se pueden deducir las dimensiones 
del animal que las ha producido. 

Por lo quo hace al pelo hallado en el árbol es cierto que no 
podia ser ni de un gazapo ni de un mono, pero ¿se podrá afirmar 
que nó sea de un oso, animal bien común en la Cordillera, y que al 
trepar á un árbol, según su costumbre, allí le hoya dejado'? Final- 
mente, dice Mr. Roulin que un gran número de monas reales y 
verdaderas viniendo á apoyar un hecho cualquiera, aumentado 
por él espanto, han hecho creer entre los indios la existencia de 
un ser como el Pinchaque.» 



pero seria imposible en el pais que yo iba á recorrer, en el 
cual necesita el indio de todo su aplomo y sangre fria, una 
gran fuerza, mucha destreza, y reducir lo posible el volu- 
men de su carga. 

Mi trage se componía, según se vé en la lámina, de unos 
calzoncillos de ¡ana, un sombrero de hojas ele banano cons- 
truido en Sebundoi, una capa de paja hecha por los habi- 
tantes de Mocoa, y unas alpargatas. Bien se vé que no esta- 
ría con tal trago muy preservado del frió , y sin embarco 
íbamos á atravesar un volcan cuya cúspide' estaba elevada 
mas de 10,000 pies sobre el nivel del mar y combatida de 
ventiscas y vientos tan fríos que con frecuencia mataba d 
los indios. Asi es que tienen buen cuidado de consultar el 
cielo , y cuando calculan que habrá temporal, por nada de 
este mundo se ponen en camino. Los meses mas peligrosos 
del año son desde mayo hasta agosto. 

Ibamos acompañados el cura y yo de los estriberas , des- 
ocupados de la muger portadora de los pollos , del camare- 
ro y del cucauro. Caminaban nuestros conductores por en- 
tre matorrales que hacían correr sangro por mis piernas 
desnudas, cuando vi un puente de 12 pies de largo, hecho 
de un solo tronco de árbol sin ramas , por debajo del cual 
corría un torrente lleno de guijarros puntiagudos y de 15 
pies poco mas ó menos de profundidad, que es el que re- 
presenta el grabado de la cabeza. Hice mis observaciones al 
conductor, quien me respondió que aun encontraríamos otros 
mas largos , y sin detenerse un momento principió tí pasar 
■ el puente como si fuera un verdadero equilibrista, después 
de haberme encargado no me moviese, y que si tenía miedo 
cerrase los ojos, pero los llevé bien abiertos sin hacer 
caso de nada. Continuamos de esta manera encontrando a 
cada paso nuevas dificultados que superaban mis estriberas 
con una destreza igual & su fuerza, y en fin llegamos á la 
cima del volcan ¿ la sazón en que caía una lluvia menuda 
acompañada de uu viento que mis indios calificaron con el 
epíteto de nómalo. Con todo sentí mas frío en esto punto 
que en la Rusia por el mes de Enero. Tan pronto como lle- 
gamos á la meseta de la montaña los indios de mi compa- 
ñía arrancaron ciertas hojas con las que se cubrían las 
orejas: observé que estas hojas eran lanudas y calientes, j no 
deje de aprovecharme de la esperíencia de mis acompañan- 
tes. Continuamos nuestro camino por espacio de ocho ho- 
ras, pasando algunas veces por barrancos y rocas tan es- 
trechas que me desollaron las rodillas, sorprendiéndonos la 
noche en esta planicie glacial menos dichoso que mi com- 
pañero el señor cura , quien me habia adelantado. A ésto, 
que se llamaba D. Fernando, habia seguido el cucauro y la 
muger; de consiguiente me quedé á pasar esta triste noche 
con mis estriberas y el camero. El hambre nos aquejaba, y 
el Trio nos tenia medio helados, pero yo hice que cortaran 
gran cantidad de hojas y flores parecidas á las que se ha- 
bían puesto en las. orejas; dispuse reunirías en seis monto- 
nes y después de haber dejado de llover, encendimos cuatro 
hogueras para calentarnos y alejar los osos y animales fera- 
ces que pudiesen acometernos; en seguida los indios calen- 
taron agua y echaron en ella un poco de harina de maiz, 
único alimento de que podíamos disponer. 

El escaso aguardiente que aun quedaba en mi botella lo 
repartimos como buenos hermanos, y después de habernos 
calentado perfectamente, cada uno se enterró en su montón 
de hojas haciendo el uso de colchón y manta : asi pasamos 
la noche. Por reconocimiento al beneficio que nos habían 
hecho, llevé con mucho cuidado algunas de estas flores y 
hojas, y examinadas por los profesores del museo de histo- 
ria natural, convinieron que era esta planta de nueva espe- 
cie y parecida á la Espelelia grandiflora. Podrían sin duda 
utilizarse oslas hojas, porque examinadas al microscopio, 
no se diferencian de las del algodón , sino porque en cada 
[¡lamento tiene nudos de trecho en trecho como el bambú, 
y al tacto es mas sueve que las del algodón. 

Al siguiente dia 6 de Marzo continuamos nuestra mar- 
cha en dirección á Santiago : apenas habríamos andado 
media legua, y ya la vejetacion presentaba otro aspecto. 
Bajamos un poco y nos hallamos al anrigo de los vientos fríos, 
A la verdad que hubiera sido bien diíicil caminar, y acaso 
imposible, por este sitio, si ios indios no hubiesen tomado 
en tiempo seco la precaución de derribar una gran porción 
de árboles que habían colocado uno tras otro, caminando 
por cima de ellos. Muchas veces atravesamos puentes de 
20 y 30 pies, bajo los cuales había horrorosos precipicios; 
pero fuimos felices porque ninguna desgracia nos ocurrió. 
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No lo fué tanto uno de los indios que llevaban las maletas, 
porque le hallamos al lado de su fardo con una pierna rota. 
Los estriberos lo condujeron hasta el lugar vecino, abando- 



nando mi maleta que contenia los mas preciosos objetos 
que yo llevaba. 

(Continuará.) 




fu dia bien empicado, ó la vida de un minislro. 



No se crea que un ministro deja de ser madrugador. 
¿Veis qué riguroso es eí invierno en Madrid ? pues ja antes 
do las ocho despierta á su escelencia, no su paje, porque 
esto no es hoy de moda, sino un criado decente que le 
ayuda á vestir en calidad de ayuda de cámara. Uno de es- 
tos, vivo como una centella, hábil y no poco ladino, habia 
ganado la confianza de su amo , porque le servia bien, por- 
que adivinaba sus pensamientos, porque ie escribía su cor- 
respondencia particular y muchas cosas reservadas , pues 
el mozo habia tenido maña de hacer comprender á su amo 
que nada entendía ni de lo que escribía, ni de los recados 
que llevaba á casa de una cierta dama que era la señora 
de sus pensamientos , y el consuelo de sus cuitas. Con este 
mozo llegué á tener por una casualidad íntima amistad : tu- 
ve encargo de verle para darle una carta de un amigo su- 
yo , y habiéndonos tratado con este motivo se me aficionó 
muy particularmente , atribuyéndolo yo í mi franqueza y 
desinterés. Siempre que estaba desocupado venia á visi- 
tarme ; y mientras su amo se hallaba en el Congreso , ó en 
algún banquete , ú en las funciones del Liceo , venía á pasar 
algunos ratos ámi casa. Por Pablito, que de esta manera lo 
llamaba su amo, supe yo cuanto voy á referir: mi ocupa- 
ción, pues, está limitada á escribir lo que recuerdo de las 
conversaciones de mí amigo Pablo. Debo advertir que este 
solía acompañar á su amo á la secretaría, y que en una 
piccecita inmediata al despacho del ministro , escribía lo 
que aquel le encargaba. 

Una mañana muy fría , abria Pablo las ventanas de la 
habitación de su amo diciendo en su interior: «Me di lás- 
tima llamarle tan temprano ; anoche ha estado en el baile 
del embajador de Inglaterra, y no ha venido hasta las tres 
de la mañana... ¡ pero me tiene tan encargado que le llame 
antes de las ocho!... ¡Qué maldita vida es esta de minis- 
tro ! Sobre que no hay una hora de descanso para este buen 



señor desde que fué honrado con la confianza de la coro- 
na, y merece la de los cuerpos colegisladores!» 

Éstas últimas palabras que pronunciaba Pablo con cier- 
to énfasis y hablando solo , indicaron á su amo ya despierto 
que era hora de levantarse. Se viste de prisa, se pone de 
bata y gorro y se sienta en su bufete, donde se ocupa en 
repasar los periódicos. Entretanto lo interrumpen en esta 
tarea algunos amigos de confianza que entran y salen. Di- 
rigiéndose á uno le dice : ¿ha visto usted hoy los periódi- 
dicos de la oposición? 

—No: no me los llevan tan temprano; ¿traen algo de 
particular? 

—No; las injurias de siempre contra el ministerio: 
hoy nos dirige el Clamor unos sonetos de consonante for- 
jado , que por cierto no me parecen gran cosa. 

— Ha recibido usted algunos de los periódicos indepen- 
dientes? 

— Sí , aquí tengo el Heraldo , el Popular, la España, , . . 
Dicen poco de mi discurso de ayer... alguna intriga debe 
haber en esto... yo la descubriré.'., amigo, dispénseme us- 
ted que voy á prepararme para Ja discusión ele hoy en el 
Congreso: tengo que reunir algunos datos, y que hacer al- 
gunas apuntaciones para contestar á la oposición. 

—En Francia se facilita mucho ese trabajo, y los mi- 
nistros tienen mas descanso , pues los oficiales de los mi- 
nisterios, cada cual en los negocies que le pertenecen, y 
sobre los cuales se presentan proyectos & las cámaras, tie- 
nen buen cuidado de formar para uso de sus jefes notas 
bien detalladas y precisas, que ie suministren cuantos ar- 
gumentos pueden desear en Jas cuestiones que se agitan.., 
dejo á Vd. ; Juego nos veremos; no es tan urgente Jo que 
tengo que decirle. 

Habiéndose este marchado, no taTdó en presentarse 
otro , que parecía diputado por el tono con que se espli- 
caba.y por Ja franqueza con que trataba al ministro. Apenas 
entró,"]o recibió éste con el mayor agasajo y confianza: ¿qué 
tenemos de nuevo? le dice, ¿"ha estado Vd. anoche en el 
Circo? hubo mucha gente con motivo de asistir SS. MM.? 

— Anoche me fui al Ateneo para oír al señor do.n Anto- 
nio, y después ya tarde fui á la función del Liceo. 
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—Vamos, ¿y qué lia oido Vd.? 

— iVada ; se dice que cu breve debe ocurrir un cambio 
ministerial; que no están Vds. muy bien avenidos entre sí. 

— Pero hombre, ¿en qué puede fundarse ni la dimisión 
ni la modificación de un gabinete que tiene en su apoyo la 
mayoría de las Cortes? 

— Si, pero tiene muchos y poderosos enemigos... antes 
que se me olvide, tiene Vd. muy enfadado á un diputado 
de la oposición; porque no se acuerda Vd. de la palabra 
que le dió de atender á su sobrino. 

—Dígale Vd. que hoy mismo quedará despachado 

(á Pablo que en aquel momento ponía el almuerzo sobre un 
velador): Recuérdame luego, Pablo, que tengo que despa- 
char un negocio del sobrino de un diputado. 

Se despide este amigo íntimo , y mientras acaba de al- 
morzar el ministro, va dictando á Pablo varias apuntaciones 
que le han de servir para la discusión de aquel dia en el 
Congreso. Concluidas estas operaciones, se viste de prisa, 
aunque con bastante esmero, y acompañado de Pablo se 
dirige á la secretaría , ocupando ambos el coche que á la 
puerta los esperaba. Llegan á la puerta del palacio minis- 
terial : se apea primero Pablo y después S. E. que sube 
precipitadamente las escaleras: atraviesa las antesalas con 
lijereza y garbo, con dignidad afectada y sin fijar la vista en 
ninguna parte. Algunos pretendientes, que lo esperaban 
para hablarle, no pueden alcanzarlo, pues corriendo se melé 
en su despacho. A pocos momentos so oyen fieros campani- 
liazos. Entra el portero mayor. Sale ; avisa al oficia! mayor: 
que entro inmediatamente. Entre tanto Pablo se había di- 
rigido á un despacbito inmediato al de S. E. donde se ocu- 
paba en repasar los periódicos y en coordinar los papeles. 
Vuelve á sonar la campanilla y entra 

Elportero mayor: Señor!!.... 

El ministro: Que no se me pase recado de nadie. Hoy 
estoy muy ocupado. 

El mayor: Mire Vd. que hace ocho días que no se resuel- 
ve ningún espediente , y que los oficiales se quejan de que 
no tienen firma, porque no han podido estender ninguna 
resolución. 

El ministro: Hoy vamos ú ponernos al corriente. Hasta 
las dos que iré al Congreso , me ocuparé en despachar con 
todos los oficiales... entro paréntesis: ¿estuvo Vd. ayer en 
el Congreso ? ¿se dijo algo en la sala de conferencias? 

El mayor: Parece que la oposición se aumenta de dia 
en dia, y que muchos diputados votan con el ministerio por 
compromisos de delicadeza. Unos acusan al ministerio de 
que no hace nada por sus amigos ; otros de que no se di- 
rige por un sistema bien entendido ; y otros en fin de que 
no usa de ninguna condescendencia con la mayoría desde 
el momento en que se cree seguro do ella. 

Interrumpe esta conversación el portero mayor... ¡Señor! 

El ministro: ¿No he dicho que hoy no quiero recibir á 
nadie? 

El portero mayor : Es un señor diputado , que dice que 
para él siempre que sé presenta está V. E. visible. 

El ministro: Bien, que entre... ¡fastidioso!... lo monos 
me va á hacer perder una hora... ¡sise supiese los sacrifi- 
cios que cuesta tener á su disposición los votos de estos 
hombres!... Señor mayor, si se entretiene mucho, entre Vd. 
con cualquier protesto "para que se marche. 
El diputado: ¡Oh; señor ministro! 
El ministro ; ¡ Señor don Martin ! ¿Vd. por aquí? yo creí 
que Vd. mo- tenia ya completamente olvidado... vamos, 
¿cómo so siente Vd. de salud? ¿y la señora está buena? dis- 
cúlpeme Vd. -con ella, porque mis muchas ocupaciones, 
que á Vd. le constan, no me han permitido todavía ir á po- 
nerme á sus pies, desde que Vds. llegaron á Madrid. 

El diputado: Vd. siempre tiene cumplido con nosotros. 
Déjese Vd. de ceremonias... yo que estoy mas desocupado, 
vengo por aquí solo por tener el gusto do saludar á Vd. Ya 
sabe Vd. quo yo no le he de incomodar para nada, ni nada 
le he de pedir. Asi le decia yo el otro dia á un diputado 
por Valencia delante de la chimenea de la sala de conferen- 
cia : «mi opinión no puede ser sospechosa porque es desin- 
teresada.» Y convino conmigo. Nada: á Vd. no le faltarán 
visitas de famélicos y pedigüeños. 

El ministro : ¡ Si todos fueran como Vd. y otros !... 

El diputado: Yo estimo á Vd. sinceramente, como á un 
amigo antiguo , pero tengo una satisfacción en poder de- 
cir, que aunque no necesito de Vd. para nada ni de nin- 
guno de sus compañeros, no hay otro mas decidido que yo 



por Vds. : no me acuerdo de haber votado una" sola vez 
contra el ministerio ! 

El ministro: ¡Oh, si! en efecto; estamos muy satisfe- 
chos de Vd. 

El diputado : Y el cuidado con que yo estoy para pedir 
en los momentos mas críticos , quo se declare el punto su- 
ficientemente discutido ! Y los aplausos con que interrumpo 
al fina! de un hermoso período los discursos de nuestros 
amigos , de cuyos aplausos tiene buen cuidado de hacer 
mención la Gaceta. ¡Y los votos que yo he proporcionado 
catequizando á muchos diputados ! 

El ministro: (aparte) Algo me quiere este cuando me 
presenta su relación de méritos. ( Alto ) Estamos satisfechos 
de que es Vd. uno de nuestros mas fieles amigos, no lo ol- 
vidamos. 

El diputado: Quiero dar á Vd. una nueva prueba de 
ello. Acaba de vacar la administración de rentas de la pro- 
vincia de... por donde es Vd. diputado ; y para que siempre 
que sea necesario pueda trabajarse" con éxito en favor 
de Vd. , conviene que la elección recaiga cu una persona de 
confianza y de celo, de habilidad, de inteligencia laboriosa 
y de conocimiento del mundo y de los hombres. Vengo á 
proponerle á Vd. uno á cuyo favor no me habla la sangre, 
sino su mérito ¡ y la ocasión de hacer á Vd. un gran servicio 
y de probarle mi amistad. Pocos mozos podrían servir al 
gobierno en ese destino como mi sobrino ! jamás ha querido 
pretender! en esta parte os lo mismo que yo. 

En este momento interrumpo la conversación el subse- 
cretario, diciendo: «mire Vd. que hay mucha firma retra- 
sada , y que entre ella hay cosas muy urgentes.» 

El ministro.: Al momento; tráigame Vd. lo mas urgen- 
te , pues tengo que marcharme inmediatamente al consejo 
de ministros... Señor don Martin, quedo hecho cargo de lo 
que usted me indica: otro dia hablaremos. 

El. diputado: Pues bien , no lo olvide Vd., y esté Vd. se- 
guro de quo no lo dejaré de la mano hasta que la cosa se 
haga : esta noche misma me tiene Vd. aquí otra vez. Co- 
mo no se trata de cosa mía , sino de hacer un servicio al 
ministerio , nada omitiré aumjue me haga importuno. Uste- 
des necesitan tener en todas las provincias jefes de confianza 
y decididos. La de Vd. es de las mas delicadas para las au- 
toridades: están en ellas ¡as pasiones muy enconadas, y los 
partidos se hacen una guerra encarnizada : y es preciso, 
como suele decirse , una mano de hierro con un guante de 
terciopelo. Y por consiguiente , cuando yo conozco un hom- 
bre á propósito para influir en aquella provincia , no creo 
que debo dejar de indicarlo por la consideración de que sea 
sobrino mió. Torios saben ya mi desinterés. 

El ministro: Oh, sí! doy á Vd. gracias por su aviso: 
hablaremos otro dia mas despacio. 

El diputado : Yo con el mayor desinterés no he podido 
menos de decir á Vd. la verdad, lo que conviene á Vd. y á 
aquella provincia. Ya está Vd. advertido y á mí no me to- 
ca mas. * 

El ministro : ( sentándose en su bufete para despachar la 
firma que le presenta el subsecretario que entra.) Ño olvida- 
ré la recomendación de Vd. 

El diputado: ¡Mi recomendación! no ; es una prueba de 
interés y de amistad que doy á Vd. 

El ministro: Sea asi; poro hablemos de otra cosa. Vd. 
que trata tanta gente, y quo sabe mejor que nadie lo que se 
piensa , puede decirnos algo de lo que se dice del minis- 
terio. 

El diputado: El ministerio tiene muchos amigos: pero 
mas tendría si tuviese mas deferencia con ellos; yo no hablo 
por mí, pero oigo que acerca de esto se manifiesta no poco 
descontento. 

El ministro: Pero ¿qué juicio se forma de nuestro siste- 
ma y de nuestra marcha política? ¿del impulso que damos al 
establecimiento de caminos de hierro? ¿de las mejoras que 
se van introduciendo en los presidios? ¿de la nueva organi- 
zación que nos proponernos fiará la hacienda pública? ¿de 
la solicitud con que cuidamos ele las obligaciones del cul- 
to , y del mantenimiento del clero y de las religiosas ? ¿ de 
la predilección que nos merecen los acreedores del Estado? 
¿y qué por último, del cuidado con que proyectamos mo- 
ralizar la sociedad destruyendo la vagancia, que es la polilla 
y la hez de aquella? 

El diputado: Todo eso está muy bueno , poro no basta 
para dejar á todos contentos... mire Vd... el otro dia le he 
dado á Vd. una lista de cuatro ó cinco electores influyentes 
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de mi provincia, cuyas pretensiones eran muy juslus, y Vd. 
las ha olvidado; yo por mi parte no tengo en ellas el menor 
interés , porque no quiero ser reelegido ; pero ya ve Vd., si 
no comprometemos á estos hombres, yo no diré que voten 
con los candidatos progresistas ó absolutistas : poro cuando 
llegue el caso de nuevas elecciones, no trabajaran en favor 
de.Vds. ; y si' se quedan quietos en sus casas, vendrán al 
Congreso diputados enemigos del gobierno... Hablando 
francamente ,' ¿ cómo quieren Yds. que trabajen por el mi- 
nisterio, que promuevan reuniones de electores , que tomen 
el caballo y vayan por los partidos á ganar votos, si se vé 
á Vds. fan indiferentes con sus amigos? Siento haber ha- 
blado á Vd. tan claro : pero Vd. tiene la culpa , que me ha 
provocado á ello... dejo á Vd. trabajar; basta después. 

El ministro: (mientras firma.) ¡Qué hombre tan pesado! 
y siempre con el desinterés en la boca cuando acabe- 
mos la lirma, tráigame Vd. los espedientes recomendados 
por diputados. Es menester ponerlos á parte, para despa- 
charlos inmediatamente. ¡ Qué quiere vd., hay que tener 

mucha contemplación con ciertas exigencias! 

En este momento se abre la mampara; entra el ministro 
de... el subsecretario se retira haciendo una inclinación de 
cabeza, entre amistosa y respetuosa; y nuestro ministro se 
levanta para saludar a su cúlega que se dirige hádala chi- 
menea, diciendo: 

— Me escapo un momento para venir á hablar con Vd... 
Hace una porción de dias que ni despacho ni firmo nada. 
Los consejos de ministros, los debates parlamentarios, los 
banquetes diplomáticos, las conferencias con las comisiones 
del Congreso y del Senado, recibir á los senadores y dipu- 
tados que van a vernos , y asistir á los bailes á que somos 
convidados , absorven todo el tiempo de que podemos dis- 
poner... Si viera Vd. aquellos ministros ingleses cómo tie- 
nen tiempo para descansar, para asistir á partidas de caza, 

para meditar sus resoluciones 

El ministro: Ya lo sé: lo he visto antes que Vd... pero 
vamos, ¿ho ocurrido algo de nuevo? 

Su cólega: No; nada de particular; pero queria hacer ob- 
servar á Vd. que la oposición se va cada dia engrosando y 
que hoy me temo... ¡aquí se pierde el prestigio tan pronto! 

El ministro: No importa, yo estoy seguro del resultado 
de las votaciones , y lo que es el número está á nuestro fa- 
vor. Deje Vd. que griten cuanto quieran; nosotros podemos 
estar tranquilos... Pero observó Vd. ayer una poca de es- 
trañeza en nuestro compañero C?... Me pareció notar como 
que nos ocultaba alguna circunstancia de aquel mismo asunto 
de que tratábamos... Amigo, .sus visitas á casa de... se me 
hacen muy sospechosas. 

Su cólega : Nada de lo que proyectan nuestros contra^ 
rios me parece realizable por ahora. Los sistemas que ellos 
se proponen son imposibles, como esclusivos y como estre- 
ñios. Creo que si hay algún sistema acomodado á las cir- 
cunstancias presentes, es el nuestro , porque está deducido 
' de un conocimiento completo de jjllas y cíe sus verdaderas 
y legítimas necesidades. 

El ministro : En efecto , es así ; pero yo quisiera que las 
intrigas que se fraguan contra nosotros no tuviesen el po- 
der; en primer lugar, de ofrecernos resistencias hasta cierto 
punto invencibles; y en segundo lugar, de alterarla confian- 
za y buena armonía que debe reinar en el seno del gabinete. 

Su colega : Vd. no debe estrañar ni asombrarse de que 
trabajen contra nosotros nuestros mas antiguos é íntimos 

amigos Tiene tantos golosos la cartera de hacienda para 

el que pretende hacer una gran fortuna ó reparar la que 
ha perdido? ¿Y quiere Vd. que á su amistad ó á nues- 
tros principios políticos sacrifique ninguno una brillante 
espéctatiya?. . . Hoy nos quejamos de la inmoralidad, y sobre 
esto predicamos ex cátedra, sin tener presente que este vi- 
rus se ha difundido entre nosotros desde las clases superio- 
res de la sociedad, que han escandalizado y corrompido á 
las demás. ¿Creemos que no hay mas principio de corrup- 
ción que el que se propone atajar la ley de vagos? 

El ministro: Vamos, dejémonos de moralidades. Esta no- 
che nos reuniremos aquí para combinar despacio los medios 

de conjurar la tempestad que nos amenazo Se nos tiende 

una red muy sutil, y es preciso desbaratarla sin que se eche 
de ver. 

Su cólega: ( Le da ¡a mano muy apretada). Hasta después. 
El subsecretario que entra : Aquí traigo un proyecto de 
ley, que puede Vd. presentar á las Cortes cuando Vd. quiera. 
El ministro: ¿Lo ha visto Vd.? 



El suosecretario: Aun no he tenido tiempo. Me lo acaba 
de entregar el oficial de la mesa. 

El. ministra: ¿Pero éste lo habrá visto? 
El subsecretario: Creo que tampoco, porque en este mo- 
mento se ha recibido bajo un sobre , remitido por aquel 
amigo á quien encargó Yd. su formación. 

El ministro : Corriente : estará bien ; después lo veré 
cuando se imprima y se haya de discutir. Nunca será malo 
que tenga algunos defectillos para que puedan acreditar su 
celo é inteligencia las comisiones de los cuerpos colegisla- 
' dores... Bueno, que se entretengan con estas cosas, y que 
no nos aburran con interpelaciones ni promoviendo cuestio- 
nes de gabinete. 

Pablo sale del despacho reservado del ministro, y le pre- 
senta una esquela que éste lee inmediatamente. 

El ministro: (al subsecretario ) : Me hacen una recomen- 
dación á que no puedo huir la cara , para la plaza que hay 
vacante en esta secretaría." 

El subsecretario: Tenga Vd. presente que le ha dado ya 
palabra al señor ministro de E... que se la pidió para su so- 
brino , que acaba de salir de las Escuelas Pías hace mas 
de cinco meses, y aun todavía no está colocado. 

El ministro : En efecto (aparte). ¡Qué fatalidad ! ■ que 
tenga uno que otorgar las gracias á las personas que aborre- 
ce y que teme , antes que á las que ama, como yo amo á la 
hermosa marquesa que me acaba de escribir! Ayer abracé 
á un antiguo compañero de colegio; le ofrecí mi poder ; me 
.pidió una plaza en la secretaría de una dirección general; 
se la ofrecí; pues no pude dársela porque se habia acorda- 
do en ciertos círculos que aquel destino fuese para una per- 
sona que habia prestado ciertos servicios... ¡Qué ilusión es 
el poder!.... Qué bien decia un magistrado : si no hacemos 
lo que queremos , de qué sirve lo que podemos!.... 

Saca el reloj : son las tres : (dice).no puedo detener- 
me mas : me marcho al Senado á bregar con la terque- 
dad de aquellos viejos.... Mis- compañeros tienen hoy que 
asistir al Congreso , y hemos quedado en ir dos al Senado 

para que haya alguien en aquel banco negro Después de 

concluidas las sesiones , tenemos hoy comida en casa del 
embajador de.... En seguida tenemos que presentarnos en 
el Liceo , porque asisten SS. MM. y es preciso estar allí 
para recibirlas y despedirlas. Apenas se acabe la función, 
tendremos consejo de ministros en la secretaría de Estado , 
Cuide Vd. de enviarme allí ¡a cartera. Desde palacio me ven- 
dré aquí en derechura. 

Sale corriendo : Pablo le sigue con la cartera debajo 
del brcrio. Entra en el salón del Senado: saluda afectuosa- 
mente al señor Presidente: ocupa su banco ; y apenas pue- 
de prestar atención al discurso que se está pronunciando, 
porque sucesivamente se van sentando á su lado muchos 
senadores, que van á saludarle, hablándole al oido, y dán- 
dole un papelito. Recorre este con la vista -nuestro minis- 
tro , y se lo guarda , pronunciando algunos monosílabas, 
que dejan muy confiado al que lo dá. En esto se declaró el 
punto suficientemente discutido : se pasó á la discusión de 
los artículos, que fueron aprobados sin tropiezo: y se le- 
vantó la sesión. Solo el ministro , y se dirige al Congreso 
á reforzar el banco que ocupan sus compañeros: mientras 
habla un orador pesado , y quedan desiertos los bancos de 
los diputados , se entretienen los ministros en hablar unos 
con otros. Pasan las horas de reglamento: se acaba también 
esta sesión sin novedad : se dirigen los ministros al ban- 
quete, etc., etc. Las dos y media eran, cuando el nuestro 
atravesaba las antesalas silenciosas de su secretaría , alum- 
bradas por luces moribundas. Se sienta á un lado de la 
chimenea, é inmediatamente se presenta el subsecre- 
tario. 

El ministro: Amigo, estoy rendido!... pero vengo con 
ánimo de despachar mucho. Que venga cualquiera de los 
jefes de sección . 

Sale el subsecretario y entra uno de estos con un lega- 
jo de papeles. Se sienta delante de un velador , que está 
en frente de la chimenea. Principia á leer los estrados de 
los espedientes. Le interrumpe. 

El ministro: Qué bien ha salido esta noche la función 
del Liceo!... ¿Ha estado Vd. en el Circo?... Confieso que 
me gustan mucho las óperas, y que me hacen pasar me- 
jor el rato las funciones coreográficas. 

El ge fe de sección: Convengo con Yd.; el espec- 
táculo de los grandes bailes del Circo es sorprendente y ad- 
mirable... 
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El ministro: Vamos, siga Vd á qué se reduce esa 

larga relación? 

El jefe de sección: Que el ayuntamiento de Garrobillas 
solicita la aprobación do sus Ordenanzas. 

El ministro: ¿Pone la mesa su parecer?... pues bien, 
coa lamosa: otra cosa... Dejémonos de largas relaciones... 
al grano... lo que solicita. 

Jefe de sección: Don Pedro Hinestrosa solicita que se le 
permita abrir un canal de riego en la provincia de Vallado- 
lid con arreglo á las condiciones que propone... 

El ministro : ( Di algunas cabezadas y de pronto levanta 
la cabeza). ¿Ha informado la sección de caminos? Yo no 
quiero separarme nunca del dictamen de !as secciones 
respectivas... Ha oido Vd. hablar del desafio que ha habido 
esta mañana? ¿Pero se sabe el motivo?... (Al ministro se 
le abre la boca y vuelve á dar cabezadas ). 

Jefe de sección: Vamos, Vd. está cansado, y ya han 
dado las tres. Dejaremos esto para mañana. 

El ministro: Sí, mañana será otro día. 

Pronunciando estas palabras, se dirige liácia la puerta, 
se despide del jefe de sección que lo sigue , y se retira 
yendo á buscar el coche que lo espera á la puerta. Al lle- 
gar á su casa le entregan una carta que abre y lee con in- 
terés , pues conoce la letra del sobre , que era de su ami- 
go y compañero el ministro de... La carta que Pablo me 
enseñó el otro dia, decía así: «Considerando, mi querido 
amigo , que ya no se hallaría Vd. en su secretaria , íe dirijo 
esta á su casa para participarle con toda reserva, que en 
este momento acabo de saber que mañana en el consejo de 
ministros, para el que seremos citados á las doce , se ha de 
tratar de que todos bagamos dimisión con motivo de que á 
la sesión de! sábado se le ha querido dar una inteligencia 
política y significativa. Vo he querido con tiempo prevenir 
á Vd., para que tenga tiempo de pensar Jo que mas pueda 
acomodarle, pues se nos harán algunas ofertas que convie- 
ne uo desperdiciar; y se nos preguntará qué es lo que que- 
remos. — Mañana pasaré á ver á Vd. y le esplicaré cómo se 
ha dispuesto la trama. Entretanto, queda de Yd. su mas 
íntimo y constante amigo , etc. 

El ministro: Pablo, ven á desnudarme... (Aparte.) 
Ahora ya tendré tiempo de descansar: saldré de esa mal- 
dita vida en que no hay una hora de sosiego, en que no 
se gana un verdadero amigo , en que es tan difícil hacer el 
bien , en que tiene uno que halagar y contemplar mas á sus 
enemigos que á sus amigos, mas á las personas que teme 
que á las que ama ; y en que se compran las muestras este- 
riores de consideración y respeto con todo género de abati- 
miento y humillaciones... Ay!!... 

El licenciado Redondo. 



EL mÑQ DESOBEDIENTE. 

Comedia en dos arios. 

Por s>. Juan Xugciiio lEartzenbasch (1). 
ACTO PRIMERO. 

(El teatro representa la entrada de un lugar: á un lado la 

casa de Marta, unos árboles en frente, un banco debajo de 
ellos, ¡I campo en el fondo). 

ESCENA I. 
D. Eugenio. Mabta. Juamixo. 

Marta. Dios le premie á V. tanta bondad, señor don Euge- 
nio. ¡Si mi pobre marido viviera!... él que quería tanto 
á su capitán ! Loco se hubiera vuelto de alegría al verle 
después de tantos años. No me son por mi propia tan 
apreciables las generosas ofertas de V. , como por este 
infeliz que no tiene sino á su madre , de quien tan poco 
puede esperas. 

Eugenio. Marta, su hijo de V. puede esperar de mí todos 
Jos auxilios que necesite en la carrera que elija. Esto se 
entiende si se porta bien. 

Mabta. Muchacho, ¿cómo se dice? ¿No das las gracias á 
este señor? 

(1) Adoptado el Semakario como lectura predilecta de las fa- 
milias , y destinado por lo lanío á andar también en manos de los 
niños , debemos dedicar alguna vez cierta parle de nuestra pu- 
blicación á esta clase de lectores. La comedia del distinguido es- 
critor don Juan Eugenio Harlzenbuseh que hoy comenzamos á 
publicar , reúne á su argumento moral un interés general para 
toda clase de personas. 



Juan. Viva V. mil años. 

Eugenio. ¿Cómo me ha dicho V. que se llama, galán? 

Juan. Yo, Juanillo. 

Marta. Muchacho, ¿cómo se dice? 

Juan. Juan , para servir á V. 

Eugenio. Juanito, el maestro de escuela que me ha ense- 
nado sus planas y sus cuentas de V. , me ha dicho que 
es V. un niño aplicado y juicioso : estas prendas mere- 
cen una recompensa; y por ahora le presento á V. , no 
un juguete para enredar , sino este curioso estuche, don- 
de tiene V. tintero , plumas y papel. (Dé un estuche á 
Juanita que lo abre y registra con ánsia y alegría). 

Juan. ¡ Ay qué bonito 1 y con labores doradas y todo ! ¡ An- 
da! cuando lo vean en la escuela!... _ 

Marta. Pero, muchacho, ¿cómo se dice? 

Juan. ¡Ab! sí. Muchas gracias. Madre, madre; ¡este sí 
que es papel bueno , y no el que vende el tio Pasrna- 
rón! ¡Ay! y un cortaplumas! Mire V., madre, mire V. 

Marta. ¿ Y cómo piensas tú corresponder á los favores de 
este caballero? 

Eugenio. En efecto , yo soy algo interesado, y no hago na- 
da de vaide. Yo quisiera saber qué podría prometerme 
del buen Juanito, no por esa bagatela, sino por otras 
cosas do mas importancia que me propongo hacer por él. 

Juan. ¿Y qué quiere V. que yo le prometa sino tengo nada 
que dar? ¿Quiere V. mi trompo? (Sacándolo del bolsillo 
y presentándoselo.) Tómele V. 

Marta. Chico. 

Juan. También tengo un par de zancos muy altos y muy 

fuertes. Si le hacen & V... 
Mabta. Muchacho. 

Juan. Lo que sí voy á dar al señor es la marica que yo he 
criado. ¡Verá Y. qué guapa! ¡Y qué picara es! lo que 
sabe la malvada! No le falta mas que hablar. 

Eugenio. No , gracias : lo que yo exijo de V. es que siga 
siendo estudioso y obediente á su madre. Cuidado con 
esto último. Para mí no puede tener falta mayor un mu- 
chacho que ser inobediente. Dios ha querido al fin de 
mis dias darme riquezas y privarme de parientes : mis 
bienes pertenecen á los necesitados y principalmente á 
la infancia desvalida, pero el niño que falte á la sumi- 
sión que debe á sus padres no tiene que contar nunca 
conmigo. 

Marta. Ya lo oyes : me parece que no querrás darme que 
sentir. 

Juan. No señora, yo haré siempre lo que V. me mande. 
Marta. Mira que lo prometes delante de tu bienhechor. 
Eugenio. Y que ninguno está mas interesado que él en cum- 
plirlo. 

Juak. Vds. lo verán. Sí, yo quiero mucho á mi madre, y 
hago siempre lo que me dice su merced. ¡Vaya ! que di- 
ga si no estoy aguardando siempre que me mande traer 
pan del horno , y sacar zanahorias de la huerta y alcan- 
zar ubas de la parra , para ir á obedecerla mas listo que 
Cardona. 

Eugenio. Yo celebraré mucho que V. ejecute todas sus de- 
más órdenes con jguai prontitud y celo. Con que, ami- 
ga Marta , yo me vuelvo á mi posesión antes que se ha- 
ga mas farde. 

Juan- ¿Voy.á decir al mozo que le traiga á V. aquí el ca- 
ballo? 

Eugenio. ¿Para qué, si le tengo allí mas al paso? Marta, 
cuide usted de su hijo , que si se hace acreedor á mi 
protección yo le serviré de padre. 

M-irta. El cielo ie colme á Y. de bendiciones. 

Juan. (Después de haber besado la mano á don Eugenio, ad- 
vertido por Marta). Vaya V. con Dios, señor don Eu- 
genio. 

Eugenio. Obediencia á la madre , ó no hay nada de ¡o di- 
cho; porque... 

Tan necio como seria 
quien en profunda ceguera 
la dirección no siguiera 
que le indicára su guia , 
tan insana es la osadía 
del niño que obedecer 
no quiere al que debe el ser, 
y presumiendo que sabe , 
riesgo ninguno precave 
y en todos viene á caer. 

Pero no tan solamente 
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procede como insensato , 
es además un iugrato 
el niño desobediente. 
Suda la paterna frente 
en su obsequio y asistencia , 
preceden á su existencia 
los desvelos maternales, 
¡ y 61 á beneficios tales 
niega un pago de obediencia ! 

¿Y cómo a la sociedad 
tendrá respeto después 
el niño que indócil es 
del padre á la autoridad? 
Pero á su indocilidad 
la ley opondrá el rigor , 
y sobre el que huyó de amor 
el dulce y dichoso yugo 
quizá descargue un verdugo 
su cuchillo vengador. 

Juan. ¡Zape! 

Marta. Mira á lo que te espones si no eres bueno. 
Eugenio. Meditar esta lección y no olvidarla nunca. Hasta 
otro dia. (Viíse. ) 

ESCENA II, 
Marta, Juanito 

Marta. Hijo mió, ya ves que no tengo sino á tí, ya ves si 
te quiero : acabas de pasar una enfermedad violenta , y 
mis cuidados , mis inquietudes, mis lágrimas que á ve- 
ces no he podido contener, te han podido manifestar mi 
cariño. Dios ha premiado mis afanes con tu salud, y he 
vuelto á vivir alegre , & ser feliz. Otras mil pruebas tie- 
nes también de lo que te amo. A pesar de nuestra pobre- 
za, ningún muchacho del pueblo anda mas limpio ni mas 
aseado que tú , porque tú eres el espejo en que se mira 
tu madre ; ninguno ha sido criado con el amor y la dul- 
zura que tú. Corno hijo estás obligado á obedecerme, 
porque por mí vives, pero hay además otra razón para 
que me estés sumiso: tu mismo bien, tu interés propio. 
Tú no puedes saber en tus pocos años si de tus accio- 
nes te puede resultar utilidad ó perjuicio : la esperiencia 
me ha ensenado á mí á conocer esto , y el amor materno 
á emplear mi esperiencia en beneficio tuyo. Te prohibí 
el domingo pasado que fueses al monte; tú lloraste por- 
que no condescendí con tus deseos ; ya sabes la desgra- 
cia de ese pobre mozo de la villa inmediata. Devorado el 
infeliz por los lobos, su roido esqueleto ha sido hallado 
en lo mas espeso del bosque , y solo por los pedazos de 
sus vestidos fué posible conocerle. Me parece que no 
estrañarás que te repita la misma orden , y que te ha- 
brás persuadido de que te conviene respetarla. 

Juan. Sí, sí, madre, sí. Mire V., lo que es yo de buena 
gana iría al monte á coger fresas para merendar. Me 
gusta mucho la fresa , pero no me gustaría que los lobos 
me merendasen á mí. En fin, ya que no sea la merienda 
en el monte , la tendré en casa : ¿no es verdad , madre- 
cita? f Acariciándola ). 

Marta. ¡Comilón ! 

Juan. Vamos,. ¿qué me vá V. á dar? 

Marta. ¿Qué quieres mas? ¿Unas pasas 6 una.torta? 

Juak. Déme V. una buena almorzada de pasas , y me las 

comeré con una torta. 
Marta. ( Sonríóndose). ¿Cómo se entiende? O uno ú otro, 
Juan. Toma, ya se ha reido V. , ya tengo entrambas cosas. 
Marta. Bien , pero con la condición de que no has de ir A 

huscar á Tomasito, el hijo del herrero. Ese chico te echa 

á perder. 

Juan, No le dé á V. cuidado, madre : libre está que vaya 

yo á buscarle donde ahora se halla. 
Ma'rta. ¿Cómo? 

Juan. Lo tiene encerrado su padre por la diablura que ha 

hecho hoy en la misa mayor. 
Marta. ¿Pues qué ha hecho? 

Juan. No dejar á la gente-.oir el sermón, ni al padre predi- 
carlo. Se escondió en un rincón del coro con una carra- 
ca que puesta en el campanario se puede oir de media 
legua , y fué llevando con ella el compás de las palabras 
del predicador. Hablaba el padre Frailan de las penas del 
purgatorio... y Tomasillo, rae carrac, rae carrac. Decia 
el padre que hay hogueras en el infierno y calderas de 
pez , y que los condenados rechinan los dientes, . . y To- 



masillo , rae carrac , rae carrac, dale que dale. Con que 
el tio herrero agarró á su hijo al salir de la iglesia , le ató 
al ayunque , le puso las costillas como chupa de dómine, 
y le ha encerrado para tenerle ocho dias á pan y agua, 
dejándole la carraca para que se entretenga. 

Marta. No merece menos una travesura de esa especie. Ese 
chico ha de dar mil pesadumbres á sus padres, y yo no 
quiero que tú me las des, imitando sus malos ejemplos. 
Mira que le prohibo que te acompañes con él : cuenta 
con no olvidarlo. 

Juan. Comento; pero no olvide V. tampoco lo que me ha dicho. 

Marta. Voy á sacarte de merendar. (Váse.) 

ESCENA II í. 
Juanito y Tomás (al patio). 

Tomás. (Asomando ¡a cabeza por detrás de la esquina de la casa 
de Marta). ¿Merendar dijiste? Para quien está condena- 
do á ocho dias de abstinencia , es cosa digna de atención. 

Juan. (Abriendo el estuche que deja sobre el banco, y sacan- 
do de él las plumas). Voy á ver si acierto á cortar una 
pluma de estas. Confesemos que de algo sirve el portarse 
Líen en la escuela: si yo hubiese sido un novillero enre- 
dador como Tomasillo , no tendría hoy un estuche tan 
majo , y tal vez tendría zurras y encierros y ayunos. 

Tomás. (Aparte). Lo último es lo malo: de lo demás ya he- 
mos salido. 

ESCENA IV. 
Marta. Juanillo. Tomás, (oculta). 
Marta. ( Cerrando la puerta de su casa). No te apartes d« 
aquí por si viene alguien , mientras voy á ver que nie 
uiere la vecina, que me envió á llamar antes que ifegára 
on Eugenio. 

Juan. Pero ¿no me deja V. algo con que pasar el tiempo? 
Marta. (Sacando una loria y un cucurucho de pasas que üá 

A su hijo). Vamos, señor goloso, conténtese V. 
Juan. ¡Cuánto la quiero á V. , madrecita de mi alma! 
Marta. ¡Lagotero! ¡Qué buena maula te vas oÁeiendo, 
gracias k mi bondad ! 

Ya que tan alegre estás 
porque á tu gusto cedí , 
piensa tú en dármele á mí , 
y contenta me tendrás. 
Cuidadosa me verás 
entonces de tu regalo ; 
sino , aunque yo me señalo 
mas por mi amoroso afán , 
sabré como doy el pan , 
aprender á darte el palo. ( Váse ). 

ESCENA V. 
JuAsiTp. Tomás, (oculto). " 
(Juanita 'vá á tentarse en el banco frente d la casa ; se coloca 
á un lado sobre el mismo banco la torta y al otro las pasas, 
y se ocupa en cortar una pluma. Tomasito sin ser visto cru- 
za el fondo del teatro y viene á situarse detrás de Juanita). 
Juan. (Tomando un pedacito de la torta). Sola mi madre 

sabe hacer estas tortas tan ricas. 
Tomas. (Coge la torta y se la engulle vorazmente.) Pues el 
comérselas... lo hace cualquiera. — Si, á hurtado saben, 
que dicen es el sabor mas gustoso. 
Juan, (tomando unas pasas.) Esta vez no me ha escaseado 
las pasas. 

Tomas. (Cogiendo las pasas y dejando el cucurucho vacío.) 

Contaría con el convidado. 
Juan. (Después de un corto rateen que ha estado cortando la 

pluma.) Pues señor, esta pluma ha de escribir muy bien 

de delgado : la probaré luego , que ahora hay otra cosa 

mas importante que hacer. (Ya á coger la torta.) ¡ Calla! 

¿y mi torta? ¿Y mis pasas? ¿Quién me las ha cogido? 
Tosías. (Saliendo de detrás de los árboles con la boca llena.) 

No hay que hacer caso, que es persona de satisfacción. 
Juan. De demasiada según veo. ¿Quién diantres te ha traído 

aquí tan á punto? ¿Sabes que no me divierte la gracia, 

Tomasillo? 

Tomas. Hombre, entre dos que bien se quieren con uno que 
coma basta. 

Juan. Ese uno podia haber sido yo. 

Tomas. Mas regular es que fuese el que tuviera mas hambre. 

Juan, ¿Y por qué be do venir yo á pagar tus diabluras? Bien 
dice mi madre que nada traen de bueno las malas com- 
pañías. 
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Tosías. ¿Yo mala compañía? ¡Yaya! Según lo quo yo sufro 
debo ser un santo sin remedio. 

Joan. ¡Buen santo nos de Dios! ¡Un salteador de meriendas! 

Tomas. Pues digo bien: mi padre, mi madre, mis herma- 
nos, .mis cuñadas , el maestro , todo el pueblo me zurra. 
Pellejo mas baqueteado que el mió no le tiene un tambor: 
este es un martirio capaz de santificar ;Vun judio. Hazte 
el cargo, Juanito, hazte el cargo de que cuando la gazuza 
aprieta... 

Juan. ¿Con que no lia habido indulto de la pena cíe ayuno? 
Tomas. ¿Indulto para mí? A mí se me trata peor que á uu 
faccioso. 

Juan. Ya ? como tienes mucho de rebelde. 

Tomas. Si yo no me hubiese valido de mis mañas, ahora 

estaría en el cuarto oscuro , aburrido de hallarme solo y 

con la tripa como canon de órgano. 
Juan. ¿Te has escapado? 

Tomas. No , que no. Como mi casa tiene mas roturas que 
remiendos la saya de tia Cosijos, columbré una grieta por 
donde entraba la luz, empecé á quitar cantos y yeso, abrí 
un agujero capaz de mi cuerpo, y me vine á ver si me 
convidaba mi compañero Juanillo. 

Juan. En verdad que no has aguardado á que se te hiciera 
el convite. 

Tomas. Ahora iba yo á gastar ceremonias con un amigo. 

Joan. ¡Amigo, amigo! Maldita la honra ni provecho que me 
trae tu amistad. ¿Sabes lo que me ha dicho mi madre? 
Que no tenga quo acompañarme contigo, porque eres un 
tuno que me echas á perder. Y tiene razón. 

Tomas. Pues señor, bueno : corriente. Aquí acabó nuestra 
amistad: por lo mismo no quiero quedarte á deber nada. 
Vente conmigo y te devolveré la merienda. 

Juan. No me puedo separar de aquí: y ademas, ¿dónde tie- 
nes tú?... 

Tomas. Mi despensa , aunque algo distante , vale un poco 

mas que !a luya. — 
Juan. Yo mo alegraría de verla. 

Tomas. Pues tómate el trabajo de llegarte a! monte con- 
migo. Veras allí que provisión hay de fresas, madroños, 
espárragos, setas, criadillas de tierra, cagarrias, bellotas, 
-ásu tiempo, liebres, conejos... 
Juan Y lobos á manta de Dios. 
Tomas. No hay despensa libre de vichos. 
Juan. ¡Canario! y que crecidos son los de la tuya! 
Tomas. Con que fuera de chanza , ¿quieres venir? 
Juan. Ya te he dicho que no puedo apartarme de la casa. 
Tomas. Pues hombre, tú estás mas preso que yo. 
Juan. ¡Yo preso! 

Tomas. A ver. Si no puedes dar un paso fuera de aquí , lo 
mismo es que si estuvieras encerrado entre cuatro pare- 
des. ¡Y en un domingo , en que todos los muchachos tie- 
nen el dia por suyo! No hay duda que lo aprovechas bien. 

Juan. No tardará en venir mí madre de casa de la tia Peren- 
denga , y entonces me dejará que vaya á jugar con los 
demás chicos al prado. 

Tomas. Si , espérala. En poniéndose á hablar la tia Perenden- 
ga,no acaba en dos horas, por poco que tenga que decir." 

Juan. ¡Caramba! pues á mí no me baria gracia estarme aquí 
de centinela mientras los otros se están divirtiendo. 

Tomas. Y que te vas á quedar solo , porque yo me voy á 
marchar al instante. 

Juan. ¡Qué! ¿tan pronto me quieres dejar? 

Tomas. Como tu madreno quiere que te acompañes conmigo. 

Juas. Ya, pero... 

Tomas. Y como soy un tuno que te echa á perder. . . 

Juan. Anda, quédate otro ralo todavía. 

Tomas. No señor, el tunante se vaá paseo donde le da laga- 
ña, y el niño obediente se queda aquí hecho un pasmarote. 

Juan. A trueque de que mi madre no me riña, mas quiero 
quedarme. 

Tomas. Buen provecho. Diviértete, hijo. Yo voy á pasar la 
tarde en el monte hasta que oscurezca , y luego sin que 
nadie lo huela rae soplo en mi calabozo y me zampo las 
provisiones que me haya. agenciado. 

Juan. Anda con Dios. 

Tomas. Si estás por aquí cuando vuelva, partiremos la fresa 
que traiga. 

Juan. Si me trajeses un nido te lo agradecería mas. 
Tomas. ¿Tienes mas que venir conmigo y cojerlo tú ? 
Juan. Luego me reñiría mi madre, y la verdad, no quiero 
disgustarla. 



Tomas. ¿Y qué costilla te romperá con Sus regaños? Se la 
deja decir, se calla, so hacen cuatro zalamerías, y se sale 
del paso. ¡Aun si hubieses de llevar una mano de azotes 
como la que mo ha sentado hoy mi padre...! ¡ Canario! y 
qué modo do despolvorear 1 Un hormiguero traigo en las 
espaldas que me hace brincar de gozo. Pero si chasco 
como el de esta mañana no se ha visto. El fraile tan in- 
quieto , tan parado , sin acertar á proseguir, el alcalde 
queriendo con los ojos ahogar el ruido que le incomoda- 
ba , las viejas refunfuñando, ios chicos riendo, y yo im- 
pávido continuando mi carraqueo... ¡qué! no hay azotes 
con que pagar eso. 

Juan. Es que yo creo que todavía no has llevado por ello 
los últimos. 

Tomas. Pero yo me entretengo y la tarde va que vuela. Que 

juegues mucho: ahur. 
Juan. Mira... ¿Hay mucha fresa ahora en el monte? 
Tosías. A espuertas se puede cojer, ¿Te determinas? 
Juan. Como me has dejado sin merendar.... Si yo supiera 

que tardaba mi madre... Pero no, vete, vete. 
Tomas. (Reparando en un látigo que hay en nn rincón del teatro) 

¡Ola! qué látigo tan hermoso tienes. (Haciéndole sonar.) 
Juan. ¡Calla! el látigo de don Eugenio! 
Tomas. ¿Quién? ese caballero tan rico que vive en aquel 
. cortijo , camino del monte? 

Juan. El mismo: estuvo aquí y se le ha dejado olvidado. 

Tomas. Hombre, pues debíamos ir á llevárselo. 

Juan. Ya se vé que sí. Mira tú; él ha sido el que me ha 
regalado este estuche. 

Tomas. Si no llevas su látigo, eres un desagradecido. 

Juan. Como que estoy obligado á hacerle este obsequio. 
¿El cortijo no dista mas que un cuarto de legua, eh? 

Tomas. Escasamente: antes de una hora estamos de vuel- 
ta. Tu madre no te habrá echado de menos, y no sabrá 
nada. 

Juan. Y aunque lo sepa: se alegrará de que haya servido á 

mí bien hechor. 
Tomas. Por supuesto: vamos corriendo. 
Juan. Vamos allá, vamos. 

Ya parto sin inquietud 
aunque me voy sin licencia, 
que si falto á la obediencia, 
cumplo con la gratitud. (Vanee.) 
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JEBUSALEN. 



Infinita s y buenas vistas se han publicado de la ciudad 
lio David y fíe Salomón , puro no hemos visto ninguna tan 
completa ni tan ventajosa como la que hoy tenemos el gus- 
to de presentar á nuestros lectores { 1 ). Innumerables y 
magníficas son también ias descripciones que de aquel 
pueblo inmortal se han impreso. Después de Chateaubriand, 
cuyo Itinerario es hoy clásico, Lamartine es el escritor 
mas ilustre que ha» visitado á Jerusalen. No hay una rela- 

(1) Séanos permitido Mamarles la .atención sobre lu ejecu- 
ción de osla lámina , debida como (odas las i¡ve se graban paré el 
HElfANAMO i artistas españoles. 



cion mas reciente, mas completa, mas animada que la su- 
ya ; ademas, tiene el ¡mérito de estar trazada á grandes 
rasgos , en el momento mismo en que por primera vez se 
desarrolló a sus ojos el panorama de la ciudad santa: esta 
es la razón que nos lia movido 6 publicar algunos trozos de 
ella , uo creyendo pecar de presuntuosos, al sentar que nos 
lisongeamos'rlo que juntas , y en un todo acordes , la vista y 
la descripción presentes , contribuyen á dar una idea com- 
pleta del aspecto general de Jerusalen. Hé aquí , pues , las 
impresiones do Lamartine : 

«Detrás do las altas murallas y de las bajas cúpulas de 
Jerusalen , se elevaba en segunda Unen una ancha y alta 

í.« PE AíRIL DE 1SÍ9. 
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colina mas sombría , que la servia de base y ocultaba la 
ciudad , la cual terminaba nuestro horizonte. 

»EI sol no daba sobre su ilanco occidental , pero rasaba 
su cima con rayos verticales : semejante á una tremenda 
cúpula , parecía hacerla trasparente y nadar en la luz , y no 
se distinguía la línea divisoria de la tierra y del ciclo sino 
por algunos árboles copudos y negros plantados sobre el 
pico mas encumbrado de ella, por entre los cuales pasaban 
Jos rayos del sol. Este era el monte de los Olivos.» 

«Monté á caballo , y volviendo á cada instante la cabe- 
za para ver si podía distinguir algo mas del valle ó de la 
ciudad , subí en un cuarto de hora el monte de los Olivos, 
y á cada paso que daba el caballo descubría uu nuevo bar- 
río ó un edificio mas de Jerusalen. Llegado á la cumbre, 
que está coronada por las ruinas de una mezquita que cu- 
bre el lugar desde donde el Señor se subió al cielo después 
de su resurrección, volví un poco á la derecha para acor- 
carme á dos columnas derrocadas á ios pies de algunos oli- 
vos , sobre un terraplén que mira á un tiempo á Jerusalen, 
á Sion, los valles de san Sabas que guian al mar Muerto, y 
aun este mismo mar se veia resplandecer desde allí por 
entre las cimas de los montes y el inmenso horizonte sem- 
brado de cumbres diversas que terminan los montes de 
Arabia: allí me senté y se me. presentó la escena que voy á 
describir. 

»E1 monte de los Olivos, sobre cuya cumbre me hahia 
situado , baja en rápida pendiente basta lo profundo del abis- 
mo que, lo separa de Jerusalen y que se llama valle de Ja- 
sará. Desde el hondo de este estrecho y sombrío valle, cu- 
yas laderas están tachonadas de piedras negras y blancas, 
piedras fúnebres de la muerte, con las que están como pa- 
vimentadas, se eleva una inmensa colina cuya rápida inclina- 
ción se parece á la de una alta muralla derribada: á ningún 
árbol es dado estender allí sus raices; el musgo mismo no 
puede enganchar sus delgados filamentos, y la pendiente está 
tan sumamente inclinada, que las piedras ruedan sin cesar, 
y que no presenta al espectador mas que una superficie de 
polvo árido y seco, como los montones de ceniza arrojados 
desde lo alto de la ciudad. Hácia el mediodía de esta colina, 
toman nacimiento unas altas y fuertes murallas formadas de 
grandes piedras, sin cortar en su superficie esterior, cuyas 
murallas ocultan su fundación romana y hebrea, bajo la 
misma ceniza que cubre sus pies y que se eleva á cincuenta, 
á ciento, y mas lejos flos de doscientos á trescientos pies sobre 
la base de esta tierra. Las murallas tienen- tres puertas, de 
las cuales dos están tapiadas y !a que queda abierta á nues- 
tra vista está tan vacía y desierta como si diese entrada á 
una ciudad sin población. Estas murallas se elevan aun por 
encima de las puertas, sosteniendo un vasto terraplén que 
se es'tiende á dos tercios de la longitud de Jerusalen por el 
lado qne míra al oriente. El terraplén puede tener á la vis- 
ta mii pies de longitud, y unos quinientos á seiscientos de 
latitud, y está casi perfectamente nivelado , a escepcion de 
su centro, en donde se ahonda insensiblemente como para 
indicar el valle poco profundo que separaba en otro tiempo 
la colina de Sion' de la ciudad de Jerusalen. Esta magnífica 
plataforma, preparadasin duda por la naturaleza, pero eviden- 
temente acabada por la mano del hombre, era el sublime pe- 
destal que servia de base al templo de Salomón. En el día 
sostiene dos mezquitas turcas, la una llamada El-Satara, en 
el centro de la plataforma y en el lugar mismo donde debía 
estar el templo, y la otra á la estremidad sudoeste, del terra- 
plén tocando los muros de la ciudad. La mezquita de Ornar 
ó Él-Sakara es un edificio de admirable arquitectura árabe 
que parece de una pieza.de mármol, es octógono, y cada 
frente ó lienzo está adornado de siete arcadas que terminan 
en ojiva; encima de este primer cuerpo de arquitectura 
hay un techo en forma de terrado, del que parte otro orden 
de arcadas mas estrechas, las cuales rematan con una cú- 
pula graciosa cubierta de cobre dorado en otro tiempo. 

«Las paredes de la mezquita están vestidas de esmalte 
azul , y á derecha é izquierda se estienden anchas paredes, 
terminadas por ligeras columnatas moriscas que correspon- 
den á las ocho puertas de la mezquita. Mas allá de estos ar- 
cos desprendidos de todo otro edificio, continúan las plata- 
formas y terminan, la una'en la parto norte' de la ciudad, y 
la otra en la muralla á la parte de mediodía. Altos cipreses, 
algunos olivos y verdes y graciosos arbustos , crecen indis- 
tintamente entre las mezquitas , y dan realce á la elegante 
arquitectura y al color resplandeciente de las paredes , ya 



por su figura piramidal, ya por el oscuro verde que se desta- 
ca do la fachada de los templos y de las cúpulas de la ciu- 
dad. Mas allá de las mezquitas y del emplazamiento del 
templo, se estiende Jerusalen toda entera, y salta por de- 
cirlo asi delante de nosotros sin qne piiéda perderse ni un 
techo , ni una piedra, lo mismo que el plano de una ciudad 
en relieve puesto sobre una mesa por el artista. Esta ciu- 
dad no es lo que nos pintan , un hacinamiento informe y 
confuso de ruinas y cenizas , con algunas cabanas de ára- 
bes ó algunas tiendas de beduinos sembradas sobre él; tam- 
poco es, como Atenas , un caos de polvo y de murallas des- 
plomadas, entre las que busca el viagero inútilmente !a 
sombra de los edificios, las lincas de las calles , el aspecto 
de una ciudad y no de una ciudad cualquiera sino brillante 
de color y de luz. Jerusalen presenta noblemente á la vista 
sus muros intactos y sus almenas, su mezquita azul con sus 
blancas columuatasj sus millares de cúpulas resplandecien- 
tes , sobre las que el sol de otoño so refleja en vapor bri- 
llante; las fachadas de sus casas teñidas por el tiempo y los 
estíos de un color amarillo y dorado como los edificios de Po- 
estumy deRoma; los antiguas torres qne defienden susmuros 
á lasque no les falta ni una piedra, ni una tronera, ni una al- 
mena, y en medio, eri fin, de'una nube de casas y de peque- 
ñas cúpulas que las cubren, una cúpula negra y rebajada 
del medio punto, mas ancha que las otras y dominada por 
otra blanca, que son el Santo Sepulcro y el Calvario, ¡os cua- 
les están confundidos y como anegados en el dédalo ó labe- 
rinto de cúpulas, edificios y calles de que están rodeados. 
A |a verdatí es dilieil.de comprender el emplazamiento del 
Calvario y del sepulcro, que según la idea que nos da el 
Evangelio, deberían encontrarse sobre una colina separada 
de los muros y no en el centro de Jerusalen. Masía ciudad 
que se ha estrechado por el lado de Sion, se habrá ensan- 
chado sin duda por la parte del norte , para abrazar en su 
recinto los dos puntos que constituyen su vergüenza y su 
gloria, el sitio del suplicio del Justo y el de la resurrec- 
ción del hombre de Dios. 

«Tal aparece la ciudad desde lo alto del monte de los Oli- 
vos; detrás de ella no se descubre horizonte ni por la parte 
de occidente ni norte. La línea de sus murallas y de sus 
torres, las agujas de sus numerosos minaretes y los cinabrios 
de sus cúpulas, se destacan con desnudez y crudeza del 
azul del cielo de oriente, y la ciudad sentada sobre un es- 
tenso y elevado terraplén, parece brillar aun con el antiguo 
esplendor de sus profecías y no esperar mas que una pala- 
bra para salir resplandeciente de sus diez y siete ruinas su- 
cesivas, y llegar á ser la Jerusalen nueva que sale del seno 
del desierto refulgente de luz. 

«Esta es laperspectiva mas asombrosa qué se puede pre- 
sentar á la vista de una ciudad que ya no eiiste , porque pa- 
rece existir todavía radiante de juventud y vida, y si se mira 
con mayor atención, se conoce que no es en efecto sino una 
hermosa sombra de la ciudad de David y Salomón, Ningún 
ruido se oye de sus plazas y calles , no hay caminos que 
conduzcan á ninguna de sus puertas, por oriente ni occi- 
dente, por el mediodía ni por el septentrión. Solo se hallan 
algunas sendas tortuosas que serpentean al acaso por entre 
peñas, y en las que se encuentran únicamente algunos ára- 
bes medio desnudos montados sobre sus jumentos, al- 
gunos camellos de Damasco y algunas mujeres de Belén ó 
de Jericó que llevan sobre sus cabezas una cesta de uvas de 
Engaddí, ó una canasta de palomas que van á vender por la 
mañana bajo los terebintbos, fuera de la ciudad. 

«El aspecto general de las cercanías de Jerusalen puede 
pintarse en pocas palabras; montañas sin sombra, valles 
sin agua, tierra sin verdor, rocas sin terror y sin grandio- 
sidad, algunos trozos de piedra gris cortando la lierra es- 
téril. Una gacela 5 un chacal pasando velozmente de tiem- 
po en tiempo por entre las quebraduras de las rocas; algunas 
cepas asidas á la tierra gris y roja del suelo; de trecho en 
trecho una plantación de olivos proyectando una sombra 
débil sobre los flancos escarpados de una colina; en el ho- 
rizonte un terebintho ó un algarrobo negro destacándose 
triste y solo sobre el azul del cielo; los muros y las torres 
grises de los fortificaciones de la ciudad se presentan á lo 
lejos sobre la cresta de Sion; ni el canto de los pájaros, ni 
el murmullo de los insectos se percibe allí: un silencio 
completo, eterno, reina en la ciudad, eh los caminos, on'la 
campiña. 

«Jerusalen, donde se vá á visitar un sepulcro, no es ella 
misma otra cosa que la turaba de un pueblo; pero tumba 
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sin cipresos, sin inscripciones, sin monumentos ; cuya losa 
se lia hecho pedazos, y cuyas cenizas parecen cubrir la 
tierra que la rodea, de duelo, do silencio y de esterilidad.» 



APOSTOLES , EVANGELISTAS ¥ MARTIRES. 

Incendio de Roma, — Levantamiento de tos judies. 



Después de la ascensión de Jesucristo los apóstoles pro- 
cedieron á la elección de un apóstol que reemplazase á Ju- 
das (1); y poco tiempo después, en tanto que so hallaban 
reunidos, el Espíritu Santo descendió sobre ellos. 

Y aquellos hombres, antes débiles, tímidos , sencillos, 
ignorantes, se hallaron de súbito dotados de una fuerza, 
de una inteligencia y de una sabiduría sobrenaturales. 

E| pueblo, que liabia acudido de todas partes á Jerusa- 
len para la-fiesta, se oprimía en torno de ellos. 

Veíanse allí judíos do todas las naciones; porque después 
de la cautividad de Babilonia, habíanse estendido por todo 
el Oliente, entre los Partos, entre los Medas, en Persia, en 
todas las provincias del Asia Menor, en el Egipto , la Libia, 
en la isla de Creta y basta en la misma Roma. 

Y como según las profecías, y particularmente según la 
de Daniel, el tiempo de la venirla de! Mesías era llegado, 
acrecíase mas el concurso de la multitud a la Cesta, porque 
se crcia que el Mesías iba á llegar. 

Y aquellos Judíos venidos desde tan lejos, y establecidos 
tanto tiempo hacia en países diversos , quedaron muy ad- 
mirados de oir á los apóstoles , todos Galileos, hablar las 
lenguas diversas que les eran naturales a cada uno de ellos. 

Predícales S. Pedro (2) á Jesucristo crucificado, declá- 
rales que este era el Cristo, el Mesías; exhórtales á que se 
bauticen, y tres mil de entre ellos se convierten, reciben 
el bautismo y aumentan el número de los discípulos. 

Habiendo subido después al templo con S. Juan á la 
hora de la oración, y habiendo hallado á la puerta un cojo 
que le pedia limosna, san Pedro le dijo: No tengo ni oro ni 
plata; pero lo que tengo lo lo doy; en el nombre de Jesu- 
cristo Nazareno , levántate y anda. Y el cojo fué curado ins- 
tantáneamente y cinco mil "personas se convirtieron. 

No obstante' los sacerdotes y los saduceos, para inti- 
midar á la multitud, hacen prender á los dos apóstoles, 
quienes son conducidos á presencia del sanedrín, y confie- 
san con firmeza el nombre de Jesucristo en presencia de 
los senadores, de los pontílices y de los doctores de la ley. 

Habiéndose limitado la asamblea á prohibirles que ense- 
ñaran en nombre de Jesús, contestaron san Pedro y san [ 
Juan: «Juzgad vosotros mismos si es justo que os obedez- 
camos mejor que á Dios» y fueron dejados en libertad. - 

Acrecíase diariamente la multitud de los fieles; la pala- 
bra de los apóstoles , apoyada con milagros patentísimos, 
bacía numerosos prosélitos en las clases del pueblo , y no 
teniendo todos sino un corazón y un alma, eran comunes 
sus bienes.; los que tenían tierras ó casas las vendían y en- 
tregaban su precio á los apóstoles, con el fin de seguir la 
palabra de Jesucristo de abandonarlo lodo para seguirle, y 
el de unirse por la caridad ; su vida era casta y pura ; sus 
días se pasaban en oraciones y en buenas obras ; y aquellos 
admirables ejemplos de las nías santas virtudes, atraían to- 
das las miradas, y penetraban en el fondo de los corazones. 
Llevábanse 4 los enfermos en sus lechos á lo largo de las 
calles por donde se imaginaba que podría pasar san Pedro 
con el fin de conseguir su curación. 

Y no corrían en Jerusalen y en las ciudades vecinas 
otras nuevas que las de todas estas maravillas operadas en 
el nombre de Cristo. 

El soberano pontífice, cada vez mas irritado, se entien- 
de con dos de sus partidarios y hacen que otra voz sean 

(1) La suerte recayó cm Matías. 

(2) San Pedro, en un principio llamado Simón, nocido de pa- 
dres pescadores en Bethsaida, corea del lago de Gencsaretu, en 
Galilea, era hermano do san Andrés, primer discípulo de Jesu- 
cristo. Ejercía la propia industria que sus padres; hallábase ca- 
sado y en la edad do cerca de cuarenta años cuando llegó á ser 
uno délos discípulos. Jesucristo le dijo que se llamaría Cepitas ó 
Pedro y que seria el fundamento de la Iglesia. 



puestos los apóstoles en prisión , y como la nobleza y la 
firmeza de sus respuestas no hacen otra cosa que acrecen- 
tar mas y mas la cólera de sus enemigos, proponen estos 
hacerlos morir. Pero un doctor venerable , llamado Gama- 
liel , aconseja que los dejen obrar, diciendo: «Si esta em- 
presa viene de tos hombres, ella misma se disipará; mas 
si viniere de Dios, vosotros no podríais resistirla.» 

Adoptóse esta opinión ; mas sin embargo , antes de de- 
jar irá los apóstoles, hiriéronlos azotar; y estos marcha- 
ron después gozosos por haber sido hallados dignos de recibir 
aquelia afrenta por Jesucristo , y continuaron enseñando. 

No obstante san Esteban el primero de los diáconos (1) 
citado á presencia del consejo , en donde testigos falsos le 
acusaban do blasfemia , es condenado á ser apedreado. Al 
llegar al parage del suplicio : «señor , dijo , no les impu- 
teis este pecado (2). 

A la propia sazón , establecíase como primer obispo de 
Jerusalen, Santiago, llamado el Justo (3), y habiéndose sus- 
citado una persecución contra la iglesia, se dispersaron los 
fieles por la Judea y la Samaría;' pero los apóstoles se que- 
daron. 

Santiago (llamado el Mayor), hijo del Zebedeo y herma- 
no de San Juan , habiendo sido llamado ante el 'Tribunal 
de Heredes Agrippa , es condenado á muerte , y con él su 
acusador por haberse convertido en aquel mismo momento 
al cristianismo. 

En el año 42 , segundo del reinado del emperador Clau- 
dio , san Pedro , acompañado de San Marcos y de muchos 
discípulos, se fué á Roma y allí fijó su sede (4), aquella se- 
de que debía sobrevivir al imperio, resistir á tantas tem- 
pestades y estender la luz en el mundo á la par que la reli- 
gión de Cristo. Desde allí fué desde donde habiendo com- 
puesto , poco tiempo después los apóstoles , el símbolo ó 
compendio de la fé , se dispersaron para ir á predicar el 
Evangelio en los paises-lejanos. 

San Juan , hijo del Zebedeo , pasó al Asia menor y per- 
maneció muy particularmente en Epheso (5), teniendo en 
su compañía á la santa Virgen María , madre de Jesucristo. 

Fundó en Asia muchas iglesias, á saber: la de Smirna, 
de Pérgafno, de Thyatero, de Sardis , de Filadelfia y de 
Saodicea, 

San Andrés fué enviado álosScitas, desde donde pa- 
só á Grecia y al Epiro. 

(Concluirá.) 



VIDA DE JESUCRISTO. (6) 



Las láminas que se hallan á continuación, pertenecen á 
la Yida de Jesucristo que se está publicando , traducida por 
Don Antonio Roselló y Sureda, y enriquecida con descrip- 
ciones lomadas de las páginas de Chateaubriand , Lamarti- 
ne, Michuud y otros célebres viageros que lian visitado la 
Tierra Santa. De esta obra, que recomendamos á nuestros 
lectores , se ha repartido el tomo primero y mitad del se- 
gundo, y parece que los editores se proponen dar mayor 
impulso á la publicación, cuyo curso ha sido en verdad de- 
masiado lento hasta ahora , pues que en tres años no ha 
aparecido mas que la mitad del testo. La impresión y el 
pape! son de todo fujo. 

(1) Los apóstoles , con el fin tic no abandonar un punto el 
ministerio de la palabra de Dios para servir á las mesas, obligaron 
á sus discípulos á que eligiesen siete de entre elíos para este 
objeto, y los elegidos recibieron el nombre de diáconos. 
Tenian á su cuidado el alimento de los pobres y la dist ribución de 
lo que era necesario á cada uno para su subsistencia en aquella 
Iglesia, en dondo todos ios bienes estaban en común. Ademas de 
esto servían en la mesa sagrada, es decir, en la administración 
de la Eucaristía; y aun aveces predicaban el Evangelio [Fkuri 
Hisl. echs, ¡ib. I.) 

(2) En 415 se descubrieron sus reliquias en un terreno que 
liabia pertenecido al doctor Gasfialiel. 

(S) Gobernó aquella iglesia durante 29 años, adorado por el 
pueblo á causa de su virtud, Ananus, gran pontífice, lo hizo pre- 
cipitar desde lo azotea del lemplocl año G-2. 

(4) Habíala lenido antes (ijada durante 7 años en Antioquía, 
en donde dejó á Herodes su discípulo, que gobernó 26 años esta 
Iglesia. 

15) Str iglesia la habia fundado san Pablo. 

(&] Se suscribo en las principales librerías del reino. 




Visla de Nazarctli. 
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JVÜESTBA SEÑORA DEL AMPARO. 

LEYENDA. 



III. 

Tan absorto en sus meditaciones atravesó Hernando el 
terreno que mediaba desde la orilla del rio hasta ¡a vecina 
puerta de la ciudad , que ni al retirarse hacia esta , ni al 
volver después de ella , advirtió el horrible espectáculo 
clavarlo en medio de la esplanada y frente á frente de la 
capilla. 

Era el caso, que dos dias antes de los hechos que vamos 
refiriendo , hahian sido ahorcados simultáneamente cuatro 
bandoleros de la terrible gavilla del murciano Alonso Fa- 
jardo, y según la nada piadosa ni muy saludable costumbre 
de aquellos tiempos, aun pendían de Ja horca los ajusticia- 
dos hasta que los comiesen los buitres , si autes la caridad 
de los fieles no les daba sepultura. Pero ios líeles andaban 
entonces muy ocupados en las fiestas reales , y los tristes 
cadáveres permanecían allí colgando de sus cuerdas y con 
los rostros vueltos hacia la capilla, como si aun después 
de muertos implorasen de la madre de Dios el perdón de 
sus delitos. 

Cuando volvió Hernando á este sitio, eran dadas las once 
de la noche, y ya ni dentro ni fuera de la ciudad se perci- 
bía otro rumor mas que el creciente murmullo de las olas, 
que empezando en aquella hora misma, á enturbiarse y á 
engrosar con el deshielo de las nieves, amenazaban rebosar 
por ios bordes cíe su ordinario lecho. Los pescadores de 
aquella márgen habían puesto en salvo desde la tarde sus 
barquillas, y las habían retirado á sus chozas inmediatas, 
con el fin de lanzarse en ellas al agua, si, como era de espe- 
rar , la ya empozada inundación nacía sus auxilios necesa- 
rios á los moradores de la opuesta orilla. Temian , sin em- 
bargo, que sus auxilios llegasen demasiado tarde, porque el 
peligro se venia ya á mas andar, y la noche se había cerra- 
do con tal oscuridad, que seria imposible hasta el amane- 
cor atreverse á botar en medio ele las olas desbordadas sus 
frágiles esquifes. Asi es que, aunque velaban, estaban todos 
retirados y en silencio alrededor de la hoguera de sus ca- 
banas. 

Por eso, al llegar Hernando ñ la orilla, la' encontró de- 
sierta ; y ya se había resueJfo á buscar en su choza algún 
pescador j que por interés ó por fuerza le trasladase á la 
opuesta márgen, cuando en el instante de mover el pié para 
realizar su intento, oyó una voz que le llamaba por su nom- 
bre. Dirigióse en medio de la oscuridad", no sin haber antes 
requerido sus armas, hacia el punto de donde. le. parecía 
que la voz habia partido, y guiado siempre por el sonido 
do esta , que continuaba llamándole con Breves intérvalos, 
llegó junto á la horca , cuyo aterrador andamio iluminaba 
tibiamente la lámpara encendida en la capilla inmediata, 
que al través de los vidrios de colores despedía un resplan- 
dor amortiguado, pero bastante, sin embargo, para mostrar 
á Hernando el espectáculo que tan cerca de sí tenia. 

Con mas repugnancia que temor, levantó los ojos y vio 
ondular agitadas por el viento las túnicas .amarillas de los 
ajusticiados, que pegados hombro con hombro, mostraban 
colgados en hilera sus cuerpos inertes: y después de cum- 
plir el piadoso deber de un cristiano, encomendándolos á Dios 
y rezándoles un pater noster, volvió á girar la vista en der- 
redor por si descubría la persona que antes le hubiese nom- 
brado. Pero 'á nadie vio , ni voz ninguna volvió á oír en 
medio de aquella terrible soledad ; y ya se disponía á eje- 
cutar su primer pensamiento de buscar algún pescador, 
cuando clara y distintamente oyó encima de su cabeza un 
profundo y angustioso suspiro, seguido de una voz que vol- 
vió á decir como antes : Hernando! Hernando ! 

Tornó este entonces á levantar la cabeza, y con los ojos 
fijos en Sos ahorcados, preguntó resueltamente. 
— ¿Quién me llama? 

— Yo: le respondió también resueltamente, el que parecía 
de mas terrible aspecto entre los cuatro. 

Dudó entonces Hernando no de su" valor, que no le 
abandonó un solo instante, pero sí de sus sentidos, y vol- 
vió á preguntar, y le volvió á responder la misma voz, pero 
ya añadiéndole estas otras palabras. 

— Yo soy, sí, quien te llama, y quien te ha llamado antes. 



— Pues bien , replicó entonces santiguándose el buen 
caballero: en nombre de Dios te ruego que me digas qué 
quieres. 

— Saca la espada. 

Y Hernando sacó su espada. 
—Corta la cuerda que me sostiene. 

Y asi lo hizo, y- en cuanto lo hubo hecho, el ahorcado 
enderezó su cuello poní-raido por la presión del lazo, sacu- 
dió sus miembros amoratados, abrió los ojos, desnudóse su 
repugnante vestidura, y tendiendo la mano hacia el rio, di- 
jo á Hernando. 

— Anda á Já orilla. 

Y empezó él mismo á andar efectivamente en la direc- 
ción que habia señalado, siguiéndole Hernando, á quien 
cuanto oía y veía le quitaba toda intención de resistir el 
mandato de aquel guia inesperado. 

En breve espacio llegaron á la orilla; en ella vió Hernan- 
do flotar una barca, que antes no habia visto, y que á pesar 
del ímpetu de las olas cada vez mas arrebatadas se mecia 
tranquilamente como una balsa en el lago mas sereno. 

—Entra, dijo á Hernando el ahorcado, señalándole la 
barca. 

Hernando obedeció este nuevo mandato; entró después 
su compañero, y la barca empezó sin vacilar por sí misma 
á tomar la dirección de la orilla opuesta, como si una mano 
invisible Ja empujase burlando la corriente desatada. En 
vano las ondas se precipitaban amontonadas sobre el humil- 
de barquichuelo, y en vano se estrellaban contra su costado 
los troncos de árboles seculares , los pedazos de maniposte- 
ría, las reses de toda especie , que arrastraban en su túr- 
bido seno, después de haberlas robado á los campos, edifi- 
cios y rediles situados en su camino impetuoso. Puesto de 
pié el ahorcado en ¡a popa del esquife, con el cuello ergui- 
do, y la derecha mano tendida hácia las ondas, parecía el 
genio dominador de las tempestades, paseándose en triun- 
fo sobre ¡as ruinas del poder humano. 

A los- pocos minutos arribaron á la orilla opuesta, y el 
ahorcado, adelantándose á la proa, fué el primero á saltar 
en tierra y tender la mano á Hernando para que saltase. 
La barca volvió á quedar flotando á bordo de tierra, como 
antes lo estaba en el lado.opuesto, y Jos navegantes tomaron 
la dirección "de la Algaba. El caballero, que sin duda no de- 
seaba tener testigo alguno de lo que intentaba hacer en ia 
quinta , trató de- despedir á su guia , juzgando terminado 
el servicio para que le habia sido depararlo tan estraordi- 
nariamente ; pero aquel se negó á abandonarle con tenaz 
empeño, diciéndole que solamente le dejaría' cuando hubie- 
se cumplido el encargo que llevaba. Hernando comprendió 
lo inútil que le seria resistir la voluntad de su compañero, 
y juzgando entonces oportuno indicarle' de algún modo el 
objeto que allí Je conducía , le dijo : 
— Mi empresa es peligrosa, 
t — Lo sé, replicó el ahorcado. — Camina y calla. 

Si la noche hubiera sido menos oscura, ó si la admi- 
ración de cuanto por él pasaba se lo hubiesen consentido, 
habria visto Hernando , mientras sin dejar de caminar tra- 
baba aquel corto diálogo con su guia , lo que este sin duda, 
percibió claramente : y fué un grupo do tres hombres ar- 
mados , que atento y silencioso seguía paralelamente , pero 
á bastante distancia sus pasos, midiendo su espiadora mar- 
cha, como si por distinto camino quisieran llegar simultá- 
neamente al término que Hernando y su guía buscaban. 

Bien pronto el ladrido, de los mastines voladores, y el 
leve rumor do la arboleda agitada por el viento, dieron á en- 
tender á Hernando que ya casi tocaba con la mano las ta- 
pias do la quinta. Eran estas bastante elevadas , y defendi- 
das on su lado esterior por linfoso, interrumpido única- 
mente por el puente levadizo practicado frente á la puerta 
de- ia quinta : todo lo cual prestaba al edificio- el aspecto 
mas bien de una fortaleza que de una casa de recreo. 
Verdad es que en los tiempos revueltos en que vivía su due- 
ño , habíase construido efectivamente el edificio con aquel 
doble objeto : y asi era que todo estaba dispuesto para 
inundar el foso esterior con las aguas del vecino Guadalqui- 
vir , si alguna vez lo ex-ígia la, defensa de la casa; y aun 
habia practicadas en ios cimientos de la tapia varias com- 
puertas para poder en momentos de apuro inundar también 
con las aguas que rebosasen del foso , toda la planta baja 
del edificio, con el fin de que en todo caso pudieran sus de- 
fensores mantener ventajosamente el combate desde el se- 
gundo cuerpo del mismo. 
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Esto en cuanto á la parte de fortificación : en cuanto í 
la de recreo , lo mas notable era un jardín bordado de mul- 
titud de plantas y flores de toda especie, en cuyas ramas 
estaban prendidas sgiLilcs redes de seda , tenue prisión de 
un verdadero enjambre de aves de vario matiz y dulce can- 
to, mientras en ias arábigas tazas de mármol y alabastro 
simétricamente colocadas para recibir el agua de otros tan- 
tos surtidores, se veian bullir pintadas turbas de pececíi los. 

La habitación ordinaria de Jos condes , cuando en la 
quinta residían, se bailaba en ia fachada, que per su parte 
interior limitaba esto pequeño paraíso , y entré los varios 
adornos de arabesco estilo que embellecían tan gracioso 
conjunto , figuraba un ajimez , practicado sobre el nivel de 
las tapias fronterizas, y desde cuya baranda se abarcaban 
con la vista, no solo todo el jardin, sino otros muchos lados 
del edificio, y grande espacio de la vecina canipüla. Por con- 
siguiente , los que á la quinta se dirigiesen desde ¡a ciudad, 
podían fácilmente sin torcer su rumbo y acercándose á dis- 
tancia conveniente no solo ver, sino hablar á las personas 
que asomadas al ajimez estuviesen , como le estaba doña 
Leonor cuando llegaron nuestros dos aventureros.. 

Pero ni estos pudieron verla , ni ella ,' aunque podía 
entrever sus bultos, podia distinguirlos con claridad por lo 
oscuro de la noche. Tanta debia ser sin embargo el ansia 
de la pobre señora por comunicarse en aquel momento en 
cualquiera forma posible con alguna persona, que contravi- 
niendo el espreso mandato de su celoso marido , y aprove- 
chando su ausencia, se resolvió á encender una lámpara de 
fas cuatro que apagadas pendian del artesonado en los 
ángulos de la estancia, con el fin de que á favor de su flama 
reflejada en el ajimez, pudiese ser vista de los que fuera de 
las tapias Iiabia entrevisto. 

No se ocultaba á doña Leonor el riesgo que corría, si 
como era tan probable, las personas, cuya atención que- 
ría llamar hácia ella, eran criados de su esposo, ó este mis- 
mo quizás, que desde allí la espiasen ; pero se hallaba en 
situación tan angustiosa, que no vaciló en probar fortuna, 
tentando el único medio entonces posible de hallar algún 
socorro. La empresa no la salió vana , ni podia tampoco ser 
mas oportuna para Hernando y su compañero , que no sa- 
biendo , largo rato había , cómo penetrar en aquel guarda- 
do recinto, y cuando se hallaban ya casi resueltos á sallar 
el foso y escalar las tapias, vieron lucir en el ajimez aquel 
verdadero faro , que en el mar de sus confusiones les sir- 
viera de guia. 

Entonces creyó Hernando llegado el momento de usar 
uno délos dos menesteres, que para lances de aquel género 
llevaban en aquella edad dispuestos los que , como él, eran 
á la par guerreros y trovadores : es decir , templó su laúd y 
ejecutó un breve preludio, lanzando de seguida un suspiro 
que á haber sido flecha se hubiera clavado en el mismo 
corazón de la beldad á quien se dirigía. Pero esta , mas 
Celosa en aquella sazón como siempre do su honor , que 
atenta á conjurar ios peligros que la amenazaban, en cuan- 
to el preludio y el suspiro la revelaron quién era su favore- 
cedor, volvió súbitamente á apagar ia lámpara, y sacando 
en seguida casi todo el cuerpo fuera del ajimez, esclamó 
con acento alterado, no se sabe si por el temor ó por ta ira. 

— Alejaos , caballero , y no deis lugar á sospechas indig- 
nas do mí y de vos. 

Hernando, que en tan piadoso aviso no'creyó ver sino 
un medio de entablar el. diálogo que deseaba, acercóse á ia 
tapia, cuanto los bordos del foso se lo consentían, y replicó 
— He venido ú salvaros, señora. 

■ — Alejaos, vuelvo á decir, repuso esta; yo no corro pe- 
ligro ninguno, sino el que vos me traéis ; mirad por vuestra 
vida y por mi honra. 

—Vuestra' honra, señora, harto defendida la tienen vues- 
tros desdenes para conmigo : lo que yo vengo á defender es 
vuestra vida, que por mas que lo ocultéis, está amenazada. 

— Pues bien , caballero, dejádmela perder en paz con mi 
conciencia, y consagrad vuestro valor á empresas mas no- 
bles. Si pensáis que voy á morir, y hacéis bien en pensarlo, 
volveos á Sevilla, y rogad por la salvación de mi alma á 
nuestra señora del Amparo. 

No bien halda articulado estas últimas frases la con- 
desa, cuando del ajimez en que estaba, partió un grito agu- 
do de dolor y de espanto, que heló Jas venas en la sangre 
del caballero. Pero su compañero , menos aturdido que él, 
rompió entonces el silencio que hasta allí había guardado, 
y lo dijo : 



— Apresuraos, la condesa ha sido sorprendida por su es- 
poso y va á perecer si no la socorremos. 

—Y cómo llegar hasta su estancia? replicó Hernando de- 
sesperado. 

—Debierais haberlo visto antes. Pero aun es tiempo venid. 

Esto decía el ahorcado, puesto á horcajadas sobre el ca- 
ballete de la tapia, y alargando el brazo á 'Hernando , quien 
sin poder darse razón de cómo aquel había tan fácilmente 
trepado por cima del foso , ni menos cómo podia alcanzar 
con su brazo al punto que él ocupaba, se sintió levantar en 
el aire, como una pluma, y caer luego dentro del jardin 
juntamente con su compañero. ' 

Puestos ya en este sitio, fácil era trepar al ajimez por 
la red de mosquetas y arrayanes que tapizaban el muro , y 
ya con su espada entre los dientes , su rodela en la mano 
izquierda y la derecha puesta en una de las ramas, se pre- 
paraba Hernando al asalto, cuando su compañero, mas ágil 
que él, cogiéndole la delantera, trepaba de tallo en tallo co- 
mo por la mas segura y cómoda escala; de modo que cuando 
aquel pudo notar esta súbita evolución, ya este, vencida la 
altura, apoyaba su mano derecha en la columna del ajimez; 
y se preparaba á penetrar de un salto dentro de la estancia. 

Pero no holgaban entre tanto los que dentro de esta se 
hallaban sin duda en acecho, pues antes de que él pudiera 
terminar su asalto , claváronle desde dentro una daga que 
hundida en medio de su corazón, le- precipitó en tierra, ar- 
rastrando en pos de sí á Hernando, á quien dijo en cuanto 
hubieron los dos caído. 

— Esa daga venia lanzada contra tí: la virgen del Amparo 
la ha apartado de tu corazón para clavarla en el mió, donde 
laves undida hasta el pomo. Tres dias haciayaque yo go- 
zaba junto al trono del Eterno el perdón de mis delitos, 
cuando llamándome la madre de Misericordia, movida de 
tus ruegos, me dijo: «Vuelve á la tierra para animar tu ca- 
dáver: salva á mi hijo Hernando del peligro que le amena- 
za, y dile que vaya á buscar peleando contra los infieles la 
muerte, que no he querido le coja en pecado mortal. » Lo 
demás todo lo sabes. Nadie sino tú me ha visto: sombra im- 
palpable para los demás, el conde cree que eres tú á quien 
ha alrevesado con su daga. Mañana le acompañarás en la 
espedicion contra los moros dé Jaén. Y á Dios: en la eter- 
nidad volveremos á vernos para no separarnos ya nunca. 

Dijo, y desapareció como una sombra. 

Gaüino Tejado. 



Acrecentamiento de los cristianos desde el primero 
hasta el décimo nonu siglo. 

En el primer siglo se contaban solo b00,000 cristianos; 
en el segundo se contaban ya 2.000,007; en el terce- 
en 5,000,000; en el cuarto' 10.000,000 ; en el quin- 
ro 13.000,000; en el sesto 20.000,000; en el séti- 
mo 23.000,000; en el octavo 30.000,000; en el nove- 
no 40.000,000; eü el décimo 50.000,000; en el undéci- 
mo 70.000,000; en el duodécimo 80.000,000; en el déci- 
mo tercio 75.000,000; en el décimo cuarto 80.000,000; 
en el décimo quinto 100.000,000; en el décimo ses- 
to 125.000,000; en el décimo sétimo 183.000,000; en el 
décimo octavo 250. 000.000; y finalmente en el décimo no- 
no se calculan en el número de 260,000,000. 



Cultos de Austria. 

Se encuentra en el imperio de Austria 500 musulma- 
nes, 13,000 armenios, 5000 ounitarios, 480,000 israelitas, 

I. 190.000 luteranos, 2.800,000 miembros de la iglesia re- 
formada, 3.040,000 miembros- de la- iglesia -griega , y 
29,000,000 católicos , délos cuales son 3,010,000 miem- 
bros de la iglesia griega , y 25,960,000 de lá iglesia cató- 
lica. 

Cultos del Cantón de Ginebra. 

Eu uno do estos últimos años , por una población de 
38,606 almas, eu el Cantón de Ginebra", que se dividía en 
28,003 almas para Ginebra y 30,663 para el resto del can- 
tón, se contaban 33,562 protestantes, 21,000 en Ginebra y 

II, 866 en el resto del cantón; 24,993 católicos, 6,2 44 en 
Ginebra, y -18,751 en el resto del cantón; y 109 judíos, 63 
de los cuales existían en Ginebra , y 46 en el resto de! can- 
tón. 
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Interior (le la capilla (le la Natividad en Belén. 



Peso de la cáfieza del hombre y ile la mujer en sus 
retí les edades, 



La cabeza del hombre adquiere ordinariamente su di- 
mensión completa á la edad de 7 á S años. Este peso no 
disminuye sino en una vejez muy avanzada. Al tiempo de 
nacer , el peso de la cabeza se aproxima mas al de todo el 
cuerpo que en ninguna otra época de la existencia; dicho 
peso es entonces del peso total del cuerpo. A los 2 
años, no es ya sino el '/i 3 . A los, 3 años es el V». A los 
l¡i años, es ya solo el '/,». A los 20 años, os el Des- 
líe esta edad hasta los 70 años permanece entre '/» s y 'As- 
La cabeza de los adultos tiene ordinariamente un peso 
proporcionado á la corpulencia del individuo ; varía des- 
lié 3 libras, 3 onzas á 4 libras íi onzas. Se lia observado 
ademas que en ios hombres de genio es la cabeza mucho 
mas voluminosa. 

La cabeza de la mujer adulta tiene generalmente de 4 



á 8 onzas menos que la del adulto; siguiendo iguales varia- 
ciones en las diferentes edades. 



SOLCCION DEL GEROGLIF1CO PUBLIC4D0 EN EL MÚM. 12. 

La bandera española la enarboló soberana 
Cristóbal colon en el nuevo mundo. 



Pe están reimprimiendo por tox tercera Jos sois primeros números SeWASAllíS 
de este aún, y se remitirán a los snserílwes cjiie carecen de dios auLcs Acl diu lü. 

No es pasible que- ninguna empresa lleve la puntualidad' en los envías a mas alto 
prado que nuestras oficinas; sin cmburijiij recibimos recia uisu:inuí>&, no yo de húmeros 
sueltos, simi basta de colecciones y lomos: hay suscrilur u rjuit-n se han remiltdo Iros 
üjemplaréj de] Album, sin ennauguir « ¡ 1 1 ■ reciba uno Tenemos algunos datos pora ni;* 
mmciur faltas tic ciertas oficinas de córveos 7 y estamos resuellos a hacerlo con tmlp 
claridad si no surle efecto esto aviso. 

facían, Hetaira y Oficinas calle de Jácorntao, númeio 28. 

SUDÜIl). Un mes £ rs. seis SO- L'h AÑO 3 B. -Librerías de Pereda . Cresta , 
Monier, Matute, Jaimebun,j Gaspar y líoiu, Bansla : ¡ Poiipai'l f Villa y la Publicidad, li- 
lujfrafias del Pasaje del Iris y de Su ti Felipe Rcri. 

PROVINCIAS, Tres niusca -1 *4 ? seis ¡54L"Iiemilienilo una libranza sebre cormis 
franea de porte, á favor de la Alohmetilacion uelSesiahamIO. calle de Jacomelreío, 
n. 2G, ú en las pri tirio al un librerías. 

M Ah!'Ih: tinp; 'le AllmUMMIA \ Cusir., calle .le h Ciíleyistlu ¡ miut. A', 
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Diccionario geográfico , estadístico , histórico de España y sus posesiones de Ultramar. 



MASEIS*. 



Nadie desconoce el gran servicio que el señor Madoz 
está prestando con la publicación de la obra , cuyo título 
sirve de epígrafe ;í este artículo ; la resolución sola de lle- 
var á cabo esta empresa , en un pais donde se carece casi 
del todo de datos estadísticos , j donde hay generalmente 
una resistencia inconcebible á facilitar los que se piden, 
reveía un patriotismo y una laboriosidad á toda prueha. El 
Semanario, que aunque mas humilde que la obra de que 
nos ocupamos , se propone también realizar uno de ios 
principales objetos de! Diccionario , cual es dar A conocer 
de nacionales y cstrungeros las riquezas naturales y ¡as cu- 



riosidades históricas de España, ha proyectado mas de una 
vez ofrecer un testimonio de la simpatía y ei aprecio con 
que ié salir á luz la obra del señor Madoz ; pero obligado 
por su índole á escasear los artículos de crítica , para dar 
lugar i'i otras materias que prefiere la generalidad de los 
lectores , dejó la realización de aquella idea para daría todo 
su ensanche ¡1 la conclusión del Diccionario. El tomo diez, 
que se nos ha remitido ¡ y que contiene el artículo de Ma- 
drid, nos pone en el deber de faltar a nuestro propósito; 
trabajo como el que vamos á examinar, aunque a la ligera, 
exijo que de él nos ocupemos sin aguardar á la conclusión 
s de Abiul de 1S49. 
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de la obra de que forma parte , bien que constituyendo por 
sí solo un libro independiente de ella. 

Dá principio con el artículo de Audiencia, que contiene 
datos judiciales , históricos y comparativos, de un interés 
inmenso ; tanto mas , cuanto que poco ó nada se lia im- 
preso hasta ahora donde pueda apreciarse la estadística ju- 
dicial, civil y criminal; no obstante la importancia de esta 
materia en los progresos de la civilización , y la necesidad 
de eíla á fin de establecer con conocimiento el estado moral 
del pais, y sacar las deducciones necesarias para hacer las 
mejoras legislativas mas convenientes. En la descripción to- 
pográfica cíe la provincia se encuentran lo mejor que del 
particular se hallaba esparcido en varias obras , y una por- 
ción considerable de curiosos detalles que contribuyen á 
dar una idea completa del territorio , con todos sus acci- 
dentes locales, distancias , costumbres, industria, comer- 
cio, instrucción, beneficencia, clima, producciones, obras 
públicas y riquezas naturales , acompañado todo de cua- 
dros demostrativos que requieren un trabajo improbo y 
concienzudo , pero que son también una fuente inagotable 
de consecuencias del mayor interés. 

Los estados de población , los de riqueza territorial, ur- 
bana ¡ pecuaria , industrial y comercial , contribución de 
inmuebles, cultivo y ganadería, subsidio industrial y de 
comercio, consumo, derechos ñe¡ puertas, hipotecas etc., 
son hasta tal punto apreciahles , que por sí solos consti- 
tuirían una obra preciosa y altamente necesaria. Esta parte 
del Diccionario es a nuestro entender la mas útil y estima- 
ble, porque el señor Madoz, según tenernos entendido, no 
ha confiado á otras personas, como pudiera creerse, la elec- 
ción de los materiales, la apreciación de las comunicacio- 
nes, la formación , en fin , de las tablas que á cada naso se 
encuentran, viniendo en. apoyo del testo y presentando en 
forma sinóptica los datos exactos con los resultados que ar- 
rojan. Tarea tan ímproba, pero tan delicada, suele encomen- 
darse en obras análogas *á manos subalternas ; nosotros no 
hemos podido menos de admirarnos al saber que el señor 
Madoz, celoso de la exactitud de sn obra, y movido de un 
entusiasmo sin límites por los difíciles á la par que provecho- 
sos estudios á que se dedica, toma sobre sí- el' penoso cuidado 
de ordenar y utilizar por sí propio todas las noticias; para 
empresa tan colosal se necesita una constancia en el traba- 
jo y una escrupulosidad con que ciertamente cuentan muy 
pocos; pero preciso es convenir en que semejante sistema 
es el único que debe seguir quien , hallándose dotado de un 
carácter emprendedor y resuelto, aspire á aproximarse á la 
perfección. Cuanto desvelo, cuanta diligencia y cuantos des- 
embolsos hayan costado las esquisitas investigaciones que 
ha necesitado hacer el señor Madoz para presentar tales y 
tan minuciosos y útilísimos estados; lo comprenderán solo, 
los que teniendo un conocimiento exacto de España, sepan 
las dificultades con que á cada paso tropieza el que se deci- 
da á emprender estudios serios , de la índole de los que se 
han necesitado para la redacción del artículo de Madrid , y 
á trazar en un vasto cuadro todo lo indispensable para el 
exacto conocimiento de un pueblo; es decir, la organiza- 
ción déla administración civil, eclesiástica, militar y mu- 
nicipal, ia división interior, los establecimientos públicos-, 
los edificios de todos géneros, Jas corporaciones científicas, 
los archivos, los museos, los. hospitales , los hospicios, las 
fábricas é industrias particulares, en una palabra, desde la 
observación de las costumbres y caractéres ,' hasta la ave- 
riguación de las necesidades de la vida doméstica y medios 
de satisfacerlas. 

Pero lo que principalmente nos ha - llamado la atención, 
circunscribiéndonos al rádio de la villa, es la parte monu- 
mental, que ocupa una buena porción del tomo, y que es 
debida en su totalidad á nuestro buen amigo, y colaborador 
el Señor Don José María Eguren. 

No es este trabajo una mera compilación de las noti- 
cias que basta ahora han corrido impresas en punto ü la 
descripción de los edificios religiosos y civiles antiguos y 
modernos , sino que so halla enriquecido con un número 
inmenso de detalles verdaderamente nuevos, recogidos á 
tuerza de diligencias y de tesón. Cada artículo es un ser- 
vicio prestado á la historia y las artes, y merece una men- 
ción lisongera; entre otros muchos que podríamos citar en 
apoyo de esta opinión , se encuentra el que se refiere al 
palacio real. Al leer esta concienzudísima relación de las 
bellezas que encierra la morada de nuestros reyes, es pre- 
ciso convenir eu que cuanto se había escrito hasta ahora 



por propios y estraños , acerca de este grandioso edificio, 
si se esceptua la estimable obra del señor Fabre sobre los 
frescos del mismo , es incompleto y desautorizado en com- 
paración de este esfuerzo de estudio , de minuciosidad y de 
paciencia ; porque no se limita el autor á consultar autores, 
á elegir con buen criterio fa opinión mas aceptable, des- 
vaneciendo ciertas consejas que lian solido correr como 
hechos positivos , sino que á cada línea estampa copiosísi- 
mas y desconocidas noticias que dan á la descripción un 
mérito y una importancia estraordinaria , y cuya adquisi- 
ción revela entre otras dotes de que el autor se baila ador- 
nado , vasta erudición , profundos conocimientos y una afi- 
ción bien entendida y no muy común á la apreciación his- 
tórica y artística de los monumentos. Para que no se crean 
exagerados nuestros elogios , diremos , que apareciendo 
• oscura la circunstancia del edificio en que moraron nues- 
tros reyes desde el año de 1734, en que ocurrió el incendio 
del antiguo alcázar , hasta que quedó habitable el nuevo 
palacio real , el Señor Eguren lia podido lijar que los reyes 
no residían en el alcázar quemado cuando ocurrió la catás- 
trofe , como generalmente se creía; para lo cual, y para 
consignar otros datos curiosos, ha recorrido año por ano y 
número por número , según allí, indica, todas las Gacetas 
y Mercurios desde 1733 hasta 1764. 

Ejemplos mil podríamos citar de noticias recogidas con 
no menos trabajo y paciencia; ios pormenores de la colo- 
cación de la primera piedra en el mismo palacio , los de el 
Relicario existente bajo la 'capilla del antiguo alcázar, 'los 
del que se halla en el centro de los brazos de la cruz con 
que remata la media naranja de la real capilla actual y otros 
muchos curiosísimos pormenores que seria prolijo enume- 
rar , y que se encuentran á cada paso en la citada descrip- 
ción , demuestran que no es este un trabajo como otros 
muchos publicados con gran ruido y no pocas pretensiones, 
aunque en el fondo estén á una distancia inmensa del que 
forma parte del nuevo tomo del Diccionario. Igualmente 
prolijos é interesantes son los demás artículos; hacer resal- 
tar sü escelencia seria tarea para un volumen y no para un 
artículo de periódico ; baste decir que en todos se aprove- 
cha la ocasión de consignar noticias nuevas y rectificar 
opiniones erróneas. 

■ En suma, el tomo que contiene el artículo de Madrid, 
supera inmensamente á ¡os anteriores, en el número de los 
datos , claridad y método ; y en las seiscientas veinte y cinco 
páginas que contiene, abraza cuanto puede desearse para 
conocer la villa que sirve de corte a las Españas. Este 
magnífico libro contiene también muchos estados que tienen 
relación con toda la Península, y cuyo exámen detenido 
puede producir resultados tanto mas provechosos , cuanto 
que, fuerza.es decirlo, el señor Madoz con los recursos de 
que puede disponer un particular , ha proporcionado mas 
datos para la apreciación circunstanciada de España , que 
todas las oficinas y comisiones que los gobiernos que se 
lian sucedido han nombrado y disuelto' alternativamente al 
efecto. 

Ya liemos dicho que no es posible dar una idea com- 
pleta del mérito y utilidad del artículo de Madrid, á no ha- 
cer una enumeración detallada de él, cosa que ni lo permi- 
ten los límites de que nos es dado disponer, ni es tampoco 
para hecha de ligero como este artículo ; acaso volvamos á 
ocuparnos del tomo en cuestión cuando á la conclusión de 
la o lira nos llagamos cargo de ella. 

Para que nada falte al volúmen de Madrid , cuya adqui- 
sición recomendamos al público corno indispensable, se ha- 
lla adornado de cincuenta y seis láminas en madera, la ma- 
yor parte de una ejecución esmeradísima ; lástima que al- 
gunas de ellas, como las que representan las Salesas nuevas, 
la cárcel del Saladero, el ingreso del Casino, la cabecera 
del Canal, el monumento del Marqués de San Simón y algu- 
na otra , hayan sido destinadas á reproducir estos objetos, 
al paso que la Plaza Mayor , la de Oriente , el interior de 
San Gerónimo y varios otros lugares y edificios interesantes, 
no han merecido ser consignados con el lápiz y el buril: 
lamentable es también que algunos de los referidos graba- 
dos no armonicen con ios otros, y sobre todo la estampación 
lastimosa de ellos; efecto en parte de lo atrasados que toda- 
vía estamos en España en este ramo, y en parte también de 
la mala calidad del papel para imprimir láminas. Este de- 
fecto desluce notablemente el tomo, y no dudamos que á 
haber tenido conocimiento de él desde un principio, no hu- 
biera dejado de remediarse por quien con tan notable des- 
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interés ha hecho en este volumen gastos tales, que según he- 
mos llegado á entendér le ocasionan una pérdida electiva 
de 5.000 duros , espendiendo todos los ejemplares ; rasgos 
lales de desprendimiento y de patriotismo , hien merecen 
ser consignados como honrosas escepciones en esta época 
de egoísmo y de indiferencia por el buen nombre de las 
cosas españolas. Por lo demás, la magnífica lámina que vi 
ai Trente de esto número , v la que se halla al pié de éste 
artículo, ambas debidas a! Sr. Burgos, uno de los grabado- 
res mas estudiosos y aventajados que tenemos, demuestran que 



no hemos exagerado nada al hablar de la ilustración del to- 
mo do Madrid. • 
A los pocos días de repartido el JO del Diccionario, se 
ha distribuido el H, y parece que no se harán esperar mu- 
cho tiempo ios que faltan para la conclusión de esta obra 
colosal, con ta que ha prestado al pais el señor Madoz uno 
de los mas impoiíanfos servicios que pudieran hacérsele, y 
ha consolidado su reputación científica y literaria, gran- 
geándose !a estimación y el respeto do cuantos se interesan 
en los adelantos de la nación española. 




Vista del palacio de Riera. 



APOSTOLES , EVANGELISTAS Y MARTIRES. 

Incendio k Roma. — Levantamiento de los iud 



San Felipe se dirigió á la alta Asia y sufrió el martirio 
en Hicropolis , en Phrygia, i la edad de 47 años. 

Sanio Tomás fué entre los Partas y hasta las Indias, 

San Bartolomé á la Grande Armenia. 

San Simón el Canaceo predicó en Mesopotamia y en 
Persia. 

San Matías, hácia ta Capadocia, el Ponto-Eudino , y la 
Colchida. 

San Judas, por otro nombre san Tadeo, en Arabia y en 
Idumea. 

San Mateo , en Ethiopia. 

San Pablo (i) con san Bernabé, en Chipre, en Epheso 
(2) en Macedonia, en Salamina, en Athenas, en Cormtho; 
también vino á España , y al pasar por las Galias, dejó en 
ojias , según algunos, muchos de sus discípulos. Crescen- 
do en Viena , Pablo en Narboua, Tropbimo en Arles , des- 
de donde volvió después á Oriente. 

Todos, según la palabra de su Maesi.ro, Euntes áocete 
omnes gentes. 

Hallándose san Pablo y san Bernabé en Antiochia, sus- 
citóse una división á causa deque pretendían muchos que 
los infieles convertidos debían hallarse sometidos a la eir- 

{1) San Lucas le acompañó en casi todos sus viajes, 
[ij Timoteo fué dejado en Epheso por san Pablo, que lo or- 
denó obispo de aquella ciudad: adonde fiácia el año 66 le diri- 
gió sn primera caria desde Macedonia. Tito, ordenado obispo por 
san Pablo, se quedó en la isla de Creta. 



cuncísion. Habiéndose trasladado los dos apóstoles á Jeru- 
salen para consultar esta cuestión con san Pedro, Santia- 
go y san Juan , celebróse una asamblea que descargó de 
las ceremonias prescritas á los judíos por la ley de Moisés, 
& los gentiles que abrazasen el evangelio, ordenándoles úni- 
camente que se abstuviesen de la idolatría. 

De vuelta en Roma san P.edro y san Pablo , después de 
haber viajado por diversos países , advirtióles Dios que 
su fin se acercaba; y ellos continuaban predicando á los 
gentiles, que llegaban de' todas partes, y como sabian por 
Jesucristo el castigo que á los Judíos amenazaba, anuncia- 
ron que , dentro de breve; tiempo , este pueblo seria some- 
tido á mano armada , saqueadas sus ciudades, todo devas- 
tado y desterrado para siempre de .su patria. 

A tal altura, el 49 de julio del mismo año, el X del rei- 
nado de Nerón (64 de J. — C.'), prendióse fuego Roma per- 
las tiendas del gran Circo , y duró seis dias, De los cator- 
ce distritos que componían la ciudad , cuatro únicamente 
quedaron enteros ;. tres fueron enteramente destruidos, y 
en los otros siete quedaron algunos restos de casas. 

Nerón estaba en Antium, y aun cuando pasó como cosa 
probada que él .era quien había ordenado prender fuego á 
Roma por disfrutar del placer do verla arder , para apla- 
car los rumores que corrían , acusó de este incendio á los 
cristianos que eran odiados, y á quienes se imputaban 
multitud de crímenes sin 'examinar la verdad. 

Una porción que sé-eónfesaban cristianos fueron cogi- 
dos é inmediatamente muertos á manos de la multitud. 
Añadíanse á su suplicio crueles escarnios. Cubríanlos con 
pieles de animales para hacerlos despedazar por los perros; 
clavábanlos en cruces : revestíanlos de túnicas impregna- 
das de pez ú otras materias combustibles , y después las 
prendían fuego , de suerte que los pacientes servían como 
do antorchas para alumbrar durante la noche. Nerón se 
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aprovechó de esto para dar un espectáculo en su jardín, en 
donde él misino guiaba carros alumbrándose con el res- 
plandor do aquellas horribles antorchas. 

Esta fué la primera :le las persecuciones de Jos empe- 
radores contra ios cristianos. 

Y sin embargo , tal como san Pedro y san Pablo lo ba- 
ldan prediebo, tuvieron lugar en Jerusalcn en el año 65, 
diversos prodigios , que fueron mirados como los presagios 
de grandes calamidades. 

En tanto que Nerón .estifta en Achai , los apóstoles san 
Pedro y san Pablo fueron sacados de la prisión de Mámertin, 
en donde se bailaban encerrados hacia nueve meses, y con- 
ducidos a! suplicio por orden .de los gobernadores de Roma. 
San Pablo en su calidad do ciudadano romano , fué de- 
gollado á tres millas de la ciudad , en un lugar llamado las 
aguas Salviennas , y su cuerpo, recojido, por Lucina, se- 
ñora romana, fué depositado por ella en, sus tierras cerca 
de¡ camino de Ostia. San Podro , conducido del otro lado 
del Tiber, al cuartel en que habitaban los Judies, fue cru- 
cificado (1) en lo alto del monte Janículo, y su cuerpo se- 
pultado en el Vaticano , en la via Aurelia , cerca de un 
templo de Apolo. 

San Lino , que Labia sido ordenado por san Pedro para 
gobernar la iglesia romana en su ausencia, le sucedió en el 
pontificado. 

Habieudo sabido Vespasiano (año 68) que los Galos, 
mandados por Vifidex., se habían revelado contra Nerón , y 
presumiendo que aquella ¡'evolución podría atraer una 
guerra civil , se decidió á terminar pronto los negocios de 
Judea, moviéndose para ello convenientemente con sus tro- 
pas hasta llegar á Jericó , donde se le reunió su lugarte- 
niente Trajano , nue voivia de conquistar el país situado del 
otro lado del Jordán. 

Nerón cuando le advirtieron de la rebelión de Vineles, 
no esperimentó casi ninguna alarma ; pero su espanto fué 
inmenso cuando supo que España y Galba, que la mandaba, 
se habian igualmente sublevado , -y que Rubrius Gallus, en- 
viado contra los rebeldes Lacia causa común con ellos; 
aterrado con estas lernbles nuevas, y abandonado por sus 
pretorios , huyó secretamente de Roma con cuatro de 
sus libertos, yendo á ocultarse en la casa de uno de ellos; 
y allí habiéndose informado del decreto del senado que lo 
declaraba enemigo del estado , se mató con ia ayuda de 
sus gentes , en el instante en que sintió que se ■aproxima- 
ban los ginetes que venían en su busca. Así concluyó el 
mas cruel tirano de que baya conservado nombre la his- 
toria. 

Galba le sucedió en el trono á la edad de sesenta y dos 
años: era un hombre austero , un romano de lus antiguos 
tiempos; Labia gobernado el Africa con moderación y la 
España interiox : cOn no menos equidad, aun cuando ya 
avanzado en edad. 1 

Vespasiano do vuelta de Cesáreo, se disponía á marchar 
contra Jerusalen cuando supo la muerte de Nerón. Esta 
nueva lo hizo suspender la guerra y enviar su hijo Tito á 
Galba para recibir sus órdenes, Pero Tito volvió muy 
pronto á Cesárea ,' siendo portador de la noticia de la muer- 
te de Galba, según Labia llegado á sus oídos en Achai. 

No obstante, no queriendo Vespasiano permanecer en 
la inacción mucho tiempo ,"pariió de Cesárea , se apoderó 
de las ciudades de Bethei y de Ephem , en las cuales puso 
guarnición,. avanzó después hacia Jeiusalen, cuyos alrede- 
dores devastó, -y volvió otra vezá Cesárea, endónele tuvo 
conocimiento de líi muerto de Othon y de la elección de 
Vitelio. 

Esta noticia le produjo una indignación estremada; pues 
si bien no existia nadie que supiese obedecer y mandar 
como él , no podia llevar en paciencia el reconocer como 
dueño á un hombre que se hahia apoderado del imperio 
como de una presa espuesta á la ambición del primer ocu- 
pante. 

Por otro lado, sus oficiales y soldados , que comenzaban 
á ocuparse ostensiblemente de Jos-negocios públicos, mani- 
festaban á las claras su disgusto pfltque disfrutasen Jas tro- 
pas que se hallaban en Roma de todo género de placeres, 
disponiendo á su antojo del imperio, y asignándoselo a 
aquel de quien esperaban sacar mas dinero , en tanto que 
ellos , después de haber esperímentado tantas penalidades 
y encanecido en las amias, eran bastante cobardes, puesto 

(1) El 29 de julio de 67. 



que ¡es dejaban disponer de semejante autoridad , teniendo 
un hombre tan digno de gobernarlos. 

Inflamado con tales peroraciones, con tales quejas y con 
mil esperanzas el corazón del ejército , fué declarado em- 
perador Vespasiano y reducido á aceptar esta dignidad, 
para salvar el imperio del peligro que lo amenazaba. 

Toda ¡a Siria prestó juramanto de fidelidad á Vespasia- 
no antes del la' de julio. 

Fué ademas reconocido por el Tria y por el Achai. 

En Mesia se declaró también por él Antonio, quien 
guió á Italia una legión contra Vitelió, batió sus tropas, 
llegó ó Roma, juntóse allí con Murcio, y en medio de la 
ciudad desafiaron al ejército de Vitelio , que después de 
haber sufrido mil indignidades fué muerto y arrojado al 
Tiber el 3 de octubre de 69 , después de haber reinado 
ocho meses y cinco dias , y de haber vivido cincuenta y seis 
años. 

Mucio hizo reconocer en Roma por príncipe ■& Domt- 
cio , hijo segundo de Vespasiano , en tanto que este llegaba. 

Vespasiano recibió tales nuevas en Alejandría , en donde 
esperó el momento favorable para embarcarse. 

Poco tiempo después llegó á Roma (hacia el fin del 
ano 69) ; y reconocido emperador por el común sufragio, 
envió a su hijo Tito á Judea.con tropas para dar fin á la 
guerra. 

No obstante, el número de cristianos era mayor de dia 
en día. La pureza de la nueva religión, la santidad de su 
moral , la' vida iuocev.te y austera* de ¡os que la habian 
abrazado seducía los corazones. Los paganos , habituados á 
vivir en el centro de los atractivos de esa mitología brillante, 
tan favorable á todos los placeres sensuales , a todas las 
pasiones , á todos los vicios , y también engalanada por la 
imaginación de los poetas, quedábanse admirados de aque- 
llas virtudes basta entonces desconocidas, y ■muchos se 
convertían, abandonando los goces del siglo y esponién- 
dose á crueles persecuciones- por practicar ia íiumildad, ta 
castidad, la mortificación, la templanza y la caridad. 

En el reinado de Vespasiano no hubo persecución gene- 
ral ; pero con todo , se hallaban siempre suficientes protes- 
tos para hacer morir á los cristianos como sediciosos ó sa- 
crilegos (1). Asi, enLre otros mártires , pereció san Erodo, 
después de haber gobernado la iglesia de Antiochia durante 
veinte y seis años (i). Asi murió igualmente san Apoli- 
nario , primer obispo de Rábena, después de haber sufrido 
el tormento muchas veces ; asi también , san Lino , obispo 
de Roma, á quien sucedió san Cleto (3). 

Vespasiano murió en el año 76 ; es el único de entre 
los doce Césares que murió de muerte natural (4) y que 
tuvo por sucesores á sus hijos. 

Tito, cuyo nombre es querido á ia humanidad, no reinó 
sino 2 años,' 2 meses y 20 dias. Pasó después el imperio á 
su hermano Domiciano, que ni fué menos infame ni menos 
cruel que Nerón ; un gesto, una mirada , una palabra mó- 
cente , todo era crimen de lesa-majestad. La injeniosa sa- 
gacidad de los espias y delatores estendidos por todas par- 
tes , daban interpretaciones igualmente siniestras á las 
palabras y al silencio. La persecución de los cristianos duró 
hasta el fin de su reinado (S). El apóstol San Juan fué pues- 
to en Roma en un cubo de agua hirbiendo cerca de la puer- 
ta latina, pero no esperimentó daño alguno: después de. lo 
cual fué trasportado á la isla de Patmos, en el Archipiélago. 
Allí , sintiéndose inspirado el dia del domingo , le fueron 
hechas muchas revelaciones, ordenándole que las escribiera 
á las siete principales iglesias del Asia, á saber: las de 
Epheso , Smirna, Pérgamo, Tiatiro , Sardis y Pbiladetphia. 
Representáronsele también muchísimas visiones que le in 
dicaban los acontecimientos del porvenir, las persecuciones 
de la Iglesia y sus triunfos , la destrucción de Roma y la 
idolatría (6). 

Flavio Clemente, primo hermano del emperador y cón- 
sul, el XIV año de su reinado, tenia dos hijos de muy tier- 

(1J FtEURI, Hiil. Erles.. lib. II. 

(9) Tuvo por sucesor a san Ignacio , discípulo como ól de los 
apóstoles, y que ocupó la silla durante cuarenta años. 

(3) Los griegos lo llaman Anaciólo. 

(í) Porque de Augusto se teme que fuese envenenado. 

(5) El papa san Cleto , murió según refieren en el año 51 V del 
reinado de Domiciano, 93 de J. C. ; se le cuenta entre el número 
de los mártires. Tuvo por sucesor á san Evaristo. 

(G) La colección de todas aquellas revelaciones forma el libro 
del igocaliptís. 
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na edad', que Donúeiano destinaba á que le sucediesen en el 
imperio , babiendo abrazado el cristianismo Clemente, asi 
como su mujer Domitilla, y llevándose ambos una vida tran- 
quila y retirada fueron ambos acusados de impiedad y ju- 
daismo (i) y castigados , el marido con la pena de muerte 
cuando saliera de su consulado (2), y la muger al destierro 
á una isla vecina á Italia, 

Poco tiempo después, habiéndose ya hecho odioso Do- 
miciano por sus crueldades, fué asesinado á los 40 años de 
edad, lo de su reinado. 

Nerva, reconocido emperador por el senado y el ejer- 
cito , llamó á los desterrados , y muy particularmente á los 
que lo habían sido á causa de la religión. 

Entonces, habiendo salido de Palmos San Juan, volvió 
á Epheso, donde pasó el resto de sus dias, gobernando des- 
de allí las iglesias todas deí Asia. 

Habiéndose trasladado San Juan á una ciudad poco dis- 
tante de Epheso , y hallado á un joven de bellas 'formas y 
de viva imaginación , le cobró afición y lo recomendó al 
obispo , suplicándole que se tomase gran cuidado cou él. 
Encargóse pues, el obispo, lo educó y do bautizó. Pero ei 
joven se cstravió, se dejó arrastrar por las compañías per- 
niciosas, y concluyó por asociarse á una partida de bando- 
lero, cuyo gefe llegó a ser. 

Habiéndole ocurrido volver de nuevo al apóstol San Juan 
á la ciudad , pidióle cuenta al obispo del depósito que le 
Labia confiado; quedóse el obispo sorprendido, creyendo 
que querían hablarle de un depósito de dinero. 

«Hablo del joven» le espresó san Juan. 

Inmediatamente el anciano bajando los ojos y llorando 
le dijo: «Ha muerto.— Cómo? esclamó el apóstol, y de qué 
muerte?— Ha muerto para Dios, continuó el obispo; ha con- 
cluido por ser un perverso, un bandido: ocupa Ja montaña 
con una cuadrilla de malvados como él.» Lanzó el apóstol, 
un grito á semejante nueva, pide un caballo y un guia, y 
partió inmediatamente. Llegando á la primera avanzada de 
les bandidos.se detiene y pide que lo conduzcan á presen- 
cia del gefe. El capitán esperaba enteramente armado; pero 
en cuanto reconoció al apóstol, huyóse confundido por la 
vergüenza. Siguióle san Juan á toda brida, sin reparar en 
su avanzada edad, eselamando: «Hijo mió, por qué huyes á 
tu padre, á un anciano sin armas? Ten piedad de mí, hijo 
mió, no temas nada; aun abrigo esperanzas de poderte sal- 
var'... Detente; cree que ha sido Jesucristo quien me ha 
enviado aquí.» Detúvose el jóven ú estas palabras, lija la 
vista en la tierra, arrojó sus armas, y después comenzó á 
temblar y á llorar amargamente. Cuando llegó el anciano á 
donde estaba abrazóle el jóven bañado en lágrimas. El 
apóstol le aseguró pue había obtenido su perdón del Salva- 
dor, y io volvió á la Iglesia como un grande ejemplo de pe- 
nitencia. 

En Epheso fué donde escribió san Juan en griego el 
Evangelio que lleva su nombre. 

En los últimos tiempos de su vida hacíase llevar á la 
iglesia por sus discípulos, y como no tenia fuerzas para 
hablar seguido por largo espacio , se limitaba á decir á la 
asamblea: «Mis queridos hijos, amaos los unos i los otros.» 
y como le preguntasen sus discípulos, por qué repetía cons- 
tantemente las mismas palabras, contestó : «Porque tal es 
el mandato del Señor, y basta con cumplirlo.» Murió el 
año 00 de Jesucristo , y su cuerpo fué enterrado cerca de 
la ciudad de Epheso. 

Su evangelio y sus tres epístolas son , dice Fletiry, en 
manto al órden de ¡os tiempos, las últimas de las sagradas 
escrituras, dictadas por el Espíritu Sanio , á no sor que la 
epístola del apóstol San Judas (llamado también Tadeo) 
sea posterior, porqué parece escrita después de la muerte 
de los demás apóstoles. 

San Bernabé , nacido en la isla de Chypre, de una fa- 
milia de la tribu de Lery, fué enviado por la iglesia de Je- 
rusaicn, cerca de la Antiochia, para acelerar en ellas, 
por medio de sus instrucciones los progresos del Evangelio, 
y allí recibió la misión de ir a predicar cou San Pablo á los 
gentiles. 

Los griegos, según una relación de Alejandro, monge 
de Chypre, en el sesto siglo, creen que San Bernabé sufrió 
el martirio en Selamina, después de haber convertido á una 

(1) En los primeros tiempos confundían los romanos á los cris- 
tianos con los judiéis, 

(2) En el año la del reinado do Dotniciano y 96 de J, C. 



gran parte de los habitantes do la isla con sus predicacio- 
nes y sus milagros. 

El imperio y la humanidad respiraron bajo ¡Sterva; poro, 
como estaba en muy avanzada edad , cuando fué llamado á 
reinar, adoptó por' hijo y nombró César á Marco-Alpio 
Trajano, nacido en España, que mandaba á la sazón en la 
Fermaria, 

(Concluirá.) 



MESTRA SEÑORA DEL AMPARO. 

LEYENDA. 



Hernando, que por soberana permisión sin duda , habia 
conservado basta alíí libre el uso de sus sentidos para ver 
y oír cuanto á su alrededor pasaba, perdió en aquel punto 
las fuerzas del cuerpo y del espíritu juntamente, y cayó pos- 
trado en tierra con un mortal parasismo. 

En tanto la creciente del rio iba cada vez mas en au- 
mento, y ya las olas desatadas por las .veranas llanuras ame- 
nazaban muy de cerca los muros de la quinta con rugido 
cercano y temeroso. Para que todo estuviese de acuerdo 
con este espectáculo magnífico y terrible do la naturaleza, 
también en lo interior del edificio se oían al mismo tiempo 
sordos gemidos de espanto mezclados con voces amenaza- 
doras, y coircrugidos de cerrojos y armaduras; que no pa- 
recía sino que todas las legiones "de Satanás andaban allí 
abriendo y cerrando las puertas del infierno para sepultar- 
on sus concavidades á las almas precitas. 

Y en efecto , mucho infernal habia en la rabiosa cólera 
con que el conde de Castañeda, juzgando su honor traicio- 
nado por su casta esposa , penetró con toda la saña y la as- 
tucia del tigre en la estancia de esta , y acercándosela sin 
ser sentido á la ventana, la arrancó de ella violentamente, 
clavándola las uñas en el cuello y obligándola á lanzar e¡ 
grito de dolor y de espanto que oyeron Hernando v su mis- 
terioso^ guía cuando se decidieron á penetrar en e'i jardín. 

Doña Leonor quedó postrada en medio de la estancia, 
y su terrible esposo sin curarse de sí la habia ó no matado, 
se colocó entonces en acecho tras el pretil del ajimez con 
la daga en la rnano, resuelto á atravesar el corazón de Her- 
nando ; hasta que creyendo, haber sido este en efecto el 
blanco de sus iras , como dejamos referido , cerró con es- 
trépito las puertas del ajimez, y mandó iluminar la estancia 
sin curarse mas de lo que abajo en el jardín ocurriese. 

Cuando, encendida una lámpara, vio á su esposa, la halló 
inmóvil y tria con el hielo de la muerte, los cabellos en de- 
sorden y el cuello ensangrentado; todo lo cual le persuadió 
á que el susto ó el golpe la habían privado de la vida. En 
esta persuasión , volvió á envainar la daga que aun llevaba 
desnuda, y dirigiéndose con horrible calma á los dos cons- 
ternados servidores que le asistían, les dijo: 

Bajad ese cuerpo á la capüia, colocadle delante del altar; 
poned en este dos hachas encendidas, y rezad por la que fué 
mi esposa. 

Los criados sin replicar cogieron respetuosamente él 
cuerpo de su señora, y obedeciendo puntualmente las órde- 
nes del conde, le colocaron en la capilla tendido sobre mi 
paño negro, con la cabeza reclinada en el pié del altar , de 
modo que las velas encendidas sobre este vertían perpen- 
dieuiarmente su luz sobre aquel hermoso y entonces lívido 
semblante. Pocos instantes después, volvieron á subir los 
escuderos con ojos llenos de lágrimas á la presencia del 
conde, que en apariencia tranquilo los aguardaba sentado 
en un sitial, y la vista fija en algunas manchas de sangre 
derramadas por el suelo. 

— ¿Cumplisteis mi encargo? les preguntó en cuanto lle- 
garon. 

— Si, señor, os hornos obedecido puntualmente. 

— Pues ahora escuchad. Si en algún momento de vuestra 
vida se os escapa una sola palabra acerca de cuanto acabáis 
de ver, aquel será vuestro último instante. 

— Contad con nuestro silencio, señor: ya sabéis que siem- 
pre os hemos sido fieles. 

— Está bien. Decidme, qué hora será? 
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— Tardará poco en amanecer. 

— Pues enjaezad mi caballo y los vuestros, porque vamos 
á partir los tres juntos. 

— Señor, con esta oscuridad y cuando el rio va ya ganan- 
do toda la llanura, seria esponeros demasiado. 

— Por lo mismo es preciso que os apresuréis, antes que 
la inundación nos cierre todo camino, y nos impida partir 
á Jaen.jYa os he dicho que el rey me ha mandado salir 
allá por frontalero. 

— ¿Y hemos de dejar abandonada la quinta? $ 

— Ira de Dios! no solo abandonada , replicó el conde le- 
vantándose bruscamente de su asiento y haciendo crugir 
su armadura con las convulsiones de un endemoniado ; no 
solo abandonada, sino arrasada han de verla los que vivan, 
de modo que no queden ni los cimientos. Apriesa, villanos, 
preparad los caballos, y no repliquéis mas. 

Y dicho esto, amo y criados , el primero empujado por 
la cólera, y los segundos por el miedo , saltaron mas bien, 
que bajaron una escusada gradería , que directa y oculta- 
mente comunicaba el piso alto con la planta baja posterior 
del ediücio, que era donde se hallaban las caballerizas. 
Enjaezar los tres caballos y saltarel conde al suyo, sin. es- 
perar le diesen el estribo ,' todo fué un breve punto ; y ya 
se disponian á montar también los escuderos , cuando el 
conde tirando la rienda á su bridón , impaciente por salir á 
campo abierto, les dijo: 

—Esperad : antes de que partamos, es preciso que abráis 
las compuertas del foso. 

— Señor, le respondió temblando el mas anciano: ved 
que la corriente se va echando encima; y si abrimos ias 
compuertas, antes de una .hora estará inundada la quinta. 

— Pues por eso mismo, imbécil, por eso telo mando yo; 
para que se innunde. 

— Señor ¿y se ha de quedar sin sepultura aquella infeliz? 

— Las aguas, que la lleven en su corriente, pronto la 
darán sepulcro en las entrañas del mar. 

— Piedad, señor! ¿y si estuviese viva? 

— '¡Miserable! si replicas mas, te arranco el corazón. 
No buho mas remedio que obedecer. Las compuertas 
se abrieron ; montaron después sus caballos los dos servi- 
dores, y soltando sin mas demora las cadenas del puente 
levadizo, !e atravesaron los tres ginetes, que con el agua 
casi hasta las cinchas, lograron no sin peligro y con de- 
sesperado esfuerzo ganar fas colinas que á espaldas de la 
quinta se elevaban sobre la altura ocapada por esta. Cuando 
el conde se vió ya pisando en seco , trepó á la cima del 
cerrillo mas elevado , y parándose en él á contemplar las 
contiguas llanuras que en pos de sí dejaba , creyó , á la du- 
dosa luz de la ya naciente aurora, ver cubiertas por las 
aguas la mitad del muro de su quinta; y agitando entonces 
sus labios cárdenos con una risa convulsiva , murmuró con 
acento ronco : 

— Querían unirse contra mi honor en lazo estrecho: pues 
hélos ahí que pronto el mar cercano los juntará indiso- 
lublemente en sus abismos. 

Dijo ; torció las riendas, clavó el acicate á su caballo, y 
seguido de sus dos escuderos partió como el relámpago por 
las opuestas laderas. 

v. 

La brisa de la mañana , el ruido de las olas y la volun- 
tad del cíelo sacaron á Hernando de su parasismo. Pertur- 
bada su memoria, mal seguros sus sentidos , y embargado 
aun por el religioso terror que habia esperimentado, no 
pudo oír sin espanto los repetidos sones de la campana con 
que el vecino pueblo de la Algaba , tocando á rebato , im- 
ploraba el auxilio de la ciudad para salvarse del furor de la 
creciente derramada ya dentro de su humilde recinto. El 
buen caballero sacudiendo con repentino vigor sus entume- 
cidos miembros , poco á poco empezó á recordar los suce- 
sos de aquella pasada noche ; y auxiliada su memoria por 
la propia situación en que se encontraba , llegó á compren- 
der que algo terrible debia haber pasado en la quinta du- 
rante su parasismo. Entonces, como era natura!, empezó ó 
recorrer primeramente la circunferencia del edificio con 
firme resolución de penetrar luego én él para mediar con 
su ayuda donde fuese necesario. 

Estrañóle no poco ver echado el puente levadizo , si bien 
el observar el foso esterior ya todo cubierto de agua, Je 
hizo sospechar que aquello se habría sin duda hecho para 



dar paso á los moradores de la quinta , temerosos de la in- 
nundacion. Pero ¿qué habia sido de doña Leonor? ¿Por 
qué los que asestaron contra él el arma homicida , que no 
hirió sino á su compañero , le han dejado vivo en el jardin? 
¿A dónde han ido? 

' Mientras revolvía estas dudas en su mente , decidióse á 
entrar en la casa ; pero halló cerradas todas sus puertas 
con candado, y solo abiertas las de las rejas de la planta ba- 
ja , al través de las cuales pudo ver claramente las habita- 
ciones desiertas; y cuando no las viera tales, ya se lo hu- 
biese hecho comprender el silencio que en ellas reinaba. 
Recorriendo asi reja por reja, y habiendo dado vuelta á 
todo el cerco del edificio, volvió á encontrarse en su 
punto de partida , es decir , en el jardín , cuyos lados to- 
dos empezó á examinar mas por menor, pues que cayendo 
hacia" él la parte principal de la casa, y por consiguiente 
!a habitación de los condes , parecióle que allí debia mas 
probablemente haber alguna señal de lo acaecido. Pero 
precisamente en toda esta fachada no se veía mas reja ni 
, halcón que el ajimez ya conocido de nuestros lectores; y 
pensar en escalarlo' era inútil , pues harto se conocía des- 
de abajo que estaban interiormente cerradas sus puertas, 
'con lo cual, no habría conseguido Hernando mas que espo- 
nerse al peligro de la subida, 

Un presentimiento íntimo le estimulaba sin embargo á 
no abandonar ¡a inspección de aquel lado ; y ,al verle tenaz- 
mente clavar la vista en toda la estension de la fachada , no 
parecía sino que aguardaba ver hundirse el muro por en 
medio para abrir paso á sus ojos ansiosos. Inspeccionando 
asi tan minuciosamente, llegó á descubrir un calado rose- 
tón de arabesca moldura , que por estar casi enteramente 
cubierto con los hojosos tallos de arrayan y mosqueta pren- 
didos en el muro como un tapiz , no había visto basta en- 
tonces , á pesar de hallarse practicado casi á la altura de su 
cabeza. 

Prontamente Hernando cortó con su espada los tallos 
que ocultaban el rosetón, y alzándose un tanto sobre las 
puntas de los pies , vió por entre las molduras la llama de ' 
dos velas encendidas sobre un altar, con lo cual compren- 
dió que aquella estancia era la capilla del edificio. Sus ojos 
entonces recorrieron con ansia todo el espacio iluminado 
por las velas , y pronto los latidos angustiosos de su cora- 
zón, y el sudor trio que sintió correr por su frente le di- 
jeron de quién era e! cuerpo ensangrentado de aquella in- 
feliz mujer tendida sobre aquel paño negro, 

— 1 Madre mia del Amparo! esclamó el buen caballero 
apartando los ojos con liorror de cuadro tan lastimoso. 
¿Por qué me socorriste ámí, que era culpable , y la aban- 
donaste i ella, que era inocente? ¿ Por qué, madre de mise- 
ricordia , no te movieron á piedad su pureza y su hermo- 
sura? Quizás ha sido tu voluntad soberana hacerme mas 
dulce la muerte que me espera , recibiendo antes en tu sa- 
grado seno á esa desgraciada para que yo rae una cun ella 
en otro mundo mejor. Si tal es tu voluntad , reina y señora, 
heme aquí pronto. Ya voy á buscar mi caballo y mi armadu- 
ra : ya corro á encontrar en el campo de Jos infieles la muer- 
te que me has impuesto. No me abandones ¡ madre mia ! 

No bien habia terminado esta mental plegaria el caba- 
llero , cuando la inundación, rebosando súbitamente el ni- 
vel del foso esterior, penetró como un torrente en el jardín 
al través de las compuertas , abiertas como hemos dicho de 
antemano, y Hernando quedó cubierto de agua hasta la cin- 
tura. 

— ¡ Madre mia del Amparo! no es esta la muerte que me 
has prometido. Déjame salir á verter mi sangre en honra 
tuya. _ ^ . 

Al decir esto , vió Hernando desmoronarse vencida por 
el ímpetu do la crecienle la tapia del jardin , y por cima do 
sus escombros vogar hácia él una barquilla, que en breve 
trajo la proa al alcance de su mano. Era la misma en que 
antes habia atravesado el Guadalquivir , y entonces como 
antes bogaba sin velas ni remo en la dirección que quería 
el que iba en ella. 

—Gracias te doy , madre mia , por este nuevo favor , di- 
jo Hernando, puesto ya de pié en la popa. 

Y la barca tornó á vogar lentamente en dirección de Se- 
villa, mientras Hernando con los ojos vueltos á la quinta, 
invocaba á su soberana protectora, pidiéndola sepultura pa- 
ra la infeliz que allí dejaba. 

Ella habia sido el dulce pensamiento de su juventud , y 
habia muerto por su causa : así es que el amor, la pena y 
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el remordimiento se aunaban para martirizarle. Su vista 
no podía apartarse de agüella funesta morada, y no cesaba 
de verla en su imaginación tendida sobre el paño negro, en- 
sangrentada su vestidura, y abandonada de los hombres. 

De repente ve ceder la puerta principal interior de la 
quinta al ímpetu de las olas , que hallando por este cami- 
no mas ancha entrada , se precipitaron como un torrente 
por las habitaciones , haciendo crugir con e! golpe las pare- 
des , arrancando las rejas y devastando en íin cuanto halla- 
ban á su paso. Empujadas sucesivamente las primeras olas, 
que penetraron con las que en pos de ellas se acumulaban 
bramadoras , veíanse á cada oleada flotar los árboles del 
jardín arrancados de cuajo , los muebles déla quinta , cua- 
dros, mesas, sitiales, arneses y armaduras. 

Mientras Hernando contemplaba esta dolorosa escena, 
parecióle ver ondulando contra la corriente y en dirección 
de su barquilla un paño negro, tendido como si bogara en la 
superficie de un remanso tranquilo, y sosteniendo un bulto, 
que en su centro se mecia siguiendo las ondulaciones del 
paño , cual si fuese clavado en él. Las ondas que corrían á 
su encuentro parecían desviarse de sus márgenes para 
abrirle paso, y la barca de Hernando parecía también .ha- 
berse clavado en el revuelto espejo de las aguas, como si es- 
perara que el bulto la abordase. A medida que se acercaba, 
oreia el caballero percibir los contornos de un cuerpo .de 
muger, y aun se le figuraba ver su cabellera cortando, las 
aguas como un remo. Su espíritu y su cuerpo sintieron tan 
fuerte sacudida , que en poco estuvo no lanzarse al agua, 
creyendo poder a nado abordar mas pronto aquel paño flo- 
tante; pero contúvole el ver que éste ya lamia la proa de 
su barca : y apenas duba crédito & sus ojos , cuando ,. .te- 
niéndolo ya al alcance de su mano , vió ante sí el cuerpo de 
doña Leonor , tendido aun en el paño , como le había visto 
en la capilla; soln que ya habian desaparecido de su cuello 
y sus ropas las manchas de sangre, y sus labios, empeza- 
ban ¡i colorarse de carmín , y la tez de su semblante á tro- 
carse (le lívida que estaba , en blanca como la azucena. Una 
celestial esperanza inundó al verla el pecho de Hernando, 
que cogiendo por sus orillas el paño , logró sin mucho es- 
fuerzo trasladarlo á la barca , tenderlo después en medio de 
esta, y arrodillarse al lado de aquella hermosura, para 
contemplarla con ansiosa curiosidad. 

La barca en tanto no cesaba de bogar con la proa ende- 
rezada hacia el frente de la capilla de nuestra Señora del 
Amparo, que ya se descubría en la márgen opuesta, co- 
mo el faro de salud á aquel feliz navegante. Feliz mil ve- 
ces, porque aquella hermosura que é! Babia juzgado muer- 
la estaba viva : acababa de abrir sus bellos ojos , y de ver 
á Hernando arrodillado ante ella. — -Virgen Santísima ! Babia 
esclamado Hernando sin levantarse del suelo : tú la pojies 
bajo mí protección y custodia : tú premias el puro amor, que 
la he tenido. Gracias, madre mía , porque no has querido 
dejarme llegar á mi última hora con tan atroz remordi- 
miento. 

Doña Leonor , aunque vuelta en su acuerdo , no podia 
hablar, ni oía las palabras de Hernando: con los ojos fijos 
en la vecina capilla, y las manos cruzadas sobre el seno, 
mas que muger , parecía una virgen penetrando en las m'an~ 
siones celestiales á recibir la ganada palma del martirio. 

Poco tieaipo después tocó la barca en tierra. La dama 
y el caballero entraron en la capilla ; permanecieron allí 
breves instantes adorando á la reina del cielo, y al cabo, ya 
entrada la mañana, pisaban los umbrales del palacio del rey.- 

Cuando á ellos llegaron , habló Hernando por primera 
vez á doña Leonor , y la dijo. 
— Quedad en paz : yo voy á partir. 
— A donde? 

— A encontrar la muerte , que me está prometida. Que- 
réis darme una memoria vuestra? 

—Decid. 

—Pronto mi cuerpo necesitará un sudario. Dadme ese 
paño negro. 

—Tomadlo , y Dios os guie. En otro mundo nos vorembs. 
— Quedad con Dios , señora. 

Gadiho Tejado. * ■ 



LA CRUZ. 

¡ Canto la Cruz ! ¡ que se despierte el mundo ! 
¡Pueblos y reyes, escuchadme atentos! 
¡ Que calle el universo á mis acentos 

Con silencio profundo ! 

¡Y tú, Supremo Autor de la harmonía, 
Que das sonido al mar , al viento , al ave , 
Presta viril vigor á la voz mia, 

Y en torrentes de austera poesía 

El poder de tu Cruz deja que alabe! 

Tiembla la tierra , se conmueve el cielo 
De este nombre al lanzar eco infinito, 
Que aterroriza al inmortal precito 

En su mansión de duelo! 

Canto la Cruz! el Angel de rodillas 
Postra á tal voz la inmaculada frente; 
Tú , escelso Querubín , tu ciencia humillas, 

Y del amor las altas maravillas 
Absorto adora el Seraím ardiente. 



¡Alzad , alzad vuestro pendón de gloria , 
¡ Oh de la fe sublimes campeones! 
¡Alzadlo y á su sombra las naciones 

Cantarán su victoria! 

Alzadlo, que el clamor no le amedrenta 
Que exbalen de impiedad negros vestiglos... 
¡Sangre de un Dios por púrpura presenta, 

Y por sagrado pedestal se asienta 
En la cerviz de diez y nueve siglos! 

1 Alzadlo vencedor ! Esa es ta enseña 
Ante la cual temblaron las montañas , 
La tumba abrió sus lóbregas entrañas, 

Se quebrantó la peña! 

Viéndola el sol , del Gólgota en la cumbre, 
Lecho de muerte al hijo del Eterno, 
Velo asombrado la fulgente lumbre ; 

Y al ver cesar la antigua servidumbre 
De la culpa de Adán , rugió el infierno. 

¡ Alzad , alzad vuestro estandarte regio 
A cuyo aspecto hundiéronse al abismo 
Los dioses del antiguo paganismo, 

Desde su olimpo egregio ! 

¡ Alzadlo , cual lo alzó resplandeciente , 
Como emblema de triunfo Constantino 
hobre el cesáreo Jauro de su frente, 
Las águilas de Roma armipotente 
Parias rindiendo al lábaro divino! 



Alzadlo cual lo vió , firme , constante , 
Mas fuerte que las haces de los Reyes, 
Entre escombros de pueblos y de leyes 

El bárbaro triunfante ! 

Holló de sus bridones con las plantas 
El esplendor de Europa , envejecido 
En tantas lides, en hazañas tantas; 
Mas de esa Cruz ante las aras santas 
El ruego al vencedor dictó el vencido ! 

¡ Alzadlo cual se alzó , piadoso y bello, 
A ennoblecer bajo su blando yugo 
El que al destino descargar le plugo 

De América en el cuello! 
Dió un paso el tiempo , y á su influjo vario, 
Que tan pronto derroca como encumbra, 
No es ya de un mundo el otro tributario... 
¡ Mas inmutable al signo del Calvario 
El sol del Inca y del Azteca alumbra! 

(q Esta composición futí Icida en el Liceo en la sesión religiosa celebrada el inar* 
tes , y como al fa¿Íliíáíuüsia su autora para publicarla , no la lia acompañada , sin 
duda par un fonlituienlu esecsivo de modestia . da nota alguna que llama la ablución 
sobre una circunstancia que la üistmguc . además de su mérito evítenle, la dirección 
deí Sl : ,YiAo\vnio se cree cu el deber de decir dos palabras sobre la particularidad de 
que la mitad casi de dicha oda esta escrita en versos de nueve süabasr pabido o* 
que cata harmonía métrica ha sido en vano buscada por vacies versificadores, (ruó 
algunos la lian juygacio imposible, y que ninguno la ha conseguido perfecta, Esprtin- 
ceda mismo no logró presentar versos de nueve sílabas perfectamente armónicos y con- 
sonantes eu el trozo du su poema que presentó como un ensayo 5 pues luchando con las 
dificultades del metro, no piuio sujetarse á una rima rigorosa j aquel ensayo es , sin 
embargo , el mejor que basta abura se babia ofrecido al juicio del publico. La señora 
de Avellaneda ba tenidu la dicha de hallar este metro nuevo y beUisiiuu lanío cunto 
difícil . y la presente composición es una lindísima prueba de ello. 
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¡ Alzadlo que su apoyo necesita 
La vacilante humanidad ! ¿Dú quiera 
No ¡a veis á la vez medrosa y fiera 

Cuan incierta se agita?... 

Su audaz anhelo á su flaqueza espanta , 
Y arrastrada por vértigo profundo 
En convulsiones su vigor quebranta, 
Hoy abatiendo lo que ayer levanta 
E inútilmente estremeciendo al mundo. 



¡ Alzad la Cruz que e! porvenir encierra 
De esa infinita multitud! Sus brazos, 
Que solo brindan fraternales lazos, 

Afirmarán la tierra ! 
¡Alzad la Cruz que de la especie immana 
Vincula los deslinos en su nombre !.., 
¡ Alzad la Cruz de donde el bien emana , 
Y do se ostenta en acta soberana 
La verdadera libertad del hombre ! 



Aunque entre sangre se presenta adusta , 
La paz sustenta y al amor anida; 
Instrumento de muerte enjendra vida , 

Y es luz su sombra augusta ! 

Dique opone al poder y lo afianza ; 
El débil se hace fuerte de ella armado ; 
Por ella sola la igualdad se alcanza , 
Que do sus brazos la eternal balanza 
Pesa á la par el cetro y el cayado. 



Allí también la soberana diestra 
Pesó el valor del mundo... ¡ oh .maravilla 
Que .si del hombre la razón humilla 

Su dignidad demuestra ! 

Si , pesó al mundo la Eternal Justicia j 
Pesólo por romper el que lo abate- 
Yugo cruel de la infernal malicia, 
Y tanto amor en él cargó propicia 
Que una vida inmortal fué su rescate ! 



Por eso en los ásperos brazos 
del leño sagrado so ostentan 
las manos que al orbe sustentan , ¿> ti* 
las manos que rigen al sol. 

Por eso en gemidos se ahoga 
la voz que á la nada fecunda, 
velada por sombra profunda ' 
la iuz de la gloria ele Dios. 

¡ Tú espiras , oh autor de la vida 
¡ la muerte contigo se ensaña !... 
mas rota quedó la guadaña 
al darte su golpe cruel ! 

Subiendo á tu trono sangriento 
su trono funesto derrumbas... 
¡ los muertos dejando sus tumbas 
recogen tu aliento postrer ! 

El rey de la tierra probando 
del fruto del árbol do ciencia, 
la muerte nos dtó por herencia 
y esclavos nos hizo del mal. 

El rey do los cielos , cual fruto 
del árbol do amor nos convida , 
la patria nos vuelve y la vida , 
por padre al Eterno nos dá. 

¡Florece, árbol santo, que el ústro 
de eterna verdad te ilumina , 
y el riego do gracia divina 
fomenta tu inmensa radz ! 

Florece , tus ramas estiende , 
la estirpe de Adán fatigada 
repose á tu sombra sagrada 
del uno al opuesto conlin ! 

¡ Te acaten pasando los siglos 
y tú los presidas inmoble , 
y toda rodilla se doble 
en faz de tu eterno vigor ! 

¡ lil cie!o , la tierra, el abismo 
se inclinen, si suena tu nombre!... 
¡tú ostentas á Dios hecho hombre ! 
¡ tú elevas el hombre hasta Dios ! 

G. G. de Avellaneda. 




* A COMFESÍOií 
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EL CASTILLO DE TOR- DE- HUMOS. 



Si bien las vicisitudes públicas truecan la fortuna y con- 
dición de los pueblos y alteran su fisonomía, quedan siem- 
pre ciertos rasgos característicos, que apenas puede estin- 
guir la planta del tiempo, y que dan á conocer su antigua 
índole con las circunstancias de su existencia. En vano, pues, 
se trastornaran con desastrosas peripecias , si dejaron en su 
pos un monumento , donde el filósofo pueda encontrar el 
libro de la meditación y de la verdad. Porque sobre sus 
desmrironaiios torreones, en cada cual de sus ennegrecidos 
sillares hay un geroglífico elocuente para descifrar los 
misterios que yacen bajo la sombra de los siglos. Verdad es 
ue semejantes lugares, envueltos en un prestigio eneanta- 
o y poético, se prestan mucho á los bálagos de la fantasía, 
y S los ensueños brillantes de la inspiración. Tal vez allí, 
sobre aquellas musgosas piedras , donde sentado el pastor 
entona ul cantar do sus plácidos amores , lamentó algún 
monarca las sangrientas banderías de la ambición y la dis- 
cordia ; probablemente en estos sitios llenos boy de solita- 
ria raima, resonó ayer el estruendo del combate ó la alga- 
zara del feslin. 

Asi liemos reflexionado mas de una vez recorriendo el 
árido y empinado cerro , sobre cuya cima ostenta sus der- 
ruidos paredones la fortaleza de Tor-de-luimos. A su sombrío 
aspecto nuestra memoria se remonta espontáneamente á la 
lurbulenta época, en que inundada la España délos godos 
por las huestes del Corán , dio principio aquella lueba be- 
niica, que, inaugurada en los montes de Covadonga , ter T „. 
minó gloriosamente bajo las torres de la Alhambra. Pues 
apenas los primeros reyes de Asturias y León tendieran su 
incontrastable espada , lucieron retroceder A los belicosos 
invasores basta las márgenes del Duero y del Pisuerga. Es- 
tablecida asi la frontera de su naciente estado , preciso era 
hacerla inaccesible al enemigo por medio de reparos y de- 



fensas militares, que al propio tiempo protejiesen al país 
contra las armas desoladoras de los infieles. Para llevar á 
cabo este pensamiento , llegaron á construir diversas líneas 
de puntos fuertes , entre los cuales tenia un lugar notable 
el castillo de Tor-de-humos. 

Colocado en la cima de un cerro cónico y aislado , que 
domina la villa por el O. y ocupando su espaciosa plata- 
forma , constituía un lugar culminante de la comarca y de 
la línea de fortificación , como una de sus principales ata- 
layas. Se compone de un recinto eslerior , en forma esfe- 
roide , con su robusta muralla de sillería alta por 40 pies, 
con 6 de fondo, y almenada sencillamente, sin troneras, 
r.i cabras esternas para flanquear los frentes : pero rodeada 
de un anchísimo foso , cuyo vestigio aun se dibuja en toda 
la circunferencia. Y si bien se observan en algún trozo al- 
menas con aspilleras para armas de fuego, indudablemente 
son reparación posterior, asi por su traza, cuanto por el 
aspecto de su fábrica. Dos puertas principales dan paso á 
la plaza de armas. Una en la cortina de S. á E., abierta en 
un recodo del muro , y formada por tres arcos sucesivos: el 
primero semicircular , con otro de seguridad sobrepuesto 
en forma ogiva! ; el segundo muy rebajado , y el último elíp- 
tico. Entre sus intersticios caian grandes rastrillos, cuyos 
lechos se observan en la fábrica. Esta portada hubo de 
bailarse defendida esteríormente por algunos matacanes, 
cuya existencia anuncia un zócalo desmantelado que hay en 
la derecha de su vértice con el doble objeto de flanquear 
todo aquel frente: al tiempo que algunas troneras , para ar- 
mas arrojadizas , rasgadas en la misma línea , podían lim- 
piar el foso y cerrar ia avenida bácia el portón. En el mu- 
rallaje del 0. subsiste la otra puerta , maltratada de ruina; 
y junto á ella senda poterna falsa , también obstruida é im- 
practicable. 

13 de Abril de -1S49. 
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Penetrando por cualquiera de aquellas bóvedas se sube 
á la plaza de armas , recinto despejado y espaciosa meseta 
del cerro, dividida en dos mitades por una línea destruida 
de muralla, que apenas conserva restos de su obra encla- 
vados en dos trentes de la torre del homenaje. Elévase esta 
en el centro de la planicie, y domina todo el sistema inte- 
rior y estertor de la formicación. Su planta es poco menos 
de un cuadrado, con 40 pies en los lados de entre S. á O. 
y de N. í E.,y 40 en los de E. il S. y de 0. á N. (porque 
no está perfectamente orientada), con 10 de espesor, y so- 
toe 60 de elevación desde flor de tierra; construcción de 
sillería terminada por un orden de modillones en su coro- 
namento. Osténtase un trofeo heráldico en su faceta de 
E. á;S., compuesto por dos fajas unidas en cuadrilátero. 
Contiene la superior tres escudos : el del centro con las ar- 
mas del antiguo reino de Castilla; el de la derecha, gíro- 
neado en su mitad superior, y flanqueado con banda en la 
inferior, siendo el opuesto ajedrezado. Y los dos de Jas fajas 
segundas son idénticos á los costeros descritos , con un 
adorno caprichoso en el espacio intermedio; tallado todo en 
piedra semejante á la del edificio. Al frente opuesto se vé 
otro blasón con un solo escudo, igual al flanqueado y gi- 
roneado del anterior. La parte interna de la torre estuvo 
dividida en cuatro pisos ademas de los subterráneos: con- 
serva aun la escalera del principal entallada en el muro; 
varias ventanas de medio y bajo punto, y una mira de co- 
municación con los castillos de Medina do ÍUoseco y Behnon- 
te al N. , y con la plaza de Urueña al S., y su perímetro 
consta de 35 pies de E. á 0., y 30 de S. á N, Los cuarte- 
les y almacenes para la gente de guerra debieron estar on 
la mitad de la plataforma que cae al M. de la torre, donde 
todavía permanece un hermosa ulgibe para aguas potables; 
quedando el otro medio óvalo para plaza de armas. E[ con- 
junto, en fin, de esta fortaleza es de aspecto arrogante, y 
de sólida y poco espugnable localidad para sus respectivos 
tiempos. 

No son conocidos absolutamente por datos especiales 
los anos en que tuvo efecto la construcción del castillo de 
Tordehumos, ra el monarca á quien fuera debida. Sus 
formas son anteriores á la invención de la pólvora, tanto 
por no tener troneras los muros en los antiguos almenages, 
ni tampoco obras avanzadas de flanqueo , como por otra 
circunstancia importante. Al O. del mismo se levanta el 
cerro de Santa Cristina , que señorea desde cerca la posi- 
ción y defensas del castillo; y desde cuyo punto culminante, 
los proyectiles arrojados con el misto las hubieran dejado 
sin efecto por su inferioridad topográfica. En este concepto 
eran inútiles las murallas y fortificaciones. Y cuando se 
erigieron , prueba es de que no existia aquella decisiva 
contrariedad por la falta del agente ígneo. Por otra parte, 
las ventanas de la torre arregladas al tipo semicircular, in- 
dican k fábrica por anterior al siglo XÍL Sábese, sí, que 
por el ano de 1300 existia en estado floreciente, y sirviendo 
con importancia en las guerras de entonces. Por la parte 
meridional de la primera línea subsiste un escaso resto de 
muralla, que, arrancando de la del castillo circuia la villa, 
asentada en la vertiente oriental de la posición , siendo la 
fábrica de circunstancias y dimensiones semejantes. Ad- 
viértense las calles principales de Tar-ie-humos trazadas 
en dirección vertical de la fortaleza, lo cual indica un sis- 
tema común de defensa, en virtud de lo cual, arrojando por 
encima de los muros al agrio y resbaladizo collado enormes 
globos de piedra {de los que se conservan algunos) , podia 
Ja guarnición del fuerte barrer las avenidas de cuantos 
enemigos tratasen de operar en ellas. Esto indica también 
el no uso del fuego en aquella época. 

Sucesos históricos han ocurrido en estos lugares, de 
que no haremos sino uua ligera memoria. Habiendo perte- 
necido á Ja corona desde su fundación, entró la villa y for- 
taleza eu el poder señorial, por la donación que don Enri- 
que, el de las Mercedes, hizo á don Felipe de Castro, Ri- 
co-Jioinbre aragonés , cuando casó con su hermana doña 
Juana, por dótales de esta, en 1371. En tiempo de don 
Enrique IV eran de la casa deSanduval; rmes habiéndose 
enlazado el gefe de ella don Diego , con dona Leonor de la 
Vega, hija única de Gonzalo Ruíz de la Vega, señor de 
Tor-de-humos, y de doña Mencía TeJJez de Toledo, y no 
teniendo aquellos tampoco mas descendiente que doña Men- 
cía Sjindoval de la Vega , recayó en ella !a casa y también 
el señorío de la villa. Esta ilustre señora hubo por esposo á 
don Pedro de Mendoza , hijo de don Diego, que fué después 



primer duque del Infantado , por merced de los reyes Ca- 
tólicos j y on cuya casa ha radicado desde entonces este se- 
ñorío. 

Por los años do 1303 ardían las revueltas promovidas 
pnr el inquieto don Juan de Lara contra don Femando IV. 
Establecióse en Tor-de-humos el osado infanzón , y renun- 
ciando al juramento de fidelidad, se declaró en armada re- 
beldía. Vinieron las tropas del rey, que pusieron cerco á 
la plaza muy estrechamente , y después do algún tiempo, 
sin llegarse á entenderse en los partidos intentados , la sol- 
dadesca sitiadora se desbandó, viendo inútiles sus esfuer- 
zos : la operación quedó sin resultado , y el desleal subdito, 
triunfante en su inespugnada fortaleza. Pocos años mas tar- 
de se encontró en ella don Alfonso XI por sus contiendas con 
don Juan Manuel , y aquí pronunció la sentencia contra el 
conde D. Alvaro Ossorio , partidario de éste, declarándole 
rebelde y traidor. En la famosa cuanto infausta guerra fle las 
comunidades entraron en Tor-de-humos los patriotas, al 
mando de don Pedro Girón y del obispo Acuña, el 22 de 
noviembre de 152 í , y se aposentaron hasta el 24 , en cuya 
día , después de pasar revista al ejército de la Santa Junta, 
salió contra los imperiales , marchando posteriormente des- 
do aquí la vuelta de Villalpando. 

Bien pudo ser que á consecuencia de esta guerra fuera 
desmantelada la fortaleza, como una de las medidas adop- 
tadas por el tiránico vencedor, para evitar nuevos levan- 
tamientos. Desde entonces ningún suceso hace digno de 
memoria este castillo , á quien el primero de nuestros his- 
toriadores hace creer como un punto de importancia en 
los azares políticos del pais. 

La razón etimológica de su nombre nos parece de fá- 
cil esplicacion. Sabido es el sistema de comunicación aérea 
usado en nuestra antigüedad, y que los castillos no solo eran 
lugares de defensa sino también vigías ó atalayas para trans- 
mitirse los sucesos por medio de fogatas en la noche ¡ y 
de humaredas por el dia; haciendo el servicio de los mo- 
dernos telégrafos en su respectiva condición. Descomponga- 
mos, pues, el nombre complejo de Tor-de-humos , y resul- 
tará terminantemente la denominación primitiva de Torre de 
humos. Lo cual esplica racionalmente que esta fortaleza se 
hallaba designada como uno de los principales vigías de la 
comarca para regir el vasto espacio de terreno , que á su 
pie se tiende por las riberas del rio Seguíllo , al M. donde 
habia otros varios castillejos y aldeas fortificadas, tanto mas 
siendo su gobernador un oficial de graduación , como lo 
era el último deque hay memoria en lS30, don Antonio 
Atienza, brigadier de los ejércitos del Emperador. 

En la actualidad aquel castillo que ostenta su curtida 
mole á lo largo de las tranquilas márganos de un riachuelo 
humilde y silencioso , la fortaleza altiva donde tantos po- 
tentados cíe la tierra representaron los vergonzosos y mor- 
tales dramas de sus antojos ó pasiones , va dejando caer ho- 
ra por hora , una de sus gastadas piedras , que , rodando 
por la áspera vertiente se lleva al polvo un recuerdo de otros 
días, y representa en melancólica imagen la triste realidad 
de la vida y la precaria ilusión de la fortuna!! 

Ventura García Escodad. 



LA CIGÜEÑA. 



Es tan conocida la Cigüeña on toda España , que apenas 
hay lugar donde no anille; este animal, que en las moder- 
nas clasificaciones ocupa su lugar en la clase de las aves y 
órdsn de las zancudas, es muy desproporcionada en su es- 
tructura , pues á unos tarsos sumamente desnudos y eleva- 
dos , como á un cuello de bastante longitud , reúne un 
cuerpo pequeño : su cabeza es angosta y poco redonda , bue- 
nas alas, revestidas siempre de pluma blanca y negra, ba- 
jo de las cuales se encuentra otra pluma mas fina, que sir- 
ve para formar con ella los penachos llamados marabú; su 
pico es enteramente recto, y además no tiene hendidura 
nasal, lo cual sirve de especial carácter para distinguirla de 
otras aves de la misma familia. 

Los sitios que las Cigüeñas para su nido con preferen- 
cia eligen, son los campanarios, eminencias de las torres 
antiguas y palacios , con el objeto de poder tender su vue- 
lo con mas facilidad, y sustraerss de la capciosidad del 
hombre, pudiendo.en dichos sitios reposar con mas tran- 
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quilídad , y entregarse mas agradablemente á la cria de sus 
hijuelos. La Cigüeña es ave casta y templada , pero muy 
celoso el macho , por lo que no se separa mucho de la hem- 
ora,y particularmente en la época de Iu incubación, en 
que comparte con el mayor esmero el cuidado de cubrir 
los huevos; su alimento consiste principalmente en reptiles, 
como ranas , culebras , lagartos , etc. , de los que hacen 
partícipes á sus políuclos ; producen un ruido particular con 
et pico, parecido al de una carraca , que puede considerar- 
se como un indicio de benevolencia y satisfacción , pues lo 
hace cuando liega la primera vez cada año al sitio donde 
tuvo su nido en los anteriores , cuando sus hijos aciertan ú 
posarse las primeras veces que empiezan a volar, y en otras 
muchas ocasiones. Las Cigüeñas son objeto de respeto, y aun 
de veneración en algunos países, en atención á la propiedad 
que tienen de limpiar la tierra de los insectos y animales 
que la infestan. El vuelo de la Cigüeña es tardo y pesado, 
liien que suele remontarse con él sobre los aires, en cuyo 
ejercicio dirige háeia atrás los pies tendidos, como para 
servir de equilibrio á lo restante del cuerpo y cuello; cuan- 
do posa en tierra sus pasos son muy graves y mesurados, 
por cuya razón los antiguos la presentaban como símbolo de 
la prudencia. La Cigüeña es viagera ó emigratoria, esto es, 
que no habita de continuo en nuestro continente, y sí solo 
se presenta en él en cierta y determinada época del año, en 
que la temperatura del clima comienza á ser mas benéfica. 
Cuando llegan á nuestro país ordinariamente es de noche, y 
vienen con gran orden y concierto, siguiendo en su curso y 
vuelo las mas jóvenes á las de mas edad , que van siempre 
delante sirviendo como de guia, y hacen alto siempre junto 
á las lagunas y sitios pantanosos, por hallarse en ellos los 
animales que para su alimento necesitan. 



No hace muchos años se leia en un periódico el siguien- 
te curioso caso de emigración ocurrido con una Cigüeña : 
Un caballero Polonés tuvo e! gusto de coger viva una de 
ellas, á la cual puso por adorno en el cuello, un collarín de 
plata, y en él la siguiente inscripción liceo Ciconia est Polonia; 
soltóla después y llegada la época de ¡a emigración, la dicha 
Cigüeña desapareció con sus compañeras en busca de clima 
mas templado; asi lo fué efectivamente; el buen polaco tuvo 
sumo cuidado el año inmediato de observar la llegada de las 
Cigüeñas, hasta que vino un día en que volvieron ¿aparecer, 
y el tal caballero vio con sorpresa á una de ellas con un co- 
llarín, pero de un metal diferente de color del que él había 
puesto á su volátil viagera; suponiendo con fundamento al- 
guno, que aquella Cigüeña debería ser la misma de! ano an- 
terior, redobló sus esfuerzos para poder haberla, hasta que 
logró conseguirla, y examinada detenidamente halló, que el 
collar que á la sazón llevaba no era ya el de plata que él la 
babia colgado el año anterior, sino que era otro de- oro y en 
su correspondiente lugar otra inscripción que decia asi: in- 
dia ama donismilü ciconiam polonis. 

Esto prueba en primer lugar, que aquella Cigüeña había 
estado en la India, país mucho mas cálido respectivamente 
del nuestro, y que las altas temperaturas son mas conformes 
con su organización; y por último, que allá en los otros paí- 
ses dió con otro hombre, si no tan curioso como el polaco, 
por lo menos mas satisfecho de la alhagüena posición que 
ocupaba. 

Concluiremos estos apuntes diciendo, que las especies 
que vemos mas comunmente en nuestro pais son: la Cigüe- 
ña blanca, y la negra, cuyas descripciones en particular 
pueden ya ser objeto de estudio en las modernas obras de 
Historia Natural. J. A. y A. 




EL NIÑO DESOBEDIENTE. 

Comedia en dos actos. 

Por U. Jnnii Eugenio iiartzciibusch. 



ACTO SEGUNDO. 

ESCENA I. 
(Espeso bosque cruzarlo por una senda ). 
Tomás , ( subido tí un árbol ). 

Juanito. Juanita. No responde. A saber dónde se hallará él 
á estas horas. Según la prisa y el miedo que llevaba, lo 
menos ha corrido ya media legua. Ningún ruido se oye: 
me parece que ya me puedo apear. (Bájase de! árbol). 



¡Caramba! el lance podía haber sido serio: ¡hallarnos á 
lo mejor cara i cara con un lobo ! Allí , encimita de 
aquella peña asomó : todavía me parece que le estoy 
viendo. Por fortuna venia acosado de los cazadores, y 
apenas sintió los perros , escapó como un rayo. Pero 
¡qué susto el de Juanito! qué modo de correr! Cuando 
oyó los escopetazos de los cazadores, tan fijo pensó que 
se los tiraban á él. Yü á lo menos acerté á ponerme en 
salvo. El dirá tal vez que le dejó en las astas' del toro, 
pero que diga lo que quiera : cada uno debe mirar por sí. 
Aquí se le quedó el pañuelo, el látigo.... ¡Qué gazná- 
piro os el tal Juanito! al cabo, Juan. ¡Mire V. á mí qué 
me importaba que llevase ó no el látigo á su dueño ! lo 
que yo quería era hacerle salir de! lugar , que luego yo 
íe llevaría donde me diese la gana. También se le cayó'et 
estuche: no , pues este ni el látigo no los vuelve á ver, 
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(Mete el estuche en el pañuelo). Yo me internaría mas en 
el monte para buscarle, pero , ¿y si me pierdo? Va se ha 
puesto el sol : ¿á qué hora he de llegar a mi casa? Y lue- 
go que estoy molido de la zurrray del viaje. ( Gritando). 
Jmuiito- Juanito. A la tercera: Juanitooo I Pues señor, 
Dios te guie y la Magdalena. ¿Hacia qué lado deberé ti- 
rar? Yo no lo sé , pero á la ventura, por aquí marcho, 
f Se detiene al oir la voz de Saturnino ). 

ESCENA II. 

El tío Saturnino. Tomás. 

Saturnino. (Dentro). Muía de Barrabás, vuelve. Mal rayo 

110 te parta. Miála, miála. (Sale en una muía). 
Tomás. (Aparte). Bueno será preguntar á este hombre... 
Saturnino. Arre, condenada. 
Tomas. Dios guardo á V. 

Saturnino. ¿Que adonde voy? Adonde me dá la gana. 

¡ Me gusta la curiosidad del arrapiezo ! 
Tomás. No digo que adonde vá V. sino que vaya V. con 

Dios. 

Saturnino. El te ampare , muchacho : no traigo suelto. 
Tomás. (Aparte). Es sordo como un leño. ( Gritando). No 

pido limosna; pregunto si voy bien por aquí para Val- 

liermoso. 

Saturnino. ¡Ah! ¿eres de Valhermoso, eb? Entonces me 
sabrás decir si esta senda guia al cortijo de la Chopera. 

Tomás. (Aparte). ¡Buenos estamos! Le pregunto yo el ca- 
mino ¡ y quiere que yo le dirija ! 

Satuuninq. Aun no ha ocho diasque be venido á esta tier- 
ra de condenación, y en saliendo dei cortijo, buenas 
noches... ya no sé por dónde girar. 

Tomás. (Aparte). La muía se le quería volver: sabrá el 
camino mejor que el ginete : sin duda es por donde yo 
quería ir. (Al tio Saturnino, r¿oio), El camino es por 
aquí. (Señalando el mismo laso por donde venia Satur- 

711110 ) . 

Saturnino. ¿Conque piés atrás? Yaya, hombre, Dios te lo 
pague : eres el primer muchacho que ha hecho conmigo 
una cosa buena. 

Tomás. (Aparte ). ¡Qué genio tan áspero tiene el tio este! 

Saturnino. Tú irás á Valhermoso: ¿Verdad? 

Tomás. (Hace seña que sí). 

Saturnino. Háblame con la lengua y no con cabezadas. 

¿Te parece que no oigo? 
Tomás. No digo tal disparate. 

Saturnino. ¿Que si quiero llevarte? Espantábame yo de 
que no tuvieses tus antojitos? Aguarda, me apearé para 
subirte, y de camino apretaré la cincha. (Se apea). 

Tomás. Viva V. mas años que mi abuela... (aparte) que 
dicen que murió de veinte. El sordo vale un Perú. 

Saturnino. ¿ Qué látigo es ese , chico ( tomándosele). ¿Dón- 
de te has encontrado tú este látigo? ¡Jesús! ¿Si le ha- 
brá sucedido algo al amo? 

Tomás. ¿Es su amo de V. don Eugenio? Se lo ha dejado 
olvidado en el lugar. 

Saturnino. ¿Se lo ibas tú á llevar? ¿Con que tú le co- 
noces 1 

Tomás. Sí señor : ha estado en el pueblo esta tarde. 

Saturnino. ¿Quería mucho á tu padre? ¡ Calla ! ¿ eres hijo 
siquiera del cabo Manuel? De juro : si dijo esta mañana 
el amo que boy iba á ir á tu casa. ¿ Cómo no te he co- 
nocido yo antes? A fé que no niegas la casta. Los ojos, 
el pelo , la fisonomía... así... un poco apicarada de Ma- 
nuel... Pinico, purico á tu padre. 

Tomás. Sí señor, todos dicen que me parezco mucho á mi 
padre. 

Saturnino. Haces bien en quererla ; tu madre es una es- 
ceicnte mujer. ¡Lo que se alegrará cuando sepa que soy 
mayoral del cortijo de don Eugenio! ¿Qué llevas en ese 
pañuelo ? (Lo abre y mira). 

Tomás. Fresa que be cogido en el monte. 

Saturnino. ¡Y nuevos de perdices! Diablejo, si te me sor- 
bes los huevos ¿ qué piezas he de tirar luego yo ? Este 
estucho te lo ha regalado mi señor. Un paquete de esos 
ha traído para repartirlos á los cbicos. 

Tomás. (Aparte). Este hombre se lo dice todo, sin necesi- 
dad de que yo mienta. 

Saturnino. Lo que siento es que cuando lleguemos al cor- 
tijo, no estará el anío. 

Tomás. (Aparte). No me podías dar noticia mejor. 



Saturnino. Asi que vino del pueblo , tuvo que salir y no es- 
tará de vuelta basta mañana. Peco yo me encargo de ob- 
sequiarte en su nombre. Cenarás conmigo , y luego le 
enviaré á tu casa en la muía con un mozo, para que un 
esté tu madre con cuidado. 

Tomás. (Aparte). Todo se compone perfectamente. f'.4 Sa- 
turnino ). Muchas gracias. 

Saturnino. ¿Y tu tio Ginés? 

Tomás. (Aparte). Esto es malo. (A Saturnino). ¿Mi tio Gi- 
nés , dice V? 
Saturnino. Sí, el artillero. 

Tomás. ¡Ahí mi tio Ginés el artillero! (Aparte). ¿Qué le 

diré yo? (A Saturnino). Se metió fraile. 
Satuunino. ¿Cómo? quedaba en el baile? ¿Con que está en 

el lugar? Es preciso que yo vaya un dia de estos á ver 

toda esa gente buena. Ea, aupa. (Le monta á las ancas.) 

Tente firme. ¿Como te llamas tú? 
Tumás. Tomusito... digo. 

Saturnino. Juanito , sí , ya me acuerdo. Mira, Juanito, yo 
te he de querer muclm , porque me parece que has de 
ser uno de los pocos muchachos que hay de provecho. 
Siempre tuve una aversión 
á los muchachos cruel ; 
mas por la misma razón , 
si hallo uno bueno , es pasión 
la que tomo por aquel. 
Juan. (Aparte.) De mi amigo me desuno 
y de su nombre me valgo 
sin escrúpulo ninguno. 
Ya que me trata de tuno , 
que me lo diga por algo. 
Saturnino. Agárrate bien , que vamos á ir echando cente- 
llas. (Monta.) Arre Gavilana, arre, mira que te be de val- 
dar. (Vánse.) ( Queda el teatro desierto por algunos ins- 
tantes.) 

ESCENA III. 

Juanito. Ya hallé la senda; esta es. Sí, este es el sitio 
donde estábamos cuando eché á huir : reconozco el pe- 
ñasco, los árboles, todo. Pero Tomás no se halla aquí... 
Habrá buido también por su lado... ó tal vez... ¡Ay! no 
lo quiera Dios... habrá sido despezado por el lobo. ¿Por 
qué he venido yo al monte? por qué lie desobedecido á 
mi madre ¡Madre de mi vida! Ya está anocheciendo: cuan- 
do vuelva á casa y no me halle ¡qué pesadumbre vá á te- 
ner! ¡Huf! (Se deja caer en el suelo rendido de fatiga.) No 
puedo dar un paso; los pies no me caben en el calzado de 
hinchados que los tengo. Me he lucido con mi paseo! Me 
be destrozado ¡a ropa, los pies, he perdido mi estuche , el 
pañuelo... y lo peor de todo es que no he probado ni 
una fresa de las que cojí. No, lo peor de todo es que no 
sé cómo he de llegar á mi casa. Este Tomás tiene la 
culpa: él me ha engañado, él me ha seducido... ¡Ah! 
¿y por qué cedí á sus instigaciones faltando á las órde- 
nes de mi madre? Cuando le vuelva á hacer caso en 
adelante... Cuando le hable en mi vida... Pero es pre- 
ciso animarme. Si me quedo aquí... si vuelven los lo- 
bos... ¿He de pasar aquí la noche? Cuanto mas tarde se 
baga , será mas dificil acertar con el camino : esforcé- 
monos. (Procura levantarse y no puede). Es en vano, no 
me puedo mover del sitio : aquí voy a perecer esta no- 
che lejos de mi madre. ¡Dios mió! tened misericordia 
de mí. (Momento de silencio: Juanito ¡lora amargamente). 
Me parece que oigo á lo lejos campanillas de caballe- 
rías... Sí, ya se acercan. Gracias, Dios mió. 

ESCENA IV. 

Sabas y Juanito. 

SaBAS. ( Canta dentro con acento gallego :) 

Quien se atreva á preferir 
su capricho á un buen consejo , 
á costa de su pellejo 
se tendrá que arrepentir. 

Juanito. Demasiado cierto es. ¡ Ojalá no lo esperimentase 
yo por mí propio ! Es un galloguito. ( Sale Sabas guiando 
una caballería menor). 

Juanito. Amigo, amigo , por Dios que me lleves á mi casa. 

Sabas ¿ Cómo ? ¿Qué te pasa rapáz? 

Juanito. Estoy cansado, no puedo moverme, no puedo 
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llegar á mi casa, mi madre estará muerta de sentimien- 
to por mi tardanza. Por Dios que me conduzcas a los 
brazos de mi madre : elia te pagará bien este favor. 

Sabas. Entonces eurriente : yo ¿á qué estoy si no ajanar? 
¿De dúndo eres tú? 

Juanito. Soy de Valtiermoso. 

Saras. El caso es que yo nu llegu basta tu pueblo ; pasu á 
un cuarto de legua, pero nu entru en él. 

tfUA-KiTQí ¿ Qué te cuesta andar osos cuatro pasos basta de- 
jarme en mi casa? Ya te digo que mi madre te lo agra- 
decerá bien. 

Sabas; Es que también tengo yo padres que me ajuarden 
y á pocu que tarde habrá la de Dius es Cristo. Yo nun 
puedo hacer mas que dejarte cerca de tu pueblu, desde 

' allí te puedes ir á pata. 

Juanito. Bien, aunque sea á rastra me iré desde allí. 

Sabas. Pero en ese casu ¿quién me paja? 

Juanito. Llégate mañana á mi casa. 

Sabas. Mañana salgu con una carga de fruta para la feria 

del jueves, y tengu que llevar un camino todu a! revés. 

Non puede ser. 
Juanito. Pues yo no tengo dinero que darte. 
Sabas. Pues yo nun sirvu dé valde á naide. Mi padre me 

ha enseñadu á nun daré nin los buenos dias si nun me 

!us fian de volver cun janancia. 
Juanito. ¡ Por Dios! 

Sabas. ¿Qué Dius ni qué santa María? ¿Te parece a tí que 
diérunme el burricu de limosna? ¡ Nun tienes dineiru 
y quieres andar á caballu! Tú quieres gullerías á manta 
de Dious. 

Juanito. ¿Has de ser tan gallego que nu quieras hacer un 
favor? 

Sabas. Hacer favores es de znpencus. 

Juanito. ¡ Pobre de mí ! está visto que no podré llegar á 

ver á mi madre. No tienes alma. Si yo me hallara en tu 

lugar... 

Sabas. Pues vamos á ver comu te portas tó que la echas 
de rumbón. Suponte tú que yo te pidu por favor que me 
des la tu chaqueta y la tu monteira. 

Juanito. liaste el cargo de que no puedo disponer de mi 
ropa, porque al cabo no es mía, si no de mi madre. 

Saiias. ¡ Ah perreiron ! Tampocu el burra es miu: con que 
non puedu disponer de él. Hijo, compunle comu puedas, 
si nun sudas aigu, para Dius mi alma que nun saques 
raja de Sabas Zurramandeira. Dios te valga y el Señor 
Sautiaju. 

Juanito. Espera. 

Sabas. Nu hay que andar cun parlerías. 
Juanito. Oyeme. 

Sabas. U truecas tu chupeta por mi farda y tu gorru por 
mi chapeu , ú non le calientas el lomu á mi pollinu. Tú 
farás lo que mejor te cunvenga. 
Juanito. Llévame á mi madre, mas quesea en camisa: toma 

(quiere darle la chaqueta). 
Sabas. Esu nou : paja adelantada diz que es paja viciosa. 
Cuandu llegaremus á la encrucijada donde tengo que 
dejarte , alh trocaremus. Ya puedes subir en el Chilu. 
Nun te se haga caru el viaje 
según el apuru a p reta , 
se ha de pajar el hagage. 
¿ Te hiciera ir de este parage 
á tu casa tu chaqueta? 
Juanito. (Después de haber montado). 

Que sin mi ropa seré 
mal recibido colijo, 
pero á mi madre diré : 
si di la chaqueta fué 

porque va!e mas un hijo. (Vánse). 
ESCENA V. 

(Campo, y á un lado la entrada á un cortijo. Es de noche). 
Mabta. Saturnino, 

Marta. ¡Válgame Dios! ¡qué hijo este! No se puede V. figu- 
rar lo que pasé cuando al volver á casa me hallé sin él, 
y me digeron que le habían visto dirigirse hácia el monte 
con el. muchacho del herrero. 

Saturnino. Vds. so asustan de nada. Los chicos no han de 
estar cosidos á las faldas de su madre. Y llágase V. el 
cargo de que el motivo de la escapatoria le... vamos , le 



hace honor. Además que ya el niño... No se apure V. tan- 
to porque anda solo , que no se perderá. 
Marta. No me da cuidado el que ande solo , sino el que se 
acompañe mal. La debilidad de su carácter es la que me 
hace temblar. 

Saturnino. Seguro : el dia de mañana á todos los mozos 
del pueblo ha de hacer temblar. Es de la piel del diablo, 
que es como me gustan los muchachos á mí. 

Marta. ¡Qué dice V. ! 

Saturnino. Mientras la cena-merienda me ha tenido embo- 
bado con sus ocurrencias. ¡ Qué maldito! ¡Qué cosas me 
ha contado del herrero , del padre predicador , del al- 
calde, de V. ! 

Marta. ¡De mí ! ¿Es posible? 

Saturnino. Señora, no son ningunos pecados mortales. Al 
cabo V. es viuda, y joven y guapa: ¿qué tiene de parti- 
cular que la haga a V. algunas visitas el sacristán? 

Marta. ¡ Dios mío ! ¿eso ha dicho mi hijo? 

Saturnino. Me aflijo, me aflijo... No hay por qué afligirse, 
señora, cuando no hay ofensa de Dios... Verdad es 
también que en un momento que yo me separé de la 
mesa se me bebió cerca de una botella de vino , y su ca- 
becilla no estaría muy firme. 

Marta. ¡Qué es lo que escucho! 

Saturnino.. No, para un estómago fuerte no es mucho: no le 
hará daño. Y señor, no ha de beber agua toda su vida: 
es menester que principie á hacerse á poder sufrir un 
bromazo. 

Marta. Es preciso, es preciso que yo tome una medida se- 
vera para corregir á este muchacho. Si don Eugenio hu- 
biera presenciado esas cosas. . . Ya estoy deseando volver 
á casa: yo le diré. . . 

Saturnino. Con que todo eso no vale nada. Yo espero que 
V. no le reñirá por esas Molerás. 

Marta. ¿Frioleras las llama V? 

Saturnino. Por supuesfo que voy á acompañar á V. Voy á 
mandar que saquen una caballería. 

Marta. No, tío Saturnino, no: mil gracias. Para lo que falla 
que andar no es necesario. 

Saturnino, ¿Que no dice V.? Como Y. quiera. A ver si en- 
contramos en el camino al mozo que fué con el chico. 
Digo, si acierta á venir por la senda que nosotros lleve- 
mos, porque si toma por la otra, nos sucederá lo que an- 
tes le ha sucedido á V.: nos cruzaremos. 

Marta. (Alto.) Mucho siento causarle á V. esta molestia. 

Saturnino. No hay molestia para mí tratándose de servir á 
una persona que estimo tanto. 

Marta. (Alto.) V. siempre me ha favorecido. 

Saturnino. ¡Ah! V. se lo merece. 

También es capricho necio (aparte) 
cuando mis respuestas bordo , 
cuando de todo hago aprecio , 
dar en hablarme tan recio 
como si yo fuera sordo. 

(Gritando.) Matahelas. Matabelas. 
Matab. (Dentro.) Mande V. 
Marta. (Aparte.) ¡ Que con tal descaro habló 

mi hijo , con tal desatino ! 

ó en otro se convirtió, 

ó quien el vino bebió 

fué sin duda Saturnino. 

ESCENA VI. 
Matabelas. Dichos. 

Saturnino. Cuidado con la puerta y la casa. Yo pronto vol- 
veré. Si por una casualidad viniese el asno entre tanto... 
No debe venir hasta mañana , pero bueno es prevenirlo... 
Si viene, le dices que me he llegado al pueblo á acompa- 
ñar á ¡a madre de ese chico que ha estado aquí. 

Matab. De modo, tio Saturnino, que... si V. me dijera qué 
chico es el que ha estado aquí, 

Saturnino. ¿No le has visto? 

Matab. Yo no he visto á nadie, tio Saturnino. 

Saturnino. Es el hijo de la señora Marta, Juanito López. 

Matab. Está bien , tio Saturnino, 

Saturnino. Cuenta con lo dicho, Matabelas. 

Matab, Yaya V. sin aquel, tio Saturnino. 

(Vánse Marta y Saturnino.) 
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ESCENA VII. 

1ÍAT ABELAS. 

Matab. Yo no lio querido decir nado al tio Saturnino, porque 
como estaba ahí la madre de su hijo, y como cada tendero 
alaba sus agujas , y la mejor palabra es la que está por 
decir, y como dicen que soy un bárbaro, y como pueden 
tener razón , yo no quoria soltar nna barbaridad. Ello , la 
moza jura y perjura que allí no ba entrado viciio viviente 
sino él. Voy á dar un vistazo por alIS arriba, á ver.... si 
no parecen^ ciertos son los toros. Y entoncessi le atrapo, 
ya le contaró yo un cuento al tal Juanito (Éntrase en la 
casa y cierra). 

ESCENA VIII. 

JUANITO, 

Juan. Esta os la casa de don Eugenio; un cuarto de legua 
me falta para llegar á la nna. El rato que he venido á ca- 
ballo me ha servido de mucho. Ya me siento con mas áni- 
mo. Y luego la alegría que me ba causado el hallazgo de 
mi estuche. Sin duda Tornas lo cogió , y lo ha perdido al 
pasar por aquí. ¿Sí encontraré también el látigo? Miremos. 

ESCENA IX. 

Mátaselas. JuANrro. 

Matab. (asomado i una ventana.) Eso muchacho que anda 
rondando la casa... ¿Cuánto va que es él? (Quitase de ¡a 
ventana.) 

Juan. No parece: si le hubiese encontrado, llamaba aquí, se 
lo presentaba á D. Eugenio, y tal vez... Pero; qué!¿habia 
de verme en este trage? ¿Le babia de contar lo que me 
ha pasudo? No, no, á mi madre sí, todo se lo diré, todo 
sin faltar un ápice á la verdad, mas que me mate á gol- 
pes: bien merecido lo tengo. No me volverá á suceder el 
desobedecerla, no. 

(Sale Matábalas coa un látigo .) 

Matabelas. ¿A dónde vas muchacho? ¿Cómo te llamas? ¿Te 
llamas lú Juanillo?... 

Juan. Juanito López, pa servir á V. 

Matabelas. Para servir al demonio. (Le ase.) Tú eres el que 
yo buscaba, picaron, canalla. 

Juan. ¿Qué dice V.? Suélteme V. 

Matabelas. ¿Soltar? Cuando yo te suelte cada pedazo le se 
ha de ir por su lado. Ladrón. 

Juan. ¡Ladrona mí! V. falta á la verdad. 

Matabelas. ¿Quieres que te abogue? ¡Bribonazo! Mira si 
restituyes al momento lo que has cogido: si no, te ahor- 
co de una reja. 

Juan. Pero por Dios, por la Virgen, si yo no be cogido nada 
á nadie. ¡Ab! ¿lo dice V. por la chaqueta y el sombrero ' 
que llevo? Es verdad que no son míos, pero.... 

Matabelas. ¿Con que esa mas? ¿con que has robado también 
esas prendas? 

Juan. Yo no las he robado. 

Matabelas. Mira si me entregas corriendo el cubierto, por- 
que si no te voy á poner hecho un san Bartolomé. 

Juas. Yo no tengo tal cosa, yo no be robado nada. 

Matabelas. ¿Con que no? 

Juan. No señor , no señor , es mentira. 

Matabelas. Picaro. (Le dá de latigazos.) 

Juan. Ay Dios mió. ¡Ay madre mia! favor! Por Dios , por 
Dios... Si yo no tengo eso. 

Matabelas. ¡Ratero! restituye ó te mato. 

Juanito. ¿No hay quien me socorra? Que me mata este 
hombre. 

ESCENA X. 
D, Eugenio. Dichos. 

Eugenio . ¿Qué es esto? ¿que sucede aquí? 

Juanito. Señor D. Eugenio, socórrame V. 

Eugenio. En un momento que he faltado ¿ya ha habido 
aquí un escándalo? Mucho me alegro de haber anticipado 
la vuelta. ¿Cómo te atreves á maltratará un niño? 

Matabelas. ¡ El niño y su alma ! ¿Sabe V. nuestro amo lo 
que ha hecho? Robarle á V. un cubierto de plata. 

Juamto. Es falso. 

Eugenio. ¿Cuándo ha podido hacer eso? ¿Cuándo ha entrado 
en casa? 

Matabelas. Ahora, hace poco: le trajo aquí el tio Saturnino. 



Juanito. Es falso. 

Matabelas. Le dió muy bien de merendar, y lo lia pagado 
el obsequio de ese modo. 

Juanito. Falso; yo no he puesto los píos en esta casa. 

Matabelas. ¡Jesús! qué muchacho tan desvergonzado! Ne- 
gará que hay Dios, vamos. Pero si es imposible que... 
Yo juraría que aun tiene el robo en el bolsillo. 

Juanito, Bien fácil es de ver. Yo no tengo en mis bolsillos 
mas que esto. (Saca el estudie que le itíú D. Eugenio: Ma- 
tabelas se lo arrebata de las manos.) 

Matabelas. Eso es de casa también: yo he visto de esas co- 
sas en su cuarto de V. 

Eugenio. (Severamente.) Ese esluche se lo he dado yo. 

Matabelas. Pues mucho pesa... y aquí dentro... (Le desala y 
abre.) ¿Qué decía yo? Mire V. aquí el tenedor y la cu- 
chara. 

Juanito. ¡Virgen santísima! (Aterrado.) 

Matabelas. Allí está, no falla: mire V. la cifra. Pero todavía 
falta el cuchillo. 

Eugenio. ¿Que responde V. á esto, Juanito? 

Juanito. ¡Dios poderoso! 

Eugenio. ¿Nada diee V. para disculparse? 

Juanito (llorando.) ¿Y" qué lio de decir yo, si es imposible 
que me pueda justificar? 

Eugenio. Luego confiesa V. que... 

Juanito. No señor, yo no confieso nada: mentiría si confe- 
sase tal cosa. La verdad es, señor D. Eugenio, que yo no 
he entrado en su casa de Y., ni sé quién es el tío Satur- 
nino, ni sabia si V. tiene cubiertos de plata, ni nadie me 

' ha dado de merendar. 

Matabelas. El chico es una alhaja. Con que... 

Eugenio. Dígame V. primero ¿cómo es que se halla V. aquí? 
Cuando yo vi á V. en su casa no creo que tuviese V. inten- 
ción de hacerme una visita. 

Juanito. Desde entonces ni he hecho ni me ha sucedido cosa 
buena. Me dijo mi madre que no me apartase de la casa 
ni me acompañase con un muchacho con quien suelo ju- 
gar: vino él á buscarme, vi que V. se había dejado allí 
aquel látigo tan hermoso, quise venir á traérselo á V. . . 

Eugenio. ¡Y desobedeció V. á su madre! Bravo! 

Juanito (sollozando.) Sí, señor. En lugar de venirnos aquí eu 
derechura nos fuimos al monte, vimos un lobo, yo huí, 
mi compañero se subió á un árbol yno le be vuelto áver. 
Con el susto me dejé olvidado el látigo y un pañuelo en 
que tenia ese estuche. 

Matabelas. ¡Jesús cómo las enreda! 

Eugenio, Calla tú. Pero ¿cómo, dónde le ha vuelto V. á 
recobrar? 

Juanito. Aquí mismo... ahí delante de la valla. Yo acababa 
de separarme de un gallego que me encontró en el monte 
sin poder dar un paso, y que no quiso traerme hasta 
aquí si no trocaba con él de chaqueta y sombrero; y al 
acercarme á esta casa, reparé que estaba en el suelo mi 
estuche. 

Eugenio. ¿Quién puede haberle traído aquí? 
juamto. Eso, Dios lo sabrá... yo no quiero acusar á nadie. 
.Matabelas. Ya viene quien desenredará la madeja: el tío 
Saturnino. 

Juanito. ¡Y mi madre! ¿Dónde me esconderé? 

ESCENA XI. 

Marta, Saturnino, un mozo. Dichos. 

Marta. ¡Ah! ya le veo , ya respiro. Hijo de mi corazón. 
(Va á abrazarle, Juan lo resiste). 

Juanito. No me loque V. , que dicen aquí cosas de mí. 

Saturnino. ¿Con que es este? Por supuesto que sí. Este 
sí que se parece á Manuel. Punco, purico á su pariré. 

Marta. Disimule V., señor don Eugenio, si he faltado al 
pronto álas atenciones que merecía su presencia do V. 

Saturnino. Si ya decía yo que era imposible que aquel tu- 
nante tuviese sangre de un hombre de bien . Mire V. , nues- 
tro amo, yo que á pesar de mi sagacidad, me dejo engañar 
por el chico del herrero, le doy una merienda opípara, 
creyendo que era el hijo de la señora Marta, y el mal- 
dito se me bebe una botella de vino , se emborracha y 
se lleva este cuchillo déla mesa. (Mostrándole). 

Juanito. ¡ Ay madre! ahora sí que la abrazo á V. 

Marta. Pues ¿qué es esto? 

Matabelas. Toma, que yo... (aparte) vaya, pues la he he- 
cho buena. 
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Eugenio. Silencio. 
Marta. Pero, señor... 

Eugenio. No es nada: que su hijo de V. lia sido equivoca- 
do con otra. 

Juanito. Pues, nada mas que eso, pero ya está conocida 
la equivocación. 

Saturnino. Crea V-, nuestro amo, que cualquiera se hubie- 
se engañado como yo. Dio tantas señas... el litigo de 
V., un estuche... 

Ju ahito (á Matabelas). ¿Vé V. cómo yo decia hien? Tomás 
lo recogería en el monlu. 

M.itakeias (á parle). Quedo convencido de que soy un 
animal. ¡Pobre muchacho ! ¡cómo le lie puesto! 

Eugenio, ¿Y de quién han sabido Vds. ?... 

Marta. De este mozo, que de orden del tio Saturnino 
ha llevado á Tomás al pueblo. Antes de llegar á él se 
halló el muchacho en ta! estado de embriaguez que per- 
dió todo conocimiento : el mozo preguntó, le dirigieron 
á casa del herrero, y al acostar al chico le encontraron 
un cuchillo que el mozo conoció al instante. Nosotros 
le hemos hallado en el camino y volvíamos en busca de 
mi hijo , á quien ya que ha cesado la inquietud en que 
me tenia , quiero llevarme á casa para castigarle severa- 
mente por una travesura tan peligrosa y para saber la 
causa de esa mudanza de vestido. 

Eugenio. Ha sido un trueque forzoso en que no ha ganado. 

Marta. El lo pagará : en vez do una chaqueta nueva ten- 
drá por mucho tiempo que contentarse con ese andrajo. 

Eugenio. El castigo de Juanito me toca á mi. Hoy le he 
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prometido mi protección si continuaba siendo sumiso á 
su madre, y hoy mismo la ha desobedecido gravemente. 
Para que conozca lo que se ha espuesto á perder , sus- 
pendo por un año el cumplimiento de mi oferta , puesto 
que fué condicional , y si en esto tiempo vuelve á reinci- 
dir le abandono para siempre. 

Marta. Ese es el mayor castigo que podias sufrir, y por 
desgracia tengo que confesar que es justo. 

Juanito. Y yo lo conozco también , y le pido á V. mil per- 
dones del disgusto que le he causado, madre mia; será 
el último. Verá V. , señor don Eugeaio, cómo sé hacer- 
me acreedor á que V. me quiera siempre. 

Eugenio, Pues bien: de aquí á un año veremos: entre tan- 
to no hago nada por V. Tengo esperanza de que cumpla 
su promesa porque la lección de hoy lia sido uu poco 
dura. 

Juanito. ¡ Caramba si ha sido ! 

Espuesto á ser devorado 
por una fiera me vi } 
y en aque! apuro fui 
de un amigo abandonado. 

De mis galas despojado 
me pilla un hombre inclemente , 
y aunque equivocadamente , 
zurrado de tirme soy. 
\ Bien escarmentado estoy 
de haber sido inobediente ! 



Fin de la comedia. 
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NUESTRA SEÑORA DEL AMPARO. 



VI. 

Aquella misma tarde partió Hernando á incorporarse 
con otros muchos caballeros que bajo el mando del conde 
de Castañeda hablan salido el día antes á Jaén contra los 
moros del vecino reino de Granada. 

La noche que el conde entró en aquella ciudad, recibió 
aviso do cómo los moros habían salido de Albania con mu- 
chos caballeros y peones , y poco después supo que habían 
echado corredores para talar el campo de los cristianos. En 
vista de estos sucesos determinó salir á la mañana siguiente 
para contener la tala , y para presentarse con el grueso de 
su hueste ante las fuerzas reunidas del moro, con el Cu de 
darle una batalla decisiva. 

Con este doble intento salia de ¡a ciudad en el instante 
mismo que Hernando abordaba sus muros, de modo que fá- 
cilmente pudo éste incorporarse á los demás caballeros sin 
que ¡a mayor parte de ellos entendiese que hasta aquel puu- 
no se les había unido. 

lin cuanto ta hueste se hubo alejado de Jaén como me- 
dia jornada, mandó el conde que saliesen de esploradoros 
hasta cuarenta ginetes , que ói mismo quiso elegir de entre 
los mas resueltos; para ¡o cual metióse dentro de las filas, 
y departió sucesivamente con varios caballeros para saber 



por lo que con ellos hablase, en cuál debia fiar mas princi- 
palmente el comienzo de su empresa. 

Recorriendo asi varias escuadras, acertó á pasar junto A 
Hernando , que por llevar levantada la visera mostraba al 
descubierto su triste y varonil semblante. El árabe asaltado 
de improviso por e! tigre en su propio aduar , no se estre- 
mece con terror tan profundo como sintió el conde al veí- 
ante sí la melancólica figura del que juzgaba no solo muerto 
al golpe de su daga , sino tragado por fas aguas del Gua- 
dalquivir, y siendo ya pasto á los peces de la mar vecina, 
íistremeeíale como un remordimiento la profunda mirada 
con que los ojos de Hernando parecían provocarle á nuevas 
venganzas, y acaso el terror le habría hecho abandonar el 
puesto sin pararse en mas averiguaciones , si agitando ta 
muerta llama de sus celos una idea que le asaltó de repen- 
te, no hubiera sentido sustituir al terror de su espíritu los 
ímpetus de la mas rabiosa ira. 

Pensó si la mano que había salvado á su rival da la 
muerte, podría también haber salvado á su esposa, y en 
ese caso , él mismo babia juntado en vida para consumar su 
deshonra por su propia mano á ios que juzgó haber unido 
en la muerte para saciar su venganza. Acosado asi por e 1 
confuso tropel de varios pensamientos y pasiones como le 
abitaban, decidióse á marchar al lado de Hernando, y abor- 
dóle en efecto, preguntándole en voz baja, cuando ya sintió 
chocar los estribos de su montura coii los de la de aquel: 
— ¿Quién sois vos , caballero , que no he tenido la honra 
de veros hasta ahora entre los mios? 
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— ¿Quién soy, me preguntáis , conde de Castañeda? Me 
preguntáis quién soy después de haberme visto , y cuando 
os veo yo palidecer ante mi presencia, y siento crugir vues- 
tra armadura con el temblor de vuestro cuerpo? Yo soy 
vuestro cuerpo. Yo soy vuestra conciencia, que os sigue 
inexorable desde que osásteis injuriar la castidad y atentar 
contra la vida de la mas bella y la mas infeliz de las mujeres. 

— Poro, decidme: esos ojos con que me miráis, y esa 
voz con que me estáis hablando son de un hombre , que vi- 
ve con su vida mortal... 

— Creíais habérmela quitado , por ventura? 

— Ira de Dios 1 caballero : si una vez be podido errar el 
golpe, yo os juro que no le erraré la segunda... Yo habia 
querido mataros en la Algaba, como caballero, hasta que vi 
que asaltabais como ladrón el honor de mi casa... Ahora 
que vuelvo á hallaros , vuelvo otra vez á consentiros que 
crucéis vuestra espada con 'la mia , y quiero que sea al ins- 
tante. Venid conmigo: nos apartaremos un buen trecho de 
la hueste , y ante la presencia de Dios realizaremos ahora 
el combate , que vos sabéis por qué antes no se ha realiza- 
do ; venid pues... 

— Sosegaos , buen conde, sosegaos, y enfrenad un poco esa 
ira para que Dios os perdone las culpas de que ya sois reo... 

— -Vais á predicarme alguna plática? O es el miedo quien 
os hace tan cartujo ? 

—El miedo! me ampara un poder demasiado escelso para 
que yo pueda temer á ningún mortal. No, conde; no puedo 
temeros á vos, porque no puedo temer la muerte.., 

— Parece , sin embargo, que la esquiváis con empeño,.. 

. — Callad: antes que se hunda en los mares el sol que 
nos alumbra, habré dado ya al juez eterno cuentas, que no 
quiero daros á vos ahora. ' Nombradme para salir con ios 
espiradores que pensáis mandar al campo enemigo , y yo 
os juro que no volveré.. - 

— Jurádmelo. 

— No necesita jurar un caballero' yo os digo que moriré an- 
tes que el presente dia. Si creéis que realmente os he ofendido, 
tomad mi muerte como espiacion de mi culpa, y si no lo 
creéis, rogad á Dios que os perdone haber deseado matarme. 

A cada una de estas últimas frases de Hernando , mirá- 
bale y escuchábala el conde con creciente sorpresa, y á pe- 
sar suyo sentía irse debilitando su cólera y convirtiéndose 
en una especie de oculto respeto á quien tan triste y mesu- 
radamente respondía á sus provocaciones. 

En esto, la hueste se había metido en una estrecha son- 
da limitada por espesos matorrales y á trechos interrumpida 
por gruesos peñascos que dificultaban no poco la marcha 
de los peones, y casi imposibilitábala de los caballeros. 
Temeroso el conde de que la noche los sorprendiese en po- 
sición tan desventajosa, mandó hacer alto antes de intrin- 
carse en lo mas hondo de la maleza, y dispuso se colocasen 
vigías sobre algunas de las rocas inmediatas para evitaren 
todo caso .el peligro de muí sorpresa. 

Pero estaba escrito en el libro eterno que por aquella 
vez bahian de sufrir amargas pruebas los defensores de la 
Cruz, pues antes de que pudieran ser ejecutadas las tardías 
prevenciones del conde , y cuando ya el sol iba á ocultarse 
en su diaria tumba, empezaron á salir como abortados del 
seno de la tierra multitud de peones y caballeros moros que 
cayendo de improviso sobre los descuidados cristianos, en 
un punto ios deshicieron , matando á una gran parte , y po- 
niendo en fuga á los que con gran trabajo y no sin haber 
antes peleado bravamente pudieron escapar con la vida. 

El conde de Castañeda , que era valiente y veia su honra 
tan gravemente comprometida en aquel inesperado trance, 
empezó á atacar y defenderse como un león acosado, man- 
teniendo cuerpo á cuerpo multitud de combales parciales 
que habían costado ¡a vida á cuantos contrarios se le pusie- 
ron delante. Fatigado asi por tan repetidos combates, y de- 
seando quizás ya en su desesperación perder una vida que 
tan cara iba vendiendo , metióse espada en mano en un gru- 
po de cuatro ó cinco peones que vió avanzar en su busca, y 
afirmándose en Jos estribos cuanto pudo, empezó á dar ta- 
jos á diestro y siniestro sin curarse de la defensa. De 
repente sintió vacilar las piernas de su caballo, que atravesa- 
dos los lujares por una lanza enemiga, cayó en tierra , dan- 
do apenas tiempo al ginete para sacar los pies de los estri- 
bos, saltar al suelo y arrimarse de espaldas á una peña, 
desde la cual á pié firme continuó defendiéndose con es- 
traordinaria bravura. 

En medio de tan desigua! pelea vió ir desapareciendo 



por entre los matorrales los combatientes de una y otra 
parte, que empeñados en la refriega habíanse ido alejando 
paulatinamente. Esta circunstancia redobló los esfuerzos 
del conde, que alentado con la vaga esperanza de poder qui- 
zás restaurar la honra perdida , intentó desembarazarse de 
los peones que le acosaban para ¡salir á auxiliar á los suyos 
si [aun fuese tiempo. La empresa era difícil , porque sus 
contrarios no perdían terreno, y ya casi sus fuerzas estaban 
agotadas, cuando sintió cerca de sí el galopar de un caballo, 
que saltando como una cabra las peñas y matorrales venia 
hacia él, y en seguida oyó la voz del ginete que le decia : 

— Teneos firme, señor conde, que yo voy a socorreros. 
El conde conoció la voz de Hernando , quien efectiva- 
mente en breve llegó con lanza en ristre y atacó por la es- 
palda á los peones moros, dejando dos de ellos muertos en 
el suelo, y haciendo huir á los demás. 

— Estáis en salvo, dijo neniando a! conde: dirigios por la 
derecha, pues los enemigos han lomado el rumbo opuesto. 

— ¿Y cómo hacerlo? replicó el conde mirando á su caba- 
llo, que yacia anegado en sangre á pocos pasos de él. 

—Tornad mi caballo, le repuso Hernando, apeándose del 
suyo. 

— No puedo consentirlo, caballero: veo que queréis aver- 
gonzarme con vuestra generosidad; pero esa fineza os costa- 
ría la vida. 

— ¡La vida! os be dicho que he de perderla antes que 
muera el dia... y mirad... ya el sol va trasponiendo nues- 
tro horizonte.... Mirad. 

Hernando para señalar al occidente, levantó el brazo de- 
recho, y entonces vió el conde ensangrentada su túnica, y 
reparó en la mortal palidez que bañaba el semblante del ca- 
ballero.... 

— ¿Estáis herido? le preguntó el conde. 

— Herido de muerte. ..Me quedan pocos instantes... Subid 
ó mi caballo, alojaosydejadmemorir. Mirad, mirad el ocaso.. 

— Caballero... decidme antes de morir... ¿vive mi espo- 
sa?... ¿No respondéis?... Ab! 

Hernando no podía ya responder. El último rayo del 
sol que habia iluminado aquel dia fatal , señaló la hora de 
su último suspiro. Acababa de comparecer ante el tribunal 
eterno , donde la madre de misericordia le esperaba para 
interceder por él. (Se continuará.) 
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VI AGE A LA NUEVA GRANADA. 



(Conclusión j. 



TYeslioras dospues llegamos - á una montaña, desdedon- 
dc se descubría la aldea, y basta entonces no habia visto 
pájaros cotíiigas cjue nos hubieran podido servir de alimen- 
to, revoloteando únicamente los pájaros moscas por delante 
de nosotros. Ya no nos faltaba mas que una cuesta muy 
pendiente que bajar para entrar en e] pueblo , en donde 
efectivamente entramos y vi á mi derecha un especie de 
cobertizo que me dijeron era la igies|a; luego habia una 
plaza y en medio de ella una cruz. El cura estaba descan- 
sando ilelante de ta puerta de su- casa.cn una hamaca-, pues- 
que había llegado ú las II de la mañana, -habiendo pasado 
la noche en un rancho. Dan este nombre á un especie de 
barraca que hacen los indios con un foso alrededor para 
librarse de que el agua les. inunde, y. para esto los hacen 
siempre en una pendiente ó cuesta. No hacia mas que tres 
dias que habia salido de Pasto y tenia suma necesidad de 
reposo, porque las cnerdas con que me habian atado los to- 
billos me los hincharon de tal manera que no podia dar un 
naso ; ademas tenia las piernas, en carne viva. Viven en 
Santiago 230 indios en casas formadas de cañas de bambú 
sobre las cuales echan tierra: el cüma de este país hace que 
necesiten un resguardo mayor que en el país que llaman 
tierra caliente, y la única pieza que constituye la casa tiene 
por suelo la dura (ierra. En el centro de esta pieza hacen 
el fuego, rodeándole de algunas piedras que sirven de ban- 
cos , y el humo sale por las rendijas del techo. Alrededor 
de este cuarto hay (mas especies de bancos hechos de 
bambús que sirven de camas á la familia; en un rincón se 
ven dos palos cruzados que constituyen el dormitorio de las 
gallinas , y en el otro por lo regular está brincando un 
mono: el tercero queda reservado para colocar las cerba- 
tanas con las flechas envenenadas; y por último, en el cuarto 
se ponen los pucheros. Los cerdos so pasean por todas par- 
tes, pues que los indios son aficionados á ellos, y dos ú tres 
perros flacos y mohínos custodian la casa con sus tesoros. 

Esto pueblo está edificado en una de las mesetas de las 



cordilleras de los Andes'; cultivan el maíz, alimento ordi- 
nario de sus habitantes. La caza es únicamente de venados, 
muy abundantes en aquel pais; matándolos con flechas de 
30 centímetros de largo qrie despiden con sus cerbatanas 
á mas de 60 pasos de distancia. 

Los sábados hacen una procesión ios indios de Santia- 
go cantando á coros letrillas compuestas en su lengua pri- 
mitiva , pero el cura no toma parte en esta ceremonia. Los 
habitantes nombran tres alcaldes para la administración 
del pais. El primero es siempre un anciano, llevando en se- 
ñal. de autoridad un bastón de junco con puño de oro. 

Siete dias hacia- que permanecía en Santiago , y nadie 
había querido todavía ir á buscar la maleta que habíamos 
abandonado en el bosque , siendo el motivo de esta negati- 
va que pesaba 20 libras mas del peso que ellos tienen prefi- 
jado como máximun : uo teniendo estos hombres necesida- 
des, no trabajan sino cuando la oferta que les hacen les 
agrada , ó cuando tienen deseos de satisfacer la malhadada 
pasión de la bebida. Por lo demás el cura me aseguró que 
seria fácil enviar un hombre de Sebundoy, y aunque todos 
sabian que la maleta contenia objetos de valor nadie la to- 
caría. 

Salí de Santiago acompañado de don Fernando el 15 de 
marzo y no puedo compararla vejetacion de este pais no 
siendo con la de Goban en la América central: bien es 
verdad que en los dos países duran las lluvias 10 meses. 
A las 5 entramos en Sehundos , pueblo mas populoso que 
Santiago, y el cura, que vive en una y en otra aldea me 
condujo á su casa, compuesta de dos cuartos pequeños de 
tapias de tierra, un taburete de madera, una mesita y 
una banqueta de bambú que servia de cama, era lo que 
constituía su menaje. Un hombre vigoroso consintió por 
fin en ir á buscar mi maleta que la trajo tres días después: 
exigió de mí por este servicio dos hachas , dos cuchillos, 
un espejo , componiendo todo ello el valor de unos 100 rs, 

Los indios de Sutundoy, asi como los de Santiago, hacen 
22 de Adiul de 1849. 
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pucheros, escudillas y cubitos de madera, no teniendo otro 
instrumento para liacerlos que una hacha, llevando ú vender 
estos objetos á Pasto, de donde los cambian por aguardiente 

Y sal - 

E! 20 de Marzo llegó un joven oficial de la república, 
llamado Manuel Carrasquiíio, seguido de indios que condu- 
cían mercancías. El objeto de su viaje era buscar oro y pie- 
dras preciosas, y acordamos con él que no saldríamos de 
Setundoy hasta el día 28. Este día nuestra escolta, compues- 
ta de 32 indios, se presentó delante del cura para recibir su 
bendición, y después de haber abrazado al bondadoso don 
Fernando nos pusimos en camino. 

No bien habíamos andado 200 pasos de la aldea, pasa- 
mos la casa Itamada Chaqueta, donde daban principio las 
dificultades, y hasta llegar á Mocoa no teníamos esperanza 
de encontrar ni un solo habitante. El silencio de estos 
grandes y magníficos bosques no se interrumpía, sino por 
los rujidos de los tigres , los chillidos de los monos y pa- 
pagayos y el silvido de las serpientes que en esta parte se 
encuentran en gran número , siendo muy raros los condo- 
res. 

Estando mi dia solo en la orilla del Patoyaco con un 
indio que me servia de criado, persiguiendo un lindísimo 
pájaro de la familia de los manaquins, desconocido para mí, 
casi puse el pie en una serpiente de cascabel que se pre- 
sentaba con malas intenciones para conmigo; pero estaba 
tan cerca de ella que tuve gran dilicultad de moverme sin 
poner el pie en !as ramas que probablemente la hubieran 
tocado: la prudencia exigió que obrase según lo había hecho 
en circunstancias iguales ; cogí ai animal por el cuello, se 
me enroscó al cuerpo, y me oprimió tan fuertemente que 
me privó de la respiración; hice señas á un indio para que 
acudiese á mi socorro, pero en lugar de dirigirse hacia mí, 
huyó sin que le volviera á ver. Durante un cuarto de hora 
luché con el animal, que me llevaba precisamente hácia el 
punto en que habia dejado un frasco con veneno; pude al 
lin cogerle, y destapándole, derramé algunas gotas en la 
boca del animal, que al punto murió. 

Este veneno tan activo que mata instantáneamente , no 
es mas que' una fuerte infusión de tabaco en aguardiente. 

Cuando mis indios vieron que llevaba esta serpiente y 
supieron el modo con que la habia muerto se sorprendie- 
ron maravillosamente ; desde este dia me tuvieron un gran 
respeto; todas las mañanas me pedian la bendición, y so- 
brepujó su estimación de la que tenían á D. Manuel Carras- 
quillo , quien ciertamente estaba dotado" de mas fuerza y 
energía que yo, pero que aun no habia demostrado su valor. 

Sin contratiempo alguno pasamos el 4 de abril el Pato- 
yaco, dirijiéndonos hácia el rio de San Franciscoyaco, de- 
lante del cual debíamos acampar nuevamente. Antes de 
llegar á este rio, tuvimos que atravesar tres montañas tan 
escarpadas, que nos fué preciso para trepar por ellas hacer 
tanto "uso de las manos como de los pies , haciéndome en 
esta ocasión enteramente inútiles mis portadores. 

En seguida pasamos sucesivamente los rios de Titango, 
y Ninayaco, haciendo noche unas veces en las grutas natu- 
rales y otras en los ranchos construidos de cualquiera ma- 
nera , sin mas alimento que mazorcas de maiz asadas ó co- 
cidas. 

Cuanto mas avanzábamos era mas admirable la natura- 
leza : encontrábamos árboles y plantas del cenador, cuya 
magnificencia y hermosura sobrepuja á toda descripción; 
ya no veíamos á los condores sino en las alturas , cuando 
pocos dias antes los teníamos á tiro de fusil , pero los mo- 
nos los hallamos donde quiera. Encontraron los indios 
en estos bosques una planta muy parecida á la lechuga, aun- 
que de hojas mas largas y mas estrechas, y si se ha de dir 
crédito á lo que dicen, estas hojas sin cortezas y condas hacen 
el efecto de un escelente vomitivo , pero la corteza es solo 
purgante. Tara bien sacaron una especie de leche de una fruta 
tan dura como el coco y poco mas ó menos del mismo ta- 
maño. Esta leche se parece mucho á la que contienen las 
cajas de conserva; es muy gruesa y con solo batirla un poco 
se obtiene una especie de manteca de buen gusto y que pue- 
de servir como el aceite, asi es que' le dan el nombre de 
- mantecosa, y le produce una clase de palmera llamada Vi- 
rus chonta. 

Continuamos nuestro camino lloviendo continuamente; 
pasamos los rios de Sarayaco y Campuzano; llegamos cerca 
del Chapacalí y nos vimos en la necesidad de disponer un 
campamento porque las aguas habían crecido. Veinte y 



siete dias pasamos delante de este rio, sin poder salir ape- 
nas de nuestros ranchos, siendo el riño tan estrecho que 
tenia que bajarme mucho para entrar en él. Para libertar- 
me do los mosquitos hice una puerta del alambre que tenia 
destinado para hacer jaulas y poner en ellas á los pájaros- 
moscas que cogía vivos. Casi todo el tiempo le empleaba 
en fumar y en sufrir, pues que conocí que mi salad me 
abandonaba. Asi es que mis salidas eran muy raras y siem- 
pre desgraciadas. Una vez uno de mis indios estriben), ha- 
biéndose alejado unos cien pasos de mí, le mordió una ser- 
piente en una pierna: cuando llegué junto á él, lo hallé in- 
cluido y echando espuma por la boca: me fué imposible 
abrirle los dientes para que tragase el antídoto que yo po- 
seia compuesto de una especie de haba, llamada Cedrgn que 
se encuentra en las cercanías de Santa Fé de Bogotá. Mucho 
aumentó nuestra tristeza la muerte de este hombre. Otra 
vez, persiguiendo á un pájaro-mosca casi en una especio 
de pozo, cuya boca estaba oculta con malezas, me creí per- 
dido : no hallaba medio alguno de salir de él, pero mi per- 
ro ladraba con tal fuerza que fué oido de seis hombres, y 
vinieron donde estaba , y me ayudaron & salir: me dijeron 
que era un lazo de que se sirven los salvajes para cojer 
ñeras, aun en el dia, y que se encuentran muchas veces 
porción do ellos á muy poca distancia unos de otros. 

Luego que decrecieron las aguas continuamos nuestra 
marcha , y llegamos al gran rio de Mocou , en el que de- 
sembocan la mayor parle do los ya citados, áescepcion del 
de San Franciscoyaco y otro llamado Putinnayo que desa- 
guan cu el de las Amazonas , que habíamos pasado en una 
balsa hecha con varas de Agacie : el interior do estas varas 
es esponjosa como el corcho , y son muy estimadas por los 
eutomólogos que pueden emplearlas por apresar por me- 
dio de ellas los insectos. 

Mis indios me enseñaron una clase de junco delgado 
llamado ¡loca , del que sacan un jugo que eíios bebéis di- 
ciéndome que esta bebida Íes daba luerza, .y no dejaban do 
bebería cuando tenían proporción , pero siempre con mo- 
.deracion, pues de otro modo enfermaban, y les era sufi- 
ciente la porción que pudiera caber en una pequeña copa. 
El 9 de mayo pasamos sin grandes dificultades el rio Mo- 
coa dividido en cinco brazos. 

Mocoa se compone de diez cabanas reunidas, y unas 
cuarenta de ellas dispersas en ¡os bosques. Sus habitantes 
so. pintan ia cara y cuerpo con una materia grasicnta en- 
carnada que sacan de un arbusto llamado atinóle, cuyas ho- 
jas son grandes, tiene una corteza espinosa, blanda, de un 
espesor de casi tres dedos y llena de unas pequeñas semi- 
llas negras y cubiertas de gran cantidad de dicha materia, 
de la que se sirven también para sus guisos. El carácter de 
estos habitantes es dulce, aunque están en continua comu- 
nicación con bárbaros y antropófagos : viven de pescados, 
de bananas y de inca, escelente grano harinoso : su bebida 
en ¡os días de fiesta es la Chicha. Carecían en aquellos dias 
de saladillo de tapir ó danta y de javalí que les llevaban los 
indios de San Diego, pequeña villa situada á algunas jorna- 
das. Hacen un gran comercio con ia cera que les llevan los 
salvajes : la cambian por lo que ¡es es necesario con los 
vecinos civilizados. En Mocoa se caza mucho con cerbatana 
y flechas como en Sebundoi, poniendo en las flechas dos 
clases de veneno vegetal: el uno mata inmediatamente ; el 
otro enerva y hace morir á ¡os pocos instantes, causando 
vómitos , siendo antídoto para uno y otro veneno la sal : un 
hombre que tonga sal en la boca, dicen ellos, puede reci- 
bir veinte y cinco llocllas, sin que le causen mas mal que 
la picadura. No sucede asi en Rio-Hacha en el Océano At- 
lántico, en donde los guayros emplean mi veneno, cuyo an- 
tídoto no pude descubrir durante mi permanencia entre 
aquellos salvajes. 

La mayor parte de los indios de Mocoa se hacen seguir 
de un pájaro trompetero: ei Agamí ó el psophia crepitaas, 
de los naturalistas , que causa un ruido de que toma su 
nombre: este sonido parece no salir de su pico, sino de la 
rabadilla , y por esto se le dá el epíteto que forma parte en 
el nombre latino. Así que este pájaro advierte la presencia 
de una serpiente , so aproxima , combate con ella , y mu- 
chas veces la mata. Todos los días el trompetero saluda á 
su amo batiendo las alas. Es de lodos los pájaros el que- 
mas se une al hombre. 

No dejaré de hacer mención de muchos árboles que se 
encuentran en las inmediaciones de Mocoa. Uno que se lla- 
ma Caspi toracha (árbol de la sarna) es de una altura me- 
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diana, copudo , con hojas grandes y brillantes , verde claro 
por la parto superior, velludas, melosos por la inferior y 
fie un olor desagrable. Los animales pueden sin peligro co- 
mer de estas hojas y dormir cerca del árbol , pero el hom- 
bre que se cobija bajo su pérfida sombra , es herido de una 
fiebre maligna y cubierto de una sarna difícil de curar. Si 
se queda dormido , ó muere , ó se despierta con las ago- 
nías de la muerte, y es notable á ser verdad lo que se me 
dijo , que el humo cíe este árbol es un preservativo infalible 
contra esta misma influencia. Asi, llevando en la mano un 
tizo á medio encender, puede ponerse cualquiera al lado de 
este árbol sin peligro. . 

El Bejuco es una planta de color blanquecino y de es- 
pesor de uno ó dos dedos, tan alta como el árbol mas ele- 
vado, y algunas veces encorvándose toca á la tierra. Cuen- 
tan los indios que cuando una persona pasa cerca de esta 
planta, se ¡a ve moverse , y que aproximándose mucho , se 
agita con violencia y algunas veces se desprende un pedazo 
y sacude con fuerza al viajero. 

Salí de Mocoa á fines de mayo, acompañado solamente 
de doce indios , cargados de efectos y de mercancías, y de 
otros dos que me servían de criados. Caminaba á pié tran- 
quilamente, sostenido la mayor parte del tiempo por mis 
indios, admirando i cada pasó la belleza y magnificencia de 
la naturaleza, y las innumerables riquezas que ofrece esta 
parte de la América. Noté una especie de planta que nace 
al pié de grandes árboles y que se une á ellos fuertemente, 
hasta que otra planta de igual especie se une á su vez y la 
destruye. Se saca de esta planta una resina llena de propie- 
dades muy activas, y que entra en la composición de varios 
remedios, según me digeron mis compañeros. Llegamos á 
San Diego el 4 de junio, época en que yo pensé morir antes 
de llegar á la aldea ; el calor era escesivo y me arrepentía 
de haber venido allí , no creyendo poder realizar mi pro- 
vecto de volverme á través de tierras ardientes , á Para por 
la Caqueta y rio de las Amazonas. 

Luego se colgó mi hamaca, me eché en ella y me dormí. 
Al día siguiente cuando desperté me encontré todo ensan- 
grentado, y creí que hubiese sido sangrado por murciélagos 
ó vampiros, lo que no habia sucedido á Manuel Carrasquillo 
que tuvo cuidado de poner una red delante do su ventana. 
La sangre que derramé, me debelító basta el estremo de no 
poder hablar , y asi aconsejé á mi compañero que no me 
esperase, y no pensé mas que en volver A ganar las cordi- 
lleras de los Andes; dejé por tanto todas las mercancías á 
Don Manuel Carrasquillo que se separó de mí al tercer dia 
de nuestra llegada á San Diego. 

Estaba muñéndome , cuando llegaron ú ofrecerme un 
pobre niño de diez años en cambio de dos huchas : acepté 
apresuradamente, y me creí dichoso teniendo á mi lado esta 
criatura. El niño pertenecía á la nación de los Alhristotes: 
su padre y su madre habían sido hechos prisioneros por 
los Mesados, salvajes antropófagos que habitan en las orillas 
de Caqueta: los dos primeros habían sido comidos, y el 
niño cambiado, pues estos bárbaros no se comen ú los niños. 

La pequeña aldea do San Diego está habitada por mas 
de cien indios que llevan el cuerpo pintado y desnudo, es- 
cepto un ceñidor do cortezas de árbol. Cuando uno de ellos 
muere, se entierra con el difunto todo cuanto le pertenece; 
una calabaza con pescado es lo único que le acompaña, al 
otro mundo. 

No solo atormentan en las casas de San Diego los mos- 
quitos, los murciélagos, los escorpiones y los cien-pies, 
sino también una mosca microscópica, cuya picadura es 
venenosa. En los bosques se hallan otros enemigos que te- 
mer : los primeros y mas numerosos son los niguas y las 
garrapatas; estas son tan numerosas que en menos de cinco 
minutos se ve uno asaltado por millares. Los otros en el 
espacio de 24 horas le llenan de huevos. Los ataques de es- 
tos molestos insectos se evitan frotándose cada dia con in- 
fusión de aguardiente y tabaco. 

Y pues que he hablado de insectos no dejaré de mencio- 
nar una pequeña araña encarnada, del tamaño de un guisan- 
te, que según dicen, mata en el mismo instante que muer- 
de. Esta araña se encuentra en un país distante treinta le- 
guas de Guatemala, llamado Eseuintla, en el que me detuve. 

Durante mi permanencia en san Diego, los hombres 
mas inteligentes de la aldea me hablaron de animales es- 
traordinarios y de plantas maravillosas. 

Existe entre ellos, decian , una serpiente que llaman la 
serpiente-porro: su longitud es de dos metros, su grueso 



la de una vela ordinaria ; su cuerpo es rayado , verde y ne- 
gro ; su cabeza grande , con dos orejas de tres dedos de 
largas; tiene el olfato de perro; sigue á las personas por la 
noche, y si el viajero hace alto en el bosque, apetece tocar- 
le la piel; basta tener algunas hojas de tabaco para ahuyen- 
tar esta serpiente. 

En las florestas hay un animal que llaman Quimza na- 
hait, ó tres ojos; es un mono negro del tamaño de una ardi- 
lla; el cuerpo esbelto y un poco galgueño; el hocico algo 
largo; el tercer ojo, que le tiene en medio de la frente, no es 
verdadero ojo, aunque tiene párpados que abre y cierra: no 
ve con este ojo privado de pupila, pero le sirve do ¡interna 
por la noche, pues abierto le reJuce en Ja obscuridad como 
una estrella. Esto ojo no es otra cosa que una materia car- 
nosa de color amarillo como el huevo duro. 

También hay una hormiga de cuatro dedos de grande 
que se llama Hala: el aguijón es venenoso, pues su pica- 
dura causa una fiebre son un delirio que dura veinte y cua- 
tro horas, y una pequeña serpiente llamada ishipi, que no 
teniendo mas que dos pulgadas de largo , salta y se clava en 
la cara ó en las manos hasta que se Ja separa con fuerza, 
pero no tiene veneno. 

Se encuentra.en los bosques una planta llamada finche- 
ra, y comunmente vergonzosa.- Cuando el hombre se aproxi- 
ma á ella se acorta , alargándose cuando el hombre se aleja. 
Las raices de este árbol cocidas en agua, dicen que curan las 
hernias. 

No debo olvidarme de un árbol grueso y muy elevado, 
del que se hace un líquido parecido á la leche ; basta pi- 
cal' ó cortar su corteza, para que salga el líquido blanco y 
espeso. Se llama á este árbol palo de Leche ó árbol de la 
leche. Esta, mezclada con ta resina del pagucu, forma 
una buena cera para sellar, y mezclada con la cera y goma 
copal una brea escelente , de la que usan los salvajes para 
calafatear sus canoas. 

El número de salvajes de esta parte de América ascien- 
de á cerca de SOOOO, divididos en tribus, de las que las 
mas conocidas tienen los nombras siguientes: Andaguies, 
Tamas, Huesgues ó Mésales, Coreguaces, Payagaces, Ma- 
caguaecs, Consaguaces, Bodaques, Guiyoyoes, Agua- 
mingues, Encabelfudos. Todas estas tribus tienen una len- 
gua particular,' guardando entre sí la mayor parte alguna 
analogía. Estos salvajes , comprendidos los Huagues , Core- 
guaces y Huitotes, que son antropófagos, recojen cera 
blanca que cambian fácilmente con sus vecinos que la van 
á , vender á Para. Cultivan también el tabaco que es de es- 
celente calidad y sacan de él las mismas ventajas: pre- 
paran un veneno .vejeta! llamado curare , veneno muy acti- 
vo que venden con facilidad: en Un, constantemente tienen 
provisiones de plumas de pájaros en estremo bonitas con 
las que adornan Jas amacas que construyen, y cambian co- 
mo las demás cosas por hachas, cuchillos, anzuelos y es- 
pejos. 

Los Huaques ó Mésales son muy laboriosos, reconocen 
á uno por su capitán y cacique , á quien se presentan 
cuando tienen un sueño que no pueden desechar , y este 
gefe les hace una esplicacion de él , en cuya esplicacion 
creen. Llevan la cabeza adornada de plumas de pájaros y 
en las narices unas flechas pequeñas : el resto del cuerpo 
embadurnado de distintos colores. Están en guerra cons- 
tantemente con los Coreguaces y ¡os Huitotes : se comen 
los prisioneros, á quienes matan de la manera siguiente: les 
atan las dos manos , y uno de ellos hace dar vueltas á la 
víctima , mientras que los otros cantan ¡matemos al Huito- 
te ! y en un momento dado le asesinan dándole un golpe en 
la cabeza con un arma plana de dos pies y medio de largo, 
puntiaguda y cortante por ambos lados, hecha de madera 
y hierro : generalmente no necesitan repetir el golpe para 
dar la muerte ; solo á los niños basta la edad de catorce á 
quince años se les perdona, pero los guardan como escla- 
vos ó los venden. 

La nación de los Coreguaces , ó Coneguajes tienen cos- 
tumbres bastante curiosas tocante á los muertos : Jos pa- 
rientes del difunto le conducen hasta la mitad de una mon- 
taña, y le colocan cerca de un árbol que le da sombra. 
Cuando ya no queda del cadáver mas que los huesos, ¡os 
queman , recojiendo las cenizas que las mezclan con la ru- 
ta llamada jagna; liacen un licor de color negro, con el 
que se pintan el rostro y todo ei cuerpo , procurando imi- 
tar las manchas del tigre , volviendo á casa para bailar y 
beber la chicha, licor que tienen preparado de antemano; y 
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después de estos regocijos so olvidan enteramente del di- 
funto , á quien' creen haber hecho .todos los . obsequios 
posibles. 

En estas naciones no se usa la sal , pero en su lugar se 
sirven de las cenizas de una hoja pequeña, de que siempre 
tienen grande provisión. 

La tribu de los andaquíes es belicosa -y una parte de 
ella cristiana; recojen estos indios una cera negra con la 
que hacen velas que van á vender a Tímaná. Los andaquíes 
tienen en mucho lo que poseen , asi es que cuando uno de 
ellos muere, su familia y sus enemigos, después de haber 
llorado, exhalado fuertes grifos durante doce horas junto, al 
cadáver, le entterrau con cuanto poseía. Todas estas nacio- 
nes están separadas de la población civilizada por las cor- 
dilleras de los Andes, que son sus límites al Oeste , al Este, 
el Brasil, el Orinoco al Norte, y el Moco al Sur. Dejé.á 
San Diego á fines de junio' acompañado de .mí huerfunito 
y de mi Del perra, y con la gracia de Dios volví después 
de algún tiempo á ver la ciudad de Pasto. The eiid. 



APOSTOLES, EVANGELISTAS Y MARTIRES. 

Incendio de Roma. — Levantamiento de los judios, 



( Conclusión), 

D_espues de la muerte de Nerva, cuyo reinado duró solo 
un año, cuatro meses y seis -días, .prohibió Trajano . las. 
cofradías ó sociedades ,- con el fin de estinguir -asi- á. los 
cristianos que continuaban celebrando siempre sus asam- 
bleas. En Italia hicieron morirá Fiavia Eomitüla la joven, 
poniendo fuego á su habitación, en donde pereció con dos 
mujeres que se hallaban á su servicio, Euphrosine y' Teo- 
dora. Algún tiempo antes habia hecho morir á otros cuatro 
de su servidumbre. 

. Entre el número de los cristianos.que sufrieron el mar-, 
tirio en las persecuciones particulares de aquella época , se 
halla el obispo de Jcrusalen, Simeón, hijo-de Clophas y 
de María, primo hermano de Jesucristo. Habia sido suce- 
sor en aquella sede del apóstol Santiago. Contaba* ya ' la 
edad de 120 años cuando fué llevado á presencia de Atlico, 
gobernador de la Syria. Soportó durante muchos, dias bis 
mayores torturas con una constancia y una paciencia que 
admiraron á cuantos se hallaban presentes, hasta que al íin 
espiró clavado" en una cruz.' 

Se puso cnsu lugar, en la silla que habia ocupado du- 
rante mas de -íO años, un judio de nacimiento, llamado Jus- 
to ; porque un gran número de circuncisos habian abrazado 
el cristianismo. - ... 

Siendo Plinio el jóven gobernador de Bythimi , en don- 
de habia predicado san Pedro la fó , halló un número de 
cristianos tan considerable en aquella provincia que creyó 
dehia consultar ai emperador sobre la conducta que habia 
de observar con ellos, y habiéndole contestado aquel que 
no era necesario buscarlos , sino castigar únicamente á los 
que fuesen denunciados y convictos , esta respuesta pro^ 
porcionó alguna calma, pero no fué bastante a impedir las 
persecuciones particulares que se ejercían en cada una de 
las provincias. 

En el año 116 de J. — C. (Trajano , después de haber 
vencido á los Dacios , pasó al Oriente, marchando hacia 
Armenia y contra los Partbós ; y como estuviese en Antia- 
chia san Ignacio , á quien llamaban Teophoro , obispo de 
aquella ciudad, temiendo por su iglesia, quiso ser conduci- 
do á su presencia. El emperador le interpeló : «Quién eres 
tú, desgraciado , que desprecias mis órdenes, é inclinas -¡i 
los demás á su perdición?;) Habiendo dicho san Ignacio su 
nombre de Teophoro, le preguntó Trajano: «Quién es 
quien sostiene. á Dios? «El santo le respondió: Aquel que 
tiene a Jesucristo en el corazón. — Tú crees por lo tanto, 
replicó Trajano , que nosotros no llevamos en el corazón á 
los dioses que combaten con nosotros contra nuestros ene- 
migos?)) Ignacio le dijo : «Os engañáis' al llamar dioses á 
los demonios de los gentiles. No hay sino un solo dios que 
ha hecho el cielo y la tierra y el mar y todo lo que en ellos 
se contiene; no hay sino un Jesucristo, á cuyo reino aspiro. 

« Hablas , observó Trajano , del que fué crucificado ba- 



jo Poncio Pilatos? — Aquel, dijo, san Ignacio, que crucifi- 
có mi pecado con su autor, y que pone toda la malicia del 
demonio á los pies de los que le llevan en su corazón. — 
¿Llevas por lo tanto en tí al Crucificado? — Sí, respondió, 
porque está escrito : Habitaré y caminaré en ellos.» 
Entonces pronunció Trajano esta sentencia : 
Ordenamos que Ignacio, que dice que lleva en sí al 
Crucificado ,. sea encadenado . y conducido a Roma por los 
soldados , para que lo devoren las bestias en los espectá- 
culos populares.» A estas palabras esclamó el santo lleno de 
alegría.: «.Os.doy gracias , señor , por haberme honrado 
con la caridad perfecta hacia vos , para ser cargado de ca- 
denas como vuestro apóstol Pablo.» Y habiendo sido embar- 
cado en Seleucia con Ircs-de sus discípulos, con escolta de 
diez soldados, llegó á Smirna, en donde vióásan Policor- 
po, obispo de aquella ciudad, su antiguo amigo (I), y en 
donde halló/diputados de todas las iglesias vecinas, que 
venían á participar de las gracias de aquel martirio. Cuantío 
llegó cerca de Roma, en donde se habia esparcido el ru- 
mor de su próxima llegada , los' hermanos cristianos cami- 
naron juntos delante de él llenos de temor y de alegría; re- 
gocijábanse del honor* de tener entre ellos á aquel santo , e 
iban uflijtdos porque sabían que era conducido á la muerte; 
. y_ él.,. habiéndolos. saludado A todos, -les conjuró á que tu- 
viesen para con él una verdadera caridad, no envidiándole 
la dicha de ir al Señor; y poniéndose de rodillas con ellos, 
rogó al. hijo, de Dios por. las iglesias, porque cesara la per- 
secución , y por la múlua caridad de los hermanos ; des- 
pués fué conducido al anfiteatro, y. espuesto á las bestias 
feroces en presencia de un inmenso concurso del pueblo, 
el 13 de las calendas de enero, año 107 de J. C. Los osa- 
mentps que quedaron en .la arena.' fueron piadosamente re- 
cogidos y llevados á Antiocbía , en donde se recibieron con 
el respeto que era debido á las reliquias de tan santo 
mártir. 

Cerca de dos años después (el 109), sufrió también el 
martirio el papa san Evaristo , porque no cesaba la perse- 
cución. 

En el año 113 , se revelaron de súbito los judíos que se 
hallaban en Alejandría, en todo el Ejiplo y la Cirenáiea, sin 
que dieran cuartel á los romanos ni-á los griegos. 

Habiendo 'muerto el emperador Trajano (el año 117), le 
sucedió , Eüo Adriano , su hijo adoptivo. Aquel príncipe, 
rpuy adherido á Las supersticiones del paganismo , hizo mo- 
rir en un principio á muchos cristianos, y entre ellos al papa 
san Alejandro , sucesor desan-Evaristo. 

Hácia los primeros años de aquel reinado fué cuando se 
alzaron en Oriente muchos heréticos , los principales de 
entre los cuales fueron Saturnino y Carpocras. Los discípu- 
los de este .último se apropiaron el nombre de Gnósticos, 
ue Significa sabios ó iluminados; su culto era-una mezcla 
e idolatría y de magia; con las imágenes de Jesucristo, 
guardaban las de Pitágoras, Platón y Aristóteles y les ha- 
cían iguales honores que los paganos á sus ídolos. Y como 
tomaban el nombre de cristianos, hacian despreciable al 
cristianismo con las estravagancias que ensoñaban , hacién- 
dole además odioso- con las abominaciones que cometían. 

A esté tiempo , la rebelión de los judies, comprimida un 
momento por la fuerza de las armas, iiabia estallado de nue- 
vo. El emperador acababa do enviar una colonia á Jerusalen 
para restablecer la ciudad, á la que habia dado el nombre 
do Elio capitolinp , ediíiando un templo de Júpiter en lugar 
del Templo de Dios ; y los judios no pudíendo soportar el 
ver que se convirtiese á la ciudad Santa en asilo de la idola- 
tría, volvieron á emprender la lucha en la cual sucumbieron: 
los unos perecieron por el hierro ó por el hambre; los otros 
fueron vendidos , y los que no pudieron venderse transpor- 
tados al Egipto, 

Tal fué la manera con 'que se consumó la dispersión final 
de los judios. 

Muerto Adriano, le sucedió en el imperio Antonino, su 
hijo adoptivo, de sobrenombre el Piadoso, en el año 138. Ra- 
jo-este reinado hubo también un gran número de mártires 
en todo el imperio; y entre otros, los papas san Telesforo 
(año 139), san Iligínio (año 142) , san Pío I (año i 37), asi 
como santa Felicidad y sus siete hijos. Aquella muger, que 
era de una familia ilustre, al verse citarla con ellos ante el 
prefecto de Roma por urden del emperador, Ies decia para 
animarlos: «Mirad hácia lo alto, hijos míos, ved el cielo; 

(1) Habían sido á b por discípulos del apóstol san Juan. 
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allí es donde os espera Jesucristo con sus santos; continuad 
fieles en su amor y combatid por vuestras almas »- y todos 
soportaron la muerte coa la mayor firmeza. 

Hacia aquel mismo tiempo (año i'óO) fué cuando san 
Justino el Filósofo compuso su primera apología de los 
cristianos, dirigida al emperador. 

Quejábase en ella san Justino de que fueran únicamen- 
te perseguidos los cristianos, en tanto que se permitían to- 
das las demás religiones, en las cuales se adoraban- los ár- 
boles, las flores, los cocodrilos y 1a mayor parte de los ani- 
males, y concluía rogando al emperador que no condenase 
á morir á gentes que no habían hecho mal alguno; «porque 
os declaramos, uíiadia que no evitareis el juicio de Dios, si 
perseveráis en vuestra injusticia. Por lo que á nosotros toca 
diremos: que la voluntad de Dios lia sido cumplida!» 

Mas no por eso dejó de. continuar la persecución; porque 
el emperador, que era por otra parte un eseolente príncipe, 
participaba mucho de las supersticiones del paganismo, y 
los pontífices idólatras, viendo el descrédito. .en. que poco á 
poco caia el culto de sus dioses, invocaban contra los cris- 
tianos la severidad de las leyes, el poder de los gobernado- 
res y la credulidad del pueblo, 

Antonino murió el año 161, dejando el imperio ¿ Marco- 
Aurelio,' su yerno, y á Lucio Vero,- su sobrino, ambos sus 
hijos adoptivos. 

Marco-Aurelio tenia cuarenta años, y de él es de quien 
se dice con razón que, durante el curso de su reinado, se 
había verificado el dicho de Platón , que los pueblos señan 
felices cuando fuesen filósofos sus renes. Aquel príncipe se 
dedicó con cuidado A organizar el interior de su imperio, 
de concierto con el senado, y en hacer respetar las fronte- 
ras continuamente atacadas por la Gemianía y por el' Orien- 
te. Pero, aun cuando quiso -hacer alarde de clemencia, y 
acostumbró castigar con mucho menos rigor que el de las 
leyes, no por eso persiguió menos á los cristianos; ya por 
instigación de los filósofos que no podían soportar que les 
escediese hombre alguno en sólida virtud, ya que obrase por 
sus propios sentimientos, porque se sujetaba á la estricta 
observancia de la antigua religión de los romanos. La apo- 
logía publicada- por Atlienagoro, dirigida por él á los em- 
peradores Inicia el año 16G, no tocó su corazón; porque, 
el ano siguiente, buho muchos mártires en Smirna y en 
Asia, entro ¡os cuates s.e cuenta á san Policarpo (!) que gor. 
neniaba aquella iglesia hacia cerca de setenta años, habien- 
do sido puesto allí por el apóstol san Juan. 

De tal suerte, aquellos principes, á quienes representa 
la histeria como amigos de la humanidad, como delicias de 
la tierra, se mostraban injustos, crueles y sanguinarios pa- 
ra con los ciudadanos pacíficos, virtuosos, que no invoca- 
ban para su defensa sino la pureza de sus costumbres, su 
desinterés, su piedad hacia Dios, su fidelidad Inicia los 
dueños del imperio, y que soportando con heroica resigna- 
ción los suplicios -mas ignominiosos, no pronunciaban con- 
tra sus verdugos sino palabras de perdón y de paz, 

J. B. 



De ia construcción de armas de fuego en Madrid , desdv 
su origen. 



Cosa por demás sabida, es el aprecio en que se han tenido 
siempre, y se tienen aun, las escopetas construidas en la 
época en que ejercían con ventajas esta industria varios 
artistas madrileños. Tuvo osla su origen en el reinado del 
emperador Carlos V , que trajo de Alemania los dos pri- 
meros artífices que trabajaron en la Corte , y que fueron 
los maestros de todos los armeros españoles. 

Bien sea por la bondad del hierro de nuestras muías, 
ó por la destrozare los artífices, ello es que las escopetas de 
Madrid adquirieron en breve grande fama en Europa.' En 
varios países se creyó que sus ventajas consistían en el 
hierro y carbón do España, pero habiendo llevado ambas 
materias de Madrid, á fin de-conseguír iguales resultados, 
la esperiencia demostró que los cañones construidos con 
tales elementos no podían resistir las pruebas que los fa- 
bricados en Madrid. En tal caso se apeló al recurso de fal- 

(1) Fué quemado vivo en una hoguera. 



sificar Jas marcas de.. los armeros de Madrid, poniéndo- 
las en las obras que salían de Lieja, Praga, Munich 'y 
otros puntos del estrangero ; este ejemplo no dejó de tener 
imitadores entre vizcaínos y catalanes , compitiendo asi 
propíos y estraños en la suplantación de las marcas por 
el deseo de encontrar comprador , y esponiendo á estos á 
las consecuencias que pueden seguirse de manejar sin dcs- 
. confianza una arma que no ofrece toda la seguridad nece- 
saria. 

Cuan importante sea conocer con exactitud jas mar- 
cas legítimas y verdaderas -que estamparon en- sus obras 
los arcabuceros de Madrid, se llalla demostrado en las indi- 
caciones anteriores, y asi lo comprendieron el autor de un 
curiosísimo libro, que publicó en 1795 Isidro Soler, arca- 
.bucei-o del Bey , y el publico que no tardó en agolarle, has- 
ta el punto de que hoy con mucha dificultad puede hallar- 
se' un ejemplar. Esta obrita, doblemente importante- co- 
mo manual delarte de armero, como noticia histórica 
de este ramo de. industria nacional y como indicador indis- 
pensable también para los cazadores y aficionados á armas 
de Tuego, que pueden comparar las marcas de los cañones 
con las reproducidas en las láminas que la acompañan , es 
la que comenzamos á insertar á continuación y concluire- 
mos en el- número siguiente, seguros de que con- la reim- 
presión y con la de las láminas que hemos hecho copiar 
con toda exactitud , hacemos un obsequio á los aficionados 
á armas de fuego , y aumentamos una curiosidad mas i las 
que procuramos reunir en nuestra publicación. 

COMi'E.SDIO HISTORICO DE LOS AIlC.UiLCEItOS DE JUI'ttlü 
DESDE SU OR1GEX. 

Es el ejercicio de la caza la diversión mas gustosa, útil y 
entretenida, porque al mismo tiempo que embelesa el alma, 
haciéndola olvidar de todos los cuidados y afanes de ia 
vida, fortifica y da agilidad al cuerpo por una fatiga mode- 
rada , y trae continuamente ocupado el entendimiento en 
los ardides y estratagemas de la guerra, por cuyas razones 
ha sido y será siempre el recreo y -aun el alivio de los mo- 
narcas, príncipes, señores y demás particulares. La varie- 
dad de armas que se usaron antiguamente, han cedido poco 
á poco su lugar al arcabuz ó escopeta, y como en su seno 
ó cavidad se desenvuelve é inflama la temible actividad de 
la pólvora , de -la seguridad de aquel pende la de las vidas 
■mas interesantes de los reinos. - • 

De esto se infiere cuánta fidelidad y circunspección en- 
cierra el arte de arcabucero , y cuánto debe la humanidad 
á los maestros que en sus obras han llegado á unir la her- 
mosura, la solidez y la comodidad, desterrando bástala 
sombra misma de la desconfianza. Los arcabuceros de Ma- 
drid han sido los únicos que desde su origen han logrado 
esta singular satisfacción, conservando constantes á su pa- 
tria la gloria de no poder igualar á la seguridad de sus es- 
copetas ninguna de cuantas se fabrican en' otras partes. 
Convencidos de esta verdad los potentados y señores estran- 
geros, hacen vanidad de poseerlas, y los monarcas y prín- 
cipes españoles se las regalan como singulares demostracio- 
nes de su afecto. 

■ Algunas naciones do las mas respetables de Europa se 
han empeñado, no pocas veces, en igualar sus cañones en 
la bondad y crédito con los de Madrid, como se ve en los 
ejemplares siguientes: Animado un embajador inglés de 
aquella noble ambición que los distingue en solicitar la 
perfección de las artes, maudó construir cuatro cañones á 
los mas famosos arcabuceros de Londres , con las mismas 
medidas y circunstancias de uno de Madrid, que les presen- 
tó para modelo; fabricáronse con todo el cuidado posible, 
pero ninguno resistió la prueba, quedando todos cuatro re- 
tentados, y el madrileño triunfante : recelando el embaja- 
dor que esta ventaja dimanase del hierro, carbón, etc. hizo 
se condujesen de Madrid; repitiéronse con menos descon- 
fianza las pruebas, pero-quedó igualmente victorioso el es- 
panol, y desconocida su resistencia , pues aunque por en- 
tonces se atribuyó á la influencia del aire, por no deslucir 
sin .duda la reputación de los maestros ingleses, quedaron 
estos tan prendados de ella, que solicitaran con esfuerzo 
se les permitiese estampar, sus marcas en el referido canon, 
no para darle mayor realce, sino para que quedase autori- 
zada su escelencia por cuatro Arcabuceros de una Nación á 
la que todas miran con respec to en el manejo de los metales. 
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Teniendo presento un comerciante Milanés que en su 
patria se trabajaba el hierro con algún primor, en virtud 
de ciertos secretos qtie poseían para dulcificarlo, determi- 
nó conducir desde Madrid los materiales necesarios para la 
fábrica de cuatro cañones ; pero reflexionando que Jos in- 
gleses no habían dado en llevar la arena del rio Manzanares, 
de que usan los arcabuceros de Madrid para el fecaldeo, 
por evitar esta desconlianza la llevó consigo: luciéronse los 
cañones en su presencia, pero antes de que se concluyesen 
conoció, por lo que ¡labia observado en Madrid , que no lo- 
graba el intento ; con este recelo esperimentó dos con solo 
media prueba, rebentaron ambos, y se restituyó con los 
otros á esta córte , para convencer á los dudosos , que los 
armeros de Madrid no tienen mas ventaja para la eseelen- 
cia de sus obras que la de su escuela y grande habilidad. 

El augusto rey D. Felipe V , en el año de -1710, época 
en que era arcabucero de S. M. el famoso .Nicolás Bis, 
mandó hacer prueba con seis cañones trabajados en Fran- 
cia con el mayor esmero , en competencia de otro igual nú- 
mero de los fabricados en Madrid, que quedaron sin lesión, 
habiendo rebentado los franceses. No dudaba aquel sobera- 
no esta resulta , pero la buscó seguramente su justificada 
benignidad para apoyo de la gracia que concedió entonces 
á los arcabuceros de Madrid, declarando libre de todo me- 
canismo su arte liberal , y perdonándoles cierta cantidad 
que debían al Real erario. 

El señor D. Carlos 111 (que está en gloria) y sus sere- 
nísi.nos hijos , aunque estaban bien seguros de lo mismo, 
í fin de convencerse por sus propios ojos del delicado y pe- 
noso trabajo de los cañones, tuvieron la bondad de mandar 
á Salvador Zenarro y á Miguel Zegarra, arcabuceros de S. M. 
principiar y acabar una escopeta á su real presencia, en cu- 
yos benignos semblantes leían estos artesanos, llenos de 
regocijo, la admiración de SS. AA. á cada paso que la obra 
adelantaba. 

Muchos señores estrangeros solicitaron ¡levar á sus rei- 
nos arcabuceros do Madrid, proponiéndoles partidos consi- 
derables, tal vez para descubrir, como algunos han sospe- 
chado , si padecía variedad la perfección de sus obras con 
la diferencia de climas; pero ninguno lo ha conseguido. 

Acaso habrá quien crea que esta resistencia en dichos 
armeros nace do temor á la decantada variedad; pero la ex- 
periencia de aquellos pocos que precisados á espatriarse, 
han mantenido en todas partes el mérito y estimación de 
sus obras, desvanece esta duda imaginaria: nace, pues, 
ile un verdadero pundonor, y de aquel amor á la patria , que 
bailándose fortificado con un loable desinterés, encadena 
a! ciudadano honrado dentro de sí mismo , haciéndole mi- 
rar con indiferencia, y aun con horror, una fortuna mas 
brillante en las regiones estrangeras ; lo que se ve palpa- 
blemente en la model ada suerte de estos arcabuceros, pues 
á pesar de su habilidad, y de reunir á un tiempo mismo el 
conocimiento de muchas artes, no aspiran á mayor fortu- 
na, que la de conseguir la confianza de sus soberanos, y la 
opinión general , en tauto grado , que estando en su mano 
construir cañones de corto precio, para lograr mayores ven- 
tas, desprecian esla ganancia, contentándose con sacar para 
pasar estrechamente la vida de las pocas obras que se les 
encargan, sin querer estampar su nombre sino en cañones, 
cuyo penoso trabajo en consolidar los materiales mas esqui- 
stos, y en darles toda la perfección imaginable , Jos cons- 
tituye raros y costosos. 

No niegan Jos arcabuceros de Madrid , que hay varios 
en Europa'que saben forjar un cañón de bastante aprecio y 
hermosura; pero ademas de que nunca padra igualar la so- 
lidez de los fabricados por ellos, se circunscribe por lo co- 
mún la habilidad de unos á esto solo , la de otros á cons- 
truir una llave, y otras piezas separadamente, y como no 
puede llamarse perfecto arcabucero el gue solo sabe forjar 
un cañón ó una llave, de aquí es, que están muy distantes 
de poder competir con los de Madrid, no solo en la univer- 
salidad , pero ni aun en dar a las piezas que fabriquen el 
punto de perfección y verdaderas regías que se observan 
constantemente en las escopetas de Madrid. 

Por consecuencia los que hacen éstas, puede decirse sin 
ensalzarlos demasiado, que esceden á los demás arcabuce- 
ros parciales, pues su habilidad se estiende á construir 
primorosos cuchillos de monte, graciosas bayonetas , fras- 
cos de bello gusto, y lodo lo perteneciente á la caza de 
cuantos modos se haya inventado: últimamente, tienen la 
noble vanidad, de que si no en todos los metales, á la 



menos en el hierro llegará su destreza adonde se estienda 
la de los demás. 

Conozco que habrá algunos de estos genios melancó- 
licos, que ciegamente preocupados en favor de los ostran- 
geros, mirarán lo que acabo de referir como una desvane- 
cida exageración; pero en nombre de mis compañeros me 
convido á demostrarles esta verdad, siempre que gusten ha- 
cer la esperiencia acercándose á algún arcabucero de los 
completos de Madrid. 

IJebo también confesar en honor de la verdad, que si. 
las escopetas de Madrid logran esta p rerogativa , acaso no 
la deben tanto á la habilidad de sus constructores , como 
á Ja bondad del hierro, y al prolijo y estudiado método que 
desde los principios emplearon los maestros antiguos en 
trabajarlas, como se verá en los capítulos siguientes. 

Forjábanse en Madrid los cañones antiguamente tirando 
ó alargando un pedazo do hierro nuevo en forma de barra 
ó plaucha, del largo que se quería el cañón; puesto el hie- 
rro en este estado , se iba volviendo hasta que llegasen á 
tocarse las orillas en toda su longitud; pasábase después á 
unir y consolidar la juntura, lo que se hacia metiendo den- 
tro del cañón una varilla ó broca de hierro de la mejor ca- 
lidad que se encontraba , y sobre ella , luego que estaba en 
disposición, se golpeaba con el martillo hasta que no se 
conociese dicha unión, debiendo tener el mayor cuidado 
en no dar ningún golpe sino sobre la broca cuando se cal- 
dea, porque de hacerlo, no pegaría el hierro, y quedaría 
en falso la obra. 

Aunque este método de forjar era el comunmente adop- 
tado en toda la Europa, como lo es en el dia con poca di- 
ferencia , no tardaron los maestros de Madrid en percibir, 
que tenia el gravísimo inconveniente de que quedando siem- 
pre Ja veta del hierro á lo largo, era muy difícil consolidar 
el cañón de modo que opusiese en toda su ostensión una 
resistencia igual al ímpetu de la pólvora, y por consiguiente, 
que dejasen de rebentar muchos al tiempo de probarlos; 
para precaverlo tomaron el medio de solapar, esto es, car- 
gar una orilla sobre la otra , y efectivamente consiguieron, 
no solo que á menos golpes de martillo uniese mejor el 
hierro , sino que también contraponiéndose la veta , fuese 
mucho mayor su resistencia. 

Conseguida esta ventaja , quedaba por vencer otra dificul- 
tad mucho mas importante, cual era, el evitar la pérdida 
de todo el cañón cuando se echaba,de ver en él algún pe- 
dazo de hierro agrio ó escabroso , pues forjándolo todo de 
una sola pieza, era imposible separar una parte sin destruir 
el todo; y como era tan dilicil encontrar una barra que 
tuviese Ja misma calidad do hierro en toda su estension, 
para que saliese el cañón igual, según lo había demostrado 
muchas veces la esperiencia, creyeron, que no habia mas 
arbitrio que el de forjar á trozos de una cuarta poco mas 
ó menos, los cañones todos , para precaver fas contingen- 
cias. 

Lograron efectivamente por este sencillo medio, no solo 
la utilidad de poder' reemplazar con un trozo bueno al que 
entre los cinco ó seis de que se compone el cañón se en- 
contraba de mala calidad , sino que también la de que so- 
lapando muchas veces las uniones, se cruzaban y confun- 
dían las vetas del hierro , dejándolo mas unido y compacto; 
de modo , que no tardaron en conocer fas ventajas de este 
método en la fortaleza de los cañones, y en la mejor cons- 
trucción de todas sus partes, como precisamente debía su- 
ceder; pues ademas de que podían quitar fácilmente el 
trozo que no correspondía ú la bondad de los otros , los cul- 
. deaban con mucha mayor solidez y perfección, ya porque 
era mas fácil manejar un trozo de una cuarta, que el ca- 
ñón entero ; y ya también , porque podían dársele todas 
las caldas que el artífice quena sin recelo alguno , á causa 
de que tomando cada trozo de por sí , es la broca ó alma 
que tiene en el medio tan corta , que no hay el peligro de 
que se rompa y quede metida dentro, como muchas veces 
sucedía con la larga; de lo cual resultaba, que el maestro 
mas escrupuloso daba solamente al cañón las caldas que 
creia suficientes, temiendo siempre las funestas conse- 
cuencias de la longitud de la mencionada broca ; pero con 
el método de forjar á trozos se consiguieron ambas ven- 
tajas, por cuya razón subsiste hasta hoy, aunque emplean 
otro hierro , y se valen de otras precauciones. 

Concluida la operación de la fragua, se barrenaba el 
canon, y para asegurarse después de su solidez y resisten- 
cia lo probaban , echándole dentro una cantidad de polvo- 
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ra igual al peso de la bala que recibía, con un laco muy 
justo y embreado; sobro éste el peso de cuatro balas de per- 
digón zorrero con otro taco como el primero; cargado el 
cañón en esta fórmale disparaban en un lugar apartado, y 
si resistía tres veces seguidas la misma prueba, le ponían 
las marcas , y proseguían en su trabajo hasta la conclusión. 

Es verdad, que los cañones forjados en aquellos tiem- 
pos eran tan pesados, que ninguno bajaba de cuatro libras 
y media , y por esto no hay de qué maravillarse, en que te- 
niendo tanto cuerpo, pudiesen resistir unas pruebas de 
esta naturaleza. 



Hasta principios de este siglo se mantuvo el método de 
forjar los cañones de hierro nuevo, según dejamos referido; 
y como á pesar de todas las precauciones que tomaban en 
buscar y elegir el mejor, se desgraciaban muchos cañones 
al tiempo de probarlos, conociendo el famoso Nicolás Bis, 
arcabucero de Felipe V, que este daño nacia mas bien déla 
mala calidad de la materia, que del modo de manejarla, 
intentó corregirlo en su origen mismo. 

(Se continuará.) 




NUESTRA SEÑORA DEL AMPARO, 

LEYE.fDA. 



(Conclusión). 
VII. 

Mollino y avergonzado del mal éxito de su jornada, en- ' 
traba el conde tros dias después en el regio alcázar de Se- 
villa. El rey Enrique IV naturalmente bondadoso, y no muy ! 
diligente en las cosas del estado , apenas le mostró pesar al- j 
guno , pues antes bien salióle ai encuentra con agradable ! 
semblante, y tendiéndote una mano amiga, le dijo: 

— Perdonadme, buen conde, que os naya puesto en tan 
grave empeño. Debí pensar que apartaros de vuestra bella 
y amada esposa, era poneros en el camino de las desventu- 
ras... Pero consolaos de vuestra derrota, pues que sino po- 
déis traerme cabezas de moros, en cambio puedo yo devol- 
veros á Doña Leonor tan bella y honrada oua! la dejasteis. 

Dudaba el conde si eran irónicas, ó sinceras las palabras 
del rey, pues no acertaba á esplicarse ni cómo su esposa 
vivía, ni cómo se ignoraba en la corte cuanto habia pasado 
en su quinta de la Algaba. Y sin embargo, era verdad que 
nada se sabia, pues Doña Leonor ocultando con honrada 
prudencia los estraordinarios sucesos que por ella babian 
pasado, hizo creer que la babian libertado de perecer en la 
inundación las barcas de pescadores que acudieron á darla 
oportuno auxilio. El hecho era verosímil, y fué fácilmente 
creido hasta por el propio conde, que poco después lo oyó 
referir á su misma esposa delante del rey y de la reina. 

Cuando Doña Leonor hubo brevemente referido su in- 
ventada fábula , pidió la reina al conde le contase pormeno- 
res de su desastrosa jornada , y éste que por razones parti- 
culares no deseaba otra cosa, dirigióse á Doña Leonor, y 
clavando en ella los ojos conio para espiar el efecto que la 
produjesen sus palabras, la dijo. 

—Veo , mi señora, que Dios ha querido salvarnos á los 
dos de una muerte casi cierta, punto menos que milagrosa- 
mente. 

— ¡Cómo! también vos habéis corrido algún riesgo grave? 
le preguntó Doña Leonor con vivo y sincero interés. 
— En la guerra, repuso cí conde, siempre se está cor- 



riendo grave riesgo, y el de que os Labio, no seria ni mas 
ni menos cstraño que otro cualquiera , si no fuesen un tanto 
cuanto -estraordinariás las circunstancias que me libertaron 
de él. 

— ¿Se os apareció algún encantador amigo ? preguntó la 
reina con graciosa donosura. 

— Punto menos que eso , señora. Figúrese vuestra alteza 
que acosado por cinco perros infieles peleaba á pié firme, 
por haber perdido mi caballo, contra todos ellos, cuando se 
me apareció cuino una sombra un caballero de los mios, 
mató á dos de mis contrarios, puso en fuga á los demás , y 
en seguida me ofreció su caballo, que es el mismo en que 
he entrado en Sevilla, y cuya ligereza me salvó de los gine- 
tes morunos. 

■ — ¡Notable hazaña! esclamó' la reina: fué gran generosidad 
en vuestro salvador esponerse . asi por vos, pues es claro 
que quedándose él á pié, ha debido correr muy graves peli- 
gros... 

— ¡Oh! señora: si él hubiera quedado en peligro, no ha- 
bría yo aceptado su generosa ayuda..., , 

— ¿Pudo quizás guarecerse con tiempo? 

Si señora: guarecerse en asilo, donde ya ningún poder- 
humano podrá alcanzarle... 

— ¿Qué queréis decir? preguntó Doña Leonor, á quien un 
secreto presentimiento la hacia escuchar ya toda temblan- 
do el relato del conde... 

— El pobre caballero venia herido de muerte , y poco 
después de haber salvado, mi vida , perdió la suya en mis 
brazos. . 

— ¡Oh ! Decidnos su nombre, repuso la reina enternecida. 

— Si, decidlo, añadió Doña Leonor, para rogar á Dios por 
él en mis diarias oraciones. 

— ¡Pobre caballero! continuó el conde, mirando mas de- 
bito en hito á su esposa ¿quién le habia de decir el funesto 
ítn que le aguardaba, cuando vuestra hermosa mano le ce- 
ñía pocos días bá la espuela de caballero? 

— ¿ Era Hernando ? preguntó la reina, 
Pero el conde ni oyó siquiera la pregunta, porque con- 
vulso de ira habia tendido los brazos para recoger el cuer- 
po de su esposa, que poseida do un repentino desmayo 
habia perdido el sentido, AI verla en tal estado , dispuso la 
reina se la condujese á una estancia retirada para auxiliarla 
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inmediatamente, y asi se hizo, siguiéndola- su esposo, que 
reprimiendo por entonces sus celosos ímpetus , se esforzó 
en mostrar todo el interés que pudo para mejor disimular 
los amortiguados conatos de venganza, que tomaron enton- 
ces ú fraguarse en su pecho mas ardientes que nunca. 

Pocas Üoras después se hallaba ya sin testigos el conde 
á la cabecera del lecho, que apenas restaurada de su para- 
sismo ocupaba doña Leonor, contemplándola cruzado de 
brazos-, y esperando" sin- duda el momento de que entera- 
mente recobrada pudiese oir las temibles recriminaciones, 
que la preparaba en su mente. 

Cuando este momento hubo llegado, cerró el conde por 
dentro la puerta déla estancia, y volviendo a cruzarse de 
brazos ante su mujer , que pálida y desencajada le miraba, 
la dijo con sardónico acento. . .■ - , ' ■ "' ; 

— Me "alegro , "señora, de saber cuánto es el amor que os 
debo, pues solo la narración de los peligros que he-corri- 
do, ha estado á punto de quitaros la vida... Es menester 
que no seáis tan estremada en vuestros afectos , señora 1 
porque si no paráis en ese camino ¿que será de vos, cuando 
me hieran ó me maten en- alguna batalla?... 

— Pediré á Dios que no- suceda-, -replicó la condesa con 
trémulo y lloroso .acento. . ' . 

— ¡ Oh 1 ya sé que sois muy buena cristiana , y qué os 
place rogar á Dios , sobre todo por los muertos. . . 

— ¡ Por los muertos!... sí, señor conde, sobre todo, cuan- 
do esos inultos , mientras vivían , salvaban á vuestra es- 
posa de la mWs injusta venganza, y os libraban i vos de un 
remordimiento , de un crimen, que no habríais podido dis- 
culpar en el tribunal supremo... 

— Es decir, señora, que según vuestras palabras, no 
fueron pescadores los que os sacaron de la quinta. 

— Ni los que lavaron en mi cuello la sangre que vos ha- 
bíais derramado... 

— Ni los que sin duda os dijeron amorosas ternezas, que 
vos como agradecida guardáis en el fondo del alma... 

— ¡Ah ! callad... no provoquéis mas la cólera divina... 

— Callad vos , y no ofendáis al Cielo , poniéndolo pór tes- 
tigo para ocultar vuestras liviandades... ¿Por qué habéis 
ocultado que fué Hernando quien os salvó ?. . . 

— Porque creí que á nadie si no á vos debia. decirlo.. 
• — Y sin embargo , no lo habríais dicho, estoy muy cier- 
to de ello , si el desmayo que os tiene en ese lecho , no 
me hubiera revelado mi deshonra. ... 

— Si tal creéis, si tanta es vuestra ceguedad que no pue- 
do conseguir desengañaros, rogaré u tambien á Dios que os 
. ilumine y os perdone... 

— Basta ya, señora, de invocar á Dios para disculparos: 
invocadle para que os asista en vuestra última hora , por- 
que la tenéis ya muy cercana... 

— ¿Queréis otra vez atentar contra mi vida?... 

— Dentro de dos horas os traeré algún cordial que cure 
de raia vuestros desmayos... 

—¡Olí! acudiré al rey , le ' contaré la verdad, esclamó 
doña Leonor incorporándose en el Jecho como para arrojar- 
se de él... .... 

— Entonces, señora, perderéis la vida y la honra, por- 
que os acusare de adulterio ante su alteza: os lo probaré 
enjuicio, y os haré enterrar viva en lo mas hondo, de un 
claustro. 

— ¡Adúltera yo! 

— Sí, adúltera... 

— Mentís, esclamó entonces un guerrero, que armado 
de punta en blanco y con visera calada penetró pór la puer- 
ta de la estancia, dejándola cerrada en pos de sí ; mentís, 
conde de Castañeda, y os lo sostengo con todas armas, en 
campo abierto , ó aquí mismo si queréis. 

El conde oyó este reto del recién llegado tan inopinada- 
mente y sin contestarle, volvió á su esposa, y la dijo. 

— Veo crecer el número de vuestros salvadores , y me 
alegro, señora, de hallarlos tan celosos de vuestro bien que 
vengan á defenderos ó vuestra misma estancia. 

—En todas partes' se defiende la inocencia, repuso el 
recién llegado. 

— Y en todas partes se castiga la osadía, le replicó el con- 
de, sacando la espada. 

Doña Leonor habia vuelto á su anterior parasismo en 
cuanto víó entrar á su nuevo favorecedor , que sacando tam- 
bién el acero, se puso frente á frente del conde, y le dijo 
con solemne acento 

—¡Señor conde! oídme bien antes de cruzar vuestro 



acero. En nombre de Dios os digo que en vuestro honor no 
hay mancha ninguna : que vuestra esposa es la mas pura do 
las mujeres , y que ni aun con el pensamiento os ha ofen- 
dido. Si después de esta declaración , insistís en reñir con- 
migo , vos solo responderéis á Dios de tan injusto combate. 

La respuesta que dió el ciego conde á tan piadosa inti- 
mación , fué arremeter á su contrario con tanta sana y de- 
nuedo que del primer tajo le derribó en el sucio ; metién- 
dole en seguida "la espada en el sobaco por la juntura del 
peto y espaldar. Inmediatamente y sin curarse de sacar la 
espada que. le habia hundido hasta el pomo, -le levantó 
la visera con objeto de reconocerle ; pero por mas que 
sus ojos ansiosos recorrieron' la cavidad- del morrión, no 
halló cara ni cabeza. Trémulo de espanto, desató después 
las correas del .peto,, y al separarlo del espaldar, vió con 
sus i propios ojos una armadura hueca, sin contener en su 
cavidad mas qtie un paño negro, ' 

Con el cabello erizado, púsose entonces á examinar des- 
pacio aquellas piezas deli.ierro, que acababa.de vermoversc 
como sustentadas por un .cuerpo humano , y prosita reco- 
noció ser las mismas con que iba armado Hernando de San- 
fí llana; cuando tres días antes lo Jmbia salvado la vida. 

El pobre caballero entonces, derramando lágrimas de 
arrepentimiento, llegó al lecho donde vacia su esposa, y ar- 
rodillándose ante ella empezó á pedirla perdón humilde- 
mente. Pero ella no le respondía ; y el conde, juzgando este 
silencio castigo de sus sospechas, cogió una mano que 
pendiente sobre la colcha tenia dgña Leonor para regarla 
con sus lágrimas ; pero estas lágrimas tardías heláronse de 
pronto en su mejilla, sintiendo eifi'io marmóreo do la mano, 
que estrechaba , y que era en efecto la mano de un cadáver. 

Aquella santa mártir do su virtud acababa de morir sin 
pronunciar una palabra, sin un gemido, pero con la mente 
y el corazón puestos en la sagrada Virgen de! Amparo, que 
la habia llamado á su eterno seno en el instante de ver al 
conde convencido de sü inocencia. 



Dirección, Redará! j Oficinas calle de Jicometo, lúmeiD 26. 

kUDRID. Uü mes 4 tí. seis 30. ür AÑO 3ái.- Librerías de Pereda, Cútala, 
MuníiTj Maliile, Jaimobira, Gaspar y Ruig, Tuiipart, Villa y la Publicidad, IHografiai 
de Pelcjjrmi y de San Felipe Neri. 

rUOVINCUS. Tres oleses -14, Seis 24.-RenvÍliendn «na. lilti-anxa soltrc corren? 
franca de pode, a favor do laADMllusTlUGlON dEoSesusahio, calle Ja JacouicLicm, 
d., 2ü, ú en las principales librerías. 

MADliíD : Sin», de :UUAaiin:i t Costp., calla de la Cok'gbtu, ruina, -3, 



Gabiko Tejado, 




TRAJES DEL SIGLO Mil. 
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DAOIZ Y VELARDE. 



El esceleníe grupo en miírmoi, cuya copia tiene á la 
vista el lector, so admiraba antes en la galería de escultu- 
ra del Museo de Madrid, y se halla en Ta actualidad en el 
Parterre del Retiro. 

Está ejecutado en mármol de. Carrara, por don Anto- 
nio Solá , que tuvo que luchar en su composición con el 
inconveniente de los trages contemporáneos , que tan po- 
co se prestan á la nobleza y maglstad que pie la escultu- 
ra. Las figuras eslán llenas de energía y espresion , y el 
grupo no carece de magestad y de elegancia. 

Cuando á la conclusión de la guerra civil se trató de 
emprender algunos mejoras en el sitio del Buen Retiro, 
cast del todo abandonado en su parte pública , pues los 
pocos jornaleros que se contaban en él, escasamente po- 
dían atender á la conservación de lo mas perentorio, y sien- 
do en 184t intendente general de la Real casa don Martin 
de los Heros , se reconoció la necesidad de hacer digna de 
la córte la posesión del Buen Retiro. A este fin se proce- 
dió á !a plantación de árboles y arbustos análogos al ter- 
reno , y á la restauración del Parterre, completamente 
destruido á la sazón. En el centro se levantó un pedestal 
cotí destino á sostener la estátua ecuestre de Felipe IV, 
que entonces so encontraba en lo reservado del Retiro : mas 
después de haberla puesto en el sitio que boy ocupa en la 
plaza de Oriento , se pensó colocar en su lugar la de Feli- 
pe III , que estaba en los jardines de la Casa de Campo; 
finalmente, no habiendo tampoco tenido lugar la realiza- 
ción de este pensamiento, por haber resuelto colocar di- 



cha estátua en la plaza de la Constitución, se resolvía 
aprovechar el pedestal construido en el Parterre para po- 
ner el famoso grupo de que nos ocupamos , por mas que 
e! citado pedestal, labrado con distinto objeto, se hallara 
muy lejos de corresponder , ni por sus proporciones , ni 
por su forma , al bello grupo que descansa sobre él ; ha- 
llándose privado de toda su gallardía por la posición que 
ocupa en un punto muy elevado , y por la compañía de 
las estatuas colosales de reyes que se hallan á los lados, 
y que ni por su tamaño ni por lo que representan so ha- 
llan bien en aquel sitio. 

Lo mismo puede decirse del grupo de Daoiz y Velarde, 
quienes en vez de aparecer como defensores de la pobla- 
ción , tienen, colocados en aquel sitio y mirando á Madrid 
en aptitud amenazadora , el aspecto de conquistadores mas 
bien que de otra cosa. 



De la construcción de armas de fuego en Madrid, desde 
su orisp. 



(Conclusión) . 

Habiendo averiguado por esperieiicias repetidas , que el 
hierro de !as herraduras de Vizcaya era el mas dulce de 
toda la Europa, y que por consiguiente debia ser el mas 
apropósito para construir los cañones , respecto á que lo 
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agrio y escabroso Je] nuevo , que hasta entonces se em- 
pleaba', era el vicio capital do que adolecian , escogió una 
porción de dichas herraduras después de bien bal idas á los 
pies de los caballos, y forjando un canon con ellas, no solo 
consiguió que saliese tan limpio y sólido como lo deseaba, 
sino que resistió sin la menor alteración cuantas pruebas 
se hicieron con él : gozoso con este importante descubri- 
miento, principió a publicarlo, y aunque los ignorantes ó 
envidiosos le mormuraron á causa de Ja novedad que in- 
troducía, á todos despreció con discreción (i), siguiendo 
su plan constantemente. 

Desengañados finalmente los arcabuceros , siguieron las 
pisadas de ¡Nicolás ¡ comprando cantidad de herraduras vie- 
jas , que llevaban a labar de la tierra que tienen pegada , y 
se introduce en los agujeros de los clavos , al rio Manzana- 
res; cuya precaución tomaban no solo con este lin, sino 
principalmente con el de conocer la calidad del hierro, 
pues hay algunas herraduras , que por no ser vizcaínas, 
le tienen mas agrio y quebradizo , y una sola sobra para 
inutilizar un canon entero. 

Adoptado desde entonces en Madrid el método de no 
forjar sino con herraduras , se ejecuta en la forma siguien- 
te: escójense para cada cañón regular dos arrobas de las 
mejores , y de ellas se hacen cinco partes ; la primera debe 
pesar catorce libras , doce la segunda y las tres restantes 
ocho cada una; asi divididas, se toma el primer montón, 
esto os, el que pesa Jas catorce libras , y metiéndolo en la 
fragua, se bate y une hasta ponerlo en figura de una pala; 
pero para cortar y atravesar ia beta del hierro , se le da un 
corte con la tajadera á tres dedos de la punta, y doblando 
esta parte sobre la otra, se caldea viva y fuertemente; cuya 
operación se repite tres ó cuatro veces , caldeando siempre 
del mismo modo, hasta que el (rozo que figuraba pala, 
quef'.o hecho un ladrillo : es .preciso tener gran cuidado de 
sacudir el trozo cada vez que se dobla, á fin de que caiga 
la caspilla ó escoria que cria siempre que se calienta : pues 
si se quedase alguna en medio del doblez al tiempo de 
unirse ó soldarse , podría tener el canon resultas muy des- 
agradables: puesto en figura de ladrillo, se dobla en ca- 
liente, solapando las orillas, esto es, poniendo la una en- 
cima de la otra , y metiendo dentro del hueco una broca ó 
alma de hierro bien ajustada, con lo cual queda hecho un 
cañuto ó barquillo, y lo mismo todos los restantes; dis- 
puestos en esta forma, se principia el cañón tomando el 
primer trozo, quiero decir, el que pesaba en bruto las ca- 
torce libras, que debe ser el de la recámara , y metiéndolo 
en la fragua, se pega á un canon viejo para manejarlo: 
después se ensancha por la punta á manera de embudo el 
segundo ó de mas peso y se une al primero, y asi los tres 
restantes sucesivamente, según la longitud que quiera dárse- 
le: bien entendido , que á cada barquillo ó trozo, para que 
quede perfecto , se le deben- dar treinta y dos caldas por lo 
menos, y de este modo saldrá el canon de la fragua con 
toda su figura y ochavas, y del peso de cinco libras poco 
mas ó menos, ¡mes rara vez llega áseis, respecto á que, 
para que se logre la solidez y firmeza que se necesita , de- 
be comerse, el fuego en Ja fragua las cuarenta y cuatro li- 
bras que faltan para completar las dos arrobas que se junta- 
ron al principiar la operación; después de concluido, 
según queda dicho en la fragua, entra la barrena y cañas, 
y luego la lima , con la cual se deja del peso que gusta el 
que lo mandó hacer , pues algunos los quieren muy ligeros, 
y otros no ; y como esto no es esencial , debe el artífice 
sujetarse á complacer en ello á los compradores. 

Este es el secreto que han descubierto , y conservan los 
arcabuceros de Madrid, para conseguir que ninguno de 
cuantos cañones se han probado á competencia coii los su- 
yos, les baya escedido en el alcance ni en la resistencia; 
y la razón por qué los sugetos que los usan y conocen esta 
ventaja inapreciable , los prefieran á todos los demás ; tal 

(1) Para manifestarles euán satisfecho oslaba de su descubri- 
miento, les contestó diciendo: 

Yo, que la sacra diestra 
Armé de acero con mi llave maestra, 
Fiado en mis acierlos 
Del orbe abri las puertas y los Puertos, 
Pues todas las naciones 
Admiran el primor de mis cañones 
Comprando la hermosura, 
Que fué carbón y callos cíe herradura. 



es la confianza que ha producido la opinión fundada en la 
csperiencia de casi todo un siglo. 

A fines del siglo quince , y principios del diez y seis, 
época del nacimiento de los gloriosos príncipes Francis- 
co I de Francia y Garlos V, rey de España y emperador 
de Alemania , se inventaron los arcabuces ó armas do fue- 
go, y aunque se mantuvo largo tiempo el uso de la ballesta, 
hizo no obstante progresos tan rápidos el nuevo descubri- 
miento , que no solo se sirvieron de él en tiempo de paz, 
sino que lo adoptaron prontamente para la guerra, puesto 
que en la batalla de l'íábena, dada en 1552 por los espa- 
ñoles, había en su ejército muchos arcabuces ; y en la re- 
tirada de Rebec en 1524 , fué muerto de un tiro el general 
Bayard ; siendo digno de admirar, que apenas se encontra- 
rá otra ninguna invención , por útil é importante que fuese 
para el género humano , que en menos tiempo baya logra- 
do mas universal aceptación. 

Adoptado su uso en Europa , conociendo Carlos V que 
la España abundaba de materiales esquisitos , para que 
prosperasen en ella las fábricas de armas de fuego estable- 
cidas ya en Alemania, hizo que pasasen A la corte dos 
maestros armeros, que sin duda serian los dos mejores de 
aquel imperio, llamados Simón Marcuarte y Pedro Maese; 
el primero era mas bien conocido por Simón do Hoces , á 
causa de que su marca eran dos Hoces : el segundo ponia 
tres para distinguirse. 

Simón Marcuarte enseñó ¡í sus dos hijos Felipe y Simón, 
los cuales siguieron á su padre en poner Jas dos hoces por 
marca , con sus respectivos nombres. 

Felipe enseñó á Laguisamo y á Andrés Hcrraez: el pri- 
mero se estableció en Sevilla , y puso por marca dos java- 
líes; y el segundo en Cuenca, poniendo por marca una 
águila', la que estampaba también en las espadas que fabricó 
de bastante estimación. 

A Simón Marcuarte , que fué arcabucero de los señores 
reyes don Felipe JI y 111 , se debe la invención de las llaves 
de patilla , que boy llamamos á la española ; hasta entonces 
solo se conocían las de rueda , y sin embargo de haber sido 
apreciable el invento de estas, porque antes de él se dispa- 
raban los arcabuces con mecha, sostenidos de una horquilla, 
mucho mas debe de serlo el de Simón , con el cual se des- 
terraron las de rueda, que sobre ser mas perezosas, no de- 
jaban asegurar tanto los tiros , lo que no sucede con las de 
patilla; por cuyas ventajas, aunque se han mejorado mucho 
asi en el pulimento y ligereza , como en los demás acciden- 
tes, jamás se estingúirán en lo sustancia!. 

Este enseñó cuatro discípulos , tres do los cuales se es- 
tablecieron en diversas partes del reino , y el cuarto se 
quedó en Madrid. 

Los que salieron han sido Pedro Muñoz , que se situó en 
Sevilla , y ponia por marca una P. Juan de Motóla , fabri- 
cante también en Sevilla , que ponia su nónibre , y Fran- 
cisco Hernández, que trabajó en Córdova, y ponia como 
el antecedente, su nombre por marca. 

El que se quedó en Madrid fué Juan Salado , que ade- 
lantó bastante , pues ha sido el primero que enderezó los 
cañones & cuerda , y que puso contramarca , la que era un 
caballo ademas de su nombre. 

De su escuela salieron Pedro Palacios, que se estableció 
en Soria, y ponia por marco dos P.P. Cristóbal de Kicla, 
que ha sido fabricante en Aragón , y ponía por marca 
unaX., y Juan Sánchez de Mimeña, que habiendo sido lla- 
mado de Salamanca á esta córte por el señor infante don 
Fernando , sobrepujó á todos sus antecesores, y fué el pri ■ 
mero que forjó los cañones á trozos; ponia por marca su 
nombre, y por contramarca unjeon. 

Su discípulo Gaspar Fernandez, llamado también á la- 
certo por orden de dicho señor infante , escedió ventajosa- 
mente á su maestro , y sus cañones eran mucho mas esti- 
mados que todos los construidos hasta entonces : ha sido 
bastante general, y fabricaba las llaves de patilla con mas 
arte que todos sus antecesores. Adelantó lo que ha podido, 
ayudado de la protección del señor infante , que le estimu- 
laba á buscar ia perfección , y si los actuales se han acer- 
cado mas á elia, se debe en parte ai espresado Fernandez; 
ponia su nombre por marca, y por contramarca un caballo. 

Este artífice sacó dos discípulos , que fueron Domingo 
García y Juan Belén. 

Domingo García pouia por contramarca un ieon con la 
mano izquierda levantada , los punzones como su maestro, 
y sin cruz encima , y aunque hizo pocos progresos en oí ar- 
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te de arcabucero, fué laudable por los. temples que daba 
á los cuchillos de monte , cortaplumas y canavétéS , á los 
cuales poma por marca el mismo punzón que á los ca- 
ñones. 

Contemporáneo suyo fué el famoso cuchillero Angel 
Horbsyra , conocido solo por el Borgoñon , que sin embargo 
de no haber sido arcabucero, es acreedor á que se haga 
memoria de él en esta obra por su extraordinaria habili- 
dad : era gallego , y habiendo en su corta edad pasado á la 
ciudad de Namur en Flandcs , aprendió el oficio con tanta 
perfección, que viéndose sin igual en el conocimiento de 
los temples , volvió á España , puso su tienda en la calle de 
San Benito , y sus obras son mucho mas estimadas y de- 
seadas que las de Domingo García ; ponia por marca una 
cruz cuadrada , murió en esta córte , y está enterrado en 
San Martin. 

Juan Belén superó con mucho esceso al espresado Gas- 
par Fernandez, su maestro. Fué nombrado arcabucero del 
Rey Don Carlos 11 en el año de 1684, y murió en el de 91; 
ponia por contramarca un unicornio mirando á la izquier- 
da, en acción de clavar el asta en un árbol. Sacó los tres 
discípulos siguientes; Nicolás. Bis, Alonso Martínez y Luis 
Santos. 

Nicolás Bis , de nación alemán , fué nombrado por muer- 
te de su maestro arcabucero de dicho monarca Don Cal- 
los II en el año de í 691 , y continuó sirviendo al Rey Don 
Felipe V hasta el de 1726, en que falleció. A este artífice 
se debe el laudable invento de los cañones de callos de her- 
radura,- que le hace digno de perpétua memoria, ú vista de 
ser los de esta especie , sin la menor duda, ios mas sólidos 
y apreciantes por todas las circunstancias , con la particu- 
laridad de que una herradura mala mezclada con las mu- 
chas que embebe un cañón , es suficiente para malearlo. La 
contramarca es un mundo con su cruz, y 4 los lados dos 
ñores de lis , de las cuales está pendiente una cadena. 

Muchos están persuadidos á que este Nicolás vino de 
Francia de orden del referido monarca don Felipe V. ; pero 
están equivocados , pues ha sido Miguel Montargis, que no 
hizo obra ninguna, y solo servia de limpiar y cuidarlas es- 
copetas en el cuarto del rey, siguiendo á S. M. en las cam- 
panas , en donde recibió dos heridas. Disfrutó- el sueldo de 
arcabucero de S. M. , que era de cuarenta escudos al mes, 
de á diez reales de vellón cada uno , que componen 4800 
reales anuales; sirvió este encargo desde el año de 1 hasta 
el de 1733 , en que falleció. 

Alonso Martínez trabajó con mucho primor á competen- 
cia con el espresado Bis. Su genio fogoso y altivo no solo le 
llevó al estremo de forjar un canon de clavos de herradura 
(lo que ninguno imitó hasta ahora por el sumo costo é ím- 
probo trabajo) , sino al de marcharse á Portugal , en donde 
el rey don Juan le nombró para arcabucero suyo ; pero 
viendo que no le probaba aquel pais , pasó á Cataluña , en 
donde lo prendieron con varios partidarios que tenían pena 
capital : los condujeron á Barcelona, y puestos en capilla, 
conocido Martínez por un oficial militar , nombrado Garrido, 
que estaba de guardia , y le había tratado en Madrid , dió 
este parte al capitán general , que lo era el principe Pío ; y 
hallándose precisamente este escelentísimo con obras del 
mismo Martínez, que apreciaba mucho, pesaroso de que 
semejante habilidad pereciese, le libertó, y mandó fuese á 
trabajar á casa del arcabucero Pedro Esteban, en donde 
permaneció hasta que le confirieron la plaza de maestro 
mayor de armas de Mallorca, en la que murió : sus obras 
en todas partes fueron do igual mérito y grande estimación; 
y si Pedro Esteban fué el mejor artífice de Cataluña, lo de- 
bió á Martínez : ponia este por contramarca un nerdigue- 
romirando á la derecha, con la mano izquierda levan- 
tada. 

Luis Santos , aunque ha sido buen arcabucero, como se 
deduce de el hecho de incluirle en la lista de los de mayor 
estimación , no son de tanta sus obras , como la de sus con- 
discípulos: murió en Madrid en 27 de abril de 1721 , puso 
por contramarca un león rapante. 

Nicolás Bis sacó un solo discípulo, que fué Matías 
Baeza. 

Este ha sido nombrado arcabucero del Rey Don Feli- 
pe V en el año de 1739: puso por contramarca un dclíin 
con una estrella en medio de nubes, y dos aves volando. 

Alonso Martínez sacó los tres discípulos siguientes: Die- 
go Esquivcl , Juan Fernandez y Diego Ventura. 

Diego Esquivé! fué muy primoroso en sus obras y aun 



en sus costumbres, pues murió en buena opinión : sucedió 
su muerte en 26 de enero de 1732: ponía por contramarca 
un venado^en ademan de correr, mirando á la izquierda. 

Juan Fernandez fué nombrado arcabucero del rey don 
Felipe V en el año de 1726: puso por contramarca una 
águila con un cetro y flor de lis. 

Diego Ventura, siendo de edad muy avanzada, fué 
nombrado arcabucero del rey don Cárlos 111 (que está en 
gloria) en el año de 1760, y murió en el de 62 : puso por 
contramarca un perdiguero , como su maestro Martínez. 

Luis Santos sacó un discípulo, que fué su hijo Juan 
Santos. 

Los cañones de este artífice no desmerecen en punto á 
la solidéz , pero la emulación les hizo decaer de su debido 
aprecio ; puso por contramarca un león en dos pies , y una 
flor de lis en la mano derecha. 

Matías Baeza sacó los tres discípulos siguientes : Fran- 
cisco Bis,- Ignacio Barcina y Sebastian Santos. 

Francisco Bis fué nombrado arcabucero del rey don Fe- 
lipe Y en el año de 1740, y murió en el de 65; este fué 
hijo de Baeza, y nieto de Nicolás Bis: ponia el apellido de 
su abuelo por la fama de este ; pero para diferenciarse usó 
la distinta contramarca de dos mundos, con una flor de lis 
en medio, y una corona encima. 

Ignacio Barcina puso por contramarca una águila con 
dos cabezas , una corona encima , y á los lados el cetro y la 
espada. 

Sebastian Santos fué elegido arcabucero del rey don 
Fernando VI en el año de 1752 , y murió en 62 : su contra- 
marca un león coronado con un mundo y cetro en la mano 
derecha. 

Diego Esquivel sacó un discípulo, que fué Gabriel Al- 
gora. 

Este ha sido nombrado arcabucero del Rey Don Fernan- 
do el VI en 1749, y murió en 61; su contramarca un ve- 
nado corriendo , y mirando al contrario del que puso en la 
suya su maestro Esquivél , y en el ángulo superior á la iz- 
quierda una A. 

Juan Fernandez sacó los discípulos siguientes : Manuel 
Sutil , José Cano , Joaquín Celaya y José López. 

Manuel Sutil , bien digno de este apellido por la sutileza 
de su ingenio , trabajó en Madrid de arcabucero por algún 
tiempo , y se trasladó á Astorga, en donde murió. Sus obras 
tan apreciables como deseadas y buscadas, no padecieron 
variedad con la mutación de clima , aguas, etc. , cuyo ejem- 
plar, y el referido de Alonso Martínez, son pruebas incon- 
trastables de que en la verdadera maestría de preparar y or- 
ganizar los cañones consiste solo su bondad. La contramarca 
de este artífice un león desgajando una rama sin hojas, y á 
la parte opuesta un mico con cola dilatada. 

José Cano fué nombrado arcabucero honorario, y en 
propiedad del rey don Felipe V en el año de 1740 , y murió 
en el de 51 , sus obras contienen el mérito que su univer- 
sal estimación publica , y su habilidad y gusto no se limita- 
ron al arte de arcabucero , según manifiesta el ejemplar si- 
guiente. 

Habiéndose roto al rey una hebilla de un juego de ace- 
ro, que habían regalado de Francia á S. M. y tenia en mu- 
cho aprecio, preguntó á José Cano si podría componerla: 
respondió este, que no solo prometía componerla, sino 
también hacer unas mejores que las indicadas ; y efectiva- 
mente presentadas á S. M. , quedó tan convencido como 
lleno de satisfacción. 

Joaquín Celaya ha sido nombrado arcabucero honorario 
de don Fernando el VI en el año de 1747 , y en propiedad 
en el de 49 , y falleció en el de 60 ; sus obras son dignas de 
aprecio ; la contramarca una águila con flor de lis á la de- 
recha , y un cetro á la izquierda. 

José López filé también arcabucero de mérito; su con- 
tramarca un león coronado , puestas las dos manos encima 
de un mundo. 

Diego Ventura sacó un discípulo, que fué Benito San 
Martin. 

Las obras de este, aunque merecen estimación, perdie- 
ron bastante por lo que después se dirá; su contramarca un 
San Martin partiendo la capa. 

Juan Santos sacó al discípulo Francisco López. 

Este fué admitido por arcabucero del rey (que está en 
gloria) don Cárlos 111 en el año de 1761 , y jubilado en el 
de 73 ; su habilidad y esmero llegaron á la perfección que 
está publicando el aprecio que merecen sus obras en toda 
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la Europa; puso por contramarca las armas de Madrid, que 
son el oso y el madroño ( 1 ). 

José Cano sacó al discípulo Diego Alvarez. 

Este fué nombrado arcabucero del rey don Carlos III en 
el año de 1 775 : su contramarca un castillo con dos bande- 
ras , y en ellas dos flores do lis , y una cabeza de león á la 
parte superior del castillo. 

Joaquín Celaya sacó los discípulos siguientes : Salvador 
Cenario , Antonio Gómez y Pedro Ramírez. 

Salvador Cenarro fué nombrado arcabucero bouorario 
del rey don Carlos III en el año de 1761 , y en propiedad 
en el de 62 ; pidió su jubilación en el de 92 , y murió en el 
de 93. De su habilidad os ocioso hacer elogio, cuando la 
está publicando la confianza que mereció á S. M. y sus se- 
renísimos hijos. Ponia por contramarca un león con un 
mundo , espada y cetro. 

Antonio Gómez fué nombrado arcabucero honorario de! 
espresado monarca don Carlos III en el año de 61 , y en 
propiedad en el de 62; su contramarca un unicornio. 

Pedro Ramírez principió á trabajar muy bien en su ofi- 
cio de arcabucero ; pero lo dejó por habérsele proporcio- 
nado destino cómodo y decente. Ponia por contramarca 
una águila con Jas alas abiertas. 

También fué discípulo de Celaya Agustín Rustindui, 
aunque no desde sus principios , pues siendo armero en 
Vizcaya , y conociendo que estaba muy corto en su oficio, 
vino á Madrid á tomar alguna escuela ; púsose á la de Ce- 
laya, y sin embargo de haberla tomado poco tiempo , logró 
por su aplicación ser el mejor fabricante conocido en aque- 
lla provincia , en la que dejó varios discípulos que van pro- 
gresando , según lo manifiesta e¡ aprecio que sus cañones 
merecen por su seguridad y limpieza. Del mismo modo que 
Bustindui pasaron también varios fabricantes de llaves de 
aquel pais á tomar nociones en Madrid, y efectivamente se 
acercan cada día mas á la perfección. 

Sebastian Santos sacó al discípulo Pedro Fernandez. 

Este dejó el oficio , y pasó a la fábrica de espadas de 
Toledo, donde murió: su contramarca un gallo. 

Gabriel de Algora sacó los dos discípulos Agustín Ortiz 
y Miguel Cegarra. 

Agustín Ortiz fué nombrado arcabucero honorario del 
rey don Carlos OI en el año de 61 , y en propiedad en el 
de 65 : murió en el de 71 , su contramarca un cisne na- 
dando. 

Miguel Cegarra fué nombrado arcabucero del rey don 
Carlos III en el año de 1768, en propiedad en el de 71 , y 
murió en el de 1783; su contramarca contiene las armas de 
Madrid, con una flor de lis á la derechá. 

Francisco López sacó los cuatro discípulos siguientes: 
Francisco Antonio García, Isidro Soler, Francisco Targa- 
rona y Gregorio López. 

Francisco Antonio García fué nombrado arcabucero del 
rey nuestro señor don Cárlos IV en el año de 1788, y mu- 

(1) Otro Francisco López ha sido arcabucero on Salamanca, 
cuyas obras no admiten la menor comparación con las del ante- 
rior ; tienen encima de la marca la contramarca, que es un león 
de cola muy delgada con las manos levantadas, y corona en la 
cabeza. 



rió en el de 92 ; ponía por contramarca una cifra, que 
quiere decir Madrid , con el oso y dragón á los lados, mi- 
rando á una corona que está encima. 

Isidro Soler , autor de esta obra , fué nombrado arcabu- 
cero del rey nuestro señor don Cárlos IV en el año de 1702 
pone por contramarca dos mundos en medio de dos colum- 
nas , con corona ducal encima. 

Francisco Targarona fué nombrado arcabucero del rey 
el año de 1792 ; pono por contramarca las armas de Madrid, 
y al lado opuesto del oso un dragón en igual postura. 

Gregorio López fué nombrado arcabucero del rey en el 
mismo año de 1792 ; pone por contramarca las armas de 
Madrid, con siete estrellas, y una corona encima. 

Agustín Ortiz sacó dos discípulos Pedro Fernandez y 
Cárlos Rodríguez. 

Pedro Fernandez ejerce su oficio actualmente en Ma- 
drid; pone por contramarca una águila con dos cabezas. 

Cárlos Rodríguez , también residente en Madrid, pone 
dos patos nadando. 

Migue! Cegarra sacó al discípulo Antonio Navarro. 

Antonio Navarro, establecido en Madrid, pone por 
contramarca un navio. 

Diego Alvarez sacó basta ahora al discípulo Valentín 
López. 

Este reside en Madrid, y pone por contramarca los 
trofeos de guerra. 

Salvador Cenarro sacó cuatro discípulos : Juan de Soto, 
Cárlos Monlargis, Manuel Cantero y Hilario Mateo. 

Juan de Soto fué nombrado arcabucero de rey en 1783, 
pone por contramarca un caballo. 

Cárlos Montargis fué nombrado armero de la real arme- 
°ría en 1792, pone por contramarca las armas de esta villa, 
cinco estrellas , dos palmas á los lados , y una corona du- 
cal (1). 

Manuel Cantero , establecido en Madrid , pone por con- 
tramarca un león con espada .y cetro, mirando al contrario 
que el de su maestro Cenarro. 

Hilario Mateo pone por contramarca dos leones en ade- 
man de reñir. 

Antonio Gómez sacó dos discípulos : Juan López y Ra- 
món Martínez. 

Juan López, situado en Madrid, pone por contramarca 
un perro atravesado por el lomo con mía espada. 

Ramón Martínez marchó á Indias, y se ignora su para- 
dero , hallándose pocas obras suyas; ponía por contramarca 
un unicornio con la punta del asta clavada en un árbol. 

Isidro Soler ha sacado hasta ahora dos discípulos, Basi- 
lio Escalante y su hijo Manuel Soler. 

Basilio Escalante trabaja en Madrid, pone por contra- 
marca un castillo con dos escaleras á los lados, y dos ban- 
deras encima. 

Manuel Soler pone por contramarca dos columnas con el 
sol encima , y en medio una áncora. 

(1) El padre de este, también llamado Cárlos, ha sido graba- 
dor en Madrid con alguna inteligencia de arcabucero , y su bisa- 
buelo Miguel fué igualmente arcabucero en tiempo do Luis XIV", 
rey de Francia, lo que prueba la antigüedad de esta familia en el 
referido arte. 



Marcas v contramarcas de los arcabuceros del rey que hudo en Madbid desde 1684 hasta 1795, 



Juan Belén. 
Nicolás Bis. 
Juan Fernadez. 
Matías Baeza. 
José Cano. 
Francisco Bis. 
Joaquin de Celaya. 



n. 



8} Gabriel Algora. 

9) Sebastian Santos. 

1 0) Diego Ventura, 

11) Francisco López, reservade 

12) Antonio Gómez. 
13J Agustín Ortiz. 
14) Miguel Cegarra. 



(15) Salvador Cenarro. 

(16) Francisco Antonio García. 

(17) Diego Alvarez. 
(18J Juan de Soto. 

(19) Isidro Soler. 

(20) Francisco Targarona. 

(21) Gregorio López. 



Marcas y contramarcas de los arcaruceros de Madrid que no kan sido del rey, pero cuyas obras son de mérito 

y estimac!0>-, 



(22) Alonso Martínez. 

(23) Manuel Sutil. 

(24) Diego Esquive!. 

(25) Luis Santos. 



(26) Juan Santos. 

(27) José López. 

(281 Benito San Martin. 

(29) Ignacio Barcina. 



(30) Pedro Fernandez. 

(31) Pedro Ramírez. 

(32) Pedro Fernandez. 

(33) Cárlos Rodríguez. 
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(34) " Antonio Navarro. 

(35) Carlos Montarais. 

(36) Juan Lupez. 



I (37) Valentía López. 

(38) Manuel Cantero. 
I (39) Basilio Escalante 



(40) Manuel Soler. 

(41) Hilario Mateo. 




LOS PRETESTOS. 



Los pretestos, son la hipocresía del interés, del senti- 
miento, de la necesidad, de la opinión. 

En amor son algunas veces encantadores los pretestos; 
cuando se trata del dinero, suelen ser innobles; en polí- 
tica hay ocasiones en que son terribles. 

Las mujeres tienen siempre pretestos que por lo regu- 
lar no suelen ser otra cosa que caprichos calculados. Un 
baño es casi siempre un pretesto para las mujeres bonitas 
que salen por la mañana. 

La religión es frecuentemente ei protesto de la devoción.. 

La economía , de ordinario , es el pretesto de la ava- 
ricia. 

La guerra es muchas veces un pretesto provisto de 
metralla. 

El amor sirve á menudo de pretesto á la galantería. 

La libertad suelo llegar á ser con el tiempo el protesto 
del despotismo y de la anarquía. 

La legalidad misma puede servir de pretesto á la ini- 
quidad. 

La diplomacia es el grande arte de esplotar con talen- 
to los pretestos de la política. 

En el fondo de casi todas las conquistas hay un pre- 
testo. 

En las_ revoluciones de los pueblos hay siempre una 
causa legítima, un principio , una idea; poro la mayor par- 
te de las revoluciones suelen estribar en un protesto úni- 
camente. 

Bajo pretesto de defender á sus clientes difaman los 
abogados á sus adversarios. 

Bajo el pretesto de que nada cuestan, hay mujeres que 
arruinan. 

Bajo pretesto de favorecernos existen amigos que nos 
deshonran. 

En casos determinados se convierte una mujer en pre- 
testo del egoísmo de su marido. ¡Cuando ha respondido un 
marido á un amigo : .Es mi mujer la que tiene la llave áel 



dinero! dejará morir á aquel amigo de hambre por faltarle 
un real de palta. 

Cuando no se tiene derecho á una distinción, á un 
empico , á una plaza , se puede llegar á obtenerla con un 
pretesto. 

La cosa más bella del mundo puede servir de pretesto 
alas acciones mas infames, chocarreras ó ridiculas. 

Desdichados nosotros que tantos pretestos ruinosos, pa- 
ra el pais, damos con nuestras civiles disensiones. 



EL GOMF&DEE. 



Al promediar la noche y con nublos mas negros que 
mis pecados, en cierta villa del ojito negro de España, mas 
lomados del vino que de la cólera, brincaban fronteros dos 
bravos de pellico marteleño y sombrero entre poniente y le- 
vante. El uno lucia en la derecha mano brillante alíileí de 
Santa-Cruz, y con la siniestra rebozada en los duros plie- 
gues de .una nube burda de ovanes ; estaba al quitar de 
un guadifeño como del hombro á la mano , que graciosa- 
mente manejaba el contrario con mas elegancia y soltura • 
que su péñola los escribas en negocio de rico. 

Brincaban, decíamos, haciendo firmas con los pies y 
esqs con el rosario del espinazo, y dirigiendo Diestramente 
las herramientas por el camino mas corto hacia los ventrí- 
culos y demás partes vulnerables de sus corporativas. 'Y no 
tenían ociosa la sin-hueso , antes bien acompañaban sus 
jabeques, vueltas y cortes con sendos adverbios y vocifera- 
ciones de las mas punzantes y usadas en nuestro idioma. 

El eco y retintín de estos coléricos desahogos desper- 
taron á la lia Margara, á Toña la quinquillera y ¡í Frasca 
la del escribano, vecinas de aquel solitario arrabalejo, y coa 
ellas, por el mismo reclamo atraídos, comparecieron, en 
el ándito déla calleja, mas por contrapuestas vias. dos mo- 
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zus de un ¡ado y un ternejal del otro, que formaron ringla 
de batalla favoreciendo al que les tocó por delante. Los dos 
nuevos do allende venían pertrechados con estacas de nu- 
doso almendro, y el ternejal lucia una almarada de regazo 
dentado y punta tomada de yerbas malignas , tan larga y 
afilada, que pudiera pasar por aguja de esterero ó por her- 
ramienta morisca. 

Frente á frente y mano á mano diéronse á reñir los 
cinco con tanta furia y desentono, que a no ser por la oscu- 
ridad de las tinieblas de la noche , pronto fuera el esquina- 
zo teatro de mortandades ; pero como la tia Margara sacase 
un candil , buscáronse el bulto los mas pegajosos y se tejió 
la mas rica tarea de linternazos , pases', Imrtamientos, pin- 
jadas, viages, coces y palabras mayúsculas. M las voces de 
( - la justicia ! ¡ la justicia ! que daban Toña y. la escribana, 
ni el candil de la Margara que vino á caer sobre los com- 
batientes, con su añadido de aceite y pábilo, fueron bas- 
tantes á suspender la quimera, que tomó nuevo giro con la 
aparición del alcalde y su ministro. 

Quisieron estos disolver la asamblea con el uso reco- 
mendable de sus bastones de jurisdicción, que asi eran de 
encina como hijo yo de mi madre; mas el mulo sobre cojo 
y tuerto de un ojo respondía con las herraduras, y la gente- 
cilla del reñidero se vino toda sobre el bravo monteriJIa y 
su adlátere sin respetar los premáticas de las leyes. -Con 
semejante entuerto aumentóse el griterío , el blasfemar , las 
resueltas evoluciones, los ayos, el son de los badajazos y 
paradas. Juraban y' maldecían ros combatientes, demandaba 
¡favor al rey ! el alcalde y su alguacil, chillaban la escriba- 
na, la Toña, la Márgara y la vecindad en redondo; alga- 
.iada do piratas argelinos ó sedición por hambre parecía el 
caso por lo intrincado, y visos no llevaba de tener fines. 

Otra cosa dispusieron los cielos divinos. 

Por la encrucijada de lo hondo venia con reposado an- 
dar un hombre panzudo, con sus tres decinueves de anos, que 
metiendo su abultada persona entre los de la lidia dijo sin 
alterarse. 

— Quede aquí la cosa , que ninguno es mas que ninguno. 
Guarda Tóbalo el limpia-dientes. Recoger vosotras las ca- 
pas. Limpíate Juilon esa boquera. Y póngase en razón el 
señor alcalde luego que repare el castoreño. 

Obedeció el universo mundo como si mandase el rey en 
un entremés antiguo ; solamente el alcalde repuso con la 
voz temblorosa del airado. 

—Compadre : en la cárcel lian de dormir por esta vara 
que el rey me dió. 

Los mozos aprestáronse de nuevo. 

— -Quieto el mundo, que su mercó está en la razón ; pero 
como no hay ley sin privilegio... el caso, pues... basta y 
sobra que yo me haya entrometido para que el señor alcal- 
de dé su brazo á torcer, y esto quede entre nosotros sin que 
haya perjuicios de papeles... y... salud. 

—Compadre : ni el general Ballesteros con su coluna me 
corta el revesino de esta prisión... V. lo promedia y no se 
hable mas. 

. — Muchachos, se acabaron las desazones, que los hom- 
bres no se pierden por quítame allá esas pajas. Cada cual á 
su cueva y sin tropezar en falso-: que lo igo yo. Guarda tú 
ese chisme : andan las cosas de manera que por dos dedos 
mas en una herramienta echan á un hombre á presidio. 
Ponte una poca yesca en esa cara. Báñate con aguardiente- 
alcanforado el ojo. Buenas noches, caballeros. Tia Márgara, 
chitün. 

— Compadre quié V. compaña, porque todos... porque 
pues... 
— Volateo solo... al avío. 

Sin mas ni mas, disolvióse la hueste y cada cuaMué á 
ponerse bajo el ala de su tejado, y á reparar el daño re- 
cibido. 

* ¿Quién era este hombre tan autorizado como obedecido? 

El Compadre!!! tipo prodigiosamente multiplicado , en 
todo el ámbito del canastillo de flores que llaman Anda- 
lucía : amigable componedor en las contiendas, testigo de 
primacía en los repartimientos y en la adjudicación de bie- 
nes procomunales , delantero con su escopeta en las guer- 
rillas levantadas para defender la independencia nacional, 
los derechos del lugar ó los depósitos de contrabando, con- 
sultor perpetuo en enfermedades de toda laya de animales 
siquier racionales ó irracionales, asesor en las litis, ma- 
yordomo del santo y con mucho boato y decoro, temido y 
contemplado por gente enamorada de lo ageno , rara vez 



alcalde , pero dominador del barrio si se esceptúa y aparta 
su deslenguada esposa. 

Sirvió en granaderos provinciales ó en la caballería, vi- 
no al pueblo y nunca se dió á valentías, aunque dicen ma- 
las lenguas que trabajaba en el matute de la carne ó del 
aguardiente y traia sus cargas de la Plaza. Trató en este 
ejercicio con caballistas y gente do camino , tropezó en el 
lugar y tuvo que largarle una mojada al mozo de mas fa- 
chenda : ya se vé, en estos azarosos tiempos los hombres 
andan de una conformidad que en sintiendo por el pecho 
media cuarta de acero se caen muertos como alfeñiques. 
Nuestro hombre se entaramó en la sierra y por envidia de 
un potro cordovós dieron los carabineros en su seguimiento 
hasta que lograron poner su carga en pública venta y su per- 
sona á la sombra de un calabozo. 

Se untó al relator y al abogado, se atestiguó en falso, 
comió el escribano y el subdelegado, hubo embrollo para 
dias, y al fin el compadre vino á dar con su cuerpo en 
Africa. 

En la cárcel y entre la gente maleante del presidio , no 
alzó el gallo , ni tramó pinturas ; mas como andaban escasos 
los intereses y el hombre no es camaleón que del aire se 
mantiene , retentó de una patada á un negro que cobraba el 
barato desde tiempo inmemorial en Alucemas y su ruedo, y 
halló asi algún desahogo. Generoso , eso sí, no se veía mi- 
seria por su Jado. Cantaba á la guitarra que no hay mas ver, 
y esto le valió la libertad, pues una hija negruzca y libidi- 
nosa del comandante de la plaza dió en escucharlas tonadas 
plañideras del preso , y luego quiso verle la cara, que era 
muy bien proporcionada, con ojos ardientes y grandes como 
tazas. La niña querenciosa y el hombre que atisbo luz de li- 
bertad tras de aquel espantajo , hincó el hombro , se dió á 
perros , hubo lio y nuestro compadre se engalanó con boto- 
nadura de p'ata , caireles morunos y faja tunecí. 

Mas habiendo logrado ver prisioneras en su bolsillo de 
lobo marino tres doradas como tros soles, tomó sin enterar 
á su Dido la costa de Tarifa y no paró hasta su pueblo, 
donde vive hace veinte años ayudado de una labor con dos 
pares que le trajo en dote la comadre. 

El compadre es reposado en el andar , en el decir un 
tanto oriental, ygrave en toda la compostura de ¡apersona. 
Si tose tiemblan los mas renegridos de alma, y si manda los 
pregonados se entregan. Su casa es el amparo de los 
pobres. 

— Compadre que no hay trabajo. — Que mi mario no tie- 
ne trigo para sembrar.— Que el zurdo está desaviao.— Que 
me han quitado la burra en el ramblar. 

— Ve á casa de don N. y que su merce te dé trigo y un 
marranillo.— El administrador del duque te pondrá cin- 
cuenta pesos en el cortijo de las Algarradas con esta esque- 
la mia. — Toma tú una cuartilla de garbanzos y vé mañana 
d Jas heras por la borrica. 

Ninguno de estos usías desatiende tales mandatos ; de lo 
contrario , que no asome orejas suyas por el pueblo , ni 
corte mieses, porque allí están los caballistas cuando menos 
se piense y habrá talas y rescate. 

¿Quiere V. comprar potros ? Lleve V. el compadre á la 
feria y lo mejor del mercado vendrá á sus plantas , como 
si fuera rey absoluto. — ¿Le engañaron en una bestia? — 
Llame V. al compadre y oirá lo que es bueno. 

Se-acerca nuestro héroe,- recoge al gitano y le dice con 
acción espresiva y teniendo al frente el cuerpo del delito. 

—Este jaco le sirvió á Noé para andar por el barro cuan- 
do su mercó salió del arca... 

— Compare , mírele V. la dentadura : hombre si es -un 
angelito , pues no faltaba mas sino que al señor... 

— Los dientes están limados y entodavía se puede sacar 
de ellos un Cristo de cuerpo entero. 

— Pero compare ¿no hemos de vivir? 

— El señor es un amigo y aquí queda esto., trae la tor- 
dilla murciana... dará seis pesos encima... y tú dale cor- 
riente á ese vigolin de murga. 

Al pie de la letra como ib dice se hace , y cuidado que 
el gitano es un temerón. 

Hay cantares , reunión y fiesta en casa de Ja comadre 
y se aparece como llovido el hijo del duque , ó el sobrino 
del cura y como el pollo es Lovelace se mete en el haza 
de patas y quiere soplarle la moza mas garbosa del ruedo 
á Trigueros, jaque de chapa; pero este no quiere bron- 
quis, porque el compadre es un hombre y se ofendería su 
mercé. 
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Se entera nuestro héroe, y guiñando el ojo canta aque- 
llo de 

Cuando un probé quiere ú una 
y un rico se le atraviesa 
lo mejor quejase el probé 
es romperlo la cabeza, 

El usía lo entiende y despoja ó viene el mas soberano 
de los bronquis que vieron los cielos. 

Se supone que el pueblo entero le llama compadre con 
razón, pues ha sacado de pila un niño en cada casa, rega- 
lando su gallina para la panda y su mantequelo para lo na- 
cido , por esto como á padre le consultan en sus casos y 
cosas. 

— ¿Qué hago, compadre, con estos papeles que me lian 
dado por el pago de la destruicion de paja y cilicios?... 

— Guarda esas cartas mas que los mandamientos. 

—¿Tomo licencia de escopeta?... las cosas... andan malas 
y los civiles... 

— Llévala siempre con comida de postas en el vientre y 
á vivir, que las licencias no son mas que sacaliñas. 

Pues ¿y relatar una campaña?... Con la boca abierta se 
quedan viejos y niños. 

En fin, es hombro de ingenio claro y de valor mucho, 
por eso domina y sobresale en esta nuestra sociedad espa- 
ñola, que' conserva á pesar de pesares como rasgo caracterís- 
tico el individualismo de las razas salvajes y nómadas. 

J. Jiménez Serrano. 



ANTES QUE TE CASES MIRA LO QCB HACES, 

PROVERBIO 

ó cuento fjnc «e parece n una historial. 



Juan Anvil nació en Inglaterra , de un padre que tenia 
muy poco , y de una madre que jamás había poseído na- 
da. Cuando ya grandecito, empezó vendiendo naranjas de 
Portugal á un penique (i), y tantas vendió, y tanto ganó, 
y tanto ahorró , que se metió á embrollar en varios comer- 
cios, y llegó al fin á ser opulentísimo capitalista. 

El padre de Juan Anvil era trapero , y solo dejó á su 
hijo cuatro pingos por herencia; pero Juan Anvil, ya ri- 
co , compró mas trapos , y una máquina , y una casa ; y 
con la casa , la máquina y los trapos , fundó una fábrica de 
papel , y aumentó su capital , ya muy crecido. 

« Poderoso caballero es don dinero » , lia dicho Queve- 
do; pero, antes que lo dijera nueslro ilustre poeta, ya lo 
sabían los ingleses, por lo que, convencidos de ¡a noble- 
za de las pesetas, honraron á nuestro héroe con título de 
caballero , lo que le procuró el inefable placer de ser admi- 
tido en los salones de la aristocracia, y de prestar algu- 
nas cantidades bastante considerables á los Gentlernen mas 
encopetados de Lóndres, que á porfía le honraban pidién- 
dole á menudo les adelantase dinero, y no pagándoselo 
jamás. 

Por lo que ya va dicho , habrá adivinado el lector pers- 
picaz que era Juan Anvil hombre de pro ; fáltanos añadir 
que, aunque ya caballero por la gracia de sus schiiings , no 
por eso so había envanecido , ni humillaba ú los que, me- 
nos ricos que él , se hallaban imposibilitados de gastar y 
triunfar... y llevar peluca empolvada: aunque , si se lia 
de creer á sus biógrafos , tanto estimaba su título que diz 
haber un dia puesto un pleito á su tio , al verdadero her- 
mano ele su padre , por haberse este buen señor olvidado 
de poner la palabra Knjgm (2) delante de su apellido en el 
sobrescrito de una carta que le dirigió. 

Sin embajií, debo ser esto una calumnia, pues nos 
consta que eWcaballero Anvil sabia vivir con todo el mun- 
do , y que ora hombre de gran tono. Verdad es que á ve- 
ces se rascaba las pantornllas en medio do un salón, se 
metía los dedos en las narices hablando con las señoras, 
plantaba su sombrero sobre la cama de todo ol mundo , y 
que jamás se corlaba las uñas; verdad es que fumaba en 

(1) Dos cuarlos, 

(2) Caballero. 



ipa por los paseos, bebia vino en las tabernas , y se em- 
riagaba como un simple alguacil , sin desdeñarse de an- 
dar á puñetazos con su lacayo ; pero aparte estos defee- 
tillas , era Juan Anvil un caballero cumplido y generoso en 
estremo , y nos consta que llegó á dar á su ayuda de cá- 
mara hasta treinta y dos cuartos de aguinaldo el dia de 
Navidad. 

Mas no obstante su generosidad, sus buenos modales, 
el mucho dinero que prestaba ú los estafadores de alto 
bordo que le favorecían con su confianza , y su inmensa 
fortuna , y su título de Knight , era el buen Juan Anvil 
muy infeliz. 

— ¿Para qué me sirven mi título y mis riquezas? se 
preguntaba el inquieto caballero. Yo no soy ambicioso, 
pero soy rico , soy noble, tengo alguna gracia y peluca 
empolvorada ¿ Qué me falta para ser feliz? anadia. 

Dióse un puñetazo en la frente y esclamó : 

— ¡ God-dam ! ¡ ya sé io que me falta ! 

Y con tono solemne añadió : 

— * tina muger ! Eso es , continuó ; una muger , una es- 
posa adorada ; pues solo cuando la tenga podré decir á mi 
mayordomo cada vez que venga á turbar mi reposo : 

— Pregunta eso á tu señora; vé lo que dispone la seño- 
ra; haz lo que guste la señora 

Y prosiguió nadando en su propia vanidad como un 
ganso en el agua. 

— ¡Eso sí que me dará tono 1 — me voy i casar. 

Se asegura que, imbuido en la idea de casarse, pasó el 
caballero Anvil cerca de tres horas sin beber vino , y mas 
de dos sin chupar su piporra , lo que en él indicaba un gran 
trabajo de imaginación; pero se decidió por fin. Tomó el 
sombrero ; se' aliñó la peluca ; salió de casa , y se fué á ver 
á un casamentero de los muchos que hay en Londres , y 
que, mediante una comisioncíUa de 5 por 100, casarán al 
gallo de la pasión con la burra de Balaán. 

Llegó por fin el caballero Anvil al cbirivitil que habita- 
ba el casamentero y le habió como sigue : 

— «Señor casamentero, me quiero casar. Necesito una 
mujer que gobierne mi Casa y se muera por mi. Búsque- 
mela V., y, cuando la baya encontrado , déme aviso si es- 
toy en Lóndres, y si me hallare ausente espídamela por la 
vía mas corta, bien condicionada, asegurada y con la 
competente factura de gastos, que pagaré d la vista, salvo el 
caso de averías; caso en que, como se usa entre honrados 
comerciantes , abonaré una cantidad razonable por indem- 
nización y por perjuicios causados , etc., etc.» 

Tomó en seguida un polvo en la caja que le presentó 
abierta el casamentero, arreglóse el peluquín y continuó: 

— Yo soy de fácil contentar y no pido para esposa una 
mujer perfecta; bastará que la que Y. me envíe sea joven, 
bonita, amable, bien criada é instruida, y que en sus 
venas circule sangre noble. 

— Y que lleve buen dote ; añadid el casamentero. 

— El dote importa poco , replicó hinchándose de orgullo 
el buen Anvil ; harto rico soy yo , lo que me hace falta es 
una mujer digna de unirse á mí. Así pues, no se hable mas 
del asunto y quédese con Dios. 

Y diciendo y haciendo , tomó el caballero Anvil su bas- 
tón, se caló ef tricornio y volvió á su casa muy satisfecho 
de lo que en su mercantil lenguaje llamaba kuw bien 
planteada operación.» 

El tercer dia después déla visita de que, acabamos de ha- 
blar, se presentó en la antecámara del caballero Anvil uno 
de esos avechuchos vestidos de negro y asaz mugrientos, 
que añilan siempre revoloteando alrededor de las cárceles, 
en las vicarías , en los entierros ; uno de esos animales que, 
aunque creados á la imagen de Dios, son mas feos que un 
demonio; uno de esos bichos con acartulinada y macilenta 
cara, ojos hundidos, cejas cerdosas, manos garriformes, 
estatura entre asnal y cisüeñuna; una de esas lepras so- 
ciales, que , so protesto de agenciar negocios siembran en 
las familias pleitos y desolaciones , con el sórdido objeto de 
chupar algún real. 

El ente cuyo retrato precede ,. se llamaba Hisier Chu- 
pón , y era nada menos que el casamentero á quien el ca- 
ballero de Anvil habia encargado le buscase una digna com- 
pañera de sus dias, 

— ¿Está el caballero Anvil visible? preguntó Mister 
Chupón. 

— Está ; le fué respondido por uno de esos enormes bí- 
pedos que con título de porteros de estrados se vé toda 
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gran señor obligado á vestir , calzar , mantener y pagar 
para dormir, murmurar de todo ser viviente, y fastidiar á 
todo fiel cristiano que tiene la desgracia de rozarse con 
ellos. 

—Pues liien, continuó 'Mister Chapón con ufana voz, 
pase V. recado ú su señor y dígale que desea hablarle Mis- 
ter Chupón su agente de bodas , entierros , bautizos y otros 
negocios de la misma moralidad, con privilegio del señor 
constable de policía. 

— Que pase adelante, gritó el caballero Anvil que desde 
su gabinete Labia oido la voz del mencionado avestruz. 

— Y bien ¿qué hay de nuevo? preguntó el enriquecido 
trapero. 

— Hay , escolentísimo señor, que he descubierto un ver- 
dadero tesoro, una mina inagotable de felicidad, un en- 
canto de mugen 

—¿Bonita? preguntó el caballero relamiéndose los labios. 

— Gomo un saco de doblones! respondió el agente. 

— ¿Amable? continuó preguntando Anvil. 

— Como un pleito ganado, replico Mister Chupón. 
Regodeóse e! buen caballero á manera de pavo que ha- 
ce la rueda y añadió. 

— ¡.Supongo que será noble ! 

— ¡ Noble ! esclamó el corredor de himeneos alargándose- 
le al mismo tiempo la. cara mas de seis pulgadas; ¡noble! es 
nada menos que bija de una camarera de ¡a esposa del ayu- 
da de cámara de uno de los descendientes del rey Arturo. 
Verdad es , añadió el oficioso agente , que su nobleza es 
femenina ; pero eso es mejor que si fuera masculina, pues- 
to que siempre puede asegurarse que la madre es.... la 
madre.... 

— Basta, dijo gravemente el buen caballero Anvil; ha- 
blemos de la escritura matrimonial. . 

— La escritura matrimonial es lo de menos, monseñor, 
replicó el alagartado agente ; eso de la escritura es nego- 
cio mio;y si vuecencia se dignase. concederme un momento 
de audiencia, pudiera leer á vuecencia el borrador que he 
redactado inspirado por los modestos deseos de su respeta- 
ble futura esposa. 

— Veamos ese borrador. 

Calóse Mister Chupón las gafas , sacó del bolsillo de su 
mugrienta casaca un legajo de papeles y, con voz entre 
grave y gangosa , empezó la lectura del borrador susodi- 
cho en los términos siguientes: 

Ante nos , infrascrito y testigos , comparecieron el ca- 
ballero de En-Yiile 

— Perdone V. señor infrascrito, interrumpió el futuro, 
jo no me llamo En-Ville sino Anvil. 

—Eso bien puede ser repuso el agente; pero Mu Pride (i) 
desea cambie vuecencia su nombre de Anvil por el de En- 
Yitie, siendo esta última apelación francesa y , por conse- 
cuencia mucho mas elegante que un nombre nacional. 

— ¡Ah! siendo esa ¡a causa, prosiga Y. leyendo. 

Y el rapaz avestruz continuó : 

— Comparecieron el caballero de En-Yille, propietario y 
de! comercio de esta noble ciudad de Londres y en la cual 
tiene su morada , Hanover Square. 

— ¡Pero hombre ó demonio! esclamó impacientado el 
caballero Anvil; ¿qué está Y. diciendo? Yo no vivo en 
Londres ni quiero vivir en semejante Babilonia. 

— Ya lo sé, contestó con mas calma que un prior de 
carmelitas, el agente matrimonial, y añadió: Mis Pride 
exige que venga V. S.-íí vivir á la córte, en Hanover Square, 
por ser esta última plaza el solo barrio de la Gran Bretaña 
digno de albergar á su noble descendencia y al esposo que 
ella escoja. 

— ¡ Ah! ... Si para obrar como noble se necesita habitar en 
Hanover Square , prosiga Y. 

Y continuó leyendo el corredor de himeneos. 

— En Hanover Square, y Miss Pride cuarta bija legítima del 
honorable Adam Pride y de Sarah Pride, ei-camarera de la 
ex-esposa del ex-ayuda de camarera, del Lord Malbouroug 
(alias Mambrú), descendiente del ex-rey Arturo , por parte 
ele madre, los cuales comparecientes declararon querer con- 
traer legítimo matrimonio bajo las estipulaciones siguientes. 

Articulo i." El caballero En Ville reconoce y declara 
haber recibido , como doto de su futura esposa , la canti- 
dad de 200,000 libras steriinas. 



— ¡Ola! esclamó deslumhrado Anvil con tan rollizo dote; 
¿tan rica es mi futura? 

— Nada de eso , replicó gravemente el agente infernal; 
la futura no posee un solo penique. (1) 

— ¿Y quiere Y. que yo reconozca haber recibido tan 
enorme cantidad? 

— Seguramente, pues solo obrando asi prueba Y. E, su 
nobleza y pasa por un caballero cumplido, digno de... 

— Bueno, bueno interrumpió el ex-trapero; si eso me 
ennoblece no hay mas que hablar. 

— Añádase que obrando asi, insinuó el agente, si por 
desgracia llegase Y. E. á quebrar.... 

— ¡Yo quebrar! \ 

— Eso, añadió con la mayor pachorra el agente, no es 
deshonra en el dia , comerciantes muy honrados conozco 
yo que vivieron con sus Irabajillos mientras pagaron regu- 
larmente , y que no han gozado de ninguna de las comodi- 
dades de la vida hasta que tuvieron la escelente idea de 
quebrar y retirarse á vivir con sus rentas en paz y en gra- 
cia de Dios. 

(Se concluirá ) . 

Manuel Lucifer. 

(i) Dos cuartos. 



ADVERTENCIA IMPORTANTE. 



El jueves de la semana última, salieron de Madrid los 
números del primero al seslo del Semanario, ambos in- 
clusive, que por tercera vez se han reimpreso para servir 
& los suscritores nuevos que de ellos carecían. Los que 
no los hayan recibido aun, deben reclamar á vuelta de 
correo , en la inteligencia de que después no se atenderá, 
ninguna reclamación de ellos. 



GEROGLIFICO. 




MADBip. U.1 >1ES 4 rs. sr.is 30. ¡ - AÑO 3G.-I.¡nrmas de Ve&iii , Cuesta, 
Moniflc, Matute, Jaimcbon*. Gaspar y Rnig, ruuparL, Villa y la Publicidad, litografías 
de Pcli>|;riiú y de San Felipa Neri. 

I'RÓVINCIAS. Tres meses 14, Seis 34--Rcm!lieiido una libranvji sulire cc-rrens 
fianr.a de pUrtc, á favor de la Adíuk [51 r. ACI0?¡ ÜE1. SEMAS ATtIO, calle ile jacemetrou, 
u. 26, ó en las principales librerías. 



(11 Orgullo. 



MADRID : Iinp, de AbilABEBA T Cowr., calle de la Cole(¡ijl3 , núni, -í. 
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Vista de Marruecos. 

El reino de Marruecos se hallaba igualmente dividido en 
diez provincias: Tadla, Zerara ó Beled Miskin, Dekkala, 
Abda, Chiedma, Habha, RJiamua, Chragna, Askoura y 
Sous. 

La administración civil y militar de estas diversas pro- 
vincias se halla actualmente'' dividida en treinta gobiernos ó 
gefaturas, en donde tiene el emperador un Kaid revestido 
con mas ó menos autoridad , y que , en ciertos parages, to- 
ma el título de pacha ó gobernador general. 
Los nombres de estos gobernadores son : 
En la provincia de Fez : Fas-Beli ( antiguo Fez ) , Fas- 
Diedid (nuevo Fe?.), Meknas (Mequines), Dar-el-Beidab 
(Casa Blanca, la Casa Blanca), Rbatb , Sala (Salé), fieni- 
Hasan (los hijos de Hasan), E!-Kasr (Al-Kassar, el Casti- 
llo), El-Arakh (los Parrales), Tandja (Tánger) , Tetaouan 
ÍTetuan), y Ve-Rif, Cbecbouan, Téza, Doubdon, Oudjda 
(Oucbda). 

lin la provincia de Marruecos: Mrakech (Marruecos) y 
Erhamna, Tadla, Oudjana, Djerari , y Habaouat, Chiad- 
ma y Amar, Bridja (íiazagban), Azemmour, Safi y Beni 
Meiek, Souira (Mogador), Taroudant y Bahb, Agader 
(Santa-Cruz). 

La provincia de TaQleet , ó pais de los Amazirghs Fileli 
se baila gobernada por un eherif , pariente del emperador, 
que reside- en Gourghian. 

El resto del imperio está administrado por los gefes casi 
independientes de las tribus amazirghs y árabes , instalados 
en los valles de Sedjelmasa, de Djezoula, de Dra'a, de Elr- 
Haréis, de Adrar, de Sous, en ios confines del gran de- 
sierto y en las alturas ó en las vertientes del monte Atlas. 

Todas las tribus de los berberiscos y de Chlah (Che- 
letix, SciielSoks) establecidas en el imperio, forman una es- 
pecie de federación republicana. 

Los rios mas considerables en la provincia de Fez son: 
el MÍou&tí, que desagua en el Mediterráneo, y el Oued 
Sbóp , que se, precipita en el Océano: la ciudad de Fez, 
insiste en las tuárjenes de este úlílino; en la provincia de 
Marruecos;, la Oinm Rbia (la madre de las yerbas ó de la 
primavera ) , el Tensift , en cuya orilla se halla situada la 
ciudad de Marruecos y el Oued Sous ; todos los que desem- 
bocan en el Océano ; en fas vertientes meridionales del At- 
las, el Oued Dra'a, el Guír y el Ziz: el Oued Dura ref- 
corre en su curso una sesta parte mas de terreno que el 
Rbin. 

6 DE MAVO DE -1 S A t> . 



Los árabes, en la época en que hicieron la conquista 
del Africa, le dieron el nombre de Maghreb, que significa 
Occidente, por oposición al de CJierck, Oriente, de donde 
ellos venían. Atendiendo después á la posición respectiva 
de i'Slus países , llamaron Muglireb-el-Aonel , 6 primer Oc- 
cidente , al Africa Cartaginesa , boy las regencias de Túnez 
y de Trípoli ; Maghréb-el-AouMth (Ousih), ú Occidente me- 
dio, á la Mauritania Cesariaua, boy la AÍgeria, y Maghreb- 
el-M;m, ú Occidente éstrémo , i la Mauritania Tingitana, 
pais conocido en la actualidad con el nombre de Imperio 
de Marruecos. 

Este pais lia ido obedeciendo sucesivamente á los roma- 
nos, á los vándalos, á los griegos, y últimamente á los 
árabes desde el octavo siglo. Marruecos fué, en 103 i, qui- 
tado á los kalifas fatimitas por los almorávides (El-Mrabe- 
tin, los marabotts) , que estendieron su dominación á todo 
el Magbreb y á España. A los almorávides les sucedieron 
los almohades (El-Mouahdtn , los unitarios) en H29 ; los 
merinitas (Miñen) en 1270; y finalmente, en 1510, los 
cherifes, que pretendían ser descendientes de Mahoma. Esta 
última dinastía , la novena después del año 789 de la era 
cristiana , es la que reina aun boy día en Marruecos. El so- 
berano actual es Moulei-Abd-el-Rahman , que subió al tro- 
no en 1822. Los soberanos de Marruecos toman el título de 
xnlian ó el de emperatlor. ' 

El imperio de .Marruecos, formado boy dia por los an- 
tiguos reinos de Marruecos y de Fez . ocupa el ángulo ¡Nord- 
oeste del continente africano y se halla situado en las dos 
vertientes Nord-oésté y Sud-oeste de la inmensa cadena del 
Atlas , elevado :¡ . ,'• metros sobro el nivel riel mar como los 
Pirineos. Limita al (¡este con el gran Océano Atlántico, al 
Mediodia y al Sud-este con él Sahara , al Este con la AÍge- 
ria, y al Norte ron el Mediterráneo. Ocupa en el globo una 
superficie de cerca de 6300 mitrifunetriis; es decir, un» «es- 
ta parte mas que la totalidad de la Península ibérica (Es- 
paña y Portugal ) , ó que Francia. 

El reino de Fez se bailaba en otro tiempo dividido en 
diez provincias: Fez, Temesna, Ciiaouia , Beni-liasan, EI- 
Gharb (subdividida esta en las de Azgbar y Haba!.), Iliaina, 
Er-Rif , Gharet , Chlah , y el desierto de Angad, que sepa- 
ra al reino de Fez de la AIgeria. 



i 38 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



La parte del Maghreb-el-Aksa , bañada por el Mediter- 
ráneo, es de cerca de 400 kilómetros , y se dilata desde el 
Üued Adjerout hasta el cabo Spartel. La cosía se replega 
en el Océano Atlántico, y ocupa un espacio poco mas ó 
menos de 1000 kilómetros hasta la embocadura del Oued 
Dra'a, y en el límite del pais de Noun. 

En toda esta estonsion de costas, únicamente posee 
Marruecos el puerto de Tetuan- En el estrecho de Gibral- 
tar se halla la pequeña bahía de Al-Kassar-el-Segbir , y un 
poco mas al Oeste otra mas cómoda .y segura, la de 
Tánger. 

Los puertos que posee aun España en la costa marroquí, 
en el Mediterráneo son: Melilla, el Peñón de Veles, Alhu- 
cemas y Ceuta. 

Los surgideros de Marruecos, en el Océano, son los 
puertos poco seguros de Arzilla, de El-Araíeh, de Rbath, 
de Fdhala , de Dar-el-Beidah , de Azemmour, de El-Brid'ia 
(Mazaghan) , con una rada bastante buena en el cabo Blan- 
co, de Saú , de Mogador (Sou'ira) y de Agader. 

La mayor parte de los autores que han escrito acerca 
de Marruecos difieren entre sí al estampar el guarismo de 
su población. Los unos la reducen á 6.000,000 de habitan- 
tes; los otros la ascienden á 14.000,000. M. Graeberg de 
Hemsoe, en su Speccliio di Marrueco, publicada en 1834, 
evalúa la población marroquí en 8.500,000 habitantes, re- 
partidos de la siguiente manera en una superficie de 24,379 
leguas cuadradas : 

Provincia de Fes. . . , 3.200,000 hab. 9,853 1. cuads. 



Provincia de Marruecos. 3.600,000 5,709 

Provincia do Taftlelt. . 700,000 3,184 

Provincia de Adrar , de , m m s m 

Sous, etc I ! ^ 

8.500,000 24,379 



Esta cifra dá cerca de 349 individuos por legua cua- 
drada. 

El mismo escritor divide , como sigue , esta población 
entre las diversas razas repartidas por toda la estension del 



territorio: 

Berberiscos 2.300,000 

Cheah(CheleuxóSchelloks). . 1.450,000 

Arabes 4.290,000 

Israelitas 339,500 

Negros 120,000 

Europeos cristianos 300 

Europeos renegados 200 



8.500,000 

Las veinte ciudades mas pobladas de Marruecos , según 
también M, Graeberg de Hemsoe, son; 

Fez, 88,000 almas; Mequines, 56,000; Marruecos, 30,0000; 
Rbath, 27,000; Salé, 23,000; Taroudant, 21,000; Moga- 
dor, (Sou'ira), 17,000; Tetuan, 16,000 ; Tedsi , 14,009; 
Safi, 12,000; Teza, 11,000; Tefza (Tadla) , 10,300; Tafi- 
lelt, 10,000; Tánger, 9,300; Moule'i-Dris, 9,000,; Deme- 
net, 8,000; Tagodast, 7,000 ; Aghmat, 6,000; Al-Kassar- 
el-Kebir, 5,000; ElAraích, 4,000. 

Existe cerca de un número igual de otras ciudades cuya 
población es menos considerable , y que todas reunidas, 
cuentan sobre cerca de medio millón de individuos insta- 
lados en los pueblos, castillos y ciudades amuralladas. 

Las dos capitales del imperio son: al sud Marruecos, y 
y al norte Fez; cerca de este se baila Mequines, en la cual 
suele lijar también muchas veces su residencia el empera- 
dor. La rivalidad de las dos capitales ha obligado durante 
mucho tiempo al sultán á residir alternativamente ya en la 
una ya en la otra; porque, cuando prolongaba su permanen- 
cia en el Snd, se sublevábanlas provincias del Norte, é 
idénticas sublevaciones tenían lugar en las provincias del 
Sud , cuando se prolongaba en el Norte la estancia impe- 
rial. Para hacer que cesasen estas agitaciones, Mouloi-Abd- 
el-Rahman ha confiado há ya algunos años la admnistra- 
cion de las provincias del Sud á su hijo mayor Moulei-Mo- 
hammed, invistiéndole de todas las prerogaüvas imperia- 
les, con inclusión del parasol, insignia de la autoridad su- 
prema. 

La ciudad de Marruecos (Mrakcch), antigua capital del 
reino de este nombre, A 240 kilómetros de Mogador y de la 
mar, fué fundada en 1052 por los almorávides , y llegó bien 
pronto á una alta prosperidad. Arruinada por una serie de 
guerras desastrosas, y despoblada por el azote de la peste, 
únicamente le resta una sombra de su pasado esplendor. Su 



población evaluada en los tiempos de su grandeza en mas 
de 500,000 habitantes, es hoy apenas de 30,000 almas. Sus 
murallas, últimos restos de su antigua magnificencia , se 
hallan flanqueadas de distancia en distancia por gruesas tor- 
res, y circundadas por un ancho foso: abrazan una circun- 
ferencia de 12 kilómetros. Las puertas son grandes arcadas, 
de lo alto de jas cuales caen rastrillos de hierro, de la misma 
manera que en las residencias góticas de los portugueses. To- 
das las tardes se cierran á la entrada de la noche. El interior 
carece de alineación; las calles, estrelladamente desiguales 
en longitud , ensanchándose y estrechándose en diversos 
parajes , son , por lo general estrechas y mal empedradas, 
como casi todas las de las ciudades musulmanas. Las casas 
no suelen tener mas de un piso, y pocas ó ninguna ventana 
al esterior. Las ventanas dan á un patio interior, adornado 
ordinariamente por una fuente. 

La ciudad de Marruecos se halla dividida en tres partes: 
la ocupada por el palacio imperial , la ciudad del centro y 
la Al-Kaiseria, ó gran mercado , que es en donde se venden 
todos ios objetos de comercio y de agricultura, y en donde 
habitan los mercaderes moros y judíos. Los Moros son za- 
pateros, carpinteros, alhañiles, cerrajeros y tejedores de 
Kuiks. Los Judíos no ejercen muchos artes ú oficios ; solo 
suelen ser plateros, hojalateros y sastres. Ocupan un cuartel 
separado, que tiene también su muralla particular, de cerca 
de dos kilómetros de vuelta; su puerta se halla cerrada du- 
rante la noche y los sábados, y guardada por un kaid. 

La mayor parte del recinto de Marruecos está ocupado 
por el palacio imperial, especie de gran prisión, á semejanza 
del serrallo de Constantiuopla. Las murallas de este palacio 
podrán tener cuatro kilómetros de circunferencia. Es una 
reunión de casas, de pabellones, de cuerpos de habitación 
entremezclados de patios y de jardines. Por cima de esta 
confusa aglomeración domina la torre de la mezquita que 
fué edjCx'ida por Moulei-Abd-Allah. Estos numerosos edifi- 
cios están ocupados por los dignatarios del Estado. Los pa- 
bellones principales, los en que habita el emperador, llevan 
los nombres de las ciudades mas considerables del imperio: 
existe el pabellón de Fez, el pabellón de Taroudant, el de 
Mequines, el de Soúíra, el de Tánger. 

Entre el gran número de mezquitas de Marruecos, se dis- 
tinguen tres grandes : Et-Katibin (de los Escritores), El- 
Moueddin y Ali-Ben-Iusef. La mezquita deEl-Katibm se ha- 
lla aislada enmedio de un grande espacio descubierto; es de 
una arquitectura elegante, y su torre de notable altura, es de 
una gran belleza. Las otras dos han sido construidas por 
Ben-iusef há ya cerca de setecientos años, y Ei-Moueddin, 
trescientos cincuenta. Numerosos imames se hallan emplea- 
dos en su servicio; pero la medianía de las asignaciones que 
perciben les obliga á buscar otros medios de subsistencia 
con el piadoso tráfico de los talismanes ó amuletos que ven- 
den para curar las enfermedades, los venenos, las heridas, 
y los maleficios. 

El marabú, patrón de la ciudad de Marruecos, es Sidi- 
Bel-Abbas. Su mezquita se compone de un salón cuadrado, 
superado por una cúpula octógona, cuyas vigas están talla- 
das, pintadas con arabescos y recubiertas por lelas pintadas 
de colores. El sepulcro del marabú está sobrecargado de 
multitud de paños de lana y seda , colocados los unos sobre 
los otros. A su lado se vé el cepillo de las limosnas : el piso 
y parte de las paredes están recubiertas por tapices. Muchos 
patios con senes de arcos contienen habitaciones destina- 
das á cobijar de mil quinientos á mil ochocientos pobres, 
impedidos, inválidos y ancianos. 

La ciudad de Tánger, en árabe Tandja, en la que ha exis- 
tido desde el tiempo de los romanos un establecimiento con- 
siderable llamado Tingis, que dio su nombre á la Mauritania 
Tingitana, cuya capital era Tánger, á la que la permanencia 
de todos los estrangeros que allí residen , hace que se la 
considere en cierto modo como una ciudad europea , pre- 
senta del lado de la mar un aspecto bastante regular. Su 
situación en anfiteatro, las casas blanqueadas, las de los 
cónsules construidas con regularidad, las murallas que cir- 
cundan la ciudad, la Kasbah edificada en una altura, y la 
bahía que es bastante grande y rodeada de colinas, forman 
un conjunto notable. Pero desde el momento en que se po- 
ne el pié en el interior de la ciudad cesa el prestigio. A 
escepcion de la calle principal, que es un poco ancha, y que 
desde la puerta de mar atraviesa irregularmente la ciudad 
de levante á poniente , todas las demás calles son de tal 
modo estrechas y tortuosas, que apenas pueden pasar por 
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ellas tres personas de frente. Las casas son tan bajas que 
con la mano se puede tocar a la mayor parte de los tejados. 
Todas tienen en cima de la puerta una mano roja, como se 
vé en Argel ; este es un- signo protector contra los malos 
genios. . , 

Varias son las puertas que ponen en comunicación a la 
ciudad con el esterior por los lados del Oeste y del Este. Dos 
de ellas dan al puerto ; la mas frecuentada es la de la ma- 
rina '(Bab-el-Mersa), es íambien la mejor defendida, porque 
se compone de tres puertas sucesivas bien desfiladas y guar- 
necidas por un revestimiento de palastro, con clavos de ca- 
bezas enormes. La segunda es la de los curtidores (Bab- 
el-Debbaghin). Cada una de las puertas de la ciudad está 
guardada por un puesto de soldados regulares que , en cir- 
cunstancias ordinarias , Ja guardan con bastante descuido; 
negligentemente agrupados , se ocupan con preferencia de 
sus pipas que de los lusiles. 

Tánger se divide en tres cuarteles bien distintos : la 
Kasbah, el cuartel europeo ú de los cónsules, y el cuartel 
de los indígenas. La Kasbah, por su posición, domina la 
ciudad, el estrecho y la playa. Sus únicos edificios notables 
son: la casa del pachá, una mezquita, la tesorería y algunos 
almacenes pertenecientes al Estado. Al Sud-este se esliendo 
el cuartel consular , el mas aseado y bello de los tres. Las 
casas de los cónsules han sido edificadas por los europeos, 
á ospensas de la nación que representan , y formando espe- 
cies de ciudadelas. El pabellón nacional flota sobre cada 
una de estas vastas habitaciones , al frente del pabellón de 
Marruecos enarbolado en todas las mezquitas , en lodos los 
fuertes, en todas las baterías. En el cuartel de los indígenas, 
colocado entre los otros dos, se hallan el fondouk (mercado), 
„ las tiendas, los talleres, tales como se ven en todas las ciu- 
dades árabes. El edificio mas notable del cuartel árabe es 
la gran mezquita ( Djama-el-Kebir) , construida en conme- 
moración de la evacuación de la ciudad por los portugue- 
ses y de la vuelta de los verdaderos creyentes. Al lado se 
eleva un minarete de elegante construcción, terminado por 
una torecilla sobre la cual se destaca una graciosa cúpula. 



OlUGEN Y ET1MUL0GÍA DE LOS DIOSES MANES QUE SE EXCÜEN- 
TRAN EN LAS LAPIDAS SEPULCRALES. 



Entre las muchas y preciosas lápidas que nos quedan de 
la antigüedad, hay algunas que empiezan por estas dos le- 
tras D. M. que los anticuarios leenDiis Manibus, esto es: á 
los dioses manes ; pero la gran dificultad no consiste en tra- 
ducir ¡i ios Dioses Manes , sino en saber quiénes eran ó 
qué es lo que quisieron signiGcar los antiguos bajo de estos 
nombres; porque algunos creen que eran ciertas deidades 
infernales, y otros dicen que eran las almas de los difuntos: 
no obstante de que esta última opinión tiene suficiente apo- 
yo, sin embargo los escritores discurren con variedad ; por 
lo que nos valdremos de la autoridad de los mas célebres 
para demostrar que estas dos letras D. M. significan las al- 
mas de los difuntos. 

Et alma racional es aquel espíritu inmortal que vivifica y 
domina al cuerpo humano: de la unión de aquella y este, se- 
gún discurreulos filósofos, está formado el hombre: este hom- 
bre compuesto de alma racional , y de cuerpo sensitivo , fué 
obra de Dios, que lo hizo á su imagen y semejanza ( !); y sin 
embargo de que á nuestros primeros padres les constaba esta 
doctrina, que después se conservó por tradición, llegó á tal 
estremo la ignorancia de algunas gentes, que perdieron la 
memoria é idea del verdadero Dios. Es verdad que con tiem- 
po parece que lo buscaron , pero era por medios estraiios, 
en que demostraban su crasa ignorancia; pues que juzgando 
unos que el sol era su criador, lo reverenciaban como á su 
verdadero Dios; otros adoraban á la luna , á las estrellas , el 
fuego , las legumbres , etc., y no contentos con estas y otras 
mil ridiculas deidades , inventaron á Saturno , padre de Jú- 
piter, de Neptuno y do Pluton, dioses famosos de la gentili- 
dad; á Júpiter lo hicieron progenitor de los dioses, y rey de 
los hombres : á Neptuno le dieron el dominio del mar, y á 
Pluton el do los infiernos ; y por eso le llamaron Summqnes, 
que quiere decir soberano de todas las almas. Diodoro Siculo 
dice (2) que el motivo de atribuirle el reino infernal á Plu- 
ton es, porque fué el primero que introdujo en el mundo el 

(1) Génesis, eop. i." v. 26. 

(2) Libro quinto , cap. i 5. 



uso de los entierros y de los sepulcros ; y aunque esto sea 
asi, no sabemos que esta deidad de los paganos fuera protec- 
tora de las almas de los difuntos, ni tampoco que hubiera 
otra que tuviera estas atribuciones , mayormente cuando se 
sabe que los antiguos creian que el hombre cuando moria 
no moria en todas sus partes; y aunque para ellos era indu- 
dable la inmortalidad del alma, ignoraban dónde iha á esta- 
blecer su domicilio después de separada del cuerpo. 

San Agustín (1) hablando de las almas de los antiguos, 
refiere la opinión de los platónicos, que creian que las almas 
de los hombres son demonios , y que de hombres se hacen 
lares, si son de mérito, y si no lémures ó larvas; y que cuan- 
do no se sabe si son de buenos ó malos méritos, entonces se 
dicen dioses manes. Tres distinciones hace San Agustín de 
las almas de los difuntos , dividiéndolos en dioses lares , ó 
caseros, en dioses lémures ó fantasmas y en dioses manes. 

Esta distinción de espíritus, que unos eran tenidos 
como dioses benéficos y otros como demonios, dice también 
San Agustín en el lugar citado que era conforme al sistema 
de Pitdgoras, que fué adoptado por Jos mas hábiles romanos, 
según el cual, y conforme á la opinión de Mr. Simón, las 
almas de ¡os justos , desprendidas ya para siempre de las li- 
gaduras del cuerpo perecedero , estando purificadas de las 
manchas que habían contraído por el comercio de los senti- 
dos, volaban á la morada de los bienaventurados, donde goza- 
ban de un descanso y una felicidad completa en compañía de 
los dioses inferiores, trasformándose en su naturaleza, y pu- 
díendo también elevarse luego con una virtud muy pura 
hasta la perfección de los dioses celestes é inmortales; pero 
las almas culpables de grandes delitos permanecían siempre 
unidas á la tierra , hácia la que eran impelidas con el peso 
de sus vicios, hasta que después de varias revoluciones ha- 
bian espiado las culpas de sus delitos; por esto soban poner 
en sus sepulcros lápidas, escritas por este estilo: 
D. M. S. 
L. IVLIO CAPITONI 
SALMANT1C. 
AN LXX. LVLIA HVST1CEL1A 
SOROR PIENTISSIMA H. S. E. 
S. T. T. L. 

Las cuatro últimas letras de esta lápida, queso encon- 
traba en la iglesia de San Pelayo de Salamanca, dicen : sit 
Ubi térra levis: la tierra te sea leve ó ligera: hé aquí el ori- 
gen de aquella loable y devota deprecación que suelen pro- 
ferir los fieles en sufragio de las benditas almas del purga- 
torio: Requiescant in pace: en paz descansen. 

Apuieyo siguiendo también la misma opinión de San 
Agustín divide igualmente las almas de los difuntos en tres 
clases , esto es : si las almas eran de personas virtuosas , en- 
tonces permanecían en sus propias casas, y á estas las lla- 
maban lares familiares , porque cuidaban de su familia : si 
las almas eran de hombres perversos no tenían mansión de- 
terminada , y á estas llamaban larvas , porque como fantas- 
mas iban haciendo daño; y aunque dudaban si las almas go- 
zaban de su mansión domestica , ó andaban errantes cerca 
de los sepulcros, las llamaban manes ó dioses manes ; pero 
es de advertir, que también había muchos que creian que 
las almas délos difuntos descendían á los infiernos; y esto 
lo hacían tan común, que dice Mr. Simón (2), que hasta los 
héroes y los semidioses estaban sugetos á esta ley. 

Cicerón atribuye el origen de esta opinión vulgar á la 
antigua costumbre de enterrar los muertos; por lo cual 
dice que la tierra era la última habitación de los hombres: 
es verdad que otros creian que las almas de los justos mo- 
raban en los campos elíseos, esto es, en un lugar agrada- 
ble y delicioso. Sin embargo de tantas y tan ridiculas opi- 
niones se ignoraba por los antiguos el lugar cierto que el 
autor de la naturaleza habia señalado á las almas de los 
difuntos; porque como ya hemos insinuado, unos creian 
que las de los hombres benéficos y honrados se compla- 
ciau en permanecer en sus casas , á la par que las de los 
malos y perversos andaban vagando alrededor de sus cuer- 
pos : por esto cuando moria alguno , que ignoraban de qué 
clase era , escribían sobre las lápidas de sus sepulcros — 
Diis Manibus. 

De aquí se sigue , que esta especie de dedicatoria que 
hacían los antiguos & los dioses Manes , solo significa las 
almas de los difuntos : verdad es , que bajo del nombre de 

(1) Libro 9 , cap. i 1 , tle la ciudad de Dios. 

(2) En su disertación de los Lémures. 
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Manes, también se puede entender las deidades infernales; 
y en la sagrada escritura se cuenta (i) que en la cena del 
rey Baltasar se apareció repentinamente una mano que 
escribió en la pared del salón donde se verificaba la cena 
estas palabras : . 

Mane, Theeel, Phares: asi que el rey vió este asombro, 
lleno de pavor y confusión, hizo llamar á sus adivinos, pe- 
ro ninguno supo descifrar el enigma. La reina Nitocris, ma- 
dre de Baltasar, le aconsejó mandase llamar á Daniel: en 
efecto se presentó el profeta que reprendió al rey sus impie- 
dades, y le anunció el juicio de Dios sobre, él y su reino, 
é interpretó asilas tres palabras: — uifane — Dios lia contado 
los años de tu reinado , y ha lijado su lin : Theeel — ha si- 
do puesto en la balanza y le ha hallado muy ligero : Pha- 
r¿s — tu reino está dividido y entregado á los medos y per- 
sas.» Aquella noche se verificó lo mismo que predijo Jere- 
mías ; pero dejando aparte estas interpretaciones , en las 
lápidas no puede tener tal significación, porque Apuleyo y 
San Agustín espresamente dicen : que cuando, se ignoraba 
■el mérito de las almas se llamaban Dioses Manes. 

Para mayor corroboración de lo espuesto, nos parece 
oportuno poner los siguientes versos de Horacio para ha- 
cer ver que los Manes no eran sino las almas de los di- 
funtos: 

Diris agam vos : dirá deteslatio 

Nulla espiatur víctima 
Quin , ubi perire jussus espimavero , 

Nocturnus oceurram furor ; 
Petangue vultus umbra curvís unguibus ; 
( Quffi vis Deorum est Manium ). (2) 
El P. Urbano Campos (3) traduce estos versos de la 
manera siguiente. 
Yo os perseguiré con maldiciones : la cruel detestación 
con ninguna víctima se purga. 

Y aun luego que espirare, pues me acabáis violentamente, 
os saldré al encuentro nocturna furia , 

Y fantasma heriré con mis corhas uñas vuestro rostro: 
(Esto es el poder de los dioses Manes). 

.Por el contesto de Horacio, y la traducción que de él ha- 
ce el P. Campos, so deduce que los Manes de que se hace 
mención en los citados versos, son las almas de Iús niños 
romanos ; y por eso dice el referido autor en el epítome: 
«Mas el niño echóles muchas maldiciones y les pronosticó, 
que asi él después de muerto , como los demás niños ro- 
manos, las perseguirían hasta acabar con ellas, y dejarlas 
para pasto de las aves y fieras; » y en la nota B9 dice el 
traductor para aclarar este pasage de Horacio : «que los 
Manes son , ó Dioses de los infiernos ó las mismas almas de 
los muertos , de las que se creia que tenían alguna cosa de 
divino.» Contentándonos con lo dicho hasta aquí por no 
hacer difusa esta ilustración, ciñóndonos únicamente á 
manifester que el P. Sarmiento dice (4) que los Manes, La- 
res, Lémures, Larvas, Penates, etc., significaban entre 
los antiguos, las almas de los difuntos. El origen de la voz 
Manes lo deducen algunos de la antigua lengua latina , de 
la que derivan la etimología; pero dicho P. Sarmiento se 
inclina á creer que se debe buscar en la lengua oriental, 
y por eso deriva la voz Manes de la raíz Mún , que signifi- 
ca los muertos ; y de aquí infiere haber podido tener su 
origen en Egipto, en donde principió la necrolatría, ó ado- 
ración de los muertos. 

Finalmente, Goropío Becano nos asegura, que los la- 
mentos de Thammuz entre los hebreos, de Adonis éntrelos 
fenicios y de Lino entre los griegos, no era otra cosa que 
una imitación do lo que los egipcios hacían cuando lloraban 
la muerte del hijo de Mea. Trasplantado ya á los romanos 
este caos de historia fabulosa y ritos neclorátricos , se au- 
mentó entre ellos con la manía de Manes, Lares, Larvas y 
otras denominaciones , que como ya hemos dicho por au- 
toridad del Miro. Sarmiento, tenian por cierto que las al- 
mas de los difuntos, á quienes llamaban dioses Lares, resi- 
dían en las mismas casas de su familia , como dioses fami- 
liares y benéficos, que estaban propicios á oír sus súplicas; 
y por consiguiente suponían que eran del número de las 

(1) En la profecía de Daniel , cap, 6, v. 2S. 
(%) Libro del Epodon , oda quinta. 

(3) En la edición de 1783. 

(4) Demostración crítica-apologética del teatro universal, t. 2. 
dísc. 33. 

(B) Logar citado. 



almas santas, & quienes su virtud, libre ya de las miserias 
del cuerpo , se había elevado sobre la condición humana, 
lo que no se podía decir de todos los muertos ; pues babia 
muchos que se sabia haber tenido una vida desarreglada y 
escandalosa; pero como era imposible saber su destino, y 
el lugar que ocupaba en el otro mundo , la piedad de ¡as 
gentes los inclinaba á ponerlos en la clase de los buenos, con 
tanto mas motivo, cuanto tenian por un punto religioso no 
hablar de los difuntos , sino con el mayor respeto : por es- 
to , cuando moria algún romano, le solían poner una lápida 
escrita poco mas ó menos de esta manera: 



D. M. 
M. VOLGINAE 

CALUSTO 
ANNO XV1III. 
VOLGINAE 
CALLISTE 
MATER 



Este epitafio se lee asi : «Memoria dedicada & las almas 
de los difuntos : á Marco Volcina Calisto , do diez y nueve 
años , Volcina y Calisto su madre.» Ya se dijo como las le- 
tras D. y M. del primer renglón dicen Diis Manibus; pero 
cuando hay tresD. M. S. se deben leer: Diis Manibus Sa- 
crum; y entonces dirá: Monumento consagrado á las almas 
de los difuntos. Las mas veces se encuentra abreviada esta 
dedicación; pero también hay ejemplares que la ponen en 
todas sus letras ; asi como en la lápida que sigue, que es- 
taba en Córdoba en la puerta de San Pablo: 



DIIS MANIBUS SACRVM 
POMPONEE Q. F. TUSCA 
AVFIDII. ( 1 ) 



Ya se lia dicho como el Diis Manibus Sacrum ora una 
especie de deprecación que usaban los romanos en las lá- 
pidas sepulcrales, la que solo significaba , que aquel monu- 
mento estaba dedicado ó consagrado á las almas de los di- 
funtos, que respetaban como á Dioses. (2) 

Después, los romanos usaron ya poner en lugar de Diis 
Manibus Sacrum , estas tres letras: D. O. M. que quieren 
decir: Deo Optimo Máximo: los cristianos de aquellos 
tiempos solían usar mas bien del monograma del nombre 
de Cristo, unas veces solo , y otras acompañado de las le- 
tras griegas alfa y omega, de esta fin ma. 
* . P 

A X íl 
lf 

Este monograma es el mismo que vió en el ciclo el em- 
perador Constantino en la batalla contra Majencio , donde 
oyó voces angelicales que le decían; con esta señal vence- 
rás; pero no pudiendo comprender lo que babia oido, se le 
apareció en sueños Cristo con la cruz, y le dijo : «Que hi- 
ciese un estandarte á aquella semejanza y usase de él co- 
mo de su protector en las bataltas.» Desde este tiempo usa- 
ron los cristianos de este signo , como distintivo de su reli- 
gión ; pero la época en que generalmente se empezó á usar 
tué en tiempo de los arríanos, porque desde entonces to- 
maron esta señal les católicos para confesar la cousubstan- 
cialidad de Jesucristo en cuanto Dios con su Eterno Padre, 
para diferenciarse de los arrianos que lo negaban. Después 
se simplificó este signo , y en lugar del referido monograma 
de Cristo , usaron los cristianos de la señal de la cruz. 



Sania Eulalia ile Abamía. 



El viajero que vaya en busca de grandes emociones, fie 
pintorescos cuadros, y de románticas leyendas, no debe 

(1) En castellano dice: «Memoria consagrada á las almas de 
los difuntos. Tusca ruugor do Aníidio. puso esta lapida á Pompo- 
nia, hija de Quinto.» 

(2) Pomponio Me!a , dice en. el libro 1.", cap. 8.": «Que los 
Augilas, pueblos del Africa menor . tienen por dioses solo á los 
espíritus de los difuntos, consultándolos como á oráculos, y ju- 
rando por ellos.» 
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recorrer las ciudades populosas, pues nada hallará en ellas 
que hable á su corazón. Que suba á las aldeas edificadas 
en las crestas délos montes, y allí encontrará las costum- 
bres sencillas de los patriarcas, las tradiciones y recuer- 
dos de las pasadas edades , y cuanto pueda en fin halagar 
la imaginación mas poética. Los erguidos riscos de la re- 
nombrada tierra de Asturias , de esta tierra clásica de ho- 
nor y valentía, de piedad y nobleza, sembrados de edifi- 
cios que sirvieron un día de morada ó de sepulcro ú nues- 
tros antiguos héroes , conservan en depósito un inmenso 
tesoro de memorias gloriosas, de antigüedades y bellezas, 
que no se ha esplotado aun. Lejano del centro de líspaña 
este nobilísimo pais, esta como olvidado , y es casi desco- 
nocido de los españoles que en él tienen Ja cuna de su fé¡ 
de su libertad, y de su independencia. 
, JNo lejos de Cangas de Onís , de la Canicas romana , y 
del celebrado santuario de Covadonga , lugares tan renom- 
brados en los primeros tiempos de la restauración, y sobre 
una amena colina siempre cubierta de verdura (i) se vé 
una vieja iglesia, pobre hoy en su fábrica , pero rica en lim- 
ares y recuerdos. El nombre de este templo venerando lo 
vemos escrito por la pluma de los mas antiguos de nues- 
tros cronistas.,, es ía Santa Eulalia de Belapnio del rey his- 
toriador Alfonso el Magno... La Belania, y Abelaniw del 
monge de Albelda', la Abamia de los tiempos posteriores... 
Dos solas consideraciones bastarían para que este piadoso 
edificio fuese mirado con respeto y entusiasmo : ser la igle- 
sia mas antigua que existe en España, y cobijar bajo sus 
bóvedas binantinas el sepulcro que guardó un día los res- 
tos del inmortal Mayo. Cual siempre- acontece al relatar 
la historia de monumentos que datan de épocas tan remo- 
tas, se hallan divididas las opiniones para lijar la de la fun- 
dación de Santa Eulalia de Abamia. El erudito y diligente 
Carballo afirma en sus Antigüedades de Asturias, se debe 
su fábrica al rey don Peí ayo que la dedicó á Santa Eulalia 
de Mérida , y lé Üó el sobrenombre de la Sierra de Uela- 
mio donde estaba situada. Otros autores de no menor nom- 
bradla, y la tradición inmemorial, atribuyen á la iglesia de 



Abamia un origen mas lejano , y todo hace creer sea esta 
aserción la verdadera. Lo que parece completamente averi- 
guado, es que este templo fué antiguamente monasterio, 
en el que como en la mayor parte de los de aquella época 
se seguia la regla de San Benito. Yepes, en la historia d« 
esta institución Monástica, lo afirma asi y señala sus prin- 
cipios en 737 , añadiendo que esta su opinión tiene por 
apoyo antiguos instrumentos. El citado Carballo nos ins- 
truye que á la iglesia.de Santa Eulalia so acogieron mu- 
chos monges, de los que desde otras provincias del interior 
vinieron á Asturias huyendo de los árabes , y que esta fué 
la causa de convertirse en monasterio. 

Divísase á corta distancia de la iglesia que nos ocupa, 
un ameno lugar llamado e! Cueto, donde se ven las ruinas, 
ó mejor dicho los escombros de dos casas muy pequeñas, 
en las que , según la tradición confirmada por algunos es- 
critos , residió algún tiempo y murió en 73.7 el rey Pelayo. 
listas casas pertenecieron por largos años á la familia de 
Fernandez~Giteto, y hoy recayó su posesión en la de Noriegit 
del inmediato lugar de Corao , la que conserva una antigua 
escritura en la que se lee que el célebre rey, en el referi- 
do año, murió en las citadas casas del Cueto, y se enterró 
en un Sepulcro de la vecina iglesia de Santa Eulalia. La 
Crónica de Albelda , la de don Alfonso el Magno y todas 
las posteriores convienen en que la muerte de Pelayo se 
verificó en territorio de Cangas, y que su sepulcro filé en 
Santa Eulalia de Belamia, donde fueron también deposita- 
dos los de su esposa Gandiosa que habia fallecido algún 
tietnpo antes ( 1 ). De esta reina ignoraríamos el nombre 
y la existencia á no revelarnos uno y otra el tantas yetas 
mencionado Cronicón de Alfonso el Magno. En 802 vuelve 
á escribirse en la Historia el nombre del monasterio de 
Abela nim, pues en él fué encerrado por algunos meses el 
ínclito Alfonso el Casto ¡ cuando después de once años de 
un glorioso reinado se vio arrojado del trono, y preso por 
los proceres asturianos alzados contra él , por su alianza con 
el famoso emperador Francisco Garlo-Maguo (2). 

A pesar de las repetidas restauraciones que sufrió des- 





Perspectiva <ic la iglesia. 



de su creación el antiquísimo templo que hoy nos ocupa, 
■•■oiiserva especialmente en su estertor numerosos vestigios 
de mutuosiuad y belleza que bastan para hacernos conce- 
bir en su primitivo estado , á la primera basílica de los re- 
yes de. Asturias, edificada con aquella severa y mngestuosa 
arquitectura que nació en Binando en tiempo v de los cons- 

(1 ) Dista Sania Eulalia de Abarata una legua de Govadonga, 
y media tic Cangas de Onís, a cuyo ayuntamiento y pariido ju- 
dicial pertenece. 



taurinos , y murió en . Jcrusaien en la época de ios ¡cruzados. 
El color pardo oscuro de los anchos sillares que consej- 
il ) El Cronicón del rpy don Alfonso el Jlagno dice: «Pela- 
gitis posi uonum decimnn regni sui annora eompleiuro : píopíia 
morle decessit, el sepultos cuín uxure suaGandiosn territorio Can- 
gasin ccclesia Sánelas Eulalias de Yelapnio fuit. Era DCCLXXY... 
lio la Crónica de Albelda solo se lee : "Obiil quidem praalicln; 
Peiagius in locum Canicas. Era DCCLXXV.» 

(2) I#te X! regni anuo per tyraimklom regno expulsn's, mo- 
nasterio Abehmia! esl relrdsus.s (Crónica de Albelda). 
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luyen su fábrica revisten á esta iglesia de un aspecto de 
ancianidad que inspira á primera vista respeto y devoción. 
Entre los restos del primitivo edificio contemporáneo de 
los triunfos de Covadonga, que hoy permanecen en el ac- 
tual, debemos presentar en primer término, los sepulcros 
vacíos de Pelayo y Gandiosa, y !a parte comprendida entre 
la puerta y la capilla mayor ( que fué edificada en tiem- 
pos no tan distantes). La circuye una muy rara cornisa 
formada por cabezas de anímales , todas distintas y espan- 
tables que vierten por sus bocas las aguas llovedizas, y tie- 
ne á la parte del mediodía una suntuosa portada que en 
otros tiempos era la entrada principal. Es notabilísima por 
su imponente sencillez, y muestra desde luego , a pesar del 
escelente estado de conservación en que persevera su re- 
mota antigüedad. Compónese de tres arcos semicirculares 
que van disminuyendo gradualmente bácia el interior, sos- 
tenidos por ambos lados los dos primeros por medias co- 
lumnas, y el tercero que abarca la puerta por una pilastra, 
que asi como aquellas tienen esculpidos en los chapiteles, 
ángeles en actitud de hacer oración. Completa la decora- 
don de esta entrada una ancha orla también semicircular 
en la que se ven en relieve algunas figuras toscamente es- 
crutadas que representan al parecer el infierno , pires se ve 
un diablo que ai-rastra á un hombre por los cabellos y otro 
que con ambos brazos sostiene una caldera sobro una ho- 
guera, y dentro déla que asoma la cabeza de un hombre 
con los cabellos erizados. Según las tradiciones populares 
alude este bajo relieve al desastrado fin del malvado obispo 
don Opas que cautivado por Pelayo , fué de órden de este 
precipitado desde unas altas peñas y arrebatado por los 
diablos en el momento de comenzar la batalla de Covadon- 
ga. No es de aceptar la opinión de que las referidas figu- 
ras quieran representar la muerte de Opas, puesto que ni el 
hombre arrastrado , ni el que se vé en la caldera tienen 
ninguna señal de obispo. Cuatro fuertes estrivos afianzan de 
cada lado el todo del edificio, y el campanario que ocupa lo 
alto de la fachada occidental está formado por un prisma 



cuadrangular, y una pirámide míe tiene en la cúspide una 
cruz. En el centro de la citada tachada hay una tronera es- 
trecha , y debajo de esta la que es hoy puerta principal, que 
aunque demuestra antigüedadad no parece debe remontarse 
mas allá del siglo XII. A esta misma época debe referirse 
la fábrica de la capilla mayor que se eleva algo mas que el 
cuerpo de la iglesia , y que manifiesta ser mucho mas re- 
ciente, aunque vulgarmente en el pais se atribuye á don Pe- 
layo. En ella se vé una ventana digna de observarse, pues 
es según nuestro concepto una muestra de la transición del 
género bizantino al gótico. No es aun ojiva , pero se le 
aproxima mucho. Un ancho y pesado cobertizo de teja sos- 
tenido por columnas grotescas rodea toda la iglesia , y la 
afea notablemente (i). 

La parte interior de esta iglesia, si bien espaciosa y de 
altas bóvedas, ofrece poco de notar, pues está blanqueada 
y renovada de muy poco tiempo acá. Todos los altares pa- 
recen ser obras de los últimos años del siglo pasado, y en 
el mayor se ve representada en relieve y muy detallada- 
mente' la batalla de Covadonga. Varias de las figuras prin- 
cipales, tales como la de don Pelayo, su caballo y tres guer- 
reros que le acompañan que están en primer término , son 
casi del tamaño natural. En cuanto á los cenotafios de Pe- 
layo y Gandiosa deberemos escribir aquí algunas palabras 
de! tantas veces citado Craballo, «Murió Pelayo en tierra de 
Cangas de Onís y antes su mujer, que como él , fué enter- 
rada en santa Eulalia de Velamio; pero ni él ni la reina lo 
fueron dentro de la iglesia, porque ne era costumbre; pero 
habiéndola alargado quedó dentro el lucillo de don Pelayo, 
y ahora llaman al lugar donde estuvo, Cuerpo Santo. El lu- 
cillo de la reina está al presente fuera, vacío y sin cubierta 
porque el cuerpo fué trasladado con el de Pelayo á Cova- 
donga». En el día uno y otro sepulcro restaurados desde 
poco tiempo están dentro de la iglesia, el de Pelayo al 
Jado del evangelio y el de Gandiosa al de la epístola. Son 
absolutamente iguales , y están protejidos por arcos de 
medio punto. En el primero se vé toscamente labrada una 




Portada anticua. 



espada , la cruz de la vi doria, y esta inscripción de letras 
modernas : 

Hk requiescü Rex Pelagii 
En el segundo , la misma cruz de la victoria y el epitafio 
Hic requiescit Regina Gandiosa. 

La familia de Noriega, dé que antes hemos hablado, es 
la dueña y poseedora de estos lucillos, en los que á nadie se 
sepulta por guardar el justo respeto á la memoria de Pela- 
yo y de su esposa. La época de la traslación de sus cuer- 
pos á Covadonga, es muy incierta por no mencionarla nin- 
guno de los antiguos historiadores. Ambrosio de Morales 
supone debió serjposterior al siglo XIII, puesto que la Cró- 
nica general de Alfonso el Sábío afirma estar en Bclamia los 



restos de don Pelayo ; sin embargo , era ya tradición inme- 
morial en el siglo XVI , y boy subsiste viva , que aquella 
se verificó por Alfonso I el Católico, cuando la erección del 
monasterio de Santa María de Covadonga, hoy Colegiata, 
creyendo acertadamente aquel célebre rey que el heroico 
padre de su esposa debia reposar en el mismo lugar que 
fuera teatro de su gran victoria. 

En tal estado permanece boy la histórica iglesia de Aba- 

(1) En ia mayor parle de las iglesias rurales de Asturias se 
ven estos cobertizos llamados cabüdos, porque en ellos suelen te- 
ner lugar las reuniones de Sos vecinos para traiar asuntos de pro- 
común. Ofrecen grande utilidad en un país como este, donde son 
las lluvias tan frecuentes. 
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mia, tan digna por todos títulos de la atención \le*los eru- 
ditos. Por lo demás, aun sirve de Parroquia á un estendido 
-territorio, pues es matriz de dos anejos o hijuelas La- 



bra y Zardon, y comprende ademas de los lugares de este 
nombre los de Abamia, Ateos, Bttstobela, Celarlo, Corao, 
Castillo de Corao, Corain, Cueto de Abamia, Igena, In- 




Sepulcro vacio de don Pelayo 



iriago , ¡sonso, Patoso, Perllece, Santianes de Zardon, Solo 
de Cangas, Telena y Torio. Ademas son de su jurisdicion 
los caseríos de Camiones, Tabariega, Pan desiertos y otros, 
y asciende su población á 1033 habitantes. 

Nicolás Castor de C aun edo. 



ANTES QUE TE CASES MIRA LO QUE TIACES, 

PROVERBIO 

ó cuento <|hc se parece á nna historia. 

(Conclusión). 

Y volviendo á tomar su lectura prosiguió. 

—La cantidad de 200,000 libras esterlinas, obligándome 
ademas á desposar á dicha Miss Pride. 

Articulo 2." Yo María Pride, me comprometo á hon- 
rar al caballero de£*í¡ Ville dándole mi mano, y á someter- 
me enteramente á su voluntad cual sumisa esposa, con tal 
que dicho caballero deje ú mi entera disposición sus ha- 
beres pecuniarios y otros , que se conforme á vivir en lia— 
nover Square, que cambie su nombre de Anvíl contra el 
de En Ville, muelio mas armonioso por ser menos nacio- 
nal , y en fin , que jamás me irrite los nervios oponiéndose 
á mis deseos. 

— Mucho exigir es eso , se permitió de observar el 
futuro. 

— ¡Vuecencia olvida, observó el agente, que la señora fu- 
tura promete someterse á la voluntad de Y. E? 

—Eso ya es otra cosa, ¿Hay mas? 
—Solo falta la firma de V. E. 

— ¡Mi firma! ¡eso no! ¡que antes quiero ver si me gusta la 
novia ! 

— I Ob ! eso no puede , ni debe exigirlo un hombre del 
rango do V. E, 

— ¿Y si no me gusta? ¿Y si no puedo amarla?... esclamó, 
echando un taco , el caballero Anvil. 

—Señor , dijo con voz hipócrita el truan , en materia de 
casamientos lo que importa es el dinero y la nobleza ; dine- 
ro tiene V. E. y tiene su señora futura mas nobleza que 
la reina de Sabaa. 

Abrió el caballero Anvil tanta boca, miró al taimado 
agente como pudiera mirar á un animal raro embalsamado, 
y temiendo ser ridículo , á obrar cual hombre de poco 
mas ó menos, tomó la pluma que le presentaba insidiosa- 
mente el maldito tentador y firmó como en barbecho. 

Leyó Misler Chupón la firma , envainó las gafas , dobló 
la escritura matrimonial, saludó al estúpido animal que se 
creía un gran caballero porque era un gran capitalista, y to- 
mó las de Villadiego. 

Quince dias después se celebró en la iglesia parroquial 
de san Pancracio, New-road, en Londres, el feliz enlace 
del caballero En Ville y la señorita Miss Pride. Si le salió 
bien el tomar por mujer á dicha señorita , eso el lector lo 
dirá cuando haya leído el fragmento de una carta autógrafa 
que escribió el buen caballero diez años después á un 
amigo suyo, fragmento que tuvo la bondad de prestarnos, y 
que insertamos á continuación para escarmiento de los que, 
en lugar de unir su corazón á un corazón que les ame, 
unen su' dinero á un poco de vanidad, ó la nobleza de su 



sangre á la brutal y estúpida ignorancia enriquecida. .'. . 

FRAGMENTO. 

«. ..El padre y los hermanos de mi noble costilla me han 
mostrado por largo tiempo un desden humillante para mí 
y poco provechoso para ellos; pero me quieren mucho v 
están muy lisonjeros conmigo desde que he pensado en de- 
jarles engullir á mi mesa y prestarles cuanto necesitan pa- 
ra sus gastos, sin tomar jamás la libertad de volvérselo á 
pedir. Azson Pride, hermano mayor de mi cara esposa, tie- 
ne conmigo una franqueza que me obligará á quebrar por 
poco que continúe honrándome con el insigne honor de 
considerarme como su banquero. Figúrate, amigo Eduardo, 
que me debe ya el tal Azson mas de cincuenta mil libras y 
que aun me pide mas. ¡Y mi mujer! El otro dia me tomé la 
libertad de decirla gue me estaba arruinando su familia, á 
lo cual me respondió con mucha frescura : — Sois un ani- 
mal incapaz de comprender los delicados gustos y los caba- 
llerescos desórdenes de un homme conime il faut. (i) 

Y para completar su impertinencia , añadió que debia 
tenerme por muy feliz habiéndose su hermano dignado 
preferirme á todos sus amigos, y gastar mi dinero; lo que 
era aceptarme tácitamente como miembro de su esclareci- 
da familia; yo diré á mi hermano, continuó, que se enga- 
ñó creyéndoos digno de ser pariente suyo, cuando solo sois 
un villano mal criado , un plebeyon que nada comprende, 
y que no merecía emparentar con la ilustre estirpe de los 
Prides. 

Como te lo puedes imaginar, supliqué á mi-esposa per- 
donase mi grosería y dijese á su señor hermano que podia 
seguir honrándome; esto es, metiendo la mano hasta el co- 
do en mi caja y activando mi ruina final ; que nada es de- 
masiado caro cuando se trata de pasar por caballero, y quie- 
ro yo pasar por tal. 

Se me olvidaba decirte que hemos tenido un niño desde 
que te fuiste á la Jamaica ; un niño que mi esposa ,ha que- v 
rido se llamase Arturo , como el rey nuestro pariente. Mu- 
cho hubiera yo deseado que se llamase Juan -como su pa- 
dre que soy yo ; pero su madre me ha asegurado ser Juan 
un nombre muy trivial y asaz populacho'so , y por conse- 
cuencia indigno de su hijo. Es menester, añadió , que se 
horre de nuestra familia toda especie de vulgaridad. No 
creí yo que la nobleza consistiese en esas puerilidades; 
pero parece' que s!. 

¡Ah! se me olvidaba decirte que ha despedido mi mujer 
á mis dos criados, á los dos pobres diablos que á fuerza de 
fidelidad y de trabajo me ayudaron á hacer fortuna; pero 
casi me alegro ; me habían conocido cuando era un pelón, 
y eso siempre humilla al advenedizo favorito del Dios Pin- 
to... ¡Ahora sí que estamos bien servidos! en lugar de los 
dos mendrugueros mios, ha recibido mi mujer á cuatro 
zanganotes de seis piés, que desde las ocho de la mañana , 
basta las diez de la noche se están en la antecámara, fu- 
mando, durmiendo y murmurando á razón de veinte libras 
esterlinas al mes , y como embuchados en sus magníficos 
casacones de librea galoneados y su enorme petacón. Para 
su propio servicio tiene mi señora una doncella francesa 

( 1 ) Hcmib re decente. 
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que no hace otra cosa en todo el dia mas que chillar y can- 
tar en la lengua de su pais, cosas preciosas, pero que no 
comprendo yo, porque, como dice mi señora, soy un gran- 
dísimo bestia. 

¡ También el interior de nuestra casa ha cambiado de 
aspecto! Ya no tenemos muebles ingleses, ni porcelana de 
china, ni vino español, ni íruta portuguesa. Hasta el bull- 
dog que teníamos antes , ha sido reemplazado por un car- 
lin francés; chimeneas, mesas, rinconeras, sillas, cuan- 
tos muebles y rincones hay en la casa están Henos do china 
de Sevres y de Limoges , lo que me ocasiona el incompren- 
sible placer de no poder dar un paso en mi casa sin hacer 
cascajo con las c/iinoisories de mi mujer. 

Damos grandes sairées en el salón , pero de lo que en 
ellos pasa, no te puedo hablar, pues mi mujer no me per- 
mite asistir á sus soírées, temiendo comprometa mi falta 
de educación !a nobleza de su origen y su supremo bon ton. 
Ya te he dicho que tenia un chiquillo mas; pero be olvidado 
añadir que ese chiquillo es mucho menos patán que su 
papá, pues sabe la historia y otra infinidad de cosas... asi 
es, que el otro dia se puso á recitarme de coro la biogra- 
fía de su tatarabuelo que fué sacristán mayor de san Dus- 
tan , y la de su bisabuelo que sirvió como mozo en el fa- 
moso buque en que murió Nelsqn ; sin olvidar la particu- 
laridad de haber su abuela bailado un wals con el sobrino 
del mayordomo del duque de Wellington ; como él moeosi- 
Uo es ya tan sapienton , me preguntó , para instruirse mas, 
sin duda, cuántos duques pares del reino y almirantes con- 
taba yo en mis antepasados, lo que me aturrulló. Pero lo 
mas ínteresanLs se me olvidaba. Ya conoces á mi hijo ma- 
yor, al mayorazgo; pues sábete que es un gran caballero 
que honrará mucho el nombre que lleva. 

Mira tú si terfdr-á humos caballerescos : el otro dia, sin 
mas que porque me tomé la libertad de decirle que ya era 
hora de estudiar su lección-, me alargó un puntapié y me 
dijo con mucho aire, que no olvidase quién era él, quién 
era su madre y lo que era yo! ¡Y eso que aun no ha cum- 
plido diez años! ¿qué será cuando le apunte el bigote? so- 
bre todo si le da, como á oíros muchos, la manía de ha- 
cerse literato, ó poeta , ó general! 

Pero basta, que no tengo mas papel: en mi próxima 
carta te acabaré de contar lo que sufro con mi mujer, a 
quien todo el mundo llama una bendita , con mis hijos, con 
mis cuñados y hasta con mis criados, grandísimos tunos 
que se burlan de mí y me llaman por detrás el ambicioso 
pelagatos; no te cases, ó si lo haces mira lo que haces: es- 
coja una mujer que te guste, que no sea mas que tú, á la 
antigua , ó muérete solterón como tu padre que en paz des- 
canse , y Adiós ! 

Tu invariable amigo. — Juan Anvil. 

Manuel Lucifer. 



LIS CUESTAS DE G-EAN CAPITAN, 



Reinaban en la patria del Cid dos seres que la Provi- 
dencia formó, y sin duda unió para constituir su gloria y 
felicidad; para padres de la nacionalidad española, para 
maestros del valor , del saber., del patriotismo y de tantos 
y tan insignes héroes , que asombrado el mundo todo de 
sus nobles hechos , jamás conoció en tan escaso terreno ni 
en tan breve periodo otros mas dignos de ocupar los pri- 
meros puestos en el templo de la inmortalidad. Fueron 
aquellas los Ínclitos Fernando V de Aragón ó Isabel I de 
("astil la. 

Distinguiéronse entre sus discípulos un Gonzalo de Cór- 
doba, un Colon , un Cortés, un Cisneros , un Magallanes, 
un Pizarro y tantos otros que no es posible enumerar. 

: Desde la conquista de Granada ya merecía Gonzalo el 
renombre de Gran Capitán, que después le conílrmó uná- 
nimemente ia Europa. • 

Gonzalo Fernandez de Córdoba, duque de Terranova, 
de Santangelo , de Vitonto y de Sesa, condestable y virej 
decapóles, hijo de don Pedro Fernandez de Agujar , rico 
hombre de Castilla', y de doña Elvira de Herrera, de la fa- 
milia dé Itíi Henriqjiez , nació en Montílla en i453 , y se 
casó con Zulema , bija de Muley-Hassan , en año de 
la conquista de Granada , en cuya ciudad murió de pesa- 
dumbres y cuartanas el 2 de diciembre de 1313, y se le 



hicieron magníficas exequias , contemplándose en el túmulo 
doscientas banderas y dos.pendones reales por él ganados. 

En Italia, teatro principal de sus proezas, cada paso del 
Gran Capitán fué un ataque, y cada ataque una victoria. 
Empero habiendo en 1506 pasado el rey católico á Nápoles, 
sus tesoreros por adular al genio de él , no menos que en 
odio de Gonzalo , persuadieron á Fernando á que residen- 
ciase á aquel héroe por el empleo de las grandes sumas que 
había recibido para los gastos de la guerra. El monarca tu- 
vo la miserable condescendencia de acceder ú tal demanda 
y aun de asistir ú la conferencia. 

CARGO. 

Por los libros que produjeron los tesoreros resultaba 
que el fisco reclamaba al Gran Capitán ciento treinta mil 
ducados remitidos por primera partida; ochenta mil pesos 
por segunda ; tres millones de escudos por tercera ; once 
millones de escudos por cuarta; trece millones de escudos 
por quinta; y asi por este estilo seguía relatando el grave, 
gangoso y cortado secretario que autorizaba un acto tan 
imponente y sério. ^ 

Gonzalo trató semejante demanda con desprecio, y se 
propuso dar una lección asi á ellos como al rey, de la ma- 
nera cómo debía tratarse á un conquistador. Respondió, 
pues, que al dia siguiente presentaría sus cuentas, y por 
ellas se vería quién era el alcanzado, si él ó el lisco. 

DESCARGO. 

Efectivamente, el-gran Gonzalo cumplió su palabra, y 
al presentarse en la segunda audiencia sacó un libro en 
que principió á leer sus descargos en alia y sonora voz, 
para que pudiesen tomar razón , del siguiente modo: 

Doscientos mil setecientos treinta y seis ducados y nue- 
ve reales, en frailes, monjas y pobres, para que rogasen á 
Dios por la prosperidad de las armas españolas. 

Cien millones , en picos, palas y azadones. 

Cien mil ducados en pólvora y balas. 

Diez mil ducados en guantes perfumados para preservar 
á las tropas del mal olor de los cadáveres de sus enemi- 
gos tendidos en el campo de batalla. 

Ciento setenta mil ducados en poner y renovar cam- 
panas destruidas con el uso continuo de repicar todos los 
dias por nuevas victorias conseguidas sobre el enemigo. 

Cincuenta mil ducados en aguardiente para las tropas 
un dia de combate. 

Millón y medio de idem por mantener prisioneros y he- 
ridos. 

Un millón en misas de gracias y Te-Deuni al Todo- 
poderoso. 

Tres millones en sufragios por los muertos. 
Setecientos mil cuatrocientos noventa y cuatro ducados 
en espías , y 

Cien millones por mi paciencia en escuchar ayer que el 
rey pedia cuentas al que le ha regalado un reino. 

Iba leyendo por este estilo otras partidas tan éstrava- 
ganlesy ahuiladas, que los circunstantes soltaron la risa, 
los tesoreros se confundieron-, y Fernando avergonzado 
rompió la sesión, mandando que no se volviese á tratar mas 
del asunto. Parece que se lee un cuento hecho á placer 
para tachar la ingratitud del rey; pero los historiadores de 
aquel tiempo lo aseguran , la tradición lo ha conservado, 
se ha solemnizado en ei teatro, y las cuentas del Gran Ca- 
pitán lian pasado en proverbio. 

Las célebres cuentas estragadas del Gran Capitán obran 
originales en poder del conde de Altamira, y una de las au- 
ténticas con la firma autógrafa del inmortal Gonzalo, existe 
en el museo militar de Londres-, donde se custodia cun 
gran cuidado. 

ADVERTENCIA. 

Habiendo observado que muchos periódicos políticos y 
literarios de Madrid y de las provincias, copian con bas- 
tante frecuencia escritos del Sk'síáIsario sin citarle , adver- 
timos: que si bien nos consideramos muy honrados cues- 
tas muestras de aprobación , desde boy prohibimos formal- 
mente la reproducción 'de cualquier materia publicáda en 
nuestro periódico , como no sea poniendo al pie el título 
del Semanario por completo. 



SOLUCION DEL GEROGLU-'ICÜ PUBLICÍDO O EL NÚH. 17. 

La envidia, dominó á don Alvaro de Lima, arrastrándole liásla el ss- 
tremo de acabar decapitado en Valladülid. 



ShiiríJ : linp. du AÍiuiíbua y Coví'.- calló de la Colegiala, mím. í. 




PEDRO PABLO RUBENS. 



Pedro Pablo Rubens nació el S8 de junio de IK77 , en 
Ambei'cs: mudó e! 30 de mayo do 4640 en Amberes. Don- 
de quiera se ve la imagen de este pintor célebre y lia lle- 
gado á creerse que su gracia física y airoso csterior, han 
seducido el lapicero de los mas hábiles dibujantes , tanto 
como su reputación artística. Nacido de una familia noble, 
veinte años después de la muerte de Gárlós "V , al salir de 
esa época brillante que tan bellas páginas dejó que escribir 
en la historia de la civilización, era uno de aquellos hom- 
bre de vida elegante y animada , que vivían en las cortes 
y conversaban con los reyes , llevaban con gracia la espada 
de guerrero , las plumas "y bordados á la italiana, la barba 
á lo Francisco I , el airoso trage de español y la gorguera y 
capa corla. Un retrato como este es seductor para el buril 
de los grabadores , que , por otra parte , le deben homena- 
ge y reconocimiento ; porque él fué el primero que les en- 
señó el arte de imprimir los colores valiéndose de tullas há- 
bilmente combinadas; quien favoreció, educó y formó á Pon- 
luis, Frosterman y otros no menos célebres, grabando el 
mismo al agua fuerte. Pero no fué este su mérito particular 
cutre todas las operaciones de su vida. Sigámosle desde el 
momento en que con su madre se despide de Colonia para 
volver á Amberes , patria de su familia. Reducido á la con- 
dición de pago en casa de la condesa de Lalaing, se disgustó 
de la mala conducta de aquella muger , y al poco tiempo 
pasó á casa de Adam Van Porl y á la de Van Yeen , donde 
se entregó completamente al entretenimiento de hacer los 
dibujos, que fueron los juegos de su infancia. Aquella deli- 
cadeza de sentimientos que le hizo huir de la condesa de 
Lalaing, y que siempre tuvo cuidado de conservar, le ad- 
quirió el afecto y estimación de sus maestros. Estos le acon- 
sejaron volver á Italia; y allí vemos á Rubens, después de 
haber sido siete años page del duque do Mantua, visitará 
Roma, Venecia y Genova; estudiando por todas partes los 
cuadros maestros de los grandes artistas, y dejando por do 
quiera algunas pruebas de su talento, cual si se hubiera 
inspirado sobre los rasgos de sus gloriosos predecesores, 
Ticiano y el Verones. 

Hombre de la época, arriesgado grillante é ingenio- 
so, al mismo tiempo que grande artista, fué buscado por 



los primeros personages de su tiempo. Si el archiduque 
Alberto le recomienda al duque de Mántua , este á su vez 
le envía con magníficos presentes á España , donde nues- 
tro pintor estudió ese tono vigoroso y atrevido , que ca- 
racteriza la escuela española, y de la que no parte colma- 
do de honores y presentes basta ^haber hecho el retrato 
du Felipe IV y de muchos grandes de su corte. Entonces 
en medio de su gloria naciente , es decir , en la mejor épo- 
ca de su vida , entre las comitivas ducales y los sucesos de 
todo género , es cuando recibe la noticia de que su madre 
se halla peligrosamente enferma ; todo lo deja , se tras- 
porta sin dilación á su lado y la encuentra muerta. 

Dolorosamente afectado con esta pérdida pasa de la vi- 
da elegante á la vida ascética de un monasterio. Por espa- 
cio de cuatro meses permaneció en la abadía de San Mi- 
guel , y cuando llegó el tiempo de volver á Italia se dejó de- 
tener en Flandes por el archiduque , ' que le estimaba , y 
por su inclinación á Isabel Brant, Entonces , para suplir 
los palacios de Italia , á los cuales renunciaba , constru- 
yó en Amberes , en medio de las casas semigoticas de sus 
conciudadanos , una magnífica habitación adornada en su 
interior de frescos , encerrando en ella una preciosa co- 
lección de medallas , de vasa' , y sobre todo de bustos y 
cuadros. Desde aquí data la época en que su talento se fijó 
definitivamente. El triple gusto italiano, español y flamen- 
co se sometió perfectamente á su pincel ; hecho ya profe- 
sor, dio á la catedral de Amberes el célebre cuadro del 
Descendimiento de la Cruz , á los Jacobinos los cuatro 
Evangelistas, & la Iglesia de san Pedro de Colonia el crucifi- 
jo de san Pedro , después al Museo de París una série de 
veinte cuadros ó escenas de la Vida de Marta de Médicis, 
obras lodasen que se combinan la energía y audacia vigorosa 
de Velazquez , la facilidad y brillante mágia de la escuela 
italiana , y el carácter especial de la escuela flamenca , la ri- 
queza y frescura del colorido , con la valentía vigorosa de los 
grupos. Allí es donde verdaderamente está el título .de la 
gloria de Rubens y hacen notar sus apasionados la analo- 
gía del nombre (Ruoens, palabra latina que significa ru- 
siente) con su genio de colorista. Seria no tener de su mé- 
rito masque una idea imperfecta, si se le mirara solo co- 
as de Setiembre de 1849. 



mo un aran pintor , igualmente dichoso en los asuntos de 
historia*¿eÍ retrato , el paisage cíe lodo género , ó como un 
Rscelenfljerabador, sobretodo después de la época en que 
lijó su reSTaencia en Amberes, es cuando se desenvuelve toda 
la valiente actividad do su. naturaleza privilegiada. Los 
pintores de'paisages, Breguhel entre otros, le buscabanpara 
que cubriera de figuras sus cuadros; los mas grandes histo- 
riadores , los poetas mas ilustres de todas las naciones sos- 
tuvieron correspondencia con él ; el archiduque Alberto, en 
su lecho mortuorio recomendó á su esposa Isabel á Rubens, 
consegero escelente según decia, en los negocios del estado; 
en 1623 el pintor diplomático entendió en negociaciones de 
paz entre España é Inglaterra, y los concluyó en 1630 
con el canciller Coltigton , siendo creado caballero por 
Garlos I rey de Inglaterra. Esta rara y bella generali- 
dad iba unida en él á una sencillez do buen gusto ; descu- 
briéndose el secreto ele esta variedad do ocupaciones y su- 
cesos que obtenía en todas cosas , en la razón natural , qué 
lo aclara todo , en la regularidad activa que alarga la vida y 
puede dilatar el tiempo, fijando el empleo de las lloras. Gra- 
cias á esta facultad, aquel hombre, ilustre pintor, pudo des- 
plegar sus diversos talentos sin dejar de ser. un gran artista, 
bus cuadros atrevidos y brillantes como sú vida , partici- 
pando de España é Italia, son la espresion del genio belga de 
aquella época , genio mas sensual.y mas profundo que deli- 
cado y esquisito. Rubens debió aquella feliz existencia, no 
solo á los dones naturales de que Dios le dotó, sino á la 
elevación de sus sentimientos; & su actividad infatigable y 
arreglada. Cubierto de gloria y honores espiró apaci- 
blemente en 104.0 en Amberes, donde se vé hoy ¡i la entra- 
da su estatua de bronco. Sus cuadros están destinados á 
una larga existencia en la posteridad; aun deben trasmitir 
por mucho tiempo á los artistas el glorioso nombre de 
Rubens , asi como el retrato de su segunda muger , Hele- 
na Formann, á quien frecuentemente tomó para modelo 
de sus obras. 

La lámina que encabeza este número , representa el 
instante en que Rubens, postrado en cama, recibidos los 
sacramentos, esperando la muerte con resignación y rodeado 
de su familia llorosa y atribulada, se despide de otro gran 
pintor su discípulo y su amigo , que ha llegado al fúnebre 
lecho á estrechar por última vez las manos de Rubens y ¡i 
proporcionará su maestro el consuelo de dedicar el último' 
recuerdo i Yan-Dik. . . 



Recuerdos de la armada invencible. 



Ha llegado á nuestras manos la siguiente carta en que 
se refieren las desgracias acaecidas á un capitán que formó 
parte de la famosa armada que en 1588 mandó aprestar Fe- 
lipe II , á la cual se dio el pomposo nombre de invenci- 
ble (1). La carta se dirige al gobernador de los Países Ba- 
jos, y está concebida en estos términos : 

(1) Al hablar de la armada invencible, nos ha parecido opor- 
tuno dejar consignado en nuestro Semanario un documento ofi- 
cial que nos da razón de las naves y gente de que se componía. 
Dice asi: «Relación sumaria de los navios que van en la felicísima 
armada que S. AI. ha mondado en el rio y puerto de la ciudad de 
Lisboa, de que es capitán general el duque de Medina Sidonia, y 
la gente de guerra y maréame, artillería y pelotería, municiones, 
bastimentos y oíros pertrechos que lleva. Van en la dicha ar- 
mada 130 navios en esta manera: 

65 Galeones y naves gruesas. 

23 ürcas de 300 i 700 toneladas, 

19 Patachos de 70 á 100 toneladas. 

1 3 Zobras con dos gruesas, de la corona de Portugal. 
4 Galeazas. 
4 Galeras. 

Total 130, que U'enen de porte 37,868 toneladas. Asimismo 
vau en la dicha armada 10 caravelas para el servicio de ella y 
10 fainas. Los navios van armados con 2,431 piezas de artillería; 
1,497 de ellas de bronce de lodos calibres: ias restamos de hierro 
colado. Gente que va en la armada : 
16, 973 Soldados castellanos. 
2,000 Soldados portugueses. 

124 Aventureros. 
S,0B2 Gente de mar. 
463 Criados do aventureros, 
238 Entretenidos, 
1 63 Criados su vos. 
1G7 Gente de artillería. 



«Creo se admirará V. E. viendo esta carta , por la poca' 
seguridad qu^se puedo haber tenido do eme yo soy vivo, 
y porque defl'ó : sea" V. E. bien cierto, la escribo, y algo larga, 
porque hay harta causa para que ¡o sea, por los.muy gran- 
des trabajos é infortunios que por mi han pasado desde que 
salió la armada de Lisboa, de los cuales Nuestro Señor, por 
su bondad, me ha librado ; y porque no he hallado ocasión 
mas lía de-un año para escribir á V. E. no lo ríe becho has- 
ta ahora que Dios me ha traído á estos estados de Fl andes, 
donde llegué habrá 12 diascon los españoles que escaparon 
de las naos que se perdieron en Irlanda , y Escocía y Sele- 
landa que fueron mas de 20, las mayores de la armada, en 
las cuales venia mucha gente de infantería muy lucida, mu- 
chos capitanes y alféreces, maeses de campo y otros oficia- 
les de guerra, muchos caballeros y otros mayorazgos, de 
todos los cuales, que serian mas de 900, no se escaparon 
mas de cinco cabales, porque murieron abogados; y los que 
nadando pudieron venir á tierra fueron hechos pedazos por 
mano de los ingleses , que de guarnición están en el reino 
de Irlanda. Yo me escapé de la mar y de estos enemigos, 
por encomendarme muy do veras á Nuestro Señor y á la 
Virgen santísima, madre, suya , con 300 y tantos soldados 
que también se supieron guardar y venir nadando ú tierra, 
con los cuales pasé harta desventura, desnudo y descalzo 
todo el invierno; pasado mas de siete meses por montañas 
y bosques, entre salvages, que lo son todos en aquellas par- 
tes de irlanda donde nos perdimos, y porque me parece que 
no es bien dejar de contar & V, E., ni que se queden atrás 
la sin razón, y tan grandes agravios que tan injustamente v 
sin haber en mi falta de no haber yo hecho lo que me lo- 
caba , me quisieron hacer los nuestros antes del naufragio 
por orden del de Medina Sidonia, de lo cual me libró Nues- 
tro Señor: habiéndome condenado á muerte como V. E. 
habrá sabido, y . tan afrentosa, y viendo el rigor con que se 
mandaba poner en ejecución, pedí con mucho brío y cólera 
la causa por qué me hacian tan grande agravio y afrenta, 
habiendo yo servido al rey como buen soldado y leal vasallo 
en todas las ocasiones y encuentros que tuvimos con la ar- 
mada del enemigo, délas cuales salía siempre el galeón que 
yo llevaba muy mal tratado y muerta y herida mucha gente. 
Pedí, como digo, se me diese traslado deste mandamiento, 
y que se hiciese información con 350 hombres que habia 
en el galeón, y que si alguno me pusiese culpa me hiciesen 
cuartos; no mo quisieron oir, ni á muchos caballeros que 
por mí intercedieron, respondiendo que el duque estaba en 
aquella sazón retirado y muy triste, y no quería que nadie 
le hablara , porque- aun demás del ruin subceso que tuvo 
siempre con el enemigo aquel dia de mi trabajo , le dijeron 
que los dos galeones, San Mateo y San Felipe de los de Por- 
tugal en que iban los maeses de campo , don Francisco de 

83 Empleados en el hospital. 
180 Religiosos do todas órdenes. 
22 Caballeros déla casa del Duque. 
50 Criados de la misma casa. 
17 Ministros y oficiales de la hacienda. 
SO Criados suyos. 
19 Ministros de juslicia. 
2,0S8 Empleados en servicio y defensa de los galeones. 
La armada llqvaba provisiones para seis meses, y era man- 
dada en esta forma: 

Duque de Medina Sidonia, capitán general, 
Don Alonso Marlinez de Leiva, capitán genera! de la caballe- 
ría del estado de Milán, su segundo. 

•Juan Martínez de Recaído, almirante <lc toda la armada. 
Diego Flores de Valdes, general de los galeones de Castilla. 
Don Pedro de Vaklés, general de la armada de Andalucía, 
Miguel de Oquendo, general de la armada de Guipúzcoa. 
Martin do Bretendona, a cuyo caigo está la armada de naves 
de Levantisca. 

Juan Gómez de Medina, que manda las urcas. 
Don Hugo de Moneada, que manda las cuatro galeazas. 
Diego do Medrano, á cuyo cargo van ias cuatro galeras. 
Don Antonio Hurtado de Mendoza, general de los pataches. 
Harto se ha divulgado por el mundo el desgraciado término 
de aquella famosa espodicion. Casi derrotada por. los ingleses, 
preso Valdés, muertos algunos valerosos capitanes, incendiado 
el navio do Oquendo y dispersada luego por una horrorosa tem- 
pestad, caminó de derrota en derrota hasta que regresó á España 
el de Medina Sidonia con los restos de su pótenle cuanto infeliz 
armada. Todavía se ignora la suerte que corrieron muchos Ue 
sus buques eslraviudos: por eso la carta que ocupa hoy las co- 
lumnas de nuestro Soiasaiuo sera leida con doble interés , si so 
atiende á que la casualidad nos ha proporcionado el gusto de eer 
Jos primeros en publicarla. 
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Toledo*, hermano del conde de Orgaz, y don Diego Pimen- 
tel, hermano del marqués de Tabara, se quedaban perdidos 
en la mar, hechos pedazos y muerta casi la mas de la gente 
que traían, y á esta causa con el dicho se retenia el duque 
en su cámara , y los consejeros hacían sinrazones a diestro 
y á siniestro. Por enmendar su abieso ó las vidas y honras 
de los que tenían culpa, y esto es cierto como lo sabe todo 
el mundo. El galeón San Pedro, en que yo venia, recibid 
mucho daño con muchas balas muy gruesas que el enemigo 
metió en él por muchas partes , y aunque se remediaban 
luego lo mejor que podían, no dejó de quedar algún balazo 
encubierto: do suerte que por allí hacia mucha agua, y 
después del bravo combate que tuvimos en Cádiz, que du- 
ró desde la mañana hasta las 7 de la tarde, estaba ya el ga- 
león muy mal parado. Por esta sola causa digo que el duque 
mandó que me quitasen la vida, pero el auditor, bien infor- 
mado de mí, respondió ai duque que sin que le mandase 
una órdon por escrito no podía ejecutarse la sentencia. Yo 
envié también al duque un billete que le hizo pensar bien 
el negocio, y respondió al auditor no se ejecutase en mí 
aquella órden. Mostróme gran afición él auditor y rogó al 
duque me hiciese pasar á su nave , lo cual otorgáronme de 
buen grado, siendo desde aquel mismo instante muy grafio- 
des los peligras que mesobi'evinieron,porquecon imi lempo- 
ral se abrió desuerle la nave que se anegaba, no siendo bas- 
tante las bombas para agotar el agua que rebullía por todas 
partes. El duque ya no parecía: toda la armada iba desba- 
ratada con el temporal , de suerte que unas naos fueron á 
Alemania, otras dieron en las costas do Holanda y Gelanda, 
otras en Setelanda y Escocia donde se perdieron y quema- 
ron mas do veinte con la flor de la armada, pues los enemi- 
gos que sin descanso andaban á nuestro alcance, nos des- 
barataban á man salva, que era grandísima pena verlos aco- 
meter á una sola nao cuatro y basta seis de sus mejores 
navios. La nao en que yo iba era levantisca, á la cual se 
juntaron otras dos muy grandes para socorrernos si pudiesen, 
en las cuales venia don Diego Enriquez, el corcoímdo, por 
maese de campo, y no pudiendo doblar el cabo de Clara en 
Irlanda, con otro temporal que sobrevino, cuando apenas 
había calmado el primero, nos fué forzado venir á tierra con 
estas tres naos que, como digo, eran grandísimas, y dimos 
fondo, y saltando en ¡ierra estuvimos cuatro días sin resol- 
ver nada, ni aun lo sabían hacer, y al quinto, cuando Íba- 
mos ú partir, vino tal temporal en travesía con mar por el 
cielo, de suerte que las amarras no pudieron tener, ni las 
velas servir, y fuimos á embestir con todas tres naos en una 
playa cercada de grandísimos peñascos, donde á poco cho- 
cando con las grandes puntas nueslras ya casi desbaratadas 
naos, en una hora se hicieron todas tres pedazos, de las 
cuales no se escaparon mas de 300 hombres , y se abogaron 
mas de mil, y entre ellos mucha gente principal: capitanes, 
caballeros y otros entretenidos. 

(Se continuará.) 



LA QUERIDA DEL SOLDADO. 

NOVELA ORlfilMAL. 



( Conclusión. ) 

Despidiéronse con esto los caminantes , y el anciano y 
Mateo prosiguieron cavizbajos su camino, no sin augurar 
tristísimos resultados de aquella gran peripecia de su vida. 
Al anochecer de aquel mismo día llegaron al pueblo que 
ocupaba el regimiento de Nicanor, y se alojaron en una pa- 
sada inmediata ó la del coronel , para poder espiar cómo- 
damente cuantos soldados en ella entraran. 

Según el plan formado por Jaime, a! dia siguiente de- 
berían presentarse al coronel para suplicarle les permitiese 
leer las listas de revista , y para provocar una especie de 
careo con la compañía de Nicanor, en el caso de que por 
las señas que le darían no le reconociera el gefe. Cómo el 
anciano no conocía al amante de su hija, y Mateo no re- 
cordaba sus facciones, por haberle visto pocas veces, y 
-esas con disgusto , hallábanse embarazados siu saber sobre 
qué base segura podrían fundar su acusación de rapto. 

En estas imaginaciones los sorprendió al rayar el dia un 
-gran rumor que asi en la calle como en el mesón se escu- 
«haba , y conociendo que ya por ningún modo podrian con- 



ciliar el sueño, vistiéronse apresuradamente V saiieron'al 
corredor por donde tenían entrada todas las habitaciones 
delítfeson. Allí los admiró sobre manera el continuo trán- 
sito': de gente que, bullendo, gritando, llamando á los 
criados, y cuchicheando unos con otros en voz muy baja, 
coman de aquí para allá, desaforados, empujándose, atre- 
pellándose, riñendo y jurando como locos. En vano pre- 
guntaron á los dependientes de la casa de qué procedia 
aquel tumulto, pues imponiéndoles silencio con un ade- 
man, corrían, sin contestarles, á sus quehaceres. 

La mayor parte de la gente que allí habia eran oficiales, 
tanto del regimiento de Nicanor, como de otros que en el 
pueblo y en sus cercanías se hallahan, empleados que se- 
guian al ejército , individuos del cuerpo de sanidad, y es- 
posas de los gefes. Por la agitación de sus semblantes y al- 
gunas palabras que pudo oírles Mateo, vinieron nuestras 
dos personages en conocimiento de que un espia acababa 
de avisar que la facción , considerablemente reforzada, 
pretendía entrar en el pueblo, y que algunos de sus mas 
influyentes vecinos la ayudaban. El coronel, en vista de la 
inferioridad numérica de su tropa, que le tenia desde al- 
gún tiempo encerrado en la población , había resuelto aban- 
donarla en buen órden , para no verse obligado á trabar una 
lucha que de seguro seria fatal ó las armas legitimístas. 

El corredor que, en el momento de que hablamos, es- 
taba tan concurrido, hallábase alumbrado únicamente por 
una lámpara colgada en el techo, cuya luz esparcía sobre 
los pálidos rostros de los circunstantes un reflejo opaco y 
sombrío que tenia algo de lúgubre y de siniestro. Mateo y 
Jaime, que desde la puerta de su cuarto contemplaban 
aquella animada escena con la melancolía de su situación 
y de sus pensamientos, no habían reparado en un soldado, 
que, oculto en un ángulo del corredor donde la luz era 
muy escasa, espiaba con la mayor atención sus movimien- 
tos, y se impacientaba de que permaneciesen en aquel 
sitio. 

Al cabo de algunas minutos la agitación creció consi- 
derablemente por un toque de llamada que en. Ja calle se 
dejó oir. El oscuro corredor apelas podia contener las per- 
sonas que en él ch-c^aban, y Mateo y Jaime se vieron pre- 
cisados á retirarse un poco mas adentro de su habitación. 
Entonces el soldado que al oir el toque manifestara la ma- 
yor desesperación, abrió rápidamente una puerta que tras 
él se hallaba , y volvió á salir al momento, conduciendo de 
la mano á un granuja , vestido con una casaca militar , y 
llevando cubierto casi enteramente el rostro con una gorra 
de cuartel muy grande. Con acelerados pasos, y abriéndose 
á empellones camino , atravesaron por medio de la multi- 
tud , procurando cuidadosamente evitar las miradas de to- 
dos; pero al llegar en frente del cuarto de los viageros que 
nos son conocidos, el bastón de un ayudante, colocado de- 
bajo del brazo , tropezó con la gorra de cuartel del pobre 
granuja , y espuso á la admiración de todos los .circuns- 
tantes la cara mas linda del mundo. 

Por una de aquellas casualidades que la fatalidad enca- 
dena á las mil maravillas, la luz de la lámpara, próxima 
á estinguirse , lanzó un reflejo vivísimo que alumbró de 
lleno aquella escena. 

Entonces se oyó salir de un cuarto inmediato un grito 
penetrante, y un hombre atravesó á saltos entre la mul- 
titud. 

rv. 

El coronel* 

Media hora después de los sucesos que acabamos de re- 
ferir, el coronel del regimiento de Nicanor se disponía á 
montar á caballo en la puerta de su casa, cuando le detu- 
vo un grupo de hombres que en su busca venían. 

— ¿Qué se os ofrece? — -preguntó á dos de ellos que se 
separaron do los demás. 

— Permitidnos que os hablemos un instante — le con- 
testaron. 
— Voy á partir 

— ¡ Olí ! ¡ por favor !.,.. el tiempo vuela..... 

— Pero ¿ qué" ocurre?.... me ponéis en cuidado... 

¿Acaso la facción?..., 

— ¡ Escuchadnos por el cielo ! 

El coronel sacó el pié del estriDo , y entró con los dos 
hombres en el zaguán do la casa. 
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— Señores ¿ qué es^esht? — dijo al verlos : — ¡ sudáis!., 
os halláis agitados.... ; 

— ¡ Justicia , mi coronel , justicia ! — esclamo el mas an- 
ciano cortesplosíon. — Un soldado de vuestro regimiento... 

—¿Qué' lia cometido algún?..., 

— ¡ Me ha robado mi hija ! 

— Ja... ja... ja... 

— ¡Cómo ! ¿lo reis ?.... 

— ¿Pues rio lo he de reir?... ¡ Ella se habrá dejado ro- 
bar, y queréis que yo enderece sus entuertos! 

— Pero , señor 

— Esto es muy común en campaña..... So roban gallinas 
y cosas de valor : ¿ qué no se hará con las mugeres , de 
suyo fáciles de dejarse robar ? 

— Pero mi honra, mi honra, — esclamó el anciano ar- 
rancándose los cabellos, — mi honra pisoteada asi por un 
villano ¿no merece que la autoridad me ayude? ¿no mere- 
ce castigo tal acto de indisciplina? — ¡Y un coronel lo 
consiente , y se mofa del que viene á implorarle ! 

— Acabemos: ¿cómo se llama ese soldado? 

— Nicanor. 

— ¿ Su apellido ? 
— Lo ignoro. 

— Pues entre los cien Nicanores que habrá en mi re- 
gimiento , elegid uno á quien colguéis el milagro. 

— Yo le conoceré 

— ¿Con que le habéis visto? 

— ¡ Hace poco ! en esa posada inmediata iba con mi 

hija 

— ¡ Y le dejásteis escapar ! 

— Ese joven le vió primero ; pero á su corazón gene- 
roso y lea! repugnaba la publicación de mi deshonra.... No 
sabia que la esperaba una publicidad mayor ! 

— Va va ¡tontunas de viejo! Cuando lia estado 

vuestra bija cerca de vos, y su corazón no se lo ba anun- 
ciado , no la darán mucho placer las caricias paternales. 
¡ — ¡Me estáis desgarrando el alma! — gritó el anciano 
sin poder refrenarse. 

— ¡ Ya es lardo para todo , amigo mió ! El regimiento ha 
salido del pueblo, con que j Señores, á caballo! 

Y diciendo y haciendo montó á caballo el coronel , y 
seguido de sus ordenanzas y de la plana mayor , se puso en 
marcha sin oir á Jaime que le decia á voz en grito : 

— ¡ Algún dia nos veremos ! Entonces conocerás que la 
honra de un plebeyo navarro vale tanto como la de un rey, 
si los reyes son mas que los plebeyos! 

i Durante este coloquio Mateo había permanecido caviz- 
bajo sin tomar en él la mas mínima parte. Cuando el coro- 
nel desapareció , Jaime , enjugándose las lagrimas que de 
corage vertía , le dijo con amargura: 

—Ves? ves? ¡todo es inútil! Si por tu sensibilidad de 
chiquillo no la hubieras dejado escapar, ya estaría en 
nuestro poder.— Y ahora ¿á quien recurrimos? Ese joven- 
zuelo engreído era nuestra última esperanza , y se ha bur- 
lado de nosotros —¡Oh ¡ si yo me hubiera hallado en tu 

lugar tenerla frente á frente y no ; voto á Cristo 

; me vuelvo loco! 

El pueblo , que se habia agrupado en torno de la casa 
del coronel , bramaba de furor al enterarse del asunto por 
les dependientes de la posada. Si el regimiento y la demás 
tropa no hubieran salido de la población mucho tiempo 
habia de seguro que la impolítica conducta del jefe hubiera 
dado lugar á un grave conflicto. 

Mientras por un lado salían las tropas Cristinas por el 
opuesto entraban las facciosas. En la misma casa donde 
habitó el coronel que conocemos estableció su cuartel gene- 
ral el cabecilla que los mandaba. Enterado por los vecinos 
del pueblo adictos á su causa del suceso que habían moti- 
vado Jaime y Mateo , los mandó llamar , y concluyó con 
ellos una plática de mas de dos horas en estos términos: 

— ¿ Con que estamos conformes? 

— De todo , en todo — respondió Jaime , brotando fuego 
por los ojos. 

— ¿Desde mañana? 

— Desde mañana. 

— ¿Y por qué sin retribución ni grados tan siquiera? 
— Porque asi es nuestra voluntad. 
— J Puedo participarlo á mi jefe? 
— Desde luego. 

— Entonces hasta mañana. 

— Hasta mañana. 



Mateo apenas tomó parte en la conversación , porque le 
repugnaba. 

Al dia siguiente él y el anciano vestían el uniformo 
adaptado por los partidarios de Carlos Quinto. 



¡ÍO hay plazo que no se cumpla , ni «leuda que no 
se pugne. 

El pueblo de... en Navarra había sido ganado, perdido 
y recuperado muchas veces por la facción. En esa lucha 
continua, en esa interminable guerra de montaña sostenida 
por el entusiasmo y el rencor de los partidos mas que por 
la razón lógica de las causas que unos y otros defendían, 
mil prodigios de valor, mil heroicidades dignas de los tiem- 
pos medios quedaron sepultadas en el olvido , porque nada 
nos parece grande sino lo pasado, y porque la ingrati- 
tud de los pueblos es siempre mayor que los servicios que 
sus hijos los prestan. Todas las guerras del mundo han 
tenido sus héroes ; pero ninguna tantos como la que ter- 
minó en los campos de Vergara, aunque á decir verdad 
tampoco en ninguna han descollado tantas reputaciones 
ilegitimas ni tantas usurpadas glorias. 

El pueblo de en particular , fué , durante mucho 

tiempo , testigo de uno de esos encarnizados combates en 
que no se sabe que admirar mas , si la constancia de los 
vencidos , ó el valor á toda prueba de los vencedores. 

Situado en una eminencia á orillas de un riachuelo , do- 
minando con sus baterías una esplanada por donde necesi- 
taban transitar continuamente ambos 'ejércitos beligerantes 
y enriquecido con buenas fortificaciones por cuantos le 
habían dominado durante la guerra , en él se hallaban fijas 

las miradas de todos al comenzar el invierno de 183 Por 

su posición salubre y pintoresca , y por las abundantes 
municiones de boca que encerraba , le habían elegido los 
facciosos para uno de sus cuarteles de invierno , lo que 
sabido por sus contrarios los decidiera á disputarles tenaz- 
mente su posesión. 

Cuarenta días después de los sucesos que referimos en 
el capítulo anterior las tropas carlistas ocupaban el pueblo, 
y las leales lo sitiaban. Aunque en mucho mayor número 
la situación de estas era sumamente critica , porque acam- 
paban en la llanura , á orillas del rio que mencionamos, y 
se veian espuestas sin reserva alguna á los tiros de los si- 
tiados que las diezmaban. El desaliento, pues, cundia en las 
filas Cristinas y los jefes desconfiaban del buen éxito de su 
empresa. Nunca habían encontrado una resistencia tan te- 
meraria, ni una ciencia militar tan profunda en sus adversa- 
rios. Mil hombres sin instrucción , y sin otros recursos que 
los naturales, mandados por un adalid hasta entonces desco- 
nocido , y que en pocos días mereciera por sus hazañas el 
sobrenombre de Terrible , burlaban á cada paso i un ejer- 
cito respetabilísimo , guiado por generales espertes , que 
disponían de cuantos recursos pueden hacer triunfar una 
causa. 

Tal era la situación de ambas partes beligerantes en el 
momento en que anudamos el hilo de nuestra interrumpida 
narración. 

Era de noche. 

El fuego habia cesado instintivamente, como si_ unos y 
otros se aplazáran para una próxima lucha decisiva. Un 
espía, protejido del coronel que ya conocemos, le habia 
anunciado que los facciosos harian probablemente una sa- 
lida aquella noche. El coronel lo puso en conocimiento de 
sus superiores y se redobló la vigilancia. Por esta causa la 
consigna de Nicanor que se hallaba de centinela avanzada 
á orillas del rio , era sobremanera rigurosa. 

Como sucedía siempre, después de haberse tocado & si- 
lencio en el campo , una porción de soldados de la compa- 
ñía de Nicanor fueron á buscarle en su puesto , para que 
les contara una historia. Formaron un círculo alrededor 
de él , y le importunaban para que satisfaciese sus deseos. 
¿Estas disgustado , porque el servicio te priva del 
? fih! — flpcian vienrln míe se nefiala. 



amor? eh! — decían, viendo que se negaba 

— Marchaos de aquí , — les respondía Nicanor paseándo- 
se gravemente con el fusil al hombro ; — mi consigna no 
permite que haya aquí nadie. 

Pero tanto porfiaban los soldados que se dejó conven- 
cer , y empezó á contarles , de pie , y con la barba apoya- 
da en el cañón de su fusil, la historia de Bernardo del Car- 
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pió , esa epopeya de !a edad media española , armonioso y 
valiente cuadro en que están bosquejados fielmente hasta 
los pensamientos de los hombres de toda una época. 

Al punto llegaba con su narración en que el conde de 
Saldaña era arrebatado de la córíe de Alfonso el Casto, 
y conducido á una prisión donde debia perder los ojos, 
cuando en medio de los murmullos de impaciencia con que 
los soldados anunciaban su deseo de ver á Bernardo llegar 
en apoyo de su padre , oyóse en ei silencio de la noche un 
débil rumor como de las olas del rio sacudidas y cortadas 
por los remos de un barco. 

Levantáronse al momento alarmados , y por'enlre las ca- 
ñas que poblaban la orilla , A la sazón alumbrada de lleno 
por la luna, pudieron distinguir tres ó cuatro barquichue- 
los, que cargados de facciosos á sorprenderlos lentamente 
se encaminaban. 

Su posición en un barranco elevado unos cinco pies 
sobre el nivel del rio les permitía sabrosamente tomar to- 
das las medidas que la urgencia del caso reclamaba. Los 
facciosos parecían componer un número como de cincuen- 
ta. Su primera barca había tocado en la orilla, y las otras 
iban á hacerlo muy en breve. Para llegar al campamento, 
después del desembarco , tenían precisamente que subir por 
una estrecha vereda , que , encajonada entre cañas, iba á 
parar al punto defendido por Nicanor y sus compañeros. 

No debia , pues , perderse un instante. 

Nicanor lo conoció con su acostumbrada perspicacia, y 
— No hay que moverse — dijo ásus compañeros. — Prepa- 
rad las armas. 

— Paréceme que deberíamos avisar — replicó un te- 
meroso. 

— El que no sea para el caso — prosiguió Nicanor en voz 
baja, pero firme — puede largarse cuando quiera, y cuida- 
do que cuente alia arríbalo que pasa. 

Nicanor hizoles ir arrastrándose por el suelo i esconder- 
se entro las cañas de uno y otro lado de la vereda. 

Cuando todos se hubieran colocado , los facciosos sin" 
encontrar obstáculo de ningún género, acababan de de- 
sembarcar y empezaban á subir en silencio. Nicanor entre 
tanto permanecía agachado para no ser visto. 

De repente , cuando llegaban 4 lo mas escabroso de! 
cortísimo camino que tenían que andar , vieron levantarse 
en frente de ellos una sombra armada , y oyeron una voz 
que gritaba fuertemente : 
— ¿Quién vive? 

Y de ambos lados del camino partió una detonación 
horrorosa á llevarla muerte en las compactas fdas de trai- 
dores. Los muertos rodaron hacia el rio , arrastrando en su 
empuge á muchos vivos, y los que escaparon de las balas 
de aquel puñado de valientes arrojáronse á encontrarla mas 
segura en el seno de las ondas. 

Con las noticias que habían recibido, alarmados el ge- 
neral y todo el ejército de oir tan do cerca las descargas, 
corrieron ú las armas al punto. Al mismo tiempo vadeaban 
el rio un poco mas arriba de aquel lugar un gran número 
de ginetes facciosos. La lucha era inevitable. 

El regimiento de Nicanor, con su coronel á la cabeza, 
salió al encuentro de los sitiados que inmediatamente vol- 
vieron á repasar el rio. Aunque esta acción debería haber 
hecho desconfiar al gefe de sus intenciones , el ardor de 
sus años juveniles y el deseo de esterminarlos distinguién- 
dose, le cegaron basta el punto de mandar á sus soldados 
que pasasen el rio en su persecución. Asi lo hicieron efec- 
tivamente , pero apenas pusieron el pié en la opuesta 
orilla , cargó de tal manera sobre ellos el ejército sitiador 
que los pocos que se salvaron lo debieron á la fuga. 

Después de haberse batido como un león , el coronel, 
casi solo, y, cercado de cadáveres, rompió su espada, y 
empuñando una pistola se decidió á entregarse ó á morir 
matando. 

No le hizo esperar mucho tiempo la ocasión. Un ginete 
faccioso de aspecto marcial y cuya barba blanca le pare- 
ció haber visto alguna vez,, separándose de sus compañe- 
ros , corrió á encontrarle , gritando : 

— t AI fin nos vemos f — La honra de un plebeyo navarro 
vale tanto como la de un rey , si los reyes son mas que los 
plebeyos. 

Al verle llegar, los pocos ordenanzas que aun acompa- 
ñaban al coronel se pusieron en precipitada fuga , gritando 
pon terror: 

—¡El Terrible! ¡el Terrible!' 1 



El coronel, hechando espuma de corage, aguijoneó su 
caballo , y salió al encuentro del carlista ; pero al afrontar 
con él se detuvo como aterrado. 

— Ya estoy aquí! — murmuró el ginete. — Tú pudiste ha- 
berme devuelto mi hija, mas tuviste mi honra por cosa 
digna de menosprecio. — Pues bien, mi honra por tu vida. 

Y á un mismo tiempo los dos adversarios amartillaron 
sus pistolas. 

Los dos tiros salieron, y ambos rodaron por el suelo. 

';>••! VI. ■': ' • 

Fiebre. 

A pesar de las pérdidas sufridas en aquella escaramuza, 
un ataque vigoroso hizo al dia siguiente dueños de la po- 
blación á los cristinos. Muchos facciosos quedaron prisio- 
neros , y fueron metidos en capilla para ser fusilados inme- 
diatamente. La vida del Terrible, ansiada por todos, no pu- 
do sacrificarse en el altar de los vencedores , porque fué 
buscado en vano. Opinábase que se habría fugado con los 
que pudieron salir del puebto. 

Nicanor y el desconocido granuja, que gracias á íia- 
llarse aquel de centinela pudieron escapar de la muerte , se 
alojaron en una casa ruinosa , porque deseaban estar solos. 

(El cronista á quien plagiamos pone en este lugar un 
largo discurso en que prueba con invencibles argumentos 
la superioridad del amor sobre todas las pasiones. Paréce- 
nos oportuno trasladar aquí su último párrafo , porque es 
un vivo retrato moral de nuestra heroína, y aun no hemos 
cumplido este deber de novelista con nuestros lectores). 

Dice asi el sargento: — 

«Quien llegue á leer esta historia comprenderá desde 
«luego que el granuja de que hablo era Lucia, Lucia , que 
«fascinada por Nicanor no habia vacilado en seguirle al 
«espirar su madre. No era culpable de que su corazón la 
» hubiera arrastrado & este delito. ¿Qué vano moralista 
nosaria recriminarla por haberse lanzado en pos de la feli- 
«cidad, de la felicidad, de esa quimera que todos buscan 
»ú los veinte años? Tanto valdría impedir á las aves que 
wvoláran , al torrente que talára los campos , á las flores 

»que se abrieran á los primeros rayos del sol ¡Pero po- 

«ner leyes á la naturaleza ! ¡ Como si la natnraleza se dejá- 
»ra dominar por la razón humana! — Lucía era un ángel; 
«pero Dios la habia dado una materia que podia muy bien 
«arrestar por el fango aquella alma de ángel. La obra de 
«Dios se profana casi siempre durante su peregrinación 
»por la tierra. ¡ Un espíritu tan purísimo encerrado en un 
«vaso tan débil!.... ¡Pobre humanidad! ¡Pobre Lucía! 
«Educada por su madre en las mas sanas ideas de moral 
acristiana, respetaba al anciano sin quererle, porque — co- 
»mo ya he dicho — el carácter de Jaime era duro y des- 
wabrido ; imponía , pero desagradaba. Al verse en su ju- 
«ventud aislada por aquella terrible pérdida, su corazón, 
«sediento de amor y henchido de ternura , necesitaba de 
«otro corazón que participara de sus emociones. El de Ma- 
«teo , que la voluntad de su padre la imponía, no la agra- 
«daba , á pesar del cariño y del buen natural del jó ven. 

«Nicanor, sí, porque — pero ¿quién puede esplicar el 

»por qué de ciertas predilecciones femeninas?— Fáltame de- 
»cir que al dejarse arrebatar por su pasión ereia que era 
«inocente como la paloma que huye del milano y se guare- 
»ce en palomar amigo. Si alguna vez faltó á lo que su lio- 
»nor la exigia , el cielo disculpe la impetuosidad de su pa- 
»sion, que ella y no el desenfreno lo motivaría.» — 

La casa ruinosa en que — según digimos, — se habian 
alojado los dos amantes , hallábase situada en una de las 
mejores calles de la población , y en ella habian tenido su 
cuartel general los facciosos , por cuya razón estaba acri- 
billada por nuestras baterías. En una habitación cuya ven- 
tana dal)a á la calle, y sentados en una mesa cubierta de 
provisiones soldadescas varios militares comían y bebían 
alegremente. Entre ellos Nicanor y el granuja , que pare- 
cían hacer los honores de la mesa. 

No hay como estar familiarizados con la muerte para no 
temerla. Aquella orgía improvisada , y tantas orgías como 
se improvisan en campaña sobre los mismos- cadáveres de 
los amigos que acabamos de perder, son una prueba evi- 
dente de que el estoicismo es ei valor del soldado. — ¡Quién 
sabe si yo caeré luego ! — dice viendo caer á uno á su lado. 
— Pero pasa aquella hora y se dá una lágrima á los muer- 
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tos'y muchos brindis á los titos , y del festín de carne se 
corre ai festín de Baco. 

Nicanor y Lucía habían tenido que acceder íí los deseos 
de sus compañeros , y á pesar de la melancolía do sus ima- 
ginaciones, organizaron en su misma casa la francachela. 

La conversación giraba sobre la acción última, y Ni- 
canor se veía abrumado de epigramas y de pullas ; que casi 
siempre tenian por objeto á Lucia. 

El vino empezó a trastornar tanto las cabezas que la jo- 
ven se hallaba incómoda en aquel sitio. Su corazón le au- 
guraba algún desastre. Hacia muchas noches que el sueño 
fiuia de sus párpados, y una mortal angustia la devoraba. . 

— De profanáis clamavl ai te — esclamó de repente 

uno de los soldados , apurando una botella. 

— ¿Por qué dices eso con tono lúgubre? — le preguntó 
otro. 

— ¡Mo acuerdo del coronel... tanjóven, tan valiente !.. 

— lis verdad.... ¡ Pobrecillo ! Dicen que le mató el Terri- 
ble..... ese faccioso ú ese diablo que tanto nos lia persegui- 
do En cambio él también murió, y me alegro 

— ¿Con qué ha muerto el Terrible?;'.!. 

— El coronel le mató..... de un pistoletazo. 

— ¡Mentira!! — esclamó detrás de ellos una voz ronca. 
Volviéronse los soldados al oir esto , y vieron salir ák 

una trampa oculta en el suelo en un rincón de la pared, un 
hombre alto , pálido como la muerte , y vestido de faccio- 
so. Otro hombre , oculto aun dentro de la trampa , lucha- 
ha con él como para detenerle. 

— ¡El Terrible! — prorumpieron todos los soldados, 
apoderándose do sus armas. 

Lucia le miraba de hito en hito con ojos de loca. 
Nicanor también había cogido su fusil, üió un salto 
hácia atrás, y apuntó al recieuvenido. 
Lucia cayó fíe rodillas delante de él. 

— ¡Es nú padre!.... ¡es mi padre! — balbuceó. 

Los soldados se miraban absortos. — El hombre que ba- 
hía tratado de detener á Jaime lloraba sentado sobre la 
trampa. 

— ¡Dios mió! ¡Dios mío! — osclamaba la joven sollozan- 
do. — Volverle á ver así herido Esos ojos.... esos 

ademanes de furor — ¡ Padre mió !.... 

— ¡Está loco! — anadian los soldados. 

Y no se equivocaban : Jaime , recogido por Mateo des- 
pués de la lucha con el coronel , en que sídiera herido, 
sufrió una fiebre cruel que habia trastornado su razón. 

—¿Quién me quiero matar?— Dijo el Terrible , desabro- 
chándose el pecho, que apareció destrozado por la bala del 
coronel. 

Y luego , sacando una bolsa de cuero y arrojándola so- 
bre la mesa , prosiguió : 

— Dos mil duros están ahí el precio de mi vida 

¿cuál de vosotros se quiere enriquecer con mi muerte? 
Un silencio profundo le contestó. 

— Somos enemigos os he hecho mucho daño en- 

tregadme á vuestros gefes , que os lo pagarán también. 

— ¡Padre mío! — esclamó ta querida del soldado tendién- 
dole los brazos. 

Jaime la rechazó, lanzando una carcajada terrible. 

— ¡ Tú mi hija! Ja... ja... ja... Yo no tengo ninguna hi- 
ja porque los muertos no vuelven y Lucía murió 

ya para su padre mí corazón, ha vestido ya luto por 

ella.... 

— ¡ Yo soy Lucía , yo soy vuestra bija ! — gritó la jóven, 
temblando y desencajada. . 

— ¡Ay! no renueves las llagas.... ¡Qué delirio! ¡Tú 
Lucía ! tú.... tú entre soldados.... 

Y volvió á rechazarla con desprecio. 

La jóven cayó sobre una silla , abrumada y murmu- 
rando : 

— ¡ Me rechaza ! ¡ me rechaza ! ¡ soy maldita del cielo! 
¡ maldita ! ¡ maldita ! 

El anciano sé acercó á Nicanor. 
— Te he buscado para matarte , y no te he podido encon- 
trar véngale 

— ¡Sálvale por Dios!— lo dijo Lucia corriendo hacia él. 
—Escuchad— murmuró al oido del Terrible Nicanor; — os 

vais á poner un trage mío os buscaré un caballo, y os 

acompañaré yo mismo 

Jaime hizo un gesto de desden , y volviéndose á los otros 
soldados: 

— ¿Me entregáis ó no? — Ies preguntó. 
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Los soldados permanecieron-silenciosos.-.,. 
— Pues yo , quiero morir sea como sea..... La vida sin 
honra es peor (fue la muerte. 

Y se lanzó á la puerta de la habitación como un relám- 
pago ; pero Nicanor habia comprendido su idea y se in- 
terpuso , diciéndole: 

— Tendréis que pasar por cima de mi cadáver. 
Entonces el Terrible corrió á la ventana, y á pesar de 
cuantos detenerle quisieron, saltó á la calle gritando: 
—¡Viva Carlos Y.! 
Todos los soldados se lanzaron en su seguimiento , guia- 
dos por Nicanor. — Lucia cayó en medio de la sala de rodi- 
llas , y levantando las manos al cielo con ademan sublime 
de dolor. 

VIII. 
Desesperación' 

Lucia y el compañero del Terrible quedaron solos en el 
cuarto. Ambos murmuraban un rezo tíernísimo, porque 
ambos se hallaban en una de esas situaciones , en que el al- 
ma se eleva á Dios como su único consuelo. 

La jóven se levantó vacilando y fué á sentarse en una si- 
lla junto al desconocido que permanecía con el rostro cutre 
las manos. 

— ¿Por que ese delirio? — se preguntaba á sí misma creyen- 
do que estaba sola. 

— Por qué? por qué? — preguntáis...— respondió el jóven 
alzando la cabeza. 

— ¡Mateo! ¡Mateo! — gritó la jóven con voz moribunda. — 
Perdóname! 

— Te he perdonado ya , Lucia; — repuso Mateo triste y 
dulcemente. — Ojalá te perdonára tu padre como yo te per- 
dono! 

— ¿Qué dices ¡oh! qué dices? ¿No me perdonará? 

— No lo espero. 

— El cielo me favorezca. 

— Tus amores han ocasionado su desventura. Por tí ha 
sido sanguinario hasta el estremo de matar á ese coronel de 
quien habrás oido hablar..... por tí ha hecho traición ü sus 

principios políticos por tí ha perdido la razón ; porque 

tu padre está loco , Lucia. 

—¡Calla! calla por Dios! 

—Yo le trage aquí en la imposibilidad de seguir á nues- 
tros compañaros por su herida esa cueva es muy peque- 
ña su lecho estaba al pie de la trampa , y ha oido la 

conversación de los soldados... se ha empeñado en morir y 
morirá , porque la ley no perdona 

— ¡Madre mía! ¡madre mia!— esclamó la jóven arrodi- 
llándose 

— Pero aún hay mas su desgracia os mayor 

— ¿Qué dices? ¡mas todavía! 

— ¿No recuerdas, desgraciada, no recuerdas haber oido 
hablar á Nicanor de un servicio que tiene que hacer den- 
tro de una hora ? 

— i Ali ! ¡si!... ¡si!... el cielo es implacable ! ¿Qué he 
hecho yo para espiarlo de este modo?... 

■ — Tu amante va.... 

— ¡ Calla ! ¡ calla por Dios!... No pronuncies esa palabra 
terrible... ¡Padre mió!... 

La jóven cayó desmayada en brazos de Mateo que la re- 
cibió con una sonrisa de gozo purismo . 

Cuando Nicanor volvió á saltar por la ventana empezaba 
á recobrar su conocimiento. Su antiguo amante la estre- 
chaba con frenesí contra su corazón , y ella le contemplaba 
casi con deleite, murmurando: 
— ¡Mateo! ¡Mateo! — ¡qué felices hubiéramos sido! 
Nicanor , que no perdía uno de sus movimientos , aun- 
que oculto de su vista , esclamó fuera de sí al escucharla: 
— ¿Conque este es Mateo? ¿este es tu prometido esposo? 

Y arrancando de su cintura la bayoneta la clavó basta 
el pomo en las espaldas del jóven navarro , que quedó muer- 
to sobre la trampa sin exhalar siquiera un suspiro. 

IX. 

.viliofl eterno 1 

Pocos momentos habían pasado. Los compañeros de 
Nicanor no habían vuelto á la casa. Este, arrojado en un 
rincón sobre una silla parecía poseído de la mas sincera de- 
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sesperacion. Lucia , en tráge de muger , con un lio de ropa 
debajo del brazo , le miraba tristemente como compadecién- 
dole. Habh en sus dulcísimas y tiernas miradas un no se 
qué de resignación sublime con las voluntados del cielo, 
una espresion tan casta y tan pura, que, al ver las huellas 
del dolor en su rostro , se la compadecía como á un auge! 
caído. 

Volvamos por un momento la vista á los sucesos que ha- 
bían pasado fuera de allí. 

El Terrible después de que saltó á la calle , siguió gri- 
tando como un loco— ¡viva Carlos Quinto !— hasta que 
llegó á la plaza del pueblo , henchida á la sazón de gefes 
del partido oristino. Los soldados que le iban á los alcan- 
ces, desesperando de detenerle , entraron por consejo de 
Nicanor en la plaza por otra boca — calle. Cuando sucedió 
esto ya el Terrible ocupaba la prisión de los facciosos que 
iban á morir. 

En seguida se reunió la junta de gefes que había de 
juzgarle. 

Nicanor consiguió de un asistente del general que le in- 
trodujera en parte donde pudiera oír cuanto se hablara en 
la junta. Oculto detras cíe una cortina escuchaba con el 
alma en los labios , sin respirar siquiera ; pero de repente 
la cortina se agitó muchísimo , y se oyó un ligero ruido 
detras de ella. 

Nicanor habia oido pronunciar una sentencia de muer- 
te , que debería ejecutarse al mismo tiempo que la de los 
otros facciosos metidos en capilla. 

En el mismo instante fué llamado un sacerdote para 
auxiliar á Jaime, 

¡ No habia remedio en lo humano ! 

Renunciamos á pintar la esplosion de los sentimientos 
de Nicanor cuando se acercaba á dar tan. triste nueva á 
Lucía. No era un hombre era un autómata el que salló por 
la ventana, y el que asesinó á Mateo. 

Después un estupor profundo , una paralización comple- 
ta de las funciones de todas las facultades intelectuales 
reemplazó en ambos al conocimiento de su situación. 

Convencida la joven por las incoherentes frases de Nicanor 
de la suerte de su padre , levantó los ojos al cielo , y se pu- 
so a rezar. — Su amante la contemplaba con amor unas ve- 
ces y otras con una mal reprimid;! espresion de odio, Le 
parecia imposible que en tan supremo instante le hubiera 
olvidado; pero no debía dudar..... la halló en brazos de 
otro hombre. 



Concluida la prez Lucía se levantó con dignidad, y 
entró en una habitación imediata , de dónde salió después' 
de un momento vestida de muger; y tal como hemos dicho 
que estaba al comenzar este capítulo. 

Los dos amantes se miraban sollozando, porque leían 
en el fondo de sns corazones. — Un toque de llamada los sa- 
có de esta especie de marasmo. 

— I Gran Dios!. — esclamó Lucía, viendo que Nicanor se 
apoderaba de su fusil ; — ¡ este golpe mas ! 

El fusil cayó á sus pies , arrojado por su querido'. 

La joven lo cogió, y al devolvérsele dijo: 
— No faltes á tu obligación por una muger que ya no te 
ama. 

— ¿No me amas?... ¡ah ! ¿con que siempre me has en- 
gañado ? 

— ¡Nunca! pero ya mi amor se ahoga en sangre inocen- 
te.... estás empapado en sangre, Nicanor. 

— ¡ Ay ! ¡ tanto como á tí me pesa! esta sangre me des- 
vanece!.... !yo asesino! ¡yo!.... 

— Seria un sacrilegio mi amor, después del sacrificio de 
mi padre. 

Dos gruesas lágrimas rodaron por las megillas del sol- 
dado. 

— No culpo tus arrebatos — prosiguió la joven; — poi- 
que voy ó consagrarme á Dios: 

Un toque fúnebre se oyó muy de cerca. 

— ¡A Dios! — esclamó Lucia tendiendo los brazos á su 
amante que se lanzó en ellos. 

— ¡ A Dios! — Acuérdate siempre de mí! 

_ — ¡ Qué desgraciados somos ! Un amor criminal que na- 
ció sobre el ataúd de mi madre , debía estinguirse sobre el 
cadalso del que me díó el ser 

Hub;i un momento de silencio espantoso. 
— ¿Hasta cuando? — Esclamó Nicanor con ansiedad, 
viendo á Lucía dirigirse á la puerta. 

La joven señaló el cielo con un ademan. 

Nicanor se apoyó desvanecido en la pared , al mismo . 
tiempo que pasaban por delante de su casa los reos entre 
una larga lila de soldados. 

Uno de ellos contempló un instanLe la casa , y desalan- 
do una de sus manos, echó sobre ella su bendición. 

Era el Terrible. 

(Asi acaba el manuscrito de la Querida del soldado.) 

Yiceste Barrantes. 




Ugcrn cseiircíoti por algunas claiiudcs rio ¡« Suiza 
moderna. 



Teatro la Suiza de no lejanos acontecimientos políticos 
altamente dramáticos que tuvieron absorta por no corto es- 
pacio la universa! atención do la Europa; no creemos que 



será del desagrado de nuestros ¡lectores el practicar con nos- 
otros una ligera escursion por e! mencionado país; siquiera 
no sea mas que por reconocer la escena de tantos y tan 
importantes acaecimientos. Así que no vaya á creerse por 
ejemplo que Lmtsana sea una ciudad sombría, sepultada 
ou el fondo de algún barranco , entre corpulentos árboles 
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negros y sombríos , y habitada por hombres muy poco civi- 
lizados. Muy lejos de oslo, es una ciudad lindísima que 
contiene quince mil habitantes, y que ofrece á ios estran- 
poros que concurren del lago de Genova, situado ¡i alguna 
distancia, buenas posadas, talos como la del León de oro, 
y la del Halcón, nombres infinitamente mas salvajes que el 
pais, y que por lo tanto, por muy cómodas que sean, se 
apresuran á salir de ellas los viageros para visitar las curio- 
sidades de la población y sus contornos, con lo cual no ten- 
drán poco de que ocuparse. En efecto, por todas partes se 
bailan recuerdos, ó cuando menos construcciones, estable- 
cimientos nuevos altamente dignos de llamar ¡a atención ríe 
los viageros; que los franceses distinguen con el nombre de 
Tomistas. Estos últimos hasta llegan á detenerse, allí du- 
rante toda su vida , lo cual no es de estrañar en efecto , y 
muidlo mas concretándonos á los ingleses, apasionados co- 
mo nadie á viajar .por Suiza, y que tienen una afección par- 
Iñrúlár por Laüsana. iludios de ellos se han establecido en 



la capital del cantón de Vaurl, y esto está acaeciendo ya 
desde bastante tiempo , puesto que la tumba do alguno de 
ellos lia llegado á convertirse en una curiosidad del pais 
como, por ejemplo, la del inglés Cannig, trabajo ejecu- 
tarlo por el célebre Canora. Fuera de esto, contiene la ciu- 
dad en sí misma bastantes cosas dignas de ser visitadas: la 
casa de ayuntamiento, en laque se hallan esnuestas a la 
curiosidad de ¡os aficionados A formar colecciones: gran 
número de antigüedades; el arsenal, la escuela militar, el 
casino, la academia, que puede reclutar sus miembros en 
muchas sociedades literarias y artísticas del pais: la biblio- 
teca, posesora de una colección do 9,378 medallas; el 
museo del cantón , y lo que es menos célebre , muchas pen- 
siones que han llegado á hacerse notables. No deben bus- 
carse precipicios ni torrentes en Laubana , pero en cambio 
se hallarán ribazos cubiertos de viñas , y de los productos 
todos de una vej elación activa y lozana, que constituyen la 
riqueza del pais' mas que los rétanos y los productos de las 




quejaras , recurso especial de las regiones montuosas. La 
naturaleza presenta en las cercanías paisages déliciosos, en 
medio de los cuales se encuentran muchas veces altos 
nombres y grandes recuerdos. Tal, por ejemplo, descen- 
diendo bácia la estremidad meridional del lago Leman, se 
halla en Coppet, la tumba del ministro Neckcr y la de ma- 
dama Stael , pudiendo allí mismo verse su retrato pintado 
por David , y el busto salido de las msaíos de Tick ; después, 
do pronto en el sud-oeste, Ferncy; pequeña colina eterni- 
zada por las huellas de Yoltaire, pero aun se encuentra una 
«osa mas notable entre las dos aldeas en que vivieron el 
autor de Mérope y el de Carina , y es una piedra sepulcral 
romana, antigua y respetable, que hace lijarse a! viagero 
esponiendo á su meditación y á su contemplación estas 
palabras: 

Yixi ut vivís... 
Yo vivía como tu... 
El cantón de Vaud, de que acabamos de hablar, ha sido 
formado , desmembrado el de Berna. No por eso ha dejado 
este de ser mucho mas grande y poderoso , no pudiendo ser 
comparado Lausana á Berna. Y ya que hablamos de esta 
ciudad, diremos que se baila á una jornada de. distancia de 
distancia de Lausana que para ir á ella; se nos presenta en 
camino magnifico; por todas partes no se ven sino colinas 
pobladas dehosques, llanuras fecundas, altas montañas que 
prestan grandeza al paisage, un pais deliciosísimo: póde- 
nlas avanzar hasta Berna. Sea cualquiera la puerta por don- 
de entremos, por la de Aarborgo, en que se encuentra la 
casa de corrección, ó por la de Morat, encima de la cual se 



ostentan dos osos de magnitud colosal , esculpidos en gra- 
nito por Abart, hallaremos calles rectas y espaciosas, exor- 
nadas de arcos y de tiendas lujosísimas, y lo que es mucho 
mejor aun , de una población alegre , franca , y por todas 
partes habitantes que os dan un bonjovr francés mucho mas 
agradable que el Guíen margen alemán, los que conservan 
en la memoria el entrar en Berna lodos sus recuerdos his- 
tóricos miran con curiosidad aquella raza que ha llevado á 
cabo tan grandes cosas, los descendientes de aquellos ber- 
neses, que mandados por ErlacK, fueron los héroes de las 
jornadas de Morgarlen, de Sauffen y de Muflen. Berna, en 
efecto, es quizá la representante mas digna de la confede- 
ración suiza. Ciudad guerrera y emprendedora al propio 
tiempo que comercial é industrial , fué la segunda ciudad 
de la confederación que ingresó en ella ;• democráta ó po- 
pular antes que todo, luchó con valentía en contra de los 
electores alemanes y los archiduques del imperio, convir- 
tiéndose en refugio de todos cuantos huian de la opresión 
de la nobleza austríaca. Con el tiempo vino á menos; y des- 
pués de tantos combatos, conquistas y negociaciones feli- 
ces , la arrebató un desmembramiento , la parte meridional 
del Cantón. Pero aun en la actualidad tiene á su disposi- 
ción un gran poder, á ella es á donde se dirigen los plenipo- 
tenciarios y los encargados de negocios . enviados por las 
cortes de Europa á la confederación suiza. 

(Concluirá.) 

OUtbias y oslab. lip. del S£>iatutiio I'iíítobebco y de La U.C9TR ICIOS, 
a cargo de 1). O, Alhtiuiljra. 
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El ¡SSiMllLMliD. 



El BÜndelkandi en otra tiempo una de las provincias 
del ÁUahabád independiente , se estiende desde el Agrali 
hasta Malwa. La mayor parte de este territorio , invadido 
por los ingleses, se llalla liny comprendido en la presiden- 
caá de Cakutta. Banda , la capital del pais, está situada 
eii la ribera del Kiane, Una de sus fortalezas , la de Adji- 
Gur, es notable por su posición. Construida sobre una roca 
escarpada , de cerca de 300 metros de altura , siguen sus 
muros los contornos irregulares de la meseta mas^elevada. 
Autos de la invasión inglesa , balda sobrarlo siempre para 
defenderla un reducido número de Siembres; bastábales 
con desprender fragmentos de roca y dejarlos caer sobre sus 
enemigos. 

El paisaje de B.undelkand es de inmensa belleza : la 
vojetacion , rica y vigorosa ( está en admirable armonía con 
los'restos do los templos y de los sepulcros , testigos aun 
del gusto y magnificencia de la antigua india. Las pers- 
pectivas son de una variedad encantadora. Frecuentemente 
el viagero, después do haber atravesado sombrios desfila- 
deros , quebradas profundas entro montañas , que por am- 
bos lados forman terrazos . y dominadas por ruinas , llega 
dé súbito ante una vasta llanura en donde superficies bellí- 
simas de aguas tranquilas y puras reflejan los esplendores 
todos def cielo. Mas lejos atraviesa inmensos bosques cuyo 
silencio se halla únicamente turbado de tiempo en tiempo 
por los espantosos bostezos de los tigres, ios abullidos de 
tos lobos ó los sjjyidos de. las 'serpientes. Un viage noc- 
turno por aquellos países ofrece á cada paso contrastes que 



producen en el alma impresiones de un encanto indeleble, 
fiada es' comparable á la belleza de las noches en el Indos- 
tan, dice el misionero Perrin. El cielo se vé constantemente 
esmaltado por millares de estrellas ; nua luz dulce y tran- 
quila permite distinguir la mayor parte de los objetos. Su- 
cede ademas frecuentemente que se roba Ja noche entera 
al sueño , entregándose en cambio al descanso durante tos 
ardores del siguiente día. Ef sol, cambiando _el aspecto de 
Ja' naturaleza," suele embellecerla también , pero al propio 
tiempo escbirece Jas tristes escenas de una decaída civiliza- 
ción. Parece que todo debia invitar á la calma y á la felici- 
dad en un suelo fértil que se cubre casi por sí mismo de 
frutas y de mieses, y que oculta en su seno minas de dia- 
mantes , rivales de las de Golconda. Pero un solo hecho in- 
dica al observador estrangero que no sabe aprovecharse el 
hombre de las liberalidades de ia Providencia divina. Vése 
continuamente armados á los habitantes ; el labrador con- 
duce su arado sin abandonar el sable, la lanza, 6 eí mos- 
quete. La ignorancia, !a miseria, la esclavitud, las disen- 
siones intestinas ejercen sus estragos hace muchos siglos 
en aquel bello pais. La anarquía lia convertido una man- 
sión de delicias en logar de sufrimientos. 



DE LA ÉPOCA EN QUE COMENZO A HACERSE USO DEL CABALLO 
EN DIVEUSOS PAISES. 



Mucho ha sido e! trabajo que he empleado en procurar- 
me las nociones necesarias para descubrir cuál fué el pais 
en que comenzó á convertirse el caballo en animal clomés- 
13 de Mayo de 1859. 
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tico, y por quien, ó al menos en qué época lia sido adiestra- 
do para la caza : sin embargo , todos mis afanes quedarían 
colmados, si fuesen de algún interés para mis lectores los 
resultados de las investigaciones que aquí les presento. 

Aparece como indudable , que en el Egipto y no en la 
Arabia, es donde debemos ¡rascar las primitivas huellas del 
caballo; puesto que respecto de este país recibimos las pri- 
meras nociones por la via misma de la Sagrada Escritura. 
. Leemos en el lib. 1 de Moisés , cap. 47 , v. 17 :■ « y Jo- 
seph les dio (á los Egipcios) pan .para sus caballos. » He 
aquí el primer indicio que se nos da acerca de la domesti- 
cidad del caballo, y que nos prueba que se ocupaban .ya en 
Egipto de la cria caballar en 1 1 02, antes de la era cristiana. 

Remontándonos mas arriba aun, en 1689, leemos en el 
mismo libro: «E iban en su comitiva carros y caballos.» 

Posteriormente, cuando abandonaron los hebreos el 
Egipto para sustraerse ¡i lu esclavitud, al atravesar los de- 
siertos para llegará la tierra de promisión, vemos que Dios, 
por la voz de su profeta legislador, les prohibió espresa- 
mente el uso de los caballos , con el lin de evitar el .que .en- 
trasen en relación con los egipcios: «Pero que no tenga (el 
rey) muchos caballos para su uso, y asi no hará que renue- 
ve el pueblo su comercio con ios egipcios al ir á comprar- 
los.» (5 lib. de Moisés, \1\ 16.) 

Después que Saúl fué elegido rey de Israel , es decir, 
1095 años antes de .1. C, condujo su ejército contra las tri- 
bus árabes ;.y parece que no se bacía' aun uso en ellas del 
caballo, puesto que, en la enumeración del botiu que cogió 
Saúl en aquella espedicion , se hace únicamente mención 
de camellos, do asnos y do carneros. 

En el capítulo IX def 2." libro de las Crónicas, se nos di- 
ce: «que Salomón imponía tributos de oro y plata eu la Ara- 
bia y de caballos en el Egipto. V nada probana mejor que 
esto en nuestro juicio, que el Egipto era entonces el único 
ais rico en caballos, y en donde, por consiguiente, se halla- 
a mejor establecido su uso. Lo que prueba ademas que no 
fueron conocidos en la Arabía basta mucho tiempo después, 
es que en el séptimo siglo (de nuestra era), cuando Ma bo- 
ma combatió con la tribu de Koreisch, le cogió únicamente 
24,000 camellos y 40,000 carneros; y, sin embargo, de ha- 
ber habido caballos en el pais, aquella tribu hubiera sido 
la primera á tenorios : además que no solo no se cogieron 
caballos en ei botín, sino que se dice que solo eran dos los 
que llevaba en su séquito el profeta'. 

En cuanto á saber cuál ha sido el primer pueblo en que 
se sirvieron del caballo para montarle, es punto de muy di- 
fícil solución; pero nada mas cierto, aun cuando esta aser- 
ción pueda aparecer como dudosa , que antes de todo fué 
empleado en el tiro. 

En 1250 antes de J. C., según el libro de los Jueces, el 
pueblo d-e Ganaan se servia do caballos cuando hacia la guer- 
ra. El rey David tenia caballos cu sus ejércitos; sin embargo, 
parece que do les tenia en grande estima, á juzgar por mu- 
chos pasajes de los salmos ( I) y la orden que dió, después de 
haber vencido á los sirios y' cogido un gran número de car- 
ros do guerra con 300 caballón, de no -reservar sino 100 y 
mutilarlos otros, cortándoles los tendones.. 

Se trata de sabor ahora silos cananeos y los sirios tenian 
aquellos caballos para montar en ellos 6 para tirar de sus 
carros de guerra. 

Los que. son de opinión de que los montaban, citan -en 
apoyo de su parecer, el pasagé mencionado mas arriba, 
con motivo del viaje que hizo loseph para asistir á los fu- 
nerales de su padre: «Tuvo también en la comitiva carros y 
gentes de á caballo: y se formó un gentío no pequeño.» 
Ademas se dice en efecto con referencia al paso del mar Ro- 
jo,. que «siendo perseguidos los hebreos por los egipcios, se 
volvieron las aguas y cubrieron los carros y la caballería de 
todo el ejercito de Faraón,* que habían entrado en su segui- 
miento.» No obstante, una sola palabra viene- á destruir las 
conjeturas que en .esto pudieran fundarse: y es que noso- 
tros traducirnos, con mucha impropiedad, por ¡a palabra . 
caballería, la que, en el lenguage de aquel tiempo significa 
conductor de cairo. 

Pasando- á otros pueblos y consultando los escritores 
griegos, vemos que Sesoslris fué el primero que enseñó la 
manera de adiestrar un caballo y de montar en él. 

(1) Véanse Ies salmos penitenciales: Bealí quorum rmiax. No- 
lile Oeri secuit eqous el mulos, quibus non esl ¡nlellectus. In cha- 
mo et freno raaxillascoruni conslriuge qui non approximant adíe. 



En tiempo de Salomón, el precio de un buen caballo era 
el de -¡50 sidos (11.00 á loOO rs.), suma muy considerable 
en aquella época. Xenophonto reliere que pagó á 500 dank 
(1400 rs.) á Sbentes de Turacia el caballo que montaba al 
volver de ¡a espedicion de Babilonia. 

Después de los egipcios , los asirlos fueron los ginetes 
mas afamados de los tiempos antiguos, y en muchos pasajes 
de la escritura se hace mención de ellos como do tales. 

Detrás de estos, los Persas fueron quienes adquirieron 
mejor reputación. No obstante , Xenophonto nos dice que- 
antes del reinarlo de Ciro, ya fuese pur el mal estado de su 
tesoro, ya por las dificultades que presentaba lo montañoso 
del suelo para la cria del caballo, carecían casi de ellos; pe- 
ro que después, animados por su propio ' ejemplo , 'se hizo 
general la afición por los caballos. Algunos avanzan hasta 
pretender que la l'ersia debe su nombre á la predilección 
de sus habitantes por los ejercicios ecuestres, y que se deri- 
va d« una palabra caldea, Perech , que significa caballero. 
Tanto entre los persas como entre los asirios, parece que se 
multiplicó la raza de estos animales de una manera estraor- 
dinaria , á juzgar por lo que se nos dice de una piara d-e 
[BOiÓOO caballos que ie apacentaban en tina llanura. Los' de 
!N"icea,_de los cuales se servian los reyes de Persia- en sus 
campañas, eran mirados entonces como los caballos mas 
hermosos del mundo. 

Asi pues, siguiendo el hilo de nuestras investigaciones, 
Vemos pasar el caballo (y la manera de adiestrarlo) desde 
los egipcios á los asirlos y á los persas; de Asiria á Cappa- 
docia, al pais de las Amazonas y al Helesponto , punto en el 
cual lo cuidaban con un particular esmero; porque lo con- 
sideraban como el animal mas Irermoso de la creación, y 
digno, por lo. tanto , de servir de víctima en los saeriGcios 
que le ofrecían al sol. Desde el Helesponto, pasó el caballo 
en pos de las poblaciones que se corrieron hacia el occiden- 
te, i Frigia y á las costas meridionales de Propontido ; do 
allí , con el famoso Peiops, á Thesalia, en dende causaron 
un gran terror á sus primitivos habitantes, quo los creyeron 
al principio seres estranriiinarios, imaginando que el caba- 
llo y el giuete eran tm solo ser'. 

Virgilio quiere que sean los lapitas los primeros que do- 
maron , adiestraron y montaron el caballo ; en sus Geórgi- 
cas, ílíj leemos lo que sigue: 

P'rimus Erichtoníus cursus et qualuor ausus- 
Jungere equos rapidusque rotis insistére victor, 
Fra;na Peletlironii Lapithaa gyrosque dedere, 
Impósiti dorso atque equitem docuerc sub armis , 
Insultare solo et gressos glomerare superaos. 

Los antiguos tenian la costumbre de marear sus caballos 
con una sola ó con muchas letras, ó bien sino con algún sig- 
no simbólico. Las señales mas ordinarias eran 2 (sigma), 
K (kappa), y una cabeza de buey. Los caballos asi marca- 
dos se designaban por los nombres de 2s¿,«?o£«j (Sanpho- 
rai), líairTr&t/jcLi (Kappapiai) y Boi/xíjatj-oi (Bucephaloi). 
De aquí provino, según muchos autores, el nombre del ca- 
ballo de Alejandro el grande; no obstante Allus Gellius 
pretende que esta costumbre no influyó en ello para nada, 
y que se le 'llamó Bucéfalo á causa de la semejanza de su 
cabeza con la de un buey. 

Llegado que hubo ¿ Europa, no tardó en propagarse el 
caballo con una rapidez tan grande , que no solo se difundió 
su uso por todo el continente, sino que también cu todas 
las islas que de él dependían. Citaremos por ejemplo , qué, 
cuando hicieron los romanos su irrupción en Inglaterra, se 
encontraron á los habitantes armados y preparados a reci- 
birlos sobre carros ¡le (¡tierra de una construcción destructiva 
y arrastrados por caballos, lo cual prueba bien que se hacia 
uso de ellos de largo tiempo atrás. — A la mano he tenido es- 
critos irlandeses, que atestiguan asimismo, que sus autores 
se hallaban perfectamente instruidos en el empleo del caballo. 

Es muy probable quo , aun antes de llegar a domarlo, 
hubiesen presentido ya nuestros antepasados la utilidad que 
podian sacar de él en la caza, para seguir á los perros adies- 
trados en este ejercicio. 

Hacían correr poco á los perros quitadores, y esto por la 
razón sencillísima de que ¡os seguía el cazador ápié ; arinque, . 
según lo que hallamos en las monedas y aun en otros fac- 
símiles do aquellos primeros tiempos, el perro de caza no era 
entonces otra cosa que un co-agente del freno, es decir, 
que servía únicamente para descubrir la caza por el olfato, 
cuyas huellas , teniéndolo atraillado, seguia el cazador has- 
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ta malaria. Esto so entiende solo respecto del perro de pa- 
rada ; porque el uso del leljrel es mucho mas antiguo; 

Tan pronto como fué adiestrado e! caballo para la caza, 
se necesitó aumentar la celeridad de la carrera de los per- 
ros ; poco á poco quisieron añadir los cazadores á esta caza 
un latido melodioso : y Iré aquí ya el origen de las cuadrillas 
regulares. Bien pronto se alzaron los ejercicios de caza á un 
grado de perfección que en. nada cedía al relinaink-iilo de 
nuestros sporlsmen modernos. 

Hámc sido imposible obtener reseñas tan satisfactorias 
como hubiese deseado acerca de las primeras cazas á. ca- 
ballo. 

Palaphatus nos hace con este motivo la narración si- 
guiente en su libro : S)e incredibitibus históriis. 

tiEn tiempo de los reyes de Tessalia , acaeció que una 
manada de toros, que pasaba por el monte Pellioii , fué 
presa de la rabia y comenzó á devastar todo el país de los 
alrededores. Irion prometió una recompensa considerable á 
los que concluyesen con aquellos animales. Algunos jóvenes 
del lugar de Ñephelé, imaginaron que el caballo podría 
serles de grande utilidad en una ocasión semejante , si con- 
seguían amaestrarle : por lo tanto dedicáronse á adiestrar 
algunos y probaron & montarlos; cosa muy estraordínaria -i 
los ojos de todos , porque hasta allí solo se babia servido de 
estos animalés para que tirase de los carros. Ya bien ejer- 
citados y asegurados de sus monturas, lanzáronse aquellos 
jóvenes en persecución de los toros; y favorecidos por la 
Teloz carrera de sus caballos , concluyeron por eslerminar- 
los todos ; de lo cual les provino el nombre de centauros, 
— picador de toros. 

El nombre del pueblo de donde salieron aquellos jóvenes 
añadió también algo á la fábula á que dió origen el mencio- 
nado acontecimiento. Kephelé significa nube, de donde Vir- 
gilio llamó ingeniosamente á los centauros: Los hijos de las 
nubes, y muy pronto acreditó la fama que eran los hijos de 
frión y de una nube. Esto no obsta para que algunos auto- 
res aseguren que «aquellos monstruos, mitad' hombres y mi- 
tad caballos, han existido realmente. Plutarco nos habla de 
un centauro que habia sido visto por Periandro de Cormtbe. 
Plinio (VIH, 3) nos dice haber visto él mismo uno, que ha- 
bia sido transportado desde Egipto d Roma enteramente em- 
balsamado (y además añade ) con miel. 

Cuando llegaron los españoles á Mégico , sus ginetes 
produjeron un gran espanto en los habitantes de aquel he- 
misferio ; los tuvieron como ya habia sucedido en otras oca- 
siones , por monstruos estraordinarios : y aun .después de 
haber salido de su error, los megicanos creyeron durante 
mucho tiempo que los caballos eran animales carnívoros, y 
que devoraban á los enemigos que sus dueños mataban en 
las batallas. Cuando relinchaba un caballo, decían ellos 
que era para pedir carne humana. 

Los romanos que hicieron bajo César la conquista de la 
Cían Bretaña, hallaron ya una porción de caballos que tu- 
vieron por tan escelentes, que se llevaron infinidad de ellos 
consigo ú Roma. César habla en muchos pasages y con 
elogio de la fuerza y del fuego que los distinguían. ' - 

Según Beda , en 630 fué cuando se puso la primera silla 
al caballo en Inglaterra, y cuando comenzó la moda de 
montar en él. 

En' el reinado de Athelstan, segundo sucesor de Al- 
fredo y su hijo natural, comenzaron á ocuparse con un 
esmeró especial en la cria del caballo. Hugo-Capelo, al pedir 
á Alhelstan la mano de su hermana, le hizo presente de al- 
gunos caballos de Alemania. 

El año de 930 apareció en Inglaterra un edicto que 
prohibía la esportacíon de caballos, escepto en los casos en 
que quisiese hacer presente con ellos el soberano al esftran- 
jero. Desdo aquella época comenzaron á importar caballos 
de simiente , para procurarse la mejora de las razas del país. 

Howel Dbue ( ó el bueno ) de Wales se ocupó de lijar el 
precio de los caballos y de otros animales domésticos , para 
poner coto ó algunas supercherías que indudablemente te- 
nían lugar. Bajó en mucho el precio del caballo y estableció 
que se concederían al comprador tres dias para" asegurarse 
de que el animal no padecía de vértigo , tres meses para 
cerciorarse del estado de sus pulmones, y un año parala 
seguridad de que no se hallaba atacado de muermo. ¿Dónde 
irían á parar nuestros chalanes con una órden por el estilo 
de esta? 

Hallamos cu un documento muy original del año 1000, 
un reglamento del mismo Howel Dbue, según el cual: «El 



que hiciese morir voluntariamente ó por negligencia un 
caballo padre , pagaría como en resarcimiento 30 sebeiines; 
una yegua ó un potro, 20 schelines; una yegua 6 un potro 
que no sirviesen aun , Ej schelines ; una muleta é mi as- 
no , 12 schelines ; un buey , 2 '/. scnéHnes ; una vaca, 2 sche- 
lines; un cerdo, % schelines ; un hdmbbé, 48 schelines es 
decir, según la moneda de hoy dia, de 10 á 12 libras es- 
terlinas.» 

O ira ordenanza de aquel buen príncipe: 

«Si toma alguien prestado un caballo , y por causa del 
poco cuidado , se 16 hace una desolladura en la espina dor- 
sal , pagará en indemnización í stübers; si la tai desolla- 
dura se- ha interiorizado mucho en la carne, pagarán 8 stü- 
bers; sí profundizase la herida hasta el hueso, pagarán 10 
stübers.» 

Las cárreras de caballos se pusieron en boga en. Ingla- 
terra bajo el reinado de Enrique 11 ; la arena principal era 
entonces Shmithfiedld. Ricardo Corazón de León , fué el 
primero que importó en el territorio inglés 1$ raza para 
oriental; trájose en su séquito dos caballos padres de la isla 
de Chipre , notables por su fuego y su belleza; sus antece- 
dentes genealógicos eran en verdad desconocidos , pero lo 
que está fuera de duda es que fuesen árabes , pues que en- 
tonces, y de mucho tiempo atrás, se hallaba la Arabia en 
posesión de las mejoras razas. 

Eduardo III tenia muchos caballos de carrera llamados 
running 1/arses, para distinguirlos de los posados y fuertes, 
de que se servia para la guerra y para la agricultura. 

Enrique VIII sea que fuese muy amante del fausto , ó 
que sintiese gran pasión á los caballos • exigía que todos sus 
subditos tuviesen un cierto número de caballos, según su 
rango ó condición. Los arzobispos y los- duques debían ¡e- 
ner siete caballos de silla, de la misma alzada, es decir, 
de 14 palmos de altura. Todo eclesiástico cuya renta se ele- 
vase á 100 libras slerliuas, ó bien todo particular cuya mu- 
jer llevase capucha á la francesa á manteleta de terciopelo, 
estaba obligado, bajo multa de 20 schelines, á tener un 
buen caballo trotador. 

En cuanto á ios carruajes, el conde Arundel fué quien 
introdujo la moda en Inglaterra, en tiempos de la reina 
Isabel; hasta entonces iba esta á caballo á la iglesia, te- 
niendo delante de sí á un escudero. El uso de los coches y 
de los carruajes aumentó bien pronto la necesidad de los 
caballos ; y á fines del mismo reinado ya dió la cámara alta 
un bilí para reprimir el escesivo abuso ele carruajes. 

Jacobo VI estableció las carreras públicas , de las cuales 
eran ¡teatros ordinarios Gortenly en el Yorkshire, Croydon 
cerca de Lóndres, y Theobalds en Enfleld-Chase. El peso 
dado al jockey era ef de 140 libras. 

Casi siempre consistía el premio en una campanilla, al 
principio de madera, y de plata después, con el mote: 
tíBear avvag the bell» 'llevar la campanilla, por ser ven- 
cedor. • 

Cuando Guillelmo III subió al trono , fundó una acade- 
mia de equitación. 

La reina Ana protejió del mismo modo las carreras, y 
por consecuencia la cria caballar. Su esposo, el príncipe de 
Dinamarca , tenia singular afición á la carrera y á la caza. 

Jorge I dejó de dar róeles, reemplazándolos con una su- 
ma de 100 guineas. 

En el reinado de Jorge II fué muy desatendido el caba- 
llo , y la equitación decayó esrraordin ariamente. 

'jorge III elevó, en cambio, uno y otra. Hizo disponer 
un parque real, en el cual se entregaba él mismo á diferen- 
tes ejercicios de equitación en compañía de muchas perso- 
nas de Ja nobleza . A él se debe la fundación de. la primera 
escuela de veterinaria en Inglaterra ; el principal profesor 
do elia fué M. Vial de Saint-Bel. 

Jorge IV era un cumplido caballero , y bajo su reinado 
alcanzaron los ingleses, en el arte de la equitación, una 
perfección á la cual no podría aspirar nación alguna. 

Jorge V contribuyó también á su mejoramiento , aun 
cuando no fuese gran'ginete. 

La reina Vitoria es hoy dia la amazona mas cumplida; su 
esposo, el príncipe Alberto, tiene igualmente una afición 
muy pronunciada por la equitación, de. la que se satisface 
perfectamente, asi como de la de la caza. 
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LA TIZONA, 



FAMOSA ESPADA DEL CID. 



Las hazañas y renombre del celebrado Rodrigo Diaz de 
Vivar, llamado ademas el Cid Campeador, son y serán siem- 
pre objeto de admiración do nacionales y estranjeros, y cons- 
tituirán una de las mas bellas páginas de la historia de Es- 
paña^ país tan fecundo en héroes, que á semejanza de los de 
la primitiva antigüedad han rayado casi en lo fabuloso por 
lo increible de sus hechos , abultados después por las ge- 
neraciones venideras , que los han encomiado en sus can- 
tos y leyendas. El Cid ¡voz mágica que representa á la vez 
el_ valor, el heroísmo y la lealtad castellana! Todo lo del 
Cid es grande y respetable. El célebre monasterio de Car- 
dería, sepulcro por tantos siglos de sus cenizas , de las de 
la célebre doña Jimena su esposa , y casi tod.a su parentela; 
Burgos, la venerable cabeza de Castilla, donde está la casa 
y solar del mayor de sus guerreros; Valencia, Toledo y tan- 
tos otros puntos, testigos de sus empresas, cobijan aun bajo 
sus muros recuerdos indelebles de ia existencia y huellas 
de Rodrigo Diaz, A mas de sus mortales restos, cuya au- 
tenticidad, solo un hombre se ha atrevido á disputar, aun 
quedan en el dia objetos que fueron de su pertenencia , y 
que una constante tradición los conceptúa como tales sin 
que de aquellos mismos resulte opinión un contrario. No 
existe, y sí solo pertenece á la historia el decantado Babie- 
ca, corcel insigne á cuya celebridad no ha llegado ningún 
otro animal de su especie; pero sí nos queda aun otra pren- 
da mas identificada con el héroe de Gasíífia ; aun existe la 
tízéia, espada que compartió con la colada el honor do que 




i a empuñase aquel brazo, terror de la morisma. La crónica 
de es'tas armas es la crónica misma del Cid, de ellas se hace 
mención en todas sus batallas, desafíos y contiendas, y ellas 
por último fueron siempre la alhaja de predilección, y como 
si dijéramos , el talismán. sagrado que condujo á la victoria 
y abatió siempre el orgullo y la pujanza de los enemigos de 
Rodrigo. De ambas espadas , la que actualmente nos ocupa 
y euyojibujo va al' Éreme de este artículo, es (a tizona, de 
ia que 'al presente' es poseedor el Excmo. Sr. marqués de 
Falces, en cuya casa, desde hace varios siglos, lia perma- 
necido vinculada esa joya histórica y arqueológica, sobre la 
cual daremos cuantas; noticias nos han dejado trasmitidas 
las antiguas y respetables memorias, juntas con las tradicio- 
nes populares. 



En la Armería Real de Madrid se conserva otra espada 
que se tiene vulgarmente por la colada del célebre Campea- 
dor; pero entre esta y la que es objeto do este escrito, me- 
día una notable diferencia , no pudiéndose decir de la tizona 
lo que justamente observó. Mr. Jubinal ai dar ú luz e! dise- 
ño de la supuesta colada, en la descripción de la Real Ar- 
mería ( lám. 30 de aquella colección) demostrando que la 
tal tradición forma un visible anací onismo de muchos si- 
glos con la forma y hechura del arma que se atribuye á 
aquel célebre guerrero, que en vez de pertenecer á su época 
debía fabricarse á mediados del siglo XVI. 

« Por el contrario vista detenidamente la que justamen- 
te se cree la tizona del Cid, que examinamos y comparamos, 
prosigue el mismo Jubinal , con las de Pelayo y de Bernar- 
do del Carpía, qué existen en la misma armería y que £am- 
bien han sido publicadas , se nota al punto la analogía que 
existe entre ellas; basta observar la sencillez de su empu- 
ñadura, que tiene alguna semejanza con la cruz que forma 
el distintivo de la orden militar de Santiago, y por último, 
su dimensión que solo es de tres pies, cuatro pulgadas y seis 
líneas, medida española, desde el pomo á la" punta, para 
hacer muy probable la opinión de que esa arma es la legí- 
tima y verdadera tizona , pertenencia del valeroso caudillo 
cuyos estraordinários hechos tocan en lo fabuloso y que vi- 
vió en época en la que las armas eran cortas y los brazos 
esforzados.» 

«No traeremos como una prueba incontestable de su 
autenticidad la inscripción que se lee en la hoja de esta 
misma espada : Esta es tizona , fué fecha en la era áe mil & 
cuarenta, aunque no es tan fácil grabar en una hoja tem- 
plada ; pero sí es de gran peso ia autoridad de los autores 
españoles, y á mas do eso, el aprecio y veneración con que 
se ha conservado y se conserva en la ilustre casa de los se- 
ñores marqueses "de Falces, una de las primeras de Na- . 
varni.» 

Hasta aquí Mr. Jubinal, cuyas observaciones hemos en- 
contrado exactísimas al examinar de nuevo y con el mayor 
detenimiento , tanto la una como las restantes armas cita- 
das por ese juicioso escritor, á lo cual tan solo añadiremos 
que la tradición de la autenticidad de la tizona es constante 
en toda Navarra , y que como prueba de respeto sirve aun 
esta gloriosa espada, para que sobre ella tomen posesión de 
sus estados do Falces los nuevos sucesores. 

El estado de conservación de esta curiosa arma es bas- 
tante bueno; la empuñadura es de hierro enteramente negro; 
la hoja de dos filos, delgada, tersa y flexible, y la vaina que 
la encierra es evidentemente moderna. 

Supuestos estos preliminares, la imaginación puede yn : , 
á la vista de tan curioso monumento , remontarse hasta su 
origen y una por una saborear con gusto las glorias que van 
unidas á esta espada respetable. En Jos romances y crónicas 
caballerescas consta la 'ocasión y época en que adquirió el 
Cid las dos espadas , de que tanto aprecio hacia; las que dio 
como en dote á sus hijas al casarlas con los infantes de Car- 
riol!, y á quienes despojó de ellas muy luego el mismo sue- 
gro, atendida la conducta úfame y villana de aquellos malos 
caballeros, y al recobrarlas, estrechándolas contra su pecho 
las dirigió este sentido apostrofe: «¡Ah las mis espadas co- 
»íada é tizona! por verdad puedo decir por vos, que sodes . 
alas mejores espadas que hay en España, é yo vos gané, ca 
»las non hube por compra ni por cambio ; á vos tizona gané 
»defrey Juñéz de Marruecos, el dia que lo vencí cerca de 
ola ciudad de Valencia y lo encerré en el castillo de Fuen- 
u.teja, é á vos colada gané el día que prendí al rey don Pedro 
«de Aragón y al conde don Ramón Berenguel que vos traia; 
ué por honrar á mis fijas di vos con ellas en guarda á los 
«infantes de Carrion; mas vos non érades para ellos ca vos 
nt'rpan fambrientas, é non vos cebaron de las carnes como 
«sollados, ser cebadas ote. » 

- El romancero del Cid en el núm. 67. cuenta todo esto 
poco mas ó menos en ios propios términos y de la manera 
siguiente: 

En las curtes de Toledo 
do le tuerca enfrenadas 
culo el VI rey Alfonso 
por los .Gímeles las espadas , 
asi fnblalja con ellas ( el Cid ) 
sin farlítrse de murarlas : 
ti ¿ Do estáis , mis uueridas prendas ? 
¿ A di] oslan mis prendas caras? 
Ño caras porrpiu us compre 
par dinero . oro ni plata : 
mas caras ponlue os ¡janlí 



ion el sudor de n;E rara. 
Del típy moro de Marruecos > 
siendo Valencia cercada 
Y vos mi espada tizona 
ijue vl>s traia en su únanla, 
y al eoilila de Darcclona . 
a vos OS ¡jane coluda 
cuando los tomé a los moros 
lili castillos de Brinjida; 
Yo sínica os íice cobardas ; 
anles . por la fe cristiana , 
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en la sarracena jjenlü 



us li'-ajc sunupro i&\ 
A l'Jfl Ctiiidiiü iiiís itts yernos , 
pur ser i«»yntí tan |.reciad¿is j 
vos di, y ellos \ mal necudu! 
os LiíiUüfl de m ili lomadas. 
Nuil eradas ¡para «dina 
quu vifs Iraitm ¡ifrenhidas j 
puí tic dentro muy faiubriuittiHj 



por de fuera pnviirmliisj 
libes estáis d« lus miiuua 
(jue na triiúui esiiilivfldiis : 
el CU! us uiira en las sayas 
duiidt sen-is mas lwára3ití;¿B 
UijgJ y ú Pedro rk-imudi/ 
y á £>« AKiir Fanéz lítuafln, 
y üdaüda <iifl¡ ha (óé jjo&fflun. 
mientras Idá eürLeü ^itrobin. 



Hablando Jimena en las mismas córtes sobre las espa- 
das , dice at Cid lo siguiente en el romance S8. 



Cuhrad vuestras duíi usjindas 
para lkrii)U<lu y Ürdták/., 
(fue titas ppijdtan un sus filos 
el uei) de \uestroa (¡idjn;s ¡ 



Eiiciirün di¡ fuejjo uiiu 
íu (izuna l<is úmncBj 
y la fámula rulada 
la manelia de las pasituiLS. 



A este famoso juicio entre ei Cid y los Condes, siguió 
luego el desaíio enlre Pedro Bermudez y Martín AnLohnez 
contra aquellos : 

ROMANCE 72- 



V luB Cundes lus pest) 
de lo ipu el lley Inri u\isu. 
];i Colada V la ttzíítlf) 
al líey suplicado litiLinii 



que uun entren cu ta Ih 
que era mucha, su. Valia, 



ROMANCE 77. 



Y ya desmayado cu tierra 
Fernán SonzaTuz caía 
por las ancos del caballo , 
asido a la misma silla , 
la lanza echar ii de si , 
mafia a ticuna ponía , 
dijole á l-crilan tionrailez : 



« Traillar , perderás la vi Ja j a 
y él , conociendo la espada 
que el l>ucn Uormudu traja . 
temiéndose Je k muerte . 
y antes qno le diera herida ¡ 
dijo: a íü soy vencido 
y per tul uie canuda. 

En otros varios romances se hace mención de la tizona: 



ROMANCE 9. 



Una gorra de ipinlrui 
con una pluma de gallo . 
llevaba puustu uu tudesco 
do felpa tuda aferrada . 
la límna raljitiesa 
del mundo terrar y espanta , 
cu tiras uuevas traía 
que cudtarun cuatru cuartos. 



Y el Rey sosiegno *u caaa 
antes que busque la amella , 
que no uic Talán calíanle 
ei mi amor y la mi queja . 
que mas traigo siempre al lado 
á tizona que a Jimena. 11. 27.) 



Espero en 1 l¡ns que mi bno-o 
lia de hacrlle rica micntraa 
fa mano apriete á tizona • 
y el lalun liera á llaliieca. (R. -10.) 



Esta misma tizona fué la espada que llevó el Cid asegu- 
rada en su mano cuando después de. muerto, lo presentaron 
á caballo en la salida que hizo la guarnición de Valencia, 
sitiada por los moros, sobre lo cual no se hizo mas que lo 
que el mismo Rodrigo dejó dispuesto antes de la batalla y 
ya próximo á espirar: 

ROBAME 74. 



Y desque calo fuere hccliu 
Babieca se ensillaría, 
fareislo muy bien armar 
y pondréis mi cuerpo encima 
apuestamente guarnido 



y aláreísme de tal Quisa 
que non pueda del caer 
aunque faga arremetida. 
En la' mi iu.mii derecha 
tizona s 1 me punia , 
y don Gpruniinu , oTiispa , 
a un ladu da mi iría , etc. 



En el monasterio de Cárdena, en la pared cercana al se- 
pulcro del Cid hay un epitafio antiquísimo en que se hace 
mención de esla jornada y de las espadas , puesto en boca 
del Cid: 

Cid Ruiz Diez so que yago aquí enterrado é vencí al rey 
Bucar con treinta y seis reyes de paganos. Estos treinta y seis 
reyes', los veinte y dos murieron en el campo , voncilos so- 
bre Valencia , desque yo muerto encima de mi caballo. Con 
esto son setenta y dos batallas que yo vencí en el campo. 
Ganó a" colada y i tizona , por ende Dios sea loado. Amen. 

Aunque a tan maravillosas leyendas no se de mas fé que 
la de tradiciones populares, su antigüedad sin embargo hace 
á cual mas recomendable la espada que aun existe de 
aquel celebrado caudillo. El P. llore t diligentísimo coro- 
nista, y erudito investigador de las antigüedades de Na- 
varra, cita igualmente esa arma con estas "palabras: «la es- 
pada celebrada con el nombre de tieiona como se ve en ella 
misma y vinculada en el mayorazgo de los marqueses de 
Fideos que la conservan en su palacio de Marcilla» etc ( 1). 

Réstanos averiguar cómo y de qué manera ha podido 
trasmitirse esa arma desde el Cid hasta uno de los Peraltas, 
de cuyo ilustrísimo linage descienden los actuales marque- 
ses de Palees, y sobre esto , á falta de auténticos documen- 
tos, de que carece el archivo de esa casa, deben tener lugar 
las conjeturas é induaeiohes históricas, que formen nuestra 
opinión. Consta por los Anales de ¡Navarra que muerto ale- 

,(í) Investigaciones históricas tío Navarra . lomo único, pít- 
gma6<¡7. 



vosamente, en 1076 el desgraciado rey don Sancho, llamado 
el de Peñaleh", por el nombre de la "roca desde donde fué 
precipitado' por sus hermanos don Alonso y doña Herine- 
sciida , quedo vacante dicho reino, del cual se apoderaron y 
entre sí repartieron , el rey de Aragón y don Alonso VI rey 
de Castilla , haciéndose este ademas cargo de la familia del 
difunto que consistía en los dos hermanos citados y en don 
Ramiro su primo, hijo de don Garcia VI, nieto de don Sancho 
el mayor, dos hermanas suyas y los dos niños infantes Gar- 
cías, hijos de aquel, todos los cuales siguieron su corte y lir- 
roan en ios privilegios de aquella época, habiendo casado el 
misino don Alonso Vi á una de las infantas llamada doña 
Urraca con el conde García Onloñez, su privado. 

Esle infante don Ramiro , dicen las crónicas y memorias 
antiguas que fué el que casó con una de las bijas dei Cid, á 
quienes unos ¡laman Elvira y otros Cristina, y que tuvieron ■ 
un hijo llamado don García, el cual consta que se estableció 
en Toledo y fué dueño de tierras y heredamientos en aquella 
ciudad por merced del conquistador de ella don Alonso, y 
al cual le llama vulgarmente el desheredado por verse priva- 
do de un reino que legítimamente le .pertenecía y que cu su 
mayor parte disfrutaron los reyes de Aragón don Alonso y 
don Pedro Sánchez. 

En las memorias del tumbo negro de Santiago se com- 
prueba este enlace con estas palabras: 

(tE mió Cid ovo moiller Donas Jimena, nieta del rey D. 
«Alfonso fija del conde D. Diego de Asturias et ovo en eilla 
»un tillo et dos lillas, et el filio ovo nombre Diago floiz , et 
«matáronlo en Consuegra los moros: de las filias ia una ovo 
«nombre Dona Cristiua,la otra Dona liaría; casó Dona 
«Cristina con ellñfant D. Ramiro, casó Dona María con el 
«conde de Barcelona. El InfantD. Ramiro ovo en Dona Cris- 
wtina filio al rey D. García de Navarra al que dijieron Garcia 
«Ramírez. El rey D. García tomó por mujer á la reina Dona 
MMagelina é ovo'della filio al rey D. Sancho de Navarra. Este 
urey D. Sancho lomó por mulier ia lilla de! emperador Des- 
apaña, et ovo della tillo al rey D. Sancho, que agora es rey de 
» Navarra.» 

Otros dicen que el don Garcia el desheredado, deque aca- 
bamos de habíaij casó en Toledo con una hija del famoso 
Alvar Fañez Minaya, alcaide que fué de Toledo y uno de los 
guerreros mas valientes que acompañaron siempre al Cid, el 
cual según aparece por los romances y crónicas antiguas 
debió heredar de aquel caudillo la tizona que ninguno mejor 
que él fué digno de poseer. 

Sígase la opinión que se quiera , todas las tradiciones y 
memorias antiguas confirman v están apoyadas en la idea de 
que una de las hijas del Cid, fieredera ya" por sí , ya por al- 
guno de sus maridos de una de las espadas de su padre, en- 
troncó eon la familia Real de Navarra, cuya corona, restau- 
rada y vuelta á ser independiente en los tiempos de don 
García Ramírez debió ser la dueña de tan preciosa alhaja. 

Resta aun por averiguar en qué época y por qué rey 
pudo darse esta arma tradicional , y pasar í poder de la fa- 
milia de Peralta, por cuyo linaje y descendencia ia poseen 
los marqueses de Falces. El P. Moret en sus investigaciones 
históricas do Navarra , consecuente con esto , cree que la 
donaría algún soberano de ese estado « á algún ascendiente 
del linaje de los Peraltas por cualquier servicio relevante.» 

Para confirmar esta conjetura del erudito y sabio cro- 
nista seria de desear copia de la carta real en que se hiciese 
esla donación; pero aunque no se ba encontrado en los ar- 
chivos de la casa documento alguuo que pueda llenar en 
todo ó en parte este vacío , basta saber que líosem Pierres 
ríe Peralta llamado el viejo, fundador de esta casa en Espa- 
ña, vino de Francia á casarse con doña Leonor- de Navarra, 
hija de Carlos, rey de Navarra y duque de Nemours; que su 
hijo del mismo nombre llamado el mozo, condestable de aquel 
reino estuvo casado en segundas nupcias con doña Isabel de 
Fox, prima de la reina dona Catalina , así como en primeras 
lo habia estado con doña Ana de Braibarité, hija delduque de 
Rorgoña, y si ademas de estos enlaces se recuerda el grande 
influjo que tuvo dicho condestable en los negocios políticos 
y militares de la época, se podrá inferir sin violencia, y á 
falta de otras pruebas, el modo honroso con que pasaria á 
sus manos la célebre tizona, de las de cualquiera rey ó prín- 
cipe de Navarra de ese tiempo , y por qué se conserva ese 
objeto monumental en su descendencia, juntamente con el 
bastón de condestable , con las llaves del castillo de Agreda 
que conquistó, y con una cota que es fama se descinó el 
emperador Cárlos V y puso, con sus propias manos ;í un 
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don Luis de Peralta, descendiente de aquellos, quien todavía 
mancebo y entrando sin armadura en una de las infinitas 
batallas que se dieron durante las interminables guerras de 
Alemania, fué herido á presencia de aquel monarca. 

Los gloriosos recuerdos que llevan consigo estos precio- 
sos objetos que han sobrevivido á los trastornos y vicisitudes 
de las épocas de destrucción y vandalismo que la España 
ha atravesado, son un timbre y nuevo blasón para las casas 
ilustres que afortunadamente aun los poseen, y las que en 
ase' caso se encuentran deben á todo trance conservarlos, va 
como monumento arqueológico, ya también como prende 
da nobleza, y del valor y constancia, de sus venerables ante- 
pasados. 

Nicolás Macabí. 



BEAlfftlGJS GEEfGI. 

LEYENDA. 



E s r e aun piaugi, 'di tht p.¡ai\ger~sut>l¡? 

Dante." 

En el siglo XVI , llevados los italianos en alas de su ge- 
nio, cultivaban coa esmero las ciencias, las letras y las ar- 
les ; pero á pesar de que un destello divino inflamaba su 
pecho , inspirándoles altas concepciones , y recordándoles 
á cada paso ia grandeza de su origen y el resplandor de 
sus ilustres antepasados, muchas bárbaras instituciones, 
que habían echado raices -muy hondas por obra de los go- 
dos y otros pueblos septentrionales, hacían azarosa' su exis- 
tencia , y perturbaban la tranquihdad de las ciudades mas 
populosas _de la hermosa Italia. 

Los señores feudales gozaban de fueros y privilegios que 
les habían trasmitido sus progenitores, y' mantenían á su 
sueldo bandoleros, sicarios y asesinos, prontos á perpetrar 
toda especio de crímenes , y a acometer á los ciudadanos 
indefensos y pacíficos, para salisfacer las pasiones ruines y 
las ; vengan>:ás de! señor, que les escudaba con su alto y pre- 
potente patrocinio, 

Sisto V , que desde el fondo de su humilde choza supo 
elevarse basta el capitolio , ciñendo sus sienes con la tiara, 
cuyo poder abrazaba entonces el orbe entero ; este varón 
preclaro, este pontífice de renombre imperecedero, apenas 
sentado en Ja silla del principe de ¡os apóstoles , abrasado 
de celo y de amor á la justicia , concibió el noble proyecto 
de poner coto & la avilantez, á la tiranía y al poder brutal 
de los patricios romanos , que por conducto de. sus infames 
satélites perpetraban enormes delitos. 

' Queriendo, pues, aquel pontífice dar un escarmiento 
terrible á Jos señores feudales, que abusaban tan torpe- 
mente de su elevada posición, ¡es hizo notilicar que se tras- 
ladasen á su regia morada en un dia determinado y á la 
misma hora, insinuándoles que debía conferenciar con 
ellos sobre asuntos muy urgentes que atañian al bien del 
estado. Aquellos altos personajes acudieron solícitamente á 
la intimación de su soberano , que Íes recibió con semblante 
muy severo, y les habló de esta manera: «Vuestra desen- 
frenada tiranía y la maldad de vuestros fieles servidores 
acosan miserablemente los estados de ia iglesia; vosotros 
holláis todos los derechos humanos y divinos, pero el im- 
perio de las leyes bajo mi reinado, será mas fuerte, mas 
sólido y mas duradero que vuestra tiranía ; y para que co- 
nozcáis que estas palabras no son amenazas vanas ó una 
jactancia pueril, mirad hacia lo alto de las ventanas de este 
palacio.» 

La ira y el encono de aquellos patricios al oir el breve, 
pero tremendo discurso del pontífice , se trocó en espanto 
y horror, cuando al alzar los ojos columbraron á través de 
los cristales á los ministros de su iniquidad , colgados de 
unas horcas levantadas sobre los tejados de las casas, que 
estaban enfrente del palacio pontifical. 

Sisto,. mirando entonces con torvo ceño á aquellos per- 
sonajes, que estaban aun á su alrededor, y que con cara 
demudada y los ojos fijos en; el suelo no osaban pronunciar 
palabra, añadió en tono do cólera: «Acordaos de este es- 
pectáculo que habéis presenciado , y no me provoquéis á 
mostraros mañana otro mas terrible.» 

El acierto de las resoluciones soberanas del pontífice, ia 
firmeza, la incorriiptibiíidad , el rigor de ios ministros de 
justicia ahogaron la tiranía de los patricios romanos ¡ pero 
el reinado do Sisto fué miiy corto, y aquel esclarecido varón 



no pudo ¡levar á cabo sus vastos designios, ni arrancar de 
raiz los desmedidos privilegios y torpes abusos, que enal- 
tecían el orgullo de los patricios, ios cuales, acaecida su 
muerte, volvieran á levantar la cabeza, como una serpien- 
te asquerosa en cuyas venas infunden un nuevo calor los 
rayos ardientes del sol , después de haber disipado las nu- 
bes que habían oscurecido el cielo, vertiendo nieves y gra- 
nizos sobre las yerbas del campo. Asi es, que en la época 
á que so refiere la funesta historia que vamos á describir, 
habia vuelto á germinar ¡a mala semilla de malhechores y 
asesinos, pensionados por- los señores feudales del estado 
romano, entre los cuales sobrepujaba, tanto ppr.su rique- 
za, por su larga clientela y noble alcurnia, como por su 
violencia , por su altivez y repugnantes crímenes, Francisco 
Ceuci , padre de la desventurada Seatrice. 

Su rostro pálido y descarnado , sus ojos hundidos y 
Fruncidas cejas, sus miradas torvas y malignas, su talle 
delgado, sus pasos tardos y lentos hacían traslucir su alma 
pérfida y amancillada de terribles delitos. Este hombro, que 
parecía el hijo primogénito del pecado , y que hollaba todo 
¡ derecho humano y divino , este hombre, que escarnecía los 
afectos mas tiernos que la naturaleza ha estampado en 
nuestros" corazones , y que habia sido el asesino de su jo- 
ven esposa, cortándole el hilo dorado de- una vida lozana 
con un brebaje venenoso, prendado de'la hermosura y de 
las gracias seductoras de Lucrecia Petroni , noble matrona 
romana, quería cautivarse á toda costa su á'mór , pero esta 
' rechazó coa desden las bajas lisonjas de Francisco Ccnci, 
i conociendo que ■nacían de afectos caprichosos é impuros. 
¡ El candor de su alma y la honestidad que habia sabido 
: conservar ilesas en Jos años de su viudez ; quitaban ú Cenci 
¡ toda esperanza de conseguir sus torpes deseos: la brindó, 
1 pues, con las promesas seductoras del himeneo, confir- 
mándolas con repetidos agasajos ¿ r ricos dones. La Petroni, 
aunque no se habia mostrado muy propensa i aquel nuevo 
enlace , no tuvo bastante tesón para rechazar con desden 
los halagos que trae consigo la opulencia, el fausto y la 
pompa; y cedió por último á los impulsos de una ambiciosa 
vanidad, pasión terrible, que ejerce su imperio en el mun- 
do , y encuentra siempre un firme apoyo en el corazón de 
toda mujer, por altas que sean sus virtudes y sus afectos 
tiernos , candorosos y nobles. 

. Ufano Francisco Cenci de haber ablandado á una mu- 
jer tan esquiva , apresuró sus bodas, que se celebraron en 
uno de sus mejores palacios de Roma. Peudiao allí de las 
paredes pomposa y lujosamente ricas colgaduras de varios y 
deslumbrantes colores, que reflejaban á la luz brillante, 
que despedían de sí arañas de luciente cristal, adornadas 
de záfiros y esmeraldas. Se veían allí los retratos de los mas 
ilustres varones que habían pertenecido á la familia Cenci, 
y la fama de cuyos hechos se habia trasmitido á la poste- 
ridad. En uno de los costados de ia espaciosa sala se pre- 
sentaba á la vista el retrato de un guerrero con su cota de 
malla y vestido todo de hierrro , que llevaba en su pecbo el 
signo de nuestra redención para dar á conocer que habia 
atravesado en tiempos muy remotos los desiertos arenosos 
y abrasados del Asia , peleando contra los infieles para re- 
conquistar ios santos lugares. Estaba mas allá el retrato de 
un hombre envuelto en una larga toga, y que teniendo en 
su mano un proceso, parecia mirar con fruncidas cejas y 
decir: veremos. Se veia al opuesto lado el retrato de un 
hombre de semblante muy severo, y cuyos hábitos signifi- 
caban que habia tenido el alto honor de pertenecer al nú- 
mero de los príncipes de la iglesia. No muy lejos se veian 
los retratos de dos guerreros que llevaban con un fiero ade- 
man y mucha arrogancia dos largos pendones , desplegados 
al viento , cuyos colores daban á entender que sirvieron 
de guia en la edad media á las facciones de los blancos y 
de los negros que sacudieron hasta en sus cimientos la li- 
bertad de Italia. En el fondo de Ja sala , y en última lonta- 
nanza estaban los retratos de Francisco y Lucrecia al pié de 
un altar, y prontos á proferir el voto solemne delante del 
sagrado ministro. 

Pero tanta alegría se trocó muy pronto en tristeza y 
acerbo dolor. Francisco Cenci, después de haber satisfecho 
su orgullo y su vanidad, granjeándose el afecto de Lucre- 
cia Petroni, volvió á sus hábílos antiguos', y desplegó la 
fuerza de su tiranía y la ferocidad de su alma contra su 
nueva y tierna esposa. Sus hijos Jacobo, Bernardo y Dea- 
irice , que habían mirado con regocijo aquel himeneo, ali- 
mentando una placentera esperanza de que la honesta 
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matrona con su dulzura y la pureza do sus costumbres aman- 
sara ia índole perversa de un padre tan crudo, 'se encon- 
traron sumidos eu nuevas y terribles calamidades, y cu vez 
de tener un alivio , desahogando sus pasadas desdichas en 
el seno de una madre cariñosa ,. se vieron. en el duro trance 
de mezclar sus ¡lágrimas .amargas con el llanto que vertia 
la nueva víctima caída bajo el dominio -de un hombre, 
cuyo corazón no latía mas quo para la ira , el encono y Ja 
venganza, 

Francisco Conci, abandonando la ciudad de Roma, se 
trasladó con sus lujos y Lucrecia á un viejo castillo, .que 
en tiempos muy antiguos habiá sido morada de sus antepa- 
sados, y en donde residían a la sazón bandoleros y asesi- 
nos , que eran ministros de su iniquidad. El silencio y la 
soledad de un campo desierto , las murallas de aquel casti- 
llo ennegrecidas por los años, el largo foso. que le rodeaba, 
sus ventanas estrec b as y ahumadas/sus almenas góticas y 
todo el conjunto de su arquitectura le daban un aire de 
tristeza y de terror. Al mirarlo desde lejos creería él viajero 
que moraban allí espíritus malignos, y que por la noche á 
sus alrededores se celebraran las rnas sacrilegas tragedias. 
Francisco Cenci , que tenia encerrados en cuevas oscuras y 
hediondas á sus lujos y á su nueva esposa , les escaseaba 
hasta ios alimentos , y dejándoles muchas veces bajo la vi- 
gilancia de sus viles satélites, se alejaba por algunos días 
de aquella mansión de infamia y horror, vagando solo y 
triste por los campos desiertos , acompañado de un- grueso 
perro, que lejos de ser para él unsínibolo de fidelidad y 
amor, era el emblema de la. malignidad y de la rabia. 

Aquellas víctimas, exasperadas, determinaron en su que- 
branto abreviar los días de su tirano, y Lucrecia Petroni, 
á la idea acosadora de sus ofensas , y del encono profundo 
contra Cenci -por los ultrajes con que agoviaba á sus propios 
hijos, anadia también sospechas terribles de que fuesen 
para Bealrice un 'don funesto, y causa de .perpetuo desho- 
nor su hermosura , sus encantos, su inocencia, su candor 
virginal, que Francisco, hombre de alma corrompida, no 
estaba muy ageno de salvar con infamia los afectos tiernos 
de padre. Dominados pues, por el pensamiento del parrici- 
dio , lo revelaron á Bealrice, pero aquella niña angelical, 
pálida , descarnada y temblorosa por los daños que la ha- 
bían ocasionado la lobreguez y la humedad de su cárcel . y 
la escasez do los alimentos , nada comprendió del proyecto 
infame quo sus parientes le insinuaban , y sin pronunciar 
palabra bajó los ojos, y prurumpió en lágrimas Acompa- 
ñadas de sollozos y lamentos. Jacobo , Bernardo y Lucrecia, 
ensañados aun mas á la vista de un espectáculo tan desgar- 
rador, y creyendo á Bealrice casi fuera de juicio', y próxi- 
ma á su hora estrema, determinaron apresurar el golpe fa- 
tal, consumando el horroroso crimen. 

Uno de los malvados, á quien francisco Cenci halda -con- 
fiado la custodia de las víctimas desventuradas , conmovido 
de su suerte lastimosa, las había manifestado afectos alta- 
mente piadosos; le comunicaron pues su plan, y para que le 
animaran á ejecutarlo, le prometieron ricos dones, y le die- 
ron de antemano una cantidad muy subida de algunas mo- 
nedas de oro, que tenian guardadas en una larga tija, que 
lli'valian bajo sus vestidos. El sicario, codicioso de adquirir 
riquezas, pero avezado desde largos años á mirar con mucho 
respeto y sumisión profunda á Francisco Cenci, se quedó 
suspenso y mudo ñor largo rato, cuando Jacoba , Bernardo 
y Lucrecia , jurándole que aquel- hecho tremendo seria se- 
pultado en el silencio, y rogándole hincados de rodillas, y 
con los ojos empapados en lágrimas de dolor y encono, re- 
doblaron sus largas promesas basta vencer su resistencia. 
Logrado pues, oliscado consentimiento, Lucrecia Petroni 
y los dos hermanos convinieron en que el ministro de su 
venganza penetraría, favorecido por el silencio y las tinie- 
blas, basta la habitación en donde Cenci procuraba acallar 
sus remordimientos en el seno del sueño # del olvido; y 
que encontrándole indefenso y solo, le traspasára con un 
largo clavo las sienes, y después trasladara su cadáver al 
jardín del castillo, introduciendo en las sienes heridas por 
el instrumento homicida, el ramo de una alta higuera que 
esLaba bajo la ventana de su dormitorio, y que con otro ra- 
mo del árbol mismo le atravesara el vientre, para que al dia 
siguiente pudieran propalar , afectando- sorpresa y dolor, 
que Francisco Cenci, por funesto caso ó de intento se bahía 
abalanzado desde la ventana -de su habitación , suicidándose 
miserablemente. 

Había la noche ostondido su negro velo sobre todo /la- 



creado, y la soledad profunda interrumpida por el graznar 
do las fatídicas aves noel urnas, que revoloteaban alrededor 
del viejo edificio , acrecentaban el horror de las tinieblas,, 
cuando el asesino, aunque agitado de remordimientos aco- 
sadores, entra en el aposentóle Francisco Cenci, v se acer- 
ca hasta su leciio, ya lanzando pasos inciertos y vacilantes, 
ya arredrándose estremecido de terror ; pero descubriendo 
a la luz moribunda de una lamparilla á Francisco inerme y 
sepultado en el sueño, que se ofrece víctima Involuntaria á 
la traición del que quisiera atentar contra su vida, sobreco- 
gido de la idea terrible de un parricidio, huye precipitada- 
mente , y volviendo A donde estaba la Petroni y los hijos, 
con cara demudada y voz temblorosa les dice, que arrepen- 
tido de su resolución, tenia mucha repugnancia en perpe- 
trar un crimen tan alevoso. Pero aquellos, amedrentados 
de que se descubriera su plan, y ciegos de furor, apostrofa- 
ron ignominiosamente al que habían destinado para instru- 
mento de su venganza ,-y le llamaron vil y cobarde , pero 
después, pidiéndole perdón, íe recordaron entre sollozos -y 
gemidos su desventurada situación, y le ofrecieron graíi 
parle de los tesoros de Cenci, obligándole de esta manera á 
cobrar valor, y á satisfacer sus deseos. Aqueihombre, en- 
durecido en ei crimen, suponiendo que una obstinada resis- 
tencia pudiese dar margen á que se le creyera í'aito do va- 
lor, sin protestar mas , vuelve ai aposento de Francisco 

. Cenci, y ejecuta el proyectado parricidio. 

Al despuntar el alba se encontró el cadáver de Cenci, 
quo colgaba de las ramas de la infausta higuera, tan desfi- 
gurado y nogro como el del vendedor de Ciisto; y la gente, 
aterrada a! mirarlo , recordaba con estremecimiento los vi- 
cios que amancillaban el alma de Francisco Conci, y atri- 
buía su muerte á la cólera y á la venganza del Hacedor Su- 
premo, Lucrecia, Jacobo y Bernardo, compadeciendo con 
fingido dolor é hipocresía un suceso tan funesto, dejaban al 

. cabo de pocos dias el castillo , volviendo á su palacio de 
Roma llenos de amiento, y llevando consigo á la desdicha- 
da Bealrice , cuyo corazón oprimido por las pasadas des- 
venturas, le vaticinaba nuevas' y terribles desgracias, á pe- 
sar de que su alma pura no hubiese participado del crimen 

'alevoso, que habia quitado del mundo á Francisco Cenci. 
Pero Lucrecia y los hijos esperaban que se perdería toda 
traza del parricidio, por haber partido á Nápóle's ¡é asesino 
á quien habían colmado con sus dones: cuando uno de 
aquellos acontecimientos á que no alcanza la humana pre-' 
visión disipó todas sus esperanzas , y acarreó su última 
ruina. 

El sicario instrumento do tanta iniquidad, llegado un 
año después á su hora estrema, y despedazado por 'remor- 
dimientos acosadores, reveló en síi agonía ei parricidio co- 
metido en persona de-Francisco Cenci para que se .publica- 
ra á los tres dias de su muerte. Trasmitida aquella noticia á 
Roma, Clemente VIH, Une ocupaba entonces la silla apostó- 
lica, estremecido de horror mandó arrestar i la familia 
Cenci, sujetándola á los tribunales para que indagaran to- 
dos los pormenores de aquel terrible acontecimiento, y fa- 
llaran sin retardo según el rigor de ¡as leyes. 

Lucrecia Petroni, Jacoüo y Bernardo negaron con arrojo 
el crimen quo se les imputaba; pero la desfortunada Bealri- 
ce, derramando lágrimas invocaba ai cielo como testimonio 
de su inocencia. Entonces fué, cuando Ulises Moscati, des- 
tinado á la instrucción del proceso, mandó torturará los 
acusados, quienes , no teniendo fuerza bastante .para sufrir 
impávidos, y sofocar la voz de su conciencia, apenas suje- 
tados al tormento, confesaron sn delito', á escepcion de ia 
desdichada Beatrke, quo lejos de manchar su alma pura con 
una mentira, que la declararía criminal y parricida, arros- 
tró con fuerza varonil la tortura, proclamando su inocencia 
en ios dolores mas estremados, quo la dislocaban sus miem- 
bros tiernos y delicados. Pero la atrocidad del crimen, y la 
firme resolución del pontífice en que se castígára según el 
rigor dé ias leyes á los autores dei parricidio ."hicieron su- 
jetar nuevamente Bealrice a! tormento. Envuelta la desven- 
. turada, víctima en una túnica blanca, que dejaba descubier- 
tos sus brazos de marfil, el verdugo la ató los puños con una 
cuerda, que colgaba de una garrucha clavada en el techo, 
y cuyo cabo , que tenia estrechado en sus manos , tirando 
con violencia , levantó del suelo el cuerpo delicado de su 
víctima, pero aflojando luego, y deteniendo de pronto la 
cuerda misma , sufrió Bealrice un fuerte sacudimiento , y 
quedó en el aire sofocada de su propio peso; pero entre los 
dolores y los pasmos' de la muerte, sin desmentir su firme- 
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za y medio desmayada, decia con voz débil y lamentosa: 
«¡Oh! Virgen santa, no me abandonéis en tan duro trance 
vos que conocéis el candor y la inocencia de mi alma.» 
Ulises Moscati, no pudiendo resistir mas á un espectáculo 
tan Jastinioso, mandó, vertiendo ingrimas, que se solíase Ja 
víctima, y' que se Ja prestasen todos los remedios, que pu- 
diesen aliviar sus quebrantos en tanta aflicción. 

Llegada á los oídos del pontílice la noticia de !o acaecido, 
relevando á Mises Moscati de su cargo, confió el proceso de 
Cenci á César Lueini , hombre de brutal rigor , y cuyo 
corazón estaba cerrado á todo alecto compasivo. Él nuevo 
juez se trasladó á la cárcel de Beatricé, y mandándola com- 
parecer ante sí , la hizo entrar en un gabinete colgado todo 
de negro , cuyas paredes reflejaban una luz opaca y mori- 
bunda. César Lucini, sentado en medio del aposento, so 
apoyaba en una mesa, teniendo enfrénte la imagen del Cru- 
cificado, á la derecha los santos evangelios y á la izquierda 
una cabeza de muerto con ¡as sienes huecas y ensangrenta- 
das 1 , La doncella desventurada, pálida y desfigurada por los 
horrores de la cárcel y los tormentos , se arredró á la vista 
de objetos tan terribles", perú César Lucini, ¡a dijo con acen- 



to ronco y fiero: .«Acercaos , parricida, y confesad vuestro 
crimen, si'quereis que os perdone el Crucificado; mirad esta 
cabeza ; mirad sus sienes lluecas y ensangrentadas, y acor- 
daos que fueron traspasados con un clavo homicida por 
vuestro mandato.» Beatricé entre tantó protesta ser ino- 
cente, y cae desfallecida en los brazos de los ministros de 
justicia que lahobiau sacado de su calabozo para llevarla al 
gabinete de Lucini, el cual, viéndola privada de sentido, es- 
peró fríamente que volviese en sí, y siguió vilmente diciún- 
dole : «No creáis que vuestra juventud, que vuestros en- 
cantos, que los halagos de vuestro sexo hagan mella en mi 
pecho; confesad vuestro crimen, sino dormiréis en un Jecho 
mas blando que el de Procuste , que os lie preparado. Era 
este el tormento mas atroz que habla inventado la crueldad 
Iraniana en los tiempos de . barbarie. El cuerpo del paciente, 
cubierto de Una túnica muy sutil, se tendía de espaldas so- 
bre una larva tabla , sembrada de guijarros puntiagudos, en 
donde se le alaba , y después por medio de una soga , que 
pendía de mía gran garrucha, se le columpiaba con violen- 
cia, así que, por la fuerza que comunicaba á la soga el des- 
apiadado balanceo , Jos guijarros laceraban las carnes del 




torturado. Bealríce arrostró con denuedo este nuevo género 
de tormentos, y con los ojos empapados en lágrimas entre 
lamentos y sollozos protestaba cada vea mas su inocencia, 
pero Lucini, inspirado por su demonio, viendo á Bealríce 
casi exánime , y conjeturando .que en su debilidad , cual- 
quiera nueva y fuerte impresión le arrancada fa confesión 
deseada, mandó suspender el cruel tormento, é hizo entrar 
de repente en el oscuro calabozo á Jacobo Bernardo y Lu- 
crecia, á quienes había dado á entender que evitarían Ja es- 
treñía pona si Beatricé no persistía en su negativa. Aque- 
llos desventurados , impelidos por una esperanza falaz , se 
hincaron de rodillas delante de la niña infeliz , asegurán- 
dole que el áncora de su salvación se apoyaba en que ella 
afirmase lo que Lucini quisiera. Entonces Beatricé, vencida 
por el dolor y la piedad, afirmó todo lo que Lueini le suji- 
rió ; pero al cabo de pocos días cayó el terrible faílo "de 
muerte sobre la cabeza de Sos acusados. Clemente VIII, so- 
licitado por los mas altos personajes para que agraciara al 
menos á Beatricé, no quisa acceder á los repetidos ruegos, 
y solo trocó el estremo suplicio en prisión perpetua A Ber- 
nardo , porque era todavía menor de edad. Recibiendo 
las demás víctimas los últimos consuelos de la religión, fue- 
ron llevados al patíbulo. 

Jacobo subió al cadalso tembloroso, y fué degollado con 
el hilo cortador de un acero, para que fuese su muerte mas 
eruel y dolorosa; Lucrecia se abandonó desvanecida al ha- 
cha homicida, pero Beatricé avanzó impávida y serena 
al suplicio que la aguardaba. El verdugo quería apretarla 
el velo. blanco que la cenia la cabeza, y la bajaba hasta ios 
hombros, pero Ja doncella, echándole una mirada desdeñosa, 



díjole : «Aléjate de mi , que no tuve nunca hombres seme- 
jantes que me sirvieran;» y sin pronunciar mas palabras, 
levantó los ojos al cielo, como á su ultima morada, y se 
ofreció en holocausto al Creador do todas las cosas. La san- 
gre que brotó de su tronco manchó el blanco velo, y aque- 
llos colores tan diversos dieron a conocer á los espectado- 
res, sumidos nn una aflicción profunda, que la víctima mar- 
tirizada babia llevado consigo al sepulcro un corazón puro 
y el candor de su virginidad. 

El viajero que atraviesa la ciudad de Roma , miea aun 
con pasmo en la galería Berberini el retrato de Beatricé Gen ■ 
ci , liecho por el famoso Guido Reni. Aquella imágen , ani- 
mada por el pincel divino del artista, inspira pureza de 
afectos y ternura en los corazones sensibles, y parece decir 
en mudo lenguaje al viajero : ¿Podia cobijarse bajo formas 
tan angelicales la idea terrible del parricidio? ¡Fiií desven- 
turada "y no criminal!.... Derrama una lágrima de dolor so- 
bre mi tumba, pero deplora aun mas, oh viajero, Ja injusti- 
cia de los hombres!!... 

Salvador Costaszo. 
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QXD21 PEDLaV©- 

BltEVE RESEÑA DEL ESTADO QUE AI&AKZA1? LAS CIEN- 
CIAS históricas en España, 'y apuntes críticos 

SOBRE LAS OBRAS DE ESTE, GÉNERO NUEVAMENTE 
PUBLICADAS. ■ 

ARTÍCULO PRIMERO. 



Ninguno de los ramos diversos de la literatura señala 
tan fijamente como la historia, el punto de grandeza á quo 
una nacían es llegada, y las esperanzas quo ofrece su por- 
venir. Pueden los pueblos ser ricos en poesía cuando su 
estrella política esté eclipsada; pueden levantarse también 
los ánimos ;i grandes abstracciones filosóficas, cuando corran 
turbias las fuentes del engrandecimiento nacional. Pero es 
quimera pensar que allí donde la historia no se cultiva'bro- 
tea pensamientos altos y generosos, ni quo mantenga hon- 
dos sentimientos de patria el pueblo que solo conoce la su- 
ya por lo que le dicen de ella los estíarigeíbs. Calderón 
pudo hallar inspiraciones para su musa , aun viviendo en- 
tre el polvo envilecido de Vilhiviciosa y de Rocroi : Pulgar, 
Mariana y Mendoza, no hubieran escrito en otra época que 
en aquella de Gerholá, de Mulberg y de San Quintín. 



Por eso, ruando alguná veis hemos llevado nuestra men- 
te íi contemplar la desventura de los fiempos que alcanza- 
mos., nada nos ha causado mayor desconsuelo que el ver 
cuán olvidada anda la historia nacional , y que si áfgp de 
ella aprendemos viene de fuentes estriñas. No tiene porve- 
nir de gloria la mísera generación que desdeña los recuer- 
dos gloriosos de sus padres, ni sera nunca nacionalidad 
itiíepeniieníe aquella que funda sus tradiciones en el enojo 
unas veces, y otras en la compasión afrentosa de otros pue- 
blos. Leyendo únicamente traducciones , y apreciando los 
hechos históricos por el criterio protestante que combatie- 
ron nuestros padres dos siglos enteros, ó bien por el prisma 
do la soberbia francesa, que mantuvieron nuestras banderas 
en humillación tantos años, hemos llegado á ser estrange- 
ros en nuestra propia patria , y cada pensamiento que se 
desprende de nuestra inteligencia, cae como una maldición 
sobre los restos venerables de nuestra nacionalidad y de 
nuestra gloria. Por muy negros que parezcan estos colores, 
todavía están lejos de representar fielmente la realidad tal 
como'se presenta en las lides políticas de estos últimos años: 
hombres de todos los partidos han olvidado igualmente la 
tradición de España ; realistas y demócratas , constitución 
nales y moderados, todos han ido á buscar recuerdos en el 
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estrangero y todos lian puesto mano en demoler los cimien- 
tos de nuestra nacionalidad por ignorancia y criminal aban- 
dono de nuestra historia. 

Tiempo era ya de que tantos desengaños no pasaran en 
balde; tomando el espíritu español su verdadero camino, 
la historia era lo primero que debia cultivarse, y ciertamen- 
te se cultivará en adelante si nuestra esperanza no nos en- 
gaña, si el movimiento literario que comienza á sentirse no 
se para en la mitad do su carrera. Pero por lo mismo que 
ahora comienza tal movimiento, y con auspicios afortuna- 
dos por cierto, conviene dar cuenta de él, señalando al pa- 
so los entorpecimientos que pueden detenerlo , y previ- 
niendo los escollos en que puede estrellarse y perderse. 

Mentira parece que ningún grande historiador haya pro- 
ducido España en dos siglos, y que en los últimos cincuenta 
años particularmente soio en el Conde de Toreno se encuen- 
tren páginas dignas de ser contadas y tenidas por de his- 
toria española: desde el Conde de Toreno acá la proporción 
es mucho mayor seguramente, y manifiesta con harta evi- 
dencia el afortunado movimiento literario de que vamos 
ocupándonos. La historia de Granada del Señor Lafnente 
Alcántara , la historia de los judíos del Señor Amador de 
los Ríos, la revolución de Masia'nello por el Duque de Rivas, 
la traducción anunciada de! Almakari, historia de las dinas- 
tías muslímicas en España por el yá célebre orientalista 
Don Pascua! Gayangos, el discurso político sobre la fórmu- 
la del antiguo juramento de los reyes de Aragón por Don Ja- 
vier de Quinto , los primeros capítulos que han visto la luz 
pública de la historia de la infantería española que escribe 
por orden del gobierno Don SeraQn Estevanez Calderón, to- 
dos estos trabajos, venidos casi á un tiempo., muestran que 
no es temeraria , cuando menos , nuestra esperanza de ver 
puesto algún dia en su verdadero punto el cultivo y el es- 
tudio de la historia nacional. 

Dos estorbos gravísimos encuentra por lo pronto nuestra 
historia y que dan mayor esmalte á las -obras importantes 
que dejamos mencionadas. Es uno de ellos lo escaso y cos- 
toso de los libros y documentos necesarios y aun la caren- 
cia absoluta de muchos de estos que dejan en impenetra- 
ble oscuridad puntos de la mayor curiosidad é importancia. 
Parte de esta falta ha de atribuirse á la incuria de nuestros 
padres que dejaron secarse estas fuentes de esperiencia y 
de vida para los pueblos, parte consiste también en el poco 
trabajo que hasta ahora se haya empleado en visitar nues- 
tros archivos y bibliotecas. Por io demás, lo escaso y cos- 
toso de los libros no toma orijen de que los grandes conquis- 
tadores del siglo XVI anduvieran remisos en 'apuntar sus 
.hazañas , sino que tales obras no se han reimpreso ni po- 
drán reimprimij'se, mientras el público con amor ya de sa- 
ber las glorías nacionales no se muestre propicio á recom- 
pensar á los editores. Parece que los cronicones antiguos 
incluidos en la España Sagrada y los inéditos, deberían im- 
primirse formando cuerpo aparte, que por ser de no dema- 
siado volumen andaría en manos de todos,. haciéndose co- 
munes y conocidos por este medio los orígenes de la mo- 
narquía. La colección de crónicas de Sancha, debería com- 
pletarse con los varios manuscritos que aun existen en 
nuestras bibliotecas ó corren en manos de ios aficionados á 
este género de estudios. Con esta colección de crónicas de 
Castilla seria preciso juntar otra de crónicas de la corona 
de Aragón y del reino de Navarra. Mengua es que los fran- 
ceses tengan impreso el original catalán de la crónica de 
Desclot, mientras nosotros ¡leseemos solamente la traduc- 
ción y esa rara y desconocida; ni es menos de estrañar en 
el patriotismo de los catalanes que Muntaner , su gran cro- 
nista, lo tengan en. colección los franceses perfectamente 
impreso, mientras en España son rarísimos los ejemplares, 
de tal libro. No parece sino que ha querido perpetuarse la 
separación funesta de las nacionalidades españolas con apar- . 
tar sus historias. Los dos grandes caudales que vinieron á 
formar la gran monarquía española , deben confundirse en 
una historia común, y es fuerza para ello que lado por lado 
de la colección de .crónicas de Castilla , se encuentren ios 
doctos cronistas de la casa ilustre de Aragón. Las crónicas 
(fue quedan de ambos pueblos son muchas, y todas ellas de- 
bieran ir saliendo á luz poco á poco, según vaya despertán- 
dose en España la afición á tales estudios. Poro no bastan 
las crónicas de Aragón y Castilla para formar por completo 
la historia nacional de los siglos medios: otro pueblo hubo 
entre nosotros grande por sus hechos, ilustre por sus obras, 
cuyos recuerdos los tapamos por todas partes, debajo de 



nuestras plantas, donde quiera que tornemos los ojos : un 
pueblo enemigo siempre, con el cual compartíamos sin em- 
bargo el pan de nuestras campiñas , los regocijos de nues- 
tras grandes fiestas y el amor y la galantería de aquellos 
tiempos. Preciso seria también para que se pudiera traba- 
jar con fruto en la historia nacional, que los historiadores 
árabes, vertidos sus testos en nuestro idioma, viesen pronto 
la luz pública formándose de ellos otra colección importan- 
tísima y curiosa por ostremo. Solo de esta suerte podremos 
apartar lo cierto de lo falso en las ¡'elaciones de aquellos 
hechos, contar los héroes de nuestro campo y dirigir mira- 
das de simpatía á los valientes del bando contrario; que ellos 
eran también españoles y amaban nuestro suelo como nos- 
otros lo amamos, siendo solo en el orijen encontrados ven- 
cedores y vencidos, sin poder alegar mejores títulos á la do- 
minación de España, los que vinieron' de entre los hielos 
del norte, que aquellos que nacieron en las secas arenas 
del Africa. Vergüenza es también que de estos trabajos 
Arábigo-Hispanos, el único que hayamos hecho de verdade- 
ra importancia se mantenga aun en idioma cstranjero. 
Don Pascual Gayangos, catedrático de término de nuestra 
Universidad Central, viendo que en España ni editor era po- 
sible que hallase para la traducción que tenia pensada na- 
cer del Almakari, historia de las dinastías árabes en España 
llevó su pensamiento á Londres, donde, imprimiendo en idio- 
ma inglés tan importantísimo trabajo, sacó un lucro conside- 
rable, y alcanzó la honrosa opinión que disfruta en la sabia Eu- 
ropa. Tales ejemplos no son para animar ciertamente á los 
venideros, y -como llevamos dicho mas de una vez, cosa es 
esta que solo podrá remediarse cuando se despierte en Es- 
paña la afición á tales estudios. Ojalá que veamos pronto 
traducida á nuestro idioma esta obra nuestra y que nada 
nos ha aprovechado hasta ahora. 

Sin estar tan íntimamente ligada su historia con la ge- 
neral de la nación, como las que llevamos apuntadas, Navar- 
ra tiene también entre sus tradiciones estrangeras, crónicas 
dignas de ser recogidas y estudiadas. Aquí es preciso volver 
á decir vergüenza y vergüenza grande para nuestro tiempo. 
El laborioso y erudito escritor Don José de Yanguas y Miran- 
da, archivero de Comptos en Pamplona, lleno de íntimo y ver- 
dadero sentimiento patriótico, ha dado á luz trabajos históri- 
cos que solo aguai'dan para ser conocidos y recompensados' 
que baya en España amor al cultivo de la "historia. Contan- 
do solo con su buen deseo , ha impreso por primera vez la 
crónica del Principe Don Carlos de Mana, reimprimiendo la 
conquista de Navarra de Luis Correa, libro rarísimo y tam- 
bién de no pequeña importancia. Ademas de esto ha im- 
preso un diccionario de antigüedades del reino de Navarra, 
y un compendio de su historia, estractado de la del jesuíta 
Moret, con algunas rectificaciones y enmiendas curiosas. To- 
das estas obras duermen en casa de los libreros sin ser 
conocidas ni apreciadas do nuestros literatos y escritores. 

La colección de documentos inéditos para ia historia de 
España que publican dos señores individuos de la real Aca- 
demia, sin ser inútil para el esclarecimiento de algunos su- 
cesos importantes , deja mucho que desear en punto á mé- 
todo, buena elección de papeles y copiosidad de los mismos-, 
llenándose hartas veces entregas enteras sin encontrarse en 
ellas cosa alguna de verdadera utilidad y provecho. Mayores 
trabajos que este merecen nuestros archivos, que si espe- 
riencias recientes prueban lo apartados que estén de llenar 
las exigencias de una investigación circunstanciada y pro- 
funda, ya sea por incuria y poca formalidad de nuestros an- 
tepasados en ciertas materias, ya por el escaso cuidado que 
ha solido ponerse en su conservación y arreglo, no por eso 
dejan de contenor importantísimos papeles que en buena 
y ordenada colección convendría muchísimo que viesen la 
luz pública.— De los grandes historiadores de los siglos XVI 
y XVII nada queremos decir porque andan en manos de to- 
cios , siendo también su importancia de forma y estilo pro- 
piamente, cosa de que luego nos ocuparemos. Pero hay 
dos géneros de historia poco conocidos ambos, do los cua- 
les puede sacar gran partido el historiador de nuestros dias. 
Apenas podrá contarse suceso señalado en el largo espacio 
que abrazan nuestras campañas de dos siglos en Italia y en 
blandos , en Africa y en el nuevo Mundo , que no haya sido 
narrado particularmente por testigos presencíales las mas 
veces. Esta multitud de historias, cuyos autores no han po- 
dido romper por mérito propio la densidad de los tiempos, 
merece especial consulta y estudio. Ya tienen por objeto 
estos libros las conquistas del cardenal Jiménez y de Pedro 
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Navarro en Africa , ya la guerra de Rosellon en tiempo do 
Fernando V , y el siíio de Salsas, ya la campaña contra Ro- 
ma que ejecutó el Juque de Alba, el socorro de Malta, la 
reducción do los araucanos por el marqués de Cañete , el 
levantamiento del sitia de Fuénterrabía por los franceses y 
otros tales sucesos, perteneciendo también muchas de estas 
relaciones a Jas guerras de Flandes. No hay que buscar en 
tales obras artificio retórico; soldados muchos de los auto- 
res, relatan con lealtad los hechos cu que tomaron parte.— 
Del lado mismo do esto raudal do noticias y datos brota otra 
fuente no menos copiosa y clara que esta que anteriormente 
hemos mencionado, y olvidada también como ella: hablamos 
de las historias de ciudades. — Si exceptuamos el Colmenares 
de Segovia, el Jimena de Jaén y algún otro , pocos de estos 
libros andan en manos de los literatos siendo de necesidad 
su estudio en muchos trances.— Cuentan estos libros entre 
otras la ventaja do contener ó referir lus documentos mas 
notables que encerraban jos cabildos municipales y los 
archivos cíe los conventos en las diversas épocas que se 
escribieron. La revolución que ha puesto su mano sacrilega 
en todo lo grande y to.do lo venerable , ha quemado^ los 
pergaminos viejos aí propio tiempo que derrocaba las ins- 
títucioaés antiguas y desacreditaba las creencias tradiciona- 
les, para que nada quedase de nuestros padres. De esos ar- 
chivos de conventos convertidos en cuarteles tantos años, y 
esos cabildos formados con alcaldes y regidores constitucio- 
nales, nada creemos que pudiera sacarse ahora para la his- 
toria. Quizá lo único que nos queda do tanta riqueza re- 
partida en mil puntos diversos son las noticias que de ella 
contienen las historias de ciudades. — No vamos á decir que 
de estos libros se formen también colecciones; lo quisiéra- 
mos, y no nos atrevemos á llevar tan lejos nuestras espe- 
ranzas. ¿ Pero tampoco habrá de ser lícito desear que tales 
colecciones las formen nuestras bibliotecas? ¿No estará al 
alcance del Estado lo qpe han podido llevar á cabo literatos 
de modesta fortuna? Ojalá poseyese el público sobre esta 
materia los libros que cuenta en su biblioteca el señor Ga- 
yiingos á fuerza de sacrificios y penalidades literarias ! Nos- 
otros decimos esto de la historia como los amigos de la no- 
vela y de la poesía teudrán ocasión de repetir á cada paso: 
¡que no se encuentren en las bibliotecas del Estado la mitad 
de loslibros de caballería que cuenta el señor Estevanez Cal- 
derón en la suya ! ¡ que no poesea la nación cosa parecida á 
los tesoros de romances del señor Duran! 

Por lo que dejamos apuntado podrá venirse en conoci- 
miento de las dificultades con que habrá de luchar el his- 
toriador español en solo á copiar datos para su obra. Dire- 
mos algo también del otro estorbo que encuentra nuestra 
historia para desenvolverse con lozanía y alcanzar el punto 
de perfección á que es llegado en otros países. 

Desde la mas remota antigüedad la liistoria, como tan 
necesaria para los hombres de todas categorías, ha necesi- 
tado formas especiales que llevasen el convencimiento á los 
espíritus elevados, al propio tiempo que el estímulo y la fé 
á los corazones de la muchedumbre. Por eso las primeras 
historias se pusieron en verso , trasmitiéndose de genera- 
ción en generación por medio de cantigas populares é him- 
nos sacerdotales y en la lliada y Odisea. Mas tarde, cuando 
la civilización habla dado mayores pasos, Heredóte y Tuci- 
dides escribieron ios hechos heróicos de sus antepasa- 
dos en pajinas sublimes y cuadros dramáticos de gran- 
de efecto para escitar animación y entusiasmo: el pueblo 
griego reunido para los juegos olímpicos acogió con acla- 
maciones ardientes la lectura de algunos de los sucesos de 
sus mayores en el relato inmortal del Padre de la historia. 
Contemplando la marcha de la civilización en todas épocas 
v en las diversas regiones del mundo, encuéntrase siempre 
la verdad que vamos demostrando. La fotuta de la historia 
ha tenido siempre que estar de acuerdo con los sentimien- 
tos generales del pais donde se ha escrito : el amor de la 
tradición que se liga en el hombre con su naturaleza mis- 
ma puesto que en él hallan fundamento las sociedades y de 
él nacen los sentimientos mas elevados del individuo y de la 
humanidad , asi como eñjendra la necesidad de la historia, 
enje también que esta necesidad se satisfaga: por medios 
simples y elevados., correspondientes á la importancia y na- 
turaleza de su objeto. 

Dos furnias principales puede temar la historia moder- 
na para cumplir estas condiciones, fundadas ambas en la 
índole de nuestras sociedades, y tomadas dé las condicio- 
nes que dejamos dichas : la psicológica ó la emética. O el 



historiador sigue al través de los hechos el espíritu humano 
que lia ido desarrollándose con ellos, ó se limita á re- 
sucitar los personajes antiguos, dándoles el propio movi- 
miento y la faz misma con que se presentaron á sus con- 
temporáneos. Cualesquiera que sean las distinciones y su- 
tilezas del pensamiento alemán en este punto, cualesquiera 
que sean Ja escuela filosófica que se sigan en el análisis de 
las facultades y en la apreciación de los movimientos del 
espíritu, siempre habrá de resultar esto mismo : la escuela 
hisfórica psicológica busca en la historia , no el hombro es- 
terior tal como se presentaba á los ojos de la muchedum- 
bre , sino el hombre-razon, las condiciones del espíritu que 
guiaron los hechos sensibles. La escuela que puede llamar- 
se estética es anterior á la Psicológica y opuesta á ella dia- 
metralmente. Los antiguos griegos y latinos y aun nuestros 
españoles del siglo XVI pertenecían esencialmente á esta 
escuela. El historiador daba vida á sus personajes, habla- 
ba como ellos debieron hablar, les devolvía sus antiguos ves- 
tidos , retrataba sus mismas ¡acciones y lo ponia en relacio- 
nes con el lector. Cuando apreciaba las intenciones y 
determinaba las causas de los hechos, transmitía casi 
siempre las murmuraciones desús contemporáneos, reco- 
gía los rumores que cada suceso hahia ocasionado; en fin, 
no solo levantaba de la tumba á los héroes, sino también 
á sus amigos y enemigos para que el lector transportándose 
entre ellos pudiese juzgar de las cosas como, si las hubiese 
presenciado. Escuela amable que ha producido la rela- 
ción de TrMimeno por Tito Livio y la gran fisonomía de 
I'ericles por Plutarco. Ni el azu! del cielo en los dias telices, 
ni los nublos de la hora del infortunio , dejaban do pare- 
cer en sus libros : pintaban también las fuentes y las aves y. 
las Dores : contaban los prodigios cuando ellos eran creen- 
cia de! pueblo. 

No es nuestro ánimo en esle punto ensalzar ni deprimir 
particularmente ninguna de estas dos escuelas: únicamente 
liemos querido dejar sentados que en estos dos estreñios, y 
el punto ecléctico, intermediario entre ambas, rueda toda 
la teoría de las formas históricas. Las naciones consagradas 
por largo tiempo á las grandes abstracciones filosóficas y 
al análisis continuo de los hechos intelectuales prefieren y 
deben preferir ciertamente la forma psicológica para la his- 
toria ; nosotros {por ahora al menos) si queremos confor- 
marnos á las condiciones que han venido trayendo hasta 
aquí nuestros esludios , si pretendemos que ¡a historia sea 
leida de todos ; si aspiramos también á tener historia na- 
cional , debemos preferir la forma estética. 

Reasumiendo, pues, el segundo estorbo, que como he- 
mos dicho se opone en España al buen desarrollo de la 
historia, diremos, que esa forma estética de que hablamos, 
tiene por cimiento el estilo y el lenguaje , y por desgracia 
enlre nosotros tener estilo parece cosa de fábula , escribir 
lenguaje castellano vá tocando también en lo maravilloso. 
La forma, considerada puramente, es despreciable en Es- 
paña, y el desprecio so lia vuelto á la postre ignorancia. 
Ya no se retrata á los personajes, porque no se sabe retra- 
tarlos; no se escriben muchas historia-novelas como en 
desden se las llama, porque hay poquísimos que puedan es- 
cribirlas. Y en vez de cultivar esta forma nacional y sobre 
todo , conveniente al estado de nuestras ideas , asi como 
vergonzantes, es do ver !a manía de muchos escritores, por 
emplear en todas cosas cierta tecnología filosófica., lomada 
de prestado allende los' Pirineos. Se inclinan á considerar 
las- cosas psicológicamente sin saber otra cosa que los tér- 
minos y esos no siempre con la exactitud necesaria, y al pa- 
so que nada consiguen de por si mismos en mérito absoluto 
de sus obras, logran que el pueblo nodos entienda y que 
sus escritos sean completamente impopulares: preciso es no 
olvidar que la popularidad es condición indispensable de 
toda buena obra histórica. 

Concluimos , pues, este artículo repitiendo : que en Es- 
pana escasean los datos y documentos que forman el fondo 
de la historia y que la buena forma de este género de lite- 
ratura es dificilísima de alcanzar, porque \a. estética nece- 
sita de estilo y la psicológica de estudios filosóficos, cosas 
ambas rarísimas en nuestro pais, teniendo este último mé- 
todo que parece proferirse la desventaja de ser impopular 
completamente. En otro artículo nos ocuparemos de los es- 
critores afortunados que han logrado salvar en todo ó en 
parte los estorbos gravísimos que hemos señalado. 

Antonio Cánovas del Castillo, 
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Historia del P. Mariana continuada hasta hites- 

TROS DIAS, É ILUSTRADA CON MOTAS Y GRABADOS. 

Áfo cube duda que h reproducción de obras clásicas, 
es uno de los mayores servicios que los editores pueden 
prestar á las letras; y si esta reproducción no se reduce, 



como las de cierta famosa biblioteca , á una mala reimpre- 
sión atropelladamente liecba, liona de incorrecciones y erro- 
res groseros; sino que el testo gana en la traslación, aven- 
tajado á las ediciones anteriores en la forma, la belleza de 
la impresión y los adornos, entonces sube de precio el mé- 
rito de semejante empresa. Cuando liemos visto premiado 




San Pedro de Cárdena, 
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cusa, sino que prueban hasta la evidencia que desconocen I fieos do Madrid que dan á luz ediciones correeras y elegan- 

alisúiutamwUe la castellana, justo es ensalzar como se me- tes , dignas de la protección pública. 

rece ímo-dtí los muy contados establecimientos tipográ- j Los señores Gaspar y Roig, editores conocidos por varias 




Sepulcros del Monasterio de Ofia. 
obras ilustradas emprendieron tiempo ha una reimpresión t Este buen pensamiento que en Inglaterra * Francia habia 
de lujo déla Historia General de España por d P. Mariana, j producido los mejores resultados* aplícauodk Insoria 
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nacional respectiva, tuvo también entre nosotrosbuena aco- 
gida. Los editores por su paite no economizaron nada; pa- 
pel superior elaborado á propósito, tipos nuevos, claros y 
elegantes , hermosos grabados que pueden juzgarse por Jos 
que publicamos on esto número , buena estampación y es- 
merada impresión , tales son las cualidades que recomienda 
¡a nueva edición de la Historia. Pero por lo mismo quelos 
editores no han economizado nada para dar á su publica- 
ción toda la brillantez posible, es de lamentar que las notas 
puestas al testo de Mariana , no sean siempre tan conve- 
nientes ni tan atinadas como debieran, que las preciosas lá- 
minas intercaladas en la impresión no se dediquen princi- 
palmente á dar á conocer oojetos desconocidos , á caracte- 
rizar la fisonomía de las épocas, y dar á la parte artística, 
mas bien que la amenidad de una galería de imágenes , la 
importancia de una colección de antigüedades que faciliten 
la inteligencia del testo. Hacemos estas ligeras indicaciones 
porque esperamos no serán perdidas y podrán tal vez apro- 
vechar en los tomos sucesivos. 

La ejecución de las láminas es muy esmerada, y por 
nuestra parte no hemos podido menos de esperimentar una 
satisfacción al ver que los dalos que vamos archivando en 
el Semanario , empiezan á ser útiles á las personas que 
se dedican á estudios históricos j las noticias de algunos 
monumentos y varias láminas, señaladamente las que re- 
presentan !a. vista de Covadonga , San Juan de la Peña, el 
Sepulcro de Mudarra, el Cofre del Cid , la Puerta de Visa- 
gra , elsepulcro del Cid, el de don Ramiro el Monge, etc., 
están fielmente copiadas de nuestras páginas , que espera- 
mos que andando el tiempo han de ser consultadas con 
algún fruto por cuantos quieran enterarse de las riquezas 
artísticas y naturales de nuestro suelo. 

El público ha correspondido al desprendimiento con que 
los editores han obrado, agotando la primera edición y 
obligándoles á tirar sin demora la segunda: no será esta la 
última vez que nos ocupemos de la nueva publicación de 
los señores Gaspar y Roig , señalándosela á nuestros lecto- 
res entre el inmenso turbión de impresos de todos géneros, 
que salen actualmente á luz. 



Existe un hermoso territorio' que un tiempo fué inde- 
pendiente , después perteneció á la corona de Aragón , y 
en la actualidad forma parte de la monarquía española, 
que se ostenta en medio del Meditoráneo y al Sud-sudeste 
del proceloso golfo de Valencia; este territorio es una isla; 
esta isla es lbiza ; según el vulgo, una de las Baleares; aun- 
que varios y autorizados autores afirman que el. nombre 
de Baleares solo debe aplicarse á las de Mallorca y Menorca 
y que á lbiza y á la inmediata de Formentera les es pecu- 
liar desde la mas remota antigüedad el de islas Pithinms, 
por la abundancia de los escelentes pinos que producen sus 
poblados montes. A pesar de ser esta isla la mas inmediata 
al continente. , puesto que desde su costa, cuando la atrnós^ 
fera está despejada y en un dia de hermoso y radiante sol 
se descubren con la vista naturafias 'de Denia; no se tiene 
de ella. noticias exactas , y lejos de esto se forjan en perjui- 
cio de la misma las invectivas mas gratuitas é inveraces: 
ni hay conocimiento de sus producciones , de su hermoso 
suelo , de lo que vale , de lo que pudiera valer , de la índole 
candorosa de sus naturales, desús costumbres raofígéíá-das 
y aun patriarcales , de la instrucción nada vulgar de una 
gran parte de sus habitantes, ds sus usos, que muy poco 
so parecen á los del resto del continente , de nada en' fin, 
de cuanto á esta isla concierne y atañe. En las costas de 
Valencia y aun ele Cataluña, se cree generalmente que lbiza 
se encuentra doscientos años atrasada de los demás pueblos 
de la monarquía , y en verdad que este juicio es inexacto 
en todos estreñios. Cuando en ef año anterior (1848) ttiye 
que -embarcarme para aquella isla, pregunté en Valencia, 
desde donde partí, por las circunstancias do aquel pueblo; 
varios sugetos, y por cierto no vulgares, me contestaron 
unánimes lo siguiente : Va usted á una roca- escarpada & 
donde no encontrará mas que chozas de carboneros y seis ú 



ocho barqtdchuelos en la playa que hacen el tráfico de este 
combustible, cobachas de pescadores, y verá usted de vez en 
cuando trepar por las asperezas de aquellos matorrales algu- . 
ñas cabras monteses, que matan tos indígenas á manera y 
como lo hacen con sus llamas los salvajes de América, cuyu 
carne es la única que para alimentarse allí se encuentra. No 
hay trato de gentes , ahullau en vez de hablar, y no encon- 
trará usted quien entienda una palabra el castellano: asi se es- 
presaron. En los artículos que sobre esta isla me propongo es- 
cribir, probaré histórica é irrecusablemente lo inexacto da 
estas absurdas aseveraciones. Inconcebible parece que á tan 
corta distancia, aunque esta distancíala separen los mares, 
se tenga una idea tan equivocada de aquel pueblo, de 
que lejos de hallarse en el atraso que le suponen, se 
encuentra en varios estreñios mucho mas avanzado que al- 
gunos del continente, en virtudes sociales , en su honra- 
dez proverbial y caracterizada, en su filantropía estreñía y 
casi fabulosa : de aquel pueblo que tiene un regular comer- 
cio y contratación con nuestro continente y con nuestras 
Antillas, que verifica en buques do 8,000 y mas quintales 
construidos por sus hijos con maderas indígenas y con her- 
raje, cables y velas elaborados en sus talleres :* de aquel 
pueblo que produce tan ópimus y sazonados frutos, sin 
embargo de ser susceptible de mas abundantes recoleccio- 
nes, y tan saludables y sabrosas carnes: de aquel pueblo 
que cuenta con habitantes de una instrucción nada común 
en todos los ramos del saber,. en todas las ciencias y artes: 
de aquel pueblo cuya estadística de causas crimínales des- 
de 1801 A 48 (que be tenido lugar de examinar) no arroja 
de si mas que tres crímenes los cuales hayan producido la 
malina y el deshonor á sus perpetradores : do aquel pueblo 
por último, que en ninguna época lia dado cebo, ni pro- 
movido:, ni tomentado civiles ni intestinas disensiones. 
¡A un territorio en quien Concurren estas apreciantes cir- 
cunstancias se le moteja en los términos que espresados 
dejo a -23 leguas de distancia! no hay que atribuir , pues, 
a malicia este errado juicio: solo puede achacarse á igno- 
rancia, y es el caso, que como tan generalizada se halla 
esta idea en las costas ue Cataluña y Valencia, se lia gene- 
ralizado también y difundido en casi lodo el reino. Yo, 
imparcial , yo que he permanecido nueve meses en aquel 
país de ventura, paz y tranquilidad, me propongo sacar 
de su error i los que suponen á lbiza una roca escarpada, 
y á sus hijos y moradores una tribu de salvajes. Su posi- 
ción topográfica, sus producciones, la amenidad y hermo- 
sura de sus campos, sus magníficas salinas, su población, 
sus usos , sus costumbres , muy particularmente las de los , 
payeses o campesinos, en las que advertirá el lector nove- 
dad y le proporcionará solaz que le entretenga admirando 
unos hábitos tan estraños al resto del continente : todos es- 
tos motivos serán objetos de distintos artículos. 

Muchas veces he tratado de averiguar el origen que pu- 
dieran tener ja diatribas inventadas contra lbiza, y jamás 
be podido aliñar con la verdadera causa. Sin embargo, has- 
ta hace pocos años aquel pueblo carecía enteramente de re- 
laciones mercantiles con el continente, y aun con Jas otras 
islas : el sistema monstruoso y hasta bárbaro de prohibirles 
(a estraccíon de ninguna de sus producciones, originaba, 
después de ios muchos males consiguientes á tan atroz ar- 
bitrariedad , la do que estuviesen enteramente, privados de 
toda clase de comunicación , esto sin duda produjo que en 
aquellos tiempos se formase de lbiza el concepto que llevo 
dicho y como el vulgo ni analiza las causas ni aun dife- 
rencia las épocas, ha seguido ei; la misma creencia que se 
puede llamar tradicional , cuya creencia pudiera ya haber 
rectificado. A otra causa también puede atribuirse este mal 
juicio. La opulenta isla de Mallorca y la menos importante, 
de lbiza, por una de aquellas aberraciones inconcebibles del 
Corazón humano, debiendo por su vecindad, por su separa- 
ción del continente", y por otras mi! causas ser dos pueblos 
amigos, unidos y man comuna dos, son de muy antiguo an- 
tipáticos, en tal estremo, que lbiza preferiría estar sujeta á 
cualquier capital de provincia del continente por no os- 
larlo á Palma, y el vulgo de Mallorca no es el que menos 
fomenta y propala las invectivas en contra de lbiza; Mallorca 
liene contratación , por su importancia mercantil , con todo 
el mundo conocido , y esto ha podido producir, en gran 
parle, el juicio equivocado que de lbiza se tiene. 

Al concluir este artículo de introducción, ó llámese pró- 
logo ¡ de los que acerca do esta isla pienso publicar, me ha 
parecido oportuno copiar algunas estrofas" de una oda que 
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escribí y se imprimió en ia misma isla dedicándola á sus 
moradoras. Por sus versos podra comprender "el lector, 
aunque en concreto , la índole y virtudes de aquellos lion- 
radps habitantes, justa que en' los artículos siguientes es- 
preSe mas en detalle este y los demás cstremos de que me 
haré cargo. 

Alza tu voz al cielo , Fabio mió, 
Alza, y bendice al ser Omnipotente, 
Pues que quiso clemente, 
Ostentando su inmenso poderío, 
Conservar de los hombres la pureza 
Con su innata largueza, 
En región apartada y escondida 
Que un tiempo fué del árabe temida. 

Esta región; tu jé quizá se ostrafia, 
Pertenece á la España, 
A esa España ¡oh dolor! tumultuosa: 
A esa nación ¡mi canto desfallece! 
Que diú leyes ai mundo, 
No hallando su poder nunca segundo, 

Y á sus castillos, barras y leonrs 
Se postraron mil reyes y naciones. 

A ese pueblo que ahora ¡desdichado! 
En guerras agitado, 

Y en ferales discordias dividido, 
Sus ódios fementidos y rencores 
Jamás pone en olvido: 

A esa nación que aviva sus pasiones 

Y con distintos lemas y pendones, 
Se alarma, y paz no goza 

Y sus mismas entrañas ¡ay! destroza. 

En medio, empero, de desdicha tanta, 

Y para prez de la española gente 
Un pueblo se levanta 

Que separado está del continente, 

Adonde la virtud Grme se óslenla 

Y* la infanda traición de allí se ahuyenta. 

Este pueblo es Ibiza 

Su hospitalario suelo 

Al estranjero préstale consueto : 

Tranquilos moradores 

Al desgraciado préstanle favores. 

Allí la paz halló seguro asiento: 

Allí homicida y criminal espada 

Jamas se vió emhotada 

Cqh la sangre de hermanos con hermanos; 

Allí civil contienda no conocen: 

Allí los ciudadanos 

Al infortunio ávidos socorren, 

Sin mirar opiniones, 

Timbres, clases, nobleza ni blasones. 

Vieras en su mansión ¡oh Fabio amado! 

Practicar fas virtudes por costumbre 

Asi la muchedumbre 

Como el magnate mas autorizado. 

De la crápula envidia y la falsía; 

Del dolo e! juramento y latrocinio, 

Del audaz lenocinio 

No fueron presos aquellos moradores 

Nunca , jamás sufrieron sus rigores. 

Si un estranjero á la campiña sale 

A observar cuánto vale 

Aquel jardín ó edén tan delicioso , 

Y el raanlo de la noche presuroso 

Le sorprende, y se pierde en el camino, 
No tema su destino; 
Del sencillo payés (I) llame á la choza , 
Vei'á cual se alboroza 

Y le presta su lecho y alimento 

Y al darle auxilio muéstrase contento. 
Al despuntar la aurora, el desayuno 
Alable le presenta; 

Y si después , al ausentarse , intenta 
El estrangero, á fuer de agradecido, 
Darlejjl premio debido, 

El rudo se sonroja, se violenta, 
' Desprecia el interés y dice ufano: 
Yo os di mi albergue solo como á hermano. 



Allá en la población hacendó mismo; 

No es menos su heroísmo. 

Yo lo vi , Fabio , yo lo vi asombrado, 

Sus plazas y sus calles discurría 

Un hombre desgraciarle ; 

Su famélico rostro lo decía. 

Vé perdido al acaso un fruto insano, 

Con temblorosa y descarnada mano - 

Le coge asaz hambrienlo, 

Y ¡ triste! lo destina á su alimento : 
Compasivas le observan dos mugeres , 

Y gnlanlo: Detente! 

Deüénese, asombrado, el indigente; 

Y a! punto aquellos seres bondadosos, 
Cual ángeles hermosos, 

Préstanle auxilios mil , dánle consuelo , 
Que él imagina ser del mismo cielo. 
Tres hombres se acercaron al proviso. 
Mira , estrangero , pues que el cielo quiso , 
Le dicen , que á esta tierra hayas llegado, 
No serás desgraciado : 
Que entre la isleña y compasiva gente 
Nunca ha de perecer el indigente ( 1 ). 
Si á cantar fuese las virtudes todas 
De este pueblo feliz y afortunado , 
De este pueblo dechado 
De magnánimas prácticas, sin cuento , 
No acabára , lo juro , en luengos años: 
Es su querer, y su mayor contento 
Huir el crimen y esquivar amaños. 
Su preciada riqueza 
Es proceder en todo con nobleza. 



El tío FiriEL. 



¡POBRE PERIÓDICO! 



■«La abundancia es madre de la indiferencia; por lo 
mismo, señores, cuanto vds. hagan es inútil : ni su presti- 
gio ni su talento lograran que rf público diga sí, como una 
vez haya dicho que nó.» Con estas ó semejantes palabras 
respondió en cierta ocasión un anciano inteligente á la 
consulta , que , sobre la formación de un Periódico, fe hi- 
cieron varios jóvenes literatos. Si el anciano dijo bien ó 
mal, yo no lo sé, pero es lo cierto que los jóvenes observaron 
al pie de la letra el consejo, y el Periódico no viuda luz. 

Todo el mundo sabe ya lo que es un Periódico, y cuán- 
ta puede ser su influencia en las costumbres é inclinacio- 
nes del corazón ; pero no. saben todps del mismo modo les 
pormenores de su vida azarosa , porque esta, aunque de- 
masiado pública , tiene misterios profundos é incompren- 
sibles, que solo la mano del sacerdote puede revelar. No 
vayan á figurarse ya mis lectofes, por lo que acabo i¿r 
decir, que trato de proporcionarles un rato de broma, des- 
corriendo el velo y presentándoles al pobre Periódico en 
camisa como su madre lo parió ; no, señores : diré sola- 
mente lo necesario para entender lo que yo he podido ave- 
riguar de sus desgracias, por de contado de puertas afuera, 
sin atreverme de ningún modo á descubrir sus ocultos 
manejos, porque no llega á tanto la escudriñadora vista de 
los profanos. 

Un Periódico, en los tiempos que hemos alcanzado, es 
necesario á toda ciase de personas que quieran pasar plaza 
de entendidas; es un artículo, sine quo mas de cuatro pri- 
morosos se verian imposibilitados de recitar tiernamente 
al nido de una hermosa dulces y melancólicos trozos de 
poesía. 

Un Periódico hace su primer entrada en el mundo con 
timidez, porque desconoce la clase de seres entre los cua- 
les ha de vivir; pero estos le reciben con magnificencia y 
esplendor, gracias á los informes ventajosos que con an- 
ticipación tienen .cuidado de repartir algunas almas cari- 
tativas. En los primeros dias lo pasa alegremente de broma 
y algazara, compra dijecilos, se viste á la dern tere, gasta 



(1) Asi llaman á los campesinos en aquel país 



1 ) Este hecho es histórico. 
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nacional respectiva, tuvo también entre nosotrosbuena aco- 
gida. Los editores por su paite no economizaron nada; pa- 
pel superior elaborado á propósito, tipos nuevos, claros y 
ejegantes, bermosos grabados que pueden juzgarse por ios 
que publicamos on este número , buena estampación y es- 
merada impresión , tales son las cualidades que recomienda 
la nueva edición de la Historia. Pero por lo mismo quelos 
editores no han economizado nada para dar á sü publica- 
ción toda la brillantez posible, es de lamentar que las notas 
puestas a! testo de Mariana , no sean siempre tan conve- 
nientes ni tan atinadas como debieran, que las preciosas lá- 
minas intercaladas en la impresión no se. dediquen princi- 
palmente & dar a conocer objetos desconocidos , á caracte- 
rizar la fisonomía de las épocas , y dar á la parte artística, 
mas bien que la amenidad de una galería de imágenes , la 
importancia de una colección de antigüedades que faciliten 
la inteligencia del testo. Hacemos estas ligeras indicaciones 
porque esperamos no serán perdidas y podrán tal vez apro- 
vechar en ios tomos sucesivos. 

La ejecución de las láminas es muy esmerada, y por 
nuestra parte no hemos podido menos de esperimentar uua 
satisfacción al ver que los datos que vamos archivando, en 
el Semamaiuo , empiezan á ser útiles a las personas que 
se dedican á estudios históricos : las noticias de algunos 
monumentos y varias láminas, señaladamente las que re- 
presentan la vista de Covadonga, San Juan de la Peña, el 
Sepulcro de Mudarra, el Cofre del Cid, la Puerta de Visa- 
gra , el sepulcro del Cid, oí de don Ramiro el Mouge, etc., 
están fielmente copiadas de nuestras páginas, que espera- 
mos que andando el tiempo han de ser consultadas con 
algún fruto por cuantos quieran enterarse de las riquezas 
artísticas y naturales de nuestro suelo. 

El público ha correspondido al desprendimiento con que 
los editores han obrado, agotando la primera edición .y 
obligándoles ú tirar sin demora la segunda: no será esta la 
última vez que uos ocupemos de la nueva publicación de 
los señores Gaspar y Boig , señalándosela á nuestros lecto- 
res entre el inmenso turbípn de impresos de todos géneros, 
que salen actualmente á luz. 



Existe un bermoso territorio que un tiempo fué inde- 
pendiente, después; perteneció á |á corona de Aragón, y 
en la actualidad forma parte de la monarquía española, 
que se ostenta en medio del Mediteráneo y al Sud-sudeste 
del proceloso golfo de Valencia; este territorio es una isla; 
asta isla es lbiza ; según el vulgo, una de las Baleares; aun- 
que varias y autorizados autores afirman que el nombre 
de Baleares solo debe aplicarse á las de Mallorca y Menorca 
y que á lbiza y á la inmediata de Formentera les es pecu- 
liar desde "ia mas remota antigüedad el de islas Pit/tinsas, 
por la abundancia de los oscelentes pinos que producen sus 
poblados montes. A pesar de ser esta isla la mas inmediata 
al continente , puesto que desde su costa, cuando la atmós- 
fera está despejada y en un dia de hermoso y radiante sol 
se descubren con la vista naluraNas "de Denia; no se tiene 
de ella noticias exactas, y lejos de esto se forjan en perjui- 
cio de la misma las invectivas mas gratuitas é inveraces: 
ni hay conocimiento de sus producciones , de su hermoso 
suelo , de lo que vale, de lo que pudiera valer, de la índole 
candorosa de sus naturales, de sus costumbres morigeradas 
y aun patriarcales., .de la instrucción nada vulgar de una 
gran parte de sus habitantes, d; sus usos, que muy poco 
se parecen á los del resto del continente, de nada en' fin, 
ile cuanto á esta isla concierne y atañe. En las costas de 
Valencia y aun de Cataluña, se cree generalmente que lbiza 
se encuentra doscientos años atrasada de los demás pueblos 
de la monarquía , y en verdad que este juicio es inexacto 
en todos estreñios. Cuando en el año anterior (1848) tuve 
que embarcarme para aquella isia, pregunté en Valencia, 
desde donde partí, por las circunstancias de aquel pueblo; 
varios sugetos, y por cierto no vulgares, me contestare 11 
unánimes lo siguiente : Vé usted á una roca escarpada á 
donde no encontrará mas que chozas cíe carboneros y seis ú 



ocho barquichuelos en la playa que hacen el tráfico de este 
combustible, cobechas de pescadores , y verá usted de vez en 
cuando trepar por las asperezas de aquellos matorrales alan- . 
ñas cabras monteses, que matan los indígenas á manera y 
como lo hacen con sus llamas los salvajes de América , cuya 
carne es la única que para aumentarse allí se encuentra. No 
hay trato de gentes , almila n en vez de hablar, y no encon- 
trará usted quien entienda una palabra el castellano: asi se es- 
presaron. En los artículos quesobre esta isla me propongo es- 
cribir, probaré bistóricaé irrecusablemente Jo inexacto da 
estas absurdas aseveraciones. Inconcebible parece que á tan 
corta distancia , aunque esta distancia la separen, los mares, 
se tenga una idea tan equivocada de aquel pueblo, de 
que lejos de bailarse en el atraso que le suponen, se 
encuentra en varios estreñios mucho mas avanzado que al- 
gunos del continente, en virtudes sociales, en su honra- 
dez proverbial y caracterizada, en su filantropía estrema y 
casi fabulosa: de aquel pueblo que tiene un regular comer- 
cio y contratación con nuestro continente y con nuestras 
Antillas , que verifica en buques de 8,000 y mas quintales 
construidos por sus hijos con maderas indígenas v con her- 
raje, cables y velas elaborados en sus 'talleres:" de aquel 
pueblo que jiroduce tan opimos y sazonados frutos , sin 
embargo de ser susceptible de mas abundantes recoleccio- 
nes, y tan saludables y sabrosas carnes: de aquel pueblo 
que cuenta con habitantes de una instrucción nada coman 
en todos los ramos del saber,, en todas las ciencias y artes: 
de aquel pueblo cuya estadística de causas crimínales des- 
da ist>i á 48 (que be tenido lugar de examinar) no arroja 
de si mas que tres crímeues los cuales hayan producido ia 
infamia y e! deshonor á sus perpetradores : de aquel pueblo 
por ultimo, que en ninguna época ha dado cebo, ni pro- 
movido, ni fomentado civiles ni intostmas disensiones. 
¡A un territorio en quien concurren estas apreciables cir- 
cunstancias se Jo moteja en los términos que espresados 
dejo u p leguas de distancia I no hay que atribuir , pues, 
á malicia este errado juicio: solo puede achacarse á igno- 
rancia, y es el caso, que como tan generalizada se halla 
esta idea en las costas uc Cataluña y Valencia, se lia gene- 
ralizado también y difundido en casi todo el reino. Yo, 
imparcial , yo que he permanecido nueve meses en aquel 
pais de ventura, paz y tranquilidad , me propongo sacar 
de su error i los que suponen á lbiza una roca escarpada, 
y á sus lujos y moradores una tribu de salvajes. Su posi- 
ción topográfica, sus producciones, la amenidad y hermo- 
sura de sus campos, . sus magníficas salinas, su población, 
sus uses, sus costumbres , muy particularmente las de ios . 
payeses ó campesinos, en las que advertirá el lector nove- 
dad y le proporeioiiará-Süiiíz que le entretenga admirando 
unos hábitos tan estraños al resto del continente : todos es- 
tos motivos serán objetos de distintos artículos. 

Muchas veces he tratado de averiguar el origen que pu- 
dieran tener la diatribas inventadas contra lbiza, y jamás 
he podido atinar con la verdadera causa. Sin embargo , has- 
ta hace pocos años aquel pueblo carecía enteramente de re- 
laciones mercantiles con el eeníinente, y aun con Jas otras 
islas : el sistema monstruoso y hasta bárbaro de prohibirles 
la estraccion de ninguna de sus producciones, originaba, 
después de ios muchos males consiguientes á tan atroz ar- 
bitrariedad , la de que estuviesen enteramente privados de 
toda clase de comunicación, esto sin duda produjo que en 
aquellos tiempos se formase de lbiza el concepto que llevo 
dicho y como el vulgo ni analiza las causas ni aun dife- 
rencia las épocas , ha seguido en la misma creencia que se 
puede llamar tradicional , cuya creencia pudiera ya haber 
rectificado. A otra causa también puede atribuirse este mal 
juicio. La opulenta isia de Mallorca y la menos importante 
de lbiza, por una ele aquellas aberraciones inconcebibles del 
corazón humano, debiendo por su vecindad, por su separa- 
ción del continente', y por otras mil causas ser dos pueblos 
amigos, unidos y mancomunados , son de muy antiguo an- 
tipáticos, un tul éstremo, que lbiza preferiría estar sujeta á 
cualquier capital de provincia del continente por no os- 
larlo á Palma, y el vulgo de Mallorca no es el que menos 
• fomenta y propala las invectivas en contra de lbiza; Mallorca 
tiene contratación, por su importancia mercantil , con todo 
ei mundo conocido , y. esto ha podido producir, en gran 
parte, el juicio equivocado que de lbiza se tiene. 

Al concluir este artículo de introducción, ó llámese pró- 
logo, de los que acerca de esta isla pienso publicar, me ha 
parecido oportuno copiar algunas eslrofas'de una oda que 
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escribí y se imprimió en la misma isla dedicándola á sus 
moradores. Por sus versos podra comprender "el lector, 
aunque en concreto , la índole y virtudes de aquellos hon- 
rados lia hitantes, hasta que en' los artículos siguientes es- 
pi'ese mas en detalle este y los demás estreñios de que me 
haré cargo. 

Alza tu voz al cielo , Faino mío, 
Alza, y bendice al ser Omnipotente, 
Pues que quiso clemente, 
Ostentando su inmenso poderío, 
Conservar de los hombres la pureza 
Con su innata largueza, 
En región apartada y escondida 
Que un tiempo fué del árabe temida. 

Esta región ; tu le quizá se estraua, 
Pertenece á la España, 
A esa España ¡oh dolor! tumultuosa: 
A esa nación ¡mi canto desfallece! 
Que dio leyes a! mundo, 
No hallando su poder nunca segundo, 

Y á sus castillos, barras y leones 
Se postearon 'mil reyes y naciones. 

A ese pueblo que ahora ¡desdichado! 
En guerras agitado, 

Y en ferales discordias dividido, 
Sus ódios fementidos y rencores 
Jamás pone en olvido: 

A esa nación que aviva sus pasiones 
.Y con distintos lemas y pendones, 
Se alarma, y paz no goza 

Y sus mismas entrañas ¡ay! destroza. 

En medio, empero, de desdicha tanta, 

Y para prez de la española gente 
Un pueblo se levanta 

Que separado está del continente, 

Adonde la virtud Grme se ostenta 

Y' la infanda traición de allí se ahuyenta. 

Este pueblo es Ihiza 

Su hospitalario suelo 

Al estranjero préstale consuelo : 

Tranquilos moradores 

Al desgraciado préstame favores. 

Allí la paz hallo seguro asiento: 

Allí homicida y criminal espada 

Jamás se vió embotada 

Con la sangre de hermanos con hermanos: 

Allí civil contienda no. conocen: 

Allí los ciudadanos 

Al infortunio ávidos socorren, 

Sin mirar opiniones, 

Timbres, clases, nobleza ni blasones. 

Vieras en su mansión ¡oh Fabio amado! 

Practicar las v irtudes por costumbre 

Asi la muchedumbre 

Como el magnate mas autorizado. 

De la crápula envidia y la falsía; 

Del dolo el juramento y latrocinio, 

Del audaz lenocinio 

No fueron presos aquellos moradores 

Nunca, jamás sufrieron sus rigores. 

Si un estranjero á la campiña sale 

A observar cuánto vale 

Aquel jardín ó edén tan delicioso , 

Y el manto de la noche presuroso 

Le sorprende, y se pierde en el camino, 
No tema su destino; 
Del sencillo payés (i) llame á la choza , 
Verá cual se alboroza 

Y le presta su lecho y alimento 

Y al darle auxilio muéstrase contento. 
Al despuntar la aurora, el desayuno 
Afable le presenta; 

Y si después , al ausentarse , intenta 
El estrangero, á fuer de agradecido, 
Darle~el premio debido, 

El rudo se sonroja, se violenta, 
' Desprecia el interés y dice id'ano: 
Yo os di mi albergue solo como á hermano. 



Allá en la población hacen lo mismo; 

No es menos su heroísmo. 

Yo lo vi , Fabio , yo lo vi asombrado, 

Sus plazas y sus calles discurría 

Un hombre desgraciado ; 

Su famélico rostro lo decía. 

Vé perdido al acaso un fruto insano, 

Con temblorosa y descarnada mano 

Le coge asaz hambriento, 

Y ¡ triste! lo.destina á su alimento : 
Compasivas le observan dos mugeres , 

Y gntanle: Detente! 

Uetiénese, asombrado, el indigente; 

Y al punto aquellos seres bondadosos, 
Cual ángeles hermosos, 

Préstanle auxilios mil , dánle consuelo , 
Que él imagina ser del mismo cielo. 
Tres hombres se acercaron al proviso. 
Mira , eslrangero , pues que el cielo quiso , 
Le dicen , que á esta tierra hayas llegado, 
No serás desgraciado: 
Que entre la isleña y compasiva gente 
Nunca lia de perecer el indigente ( 1 ). 
Si i cantar fuese las virtudes todas 
De este pueblo feliz y afortunado , 
De este pueblo dechado 
De magnánimas prácticas, sin cuento , 
No acabára, lo juro , en luengos años: 
Es su querer , y su mayor contento 
Huir el crimen y esquivar amaños. 
Su preciada riqueza 
Es proceder en todo con nobleza. 



El tío Fidel. 



¡POBRE PERIÓDICO! 



«La abundancia es madre de la indiferencia; por lo 
mismo, señores, cuanto vds. hagan es inútil : ni su presti- 
gio ni su talento lograrán que d público diga sí, como una 
vez haya dicho que no.» Con estas ó semejantes palabras 
respondió en cierta ocasión un anciano inteligente á la 
consulta, que, sobre la formación de un Periódico , le hi- 
cieron varios jóvenes literatos. Si el anciano dijo Bien ó 
mal, yo no lo sé, pero es lo cierto que los jóvenes observaron 
al pié de la letra el consejo, y el Periódico no ñ& la luz. 

Todo el mundo sabe ya lo que es un Periódico, y cuán- 
ta puede ser su influencia en las costumbres é inclinacio- 
nes del corazón ; pero no saben todos del mismo modo los 
pormenores de su vida azarosa , porque esta, aunque de- 
masiado pública , tiene misterios profundos é incompren- 
sibles, que solo la mano de) sacerdote puede revelar. No 
vayan á figurarse ya mis lectofes, por lo que acabo i¿c 
decir, que trato de proporcionarles un rato de broma, des- 
corriendo el velo y presentándoles al pobre Periódico en 
camisa como su madre lo parió ; no, señores : diré sola- 
mente lo necesario para entender lo que yo lie podido ave- 
riguar de sus desgracias, por de contado de puertas afuera, 
sin atreverme de ningún modo á descubrir sus ocultos 
manejos, porque no llega á tanto la escudriñadora vista de 
ios profanos. 

En Periódico, en los tiempos que hemos alcanzado, es 
necesario á toda clase de personas que quieran pasar -plaza 
de entendidas ; es un artículo, sine qno mas de cuatro pri- 
morosos so verían imposibilitados de recitar tiernamente 
al oído de una hermosa dulces y melancólicos trozos de 
poesía;- - 

Un Periódico hace su primer entrada en el mundo con 
timidez, porque desconoce la clase de seres entre los cua- 
les ha de vivir; pero estos le reciben con magnificencia y 
esplendor , gracias á los informes ventajosos que con an- 
ticipación tieucn .cuidado de repartir algunas almas cari- 
tativas. En los primeros días lo pasa alegremente de broma 
y algazara, compra dijecitos, se viste á te déniiere-s gasta 



¡1) Asi llaman á los campesinos en aquel país 



¡ J ) Esle hecho es histórico. 
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y despilfara , á fuer de novicio, en añejos usos, se enfada, 
se entristece, hora, rie, se formaliza, lince todo lo que acos- 
tumbra un niño mimado cuando tiene juguetes A su dis- 
posición. ¡El pobre Periódico no sabe entonces la suerte 
que le espera mas adelante ! 

üü Periódico tiene ja fortuna de ser conocido de los 
presentes, de los ausentes; y hasta de los ignorantes, por- 
que lleva regularmente un nombre bonito, de los que no 
están en el calendario : su persona, modales y costumbres 
salen de la regla común , y ya sabemos cuanto nos impre- 
siona todo lo extraordinario y original ; asi es que en el 
momento que sale á paseo, es decir, que toma un asiento 
en la sociedad, recibe saludos, eniiorabuenas y felicitacio- 
nes de toda clase de personas, masculinas y femeninas, y 
pasa á ser ei queridito del alma de unos y oíros, porque el 
Periódico, en materia de sexos , pertenece á la raza de ¡os 
herm afroditas. 

Un Periódico, en concepto de todos, es el tipo mas per- 
fecto de la sabiduría, elegancia, buen gusto y educación, 
pero estas recomendables dotes, que en cualquiera produ- 
cirían á lo monos respeto y veneración, son por el contrario 
en el Periódico causa de franquezas y exigencias continuas, 
pues como su bandera es amistad para todo el mundo, tie- 
ne que sacrificarse por dar gusto. He aquí el principio y 
fin de sus desgracias y padecimientos. Ei joven de cascos 
alegres fe dice que sea juguetón , calavera y bullicioso. El 
enamorado quiere formalidad sentimiento y melancolía, 
entrevistas nocturnas, viajes aéreos, fantasmas y cemen- 
terios. La incomparable , esa alambicada creación de la mo- 
da, que en todas partes domina y á todos tiempos perte- 
nece, quiere que dedique sus páginas al tocador, que ha- 
ble con ella de París y de Londres , de madama Petivona, 
de Muarés, esencias y cosméticos, y de vez en cuando que 
la distraiga con dulces versecitos, haladas tiernas, ó con la 
historia lastimera de los personages de allende, porque sou 
rnas finos, mas sensibles, mas enamorados que nosotros. El 
literato reprende todo lo que no sea discurrir sobre la es- 
celencia dé las Eellas Letras; para él es una miseria ocu- 
parse de chismografía, trages y amoríos. E! pobre Perió- 
dico, al paso que le dá la razón , le suplica, tenga presente 
que cuando vino al mundo hizo profesión de Cosmopolita. 
Los fisgones, al revés de los literatos quieren estar siempre 
con cara risueña, y en disposición de murmurar; estos son 
los que con mas asiduidad persiguen al jmbre Periódico : le 
visitan una docena de veces al dia ; y, como tienen fran- 
queza , le pellizcan , le sofocan y le aburren hasta que les 
cueta dos ó tres aventurillas de callejón, sazonadas por del 
contado con su correspondiente pimienta ; les dá puntúa 
conocimiento de las notabilidades últimamente aplaudidas, 
y délas obras traspirenaicas mas recientes, para poder de 
este modo hablar algo de interco en la tertulia de la Mar- 
quesita. El pobre Periódico hace todo esto contra su volun- 
tad, pero no le es posible marchar por otro camino; si no lo 
hiciera, tendría que babérselas, nada, menos que con un 
fisgón , el enemigo mas encarnizado de los misterios y de 
la sociedad entera. ¿Y los artistas? ¡Oh I estos también son 
de Jos inseparables. «Sr. periódico, le dicen, nosotros sim- 
patizamos, debemos ser amigos por fuerza; vd., como 
buen español , debe procurar por las glorias de su pais, 
ensalzando nuestro mérito.» Sí, señores, contesta el pobre 
Periódico, entre mollino y risueño; seremos amigos, por- 
que debemos surlo , hablaré á todo el mundo de vds., por- 
que me gustan los buenos artistas, y es mi deber por otra 
parte estimular la afición en nuestros compatriotas. Y lue- 
go los abogados le dicen, que no se olvide de visitarlos de 
vez en cuando, para interpretar algunas leyes oscuras del 
Digesto y las Partidas. Los médicos que hable de hijiene; 
los naturalistas de escorpiones, arañas y escarabajos; ios 
historiadores de las diversas guerras , dinastías y coronas 
que han existido en España, desde Tabal hasta la fecha; y 
los geógrafos, astrónomos, químicos, matemáticos, filóso- 
fos, teólogos, agricultores y arqueólogos exigen al pobre 
Periódico, que se ocupe también de su ciencia. ¡Oh, -y 
cuan desgraciado es el destino del pobre Périódko! niño 
se ve forzado á llevar sobre sus hombros el peso de infinitas 
obligaciones, y aunque el camino esté sembrado de male- 
zas y precipicios, tiene que continuar marchando, si ha de 
recoger el fruto de sus penosas vigilias! 

Pero no es lo peor -de todo que los críticos ensayen sus 
venenosas flechas contra el pobre Periódico, y que los ami- 
gos, sin fundado motivo, desierten de su devoción ; nada es 



eso , comparado con las humillaciones y bajezas que mas 
tarde ha "de sufrir : porque... no espere ya el infeliz verso 
conservado como á su mérito correspondía, ni tiene que 
"esforzarse para ser oido como en otro tiempo en bufetes y 
tocadores; puede darse por muy satisfecho , si , como dijo 
en cierta ocasión un fóllitínísta de teatros, baldando del ar- 
gumento de una opera, las pulcras manos de una señorita 
lo convierten en patrones de corsé. ¿En patrones de corsé, 
cuando llevan las inspiraciones del poeta, los raciocinios del 
hombro pensador y Jos profundos discursos del filósofo? 
¿cuando todo eso ha. costado mil desvelos, mil sacrificios 
y vigilias? y cuando el poeta, el filosofo, el liomhrc pensa- 
dor, escribieron para ilustrar, para ser aplaudidos, van sus 
obras queridas á morir bajo el agudo f j lo de una tijera? 
¡Pobre Periódico! Pero no hay que darle vueltas, asi ha 
sucedido y sucederá mientras haya hombres; una vez ful- 
minado el decreto de muette contra el pobre Periódico, es 
imposible revocarlo, porque la sociedad no muda tan fácil 
mente de resoluciones. ¡Oh! si en la decrepitud conservase, 
lo mismo que la infancia, relaciones amistosas con la moda, 
si cuidase con mas esmero de su vestido , si fuese siempre 
galante , amable y condescendiente, si supiese aprovechar 
en las ocasiones apuradas al prestigio que le dieron ; se- 
guramente que no se vería espuesto á una suerte tan cru- 
da , porque hay que desengañarse lo primero que se pre- 
gunta en nuestros tiempos á un Periódico es si saldrá ele- 
gante, no si dará buenos artículos; ¡á tal punto han llegado 
los caprichos del gusto y las exigencias de la moda. 

¡Pobre Periódico! Nadie en el mundo sufre tanto como 
él, nadie prueba mejoría instabilidad de las cosas huma- 
nas. Sin contar los azares de la parle política , los lances, 
¡as denuncias , las polémicas desagradables , los conflictos, 
las persecuciones y otros contratiempos de que no es nues- 
tro ánimo ocuparnos. Bajo la férrea mano del Cajista sufro 
cercenes y amputaciones ; en poder de la sociedad es un 
tiempo querido, la mayor parte olvidado. ¡Nació para vivir, 
vivió para sufrir ! 

F. S. 



Máximas y pensamientos, 



La estrella polar, de la propia suerte que la esperiencia, 
guia solo al hombre por la noche y se levanta cuando vá él 
á acostarse. 

El incidente mas leve puede llegar á descubrir la trama 
mejor hurdida, de la propia suerte que la niebla caida sobre 
una tela de araña pone de manifiesto hasta los mas tenues 
de sus hilos. 

Los hombres tienen en mas el mal que puede hacérse- 
les, que el bien que se les hace. 

El amor propio ensancha el centro en que vivimos, 
agrandando el todo de que constituimos una parle. 

Hay tanta exageración en el menosprecio de lo que se 
compra, como en el elogio de lo que se vende. 

En otro tiempo era la cualidad , hoy dia es la cantidad 
de las obras lo que constituye el mérito de los escritores; 
se toma en cuenta la fuerza de cuatrocientos volúmenes 
como en los paquebots la de cuatrocientos caballos. 

Hay gentes que sirven para todo , escepto para lo que 
hacen y están solo fuera de su lugar cuando se nallan en el 
que ocupan. 

. Creemos que nos honramos con la estimación de los 
grandes y que honramos á los pequeños con !a nuestra'. _ 

El pedante procura mas bien instruirnos de lo que él 
sabe, que de lo que nosotros ignoramos. 

Siempre nos presta mayores atractivos el pensar en lo 
que hubiéramos podido decir, que el recordar lo que he- 
mos dicho. 

Asi como so apercibe muy pronto todo el mundo de que 
un recien venido es rico , se conoce con mucha mayor ra- 
pidez aun al que no lo lia sido siempre. 

Apreciamos mas bien los servicios que rios hacen los de- 
más por lo que nos valen, que por lo que les cuesta. 
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Esta residencia real es durante la primavera un verda- 
dero oasis en medio de una campiña árida. Al Tajo y el Ja- 
rama, que riegan la comarca , se deben la eslraordinaria 
altura y vigor de los árboles de Aranjuez , y la rica y ad- 
mirable vegetación que tanto atractivo tiene" en las cerca- 
nías de Madrid. 

Aranjuez es una villa á ia holandesa , según el plan 
concebido por el marqués de Grimaldi 4 su regreso ele la 
embajada de Holanda. Calles largas y rectas, casas poco 
elevadas, jardines pintorescos, paseos agradables, cafés, 
teatro , plaza de toros, nada falta ó Aranjuez para ser una 
población de placer, una mansión deliciosa. El jardín de la 
Isla , por medio del cual corre el Tajo , y el del Príncipe, 
regado también por el mismo río , abundan en sombrías 
alamedas y encantadores sitios de retiro. Pero no es boy 
nuestra intención describir el siü'o ; proponemos solo ha- 
blar del palacio real , digno por mas de un concepto de la 
atención de nuestros lectores. 

Establecidos en Ocaíia, según se dirá, los grandes Maes- 
!¡*es de la orden de Santiago, y convidados por la feracidad 
y dclicíasdel sitio, y abundancia de la caza y pesca, se des- 
tinó Aranjuez para mesa maestral, y para mayor comodidad 
en gozar estas riberas, el maestre tí. Lorenzo Suarez de Fi- 
gueroa, hizo levantar un palacio de escelente fábrica de 
cantería y ladrillo, desde los años 13S7 al I-Í09 en que mu- 
rió: este palacio se hallaba en el mismo parage que ocupa 
el actual próximamente; su forma era de arquileetura anti- 
gua con 4 Tacbadas; en lo interior un espacioso patio ador- 
nado de columnas de piedra blanca, que sostenían las gale- 
rías del piso principal; sobre las columnas en unas tarjetas 
de la misma piedra estaban las insignias de la orden de 
Santiago, que alternan con las armas do Figueroa propias 
del Maestre: tenia dos entradas, al E. y 0., y un puente de 
madera y ramaje, que luego se hizo de piedra para dar paso 
por encima del cana! de las aceñas á la isla, donde estaba 
la huerta y el jardín : adquirida por los señores Beyes Ca- 
tólicos la administración perpetua y el cargo de Maestres de 
las órdenes, se alojaron muchas veces en este palacio, y lo 
mismo hicieron D.' Cárlos I y D. Felipe II; pero no siendo 
capaz de contener toda la familia, de este Monarca, quiso 



hacer un cuarto real para sí; al efecto eligió el sitio al S. 
del palacio antiguo, dejando. una calle por medio: mandó 
hacer lo primero una capilla pública, y unido á ella el Cuar- 
to Real: en 10 de octubre de 1561 se subastó la apertura 
de las zanjas para este obra; se remató á 15 mrs. vara y se 
empezaron abrir inmediatamente,, resultando de escavacio- 
nes 1,047 varas lineales con 13 píes de profundidad. Era 
entonces arquitecto mayor del rey el insigne maestro Juan 
Bautista de Toledo, natural de Madrid, á quien S. M. hizo 
venir de Roma para idear la obra del templo del Escorial, 
a la cual se dió pincipio un año después: desde 1371 hasta 
primeros de 1568 iban gastados 8.080,650 mrs. , y estaba 
en el tercer cuerpo la capilla , y poco mas adelantado el 
Cuarto Real: en este estado murió Juan Bautista de Toledo 
y paró la obra: estuvo suspensa hasta 1574 que continuó 
al. cargo de Juan de Herrera y de Gerónimo Gilí, que unidos 
firmaron algunos papeles de destajos: se trabajaba con len- 
titud, tanto que en 1584, siendo ya Herrera maestro mayor 
de las obras reales, dió un papel de lo que faltaba que hacer, , 
escrito y firmado de su puño: concluido este palacio, ocu- 
paba el cuadrilongo donde estuvo la capilla antigua mirando 
al S. con fachadas al O. hasta el pórtico actual; al N. por 
frente de la escalera principal de hoy, y ai E. por la larga 
del patinillo que está detrás del jardín de las Estatuas: la 
piedra necesaria se estrajo de una cantera que se compró y 
escavó en el término de la villa de Colmenar, constando por 
cédula de 17 de marzo de 1687 que el rey concedió 1,000 
varas de sillares al conde de Chinchón para la obra de la 
capilla de aquella villa que se hacia entonces: la madera pa- 
ra las armaduras, las del convento del Escorial y el de Doña 
María de Aragón en Madrid, se condujo de los montes de 
Cuenca por cuenta del rey en el año 1584; el plomo para 
las cubiertas y las del Escorial se sacó de unas minas que 
entonces habia en Madrilejos y Consuegra, las cuales no 
existen ya. En el oratorio interior se puso un retablo de pin- 
tura en lienzo sobre tabla, representando á Cristo N. S., 
como le ponían "en el sepulcro , obra del Ticiano, con mol- 
duras de dorado y negro, y su coi-lina de tafetán azul con 
cordones de seda; yuna piedra de alabastro guarnecida de 
madera, que en 19 de mayo de 1591 entregó Antonio Boto, 

27 de Mayo i>e 1849. 
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guardajoyas del rey y príncipe, según con las mismas ex- 
presiones consta en el recibo que dió ol conserge. Esta pin- 
tura do[ Tieiano se llevó al oratorio de Aceca, y. allí estaba 
en el año 1614. En el año 1599 se lucieron dos pasadizos 
desde el piso alto , para dar comunicación al palacio viejo 
de los Maestres, que atravesaban la calle que quedó forma- 
da entre ambos ; se concluyó ol jardín que sirvió á este 
cúárto.real (y es el de las Estatuas) cercándole con tapias 
$ poniendo una fuente en medio: delante de la capilla se 
formó una plaza de árboles, cercada de palenques y puer- 
tas para correr toros y hacer los herraderos al frente de los 
balcones do palacio: ol' viejo se destinó para alojar los gefes y 
caballeros de la corte , y el nuevo sirvió para habitación de 
las reyes, sin mas novedad basta el año 1686; en el patio 
del antiguo estuvo colocada la estatua pedestre de bronce 
que representa el emperador Carlos Y Con el Furor enca- 
denado á los pies , la cual se mudó al Buen-Retiro el año 
\Q'ói por orden del superintendente, de 5 de marzo, en que 
dice, se lleve la heregia del Emperador; se colocó en el ¡ar- 
dió de San Pablo, y boy se halla en el real museo de. escul- 
tura de Madrid. En 12 de diciembre de 1600 se prendió fue- 
go al palacio de los Maestres, causando bastante estrago en 
los adornos y muebles interiores ; pero poco en la fábrica. 
En el de 1663, se repitió igual desgracia, quemándose un 
cuarto enteramente, el cual se compuso luego : en tal esta- 
do permaneció basta el año 1727 que se mandó derribar 
para concluir la obra del que boy existe, bailándose en sus 
cimientos varias monedas del tiempo de su construcción. 
En el nuevo cuarto real se emprendieron nuevas obras por 
orden del marqués de Torres, fecha 21 de febrero de 1636; 
mandando se mudase la destilación de las aguas, que esta- 
ba á la entrada del jardín de la isla, para continuar el cuar- 
to y el trascuarto de la Reina, que miraá Levante, haciendo 
las escaleras que fueron menester para tomar las damas 
desde el cuarto nuevo la casa del palacio viejo, y escalera 
para bajar S. M. al corra! de los álamos y á los jardines: 
esta- obra es la paite do fábrica que sigue hácia el Oriente y 
. hace fachada al jardin de las Estátuas, llamándosele Cuarto 
do la reina. En esla forma se mantuvo el palacio durante los 
reinados de los SS. D. Felipe IV, 1). Carlos II y D. Felipe V, 
pero éste mandó ú su maestro. mayor y aparejador do las 
obras del palacio de Madrid, D. Pedro Caro Idrógo, que 
trazase los planos para completar un cuadro con cuatro lí- 
neas de fábrica y un patio en el centro, guardando el orden 
y forma que tenia lo que estaba fabricado, y otra cúpula á' 
la parte del Jí. que igualase con la qu a servia de media na- 
ranja á la Cíipíila: cumplió sq urden este arquitecto presen- 
tando su trabajo firmado' en el año 1713, en el que se dis- 
tingue con colores lo que había ñecbo, y lo que debia ha- 
cerse: lo aprobó el rey, y en orden de 14 de agosto mandó 
se construyese un cuarto mas: perseveró S. M. en la idea, 
y por otra orden de 2 de mayo 1727 se continuó esta obra 
bajo la dirección del referido D. Pedro Caro , quien dispu- 
so el derribo del antiguo palacio y mandó reconocer la an- 
tigua cantera de Colmenar, que era del rey, y ponerla cor- 
riente para sacar toda la piedra necesaria: en 1728 se 
abrieron las zanjas de la fachada de O. que es la principal; 
se 'deshicieron ios molinos ó aceñas que había en la parle 
de abajo, en el jardin de ¡a isla; se concluyó el puente de 
piedra que da entrada al mismo jardin , con escalones , y 
so formó la presa que sirvo para dar agua á la cascada (de 
que se hablará): Muerto D. Pedro Caro , fué D. Teodoro Ar- 
deinans, arquitecto mayor del rey, á reconocer las obras, 
pero no tuvo el manejo de ellas; habiéndose encargado su' 
dirección en 17331 D. Esteban Marcband , coronel de in- 
genieros, y en 1731 á D. Leandro Erachelieu,, también in- 
geniero: en 1733* se siguió la muralla de sillería en el ca- 
nal del rio para poder formar la plazuela delante de la fa- 
chada principal del palacio , y se trabajó en el resto de la 
fábrica, teatro y gabinete para la reina : lo relativo. á pin- 
turas y adorno lo dirigía D. Juan Bautista Gallucí, Ü. San- 
tiago Bonavit y ob'os profesores, italianos : ademas de las 
pinturas y dorados se puso en aquel gabinete una fuente y 
juegos dé agua en un peñasco grande con 4 cabezas de vien- 
tos , y otros pequeños con conchas y tazas de mármol- y 
varias figuras de bronce : 1 Neptuno grande, 4 delfines, 1 
león con uuaílor de lis en la mano, y otro en ademan de 
beber, una sirena, un fauno, unos árboles con pájaros,. y 
otras invenciones : duraron estas obras basta el año 1739, 
en que se concluyeron , según consta en 2 lápidas que se 
pusieron en la fachada , y se guardan hoy en el almacén de 



materiales: en 1740 se arregló un coliseo para representar, 
óperas y serenatas, y por órden de 24 do junio de 1744, 
se ideó la escalera principal con grandes luces y magnífica 
bóveda, aunque los muchos derrames y entradas le hacen 
aparecer teatral , cuya obra duró tanto tiempo: en el mismo 
año se mandó deshacer un mirador de madera dorado y pin- 
tado, cubierto de pizarra, sustituyéndole con otro de can- 
tería que se derribó en 1768 , todo bajo la dirección de don 
Santiago Bonavit. Ocurrió á este palacio la fatal desgracia 
de un voraz fuego la noche del 16 do junio de 1748 , es- 
tando en él SS. Mil. , que informados del progreso que 
hacian las llamas, dejaron su real habitación y por la ma- 
ñana del luuessiguientc.se trasladaron al Buen-Retiro.' 

Acudiendo prontamente ú fin de estinguir el incendio, se 
logró salvar la mayor parte del edificio y lodo lo mas prc-* 
cioso de muebles y adornos; pero quedaron deslrozadas las 
paredes interiores y armaduras: con este motivo se empren- 
dieron de nuevo las obras para repararle , que duraron al- 
gunos anos , y entonces se pintaron al fresco la sala de la 
conversación, el teatro y otras piezas por el célebre Con- 
rado Giacinto, y D. Santiago Amiconi, haciendo otras obras 
al óleo que aun se conservan. Concluida esta reparación y 
la escalera principal, pórtico y distinta forma que se dió al 
frontispicio de la parle de O. , poniendo un escudo do las 
armas reales y balaustrada , se colocaron tres estátuas de 
piedras que representan al Sr. D. Fernando VI en el medio; 
al Siv D. Felipe V á la derecha y al Sr. D. Felipe II á la 
izquierda con estas inscripciones:' 

PfflLIPC'S II DÍSTITUIT. 

Pnu.ipus Y pnovExrr. 

FEnDiNATOCS VI PIUS FELIX 
COKSUMAVIT AKXO MDCCLII. 

El Sr. D. Carlos III de gloriosa memoria, autor de tan- 
tos monumentos magníficos que eternizarán su nombre, per- 
feccionó las obi as de este palacio, y construyó el suntuoso 
gabinete para su despacho, que no' tiene igual: está vestido 
por sus 4 paredes y bóveda, con piezas de China, de infi- 
nitas figuras de gran tamaño, bello dibujo y muclía propie- 
dad , puestas con tornillos que -fácilmente pueden desar- 
marse: obra ejecutada con primor en la fábrica de porce- 
lana de la China que el mismo rey había establecido en el 
Buen Retire, y de que nos ha privado la envidia de los es- 
trangeros: para la dilatada familia de este monarca acordó 
el mismo en 20 de mayo de 1771, se añadiesen dos alas pro- 
longadas unidas á los estreñios de la fachada principal, 
guardando la ■arquitectura que tenia la obra antigua, mu- 
dando á la izquierda la capilla pública, y á la derecha un 
ndevo tealro que empezó á pintar D. Antonio Rafael Mengs, 
pero que no se concluyó y se ha deshecho después: trazó 
ios planos, y dirigió este aumento D. Francisco Sabatini, 
mariscal de campo, coronel de ingenieros y maestro mayor 
de las obras reales, en el 'año 1772 ; en el medio de cada 
ala , y sobre las puertas principales, en unas espadañas con 
trofeos militares se pusieron estas inscripciones: en el lado 
derecho 

CaHOLVS III ADJEC1T anko MDCCLXXV. 

y lo mismo en el izquierdo, con la diferencia de ser 1778, 
que fué el en que se concluyó: al frente de los dos estreñios 
de las obras adicionadas se hizo una plazuela en medio cír- 
culo, y en ella 12 bancos de piedra con respaldos de buen 
gusto, canastillos de ñores y unas pinas por remate: lo. gran- 
dioso de estas obras, con el inmenso número de árboles que 
las acompañan, forman el mas agradable y delicioso objeto 
que cabe en la imaginación : estos fueron los principios, -va- 
riaciones y adiciones que ha tenido el real palacio de Aran- 
juez, primero y principal de sus actuales edificios , hasta e! 
estado de complemento que hoy tiene: en su interior son de 
admirar los bellos cuadros do Jordán que hay en una her- 
mosa pieza, representando á José el Casto ; 3 en las entre- 
ventanas de muy buena composición alegórica del mismo, 
y otro mas notable por su esceleule colorido; igualmente 
llama la atención el techo de esta sala pintado por Santiago 
' Amiconi, alegórico y muy bueno: en el gabinete antiguo hay- 
una Juno y otras pinturas de Jordán, ademas 7 cuadros del 
mismo representando fábulas y varios países; también allí 
y en otras piezas se ven paisag'es de Juan del Moro , de me- 
diano colorido: en la pieza de mayordomos existen 6 cua- 
dros de Jordán de fábulas y figuras de caprichos, entre los 
que se admira el que representa á Orfeo, rodeado de anima- 
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"jos escuchando su música, con tal gracia cío aelltudcs.y aten- 
ción que sorprende: en otras salas se bullan los retrato.^ de! 
gran duquo y gran duquesa de Toscana y de sus 4 hijos, 
pintados. por Rafael Mengs'; los de los reyes de Sicilia por 
Bonito , y una vista del Vesubio por Antonio Yole, pintor 
lombardo; varias vistas de Ñapólos y de sus contornos, y 1 
algunos bajos relieves en cora de colores, ejecutados con 
mucho esmero, representando cacerías y pesquerías , obra 
de un tal Pieri. El oratorio interior para el rey , dedicado 
al misterio dé la Inmaculada Concepción, está adornado con 
retablo de ricos mármoles, y el Sr, D. Carlos IV le hizo pin- 
tar al fresco por l). Francisco Bayeu, con algunos paisages 
de la historia de Nuestra Señora: el cuadro de la Concepción 
que le sirve de titular es debido al pincel do> D. Mariano 
Maeíla; poro lo que mas debe admirarse, es un rico relíca> 
rio do pórfido, do trabajo delicadísimo , como también un 
crucifijo de marfil que hay encima, y un mosáico represen- 
tando una marina, cuya exactitud en las inedias tintas es 
de Jo mas perfecto á que se puede llegar. 



: empezó 
manda- 



Nació en un pueblo de Vizcaya el año de.iSM 
ó servir en las jornadas de Túnez y de la Goleta 
das por el emperador Carlos V, Si nada liemos podido in- 
vestigar relativo á la historia de los primeros años de Mon- 
dragón , hemos tenido el gusto de leer un documento cu- 
rioso, del cual copiamos algunas lineas que bosquejan del 
modo mas conciso ¡i este celebre persumige , y nos hacen 
formar una opinión muy favorable Inicia su persona. Es 
una carta en qirc cierto general de aquel tiempo le reco- 
mienda á Si M. Empieza .de este modo: «S. C. M. — 
»E( dador de la presente es Cristóbal de Moudragon el 
¿Ciial agora es hombre darmas en una de estas compañías, 
»y uno de los buenos-y fuertes soldados que sirven en es- 
utos ejércitos , y de los mas apuestos y galanes hombres 
»que se hayan visto jamás ; y siempre se me ha presentado 
»en el mejor orden de caballos y armas,, etc.» Asistió Mon- 
dragon á todas las facciones de guerra ocurridas desde que 
abrazó éste noble ejercicio, y el año de ibG7, mandando un 
tercio como maestre de campo . fué reclamado por ei duque 
de Alba para dar principio á las famosas guerras de Flan- 
des. Mondragon que anhelaba ser uno de los elegidos, re- 
cibió con júbilo tan agradable noticia , y se dispuso con ¡a 
mayor presteza á dar principio á las mayores hazañas de 
su vida. Contaba entonces la avanzada edad de 63 años; 
pero dolado de una. complexión prodigiosamente robusta 
era admirado por todo el ejército y reputado por el mas 
duro en las fatigas de la campaña. De esto tomó origen el 
mote con que le bautizaron los soldados; llamábanle peña 
vira , (i) indudablemente por- la circunstancia de no ha- 
berse rendido jamás en ninguna marcha, las cuales hacia, 
siempre á pié á la cabeza de su tercio. Apenas llegaron á 
Flanaes nuestras tropas, le confirió el duque el mando 
de 15 enseñas de infantería Walona , y el gobierno do Da- 
muillers asegurándole que se acordaría de él en todas las 
empresas arriesgadas, para las que le consideraba de los 
mas & propósito. No tardaron en ofrecerse. Después del si- 
tio y rendición de Mons , á que asistió , , siendo uno de los 
pocos que lograron distinguirse, concibió un pensamiento 
atrevido; un pensamiento de esos que solo asoman á la 
mente dé los hombres llamados para grandes hechos. Los 
rebeldes con obstinado empeño tenian puesto sitio á Tar- 
goes y casi reducidos á capitular aún á las pocas fuerzas 



(1) Es costumbre inmemorial entre nueMros soldados el po- 
ner moles á sus mismos generales, fundándose en el carácter, 
condieioiij ó en algún hecho del personage. No queremos pasar 
en silencio uno que nos ha chocado sohíé todos. Pedro de Paz, 
maestro de campo del' ejército de Alejandro Farnesio, era lan 
bondadoso con sus soldados, que cuando la escasez y ol ham- 
bre se dejaba sentir entre ollr* por falla de recursos, vendía 
sus propias alhajas para comprarles pan , ysolia decir: «siquiera 
que ny les falle pan.» No hubo necesidad de mas; los soldados 
de otros tercios cogieron id vuelo aquella frase y bien pronto 
fué conocido en todo c! éjércüo coifcl hombre do" Pedro de Pan, 
No debo confundirse esto Pedro de Paz., con otro de igual nom- 
bre que figuró al principio del misino §íg!o. 



que defendían la población, pues ni esperaban socorro, ni 
era posible que llegase á tiempo por el largo rodeo que te- 
nian que dar los que lo intentasen. Mondragon conocía ol 
país y sabia estos inconvenientes ; pero pensé en socorrer 
á los sitiados y nada le hizo desistir de su propósito. Púsose 
*ú la cabeza de tres mjl hombres, manifestóles ti peligro 
que corrían sus compañeros, y acabó, por decirles que iia- 
bía resuelto vadear el brazo de mar que los separaba de la 
plaza, único medio de socorrerla. Inflamó á ¡os soldados el 
entusiasmo de su gefe y á grandes voces pidieron que no 
demorase aquel intento , pues lodos estaban dispuestos á 
seguirle. Efectivamente , las tres leguas de mar fueron va- 
deadas, y Jargoes recibiendo tan considerable refuerzo se. 
vio libre de los enemigos que Ja asediaban. Después de este 
hecho memorable pasó al sitio y toma de Harlem , en el 
que se le, encomendaron los puntos de mas peligro. 

El año de i'ór.i defendió á Mildemburg' y Itamua, que 
entregó por capitulación por orden del comendador mavor 
ile Castilla, que conociendo la imposibilidad de la defensa 
le previno capitulase para evitar que entrando por asalto no 
respetasen la vida de Mondragon v la de los pocos solda- 
dos que tenia á sus órdenes. Capituló, pues, y saliendo 
con todos los honores de la guerra, se incorporó con San- 
cho üúviia y concurrió á la famosa batalla de Mock. Infa- 
tigable en la guerra y celoso y ardiente defensor de nues- 
tros. Jegítimos derechos á aquellos infortunados países, re- 
volvía en su fecunda imaginación mil proyectos en contra 
de los sublevados. Keiwió un día toda la fuerza de su man- 
do y eligiendo trescientos hombres de los que mejor sabían 
nadar, les comunicó la arriesgada empresa á que iban á 
dar cima , con mengua y desdoro de sus enemigos. Tratá- 
base de atravesar á nado el brazo de mar que les separaba 
de la isla del Finad, y de tornarla á viva fuerza. Señalóles 
el trage y armas que deberian llevar y ú las 12 de aquella 
misma noche se echó á nado ol primero, seguido de su 
pequeña columna; pero no eran las aguas el mayor obstá- 
culo que se les ofrecía; los rebeldes tenian apostados algu- 
nos navio.s en defensa de la isla, y era preciso pasar á tiro 
de piedra de ellos. Ya de antemano había dicazmente re- 
comendado el silencio, asi es que fueron salvando los sitios 
de mayor peligro hasta tocar en la isla que acometieron al 
arma blanca y ganaron después de una obstinada resis- 
tencia. 

En este ano , que era el de 1 575, ganó también del 
mismo modo la isla de Zierickzee , para cuya facción le 



acompañaron dos mil soldados : seguidamente puso sitio 
la villa que torna el nombre de dicha isla yja redujo ,, ven- 
ciendo antes al príncipe de Orange, que había intentado 
hacerle levantar el sitio. Después asistió al asalto de Bom- 
meneé, y queriendo emprender otras operaciones se le 
amotinaron los soldados por falta de pagas y le retuvieron 
en calidad de preso para evitar que viniese contra ellos 
con alguna fuerza respetable. La frecuencia de estos moti- 
nes , inevitable por la escasez de recursos , paralizaba y 
entorpecía la pacificación de la Flandes. Pocas veces se 
imponían castigos á los culpables , pues siempre era uná- 
nime el movimiento y como no habia seguridad de pagar- 
les en adelante con mas exactitud se temian las venganzas 
á que pudiera dar lugar un estado de insurrección. Por otra 
parte en Ja simple clase do soldados servían jóvenes perte- 
necientes á casas ilustres, y esto contribuía á que reinase 
en los alborotos, en cierto modo, ei mejor orden. Esponian 
sus quejas con templanza y sin insultos y lijaban en las es- 
quinas todas las providencias adoptadas y la marcha que se 
proponían seguir hasta que se les abonasen sus sueldos, (i). 
Afortunadamente duró pocos dias el alboroto qué retenia á 
Mondragon, pues habiendo pagado á sus soldados, asistió 
con ellos al asalto de Amberes, cuya ciudad habian toma- 
do los rebeldes por traición. Algunos meses después se fir- 

(1 ) Es curioso uno de los pasquines Ajados en Amberes du- 
raute el tiempo que un motin se enseñoreaba de aquella ciudad. 
Decia asi: -Deben pensar nuestros enemigos que metidos nos- 
otros entre los regalos y vicios de Amberes y blanduras de las 
damas, nos hemos do afeminar y asi harán después de noso-. 
tros lo que quisieren , porque habremos perdido el sólito vigor 
y lui". ruine lo hicieron los soldados do Alejandro 'en Babilonia 
y los do Aníbal en Cápua; persnádense de esto porque nosven 
tan sosegados y.porqile no hacemos mas que comer bien y be- 
ber frió. Conviene, pues, que de cuando en cuando nos haga- 
mos sentir, y trayendo los frascos llenos, haya do respeto pól- 
vora porque tenemos mas enemigos que pensamos. 
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mó la paz y pasó á Madrid en compañía de Sandio Dávila; 
poro alterada Flandes segunda vez le confirió S. M. el mando 
del tercio de Julián Romero , que habia fallecido aquellos 
dias y pasó Mondragon al teatro de sus glorias, donde le es- 
peraban nuevos lauros. Gobernaba & la sazón aquel pais don 
Juan de Austria , de cuyas relevantes prendas se esperaban 
grandes resultados ; pero e¡ veneno que abrasaba las entra- 
ñas de este varón insigne, acabó con sus dias el 1.° de oc- 
tubre de 157S. Sustituyóle Alejandro Farnesio , jóven Heno 



de salud y de ardimiento. Emprendióse la guerra sin des- 
canso ; Mondragon era el alma de todos los movimientos: 
en pocos meses puso sitio á Carpen que tomó por asalto: 
■asistió al de Martrích que también fué ganada ú viva fuer- 
za y se apoderó de Dunquerque, después de una obstinada 
resistencia. Atormentaba á Farnesio la idea de ver & Ambe- 
res en poder de los enemigos, pues á consecuencia de la 
paz habian introducido en ella su guarnición. 

(Se concluirá ). 

M. J. Diana. 
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LA CRUZ DE LA ESMERALDA. 

TRADICION POPULAR- 
I. 

1569. 

No es necesario poseer grandes conocimientos históri- 
cos para recordar que el % de enero de 1492 se rindió la 
ciudad de Granada , último emporio y baluarte del poder 
árabe en España , á los gloriosos reyes Católicos doña Isa- 
bel y don Fernando ; y que los moros , reducidos á la do- 
minación cristiana, tascaran el freno impacientes, y apro- 
vecharon cuantas ocasiones se les presentaron de sacudir 
sus pesadas cadenas y promover graves disturbios. Las ten- 



tativas de insurrección de los árabes y moriscos cedieran 
siempre en grave daño de sus mismos promovedores , que 
perdieron en cada una de ellas buen número de las garan- 
tías estipuladas al entregarse la ciudad, y acabaron por 
quedar reducidos á la mas humilde condición. Trece anos 
después de la conquista muiió la reina de Castilla doña 
Isabel; nueve años después que la reiua, murió el rey de 
Aragón don Fernando ; y como desde muchos años antes 
estaba turbada la razón de la legítima heredera de ambos 
reinos, denominada Juana la Loca, empuñó las riendas 
del gobierno su hijo primogénito , don Carlos I de España 
y V de Alemania. Durante los treinta y ocho años del rei- 
nado del hijo de Felipe el Hermoso , hicieron varias tentati- 
vas los moriscos de Andalucía para reconstituir su perdido 
reino de Granada, tentativas que se estrellaron en ¡a fortu- 
na y el poder del armipotente emperador. Retirado á Vus- 
té este monarca, empuñó el cetro su hijo único Felipe II, 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



465 



príncipe caulo y poco belicoso, que en vez de buscar los 
laureles como su ilustre predecesor , confió á los capitanes 
de su padre el cuidado de hacer respetar en ambos mundos 
las armas españolas , y se consagro especialmente á robus- 
tecer el poder real , aliándolo con el religioso , para que la 
unidad política y de las creencias se ayudase_n: eontribu- 
* yendo la primera á cerrar las puertas de España á la refor- 
ma, que tan crudamente combatía á Ja segunda, y la se- 
gunda ü estinguír los. últimos restos del feudalismo de los, 
municipios y los grandes, sombra que aterraba a la prime- 
ra. Los moriscos de Andalucía debieron sentir los efectos 
de esta política alianza, como subditos poco sumisos y co- 
mo sectarios del Coran ; y después de haber promovido, 
durante los trece primeros años del reinado de don Felipe, 
mas 6 menos serios disturbios, acabaron por presentarse 
en declarada rebelión. Ni astucia ni arrojo escasearon para 
hacerse dueños de Granada ; y no habiéndolo conseguido, 
merced á la gran vigilancia de las autoridades reales, se 
retiraron al pais montañoso, llevando el fuego de la guer- 
ra á las Alpujarras, Almijara, Rio de Almanzora , Sierra- 
Nevada , y los fértiles y profundos valles escondidos entre 
estas fragosas montañas. A estinguír el repentino incendio 
acudieron de toda la península Tas banderas de las ciuda- 
des y algunos tercios aguerridos ; pero á pesar de los es- 
fuerzos de los marqueses de Mondejar, los Velez y otros 
ilustres capitanes, la desesperación y el terreno multipli- 
caban de tal modo las fuerzas de los moriscos de Granada, 
que , con próspera ó adversa fortuna , pero siempre capri- 
chosa é incierta, iban prolongando la guerra, mucho mas 
que convenia á los planes y gran poder del monarca , á 
quien hostilizaban. Cansado Felipe II de tan prolongada con- 
tienda, y queriendo ponerla término á la posible brevedad, 
mandó reunir uu poderoso ejército, y tomando una ostra- 
ña determinación, poco conforme ¡í su carácter y política, 
lo puso bajo las órdenes de su hermano don Juan do Aus- 
tria , hijo natural de Carlos V, Esta elección debió parecer 
á todas luces incomprensible y desacertada : lo segundo 
porque el joven príncipe había pasado sus primeros años 
dedicado ó serios estudios; pues Luis Quijada, por orden 
de! emperador, lo destinaba al sacerdocio : y viniendo des- 
pués á la córte, á posar de su gran corazón" y ánimo mar- 
cial , no había presenciado , ni mucho menos tomado par- 
te en ningún reencuentro ni batalla ; y lo primero porque 
habiendo meditado* y vacilado mucho Felipe II antes do de- 
cidirse á declarar á don Juan de Austria su real origen , co- 
mo temiendo que el águila imperial quisiera remontarse 
alto, le proporcionara una [ocasión de unir á lo ilustre 
del nacimiento el esplendor de la victoria. No es fácil hoy 
adivinar las causas , y existir debieron muy graves , que 
hicieron obrar al monarca del modo que heñios referido , y 
dejando la cuestión histórica entremos en la tradición po- 
pular. 

Entre tos varios capitanes que servían bajo las inmedia- 
ta'; órdenes de los marqueses de los Velez *y de Mondejar, 
se distinguía particularmente el hidalgo Diego Yelazquez, 
brioso capitán de caballos, que había medido su tizona 
con las moriscas cimilarras de los mas valientes guerrille- 
ros , y i quien los moriscos miraban con un invencible ter- 
ror; cantaba el capitán Velazquez á la sazón treinta y seis 
años , y , soldado desde la infancia, se había hallado en. el 
sitio do Mesl, última y desgraciada espedicion guerrera del 
emperador Carlos V, y en la batalla de San Quintín , pri- 
mero y glorioso hecho de armas del hijo del emperador. 
Su estatura casi gigantesca ; su tez morena y á mas tosta- 
da por el sol de los campamentos; sus facciones duras y 
singularmente varoniles; su "voz bronca y sus imperiosos 
ademanes, estaban eir perfecta armonía con su gran áni- 
mo marcial : y los moriscos , como los cristianos , le con- 
cedían las altas prendas de guerrero. 
. A las cuatro y media de la tarde del 24 de diciembre 
de IS69 so encontraba Diego Velazquez á corta distancia 
de Orgiva, acompañado de cien guerreros que lo secun- 
daban de ordinario en sus peligrosas correrías. Ocupaban 
una alquería que les servia de alojamiento, guareciéndo- 
los de la ventisca y menuda nieve que iba tendiendo su 
blanco manto sobre las praderas y colinas. Los compañeros 
de Velazquez reposaban cómodamentesobre la paja , se ca- 
lentaban al bogar, jugaban á los dados y bebían ; pero el 
capitán , preocupado con alguna idea muy importante , se 
paseaba apresuradamente, asomándose de vez en cuando! 
la puerta de la alquería , como sí esperara impaciente la 



llegada de. alguna persona. Cerraron las sombras de la no- 
che ; la impaciencia del capitán crecía por momentos, y no 
pudiendo entretenerla con asomarse á la puerta , porque le 
era imposible descubrir ni el mas corto trecho de camino; 
continuó" sus rápidos paseos, derribando al paso las cánta- 
ras de los que bebían y las cajas de los que jugaban; pisando 
á los que estaban acostados, y empujando á los que se ca- 
lentaban al hogar. De improviso se abrió la puerta , y un mo- 
risco , envuelto en un albornoz negro , sembrado efe menu- 
dos copos de nieve , se adelantó hasta el capitán , que á su 
vista había interrumpido el paseo. Velazquez lo cogió de 
un brazo , y después de haberlo llevado al rincón mas apar- 
tado de la cuadra, le preguntó en voz apenas perceptible: 

— ¿Qué noticias me traes ? 

— Las mejores : repuso el morisco en el mismo tono mis- 
terioso. 

— Sepamos. 

— Una partida dé moriscos rebeldes, al mando de Aben- 
Aboo y algunos otros guerrilleros , se. encuentra á una le- 
gua corta de aquí. 

— ¿Cuántos son en número? preguntó el capitán , ra- 
diantes los ojos de alegría. 

— Doscientos, repuso el morisco, temiendo que el nú- 
mero desanimara al capitán. 

— ¡Voto á Santiago! que estás haciendo im buen ne- 
gocio. 

Hsla esclamacion manifestó al morisco que so habia 
equivocado, creyendo á Velazquez capaz de intimidarse por 
el número , y repuso , con la satisfacción de un usurero que 
vé asegurado un buen negocio cuando perdido lo creia : 

— Hemos estipulado que me daréis por cada cabeza de 
morismo diez ducados. 

— Así es la verdad : y siendo doscientos los moriscos te 
corresponde! án dos mil ducados , si todos perecen al filo de 
nuestras espadas , respondió el capitán Velazquez. 

— Tomad bien vuestras disposiciones , pues no me gus- 
taría perder, por culpa vuestra , ni mi solo ducado. 

. — Así lo haré. Pero ya que me has recordado una de las 
condiciones do nuestro contrato , la favorable para ti , no 
estará demás que yo te recuerde la onerosa. Si me engañas 
y erramos el golpe , pagarás con la cabera tu torpeza ó mala 
intención. 

— Nadamos justo, capitán. De un lado ponéis dos mil 
ducados , del otro pongo mi cabeza ; no puede'ser mas igual 
la partida. Pero si queréis que no se malogre no perdamos 
un solo instante. 

— Señores , gritó el- capitán dirigiéndose a sus soldados: 
dejad el vino, tirad esos malditus dados, apartaos del fuego, 
estirad esos miembros entumecidos , y empuñad las armas. 

Los soldados de Diego Velazquez estaban muy acostum- 
brados á obedecer las órdenes de su intrépido jefe para que 
hicieran repetírselas. Los jugadores se levantaron, dejando 
en suspenso las partidas : los bebedores apuraron de un so- 
lo trago sus anchas cántaras: los mas friolegos se aparta- 
ron de la chimenea , como sí temieran quemarse : y los que 
dormían profundamente se despertaron como si sonara la 
trompeta de! juicio final; y i uno solo, que no consiguió 
disipar los densos vapores del sueño , lo cogió Velazquez 
por un pié y sacó arrastrando fuera de la puerta de la al- 
quería , sin hacer caso de sus ayes. 

Puestos en orden los soldados , y después de haberles 
encargado que marcharan en el mas rigoroso silencio , se 
colocó Diego Velazquez á la cabeza de su gente , llevando á 
su izquierda al morisco , garante y guia de aquella arries- 
gada espedicion. Caminaron mas de dos horas , desprecian- 
do intrépidamente el frío y la humedad de la nochj ; pasa- 
ron por un estrecho y frágil puente el rio Guadalfeo', que 
arrastraba sus turbias corrientes en ronco y compasado 
son: dejaron á un lado el Lañjaron, pintoresco lugar, ocul- 
to entre sus perfumados bosques de limoneros y naranjos, 
y avanzaron resueltamente, internándose en las asperezas 
de la feraz sierra de Lujar. A medida que se internaban, 
caminaban con mas cautela ;' y tanto importaba á los cris- 
tianos no ser oidos , que el ruido sordo y prolongado de 
sus pasos mas parecía el de una serpiente que se arrastra, 
que el de una hueste que camina. 

Acababa de trepar la hueste una agria cuesta , y se pre- 
paraba á descender hasta una profunda cañada , cuando el 
morisco dijo al capitán. 

— Manda hacer alto á tus soldados , si quieres conocer 
por tí mismo la posisíon de los rebeldes. 
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Velazquez cumplió inmediatamente !a indicación del 
guia j y adelantándose con él , vió una inmensa hoguera 
que ¡ardía á la puerta de una grande alquería , situada en 
la pendiente de la montana, y oyó distantemente las voces 
de muchos moriscos, que con la'mayor seguridad gritaban, 
cantaban y reían. Las pupilas de Diego Velasquez se dila- 
taron y brillaron, como las del tigre al ver su presa ; divi- 
dió su gente en peíotones , marcándoles los distintos cami- 
nos que debían seguir para llegar á ¡a alquería ; y media 
liora después, caía, espada en mano,, sobre los alegres 
moriscos, que no esperaban encontrar la niuerlo por tér- 
mino de su festín. 

Aunque sorprendidos y aterrados, Aben-Aboo y sus 
compañeros procuraron vender sus vidas al mas alto'preeio 
posible , y se trabó una brava peleo , que tiíió de sangre la 
alquería y se prolongó largo tiempo. La intrepidez de los 
moriscos cedió sin embargo al valor do los soldados de Ve- 
lazquez'; Aben-Aboo, con algunos pocos, se retiró en el 
mejor urden; y los moriscos que no sucumbieron al íiln de 
los aceros toledanos, se desvandítron por las breñas, espe- 
rando bailar su salvación entre las sombras de la uocbe y 
lo espeso de la maleza. Diego Velazquez y sus soldados 
hablan jurado no dejar un morisco con vida; y tan decidi- 
dos estaban á cumplir este juramento , que sin temer Jas 
emboscadas ni detenerse ante las tinieblas de !a noche, se 
lanzaron tras los fugitivos , acosándolos como perros que 
siguen el rastro ¡í la caza. En esta lucha de hombre á 
hombre , cupo en suerte al capitán Velazquez un morisco 
do alta estatura, vigorosos miembros, cuarenta y cinco 
años de edad , y que se había batido con el mayor encar- 
nizamiento. El capitán lo persiguió largo trecho , y, cuan- 
do esperaba rendirlo , se le perdió entre la espesura , co- 
mo si se hubiera abierto la tierra para albergarlo en sus 
entrañas. Un hombro monos temerario que el valeroso ca- 
pitán hubiera temido . una emboscada , y retrocedido hasta 
los suyos; pero Velazquez se habia prometido á si mismo 
acabar con "aquel rebelde, y era incapaz de no cumplir 
esta palabra. Prosiguió internándose en la sierra, y de 
repente descubrió una casita solitaria, perdida en uu bos- 
que de encinas ; y que debía estar habitada , porque una 
columna de humo se desprendía del encendido hogar. Pen- 
só Velasquez que aquella casita podía encerrar alguna pre- 
sa capan ds recompensarle dignamente la perdida del mo- 
risco que perseguía , pero antes que pisara el dintel , cayó 
sobre su bien templado yelmo una pesada cimitarra. Vaciló 
un momento el capitán , de sorpresa y dolor ¡í un tiempo; 
pero reponiéndose al punto cerró con su fiero antagonista á 
mandobles y cuchilladas; viendo con asombro que su con- 
trario era el mismo con quien habla lidiado antes y. perdido 
entre la maleza. Diego Velazquez se regocijaba do haber 
encontrado su presa , y el morisco combatía cada vez con 
mayor encarnizamiento, cerrando la entrada de la. casita 
misteriosa. Este encarnizado combate era sumamente desi- 
gual , sino por el valor y la fuerza de los antagonistas , por 
lo desigual de las defensas ; pues Diego Velazquez combatía 
completamente armado } y el morisco solo oponía á los 
rudos golpes del cristiano su tosco vestido do lana ; que 
empezó á teñir en su sangre , vertiéndola en tanta abun- 
dancia , que cayó en tierra bajo el umbral que defendía. 

Defensa tan desesperada y sangrienta , hecha por un 
enemigo que habia huido momentos antes , confirmó al 
capitán la idea de que la casita misteriosa encerraba un 
rico tesoro; forzó la puerta , sin hacer caso 'de los rugidos 
del morisco , quo so revolcaba en su sangre , y se encon- 
tró en un aposento , alumbrado por una lámpara y ador- 
nado con cierta riqueza y buen gusto. Una morisca de diez 
y seis años no cumplidos , y mas hermosa que las huríes 
que pueblan el perfumado Edén , lanzó un grito al ver al 
cristiano ; y cubriéndose el rostro , corrió á ocultarse hor- 
rorizada. ' Diego Velazquez la siguió , cogió las delicadas 
manos entre las suyas , que las oprimían como un gran tor- 
nillo de acero ; la estrechó una vez y otra vez entre sus 
brazos , y empezó mía lucha terrible entre la doncella cas- 
ta y pura , que quería defender; su honor , y el guerrero' 
indómito , que se irritaba mas y mas con ia obstinada re- 
sistencia. Moráima era débil , Velazquez fuerte , la victoria 
no era dudosa. Sucumbió al cabola dtneella , y el capitán 
la dejó casi desmayada , pasó sobre el cuerpo «nsangrenta- 
do del morisco , y se fué en busca de ¡os suyos. ■ 

Vuelta Moráima de su letargo , comprendí ó' todo el in- 
fortunio que acababa de succderlc ; pero al mismo tiempo 



recordó que su padre habia combatido en la puerta de la 
casita, y salió en su busca : lo halló, pero lo encontró 
moribundo. Olvidando su inmenso dolor , Leudó las heridas 
del morisco, y, á fuerza de amor y cuidado, consiguió 
volverlo á la vida. Cumplido este deber sagrado, se entregó 
la pobre morisca al recuerdo de su desgracia ; siendo tanta 
su melancolía , que enfermó gravemente. Su padre quiso 
consolarla pagarle los afanes que acababa de pasar por 
él; pero sí Moráima consiguió curar al morisco las heridas 
del cuerpo , el morisco no pudo curar ¡i su bija las heridas 
del alma , y Moráima murió de vergüenza. 

II. 

1570. 

La espada, el nombro ó la fortuna del bastardo de Cár- 
los V, D. Juan de Austria, héroe un año después de Lepan- 
te, habia terminado felizmente Jas penosas y largas campa- 
ñas á que di ó lugar la rebelión de los mariscos; y solamente 
en lo mas apartado y áspero de las Alpüjarras destellaba de 
vez en cuando alguna centella de la vencida rebelión, El 
piudente Felipe 11 tenia demasiado talento y esperícneia pa- 
ra no comprender que una chispa mal apagada puede re- 
producir el incendio; y, lejos de dar poca importancia á los 
subyugados rebeldes, ios tuyo en memoria; mandando á sus 
capitanes generales ¿le Andalucía, especialmente al da Gra- 
nada, que no los perdiera de visia, y que estableciera pre- 
sidios, muy particularmente en las fortalezas enclavadas en 
las montañas que se estienden desde el fértil vallo de Lecrin 
hasta muy cerca de Almería, listaban muy acostumbrados 
los capitaneado don Felipe á obedecer sus mandamientos 
para que dejáran de cumplir uno tan espreso como impor- 
tante: y, ademas de proveer los fuertes de soldados, artille- 
ría y municiones de boca y guerra, uombraron para gober- 
nar los presidios, gefes conocedores del terreno , curtidos 
en Ja guerra, osperiinentados en duros trances, y que go- 
zaran gran prestigio enjro los soldados por su intrepidez 
personal. El gobierno de la estensa y áspera comarca de 
Orgiva y la custodia de su fortaleza eran cargos que reque- 
rían tanta, actividad como valor, y el capitán general de 
Granada puso los ojos en el capitán de caballos Diego Ve- 
lazquez, á quien habia tenido mucho tiempo bajo sus órde- 
nes durante la pasada guerra, y cuyo carácter entero cono- 
cía en toda su verdad. Recibió el capitán Velazquez con 
júbilo y reconocimiento el difícil cargo confiado á su vigi- 
lancia y valentía; y recordando con deleite las varias haza- 
ñas que había acabado, y el terror que supo infundir á los 
rebeldes, juró mantener en paz la coroarca'y sentar la mano 
tan de recio á ¡os moriscos mal avenidos con el reposo, que, 
según su esprosiou, «no volvería á nacer vello an la piel 
sobre ¡a cual sentara una vez su guantelete.» Diego Velaz- 
quez era hombre que cumplía fielmente su palabra, y si vi- 
vieran los moriscos que estuvieron bajo su dominio, ates- 
tiguarían que la cumplió el cristiano alcaide do Orgiva. 
Instigado por su rencor hacia la secta mahometana , y por 
temperamento infatigable, corría en todas direcciones su 
comarca; y lo mismo de cha que de noche, con huracán, 
granizo ó lluvia, se presentaba en los estreñios mas distan- 
tes con tan prodigiosa rapidez , que el vulgo comenzó á 
creer, que por buenas ó malas artes se multiplicaba á su 
antojo. 

Tres meses habían transcurrido desde que llegó Diego 
Velazquez á la fortaleza de Orgiva, sin que el menor amago 
de rebelión viniera á turbar la comarca; pero el celoso ca- 
pitán no se descuidaba por ello , antes creia ver en la calma 
un presagio de tempestad. Llegó el 24 de diciembre, dia cu- 
va noche consagran ios cristianos íi celebrar el nacimiento 
del hombre Dios, y creyendo Diego Velazquez que los mo- 
riscos podrían eprovecharse del general descuido y júbilo 
para dar un golpe de maco, en vez de entregarse á los pla- 
ceros, montó A caballo, y sin escudero ni escolta dejó al 
anochecer la villa, Ni lo empinado de las cuestas, ni lo fra- 
goso del terreno, retardaban la veloz marcha del fogoso tor- 
do cordobés, que montaba el activo alcaide; y desdo las 
cumbres de los montes, descubría Diego un panorama tan 
¡ imponente y pintoresco , que cautivaba su atención. Se al- 
! zaba á su espalda como un gigante de alabastro, la aromosa 
j Sierra Nei'ijda , envuelta en su manto do nieve, y decorada, 
como una gran catedral gótica, por sus dos esbeltas atalayas 
que la sirven de torres, los picos de Veleta y'Muloy Hazeh. 
Mucho nías humilde, y manchada apenas de nieve, so es- 
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Icndiaála diostra del capitán cristiano Sierra de Lnyar, y 
ú su falda se descubrían las blancas casas del Lanjaron, casi 
pepdjdfls entre sus jardines de limoneros y naranjos. Entre 
estos jardines y la huerta da Orgiva, corría el cenagoso 
Guadalfeo; sucio y turbulento como una serpiente mal heri- 
da, que arrastra sus negras escamas sobre rocas, causando 
un desapacible rumor. A su frente descubría Velazquez los 
I ugares de Capilerla, Pitres, Pampaniera, Tróveles y otros, 
pequeños fantasmas envueltos en la neblina de ta noche. 
La luna, próxima á su ocaso, iluminaba este cuadro, ma- 
. gesluuso; y sus claras olas de luz ya se quebraban en los án- 
gulos de las montañas,, ya -reflejaban sobre la nieve de las 
sierras, ya rielaban en.las llanuras y los ríos, y ya so per- 
dían en las pTefundísimal cañadas, El ambiente era tan apa- 
cible como e! de una noche de primavera, y no dejaba sos- 
pechar siquiera la adusta presencia del invierno. Sin em- 
bargo , un ojo avizor y esperimentado , como el de pastor ó 
marinero , hubiera predícho la lluvia , ai descubrir en oc- 
cidente un grupo de nubes cenicientas, que so elevaba pau- 
sadamente , para robar los últimos rayos a la luna, muy 
próxima á Locar su ocaso. Estas anticipadas sombras no alar- 
maron al capitán, antes bien las deseaba mas densas, para 
proseguir su larga ronda sin temor de ser descubierto. 

' El risueño aspecto de la noche se fué cambiando lenta- 
mente en melancólico; las colinas cambiaron sus tintas pla- 
teadas por otras cenicientas y tristes, las cañadas se enne- 
grecieron ; el ambiente comenzó á humedecerse ¿.--j los 
arroyos y los rios, perdidos entre pard¡ s sombras, solo indi- 
caban su presencia con el ronco ruido de sus pasos: pero el 
capitán Diego Velazquez no pensaba volverse a Orgiva ; y 
seguía corriendo ios lugares, muy satisfecho de no descubrir 
ningún síntoma de revuelta. A las once y media de la noche 
desapareció el amortiguado reflejo que despedía la velada lu- 
na^ de improvisólas tinieblas rodearon al intrépido alcaide, 
hasta puiitode no permitirle ver ádos pasos de distancia; co- 
mo si se acercLÍran los horizontes para chocarse y confun- 
dirse. La repentina oscuridad y una lluvia menuda y ienta 
que empezaba á caer, advirtieron al capitán lo conveniente 
que le seria volver sus pasos bacía la villa, sino quería cor- 
rer el riesgo de perderse entre los espesos encinares, ó de 
indar y perder la vida en el fondo de algún torrente. Inco- 
modado por la lluvia , y no queriendo perder tiempo, hirió 
los ¡lijares de su poderoso, caballo , y con toda la rapidéz 
que la maleza permitía, lomó la vuelta del castillo. Habría 
caminado media hora , sin encontrar otros obstáculos que 
lo fragoso del terreno, cuando notó que su caballo 'habia 
perdido la vereda, y por mas que quiso reconocer las parti- 
cularidades del sitio en que se hallaba, no le fué posible 
conseguirlo, ;i causa de la impenetrable oscuridad. Hombre 
de mermada paciencia era el alcaide, y ya iba á prorrumpir 
en juramentos , cuando oyó los pasos de un hombre que 
debía traer su mismo camino. 

— ¿Quién llega? preguntó el capitán, seguro de encontrar 
un guia. 

— Un pobre paisano: le respondió una voz sumisa, aun- 
que ronca : y un segundo después se encontraba' á su lado 
un hombre de elevada estatura, aunque encorbado,; envuel- 
to en un nial capole de monte. 

— ¿A dónde vas? le preguntó Velazquez. 

— A Orgiva: respondió el paisano humildemente. 
— Esta no es la senda. 

— Es verdad; pero lo mismo que vuestra señoría, be to- 
mado el campo atraviesa, para llegar mas pronloá la villa. 

— ¿V cómo sabes que yo me dirijo ;i la villa? 

— ¿A donde, sino á Orgiva, puede dirigirse el señor al- 
caide ? 

— ¿Me has conocido , según veo? 

— Toda ¡a comarca conoce al señor capitán Diego Ve- 
lazquez, que la mantiene en paz. 

— Está bien. ¿Y tuquien eres? 

— Yo señor, soy un pobre morisco, que obedezco á S. M. 
el rey católico. 

— Pues supuesto que vás i Orgiva, ponte delante de mi 
caballo, y liaremos juntos el camino. 

El morisco no replicó , se puso delante del caballo y 
volvieron á caminar. 

No habían andado cincuenta pasos , cuando el ca- 
pitán Diego Velzaquez dirigió ta palabra á su guia, dición- 
dole: 

— Para hacer mas corto el camino , vendría bien que me 
entretuvieras con alguna conseja ó cuento. 



— Haré muy gustoso lo- que su señoría me mande: 
respondió el morisco, con su acostumbrada humildad : 

— Ya te escucho : añadió el alcaide. 

—¿ Quiere vuestra señoría que le cuente alguna leyenda 
de mis antepasados los árabes? 

— Te escucharé con atención : aunque no he tenido nun- 
ca gran cariño á tus ascendientes., ño lo tengo mayor á tus 
hermanos , y creo que tampoco lo tendré á tus descendientes. 

— A mis descendientes: murmuró el morisco tan ba¡o, 
que el capitán percibió el rumor de las palabras, sin po- 
der entender la frase. 

— ¿Qué dices? pregunto el alcaide. 

-^Que voy á empezar mi leyenda 
Hizo el morisco una breve' pausa y prosiguió de esta 
manera : - 

_ — «Un paloma di' noble casta, que habia vivido mucho 
tiempo en el palomar de un soberano , se cansó de su vida 
ajilada, y uniéndose á una casta paloma, trasladó su nido 
al hueco de unas penas, ocultas en lo mas fragoso de una 
sierra. Eulregado completamente al púdico amor de su apa- 
cible compañera , consiguió olvidar ¡os dolores de su vida 
[jasada, y, sin ambición ni esperanza, veia correr sus tran- 
quilos días, tan risueños como el manantial cristalino que 
brotaba bajo las peñas. La suerte parecía empeñada en 
píótejér al feliz palomo, y,- para colmar sus delicias, le 
dió, por fruto de su amor, una palomita, que prometía sel- 
lan herniosa como su madre. La suerte es de suyo incons- 
tante y se causó de proteger al pobre palomo ; su esposa 
murió, poco tiempo después de ser madre , y el viudo pa- 
lomo tuvo que abogar sus dolientes suspiros para atender 
únicamente al alimento de su hija. Conforme iba creciendo 
esta se aumentaba su dulce encanto y su prodigiosa her- 
mosura, siendo un retrato de su madre. Tenía, como ella, 
blancas plumas, mas blancas y brillantes que la nieve de la 
altiva Sierra Nevada: tenia, como ella, pico rosado, mas 
rosado que el coral puro y trasparente: tenia, como ella, 
ardientes ojos; mas ardientes que los de los caballos del 
desierto y las águilas de las sierras : tenia, como ella, blan- 
do arrullo ; tan dulce y blando que parecía ¡¡ ¡ a vez una mú- 
sica y un suspiro. El pobre palomo estaba loco de conten- 
ió, contemplando tanta hermosura, tanta gracia y tanto 
candor. Hubiera querido ocultar su nido á las miradas de 
tas aves y de los hombres; encontrar un mundo muy pe- 
queño y desconocido para encerrarse en él con el tesoro 
de su amor. Difícil seria reducir á peso todos los quilates 
de aquel amor paternal, único, inmenso, reconcentrado: 
amor que anudaba todos ios amores; que se alimentaba con 
el fuego de todas las pasiones, fundidas en una pasión pu- 
ra y santa, felices horas pasó el palomo cuidando de su 
hermosa hija, en su rústico y apartado nido: pero las ho- 
ras fueron breves , y la tranquilidad del nido no fué mas 
larga que las horas. Bandadas de aves de rapiña aparecie- 
ron en los horizontes; los pájaros de ta comarca huyeron, 
pero no lograron con la fuga dejar de caer entre las garras 
de los buitres y ¡os milanos. El palomo corrió afanoso á 
cernerse sobre su nido, no para salvar su propia vida, que 
eslimaba en poco, sino para resguardar á su bija, oponien- 
do su pecho á las garras do las conquistadoras avi s. Un 
buitre, mas negro que esta noche, siguió el vuelo del i'ohre 
palomo , y cuando este quiso cerrarle el paso, para que no 
llegara al nido, le escondió su pico en el pecho , dejándolo 
en tierra moribundo. En lauto que el herido palomo force- 
jaba por levantarse...» 

— Llegó el buitre a! nido y mató á la blanca paloma : in- 
terrumpió el capitán Velazquez, queriendo manifestar que 
habia adivinado el fin del cuento. 

—La mató y no la mató : repuso el morisco con voz en- 
trecortada .y ronca. 

— No te comprendo. 

— La deshonró. 

— ¿ Con qué los buitres pueden deshonrar á las palomas? 

—Sí- La paloma murió de vergüenza un mes después. 
. — No sabia yo que las palomas morían de vergüenza. 

— Sí, señor alcaide: las palomas mueren de vergüenza. 

— ¡ Pobres palomas ! ¿Pero qué sucedió al palomo? ¿Mu-' 
rió también de sus heridas? 

— No, señor capitán Velazquez. El palomo vivió, sin du- 
da para que cumpliera su destino. 

— ¿Sepamos su destino? 

— Era noble. Primero debía verter amargo llanto sobre el 
sepulcro do su hija. 
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—¿Y después? 

—Después debia vengarla. 

— ¿De modo qué continua la historia? 

—Continua : repuso el morisco 3 poniéndose ni lado del 
alcaide, y bajando la voz, como si los sucesos que iba á 
referir exijieran el mayor secreto. 

— Sepamos : insistió el alcaide. 

—Pasado algún tiempo , el palomo fué dueño de la vida 
de! buitre. 
—¿Y se la quitó? 

—Diego Velazquez, acabas de dictar tu sentencia : gritó 
el morisco enderezándose y atravesando con su gumia am- 
bos costados del alcaide. 

— ¿Quién eres? murmuró el capitán, cayendo al suelo 
moribundo. 

—El padre de la niña Moráima, á quien deshonraste hoy 
hace un año. 

—Castigo de Dios : murmuró el alcaide, y cerró los ojos 
para siempre. 

El morisco contempló á su víctima por espacio de al- 
gunas minutos, y luego que adquirió la certeza de que es- 
taba muerto, desapareció entre las breñas lanzando una si- 
niestra carcajada , que hicieron mas horrible , al repetirla, 
los sonoros ecos de las sierras. 

Cuando abrieron las puertas de Orgiva, al amanecer del 
28 de diciembre, el caballo de Diego Velazquez entró en la 
villa sin ginete, lo que produjo grave alarma. Salieron en 
busca del alcaide varios destacamentos de soldados, y des- 
pués que hubieron recorrido la mayor parte de la comarca, 
lo encontraron entre dos rocas, atravesado el corazón con 
la rica ¡furnia del morisco. En el puño de esta gumia brilla- 
ba una hermosa esmeralda, de estraordiuária magnitud, 
qtie enamoró a todos los soldados, mucho mejor que lo hu- 
biera hecho la mas hermosa sarracena. Disputársela pre- 
tendían, pero el gefe corló la querella diciéndoles : 

— Señores, fuera una impiedad considerar como botin el 
arma alevosa que ha traspasado el corazón i nuestro alcai- 
de, el esforzado capitán Diego Yelazquez, que aquí vemos. 
A uso mas piadoso es necesario destinarla, y propongo lo 
que vais á oir. La riqueza de esa gumia consiste particular- 
mente en la esmeralda que adorna su mango ¡ ahora bien, 
arranquemos esta esmeralda de su sitio, vendámosla & al- 
gún judío, y cou su importe levantaremos sobre estas rocas 
una cruz de piedra, que perpetué la memoria de Diego Ve- 
lazquez. Y ya que no podamos depositar aquí su cuerpo, 
porque seria poco piadoso privarlo de lugar sagrado , pon- 
dremos, debajo de la cruz, la gumia que le ha dado muerte, 
teñida en su sangre como está, para que no vuelva á mane- 
jarla mano de moro ni cristiano. 

Los soldados se conformaron con el parecer de su-gefe: 
trasladaron inmediatamente el cuerpo del difunto alcaide á - 
la villa; vendieron 'la hermosa esmeralda; con su importe 
levantaron la cruz, bajo la cual depositaron la gnmia. 

Cuenta la tradición, que, durante mas de veinte años, 
todas las noches venia un hombre á sentarse, a! pió ele la 
cruz, no se sabe si á orar ó maldecir, porque el visitante 
era el morisco. Pasado este tiempo, nadie se acercaba dia- 
riamente á la cruz piedra; pero en la noche del 24 de di- 
ciembre de cada año se acercaban;, por distintos caminos, 
dos esqueletos á la cruz , y trababan porfiada lucha , lucha 
que se repite en nuestros dias, siendo Jos combatientes los 
esqueletos de Diego Velasquez y e! morisco. 

La cruz es conocida en la comarca con el alegórico 
nombre de La Chuz de la Esmeralda. 

Juan de Ariza. 



FABULAS 

TRADUCIDAS DEL ALEMAS. 



La Prudencia. 

Cayó en la red del pescador certero 
un barbo tierneeito: 
¡ alli fué echar la hiél el prisionero 
para corlar el cáñamo maldito I 
chupa , muerde , batalla, 
deshilaclia el torzal, rompe una malla, 
y al fin se libra del peligro fiero. 
«¡Caramba!» prorrumpió: «de buena escapo: 



viviré en adelante sobro aviso; 

quien me pesque otra vez ha de ser guapo. 

Mas ¡ calle! cosa de comer diviso 

que & merced de las olas sobrenada, 

por un hilo sutil á un brazo atada. 

Es , si no me equivoco, 

pan y buena ración : pues me la emboco. » 

Tirase al cebo el pez sin mas recelo, 

y al salir de la red tra'gó el anzuelo. 

Así con sus propósitos' ufana 
se arroja en pos del apetito loco 
de yerro en yerro la prudencia humana. 

El Asno Feliz. 



Llevaba por las calles un jumento 
varios tiestos en flor , y el grato aroma 
que embalsamaba el viento, 
al rededor juntaba del pollino 
cuantas narices de goloso olfato 
hallaba en el camino. 
Viendo que se le sigue , va y lo toma 
por él el mentecato, 
y esclama interiormente: 
no hay duda que hay aquí muy buena gente , 
y es conmigo finísima en sus modos. 
Todos me obsequian , me acompañan todos. 
Pero el florista su jardín apura. 
Sucede que otro dia 
Le cargan á mi burro de basura, 
y huyendo entonces el fatal encuentro, 
se vuelve cada cual ó se desvia, 
y en hallando un portal se mete dentro. 
Y la estólida bestia se decia: 
no se me puede honrar mas á las claras: 
todos, para que marche sin tropiezo, 
se apartan de mi lado veinte varas. 

Asi vive feliz un arrapiezo 
porque tiene la suerte, 
gracias á su pobrísima chaveta, 
de que nada en su daño lo interpreta, 
de que todo eu sustancia lo convierte. 

J. E. Habtzenbdsch. 
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America Aul Süt i TÍs(a tomadiiuen, el arroyo del tlftsariv. 



EL RIO DE LA PLATA. 



(■República oriental del Uruguay.) 



El no de la Piala es, después del de las Amazonas , el 
que parece destinado en la America del Sur, á ser el agente 
mas poderoso de civilización para aquella parte del mun- 
do. Lo primero qae llama la atención , es la aridez de sus 
riveras desnudas de vejetacion y reducidas á inmensos are- 

(1) El artista ha dibpjado en este poisnge una escena de la úl- 
tima guerra , que consiste en la sorpresa de una loncha por una 
guerrilla emboscada. 



nales, sombrados de tal cual arbusto de triste aspecto. Este 
es el mismo en una estension de muchas leguas, y si por 
casualidad se descubre alguna habitación , es, como la pe- 
queña aldea de Maldonado , oculta entre cerros de arena 
movible. La primera población de alguna importancia, es 
la capital de la República Oriental, que se estiende al norte 
del rio, siguiendo el ramal llamado el Uruguay. Montevideo 
presenta desde luego un aspecto muy agradable; casas con 
azoteas, dominadas por elegantes pabellones, una multitud 
3 de Junio de 1849. 
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de campanarios- y cúpulas brillantes, las fachadas de diver- 
sos establecimientos públicos y la confusión de colores que 
produce la agrupación de las fachudas, le dan un aspecto 
de alegría que sorprende á primera vista. Su puerto es 
muy frecuentado, y en él reina grande animación, pero se 
halla espuesto á la violencia de ios pamperos y suestadas, 
que soplan la mayor parte de los meses del año. 

Después de, Montevideo, hasta la colonia del Sacramen- 
to y las Yacas, pequeñas poblaciones de la república, el 
aspecto general del pais continua siendo el mismo ; terri- 
torios arenosos, interrumpidos por algunas praderas; aquí 
y allá un verdor mas vigoroso y algunos árboles frondosos 
que indican el curso de un arroyuefo. En el interior de es- 
tos arroyos la naturaleza se 'presenta bajo foFmas nuevas; 
las riberas se muestran ricas de vejetacion. y de vida, á ca- 
da sinuosidad se descubren bellas praderas en que apacen- 
tarlos ganados; por todas partes se elevan bandadas nu- 
merosas de aves acuáticas y de loros de rico plumage, que 
cruzan á cada instante de un lado á otro. 

A medida que se avanza, las orillas se presentan-mas 
escarpadas y estrechas ,■ hasta el punto en que las ramas se 
atraviesan, los árboles. se enlazan, v es imposible pasar ade- 
lante. 

Colonia es digna de mención por la amabilidad de sus. 
habitantes, pero su puerto y sus cercanías no. merecen lijó- 
la atención. _ Avanzando al oeste, se encuentra la isla de 
Martin García, cuyo puerto, bien abrigado de los vientos 
del sur, es la escala natural de los buques que se internan 
por el rio de la Plata. 

En suma, la República Oriental, cuya población pasa en 
la actualidad de 300,000 almas, es una vasta soledad; á es- 
cepcion de una población, Montevideo, no cuenta con otra 
cosa que con algunas mezquinas villas. Las campiñas po- 
bladas en otros tiempos por numerosas tribus de indios, 
lo están hoy casi escíusivamente por rebaños de animales 
salvages. Este país, en que la naturaleza prodiga tantos te- 
soros, parece abandonado por el hombre, y es difícil pre- 
yecr la época en que poiirá entrar en la vía de prosperidad, 
á que le hacen acredor su posición y su hermoso .clima. 



Descubrimiento y ocupamos de la California por 
los españoles , é idea qüe estos tuvieron de su 
produccion aurífera. 

Vencedor Hernán Cortés en la metrópoli de Jas calum- 
nias y asechanzas de sus émulos, triunfo en que acreditó 
no menor prudencia y grandeza de áoimo que en" el some- 
ter imperios y debelar ejércitos , volvióse al Nuevo-Mundo 
para seguir acumulando provincias bajo el cetro español. 
Estiéndese al norte del entonces llamado imperio mejicano, 
un dilatado territorio desigual en clima, en producciones y. 
en aspecto: su pobreza mas que lo áspero de sus cordilleras 
y lo infecundo de sus arenales mantúvole ignorado y sir- 
vióle de barrera contra la corrompida civilización azteca y 
sus crueles ritos. Pareciéndole á Cortés que tras de aquellos 
bosques y desiertos se abria un nuevo campo á su insacia- 
ble deseo de gloria, determinó engolfarse en el mar del Sur 
que aun no habia reflejado otro pabellón qué e! español, con 
dirección al norte , para desembarcar y tomar posesión de 
aquellos que juzgaba en sus dorados ensueños poderosos es- 
tados. Mas la fortuna cansada de mimarle le retiró esta . vez 
su favor. Perdidas dos délas tres naves que componían' la 
flota , y cabalmente las que llevaban los bastimentos , aco- 
giéronse, los ospañolesá una isla estéril cuyos eriales ni auh 
les ofrecían agua para apagar la sed. Cortés veia sucumbir, 
cada día valientes soldados y antiguos compañeros bajo el 
peso de las fatigas y de las enfermedades, no columbraba 
ausilio dB ningún género, y sin embargo lastimábale tanto 
el volver á Nueva-España sin naves, sin gente, sin tesoros y 
sin noticia del supuesto imperio, que adoptó .una do esas 
resoluciones que solo engendran almas de muy elevado tem- 
ple. Se decidió pues, á proseguir en su empresa hasta lle- 
varla á cabo, ó á que las olas guardasen para siempre el se- 
creto de su desgracia. Su amigo Bernal Diaz del Castillo des- 
pués de describir el miserable cuadro que presentada el 
campamento español en aquella roca inhabitable , añade, 
que «por no ver Cortés delante de sus ojos tantos males, 
fué á descubrir á otras tierras , y entonces toparon con la 
California que es una bahía.» Llegó á alarmar la tardanza 



de Cortés á Su esposa que ya temia hubiese terminado sus 
dias la furia del mar ó de los bárbaros , como- los de tantos 
otros intrépidos descubridores , y al virey don Antonio de 
Mendoza amenazado de un levantamiento de todos los caci- 
ques del reino porque Creían ya muerto al conquistador: 
que tal era el impeno que ejercía aun ausente este hombre 
estraordinario sobre aquella- nación belicosa que bastábale 
saber que existia para mantenerse sumisa. Enviaron en su 
busca á Francisco de UUoa , el cual le encontró en la bahía 
de la Paz , y habiéndole hecho presentes las inquietudes y 
peligros que reclamaban su vuelta, consintió en hacerse á 
la vela para Nueva-España. 

Lejos de desmayar Cortés con los anteriores reveses 
equipó á su costa otras tres naves que al mando del dicho 
UUoa zarparon de Acapulco pocos meses después para re- 
conocer las costas que rodean el golfo que ha llevado el 
nombre de su insigne descubridor. El éxito de esta espedi- 
cion, el juicio que del pais formaron los españoles y el fruto 
que de ella sacó su- promovedor refiérelo el cronista Gomara 
con esa naturalidad que caracterizad los primitivos historia- 
dores de Indias.»,.. Del Guiaval, dice, atravesaron á la Ca- 
lifornia en busca de un navio, y de allí tornaron A pasar por 
aquel mar de Cortés, que otros dicen Bermejo, y siguiendo 
la costa mas de doscientas leguas hasta do fenesce, que lla- 
maron Aucon de San Andrés por llegar allí su dia. Tomó 
Francisco de ülloa posesión de aquella tierra por el rey de 
Castilla en nombre de Fernando Cortés. Está aquel Ancón 
en 32 grados y aun algo mas Hay por aquella costa mu- 
chos voieanejos y, están los cerros pelados. Es tierra po- 
bre Del Ancón dé San Andrés , siguiendo la otra costa 

llegaron á la California , doblaron la Punta (el cabo do San 
Lucas), metiéronse por entre la tierra y unas islas y andu- 
vieron hasta emparejar con el Ancón de San Andrés; nom- 
braron aquella Punta el cabo del Engaño y diera vuelta para 
la Nueva-España por hallar vientos muy contrarios y aca- 
bárseles los bastimentos. Estuvieron en este viage un año 
entero y no trajeron nueva de ninguna tierra buena : mas 
fué el ruido que las nueces. Pensaba Fernando Cortés ha- 
llar por aquella costa y mar otra Nueva-España , -pero no 

hizo mas de lo quo dicho tengo Gastó doscientos mil 

ducados , ca envió muchas mas naos y gente de lo que al 
principio pensó, y fueron causa como después diremos , que 
hubiese de tornar á España , tomar enemistad con el virey 
don Antonio (de Mendoza,- hermano del marqués de Monde- 
jar), y tener pleito con el rey sobre sus vasallos, pero nunca 
nadie gastó con tanto ánimo' en semejantes empresas.» (Cró- 
nica de ía'Nueva-España, cap. 189. 

.A pesar de la ninguna recompensa que basta entonces 
habian hallado los esploradorcs , avivó en ellos el deseo de 
examinar mejor aquella tierra las exageradas relaciones de 
unos españoles, que náufragos ó estraviados se habian in- 
ternado, muchas leguas y que después de mil penalidades 
habían logrado volver á Nueva-España , sobre la riqueza de 
las perlas que se criaban en sus costas y sobre el poderío de 
un reino que suponían en lo que después fué provincia de 
Sonora y Cinaloa, relaciones que confirmaron unos frailes á 
quienes bahía llevado hasta allí su celo por esparcir la se- 
milla evangélica. Quiso Cortés ser gefe de una nueva espe- 
dicion, honor que le disputaba el virey Mendoza por creer 
que se le presentaba ocasión do engrandecerse oscureciendo 
la gloria. del ilustre guerrero de quien en su visible vanidad 
se juzgaba competidor. Dirimióse la contienda enviando á 
un tercero , á Francisco Vázquez Coronado , el cual llevó 
mas de mil hombres y por guias á los frailes ratiíicadores 
de las maravillas contadas por los estraviados aventureros. 
Completo fué el desengaño: en vez de fuertes y pobladas 
ciudades hallaron miserables aduares de indios; y en lugar de 
ricos y florecientes reinos, áridos campos que no les brinda- 
ban con ningún género de bastimento. Asaz menguado su nú- 
mero llegaron los infortunados espedicionarios á Méjico en 
15-Í2. Impaciente Mendoza por señalarse en su gobierno des- 
pachó en este mismo año una lucida flota al mando de Juan 
Rodríguez- Cabrillo, quien registró la costa occidental de la pe- 
nínsula hasta los 44 grados, dando nombre de Mendozino en 
honor del virey á uno de los cabos mas avanzados. Aportó 
á Nueva-España á principios de 1543. 

Olvidada quedó la California durante casi toda la mitad 
del siglo XVI y liubiéralo-sido por mas largo tiempo si Drake 
y otros temidos corsarios ingleses y holandeses no la hubie- 
sen escogido por guarida. Habiendo sido apresado varias 
veces por estos piratas el rico galeón de Filipinas, pensó 
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seriamente nuestro gobierno en formar allí establecimien- 
tos. Cometióse este encargo al capitán Sebastian Vizcaíno, 
¡loml/re de buen juicio, buen soldado y plática en' semejantes 
cosas, según un historiador que debió conocerle. Fué allá 
en 1596 con una flotilla compuesta de tres buques, recorrió 
la costa oriental á la entrada del golfo, tremoló en- algunos 
puntos el pendón real y disparó artillería en señal de que 
lomaba posesión ;' ceremonia practicada ya por Ulloa. Des- 
cansó algunos dias en el puerto de la Paz , asi llamado por 
las muestras de amistad y afecto con que le recibieron Jos 
naturales, que aun hacían memoria de Cortés y conservaban 
algunas herramientas y utensilios de los que les dejaron los 
españoles. No-obtuvo Vizcaíno igual acogida en otros lugares: 
victimas muchos de sus soldados de la perfidia de los indios 
ó de su incontrastable superioridad numérica , y no pocos 
de las enfermedades que ocasionaba Ja escasez y mala cali- 
dad de los víveres, dió la vuelta á Acapulco dejando regis- 
trados algunos buenos puertos y llevando pruebas de que 
ño exageraba la fama en lo que decia de la abundancia de 
perlas en aquellos mares. 

Hacíase sentir cada vez mas la necesidad de un buen 
fondeadero para que hiciese escala el galeón que venia & 
Acapulco. Volvió Vizcaíno en 1602 por órden del gobierno 
a reconocer la costa occidental de California y subiendo á la 
altura de 47 grados descubrió el escalente puerto de Monte- 
rey, que asi Te llamó en memoria del conde de aquel nom- 
bré ;i la sazón virey. Ofreciendo este puerto mas ventajas 
que ningún otro de aquella paite para el objeto deseado, 
tornóse el capitán á participarlo al gobierno de ¡Süeva-Es- 
paña. No debió ir mal á los intereses de Vizcaíno en estas 
dos espediciones a costa de la real hacienda , pues á poco 
vino á la corte á solicitar licencia del consejo de Indias para 
emprender la tercera. El consejo, a quien eran mas visibles 
los gastos que los resultados de tales espediciones, prove- 
chosas por lo común solamente á quien las dirigía , demoró 
dar el permiso para esta hasta cerciorarse de su convenien- 
cia por los informes de las autoridades de Méjico , « pero el 
general Vizcaíno , á quien sobraba corazón para luchar con 
las borrascas y calinas del mar, dice un historiador, no lo 
tuvo para luclíar con las calmas y varios vieutos que empe- 
rezan y agitan el mar de la corte, y saliendo de ella mal con- 
tento se volvió a Nueva-España á buscar un retiro , en que 
pasar cu paz el resto desús dias.» Infundado fué el despe- 
cho de Vizcaíno, pues noi#rdó en seguirle una real cédula 
dirigida al virey para que le franqueara cuantos recursos 
necesitase para el tercer viaje. Fruslro'se este por haberle 
sorprendido la muerte -próximo ya á hacerse á la vela. 

Muerto quien mas acaloraba estas empresas , abandonó 
nuestro gobierno de todo punto la idea de colonizar ta Ca- 
lifornia, y durante casi todo el siglo XVII, no volvió á sonar 
en el consejo de Indias el nombre de este pais, sino con 
motivo de las solicitudes que se hacían por los capitanes 
de buque ó por especuladores , deslumhrados por la gran- 
geria de las perlas, para que se les permitiera tocar ó re- 
correr sus costas. En 161o se dirigió allá el capitán Juan 
iturhi, y llegó hasta los 30 grados, impidiéndole pasar ade- 
lante los noroestes y la falta de víveres; volvióse á Acapulco 
escoltando el galeón. Las muchas perlas de raros tamaños 
y subidos quilates que presentó en Méjico como una corta 
muestra de la riqueza que encerraba el mar que bañaba 
las riberas Californias, causaron alli un efecto comparable 
al que han producido las nuevas del oro del Sacramento, en 
algunas ciudades de ambos mundos. Dieron los mejicanos 
por descubierto un nuevo potosí , y en gran número vinie- 
ron pidiendo licencia para ir á esplotarle. Obtúvola por su 
mayor favor ó. diligencia Francisco de Ortega, el cual hizo 
tres viajes en los años de 1Ü32, 33 y 34 , á la bahía de la 
Paz , que era la parte de costa que pasaba por mas abun- 
dante en placeres ó criaderos de perlas, trayendo en cada 
uno buena cantidad de ellas. 

Propúsose Ortega persuadir al virey y á la audiencia 
de la necesidad de poblar por españoles aquel pais, y poner 
guarniciones que protejíeran á los nuevos pobladores é im- 
pidiesen establecerse á los estrangeros , que tarde ó tem- 
prano atraería un tan lucrativo ramo de comercio, pero 
mientras él andaba en estas gestiones , su piloto Esteban 
Carboneli, velando su codicia con promesas de nuevas in- 
vestigaciones en el mal conocido golfo, alcanzó la vénia pa- 
ra hacer una espedicion, que veriücó en 1636, sin otro re- 
sultado que el de recoger cuantas perlas pudo. Tan infruc- 
tuosas para el gobierno como las ya mencionadas, fueron 



las demás. espediciones á la California, que tuvieron lugar 
en los años siguientes hasta el de 1683. 

Iba transcurrido siglo y medio desde el descubrimiento 
de la California,- y el conocimiento que de aquella tierra te- 
nia el gobierno de la metrópoli, babia adelantado muy poco, 
al que habia dado su descubridor. Las dificultades para su 
ocupación, habían crecido con. el odio de los indígenas a" 
los europeos, que les maltrataban para robarles las perlas, 
y desapiadadamente les obligaban á bucc'ar sin descanso, 
dándoles no pocas 'veces el espectáculo de sangrientas re- 
yertas sobre el reparto del botín. Los esploradores conver- 
tían toda su atención hádala pesquería de perlas, y nunca 
se internaban, juzgando el interior tan estéril como la costa, 
y luego volvian diciendo que por mas entradas y registros 
que babian practicado, no les hahia sido posible "hallar sitio 
acomodado- para'poblar, con lo cual se arraigaba cada vez 
mas la idea que se tenia de la mala calidad del suelo de Ca-' 
lifornia , y se separaba de allí la atención del gobierno. En 
fin, era tal la ignorancia en que se estaba respecto de aquel 
territorio, que no se sabia si era isla ó península. Mas com- 
prendida por el consejo de Indias la importancia que iba 
tomando aquella región con el tráfico de ¡as perlas, se de- 
cidió á hacerla provincia española algo mas que en el nom- 
bre. Encomendóse esta obra á Don Isidoro Otondo y Anti- 
llon, el cual partió con una .armada en 1683 , acompañado 
de varios jesuítas que llevaban por superior al P. Kino, cé- 
lebre misionero alemán. Desembarcaron en la Paz, y aun- 
que á los naturales no se les vió esta vez muy inclinados ú 
justificar el nombre de su bahía, mostráronse, sin embargo, 
pacíficos al oir los disparos de los mosquetes y ver sus es- 
tragos. Hicieron algunas escursiones los misioneros en- 
contrando cuanto mas se alejaban de la costa, los indios 
mas afables y el terreno si bien áspero menos ingrato. Per- 
manecieron los españoles en aquella bahía por espacio de 
tres meses, teniendo alguna vez que hacer uso de las armas 
para que siguiera la aparente y forzada amistad de los in- 
..dios; pero alarmados con la tardanza de un buque que há- 
■ bian enviado en busca de bastimentos , reembarcáronse y 
fueron á proveerse de ellos á la costa de Cinaloa , donde 
para lograrlo tuvo Otondo que empeñar sus alhajas. Volvie- 
ron á California, habiéndose unido en la travesía al huqtie 
que creian perdido, y dieron fondo en una ensenada á 26 gra- 
dos y medio que llamaron de San Bruno. Desembarcaron al 
encontrar el lugar abundante de agua y leña, y á propósito 
para poblar, y fabricaron una iglesia,' en torno de la cual 
agruparon varías casas. Filosófica y loable costumbre la de 
los descubridores españoles;, elevar ante todo el altar del 
verdadero Dios y la cátedra de la verdad! Residieron en este 
punto cerca de dos años., pero no habiendo llovido ni una 
sola vez en todo este tiempo , principiaron á murmurar los 
soldados y á clamar por la vuelta ú Nueva-España. Los 
misioneros , que con el trabajo que es de suponer , habían 
conseguido aprender aquella lengua bárbara, basta poder 
traducir en ella el catecismo , y que encontraban á los 
indios muy dispuestos á recibir la fé cristiana , oponíanse 
con todas sus fuerzas á los deseos de los soldados ; mas 
prolongándose la sequía y siendo generales las quejas, con- 
sintieron al fin , con harto pesar suyo , en abandonar una 
tierra que tan copiosos frutos espirituales ofrecia. Incorpo- 
róse la flota espedicíonaria al galeón de Acapulco, y arribó 
á esta ciudad á los tres años de haber emprendido el viage. 
Costó esta jornada de Otondo á la real hacienda doscientos 
veinticinco mil pesos. 

El gobierno español en aquella desdichada época, con el 
tesoro agotado , el pueblo miserable y cargándose cada vez 
mas de atenciones dispendiosas, rio dejaba parar dinero al- 
guno en las cajas de ultramar; asi es que cuantas espedicio- 
nes á California se intentaron después, fracasaron por falta 
de metálico. Solo una se llevó á cabo en lo restante del siglo 
y eso porque el capitán la hizo á su costa. Fué esta la de 
Francisco de Itamarra en 1694, el cual trajo grandes quejas 
y reconvenciones á los misioneros de parte de los indios, 
porque no hahian vuelto, como según parece, Jes habían 
prometido a! despedirse. 

Tiempo hacia que andaban, gestionando Jos jesuitas para 
que se les encomendára la reducción de la California. Des- 
pués de sufrir por mas de -veinte años contestaciones nega- 
tivas, ó de ver eludidas sus pretensiones con mal disimula- 
dos subterfugios, otorgóseles al fin el tan ansiado permiso, 
sujetándoles empero á estas dos condiciones : no gastar ni 
librar contra la real Hacienda, y tomar posesión de las tier- 
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ras en nombre de S. M. (1). La piedad que edificaba cate- 
drales y monasterios mas suntuosos que los palacios de los 
reyes, vino á protejer la causa de la civilización. Eneuén- 
traiiSe en Jas listas de los suseritores que contribuyeron para 
Ja fundación y sostenimiento dé las misiones de la Califor- 
nia, particulares, corporaciones y cofradías que dieron diez, 
quince y veinte mil pesos, y no pocos que ademas del pri- 
mer donativo les asignaban una renta anual. Partió el P. Sal- 
vatierra en 1(597, llevando por toda compañía cinco soldados 
y un cabo, y desembarcó en la balu'a de Loreto, donde fun- 
dó la primera misión, ¡a cual, andando el tiempo, creció 
tanto en población que ha venido á serla capital de la an- 
tigua California. 

No seguiremos los pasos del misionero en sus entradas 
y escursiones por el interior de la desconocida península. 
Verdadero imitador de la abnegación y constancia de los 
discípulos del Salvador, renuncia á las comodidades de la 
vida civilizada por llevar la luz á sus semejantes , y aban- 
dona , tal vez para no volverlo á pisar , el suelo que le vió 
nacer; surca los mares sin sobresalto y arriba á playas in- 
hospita'arias ó desiertas. Afanoso por distinguir la" huella 
del hombre, se interna por selvas impenetrables y por de- 
siertos de abrasada arena, teniendo por único testigo de sus 
padecimientos á la naturaleza que se le muestra en toda su 
imponente y salvage magestad. Si mueven su lengua las ala- 
banzas del Altísimo, solo responden ú sus sagrados cánticos 
las hojas que agita el viento, las ñeras que rugen, ó el tor- 
rente que se despeña, y cuando se reclina sobre el polvo 
para aliviar con un ligero sueño sus miembros fatigados, 
dirige al cielo las plegarias del moribundo, porque no sabe 
si se arrodillará al otro dia para saludar Ja nueva aurora. 
Encuentra al fin los seres que buscaba, ingiérese entre ellos, 
y con inminente riesgo de ser sacrificado trabaja por incul- 
carles los principios de la fe, hasta que consigue que aque- 
llas frentes indomables se inclinen para recibir el agua que 
regenera. Entonces se les asocia amoldándose á sus groseras 
costumbres para suavizarlas, y la misma mano que los bau- 
tiza y bendice abre los surcos, arroja la simiente, planta 
frutales y edifica albergues. El misionero es el padre, el juez, 
el maestro, el consejero y el médico de la tribu , é instru- 
yendo y consolando consume su ignorada existencia , basta 
que el Criador ie llama á descansar, y entonces una cruz 
sin inscripción señala el lugar de su sepulcro. 

Esta milicia de la Iglesia, en menos de ocho años ade- 
lantó mas en la ocupación de California, que en dus siglos 
los capitanes y aventureros citados. He equí un fragmento 
de una carta del P. Salvatierra, dirigida al rey y fechada á 
25 de mayo de 17Q5, dándole cuenta de la ostensión del 
territorio sometido, de la adhesión de Jos habitantes y del 
amparo quo allí encontraban los náufragos : concluye con 
un dato que hacen bastante precioso las actuales circunstan- 
cias de aquel pais. «El estado hoy día de la California con- 
siste, en ser el Rey nuestro señor poseedor de cincuenta 
leguas de píaya desde la bahía de Ja Concepción , hasta la 
de Agua-verde, y otras cincuenta leguas de la tierra aden- 
tro, ó riñon de la sierra entre los dos mares; y en estas cien 
leguas de circuito toda ia tierra de paz, que toda la andan 
los padres soios sin escolta ríe soldados , obedientes Jos na- 
turales de toda esta circunferencia á la voz de los padres y 
orden del cabo militar, prontos á lomar las armas á nuestro 
favor , con mil y doscientos cristianos y otros catecúmenos 
y gentiles. Ademas de la tierra reducida ó conquistada hay 
otras descubiertas solamente, como son tres caminos para 
la contra costa dei poniente , basta llegar á las mismas pla- 
yas, y visitadas dos jornadas de dicha playa, por donde vie- 
ne la Nao de Filipinas Es ya (a California refugio de es- 
pañoles derrotados de tempestades del mar del Sur, de mo- 
do que dos aiios lia se abrigaron setenta personas, perdidas 
ya sus embarcaciones, que todas hubieran perecido: y ¡ya. 
empieza á haber buenos asomos de mi/ius en el descubierto y 
obediente pais. » 

Entre los grandes proyectos de. Alberoni para recons- 
truir y elevar á la vasta y descuadernada monarquía espafio- 

(1) Llamamos sobre oslo [a atención del ¡eclor si es de los que 
croen tan omnímodamente preponderante el elemento teocrático 
en aquel infausto reinado que no lema otro regulador que su pro- 
pia voluntad. Todavía le parecerán mas estañas estas repulsas á 
iosdeseos dejos jesuítas, si considera la privanza de Nilbard, y 
que no pocos de los muchos confesores que los partidos de la cor- 
te poaian y quitaban al rey para que favorecieran sus respectivos 
intereses, eran jesuítas. 



ia ála posición que le correspondía, existió, según dicen, 
el de colonizar la nueva California, que asi-se llamó á la par- 
te que se estiende al Norte de Ja península, con objeto de 
facilitar las comunicaciones con Jas provincias centrales de 
la América Septentrional , y dar mas actividad é importan- 
cia al tráfico con las islas Filipinas, á las que trataba-de ha- 
cer el emporio del comercio asiático. Desapareció de la 
escena política Alberoni, y con él sus proyectos de rápido 
engrandecimiento, casi lodos por Jo gigantescos irrealiza- 
bles. Diremos en su honor, ya que algunos han pretendido 
demostrar que en él corrían parejas la corrupción y la sed 
de mando, que rechazó ¡a propuesta de cierto mercader de 
Nueva-España que le ofreció ochenta mil pesos porque le 
nombrara gobernador de la California, llevando las patrióti- 
cas miras que son de suponer, en quien por tal camino lle- 
vaba las pretensiones, 




Cristóbal Colon. 



En 1719 se dió orden al Virey de Méjico para que se hi- 
ciesen nuevas investigaciones á ver si se hallaba el tan bus- 
cado puerto en que habría de hacer escala e! galeón de Aca- 
pulco. Fueron por tierra desde Loreto á reconocer ia bahía 
de la Magdalena que distaba setenta leguas, el P. Guillen y 
el capitán Rodríguez Lorenzo con buen número de soldados. 
Llegaron á ella , habiendo sufrido mucho en ia penosa tra- 
vesía, y la juzgaron bastante capaz y abrigada para acoger 
buques de gran porte, pero no encontraron en sus alrededo- 
res señales de agua dulce, con lo cual todos se volvieron á 
dar cuenta del inútil reconocimiento. Dos años después se 
confió la dirección de una espedicion por el golfo al Padre 
Ugarte, Salió do Loreto en una balandra construida en la 
misma California y tripulada por indígenas, llevando un 
inteligente y esperimentado piloto , de nombro Guillermo 
Sfrafort, que tal vez seria alguno de aquellos irlandeses que 
arrojados por la miseria de su patria , pasaban á España ó 
á siis colonias á buscar fortuna. Siguieron la costa oriental 
hasta la embocadura del rio Colorado , sin descubrir canal 
ni estrechó alguno que comunicara con el mar del Sin 1 , y pol- 
lo tanto se cercioraron de que !a California era península 
y no isla como no pocos afirmaban. El derrotero del P. Ugar- 
te sirvió para rectificar el mapa de aquella región , y sus 
curiosas observaciones vinieron al Consejo de Indias, para 
quedar sepultadas en el océano de su archivo. 

Continuaban los jesuítas estableciendo misiones donde 
podían conseguir que Jos naturales abandonáran la vida er- 
rante, hábito el mas arraigado y difícil de destruir en él 
salvage, cuando un acontecimiento funesto vino á malograr 
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el fruto Je largos años de trabajos. Fué esta la sublevación 
délos indios del Sur, los cuales dieron cruel muerte á dos 
misioneros y ahuyentarán los domas que balda por aquella 
parte. No paró aquí el desastre , sino que habiendo el año 
anterior (HM) arribado el galeón al cabo da San Lucas 
para tomar agua y desembarcar los enfermos , siendo muy 
bien acojidos por los jesüiías que les dispensaron cuantos 
socorros estaban á su alcance, determinaron hacer en este 
[o mismo no teniendo noticia alguna.de lo ocurrido; en 
efecto saltaron en tierra sin prevención ni temor alguno los 
españoles, mas los indios que al divisarles se habían ocul- 
tado para que desembarcaran sin recelo , cayeron de im- 
proviso y en gran multitud sobre ellos, mataron un buen 
número y destrozaron el bote en que se habían acercado á 
la playa. Con las nuevas de tales atentados el yirey envió 
soldados que reprimieran la sublevación y guarnecieran el 
cabo : pero allí , apartados de la vigilancia de gef'es superio- 
res, entregáronse ¡i la codicia y al desorden de ta! podo 
que estuvo ¡i punto de estallar un nuevo levantamiento. 
Túvose pues por mas acertado retirar el presidio y dejar á 
ios misioneros que por sí gobernaran y se las aviniesen con 
su ingrato y descarriado rebaño. 

Dosde los tiempos de Alberoni hasta los de Carbajal no 
se nota que el gobierno español seacordase.de que tenia 
una provincia Humada California. Mandó en J 744 el segun- 
do de los citados ministros, hombre de no muy largos alcan- 
ces pero de recta intención y acendrado patriotismo, que se 
estableciesen misiones en la Nueva California y que por 
cuenta de la rea! hacienda se emplearan dos balandras ar- 
madas en recorrer la costa occidental, para acudir á sofocar 
cualquiera rebelión * perseguir los piratas , escoltar el ga- 
león y coger perlas : sobradas atenciones en verdad para 
dos balandras. A mediados del siglo el comercio de las per- 
las llegó á tomar un incremento casi fabuloso, baste decir 
que cada quinto de barco de buzos estuvo arrendado por 
muchos años eu doce mil pesos. En cuanto al conocimiento 
de la producción mineral muy poco se habia adelantado. 
«De minerales no se ha hecho' exacta averiguación , escri- 
bía un autor bien informado del estado del puis en una obra 
que se imprimió en Méjico á peco de promediar el siglo 
pasado , pero según el parecer de algunos inteligentes, en 
algunos parages , como en. la Sierra Pintada, hay todas las 

señales de minerales de plata y oro No será de estra- 

fiar que sean muchos y muy abundantes los mineros en 
la California , cuando en la costa opuesta, en la provincia 
de Sonora y Pimeria, son tantos como se sabe, y tan ricos 
como se ve, entre otros en el Real de Atizona, y como se 
vio aun mejor por los años de i 730 en el descubrimiento 
de una montaña de la Pimeria, no lejos de este Real , que 
á poca diligencia dio tanta plata que admiró á toda la Nue- 
va España, dudándose si era mina ó depósito de tesoros es- 
condidos. Tampoco se han reconocido algunas que parecen 
velas de otros metales.» 

(Se concluirá). 
José Gopoi Alcántara. 



( Conclusión ) . 

Ambcrcs defendida por el Escalda , á cuyas márgenes 
se eleva, era reputada por ínespugnable, mayormente cuan- 
do tenia la ciudadela , como acontecía en la presente oca- 
sión. Todas estas razones tenían gran peso en la prudencia 
de Alejandro, y jamás se hubiera resuelto á emprender el 
sitio contra la opinión de los tiernas cabos de su ejército; 
quiso, pues, ¿irles en consejo: el voto fué casi unánime 
porque se desistiese de Lid idea : solo Mondragon sostuvo 
lo contrario en un breve razonarlo discurso en que lució 
sus vastos conocimientos en el arte de la guerra, acabando 
por convencer ú los que mas oposición habían mostrado. 
Acordes ya , ordenaron un plan de sitio tan atrevido y 
grande como requería empresa de tamaña consideración. Un 
verídico historiador habla do él en los términos siguientes : 
» Ahora tongo que referir el mas memorable ataque que ja- 
» irás se habrá dado á otra ciudad alguna. Porque mírica 
» con mas operosas molestias se habrán enfrenado los rios, 
»ni los ingenios se armaron con mas osadas invenciones, 
» ni se peleó con gente de guerra que, en mas repetidos 
«■asedios hubiese hecho provisión de destreza y de cora- 



»ge. Aquí se echaron fortalezas sobre los arrebatados rios, 
»se abrierou minas entre las ondas, los rjos se llevaron 
jjsobre las trincheras, luego las trincheras se plantaron so- 
»bre los rios, etc.» Y no so crea que hay nada de hiperbó- 
lico en esta descripción, pues allí se pusieron en práctica, 
coq buen éxito , cuantas invenciones puede sugerir la am- 
bición de gloria. Amberes se ganó después de un año de 
asedio y repelidos choques én que siempre so víó á Mon- 
dragon afrontando el primero los peligros. En recompensa 
de tan buenos 'servicios le nombró Alejandro gobernador 
de la ciudadela ; pero con espresa condición de que no se 
le habia de tener encerrado allí mientras hubiese peligro en 
otras partes, «pues si llegase, decia, á mis oídos el ruido 
»de l#s picas y el sonido de los mosquetes, tenga Vuese- 
» lencia por cierto que en aquel punto y hora acabará mi 
a gobierno ; asi que , provea las cosas de modo que pueda 
» yo salir y entrar cada y cuando los lances do la guerra lo 
i) requiriesen.» Escuchadas fueron con gusto sus razones, 
y después de acceder á su petición quedó con el mando de 
Ja ciudadela, que fué reparada por hábiles ingenieros. 
También desempeñó el cargo de gobernador de Gante. No 
se sabe la época de su vida en que peleando contra los 
franceses fué hecho prisionero ; es lo cierto que habién- 
dole conducido á París, se le encerró en la Bastilla, y 
cuando mas envanecidos estaban nuestros enemigos de te- 
ner á buen recaudo á un hombre que tanto les habia moles- 
tado , burló un dia la vigilancia de sus guardas y presen- 
tóse sano y salvo al frente de sus soldados. Era Mondragon 
hombre de elevada estatura , de una gordura proporciona- 
da, pero no tanto que quitase la agilidad de sus miembros: 
tenia la nariz aquileña , los ojos grandes y vivos y el rostro 
afable y hermoso. Espresaba con claridad sus pensamien- 
tos, y tenia el don de escoger las palabras mas persuasivas, 
siempre que hallaba contrarios pareceres para llevar á cabo 
alguna empresa. Vivió siempre con la mayor estrechez, pues 
aunque el rey, en recompensa do sus muchos servicios, le 
hizo merced en -1578 de 800 escudos de. renta en el reino'de 
Nápoles, sobre cobrarse mal esta dádiva , se hallaba Mon- 
dragon cargado de familia, "y eran muchos los gastos que la 
guerra le ocasionaba. Corría el año de 11391 , y á los rue- 
gos de Alejandro Farnesio para que se retirase del servicio, 
pues ia edad de 87 años era la mas á propósito para el des- 
canso, respondía que en el campo habia nacidj y en el cam- 
po quería morir, y,. pues, que jamás habia hecho petición 
alguna á sus superiores , le serviría de gran disgusto ver 
desairada la primera que ora seguir sirviendo hasta acabar 
la vida. Cuatro años después Se sorprendió una aguda en- 
fermedad , que iba en breves momentos consumiendo su 
existencia. No se le ocultaba al esforzado campeón : con faz 
tranquila y ánimo sereno hizo colocar su fecho frente de 
una ventana desde donde se divisaba á lo lejos un campa- 
mento, y allí, puestos en él sus moribundos ojos y su cora- 
zón en Dios, exhaló el último suspiro con sentimiento do to- 
do el ejército que envidiaba sus virtudes y admiraba su va- 
lor, siempre presagio de la victoria. 

M. J. Diana. 



LEYENDA PIADOSA. 



Il fatit ítV¿ la vic des satiits dáns le 
mémtespríi quiVa dictée.^Si la fai vons 
manque laiiscL la, se recit des vielles ¿pa- 
ques , votre snurire est trop fucile pour 
¿tfc de honne cútripagnie t'f de bou g&tíl. 

Joles íxmVvr-Fetiiüetort da 
Journal d¿s Diikats, 

Las cosas sanias se Jybcn lcur con ul 
mismo i'spírilu. nmciiKí fuüi'uü cScnlaS. 
Si os fulla La füj dejad de l^rlu^i vuéslrá 
escypEíüí sonrisa us dfiüiüsiüd'o fiui] y 
vulgar ¡ para sai" tU litiiiti rjuslu ni de linón 
timu. 

Rtéti quí'suii ¿atmie dit c&itr catni/t* 
Vcsprit. 

^LEXASDILE DE LAVf-ltfrSE* 

No íííjíiii el curaxan putfv ünüraiffo -i[uq 

Rabia un señor, rico y poderoso, que vivia en su casti- 
llo, del cua! no salía sino para guerrear, asolar los campos 
de sus vecinos, saquear los pueblos, y robar á los viagei'os. 
Era tan malvado y cruel que nada humano había quedado 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



en su corazón, sino el amor á su muger, apacible y bella 
criatura, que pasaba tos días y las noches llorando las mal- 
dades de su marido, y pidiendo á Dios se las perdonará. En 
vano su marido la rodeaba de cuantos goces dan el lujo y la 
riqueza; de nada disfrutábala humilde señora,' nada quena, 
nada deseaLa, sino la conYersion .de su marido. 

lín una espantosa noche de invierna en que el cielo de- 
sencadenando tempestades, parecía querer acabar con la 
tierra j estaba sentada la señora delante de una gran chime- 
nea en que ardía una brillante hoguera. J£l viento mugia 
entre las torres , cual si le enojara su resistencia; las nu- 
bes arrojaban sus aguaceros con ira; los relámpagos atra- 
vesaban caprichosamente las tinieblas .como espíritus ma- 
los: todos- los vivientes buscaban un abrigo contra la incle- 
mencia de aquella lóbrega noche; pero el señor del castillo 
aun no había vuelto de su correría, la angustiada esposa 
rezaba. - . 

Oyóse llamar á la puerta , y poco después , un criado 
entró en la estancia y dijo á su ama, que dos pobres reli- 
giosos, cansados, casi muertos de frió y de necesidad, per- 
didos en aquel pais agreste pedian ser acogidos en la forta- 
leza, aunque fuese en el establo. La buena señora se sobre- 
cogió, porque sabia que su marido odiaba á los religiosos, 
y le era tan sumisa, que ni el bien se atrevía á hacer sin su 
beneplácito. Pero ¿cómo rehusar á los santos varones una 
súplica tan humilde? 

«El señor no lo sabrá , » dijo el buen criado , que al ver 
á su señora suspensa adivinó sus pensamientos: nal rayar 
el día se irán.» 

La castellana consintió en ello, encargando al criado 
que los escondiese bien en la caballeriza. 

No bien hubo salido cuando sonó una trompa , y el ga- 
lope de Jos caballos , anunció la llegada del señor. A poco 
rato entró , y después de haber trocado su armadura teñi- 
da en sangre , con un rico vestido de seda forrado de ricas 
pieles, se sentó con su muger á una mesa profusamente 
servida de ricos manjares, sobre la cual innumerables bu- 
gias blancas, finas, suaves como vírgenes, esparcían su me- 
lancólica y pura luz. 

La castellana, ricamente prendida con un trage de ter- 
ciopelo verde bordado de oro y pedrerías, no comia: el res- 
plandor do las luces se .reflejaba en los brillantes que cu- 
brían su frente, y en las lágrimas que surcaban sus mejillas 
como otro adorno mas, porque eran de aquellas con que el 
corazón hermosea elrostro. 

¿Qué tenéis? Díjole su marido con cariño. 

No respondió. 

¿Temíais por mi, en esta noche de espantoso temporal? 
Pues fuera temores, ya me tenéis aqui sano y salvo, pésele 
á Satanás. 

La hermosa castellana , no respondía y seguia llorando, 
porque las lágrimas son hermanas nienavenidas, á una sigue 
otra , en pos de una van mil. 

Pero él , á quien su ánge! bueno babia guardado en su 
corazón el amor ú su muger, como una áncora de salvación, 
se afligió de verla llorar, y la dijo: 

Contadme, señora, lo que os aflige, y juro por mi barba, 
enjugar vuestras lágrimas, si está en mí poder hacerlo. 

Señor, respondió su muger, lloro, porque mientras aquí 
disfrutamos de todos los bienes de la vida, otros carecen 
de lo necesario; porque mientras esa llama se levanta viva y 
alegre, y nos envía su calor como una caricia, otros tiritan 
de frió: mientras estos manjares escitan al paladar con sa- 
brosas exhalaciones, otros, señor, tienen hambre... y por 
eso, se anuda mi garganta y no puedo comer. 

Pero,' señora, la dijo su marido,- ¿quién sabéis que se 
esté muriendo de frió y de hambre ? 

Dos pobres religiosos, señor, que me pidieron albergue 
y que están en la caballeriza. 

El marido frunció el ceño. 

1 Frailes! dijo, holgazanes, pancistas, petardistas! qué, 
querían regalarse á mis espensas. 

No han pedido mas , que un techo y un poco de paja. 

El castellano üamó á sus criados. 

¡ Oh ! señor , señor , dijo sollozando la castellana , no los 
echéis fuera! acordaos de vuestra promesa. 

Perded cuidado, contestó el marido, comerán, se calen- 
tarán y además me servirán de diversión. Ya veréis! 

Mandó en seguida á los criados que los trajesen & su 
presencia. 

Disipóse , no obstante , el amargo humor chancero del 



castellano, como la fria y opaca niebla que levanta la noche 
de un pantano á los primeros rayos del soi; cuando se pre- 
sentaron ú su vista los religiosos: por un impulso ■involun- 
tario se puso en' pió, y la impia chanza que asomaba á sus 
libios, retrocedió como una serpiente que se encoje y se 
vuelve á su cueva. Porque ello era, que había en el rostro 
del mas anciano, en ios cabellos, blancos que coronaban su 
vejez, como corona una orla.de albas rosas la juventud, en 
la serenidad de sus ojos , en ia gravedad do su boca , una 
dignidad que señoreaba, una mansedumbre que atraia , un 
poder, capaz de sujetar y conmover un alma corrompida y 
helada. 

Mandólos el señor sentar á la mesa, y .guardó silencio por 
un breve rato. Pero el religioso, fiel á su obligación, hizo 
oir la palabra de Dios en aquel lugar de donde habia.sido- 
desterrada , huyendo a! corazón de la castellana como á un 
santuario. Callaba el señor, y escuchaba, mirando á su mu- 
ger, que con ansiosas miradas y cruzando sus blancas ma- 
nos, miraba al misionero, como el marino en noche de tor- 
menta mira de hito en hito el faro, que le indica el puerto 
de salvación, mientras sus labios murmuraban: «bendito 
es el que escucha! » 

. Concluida la cena, cogió el castellano una vela y alum- 
bró y llevó, él mismo A sus huéspedes, al mejor aposento 
del castillo , donde ricas camas, doradas con colchones de 
damasco estacan dispuestas. Mas los religiosos se negaron 
á dormir en ellas. Diciendo que jamás descansaban sino 
sobre paja. 

Entonces el señor, bajó el mismo á la caballeriza, .y vol- 
vió cargado de paja y la estendió en el suelo. 

Padre, dijo, rompiendo con un generoso esfuerzo el 
hielo de su corazón, yo quisiera volver á Dios; pero es im- 
posible que el señor me perdone mis iniquidades! 

Aunque vuestros pecados, repuso el misionero, escedie- 
sen en número á los granos de arena del mar , á las gotas 
de agua de las nubes y á ¡as estrellar del cielo , todas las 
horraría el arrepentimiento, y Jas perdonaría la clemencia 
de Dios : por eso el. pecador endurecido no tiene disculpa, 
y eso es lo que formará su eterna desesperación. 

Entonces,- arrodillándose, confesó sus pecados, mientras 
que abundantes lágrimas de contrición caian de sus ojos, 
sobre la paja en ja que se había arrodillado. 

Cuando e! misionero, después de dar gracias al Señor 
misericordioso, se quedó dormido, sintióse transportado 
ante el divino tribunal. La eterna justicia tenia en la mano 
la balanza que pesa el bien y el mal : una alma iba á ser 
juzgada: era la del castellano. El espíritu infernal, con in- 
solente triunfo , puso en una do las balanzas el cúmulo de 
sus iniquidades. Los ángeles buenos se cubrieron la cara 
con horror y compasión. El alma gimió con dolor. Enton- 
ces Se acercó el ángel de su guarda, ese ángel tan dulce, 
tan paciente y tan bollo, ese ángel , que nos pone el arre- 
pentimiento en el corazón, las lágrimas en los ojos, la li- 
mosna en la mano, el rezo en la boca; traía algunas paji tas 
mojadas de lágrimas , y las puso en el plato opuesto de la 
balanza. 

El alma se salvó. 

Cuando el religioso se levantó á la mañana siguiente, 
halló al castillo en consternación. Preguntó la causa. 
El castellano había muerto aquella noche. 

Feekan Caballero. 



CASAS DE MADERA EN AMÉRICA, 



En el interior de los Estados-Unidos, reemplázala ma- 
dera á la piedra y al hierro sin que se sigan de ello graves 
inconvenientes. En las calles de muchas ciudades, está 
formado el piso por maderos ligados transversalmente, ó 
por tarugos clavados verticalmente á manera de estacas.. 
Muchas arrecifes hacen el oficio de caminos de hierro con 
el auxilio de listones de madera colocados en una armadu- 
ra transversal. Los malecones son construidos con idéntica 
sencillez. Se plantan troncos de árboles apenas cuadrados, 
en ,un agua bastante profunda para sostener á nado edifi- 
cios grandes, se los nivela por cima de las mas altas ma- 
reas , y se eleva en lo interior un terraplén cuya plata- 
forma se compone de un encajonamiento de maderos ó de 



* 
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lejos á la altura de las calles vecinas. Tales son los male- 
cones de Nueva-Yorck y de Botors. También es en los Es- 
tados-Unidos donde se encuentran los puentes de madera 
mas atrevidos. 

La madera es así mismo la materia principal con que 
sé construyen las casas en lo interior del pais. Distinguen-, 
se tres modos de construir las casas de madera. El mas 
sencillo es el de las lnghouses , mansión ordinaria de los. co- 
lonos primitivos, que so establecen en los bosques. El co- 
lono empieza por derribar un cierto número de árboles, 
cortándolos de la altura que le conviene, sin cuadrarlos ni 
aun despojarlos de la corteza. 




Los bueyes los sirven para acarrear estos materiales á 
la inmediación del tugar que han escogido. Recorre des- 
pués las habitaciones mas cercanas invitando á veinte ú 
treinta colonos para que concurran á ayudarle á construir 
su casa. En casas como este á nadie le es permitido oscu- 
sarse á acudir á la invitación. Reúnense en un día conve- 
nido , y se ponen manos á la obra bajo la dirección de un, 
gefe. En los ángulos se colocan piedras que sirven de so- 
portes á las vigas que maFcan las dos faenadas principales 
de la casa , y cuyas estremidades sesgadas reciben los ti- 
rantes que designan los costados. De esta primera hilada 
se pasa á la siguiente, taraceando siempre las vigas para- 
lelas en los sesgos de los dos tirantes coiocados preceden- 
temente. Para colocar la última hilada, se hacen rodar los 
troncos de los árboles por estacas que forman un plano in- 
clinado. El lecho se construye paralelamente con vigas en- 
clavijadas por la parte inferior á la última hilada de la mu- 
ralla, y unidos por lo alto por medio de sesgos que permi- 
ten reunir sus estremidades. Entonces so separan , después 
de un frugal banquete, quedando al cuidado del propieta- 
rio al cerrar por sí mismo las aberturas que queden en ca- 
da pared, cubrir el techo con cortezas, de llenar con mus- 
go y tierra arcilla les intervalos de las vigas del esteñor, 
y clavar las tablas por la parte interior. 

Concluyela chimenea en lo interior ó fuera, segunda 
magnitud de ta casa , y practican aberturas destinadas á 
recibir la puerta y las ventanas. Muchas veces suele insta- 
larse en lu nueva morada la familia del colono,, sin esperar 
a que se hallen convenientemente cubiertas las aberturas. 
Las casas de esía especie son ordinariamente aseadas y có- 



modas:- pueden durar de 1 20 á 40 años , quedando de esta 
suerte á sus propietarios tiempo suficiente para procurarse 
una habitación mas conveniente. Entonces es abandonado 
el log-hou.ie , siendo muchas veces apresurada por el fuego 
su destrucción. El viagero que recorre las antiguas colonias, 
halla muchas veces, en medio de algunos cercados ó de un 
campo baldío, una columna de piedra groseramente cons- 
truida , de unos 20 pies de altura. Es la chimenea de un 
!og~hoase destruido, y del que no ha quedado- ninguna otra 
huella. Tales son Jas ruinas con que se tropieza en los Es- 
tados-Unidos. 

El segundo método de construcción es el de los liiock- 
houres, que son formados pur maderos cuadrados y coloca- 
dos por hiladas. Desgraciadamente los maderos inferiores 
se pudren á tos pocos años, y por otra parte, cuando sobre- 
viene Una sequedad después de prolongadas lluvias, se abre 
la madera en todos sentidos, y se desforman las paredes de 
la casa. Tal es ¡a razón -de que abunden tan poco las de 
este género. 

Las casas mas elegantes se denominan frume-houses. Su 
frágil armadura consiste en cuatro fuertes vigas verticales, 
colocadas en los cuatro ángulos, y reunidas por travesa- 
nos horizontales. Numerosos pies derechos intermediarios 
terminan estos travesanos : llánanse sus intervalos con la- 
tas y yeso , ó bien con un revestimiento de tablas delgadas, 
claveteadas interior y esteriormente. El techo es.de tablas, 
sostenidas por cabrios de cedro ó de pino. Estas casas, pin- 
tadas de blanco , y decoradas con persianas verdes , pre- 
sentan un -aspecto agradable , pero resisten mal al calor y 
al frío , y á pesar del mayor esmero , no pueden durar mas 
de medio siglo. En cambio son de tal naturaleza que pueden 
ser trasportadas enteras de un parage á otro. Acaece tam- 
bién en los Estados-Unidos que el propietario que quiere 
construir una casa nueva en lugar de la que habitaba , se 
halla "dispensado de hacerla derribar , como se le obliga- 
ría en Europa : vende su morada antigua á un compra- 
dor, que la hace trasportar á donde le conviene. Algu- 
nas veces tiene lugar este trasporte por otros motivos. He 
aquí un ejemplo turnado del Penny Magaüue {t. VI,): 

El propietario de un molino de cuatro pisos, en su al- 
tura, y de cincuenta pies de longitud por cuarenta de la- 
titud , quiso hacer trasladar dicho edificio á cien metros de 
distancia 'con el fin de tener una caida de agua mas fuerte 
durante las estaciones secas. Se convino por 100 dollares 
(2000 reales ) con un mecánico, que se obligó á responder 
de todos los daños. El mecánico hizo construir entre el 
nuevo parage v el que ocupábala casa, una via formada 
por cinco bandas de madera cuadradas , que correspondie- 
sen á las cinco gruesas vigas longitudinales sobre que des- 
cansaba el piso del molino. Dicho piso fué quitado con el 
fin de dejar descubiertos los maderos , que fueron arranca- 
dos íntegros de la tierra con el auxilio de cimas. Se colo- 
caron debajo de cada tirante cuatro rodillos de- madera, de 
ocho pulgadas de diámetro y cinco piés de longitud; am- 
bas estremidades de los rodillos se bailaban llenas de 
agujeros , en los cuales podia ser introducida una palanca, 
como en los cabrestantes. Colocóse un hombre en cada pa- 
lanca,, ó. lo que es lo mismo, cuarenta en su totalidad. Al 
cabo, do tres horas de trabajo, la casa, llevada sobre los 
rodillos , habia atravesado la distancia apetecida ; quitáron- 
se los rodillos por medio de las cuñas que habían servido al 
principio para introducirlos debajo de las vigas, y hallóse 
el molino asestado sobre nuevos cimientos, sin que se hu- 
biese arrancado un clavo, ni rotó un vidrio. Esta operación, 
ejecutada bajo la dirección de un simple obrero , demuestra 
bien hasta qué grado poseen ios americanos el instinto de- 
la mecánica.: 



FABULAS 

TRADUCIDAS DEL ALÉlIANv 



La verdad Sospechosa, 

Llevaban á enterrar dos granaderos 
al soldado andaluz Fermin Trigueros, 
embrollón sin igual , que do un balazo. 
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cayó sin menear ni pié ni brazo. 

« ¡ Hola , sepultureros ! » 
les dijo un oficial : «murió ese tuno?» 
«Murió» contesta de los dos el uno. 
Aquí Trigueros en su acuerdo torna, 
y oyendo la cuestión , dice ccm sorna, 
«lo que es por Ja -presente, 
me figuro que vivo, mi teniente.» 
A lo cual replicó su camarada : 
ano dé Yd. ú Fermín crédito en nada. 
Siempre embustero fué : su fin es cierto, 
pero do broma está después demuerto. j> 

Quien falte á la verdad con esto cuente : 
dirá que hay Dios y le dirán que miente. 

El Viudo. 



Suele amar la muger con gran ternura; 
pero es siempre su amor de poca dura. 
-La firmeza al contrario, tiene un templo 
en el alma del hombre : va de ejemplo. 

Agonizando estaba 
una muger a quien su esposo amaba, 
no con amor vulgar , sino estremado 
y en un largo nóviage acreditado, 
en que hubo riñas, paz , éxtasis, celos, 
paterna oposición , rival y duelos, 
parando al fin la baraúnda toda, 
en enfermar la pobre señorita 
sin desechar las galas de la boda, 
n nadie su fin evita» 
dijo la moribunda á su consorte; 
«mas ya que está mi muerte decretada, 
hazme para que menos angustiada 
nuestra fatal separación soporte, 
haz , Gabriel , á tu Inés el juramento 
de no tratar segundo casamiento: 
con esto en paz conseguirás que duerma. u 
Juró Gabriel y se murió !a enferma. 
¡ Cuál fué el dolor del viudo ! 
¡Jesús! dolor de codo y mas agudo, 
canicular dolor , seco y sin llanto 
sordo al consuelo, y como sordo, mudo. 
Pero Inés falleció , y hay por lo tanto 
uti cuerpo que llevar al campo santo. 
Para ello se amortaja 
con el nupcial vestido á la difunta; - 
mas antes que la encierren en la caja, 
viene á verla Gabriel. «¿Quén es» pregunta 
cuando la vó tan maja, 
«quién es el que dispone de lo ageno, 
y así me echa á perder trage tan bueno? 
Si mañana me caso por ventura, 
¿no le vendrá muy bien á la futura ? » 
Con la pena tal vez el desdichado 
no se acordaba ya de lo jurado, 
ni al jurar conoció que era simpleza 
primero no contar con su flaqueza. 



Uno de Tantos. 



Poderosos 1 , venid : trazaros quiero 
la historia de un ilustre caballero 
que, inmensamente rico, 
años contó noventa y nueve y pico. 
Escuchad y aprended : la historia es esta;* 
Nació mi buen señor, ya se supone: 
comió , bebió y murió.. ¡ Dios le perdone I 
» ¡ Qué pérdida tan grave y tan funesta 
asi llega á fallecer niño de pecho 
» persona de tantisimo provecho ! » 

E. Habtzenbuscb. 



Máximas y peusamienlos. 



Ni cuaja nunca la nieve sobre el fango, ni existe .nada 
que pueda lavar á un traidor. 

El genio en las artes y las criadillas de tierra en los 
campos, se eximen de las reglas del cultivo; son fáciles de 
hallar, mas no asi de reproducir. 

El creso avaro que se cree pobre, en sueños, sueña que 
no duerme. 

Quien se confia á un hablador y presta á un pródigo, 
suele bailarse en todas partes con su secreto, pero en nin- 
guna con su dinero. 

Siempre nos manifestarnos muy reconocidos- hácia los 
favores que se nos van á dispensar. 

En el amor mas puro existe siempre mas humo que lla- 
ma viva. 



Solución del gsboglifico inserto en el número anterior. 



Sin saber el verdadudero origen que pueda tener , cir- 
cula entre el vulgo una especie de anécdota, acaecida en- 
tre el rey don Felipe IV y uno de sus mas festivos poetas, 
que por ser demasiado conocida, nos- limitaremos á refe- 
rir ligeramente, porque asi conviene para la solución del 
geroglífieo inserto en el número anterior. 

. Parece ser que al referido rey le hicieron un gran 
presente en alhajas de oro y plata de muchísimo valor, lo 
cual visto por Quevedo (que es el poeta de quien hemos 
hecho mención] esclamó ¡Nadie se acuerda del pobre 
Quevedo ! Gustóle al rey sobre manera la insinuación de 
éste, y le concedió todo lo que del regalo pudiera nom- 
brar en una cuarteta improvisada; habia entre otras cosas, 
como imágenes, servicios de mesa, etc., unas antiparras, y 
como Quevedo era corto de vista y las usaba de continuo por 
necesidad, creyó oportuno llevárselas incluyéndolas en la 
improvisación y que al mismo tiempo le sirvieran para la 
asonancia de la cuarteta ; entonces con el mayor aplomo , y 
mirando todo aquello que mas gracia le hacía , fué nom- 
brando y componiendo á la par sus versos que resulta- 
ron así : 

Por ver Moisés. á Dios , 
Púsose las antiparras ; 
Purísima Concepción , 
Para mí son las cucharas. 

-Y asi fué efectivamente que se las llevó , 'dejando al rey 
celebrando la ocurrencia. Lo que de verdad pueda haber en 
este cuento , no lo sabemos ; solo sí , que es una de las roü- 
chas vulgaridades que andan de boca en boca , y que ven- 
gan bien, ó no , en siendo algo chistosas se atribuyen al mas 
festivo de los poetas del siglo XVII. 



CUESTIONES RECREATIVAS. 



El interés con que son recibidos los-geroglíficos que pu- 
blicamos de tiempo en tiempo , nos ha hecho creer que 
nuestros suscritores verían con gusto alternar con estos ju- 
guetes,, otros problemas sobre la historia, las ciencias, las 
artes, etc., mas instructivos tal vez y no menos entreteni- 
dos que los geroglíficos. A continuación insertamos nues- 
tras primeras cuestiones, cuya solución daremos en el nú- 
mero siguiente. 

I. Determinar, por medio de la geometría, la posición 
mas ventajosa de los pies, para mantenerse derecho con 
toda firmeza, 

U. Distribuir entre tres personas veinte y seis toneles, 
de los cuales siete estén llenos, siete vacíos y siete medio 
llenos ; de suerte que cada persona se ¡leve igual cantidad 
de vino y de toneles. 

III. ¿ En qué ciudad de España se han llegado & ver tres 
soles á la vez, en qué año y cómo? 



MIDRIP: impide AlUiWflBl T Cowp., cali» de la Culegiaía, itoiu. -5. 



23 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 




Bi José Utrera y Cadenas. 



No vamos á escribir una biografía de este aventajado 
pintor gaditano., cuya pérdida lloran las artes; el retrato 
de oste malogrado joven y las presentes líneas, no son otra 
cosa que un horaenage á su memoria. Un año tía que con- 
sagramos una página del Semanario al recuerdo de Alenza, 
el pintor de genio que supo sorprender los rasgos mas mar- 
cados de las costumbres españolas, próximas á desaparecer 
para ceder su puesto á otras de estraño suelo. Hoy es 
Utrera , pintor de tálenlo también y de porvenir , muerto 
como Alenza cuando empezaba á ser ventajosamente co- 
nocido, á quien dedicamos esta memoria. Nadie ha olvi- 
dado aun el lienzo en que supo representar uno de los he- 
chos mas héroicos de nuestra historia nacional, el de Guz- 
raan el Bueno, en el sitio de Tarifa, conquistando una 
reputación envidiable con esta obra que debía ser la última, 
y que acaso contribuyó (\ acortar los días de Utrera (1). 
Nació el 26 de diciembre de 1827 , dejó de existir el 8 de 
mayo de 1848 ; en el corto periodo que separa estas dos 
fechas, Utrera siguió esa carrera de laboriosidad y de no- 
ble ambición, que recorren generalmente cuantos se sien- 
ten animados del deseo dé gloria gue es consecuencia del 
genio. 



SANTO TORIBIO DE LIÉBANA. 



Narrar con entera exactitud Jas circunstancias que á ta 
ejecución de este convento precedieron , es tarea que su 
mucha antigüedad hace cuando menos de gran dificultad; 
mas no por eso hemos querido privar á nuestros amables 
lectores del conocimiento de los curiosos datos, que- con el 
examen de algunos manuscritos y cronicones hemos po- 
dido recoger respecto á él. 

No es el edificio en general digno de llamar mucho la 
atención de los arqueólogos, pues solamente encierra una 
hermosa capilla, de la cual nos pensamos ocupar mas ade- 

(1) S.-M. ha adquirido últimamente este precioso cuadro. 



lante y que sin duda alguna,, á juzgar por su género de 
construcción y buen estado en que se halla , debió ser le- 
vantada diez ó doce siglos después que el resto del monas- 
terio. 

Es lo massingular en su historia el sin número de tradi- 
ciones que dan á conocer otros tantos milagros, consiguien- 
tes & la adoración de las preciosas reliquias , que aun ac- 
tualmente se conservan, delas-que, atendiendo al corto es- 
pacio con que podemos contar, solo vamos á citar aquellas 
que nos han parecido, mas notables. • 

Situado este convento en un parase aislado y- pintoresco, 
en el partido de Liébana, provincia de Santander, presenta 
una vista bastante agradable, á pesar de que en su frontis, 
como liemos dicho, no trataron de esmerarse mucho, la cual 
está reproducida con entera exactitud en la viñeta que va 
en el cuerpo de este artículo. 

Fué fundado, según cuenta Fr. Gregorio de Argaiz co- 
nmista de la orden de san Benito el año de 457 por el mis- 
mo santo Toribio , obispo que fué de Astorga y sacristán de 
Jerusalen. Lo mismo dice c! P. Sota cororusta de Cárlos II, 
añadiendo que fué el segundo que de su orden se fundo en 
España-, siendo el primero el de san Victorian en Aragón. 
El santo, según parece, se halló habitando todo el tiempo 
que duró la ejecución de este convento , una cueva natural, 
que se vé situada en uno de los montes, á cuya falda está 
colocado.. Esta cueva, ■ albergue en otro tiempo de las sa- 
gradas reliquias qu$ santo Toribio traía de Jerusalen, dio 
acogida á principios de este siglo, á un tal Pojicarpf ^sar- 
gento retirado del ejército, quien revestido con "un trage es- 
trambótico , recorría sem analmente todos los pueblos del 
partido, volviendo bien provisto á su misteriosa habitación. 
Por largo tiempo logró con sus gazmoñerías tenerlos en- 
gañados, asi como á los frailes; hasta que por casualidad, 
ó mas bien por providencia del cielo , llegaron á saber era 
el mas solemne picaro, que abusando de su credulidad vivia 
holgadamente con las muchas limosnas que sacaba y lo 
que él se tornaba contra la voluntad de sus dueños , siem- 
pre que se le presentaba una ocasión. 

Las reliquias que según el P. Sota trajo de Jerusalen el 
santo, son en número bastante grande, y como nosotros no 
• 10 de Jumo de 1849. 
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nos hemos propuesto citar sino aquellas mas notables, ha- 
blaremos solo de dos que en nuestro sentir lo son, y atraen 
el mayor número de fieles. 

La primera es el brazo izquierdo de !a santa cruz don- 
de espiró nuestro Redentor y. la segunda un esiabon de ¡a 
cadena que el mismo Señor arrastraba en su paseo por el 
monte Calvario. En lo antiguo y basta principios de este 
siglo era inmensa la concurrencia, que no solo de! paissiuo 
de puntos muy lejanos llegaba á este convento, con solo el 
objeto.de adorar estas santas reliquias, con especialidad los 
dos dias 3 de mayo y 14 de setiembre , dedicados el 
uno á la Invención, y el otro a la Exaltación de la santa 
Cruz ; siendo causa de debilitar esta devoción y entusiasmo 
religioso la guerra de los franceses y sucesos posterio- 
res, como la incuria y tibieza de los mismos frailes que te- 
nian en el mayor abandono hasta el ediiicio y demás pre- 



ciosidades quo debian conservar por sus recuerdos históri- 
cos y religiosos. 

Dice el mismo P. Sota, que el año .do 8¿# 3$ Cristo 
nuestro Señor, quiso apoderarse del cuerpo de santo Tori- 
bio, existente en esto convento, el conde don Alfonso de 
Leb'eua f que al intento y en el supuesto de encontrar opo- 
sición por parte de -los monge's, se dispuso un di a- en unión 
de su esposa doña Justa y todos sus vasallos bien armados 
á sacarlo de allí á viva fuerza si asi fuere preciso , pero que 
próximos ya á conseguir su objeto, se vieron él y su gente 
privados súbitamente de' la vista. Esto fatal accidente , dio 
á don Alfonso á conocer toda su imprudencia; y deseoso de 
repararla en algún tanto , otorgó en aquel mismo día una 
escritura; cediendo en beneficio de los frailes todos sus cas- 
tillos y tierras, inclusa la villa lllaredes, hoy de Maredes en 
el valle de Cereceda, la cual dice habérsela comprado á su 




Vista general de la iglesia 

señor don Ordoño II, rey de León, con todas sus dependen- 
cias. Esta escritura que en su crónica copia íntegra el pa- 
dre Sota, fué puesta, el mismo dia en manos del abad Opila, 
no siendo al parecer en vano tan grande sacrificio, pues 
cuenta el famoso historiador, que asi logró tanto el conde 
como su esposa y vasallos, no permanecer mas tiempo eii' 
las tinieblas de la noche, que el puramente preciso para es- 
tender la citada escritura de cesión. 

Mas después y mediados del pasado siglo' resulta que el 
Ilhno. Sr. obispo de la ciudad de Astorga quiso también 
trasladar el cuerpo de este mismo santo á' aquella capital; 
pero tuvo que abandonar este proyecto por ignorar el punto 
determinado donde se hallaba sepultado , no sin haber 
antes intentado realizarle por diferentes medios, llegando 
hasta socabar á !a ventura gran parte del edificio, por cuya 
razón , díceso si llegó á falsear uno de los arcos de la nave 
principal. 

Tenia basta hace muy poco tiempo la cadena mencio- 
nada, la virtud de curar completamente á los energúmenos 
ó endiablados que por una ó íhas veces la suspendieran so- 
bre sus espaldas ó cuello ; pero esta perdió todo su presti- 
gio , cuando á principios de este siglo el P. Cortés , abad 
del monasterio , determinó que durante la operación del 
conjuro , estuvieren dos robustos legos sacudiendo las es- 
paldas del paciente con una buena verga. 

Es lo cierto que esto físico remedio unido al espiritual, 
ha obrado tan prodigiosamente que desde aquella época has- 
ta el dia , ni uuo solo ha vuelto á presentarse con igual so- 
licitud. 

Vamos por último á describir la preciosa capilla del cá- 
marin, donde se hallan depositadas las reliquias. 

Su pavimento es todo de una piedra azulada muy co- 



da Slo. Toriüio de Liébana. 

mun en el páis , salpicada de multiplicadas vetas blancas, 
que la hacen muy semejante al jaspe, siendo de este mismo 
materia! casi todo el resto de la capilla. 

Arrancan de sus cuatro ángulos otras tantas pilastras 
perfectamente trabajadas, y las circuye una rnagníticá cor- 
- nisa del mismo orden que forma un polígono octagonal , y 
de donde se elevan hasta una altura elegante y proporcio- 
nada, cuatro arcos de medio punto de un diámetro de trein- 
ta pies castellanos. 

Los lados de este polígono se ven ricamente vestidos 
con hermosos relieves en una piedra puramente blanca, que 
representan ios cuatro evangelistas , con todos sus corres- 
pondientes atributos, y en lu bóveda abrazada por el segun- 
do y tercer arco tiene origen la obra mas perfecta de esta 
capilla. 

Es esta un dodecágono que se eleva sobre todo el resto 
de ella mas de cuarenta pies y en cuyos lados lo mismo que 
en los del octágono que viene á ser su verdadera punto de 
apoyo, se notan infinitos relieves ejecutados con notable 
perfección, y cuatro ventanas ojivales que dan paso á la luz 
que baña todo el fondo do la nave. 

En la perpendicular que pasa por el centro de esta cú- 
pula, está situado el camarín que encierra las santas reli- 
quias. El altar sobre que se eleva es de madera, y su forma 
un polígono, en cuyos lados , los dias de función se ofician 
diferentes misas á la vez. Se compone el total de cinco 
cuerpos distintos, Jos dos primeros de los tres restantes en 
cuanto ai orden de arquitectura, si bien son iguales en un 
todo en su forma que es la misma del altar. 

El tercero y cuarto son de un trabajo cscesivamente mas 
bello y costoso que todos los demás. 

En aquel se encuentra colocado y en medio de un Ínter- 
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columnio corintio, ol brazo de la cruz, y en este igual al 
anterior, aunque do mayor altura, está la imagen do Nlra. 
Sra. visible por todos los ocho lados del polígono. Es ad- 
mirable la perfección con que están ejecutadas las diez y 
seis columnas de ambos cuerpos, asi como los muchos ador- 
nos del total del camarín perfeclatnente dorado, pero esto 
no .obstante se vió no hace mucho tiempo amenazado de ser 
presa de las llamas para estraer el oro que su autor empleó 



en él con tanta profusión. Hemos querido consignar todos 
estos detalles tanto mas, porque el estado de. abandono en 
que se halla el convento en general, liará que muy pronto 
desaparezcan de la vista del científico viajero; apresurándo- 
nos á asegurar no los liemos logrado describir con aquella 
exactitud que su escesivo mérito exigía. 

Lccmio MAimrs'EZ i>e Velasco. 




Visia interior de Sa capilia (le Sto. Toribio. 



LA TELADA DEL HELECHO. 

ó 

EL DONATIVO DEL DIABLO, 
Novela. 



I. 

Al tomar la pluma para escribir esta sencilla leyenda de 
los pasados tiempos, no so me oculta la imposibilidad en que 
moliallo de conservarle toda la magia de su simplicidad, y 
.de prestarle aquel vivo interés con que seria indudablenh li- 
te acogida por los benévolos lectores, (á quienes la dedico), 
si en vez de presentársela boy con las comunes formas de la 
novela, pudiera hacerlos su relación verbal junto al fuego 
de la chimenea, en una fria y prolongada noche de diciem- 
bre; pero mas que lodo, si mu fuera dado trasportarlos de 
un golpe al pais en que se verificaron los hechos que voy á 
referirles, y apropiarme por mi parte el tono , el gesto y las 
inflexiones de voz con que deben ser realzados en boca de 
los rústicos habitantes de aquellas montañas. No me arre- 
draré, sin embargo , en vista de las desventajas de mi posi- 
ción, y la historia cuyo nombre sirve de encabezamiento á 
estas lineas, saldrá de mi pluma tal cual llegó á mis oídos 
en los acentos de un jóven viagero, que, tocándome muy de 
cerca por los vínculos de la sangre, me perdonará sin duda 
el que me haya decidido á confiársela á la negra prensa, 
desnuda del encanto con que su espresion la revestía. 



lira la víspera del dia en que solemniza la iglesia la 
fausta nativiilad de! precursor del Mesías. El sol iba á ocul- 
tarse detrás de las magesluosos cimas del Moleson y del Jorn- 
alan, (en español Diente de Jaman), magnificas ramificacio- 
nes de los Alpes en la parte occidental de la Suiza , y Ja 
pequeña y pintoresca villa de Neírimte, situada á alguna dis- 
tancia de las orillas del rio Sarbte en el cantón de Fríburgo, 
presentaba en aquella tarde el espectáculo de un movimien- 
to inusitado entre sus pacíficos moradores. La causa , sin 
embargo, no era otra que él estar convidados una parte de 
ellos, que.en la época de nuestra historia no llegaban á 200, 
á pasar la velada en la casa, del rico ganadero Juan Bautista 
Kéller, poseedor del mas grande y hermoso Chalet (ó case- 
ría) de cuantos se conocían en Neirivue; el cual celebraba 
en él todos los años en compañía de sus amigos, la noche 
que antecede á la festividad de su glorioso patrón. 

Los viejos del pais, que podían atestiguar la antigüedad 
que tenia en él la costumbre de solemnizar la mencionada 
noche con una alegre velada, acudían gozosos á tomar parte 
en la fiesta del espléndido Kéller, que en tales circunstancias 
ponia á disposición de sus convidados los mas esquisitos 
productos de su quesera, y los mejores vinos de Berna y de 
Friburgo. Los mozos por su parte no desperdiciaban la oca- 
sión ele ir & solazarse un poco de las fatigas de -sus diarias 
faenas, animado ademas cada uno de ellos, con la lisongera 
esperanza de merecer la dicha de bailar con la jóven Ida 
Kéller, que no era solamente una de las. mas ricas herede- 
ras del lugar, sino también la mas apuesta y gentil donce- 
lla do cuantas pudieran encontrarse en muchas leguas á ¡a 
redonda. A pesar de esto, era tan modesta y tan amable la 
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hija de Juan Bautista, que la querían de todo corazón sus 
compañeras , y andaba» también muy listas en ir á felici- 
. tarla por el santo de su padre, ataviándose por tan plausible 
motivo con sus galas de los domingos. 

Veíanse, pues, circular por las calles de la humilde po- 
blación, dirigiéndose dé todas partes al Chalet de Kéller, 
bulliciosos pelotones de zagalas y pastores , entonando a co- 
ros aquellos cantos particulares de su pais, cuyo mágico po- 
der seria probablemente nulo para los oidos del estrangero, 
sino conociese de antemano ser tan grande^el que ejerce so- 
bre los naturales, que,' seguimos ha flecho saber el elocuen- 
te autor de la nueva Heloisa, hubo que prohibir, bajo pena 
de muerte, que se tocasen aquellas melodías llamadas Ranz 
de las vacas entre los soldados suizos , á causa de ser tan 
enérgica y profunda la impresión que hacían en ellos, que 
desertaban para volver ásu patria, ó morían de dolor por 
no poder verificarlo. 

La siempre limpia casería del opulento ganadero, osten- 
taba aquel aia las señales del estraordinario esmero con que 
procuraba la bella Ida hacerla mas agradable y digna de los 
regocijos de que iba á ser teatro. Hallábase construida ais- 
ladamente á fas orillas de un arroyuelo formado por parte 
de las aguas del torrente de Hongryn, que después de per- 
derse entre las villas de Allieres y Montvobon vuelve á apa- 
recor cerca de la de Néirivue, cuyo nombre toma , andando 
para ello cerca de legua y media por un canal subterráneo. 

Lo estorior de aquel sencillo edificio de madera no ofre- 
cía nada que notable fuese , mas cuando se traspasaban sus 
humildes dinteles, echábase de ver que no carecía en él su 
dueño de ciertas comodidades, no comunes en los Chalets, 
que no consistían generalmente, sino en cuatro estensas pa- 
redes de madera formando un cuadro, con techo de tablas 
sobrecargado de piedras , para servir de abrigo en el mal 
tiempo á los ganaderos y á sus reses , que se aposentaban 
juntos en maravillosa armonía. 

Distinguíase el de Kéller tanto por la mayor, solidez de 
su construcción corno por 'su capacidad y buen arreglo. 
Constaba como los otros de un solo piso bajo , pero sufi- 
ciente para prestar alojamiento á los varios pastores que 
empleaba Juan Bautista en la guarda de su numeroso ga- 
nado, teniendo ademas un espacioso departamento reser- 
vado para el propietario, y que será el único de que habla- 
remos, por ser el destinado á servir de punto de reunión á 
los convidados á la velada de San Juan. Componíase, pues, 
dicha parte de la casería, de dos salitas cuadrilongas, de las 
cuales una estaba señalada el dia á que nos referimos para 
la recepción de ios convidados, y la otra para las mesas en 
que debian disfrutar mas tarde la agradable refacción que 
se les preparaba. Servían de ornato á las paredes de la pri- 
mera, varias cornamentas de gamuza, que indicaban no ser 
Kéller menos buen cazador que ganadero '; confirmando la 
verdad de dichas señales los grandes cuchillos de monte 
que- alternaban con aquellas, y las escopetas que en unión 
con gruesos garrotes de agudas y férreas puntas, {indispen- 
sables- á los que transitan por los Alpes), se veian hacina- 
das debajo de las altas rinconeras clavadas en los cuatro án- 
gulos de Ja sala. Dos largos bancos de. pino se estendían 
por dos testeros de esta, y una monstruosa mesa de encina 
que ocupaba otro, y algunas sillas de haya agrupadas cerca 
del hogar en frente de aquella, completaban el mueblagc 
que tenia por exuberancia Ja añadidura de cuatro figuras 
de aliso ¡lábilmente labrado, representando á lá Santa Virgen, 
al bienaventurado San Juan Bautista , al- glorioso apóstol 
San Pedio y al bendito San Nicolás, que es objeto de espe- 
cial devoción entre los fríburgueses. Se ostentaban las men- 
cionadas efigies sobre las rinconeras de encin;¡, entre jarro- 
nes de flores agrupadas con tal arte y variedad de colores, 
que demostraban haber andado en ellas la delicada mano 
de Ida Kéller. 

A pesar de la buena disposición de su Chalet,, el ganade- 
10 era bastante rico para no vivir en él, y lialiia hecho 'cons- 
truir en el centro do la villa una linda casa de dos cuerpos, 
en la que se daba la importancia de un señor feudal, si bien 
conservando siempre á su Chalet el esclusivo privilegio de 
servir de teatro á las campesinas fiestas de la víspera do su 
Santo. 

La tarde era serena, y el sol acababa de desaparecer, 
dejando coronadas las montañas con brillantes aureolas de 
sus últimüs rayos, cuando los convidados de Kéller co- 
menzaron á llegar al Chalet, que al punto fué iluminado 
con numerosas hachas de viento, sembradas en las már- 



genes del arroyo, y por grandes faroles que se encendieron 
en lo interior de la casa. Juan ' Bautista , con mi aire de 
hospitalidad verdaderamente patriarcal , salió al encuentro 
de sus huéspedes, mientras que su graciosa hija, puesta'de 
pié en el umbral , tencha por todos los grupos que se 
aproximaban anhelantes miradas , cuat si intentase distin- 
guir algún objeto, que sin duda no logró encontrar, pues 
exhalando un largo suspiro se adelantó en seguida á recibir 
á sus alegres compañeras, con una sonrisa que tenia algo 
de forzada y melancólica. . . 

En breve fué tan numerosa la concurrencia que hallán- 
dose apretados en la pequeña sala del chalet y viendo la se- 
renidad del tiempo, corrieron los jóvenes de ambos sexos 
á esparcirse y á bailar 4 las orillas del arroyo ; mientras 
que las personas de edad madura tomaban posesión , en 
fuerza del hábito, de las inmediaciones de! apagado hogar. 

A los sonidos del tamboril y la zampona, que tocaban 
dos pastores, la bulliciosa tropa juvenil comenzó á bailar 
con creciente vigor ; pero Ida continuaba distraída y dis- 
plicente, negándose á tomar parte en el baile por mas que 
la invitasen á porfía los mejores mozos de la reunión , y 
que la diesen incitantes ejemplos sus compañeras. Sin em- 
bargo, quien la" observase atentamente hubiera notado po- 
co después iluminarse de repente su mirada con la inefa- 
ble espresion de la esperanza; mientras sus oidos parecían 
atender con la vigilancia de un perro, & cierto leve rumor 
.que apenas^ se podia percibir entre el ruido que arma- 
ban los bailadores; y también habria echado de ver que 
una sonrisa deliciosa vagó fugaz sobre el carmín de sus 
labios , en el instante en que vino á interrumpir momen- 
táneamente la danza pastoril la aparición de un nuevo per- 
sonaje. 

Era este un joven como de 22 á 23 años, delgado, es- 
belto, de estructura nerviosa, con hermosos ojos y riza- 
dos cabellos oscuros , tez fina y pálida , y manos cuya blan- 
cura indicaba no pertenecer á un hombre consagrado i los 
trabajos del campo. ¡Amoldo Késsman! ¡Amoldo Késsman! 
esclamaron al verle los circunstantes. — ¡ Que baile con Ida! 
dijeron las doncellas. — Sí, que baile con Ida, repitieron, 
aunque de mala gana, los mancebos. 

Él recien llegado obedeció presentando su diestra á la 
hermosa hija de Kéller, que no se negó esta vez á tomar 
parte en la danza: no, empero, sin decir antes á su pare- 
ja con tono de reconvención: — Sois el último que habéis 
venido , Késsman ! 

w — Ya sabéis que soy un verdadero esclavo, Ida, respon- 
dió el joven al conducirla : os he dicho cien veces que es- 
toy sujeto al hombre mas adusto é intratable de la Hel- 
vecia. 

— ¡Oh! ¡salid de su casa! dejad á ese rudo conde de 
Montsalvens, repuso Ja doncella. ¿Os parece justo que no 
podamos vernos sino cuando su capricho lo permite? 

El joven suspiró, pero no contestó palabra porque la 
danza se comenzaba en aquel momento. Mientras ella dura 
qui.ro dar algunas noticias á mis amables lectores respec- 
to al individuo cuya presencia ha disipado los enojos de la 
linda Kéller, y del otro que parece haber sido causa de la 
tardanza que diera brijen á aquellos. 

No era ciertamente la época de nuestra historia de las 
mas prósperas para el feudalismo , en la antigua Helvecia 
sobre todo; pero hay que advertir que el lugar que tene- 
mos por especial teatro es precisamente el que conservó 
por mas tiempo el sello dé aquel sistema. 

Corrían los primeros años. del siglo XV, y no se confa- 
ba todavía Friburgo entre los cantones emancipados, cuya 
confederación aun no estaba consolidada con las victorias 
de Grandson y de Moral, obtenidas á mediados del mismo 
sig'o. No se preveía entonces aquella próxima ruina del po- 
der de Borgoua , ni menos se contaba con los repetidos de- 
sastres que habían de forzar poco después al emperador de 
Alemania á renunciar sus derechos y á celebrar la paz con 
la Suiza. Los fríburgueses , constantemente agradecidos á 
los privilegios que les concediera Rodolfo de Hamburgo 
por los años de 1274 , se mantenían fieles y adictos á ¡a po- 
testad del Austria , fidelidad en que perseveraron en medio 
del contagio de tan opuestos y victoriosos ejemplos, basta 
que en I43G la misma Austria tuvo á bien eximirle de sus 
juramentos. 

Asi-, pues, aunque el feudalismo hubiese comenzado á 
caer en Helvecia desde el siglo XIII; aunque las cruzadas, 
disminuyendo las familias privilegiadas , favorecieran el 
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desarrollo de las ciudades , y que la triunfante insurrección 
de ürí, ScH'wytz y Unterwalden , en 1308, hubiese dado i 
un golpe mortal a la nobleza , ligada con el -Austria en i 
contra de ellos; ni esto ni los nuevos levantamientos que 
se sucedían rápidamente , siempre coronados con el triun- 
fo , habían podido destruir el prestigio de las casas aristo- 
cráticas en el cantón de Friburgo,que leal por esceloneia en 
aquella época dió repetidas muestras mas tarde de su de- 
cidida inclinación á la oligarquía. El feudalismo pues , ame- 
nazado' por todas partes , y en muchas completamente hun- 
dido , .declinaba con gran' lentitud en aquel lugar, y halla- 
ba en él una seguridad que en vano hubiera buscado en 
ningún otro de la antigua Helvecia, que tomó. el nombre ' 
de Suiza desde el sangriento bautismo de Morgarten. 

Entre los grandes señores cuyos dominios se hallaban en 
Friburgo , uno de los mas ricos é ilustres , después de los 
condes de la Gruyere, era el de Montsalvens; y al posee- 
dor de aquel título en el año de nuestra historia, servía en 
clase de paje Amoldo Késsman , que, como ya han podido 
adivinar nuestros lectores , es el amante preferido do la be- 
lla [da Kéller. Según se decía entre las gentes de Neirivue, 
pertenecía aquel jóveh á una familia noble , aunque no le- 
gítimamente , y era tan pobre que nada poseía en el mun- 
do sino la protección de su señor , de la cual , á decir ver- 
dad, poco podía esperar, atendido el profundo egoísmo 
que caracterizaba a aquel personage. Pero Amoldo vivia en 
su castillo desde los primeros años de su vida, y aunque 
debia ser forzosamente infeliz en la dependencia de un 
hombre tan rudo como lo era , según la opinión general , el 
conde de Montsalvens, el pobre jóven a quien amenazaba la 
indigencia , aceptaba agradecido el amargo pan que se le 
concedía bajo aquel techo inhospitalario. 

Instruidos ya los lectores de estas no insignificantes cir- 
cunstancias , volvamos a buscar á la juvenil cuadrilla que 
acababa de terminar su prolongada danza. 

¡ Amoldo! deeia un robusto moceton , que veia con en- 
vidia las preferencias que aquel alcanzaba de la bella hija 
de Juan Bautista, y que deseaba probar ante esta la superio- 
ridad de su propio mérito, graduado por él según la estén- 
sion de las fuerzas corporales. ¡Amoldo! queréis luchar con- 
migo? aquel que derribe á su contrario tendrá derecho de 
estar toda la velada cerca de Ida Kéller. 

— Forma mi talle como el mió cada uno do vuestros bra- 
zos, Gerster, respondió el provocado; pero no importa: lu- 
charé con vos si lo permiten estas beldades. 

— No por cierto , dijo Ida asiéndose de uno de los bra- 
zos de su amante. Mirad, amigos, el cielo se va oscure- 
ciendo mucho , y viene de las montañas un viento desa- 
gradable. Os ruego que volvamos al Chalet, donde ya debe 
estar preparada la frugal colación en que tenéis la bondad 
de querer acompañarnos. 

Tiene razón Ida , dijo otra de las doncellas : estaba tan 
hermoso el tiempo hace un momento!... Késsman ! añadió 
riéndose, habéis traído co'n vos la tempestad. 

Es que la llevo siempre en el corazón, dijo Késsman en 
voz baja A su bella compañera , y empezó á andar con ella 
en dirección al Chalet, siguiéndolos en pelotón toda aquella 
'gente turbulenta, que inundó como un torrente el hasta en- 
tonces pacifico recinto en que platicaban las personas sen- 
satas. 

Habían discutido sin alterarse sobre los precios de los 
cereales en aquel año ; graduado la esportaciou de quesos 
que tuviera Friburgo; y aun entraban ya en lacnumeracion* 
de las arbitrariedades y rapiñas del gobernador austríaco, 
á quien cordialmente detestaban á pesar de sufrir pacien- 
temente su yugo, cuando so vieron de pronto interrumpidas 
sus importantes conversaciones, noria bulliciosa tropa que 
invadió sus dominios y desterró de ellos para siempre toda 
esperanza de calma. En balde los mas ancianos, que son por 
lo común los mas tenaces , intentaron repetidas veces rea- 
nudar el roto hilo de sus agradables pláticas, imposible era 
entenderse en medio de la algazara do la jóven cuadrilla que 
intentaba continuar en la sala el bailé comenzado en el 
campo, y para acallar á unos y disipar el- enojo de oíros, 
Juan Bautista creyó lo mas prudente anunciar en alta voz 
que iban á dar las nueve, y que le parecía conveniente pa- 
sar á ta otra sala donde la refacción los esperaba. 

Nadie oyó con disgusto tan halagüeña invitación y en un 
instante se vieron sitiadas por todos lados dos largas mesas, 
colocadas paralelamente en medio del cuadrilongo que for- 
maba el nuevo recinto, las que, cubiertas por blancos man- 



teles, ostentaban á porfía los mas ricos quesos.de! país y las 
mas esquisitas mantecas, alternando con promontorios de 
sazonadas y diversas frutas , y flanqueadas por anchas án- 
foras llenas de vino; y por cestíllos de mimbres atestados de 
tortas de cebada amasadas con manteca . y de blancos pa- 
necillos de trigo. • 

■ Durante algunos minutos preocupó tanto á los 'convida- 
dos de Kéller la presencia de aquellos apetitosos objetos 
que no se limitaba á gozar con el solo sentido de la vista, 
que reinó gran silencio en toda la compañía y pudo oirse el 
ruido del viento que arreciaba por instantes, probando que 
el inconstante cielo de la Suiza había hecho suceder la 
•tempestad á la deliciosa calma con que comenzó la noche. 

Sin embargo , la gente desvelada no parecía inquietarse 
por aquel cambio repentino á que están asaz habituados los 
moradores del pais, y como Ja estación alejaba los temores 
de una avalancha {i), ni los silvidos del viento ni los sordos 
y dilatados truenos que devolvían las montañas interrum- 
pieron las inequívocas señales con que daban a entender á 
Juan Bautista que encontraban verdaderamente deliciosa la 
colación prevenida. 

Dos personas únicamente hacían poco honor á los inci- 
tantes manjares ; eran Ida y Amoldo , que aprovechándose 
de la general distracción entablaron en voz naja el diálogo 
siguiente: (Continuará.) 

G. G. de Avellaneda. 



Descubrimiento y. ocupación di la Cai.ifobjíia por 
1.03 españoles f é idea que estos tuvieron de su 
produccion aurífera. 

La determinación mas aplaudida y Vituperada del reina- 
do de Cárlos III, la espul sion de los jesuítas, púsose allí en 
ejecución en 1768. Los frailes franciscanos les reemplaza- 
ron en las diez y seis misiones que habían logrado establecer 
desde el cabo de San Lucas hasta el grado 29 de latitud , y 
diéronse á fundar otras nuevas. Culpóse á aquellos padres de 
haber ocultado maliciosamente al gobierno la fertilidad y ri- 
queza de la California , pintándola estéril é inhabitable para 
que no les turbaran en su pacífica posesión. Imputación ca- 
lumniosa que ya apuntó tres años después do la espulsion 
el arzobispo Lorenzana en su historia de Nueva-España, y 
que acogió con inesplicable fruición el apasionado historia- 
dor Robertson en su constante empeño por deprimir cuanto 
concernía a españoles. Hó aquí las palabras del autor inglés: 
«líácia fines del último siglo ios jesuítas que se habian toma- 
do el trabajo de estudiarla (la California) y civilizar sus habi- 
tantes habian adquirido sobre ellbsuna autoridad tan absoluta 
como la que tenían sobre los pueblos det Paraguay, y pugna- 
ban por introduccir allí el mismo sistema y gobernar los 
indios por las mismas máximas. Para que la corte de España 
no recelara de sus operaciones, habian tenido gran cuidado 
do dar una pésima idea del pais. Según ellos el clima era 
tan insalubre y el suelo tan estéril que solo el celo por la 
conversión de los indios habia podido determinarles á esta- 
blecerse allí.» (Historia de América, lib. 7.°) No pretende- 
mos paliar las faltas de aquella tan en nuestros dias vilipen- 
diada institución , pero en esto es tan palpable la injusticia 
con que se la trata que si dejáramos pasar dicha inculpa- 
ción, sin refutarla , nos quedaría eLremordimiento del que 
pudiendo fácilmente desvanecer una acusación falsa , aban- 
dona á el que so supone reo sin proferir una palabra en su 
favor. Veamos como el P. Piccolo misionero jesuita describe 
el clima insalubre y el suelo estéril de la California eu una 
memoria dirigida á la audiencia do Guadalajara-. «Eñla es- 
tación de las lluvias es el diluvio, pero cuando ha pasado, 
en vez de lluvia cae un rocío tan abundante todas las ma- 
ñanas que parece ha llovido, lo cual hace ¡atierra muy fér- 
til. En-Ios meses de abril, mayo y junio cae con el rocío una 
especie de maná que se congela y endurece en las hojas de 
las cañas.. Yo. lo he gustado y es tan dulce como el azúcar, 
si bien no tan blanco. El clima debe ser sano á juzgar por 

(1) Croemosque nuestros ilustrados lectores no ignoraran que- 
las- avalancha, fenómeno el mas terrible y estraordinario de los 
que présenla la naturaleza en los Alpes, consisten eu la precipita- 
ción do enormes masas de nieve ó de hielo que , con un ruido se- 
mejante al Irueno , se desprenden y ruedan desde las montañas a 
los valles, arrastrando cuanto se opone á su paso, y causanduáve- 
cos grandísimos daños. En mieslro9 Pirineos , donde también se 
esperi mantón, aunque con. menos violencia. y estragos , se llaman; 
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nosotros mismos y por los que nos lian acompañado, porque 
en los cinco años que liace que hemos .entrado en el remo 
estamos todos buenos, á pesar de las grandes fatigas que he- 
mos sufrido Hay en California como en Jos mas bellos 

plises del mundo grandes llanuras , hermosos valles y en 
todo tiempo escelentes pastos para toda especie de ganados, 
manantiales, arroyos y ríos, cuyas riberas cubren sauces, 
cañas y viñas salvajes. Los rios son abundantísimos de pe- 
ces Asi puede decirse que la California es un país muy 

fértil Si este pais es abundrnte en frutos no lo es me- 
nos en granos ; hay catorce especies de que estos pueblos 

se alimentan Él pan es tan bueno que no es raro que 

muchas plantas lleven fruto tres veces al año. Cultivando la 
tierra y con un poco de inteligencia en la dirección de las 
aguas se baria todo este pais estremadamente feraz, pues no 
hay género de frutos ni de granos que aquí no se cogieran 
en grande abundancia. Nosotros lo hemos esperimentado 
porque habiendo traído de' Nueva-España trigo , frisóles y 
lentejas los sembramos y tuvimos "una abundante cosecha, i 
pesar de no tener buenos instrumentos de labranza, pues 
todos ellos se reducían á una muía vieja y á un arado, {Dice 
que había aclimatado y se multiplicaba prodigiosamente 
toda clase de ganados y animales domésticos, y continua). 



al polvoriento legajo que guarda en el archivo de Indias la 
relaciónele su viaje para darnos do él detallada noticia, no 
consta mas sino que suprimió algunas misiones por hallarse 
situadas en mal terreno, designó los lugares en' que debían 
fundarse otras, y estableció ciertas leyes para el buceo, que 
era á la sazón tan segura grangería que se ha conservado 
memoria de uno de los moldados que le acompañaban, lla- 
mado Juan del Ocio, que en muy poco tiempo reunió una 
considerable fortuna. Permaneció allí Calvez reconociendo 
e! pais durante los años de 1708 y 69, sin que le arredrara 
la epidemia que entonces diezmaba la población, y que hizo 
TÍctima al astrónomo Chappe d'Auteroche enviado á Califor- 
nia por la Academia de Ciencias de París, como años atrás 
lo habia sido á la Siberia , para que observara el paso de 
Venus por el disco del sol. 

El descubrimiento de un nuevo ramo de comercio casi 
tan lucrativo como el de las perlas, atrajo por este tiempo 
la atención del gobierno, y dió mayor importancia á la Ca- 
lifornia; las pieles de las nutrias que con tanta abundancia 
allí se crian, cambiábanlas los ingleses por bujerías á los 
indios, únicos que á fuerza de paciencia y astucia logra- 
ban coger á aquel anfibio sin que se les estropease la tan 
apreciada piel , y luego en Europa las vendían á'un precio 
exhorbitante. Enterado nuestro gobierno de este escanda- 
loso abuso, previno á los misioneros que recogieran cuan- 



En cuanto á aves todas las de Méjico y casi todas las de Es- 
paña se encuentran en California. El ínar abunda mucho 
en pescado, y este de muy buen gusto (En cuanto í mi- 
nas dice) no dudo que se encontrarían en muchos lugares, 
si se las buscase; porque este p-iis está bajo el mismo clima 
que las provincias de Cinaloa y Sonora donde las hay muy 
ricas.» Esta memoria en que el jesuíta Piccolo pinta ja Ca- 
lifornia como otra isla de Calípso, se imprimió en los prime- 
ros tomos de las Cartas edificantes y curiosas, obra que daba 
á luz la misma compañía, y que aunque olvidada boy gozó 
de gran popularidad en el último siglo. 

Hallábase de visitador en Méjico cuando la espulsion de 
los jesuítas el consejero de Indias don José de Calvez, hom- 
bre de oscuro nacimiento , á quien habia elevado Grhnaldi, 
instruido para su tiempo , y que después obtuvo en pago de 
la habilidad y celo con que promovió saludables reformas 
en la administración de aquellas apaisadas provincias, y pro- 
curó el aumento' de las rentas reales, ademas del título do 
marqués de la Sonora, la presidencia del Consejo y la secre- 
taría del despacho de Indias , puestos en que se conservó 
hasta su muerte gobernando la América mas como rey que 
como ministro. Pasó Calvez á inspeccionar la California 
pero no habiendo habido todavía quien haya tendido la mano 



tas pieles pudiesen , y on cambio se les daría los géneros 
y artefactos que necesitasen. Asi se hizo, retribuyéndoles 
por cada piel valor de diez pesos. 

Todavía antes de cerrarse el siglo fué teatro la Cali- 
fornia de grandes desventuras. Desarrollóse en 1781 una 
horrible epidemia de viruelas, que complicada con la silfi- 
lis, dolencia habitual y heredada en aquella gente, acabó 
con misiones enteras. Pocos años después, cuando princi- 
piaban á olvidarse los estragos de la anterior calamidad , se 
sublevaron nuevamente aquellos bárbaros, y la sangre de 
los misioneros regó por segunda vez el suelo californio. 
Por este tiempo (1788) ascendía la población reducida á 
3,015 almas, que componían 1,099 familias, repartidas en 
diez y siete pueblos con veinticuatro misioneros. La guar- 
nición era de sesenta soldados. 

Concluiremos esta reseña de nuestra dominación en 
aquel .pais copiando el siguiente párrafo de una carta de un 
misionero escrita en 1794, en el cual se da una sucinta 
idea del estado de la industria minera y de los obstáculos 
que' impedían su desarrollo, y confirma la creencia en que 
ya se estaba de que allí ]a tierra ocultaba en sus entrañas 
abundantes y ricos minerales : la observación con que fina- 
liza no iba tan descaminada como á primera vista parece. 
Dice asi el párrafo á que nos referimos :- <iEn el grano 24 y 
cerca de la misión de Todos los Santos hay un pueblo de 
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mineros, que casi todos son mulatos, negros y muy pocos 
españoles. Esto pueblo se llama el Real de -santa Ana, á 
donde se saca plata la mas pura y apreeiable, pero muy len- 
tamente por falla de brazos, de modo que ni las elidías 
minas, ni los lavaderos de oro que se lian descubierto lian 
podido sacar á aquellos infelices de su miseria. Algunos 
españoles que, atraídos de estas noticias entraron cu este 
departamento con el deseo de hacerse ricos, jamás lo han 
logrado, pues unos fueron muertos por los indios califor- 
nios, y otros que fueron mas dichosos se volvieron de! mis- 
mo modo que entraron. En algunas ocasiones que llueve 
por el verano y corren los arroyos con furia, se lian visto 
en los arenales de los mismos muchos granos de oro, y yo 
lio tenido algunos muy linos , los cuales se creen arrastra- 
dos de las minas por la violencia ele los aguaceros. Yo soy 
de dictamen que si de hecho entrasen a trabajar las minas, 
se podría sacar mucha riqueza, pero se perderían los in- 
dios , se acabaría |a poca religión que aquí se pbseva y los 
españoles serian víctimas del furor de los bárbaros (I).» 

Estas ingenuas razones de un digno misionero pueden 
servir de, Contestación á las injustas diatribas que contra 
nuestros padres dirigen estrangeros y aun compatriotas, 
tachándolos de abandonados é ignorantes por no haber 
atinado con los recien descubiertos tesoros. Ademas , eí 
país que boy produce el oro en tanta abundancia , que 
es el que riega cirio del Sacramento, no perteneció á 
España mas que de nombre , pues que teniéndolo por es- 
téril, y siendo habitado por salvajes feroces é indomables 
que daban lenta y cruel. ni uerte á todo europeo que caía en 
sus manos, infeliz suerte que cupo á algunos soldados de 
nuestra guarnición de Monterey y ú veinticuatro marineros 
de los buques de Laperouse , no se formó empeño en re- 
ducirlo por la Tuerza, temiendo no sucediese lo que en 
Apireo , que costó á tes españoles el ser dueños de unas 
cuantas leguas de terrenos pedregosos y áridos largos 
írjSos de sangrienta^uerra : que acontece á las naciones el 
tener que proseguir por porfía y vanagloria la contienda ya 
empeñada, aunque conozcan que del triunfo no fia de re- 
dundarlos beneficio. Considerada por el gobierno por poco 
importante y muy costosa !a conquista de la Nueva Cali- 
fornia, so confió á los misioneros franciscanos. ¿Qué se 
hubiera dicho de estos si en lugar de conlirmar con su 
ejemplo la doctrina que predicaban hubiérause dedicado á 
buscar el oro , dando á conocer á aquellos habitantes el 
valor de este ansiado metal , origen de casi todos los crí- 
menes? Desgracia grande ha cabido á nuestros antepasa- 
dos en los juicios cío la posteridad. Si por ¡as armas toma- 
ban posesión de desconocidos imperios , eran codiciosos y 
crueles ; si lo encomendaban á pacíficos conquistadores , á 
. inermes sacerdotes, fanáticos é indolentes- Acerbas é in- • 
justas recriminaciones á que en valde acuden los cstraños 
para disminuir la admiración que inspiran aquellos varones 
ilustres que descubrieron un mundo , sojuzgaron poderosas 
naciones sin eslerminarlas y dejaron á sus hijos por colo- 
nias continentes. 

José Godoy Alcántaüa. 

(1,1 Aprovechamos esta ocasión para consignar fas ideas de un 
oscuro jesuíta español , del P. Miguel Venégas , sobre una de las 
preocupaciones que mas ha trabajado por desterrar la economía 
política, cual era la de que ta abundancia de preciosos metales 
constituía la riqueza de una nación. Véase como esto olvidado 
amor mostró tener por inconcuso lo contrario en una historia do 
las misiones de California y la Sonora, que escribió al flnaf del 
primer tercio del siglo XVÍII, no sin elegancia de estilo, dote 
rarísima en aquella edad, y téngase en cuenta que esto se decía 
mas de treinta años antes de que Smilli escribiera la Riqueza de 
las naciones, — «De Sonora puedo decirse que es una de las pro- 
vincias mas ricas y mas pobres á un tiempo de la América y del 
mundo. Sobre su fertilidad en todo género de frutos, se hallan 
sus Morras pobladas de vetas y minas de plata tan abundantes, que 
de algunas se cuentan cosas que escoden toda fé; y si se ha de 
dar crédito á lo alegado en pleitos ante el supremo consejo de In- 
dias es preciso dejarse de admirar de! cerro del Polosf y de otros 
cualquier fecundos mineros del mundo, porque en Sonora hay 
montañas poco menos que de plata maciza... Sin embargo la pro- 
vincia es una de las mas pobres, y apenas puede hallarse prueba 
tan do btdto como ella, de aquella mal conocida verdad y ele- 
mento político que no el oro, no la plata , no la pedrería y los me- 
tales preciosos, hacen ríeos y poderosos los estados; sino la mu- 
chedumbre de habitantes laboriosos, é industriosos en lu labran- 
za de la tierra, crianza de ganados y labor de Inda suerte do ma- 
nufacturas precisas para su consumo, gobernados con justicia y 
equidad para que no se destruyan los unos á los otros.» 



A la Scflorita Doña Luisa L 



SERE HI ¿VTA. 



Niña hermosa y modesta 
pálida y grave , 
tu alabanza en mi boca 
sé que no cabe. 

¿ Qué ser encierra 
tu belleza? — se ignora 

sobre la tierra. 

Por tus mil me pareces 
raros primores, 
hermana de las aves 
y de las flores. 

Serán antojos : 
mas al verte ven flores 

y aves mis ojos. 

Al verte en movimiento 
y al verte en calma , 
en poética duda 
vacila el alma. 
i Dudo ( ¿ quién sabe? ) 
si eres flor por lo pura , 
por lo hermosa ave. • 

Si entre flores hallára 
tu faz serena , 
la creyera el capullo 
de una azucena; 

' porque en tí hallo 
lo gentil de su esbelto 
florido tallo. 

Si a! andar , movimiento 
tu cuerpo toma , 
tu paso creo el vuelo ' 
de una paloma ; 

porque resbalas 
sobre tus piés', como ella 

sohre sus alas. 

Niña hermosa y modesta 
pálida y grave , 
tu alabanza en mi boca 
ves que no cabe , 

[i urque la tierra 
ignora en tu hermosura 

lo que se encierra. 

Del color de los cielos 
son tus pupilas:, 
como ellos tus miradas 
puras , tranquilas. 

Tu forma entera 
como la de los úngeles 

casta y lígora. 

Las palabras que brotan 
de lu garganta, 
dulces son como trinos 
de ave que canta : 

y de tu aliento 
con el vapor fragante 

se asoma el viento. 

Caminar por la tierra 
los que te miran 
con respeto y asombro 
mudos te admiran. 

No sé qué tienes 
de los cielos que de ellos 

juzgan que vienes. 

Criatura mas pura 
que las humanas 
las pasiones que inspiras 
no son mundanas. 
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Cual de las llores 
de tu virtud se exhalan 
puros vapores.' 

La planta que tu nombre 
llevó hasta .ahora 
es á tu lado , ¡ oh Luisa ! 
yerba inodora. 

Solo podría 
competirte la rosa 
de Alejandría. 

Adiós niña modesta 
pálida y grave , 
tu alabanza en mi canta 
ves que no cabe. 

Mi voz espira 
y ú seguirla se niega 
ruda mi Jira. 

'Luisa, á quien el poeta 
cantar no sabe , 
como á hermana te miren " 
la flor y el ave. 

Corno ellas seas : 
cual los de ellas hermosos . 

tus dias veas. 

'Cruza flor ó paloma 
por nuestra esfera 
como la flor y el ave ' 
pura y ligera. 

' Y ¡ újala' ignores 
que encierra mas el muh'do ' 
que aves y flores. 

J. Z O HUILLA. 



Solución á las cuestiones pkesentadas en el núheho 

AN TEMOR. 



I. Sabido es que no ha estado siempre á la orden del 
dia llevar echada hácia fuera la punta del pié. Parece ssr, 
que en ]a antigua Roma , se andaba con ja punta del pié 
hacia adelante, sin inclinarlo hácia dentro ni hácia fuera. 
Entré los orientales, al contrario, exigía la dignidad del an- 
dar una postura de pierna que parecería hoy ridicula á lo. 
sumo en las naciones civilizadas. Otro tanto poco mas ó 
menos es lo que puede decirse del modo de andar de los 
grandes personages de los siglos XVII y XVIII, tal como nos 
los representan los dibujos de la época. 

No obstante , no puede menos de .convenirse en que el 
equilibrio del cuerpo no resulta mas notable en el andar or- 
dinario ó en la inmovilidad, cuando la punta del pié se ha- 
lla inclinada moderadamente hacia fuera. Este es un hecho 
que cada cual puede demostrar á cada instante en la espe- 
riencia diaria. Montucla, geómetra distinguido del siglo úl- 
timo, refiere con una bondad y sensatez estremas , que ha- 
bía tratado de confirmar este hecho por el cálculo, y de 
justificar por las leyes de la mecánica, el motivo de la gra- 
cia que hallamos en andar con los pies echados hacia fuera. 
Hé aquí su manera de" resolver el problema que fijamos en 
nuestro número anterior. 




El equilibrio del cuerpo será . tanto mas estable cuanto 
que la base comprendida entre los puntos de apoyo que 



nuestros pies le ofrezcan en el suelo sea mas considerable, 
porque la vertical que pasa por nuestro centro caerá con 
mas dificultad fuera de dicha base. Se trata pues, siendo 
dada la posición de los talones, de hallar la inclinación mas 
favorable de la línea media de los pies, para que la super- 
ficie de la base que determinan sea la mayor posible. De 
donde deducimos , que este es un problema de geometría, 
cuya fórmula seria la siguiente : dadas dos láiéas AD, BC, 
iguales y movibles en los pimíos A y B como centros, determi- 
nar su posición cuando el cuadrilátero ó trapecio ABCD sea 
el mas grande posible. Este problema se resuelve con la ma- 
yor facilidad por los .métodos conocidos de los geómetras 
para los problemas de igual género , deduciéndose de la 
espresada solución la construcción siguiente. 
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Sobre la línea Ai , igual á AD ó BC, construyase el 
triángulo AH; después, habiendo tomado AI igual á AG ó 
á aun cuarto dé AB, tírese la línea Kl perpendicular indefi- 
nida que .corte en D el circulo descrito desde A, como cen- 
tró , con el radio Ad; el ángulo'DAE será el buscado. 

Si la línea AB , y por consecuencia AG ó AI , es nula, 
se hallará que AE será igual á AH, y que el ángulo DAE se- 
rá equivalente á la mitad de uno recto. Asi es que, cuando 
se tienen los talones absolutamente aplicados el uno contra 
el otro, el ángulo que deben formar las líneas longitudina- 
les de la planta de los pies es igual ó casi igual á la mitad 
de un recto, á causa de la cortísima distancia que hay en- 
tonces* entre los dos puntos de rotación que se hallan en 
medio de los indicados talones. 

Supongamos ahora que la distancia AB es igual á AD, 
resultaría por el cálculo, que el ángulo DAE debería ser de 
60 grados. 

Suponiendo AB igual á dos.AD, dará este cálculo el án- 
gulo DAE de 70 grados poco mas ó men'os. Y haciendo AB 
igual á tres veces la línea AD, el ángulo DAE resultará pró- 
ximamente de 74° 30*. 

El cálculo confirma, pues, el hecho de que los pies de- 
ben tender al paralelismo á medida que se vayan separan- 
do mas y mas, de la propia suerte que á la costumbre ad- 
quirida de volverlos ligeramente hácia fuera para la sepa- 
ración habitual. 

II. Nuestros lectores habrán rectificado fácilmente la 
errata que se escapó en esta cuestión , puesto que por la 
distribución se conoce fácilmente que no eran £6, sino 21 
los toneles que debían repartirse entre tres personas de 
la manera que allí se espresaba. Hé aquí dos soluciones re- 
presentadas en los dos siguientes estados : 



Toneles Toneles Toneles mé- 
llenos, lacios, dia llenos. 

í 1." persona. 2 .2 3 

1 . 3 solución! 2. a persona. 2 2 3 

(3. a persona. 3 3 1 

' í 1. a persona. 3 3 i 

2. a solución. ! 2. a persona. 3 3 1 

( 3. a persona. i 1 3 



Resultando que en estas dos combinaciones, cada perso- 
na llevará siete toneles, y de ellos tres y medio de vino. 

III. La ciudad de España en que Ja historia dice haber- 
se viste tres soles á un tiempo, es Córdoba, el año de 753: 
el fenómeno fué causado por una nube de cierto espesor 
y densidad, en la cual se reflejaban como en un espejo 
tres soles. 



MADRID: ÍBip. de |LLH*£1BB1 V Cok?., calla de h Colegiata, udoi. -i. 




Suena tu retreta : brillan los fuegos do! vivac ; ¡os con- noche es como cualquiera otra , una parada entre la gtórla 

tmelas se t'rasnaiten el quien vive; los soldados acostados v la muerte; olvidados de lo pasado., inciertos del porve- 

sofare el campo de batalla se duermen basta el amanecer, ñir, liace tiempo que cifran su bsistencia en el presente. 

Para los veteranos que tienen por patria la guerra , esta ¿ Qlíó !es importa ayer ú mañana? ayer pasó va , maiiáü.r 

17 DE JüSlD üií 1SÍ9." 
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tal vez no llegue nunca para ellos; bástales con gozar del 
dia de hoy I — Echa de beber vivandera ; gritan contentos. 
-¡r ¡ Centinelas ! ¡ avivad el fuego ! — Poco después el vete- 
rano se envuelve en su capote, coloca la carabina al al- 
cance Aa su mano , y apoyando la cabeza sobre su mochila 
se duerme satisfecho. 

Pero pafá el recluta, el círculo de la vida no es aun tan 
estrecho. El presente no es para él mas que un punto casi 
indiferente entre dos infinitos que le seducen , el porvenir 
por la esperanza , lo pasado por el recuerdo. 

También duerme , pero en el reposo de sus sentidos la 
imaginación obra con mas actividad. Disponiendo de su 
memoria como de un teatro , se sirve para decoraciones de 
las imágenes de lo pasado y llama en su ayuda esos actores 
encantados del poema de la juventud; costumbres del hogar 
doméstico , goces de la familia , ilusiones de la infancia, 
sueños de los primeros años. El joven soldado vé revivir 
como por magia todo lo que ha perdido. Parécete atravesar 
campiñas conocidas, oir á lo lejos la campana de su aldea, 
oler el perfume de las plantas que ondulan en la cima de la 
colina. He aquí el pequeño sendero que conduce á la igle- 
sia, la fuente en que las muchachas se reúnen por la ma- 
ñana ; allá mas lejos ese humo que se escapa por entre las 
tejas ; pero que le permite ver los contornos de una 

casa es ia morada en que ha nacido, en que su madre 

le lia enseñado á conocer á Dios, sus hermanos á amarlos, 
su padre á conducir el arado : ¡ trabajo , ternura , piedad, 
todo lo ha aprendido allí ! en el seno de la familia , de ese 
mundo en pequeño , que es el solo que sabe enseñar á vi- 
vir en el grande. Tales impresiones le impiden contener 
su emoción; lanza un grito de júbilo ; llama por sus nom- 
bres ú aquellos de quienes se había separado derramando 
lágrimas; todos reconocen su voz, todos corren hacia él 
con trasporte ; su joven hermana le estrecha en sus brazos; 
sus hermamllos Je saltan al cuello; las esclamaciones se 
confunden , los nombres se cruzan , las preguntas se mul- 
tiplican sin dejar tiempo á las respuestas. ¡Confusión en- 
cantadora ! ¡ seducción del regresó á un punto de buenos 
recuerdos , que nadie deja de esperimentar , y que con na- 
do puede compararse! 

Duerme, soldado , y prolonga tu sueño dichoso ; toma 
dé nuevo posesión de tus costumbres de tiempos felices; 
sigue á tu hermana á los establos para que te muestre la 
novilla cuidada por ella , y que debe dentro de poco sumi- 
nistrar alimento á la familia ; vé á visitar con tu padre los 
trigos que comienzan á inclinar sus verdes espigas; ense- 
ña á tu hermano , crecido en tu ausencia, como se espera 
¡a caza en acecho , j de qué manera debe uncirse el yugo 
á los bueyes de labor. Héte aquí vuelto á tu reino ; á 'ti te 
toca suplir las fuerzas desfallecidas de tu padre , y condu- 
cirlo todo mientras él se entrega al reposo cerca del hogar. 

Pero los fuegos del vivac palidecen; el horizonte se 
aclara , las tiendas de los jefes se dibujan sobre el azul del 
cielo. Un ruido estraordinario de cajas y cornetas se hace 
oir: ¡es el toque diana ! Adiós la morada natal, las cari- 
cias de la familia , los dulces y tranquilos trabajos de la vi- 
da doméstica! ¡ Él soldado se ha convertido en obrero de 
guerra, cuya obligación es matar ó morir! 

Levántale recluta, abandona los recuerdos de tu pais; 
para tí no hay ya mas familia que tu regimiento que pre- 
para las armas; el campanario de tu aldea se lia convertido 
en la bandera destrozada por la metralla, cuya puntase 
mira aun enrojecida con la sangre que corrió abundante el 
dia anterior y correrá de nuevo en el que amanece, ¡ Ple- 
gué al cielo jóyen soldado que tu primer sueño no sea el de 
la muerte ! 



máximas. 

Luchad contra el desaliento. —Conservad vuestra cal- 
ina. — Emplead vuestros ócios cu el estudio , y tened siem- 
pre alguna obra entre manos. — Sed puntual y metódico en 
los negocios , y aprended á economizar el tiempo. — Haced 
respetar vuestra propia dignidad, sin que tenga la apa- 
riencia de orgullo : el estertor es de alguna importancia en 
el mundo ; para ciertas personas lo nías importante. — Sed 
reservados en vuestros discursos , prudente y lento al ha- 
blar. — Resistios á dar satisfacciones á quien no tiene de- 
recho para interrogaros, — Sed estrictamente sobrio, y te- 
ned presente en todas vuestras acciones que debéis dar 
cuenta de ellas. 



LA INDEPENDENCIA FILIAL, 

COMEDIA EN TRES ACTOS EN PROSA , TRADUCIDA DEL FRANCÉS' 
poe as. J, ii. Hartz^nliuMcli. 



ACTO PRIMERO. 

El teatro representa un cuarto de estudio. A la izquierda 
un armario de libros, en el fondo tina ventana abierta, y de~. 
¡ante de ella una mesa con una esfera, libros y recado de 
'escribir, • • 

ESCENA I. 

Loisito, solo.- 

(Aparece escribiendo sentado á la mesa: un momento des- 
pués se levanta con la pluma en la mano, aparta con despe- 
cho la silla, >f dice :) 

¡ Maldito sea el latiu y el que le inventó ! Imposible que yo 
salga con la traducción que me han echado de Corneíio 
Nepote. Cuidado., que ya hace dos horas que ando á 
vueltas con ella... ¡pero es tan dificultosa , tan enreve- 
sada ! Pues entre vil. luego con el francés , la geografía, 
la historia. de España, la aritmética... Es el cuento de 
nunca acabar. Siempre está uno pegado i los libros; no 
hay hora sin enseñanza , no hay momento sin ocupación. 
Y todo ¿para qué? Para ser el dia de mañana un abogado 
vocinglero, ó un matasanos que no tenga A quien matar. 
¡Vaya una cosa divertida! ¡ Cuanto mas me gustaría á 
mí ser un militar á ia tremenda , con un caballo como el 
del Retiro, una espada como la de Guzman en la Pata de 
Cabra, un bigote de á palmo , plantarme delante de un 
batallón, y decir, contoneámlome, con una voz de becer- 
ro : «de frente, paso redoblado, marchen... ¡au!¡> Pero 
volvamos á la tarea: no asome por ahí mi ayo don Vi- 
cente; ¡qué! es tan rigoroso el buen señor! (.Vuélvese « 
sentar, ij escribe.) 

ESCENA li. 

D. Vicente, con un libro abierto en la mano. — Luis. 

Vicente. Buenos días , Luisito. 
Li is. (con displicencia.) Téngalos Vil. muy buenos. 
Vicente. Parece que esta mañana se halla' Vd. dé buen hu- 
mor. . 

Leu (como antes.) Sí, pues tengo 'motivos para ello. No goza 
uno de un momento de libertad. 

\ ' ; -. ri.. En Vd. consiste : si no dejase Vd. siempre sus ta- 
reas para la última hora, no tendría en ella tanto que 
hacer. . 

Luis. ¿Si querrá Vd. decir que soy un haragán ? 

Vicente. No digo tal cosa: es Vd. diligente, pero por ca- 
pricho: es Vd. estudioso, pero sin constancia; y ñor aña- 
didura es Vd. orgulloso, testarudo, y se enfurruña A ca- 
da instante. 

Luis. ¡ A y , si yo tuviera la fortuna de estudiar en la uni- 
versidad de Madrid, como mis vecinos Perico y Serapio... ! 

Vicente. Cierto : esos chicos no tienen la desgracia ele ver 
. & su lado un preceptor que les diga verdades acerbas, y 
que ios corrija cuando lo merecen. En saliendo del aula 
pueden hacer cuantos disparates les ocurran ; y esta li- 
bertad es la que Vd. echa monos. Tiempo bá que obser- 
vo la influencia que los consejos de esos niños ejercen en 
Vd., y por lo mismo rio estrañará Vd. que dé cuenta á 
papá., * 

Luis. ¿También me quiere Vd. privar de la compañía de 
mis amigos? 

Vicente. Lo que yo quiero os cumplir mi obligación como 
hombre de bien. Pero , Luisito, ¿por qué ha puesto Vd. 
la mesa delante de la ventana? ¡ Cuantas veces se lo he 
prohibido á Vd. ! 

Luis. La he mudado porque veo aquí mojof*. 

Vicente. Ese es un protesto : lo que Vd. quiere es regis- 
trar lo que pasa en la calle. Haga Vd. el favor de volver 
la mesa & su sitio. 

Luis. Pero ¿qué mas dá que esté delante de la ventana , ó 
que esté en otro lado? 

Vicente. Dá mas, porque ahí se distrae Vd. 

Luis. Sí, ¡buena distracción nos dé Dios! 

Vicente:; Ya sabe Vd., Luisito, que no gusto de contesta- 
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ciones. Su obligación de Vd. es obedecerme sin réplica. 
Luis, (levantándose colérico y mudando ta mesa,) Pues bue- 
no, yo le obedeceré á vd., ya que no tengo olro recurso, 
porque Vd. es el que puede mas; pero le declaro que no 
reconozco en Vd: dereclio para mandarme; que le abor- 
receré como á un hombre injusto ; y que be de decir en 
todas partos que es Vd. un déspota. (Alo último de esta 
escena aparece don Alfonso a la puerta del cuarto.) - 

ESCENA III. 

D. Alfonso, — Dichos. 

Alfonso. ¡Muy bien, Luisito! ¿Con qué Vd. cree que no 

bay derecho para mandarle? 
Luis, (confundido.) Papa, yo no hablaba con Vd. 
Alfonso. Con nadie sino conmigo, porque la autoridad que 

don Vicente ejerce sobre Vd. , se funda en ia mia que le 

be delegado. ¿No lo sabia Vd. , señorito? 
Luis. ¡Pues qué, papá! ¿debo yo obedecer al señor como 

¿Vd? 

Alfonso. Sí señor, y si le desobedece Vd., á mí es á quien 
desobedece. — Con que, á ver , dime que injusticia es la 
que yo cometo mandándote, para repararla en seguida. 

Lins. (cortado.) Yo, papá... 

Alfonso. Nada, nado, habla sin rebozo. 

Luis. Pues mire Vd.: yo no digo que Vd. cometa injusticia 
ninguna conmigo; pero no acierto á comprender por qué 
razón de justicia han de poder los padres mandar á sus 
hijos lo que so Ies antoje; porque al Fin y al cabo tam- 
bién los hijos tienen su voluntad y su libre albedrío. 

Alfonso. Probablemente será porque faltando á los niños 
el entendimiento y buen juicio suficientes para gober- 
narse por sí, es necesario que sus padres suplan esta fal- 
ta por ellos. 

Luis, Pero á mí me parece que si los muchachos no se sa- 
ben ó no se quieren gobernar bien , eso es cuenta suya,: 
allá se las avengan. 

Alfonso. ¿Luego tú crees que si á un niño de dos años se 
lo antoja meter la mano en ia lumbre, ó subirse & una 
ventana con riesgo de estrellarse, no hay derecho para 
impedírselo ? 

Luis. ¡ Buena diferencia va de un caso á olro ! 

Alfonso. Yo no hallo ninguna: tan respetable me parece 
la voluntad de una criatura de dos años como la de un 
muchacho de doce: ambos pueden hacer desaciertos, 
aunque de diferente género , que exigen se vigile tanto 
al niño como al muchacho. 

Luis. Hum... Alguna razón de peso habrá encentra, aun- 
que yo no atine con ella. 

Alfonso. Pues vaya, Luisito: tú no quieres que yo te obli- 
gue á hacer lo que te conviene; tú no quieres que te 
mande : ¿ no es verdad ? 

Luis. No digo yo eso. 

Alfonso. Aunque no lo digas, yo lo conozco; y como no 
quiero yo que me tengas por hombre injusto, te prome- 
to no mandarte nada, basta que tú me lo vengas á rogar. 

Lias. ¿Hasta que yo le niegue á Vd. que me mande? Pero, 
papá, ¿no ve Vd. que yo no se lo rogaré nunca? 

Alfonso. Eso el tiempo Ib dirá, querido: yo gusto de te- 
ner esta humorada, y desde ahora me despojo do toda 
mi autoridad basta el momento en que me pidas que vuel- 
va á recobrarla. Usted, señor D. Vicente, tendrá que 
hacer otro tanto , porque sus derechos de Vd. cesan con 
los míos. 

Vicente, Por supuesto : haré cuenta que estoy de vaca- 
ciones. 

Alfonso, Conque , Luisito, ya nadie te manda; usa á tus 
anchuras de tu libertad , y cuida de no renunciarla sino 
cuando estés bien persuadido de que no te conviene; por- 
que te prevengo que yo entonces usaré en desquite de 
mi autoridad sin reparo ninguno, ( fase. Mientras don 
Alfonso hablaba á su hijo, fl, Vicente se lia sentado y 
puesto á leer). 

ESCENA IV, 

D. Vicente. Luis. 

Lüis. (Mirando á su padre al retirarse). ¡ Pero qué 1 ¿Va de 
veras ? 

Vicente. (Leyendo). No suele papá chancearse en asuntos 
tan serios. 

Luis, (Con. alegría). Pues entonces voy á aprovecharme de 



' mi libertad ¡pero bien! (Coloca la mesa delante de 

la ventana, mirando si D. Vicente le observa). Vaya un 
par de brinquitos. (Tiende una silla en el suelo y la sal- 
ta). A la una le daba la muía: bien. A las dos le daba 
la coz, (Pone otra sitia , va á sallarlas y se da un porra- 
zo). ¡Ay,' ay! y buena coz que me be dado! ayl qué 
daño me be hecho! (Levántase D. Vicente y hace que se 
va). ¿Se marcha Vd. D. Vicente? 
Vicente. Voy á leer á otra parte donde no haya este estré- 
pito infernal. 

Luis. Quédese Vd., quédese Vd., que yo no quiero echarle 
del cuarto. Si voy luego á despachar mis tareas. 

Vicente. (Sentándose). ComoVd. guste; yo nada tengo que 
mandarle. 

Luis. Y luego nos iremos á pasear, ¿eh? 
Vicente. ¡Yo con Vd! No por cierto. 
Luis. ¡Calla! ¿Y por qué? 

Vicente. Porque se le puede á Vd. antojar andar mas de 
prisa que yo, echar á correr, tomar otro camino que el 

mió mil cosas. Y no me divertiría el andar tras de 

Vd. arriba j íibajo, 

Luis. No , yo le prometo á Vd. andar á su paso, y ademas 
ir donde. Vd'. quiera. 

Vicente. Sí, pero podria ocurrido á Vd. algún capricho 
desatinado , al cual deberla oponerme: y como ya no pue- 
do, no quiero proporcionarme un disgusto. 

Luis. Me obligo también á obedecer á Vd. mientras el 
paseo. 

Vicente. Corriente: voy á decir á papá que renuncia Vd. 
al convenio y que vuelve á entrar bajo nuestra auto- 
ridad. 

Luis. No señor, eso no: mientras paseamos, y nada mas. 

Vicente. ¿De modo que no solo quiere Vd. hacer su santa 
voluntad, sino sujetarme á ella? Amiguilo, eso pasa de 
raya, O recobro yo completamente mis facultades, ó no 
se pasea Vd. conmigo : elija Vd. 

Luis. (Con enfado). Mi padre quiere que yo me pasee. 

Vicente.. Pero no exige que yo le acompañe á Vd., cuando 
de nada puedo servirle. 

Luis. Yo pensaba que Vd. me quería mas, señor D. Vi- 
cente. 

Vicente. Le quería á Vd. antes, porque podia enseñarle á 
ser bueno, y Vd. me necesitaba. Pero ya sabe Vd. que 
no necesita de mí : Vd. sabe manejarse por sí propio. 

Luis. (Con disgusto). Para eso lo mismo da ser libre que no 
serlo. Bien que ¿quién me quita el irme sólito á paseo? 

Vicente, Por supuesto que nadie. Vd, es libre; á Vd. na- 
die le manda. 

ESCENA V. 

Perico, Sebapio. — Dichos. 

Perico y Sera™. (Que salen corriendo). Buenos días, tra- 
ga-libros, buenos dias. 

Luis. (Dándoles la mano). Buenos dias, amigos; me alegro 
muchísimo de veros. 

Peiuco. Hoy es dia de asueto, vamos á pasear, y venimos 
á saber si quieres acompañarnos. Pero ¡ ah ! que estás 
ocupado con tu maestro : abur, abur; que no queremos 
distraer de siis estudios á un niño tan juicioso , (riéndo- 
se) ¡ah,, ah, ah!..... y tan aplicado. 

Luis. No tienes que hacer burla de mí, Perico ; yo soy li- 
bre , sí señor, y un poco mas que vosotros ¡ porque pue- 
do hacer todo lo que me dé la gana. Si no , qüe lo diga 
D.Vicente. 

Vicente. No hay cosa mas cierta, señoritos. D. Alfonso ha 
dado á su hijo entera libertad y yo ya no tengo poder 
ninguno en él ; porque ya ven Vds, que Luisito no es 

un muchacho es un hombre ya ni mas ni ménos 

que Veis. Luisito no necesita que le lleven de los anda- 
dores, porque sabe gobernarse como el mas estirado.... 
Y por eso ya nadie le manda. ¿No digo bien, Luisito? 

Luis, ¿Lo oís? 

Serapio. ¡Cosa rara! (APerico aparte). Apostaría que D. Vi- 
cente se está chuleando con él. 

Perico. Siendo asi , vas á venirte con nosotros. Nos vamos 
á divertir, lo que se llama en grande. Vamos á ir 
adonde estuvimos el domingo pasado. Allí juegan á la 
rayuelo, y á los bolos toda casta de gentes , allí juran 
como carreteros , allí anda la paliza que canta la gloria : 
en fin, allí se goza el mejor rato del mundo. . 
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Seiupio. Fuma uno, beba buen moscalolillo Ya verás, 

ya verás. 

Lcis. Pues, chicos, 'eso á mi maldita la gracia que me 
hace. 

Perico. No importa , ven. Si le digo que te has de divertir 

como im duque. 
Seiupio. (Dándole una go/rti que había en una silla). Aquí 

tienes tu gorra: ten. Yamos, vamos. 
Perico. ¡ Lo que vamos á reir ! 
Luis. Ahur, señor D' Vicente. 
Perico. Ahur, señor D. Vicente-. 

Seiupio. Ahur, señor ü. Vicente. ¡Cómo nos vamos á di- 
vertir! (Vánse los tres corriendo). 

ESCENA VI. 

D. YlCENTE. 

Pena me da verle ir con esos locos, que no dejarán de ha- 
cerle tomar parte en alguna diablura. Perico y Serapio 
son dos muchachos , cuya educación ha sido descuidada; 
están hechos á la briba-, y ni tienen respeto á sus maes- 
tros, ni ganas de aprender. D. Alfonso, únicamente por 
consideración á los padres de esos chicos, que son muy 
amigos suyos, tolera que frecuenten esta casa y jueguen 
con Luisito ; pero esto no puede durar. ¡No es nada el 
resultado que tales ejemplos pueden tener ! 

ESCENA Vil. 

D. Alfonso. — D. Vicente. 

Alfonso. ¿Con que se le llevaron? 
Vicente. Y sabe Dios dónde. 

Alfonso. Yo también lo sé. Al bajar la escalera he oido 
decir a esos tronerillas que iban á Carabanchel. Supongo 
D. Vicente, que ha adivinado Yd. el fin que me propongo 
con esia determinación. 

Vicente. Sí tal, y le apruebo, porque no dudo que pro- 
duzca un efecto saludable en, el ánimo indócil del chico: 
él no podrá menos de incurrir en alguna falta , y enton- 
ces se verá precisado á recurrir á Yd., y rogarle que 
vuelva á revestirse de su autoridad. 

Alfonso. Ese es mi objeto ; pero para conseguirle cuento 
con Vd. 

Vícente. Cuanto yo p,ueda..... 

Alfonso. ¿Le parece á Vd. que seria bueno seguir los pa- 
sos á esos tres locos? 

Vicente. Iba á hablar á Vd. de eso mismo. 

Alfonso. Pues si á Vd. no le incomoda, vamonos inme- 
diatamente á Carabanche!. ■ 

Vicente. Al momento. ¡ Quiera Dios que salgamos con nues- 
tro designio ! 

Alfonso. Pierda Vd. cuidado, que la lección no será per- 
dida. (Vánse). 

FIN DEL PRIMER ACTO. 



La sangre y los cabellos. 



El santo rey [íavid esclama : (¡Miedo y admiración me 
caus;i la organización de mi cuerpo.!) Después de lo cual 
continúa dando gracias á Dios. Habrá quizá quien viva en 
la creencia deque nuestra sangre se compone de una sola 
sustancia , y por lo tanto quien se admire al saber que se 
reconocen en eila muchas muy distintas y diferentes todas 
entre sí. La sangre extraída riel cuerpo se divide poco tiem- 
po después en dos partes; una de ellas es un fluido claro 
y transparente , la otra una sustancia de color subido y 
casi tan sólida como la carne, Al cabo de mayor espacio, 
la parte sólida se divide aun en materia blanda y blanca, 
formándose también multitud de globulillos rojos, percep- 
tibles únicamente con el .auxilio del microscopio. Pues 
bien , las parles todas de! cuerpo , la saliva , las lágrimas, 
la lecho , los cabellos , las Uñas , los huesos y los dientes 
provienen de la sangre ; y como todas estas cosas se com- 
ponen de una multitud de fibras 6 hilos ligados entre sí 
habría quien creyera que la numerosa reunión de estos 
glóbulos las forma todas. Al hacer pedazos un trozo pe- 
queño de carne bien cocida, se la verá dividirse como una 
madeja de híio, véase el grababo, y en él podrán observarse 



hacia la derecha algunas libras vistas al miscroscúpio , ha- 
llándose mas artíba los glóbulos reunidos de que se compo- 
nen; y efetando en la parte. inferior diseñados dos lilas de 
glóbulos circundados por una piel roja', y otros que no lo 
están. 

Las figuras, grandes representan la estructura de un ca- 
bello, no menos digno de ser estudiado. Cada uno de nues- 
tros cabellos forma un tubo delicado, á cuya estremidad se 
advierte una protuberancia, semejante á la bulba de una 
ilo.r, que lo sostiene adherido á la piel. En los jóvenes, está 
lleno este tubo de tina materia blanda, de color subido, que 
es la que dá á cada cual un matiz dislinto en el pelo ; pero 
en llegando á edad muy avanzada , la materia colórea se 
transforma en. médula disecada que se esliende por la parle 
interior, y el tubo, no teniendo color en sí mismo, aparece, 
de un blanca argentino. Un ejemplo de esto es el que se pre- 
senta cu las tres figuras de la izquierda. 

Los cabellos de algunos animales tienen tan poca rela- 
ción con los nuestros , que casi nos hallamos inclinados á 
negar que exisla entre cijos analogía alguna. En muchos, 
no obstante, podemos observar con mayor certeza que son 
tubulados. Las plumas de los pájaros son también cabellos, 
bajo diferente forma, viéndolos de hecho huecos en la par- 
te llamada c-añon, según ya lo hemos indicado; en tanto que 
en el erizo de nuestro pais, y mas aun énel puerco-espin, 
se ven puntas huecas y duras.en lugar de cabellos. 




LA VELADA DEL HELECHO. 

'v-.''.' : " s .v h^'":. .••.' ó '■ ' '• ' : •"'* 

SZ, DONATIVO DEL DIABLO. 
Novela. 



II. 

¿Permaneceréis con nosotros hasta el íiu de la velada, 
Amoldo? dijo la bella Ida. ¿Habéis podido permiso, al con- 
de para estar fuera del castillo hasta las doce? 

—No lo hubiera alcanzado , respondió el page. El señor 
de Montsalvcns tiene por costumbre decir no á todo lo que 
se le pide; poro me be fugado del castillo y entraré como 
salí, sin ser visto de nadie. Teugo modo de hacerlo, aun- 
que á la verdad algo arriesgado. 
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—Pues sabed' que no quiero que os ^arriesguéis á nada 
para verme :• por mucho que me haga padecer vuestra au- 
sencia la sufriré sin quejarme á trueque de que no llagáis 
ninguna locura, Kússman. Vuestro señor rae parece un mal 
hombre. No lo he visto sino una vez que andaba de cacería 
con otros propietarios de los alrededores ; pero os conlieso 
que me hizo muy desagradable impresión su. figura alta, 
flaca, acartonada, tan amarilla, tan seria, cou aquellos 
dos ojillos negros y hundidos .bajo la ancha, y protuberante 
línea de sus cejas grises y encrespadas. Apostaría cualquier 
cosa á que jamás se vé asomar lu risa á los lábios de vues- 
tro cando j. y. á que apenas conocen su voz las gentes de 
■sus dominios. Pues no; los condes de la Gruyere, con ser 
tan grandes, y poderosos señores como, son, no tienen el or- 
gullo de vuestro áspero Montsalvens.- He ido algunas veces 
rt llevar flores y natas á la hermosa condesa, porque habéis 
de saber, Amoldo, que, aunque somos villanos, los ilus- 
tres condes de la Gruyere fueron padrinos mios, como que 
mi madre, quo Dios tenga en su gloria, dio de mamar con 
sus pechos á la señorita Matilde , que es mi hermana de 
leche y que me quiere de- todo corazón : sí por cierto; 
siempre que voy ai castillo me dice que el dia que me case 
me hará un gran regalo de boda. Oh ! nosotros los Kéllors 
estamos muy bien quistos de la nobleza; mi padre lo dice 
asi con frecuencia. Si mucho nos aprecian los condes de 
la Gruyere, mas todavía el barón de Charmey. ¿Conocéis al 
barón de Charmey, Amoldo? 

— Su castillo no está distante del de Montsalvens , Ida, 
pero no recuerdo haber visto nunca al barón. Creo que vie- 
ne rara vez ¡i sus posesiones. 

— Sus posesiones! ... no son muy vastas por cíerlo, aunque 
dice ini padre que su casa ha sido opulenta' y que aun á«é¡ 
bia serlo hoy dia. En lodo el pais se murmura de vuestro 
señor , porque se ha apropiado dominios muy pingües que 
le corresponden ai barón. 

— Esas son habladurías, porque bien debéis conocer que 
no se dejaría despojar lan tranquilamente el barón de Char- 
mey, si tuviera en realidad los derechos que le supone el 
vulgo. He oido decir que cuando el conde heredó el seño- 
río á que hacéis alusión, que es por cierto uno de los me- 
jores de la Helvecia, intentó disputárselo el tal baron, pero 
pronto debió convencerse de que era su pretensión injusta, 
pues, se apartó de ella y no ha vuelto á pensar en re- 
novarla. 

— Es verdad, Késsman , muchas veces se ha admirado mi 
padre de esa conducta del señor de Charmey , y él la llama 
incomprensible : porque nadie le podrá convencer de que 
no tiene derechos incontestables í los dominios en cues- 
tión. Pero ya veis, el barón es jóven y un poco mala cabe- 
za, según d'icen ; asi es que no se cuida de hacerlos valer y 
solo piensa en divertirse. Os aseguro que me alegraría mu- 
cho de que tuviese mas prudencia, porque es tan amable, 
tan franco!... habla cou los villanos como si fuesen sus 
iguales y todos lo quieren como á las niñas de sus ojos. Mi 
padre, sobre lodo, lo tiene una ley!... es verdad que bien 
la merece , pues los Kéllers siempre han sido muy favore- 
cidos por los señores de Charmey. Mi difunta madre era 
hija de un .montero del viejo barón (que Dios haya perdo- 
nado), y el dicho montero mi abuelo (que también descanse 
en paz), tuvo una vez la dicha de salvar la vida á la sejjgaa 
baronesa Eleonora, que dicen era la mas hermosa dan? de 
su tiempo. Os contaré si queréis la ocasión y el motwFfte 
prestar mi abuelo tan importante servicio á la casa de 
su amo. 

— Dejadlo para otro momento, mi querida Ida. ¡ Alcanzo 
tan raras voces la felicidad de poder hablaros ! Decidme so- 
lamente si habéis pensado en mí algunos minutos durante 
tantos días que hemos pasado sin vernos. 

—Y qué! necesitáis preguntar eso, ingrato! esclamó la 
joven dándole un golpecito sobre las manos con el ramillete 
de flores que tenia en las suyas. 

— No. mi bien, sé que me" amas : poro ¡ oh Ida! ¿no hay 
esperanzas para nosotros? ¿nunca, nunca he de poder lla- 
marte mia? Este pensamiento ha do volverme loco. 

— Dioses Todopoderoso, Késsman, repuso ella suspi- 
rando : ¿por qué no hemos de confiar en su bondad in- 
finita? 

— Ida! soy pobre, lo. seré siempre, y vuestro padre (per- 
donadme el decirlo), vuestro padre es codicioso. Jamás 
dai'á su hija, él mismo lo asegura, á un- hombre que no' 
sea lan rico como él. 



—Pero vos sois noble , Késsman , y como mi buen pa- 
dre' es también algo vano... 

■ — Noble!... decís que soy noble!... ¿sé yo por ventura 
lo que soy? Es cierto que algunas veces me dice el conde: 
«Amoldo", eres muy inclinado á la canalla y es preciso que 
te corrijas; porque tienes en tus venas sangre muy ilus- 
tre.» Pero yo no he conocitlo nunca á mis padres: desde 
muy niño me hallé recojido como por caridad en casa 
de Montsalvens. No conozco á nadie por 'estas cercanías 
gue_ tenga el apellido que á mí me dan, y que no sé á qué 
•familia pertenece. ¡El coiidc-'-cs tan intratable! por mas que 
me he aventurado en diversas ocasiones á hacerle pregun- 
tas sobre mi nacimiento, solo he podido saber que soy 
huérfano, que no poseo nada en, el mundo, y que aunque 
mis padres no estaban autorizados por el cielo para darme 
la vida, eran personas de un rango tan elevado que no de- 
bo avergonzarme de mi origen. Esto me dicen; esto creen, 
sin saber las, fundamentos de su creencia, las personas que 
me conocen ; pero ni yo mismo , Ida , puedo estar seguro 
de que sea cierto, y aun dando por hecho que lo sea, ya 
veis que mi suerte no es ciertamente envidiable. 

v — Sabed, Késsman, que no falta quien piense que sois 
hijo natural del mismo conde de Montsalvens, y como no los 
tiene legítimos bien pudiera suceder... pero no; yo estoy, 
cierta de qué no es vuestro padre ese odioso conde. ¿Vos 
Lan hermoso y tan bueno habríais de proceder de-un hom- 
bre tan feo y tan malo ? 

Sonrióse el pago y respondió. Sois muy lisongera con- 
migo y muy severa cbn mi protector, querida niña: pero 
ci.jü como vos que carece de toda verosimilitud la suposi- 
ción, á. que os referís, No, el conde de' Montsalvens no es 
mi padre : el corazón ¡no lo asegura. Siempre he creído fir- 
memente en el presentimiento interior que llaman vos de !a 
sangre. Sí yo viera á mi padre adivinaría quo lo era. Mas 
hablemos del vuestro, Ida. ¿Tenéis alguna esperanza de 
que pueda ablandarse en favor nuestro? 

— No puedo negaros que lo considero milagro, y que por 
tanto solo lo espero del poder y de la piedad divina. Mi padre 
no os mira con buenos ojos desde que ha sospechado que 
me amáis, y ayer mismo me hablo con un tono que no 
acostumbra usar conmigo , espresándome terminantemente 
que cesaría de ser un buen padre si llegaba á conocer que 
se me pasaba por el pensamiento la loca idea, asi dijo, de 
casarme con vos. 

— Ya lo veis , Ida !..." esclamó el joven con profundo do- 
lor : no hay para mí ninguna esperanza de felicidad en la 
tierra!,., morir, solo morir es lo que debo anhelar. 

— No os desalentéis asi , mi buen Amoldo , le dijo la don- 
cella esforzándose por ocultar una lágrima que temblaba á 
pesar suyo en sus hermosos párpados. Escuchad! hablába- 
mos hace un instante del barón de Charmey, y no sin idea 
os he hecho su elogio ; porque os confieso que he pensado 
mas de una vez en implorar su poderosa mediación en fa- 
vor de nuestros amores. Habéis de saber que cuando fuimos 
mi padre y yo á felicitarle y á ofrecerle nuestros respetos Ja 
última vez que estuvo en su castillo , me dijo muy bajito al 
despedirme. «Ya sé por William (William es su conserge, 
querido Késsman). Ya sé por William que un buen mozo delira 
por tus ojos y que el papá iicse muestra propicio: cuenta con 
mi apoyo cuando lo necesites.» Por desgracia dejó el casti- 
llo dos'dias después , hace ya dos meses , y aun nü ha vuel- 
to , á pesar de que le decia en aquella ocasión á mi padre. 
uMi gordiflón ! resérvame un jarro de vino y el mejor pe- 
dazo do tu queso la noche de la velada de San Juan ,' pues te 
advierto que tengo vivos deseos de visitar tu chalet en aque- 
lla época de su gloria. 

No prestéis crédito, ángel mió, i las promesas ele los 
grandes señores , porque tan prontos son en hacerlas como 
en olvidarlas. Además, Ida, por .grande que pueda ser el 
. respeto do vuestro padre. por el barón de Charmey, no 
condescendería en dar su hija única á un pobre mancebo 
como yo, sin porvenir en el mundo. Necesito ser rico y no 
puedo serlo. ¡Oh! no podéis imaginar cuán devorante es 
esta sed de oro que el amor lia despertado en mi alma! Da- 
ría mi vida por un solo dia de riqueza, porque ese dia, 
Ida, -lo pasaría en vuestros brazos. Dios mió! perdonadme! 
'pero momentos ha habido en que creo que hubiera pagado 
el oro á precio de mi salvación eterna. 

— No digáis eso, Amoldo : oh! no digáis eso nunca! Yo 
quiero que me.ameis mas que á todas las cosas del mun- 
do, pero no consiento en que me prefiráis ¿'vuestra felicí- 
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dad en la otra vida. No obstante todo lo que nos aílije yo. 
tengo el presentimiento de que... 

La joven no liabia acabado su frase cuando una de las 
puertas de la pieza en que se bailaban se abrió de repente 
con estrépito, y entró por ella un gallardo joven de has- 
ta 26 años, en traje de cazador, dejando oír al mismo 
tiempo ¡a concurrencia esta %selumacion unánime. El se- 
ñor barón de Charmey ! 

— El mismo en persona : respondió el nuevo personage, 
apoderándose sin ceremonia do una de las sillas próximas 
á la mesa. Héme aquí, mi rollizo Kéller, vengo en busca 
de la parte de tu refacción que te encargué me reserváras. 
No os molestéis por mí , buenas gentes, añadió al ver que 
se mantenían en pié los circunstantes : volved á ocupar 
vuestros asientos y continuad divirtiéndoos como mejor os 
plazca; mientras yo reconozco por mí mismo si el buen 
papá Juan Bautista tiene, como se asegura, los mejores 
quesos y los mas añejos vinos del pais. 

Acabando estas palabras empezó á comer y á beber con 
muestras de muy buen apetito, si bien cebando investiga- 
doras miradas por su alrededor , hasta que descubriendo á 
la bella Ida las detuvo en ella diciendo con galantería. — 
Bendita sea por el glorioso San Juan la rosa de Neirívue, 
la estrella del Moleson, la gloria de las doncellas! brindo 
por la salud de IdaKeller. — Y desocupó de un solo trago 
los restos de un ánfora que tenia delante. 

Kéller se apresuró" á. acercarle otra enteramente llena, 
hacinando ademas junto á ella todos los cestillos de tortas, 
y ios diferentes platos de mantecas y quesos que quedaban 
en la mesa, no sin espresar al mismo tiempo cuán sensible 
le era no los hubiese comenzado su ilustre buésped , y que 
si se dignaba aguardar un instante se traerían nuevos man- 
jares mas esquisitos ó intactos. 

No hagas tal, mi buen gordiflón , no bagas tal , decía , á 
esto el joven cazador: los restos de tu refacción bastarían 
para abastecer por muchas semanas la cartuja de Val-Sain- 
te, fundada por mi digno abuelo el barón Gerardo de Coiv 
lucres. Bebo segunda vez á la salud de todos los de la ve- 
lada,}' en particular por la de la persona que sea mas grata 
entre todas á los bellos ojos de Ida Kéller. 

— Os ha mirado, Amoldo! dijo en voz baja la doncella á 
su amante. 

— A vos es ti quien mira demasiado, Ida, respondió el jo- 
ven dominado por cierto impulso de celos. 

—Os engañáis Késsman : he notado que sus ojos se han 
detenido en vos. 

—Si: porque estoy á vuestro lado, Ida. 

— Mirad, mirad ahora t¡on disimulo: aunque está hablan- 
do con el-.viejo Nicolás Buíl, os ecba unas ojeadas!... 

— Acaso no le agrade que estéis hablando conmigo. 

— - i Cá 1 ¿ con que ha brindado por aquel á quien yo vea 
con mejores ojos, y pensáis que los suyos os miren con des- 
agrado? 

Amoldo no contestó ; pero á pesar de la hermosa y sim- 
pática presencia del joven barón, y de la llaneza casi esce- 
siva de su trato , se sintió poco dispuesto á participar del 
orgullo y la satisfacción que causaba en todos aquellos cam- 
pesinos ver á un gran señor alternando con ellos. Kéller 
sobre todo, en quien recaía la mayor parte de ton estraor- 
dínaria honra , no cabia en sí de gozo, y tan trastornado lo 
puso la alegría que rompió seguidamente dos grandes án- 
foras llenas de vino, de cuyo contenido hizo partícipes á los 
vestidos del mismo Charmey y de otros varios de sus convi- 
dados. Todo empero se le perdonaba en circunstancia tan 
rara como gloriosa. 

Cuando hubo dado fin el harón á la doble ración de 
queso que el mismo se sirviera , sazonándola con repetirlas 
libaciones, dijo volviéndose al ganadero.— Ya ves que soy 
fiel á mi palabra, pues he venido á tomar parte en tu fiesta 
Dios sabe desde que distancia; y luego ¡qué tiempo! ¿Sabéis 
mis buenos amigos , añadió dirigiéndose á la reunión, que 
hace una noche horrible para los que intenten velar el helé- 
cho este año? Vosotros al menos veláis debajo de un buen 
techo, y cuando apriete el frío, que ya va haciéndose sentir, 
tenéis un abundante fuego que be visto encender á mi 
llegada. 

Cuando vuestra señoría lo disponga, dijo Kéller, nos 
acercaremos á él : pero me sorprende , señor barón , que 
tengáis noticia de la velada del helécho, pues creía que solo 
nosotros , las gentes del pueblo, teníamos conocimiento de 
esas costumbres vulgares. 



Permitidme observar, vecino Kéller, repuso otro gana- 
dero llamado Tomás Huber, que pasaba por hombre muy 
instruido entro sus compañeros, que esa costumbre á que 
aludís ha dejado de existir hace mucho tiempo ; y tan es así 
que" acaso muchos jóvenes de los que se hallan presentes 
no tienen ni aun noticias de ella. 

^-Yo si! yo si! yo también! esclanparon muchos pastores 
y zagalas. 

— No está tan olvidada como pensáis la velada del helé- 
cho, señor Huber, dijo entonces el anciano Nicolás Bul!. 
Sin ir mas lejos, os puedo asegurar que diez personas la hi- 
cieron el año último , y que no creo falten algunas que la 
hagan eu este, á pesar de la, tempestad que aumentará los 
horrores del camino de Evh ' 

— ¿Conoce vuestra señoría, preguntó Kéller á su noble 
huésped, todas las particularidades do la tradición de que 
se habla? 

■ — Mejor sin duela de lo qué crees , contestó aquel ; pero 
pues me brindabas baco poco con el calor de tu hogar, va- 
mos allá y me contareis todo lo que vosotros sepáis de esa 
antigua costumbre, que sentiría hubiese caído en desuso, 
como afirma el buen Tomás; pues tengo grandísima incli- 
nación y singular respeto por las viejas tradiciones. 

El barón se levantó, se acercó á Ida, la ofreció un brazo, 
no sin mirar antes al joven Késsman con incalificable es- 
presion , y toda la compañía fué á instalarse alrededor de 
la gran chimenea, en que chisporroteaba la gruesa leña de 
encina invadida por las llamas. 

— No sé , dijo entonces Kéller sentándose en Trente de su 
ilustre huésped, ni creo que pueda nadie saber, desde qué 
tiempo dala precisamente la popular creeiícia, cuyas parti- 
cularidades desea conocer su señoría; así como tampoco 
podríamos decir su origen : lo cierto es que de padres á hi- 
jos se ha trasmitido durante muchas generaciones, y que, 
según ella, es cosa notoria que la víspera de mi ¡glorioso 
patrón., cuando se cubren de helécho — planta bija de las 
sombras y de la humedad — los bordes del precipicio que 
llaman los de la tierra camino de Evi, precisamente á la 
mitad de la noche aparece en aquel Jugar el mismo Satanás 
en persona, y mediante ciertas condiciones enriquece cada 
año á aquel ó á aquellos que se encuentren velando el he- 
lécho en un parage cubierto todo por dicha planta. 

— ¿Y no se saben cuáles son las condiciones que impone 
el diabio á los que alcanzan sus donativos? preguntó el ba- 
rón que parecia tratar con seriedad é interés aquel asunto, 
ridículo probablemente á juicio de nuestros lectores. 

— Solo se dice, repuso Juan Bautista, que la persona agra- 
ciada debe hallarse completamente sola y en profunda os- 
curidad, y no faltaba antes quien asegurase que el demonio 
esigia ademas se le entregase un papel, y que en aquel pa- 
pel escribía, para hacerlo constar á su debido tiempo, la 
compra que hacia de aquella pobre alma. ' 

¡Dios mió! esclamó Ida estremeciéndose: ¿luego se con- 
denaba para siempre quien recibia el donativo? 

— El diablo no regala minea , niña mia, dijo con acento 
grave el anciano Nicolás: solo hace cambios en provecho 
propio. Cualquiera que acepta los dones de aquel perverso 
espíritu, queda esclavo suyo por toda la eternidad. 

—Yo no lo entendía asi, dijo el barón : pensaba que ese 
donativo era un castigo que imponía Dios á Satanás, obli- 
gándole á ser generoso á su despecho, y á festejar el dia del 
<Ü|H precursor de Jesucristo. Tengo- razones para creer 
que-jio son funestos sus dones para quien los recibe en tan 
fausta ocasión , y que el papel que exige no debe ser mas 
que una prenda que , depositada ante el trono de su juez, 
pruebe hafiarsc cumplida su sentencia. 

Eso es mas creíble y menos horroroso , dijo Ida , que sin 
embargo continuaba temblando y apretándose maquinal- 
metite contra el joven Amoldo, que habia vuelto á su lado: 
pero este por primera vez de su vida parecía olvidado del 
objeto de su amor. Con la mirada fija, la. frente mas pálida 
que de costumbre, y el aliento casi suspenso , atendía con 
todas sus potencias á la conversación que se habia en- 
tablado. 

—El señor barón de Charmey hace demasiado honor al 
demonio, dijo á su turno el erudito Tomás, cuando presume 
que desempeña contal fidelidad las comisiones del Altísimo. 
Sabido es que aquel maligno enemigo de- nuestras almas 
es un rebelde pertinaz, y si alguna vez nos dispensa apa- 
rentes beneficios, no cabe duda en que lo hace por cuenta 
propia, y siempre seguro de resarcirse con usura. Pero 
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no veo en la tradición de que se trata sino un cuento de 
viejas ; nadie-, que yo sepa , lia recibido nunca el tal do- 
nativo de la velada del helécho. 

— Es verdad, dijo otro interlocutor, que la tia Andrea 
pasó en el camino tle Eví toda la noche víspera de San 
Juan hace dos años , y' solo sacó de allí una pulmonía que 
la llevó al sepulcro algunas semanas después. : 

—Y el pastor Lami, añadió una zagala, lia hecho la ve- 
lada tres años seguidos , y tan pobre se está como se es- 
taba. 

— ¡Jesús María! esclamó otra, ¿con que hay quien de- 
see el oro hasta de mano del diablo? 

— ¡Dios nos preserve! dijo santiguándose Nicolás Bull, 
pero por desgracia es cierto que existen muchas gentes que 
no reparan en nada cuando tratan de enriquecerse , y que 
si no se venden al diablo es porque el diablo no quiere 
comprarlas por el precio en que se estiman ellas, 

—¿Qué tenéis, Amoldo? preguntó en aquel instante 
Ida á -su joven amante. Estabais pálido , y ahora parece 
que quiere saltar la sangre de vuestra cara. El page nada 
respondió : evidentemente tortp su ser estaba concentrado 
en un pensamiento único. Su estraña preocupación debió 
ser notada por el barón , pues tenia clavados en él . sus 
grandes ojos color de venlurina, cuando pronunció estas 
palabras. 

Como la conversación que liemos entablado pudiera afec- 
tar á las personas escesivamente nerviosas é impresionables 
que se -hallen entre nosotros, os ruego, mis buenos amigos, 
que cambiemos de asunto; mas permitid que os diga antes 
que aunque vosotros los poseedores de la tradición no te- 
néis noticia de ningún hecho que la acredite, yo, con perte- 
necer á una clase que apenas tiene conocimiento de ella, 
puedo atestiguar su verdad con un ejemplo muy respetable. 

Todas las miradas se fijaron con ardiente curiosidad en 
el semblante del liaron, y "echando él de ver queso esperaba 
con ansiedad la relación del suceso que acababa de indicar, 
atizó la leña, tosió-poi - dos veces, para desembarazar su gar- 
ganta y aclarar su voz, y se esplicó en estos términos. 

( Continuará ). 

G. G. DE AVELLANEDA. 



Orljfrn de lns carta» de Juego. 



Mucho es lo que se lia escrito acerca del origen de las 
cartas de juego, sin que se haya estado nunca verdadera- 
mente de acuerdo , ni acerca de su invención, ni del pue- 
blo á que esta deba atribuirse. Vamos á ocupamos nueva- 
mente do esta investigación curiosa. 

El abate liilles dicen que se usaban ya en España ha- 
cia el tercio del siglo XIV, fundando su opinión en la 
prohibición de jugar dinero ii las cartas ó ú los dados , he- 
cho por los estatutos tle una orden de caballería llamada 
la órden de la Banda, establecida hacia el año 1332 por 
Alfonso XI, rey de Castilla. 

Otros autores atribuyen su invención á los alemanes. 
Curt de Gibelin las hace provenir de ios antiguos egipcios. 
¡\ t q obstante, otros quieren decir, con algún" fundamento, 
que ha sido Francia su cuna. Algunos cronistas la hacen 
elevarse al reinado de Carlos VI , diciendo que fueron in- 
ventadas para procurar algún distraimiento á este príncipe 
cuando le dejaban intervalos de tranquilidad sus accesos de 
locura : á tal entretenimiento se llamaba entonces juego 
del rey. 

Según los mismos cronistas, el juego llamado juego de 
los'jbhntós fué inventado por Carlos VIL 

David, rey de espadas, seria, según ellos, Carlos VII; 
Carlos, rey de oros, seria Carlomagno; si bien nada pre- 
cisan acerca de César, rey de copas, ni de Alejandro rey 
de bustos. No obstante debe creerse que se ha querido, 
bajo estos nombres, hacer alusión á dos soberanos france- 
ses: primero, porque las pelucas, las prolongadas cabello- 
ras y los pespuntes con que se representa á estos dos re- 
yes, no se asemejan de suerte alguna á los trajes délos 
¿ios héroes de Roma y Macedouia, cuyo nombre llevan; y 
ademas porque en las" cartas mas antiguas que se conser- 



van se hallan siempre flores de lis en Jos mantos reales da 
los reyes de bastos y, de copas. 

Argi'ne, sota de bastos, y el anagrama de Regina, re- 
presenta la reina María de Anjou , muger de Carlos Vil; 
Raquel , sota de copas, es Agnés Sosel ; Palas, sola de es- 
padas, es la casta y guerrera Juana de Arco; y Judhit, 
sota de ifros , es la emperatriz del mismo nombre , mujer 
de Luis el Benigno. 

Labire , caballo de oros, es un gran capitán .del tiempo 
de Carlos VII ; Héctor, caballo do copas, es Héctor do Ga- 
lardun , otro célebre guerrero del propio reinado ; Ogier, 
caballo de espadas, es un héroe de tiempo de Carlomagno; 
y Lancelot, caballo de bastos, es también otro capitán no- 
table de la misma época. 

Los cuatro caballos representan por lo tanto á la no- 
bleza. 

Los nueves , los ochos y los sietes representan los sol- 
dados. 

Los ases significan la plata y las riquezas, de la palabra 
latina as, que entre los romanos designa una moneda. 

Los seises, los cincos, los cuatros, los treses y los doses, 
llamados cartas bajas, no existían en aquel reinado; dícese 
que fueron inventados posteriormente para representar al 
pueblo. 

Los oros eran el símbolo del valor de gefes y soldados. 

Las espadas indicaban las armas que debían servirles pa- 
ra su defensa. • 

Los vastos representaban los forrages y las provisiones 
del ejército. 

Las copas eran también flechas terminadas por una pun- 
ta de hierro en figura romboidal y que eran lanzadas con 
la ballesta. 



LA PESCA DE LAS PERLAS, 



Muchas son las personas que se lanzan á empresas peli- 
grosas , movidas de la esperanza de procurarse objetos," á 
los cuales dan los hombres grande valor; pero la industria 
de que vamos á hablar, escita la admiración hasta el ultimo 
estremo. ¿ Quién no conoce las perlas , esas blancas y mag- 
níficas sustancias de las cualcfs se hacen collares , pen- 
dientes y adornos de tantas clases? Difícil seria presumir 
que estos elegantes y admirados objetos se encuentren en 
la concha de una ostra. En algunas costas de Inglaterra hay 
moluscos que producen perlas , pero donde se encuentran 
las mas bellas, bien que siempre desiguales, es en los 
mares de Indias. Créese que las perlas tienen su origen en 
una enfermedad del animal que las produce. 

Los pescadores so procuran las ostras sumergiéndose 
en el mar. Diiígense muchas veces en bote á un sitio pro- 
fundo , unos se sumergen en el fondo y recogen con toda 
la prontitud posible las ostras , que guardan en un saco 
pendiente de la cintura; cuando les falta la respiración ha- 
cen señal por medio de la cuerda que tienen alada al cuer- 
po desde el buque , para que les suban ; entonces reposan 
mientras otros los reemplazan , sucediéndose asi lodo el 
dia. Como seria no solo muy enojoso, sino también opera- 
ción larga , abrir las ostras una á una, se echan Jodas reu- 
nidas en un hoyo , donde no tardan en corromperse y en- 
tonces las conchas se abren por sí solas; después las reco- 
jen y las lavan para examinarlas. 

En este estado se limpia también la materia corrompida, 
que es á su vez escrupulosamente examinada , porque entre 
ella suelen escaparse las perlas mas preciosas. 

Este trabajo, es al mismo tiempo penoso y enfermo. El 
olor que exhala esta materia corrompida, ademas de desa- 
gradable es insano: por otra parte, sucede con frecuencia, 
que rondan al redor de aquellos lugares peces grandes y vo- 
races, tales coino los Liburories, los cuales se apoderan de los 
infelices operarios , que aun cuando escapen de los dientes 
de estos monstruos , alcanzan siempre una muerte tempra- 
na, á causa de los esfuerzos que hacen para retener la res- 
piración. 

Apenas salen del agua cuando empiezan á echar sangre 
por las narices, la boca y los e-idos. Poco se piensa cierta- 
mente cuando se admira la belleza de una perla, en los pe^ 
ligeos que corren los que nos procuran este objeto injútif, 



492 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



Lo que se llama nácar de perla , es la sustancia interior 
ríe Ja concha de la perla y de otras de diferentes especies, 
til estertor, que es áspero y sólido, so lima hasta ia apari- 
ción ilc! nácar, que es de una. trasparencia magnífica, y re- 



fleja !a luz sobre los mas brillantes colores. Los chinos son 
mas hábiles que nadie en la fabricación de objetos de esta 
sustancia; ellos. les dan un esmalte y una belleza que no han 
podido aun conseguirse en Europa. 




Secreto ¡tara vivir muchos años. 



Hace algún tiempo, dice un autor alemán moderno , leí 
en los periódicos que cerca de Roniahabia muerto un hom- 
bre á la edad de 120 anos , que jamás habia estado enfer- 
mo, y que durante su larga vida no habia tenido un rato do 
mal humor. Escribí inmediatamcnlo á Roma para saber sí 
eu el método de vida del anciano , habia algo de particular 
que hubiera influido en ia prolongación de una existencia 
tan dichosa; la respuesta fué en estos términos: 

«El hombre por quien preguntáis, habia sido muy me- 
tódico, no comía ni bebía mas que lo necesario para vivir y 
jamás desde su infancia habia cometido un esceso.» 

Tomé, pues , nota cíe esto un en übrito en que acostum- 
braba á escribir generalmente aquello de que queria con- 
servar un recuerdo. No tardé mucho en leer en olro 
periódico que en U¡á inmediaciones de Stockolmo, acababa 
de fallecer á la edad de tí 5 años una muger que habia 
rótulo siempre dichosa y sin ninguna enfermedad. Escribí 
sin pérdida de tiempo'ü Stokolmo, preguntando cuál era 
el medio empleado por la difunta para alargar sus días, 
conservando la salud; la contestación fué : 

«Vivía con mucho método, tenia costumbre de lavarse 
todos los dias la cara , los pies y las manos con agua fría , y 
cuando se la presentaba ocasión tomaba un baño ; no bebía 
ni comía manjares delicados, salados ni dulces; rara vez to- 
maba café, y jamás probaba el vino.» 

Tomé lainbien nota de esta respuesta, á la que tuve 
pronto ocasión de añadir olra relativ a á un anciano muerto 
en San Petcsburgo á los 130 años. 

»S.e levantaba temprano, me contestaban desdo aquella 
capital para satisfacer mi curiosidad , no dormía mas que 
si''ir'' horas, ni tenia nunca pereza; trabajaba al aire libre, 



pi incipalmentc en su jardín. Ya fuese andando, ya de pié, 
no se inclinaba nunca á los costados , sino que se sostenía 
siempre derecho, y despreciaba las costumbres de lujo afe- 
minado, de la época presente.» 

Estos casos me hicieron reflexionar que era preciso 
ser muy loco para no aprovecharse do tales ejemplos, lis- 
cribí pues, todo lo que sabia de estos dichosos centenarios eu 
un papel que pegué á mi pupitre , á fin de que teniéndole 
constantemente i la \ista, pudiera servirme de guia de la 
conducta que me convenía seguir. Todos ios días por ma- 
ñana y tarde leo el contenido de mi cartel , y me atengo á 
ello para saber lo que debo hacer , ó de lo que debo abste- 
nerme , eonío cual me vá perfectamente y gozo de buena 
salud. 



ADVERTENCIA. 



Los suscritorés de provincias por Iros c seis meses, cu- 
yo abono concluye en fin del corriente, ú sea en el número 
próximo, se servirán renovar con tiempo, á fin de que no 
esperimentón interrupción en el recibo del periódico.. 

' • Dirección, Maceicn j O'itiüis eslíe de taita, número ZG.v 



IHAUIIH). O» ncs A n. seis 30, Ust AS0M¿lAtcrlu ia Pereda, Curtía, 
ílnnier, nlaiüle, Jaijnebun, Gft ; par y IUíbJj runparl, ViUa: Uaili BálHarc y la Pnblki- 
(S¡iil, lilugríifvis ilü Pi'l.'tjriui y divSan Felipe Nltí, 

PnOVISCÜs. Tres"m«es:*iSj Si-ic S4.rRc«>lirni1o ain lilinn» ».|.« tncngi 
franca ile pnric, i C:ivit ilii kAnMmsTlHciti3 t>E1.Sl : .MXflAíslü, calle Ju J:ut.mvlre/->. 
n. 2ü, 6 un tas principales librerías. 



M\Ü1UÜ: iuip. tic A LU AM er,Á Y Gomp., eaUv il« ta C^U-ffiaín. üüüi: -i. 
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Todos los viageros están de acuerdo en el' encanto par- 
ticular que el agua comunica á los paisages ; sin ella 
falta al efecto general esa vaga harmonía qué .sirve pa- 
ra enlazar los detalles por medio de una serie de degra- 
daciones y reflejos. El agua es como un segundo cielo , que 
reproduce abajo una parte del efecto de las medias tintas y 
de los perfiles que se destacan en lo alto sobre el otro cie- 
lo. Con razón se ha llamado (da gracia de la naturaleza); á 
ose cristal que bulle, se agita y reproduce todas las imá- 
genes , haciendo alarde de gozar de mas vida que el resto 



de la creación. El murmullo de ias ondas que chocan al 
pié de la escalera de las casas, ¡a. espuma blanca que se 
sumerge en la oscuridad de los puentes, convidan al miste- 
rio y á la poesía ; asi es que los rios y los lagos han sido 
siempre para la tradición popular el gran receptáculo de 
creaciones fantásticas; en ellas se encuentran las poblacio- 
nes que se hallan habitadas por los genios y las hadas de 
las aguas. La mayor parte de las ciudades alemanas edifi- 
cadas sobre agua, han conservado los recuerdos de estas 
fábulas encantadoras, que acostumbran á repetirse durante 
24 de Jumo DE 1849, 
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las veladas del invierno , cerca del hogar, ai ruido de las 
olas que murmuran misteriosamente al pie de Jas ventanas. 

La posición de Meissoiresapropósito para favorecer estos 
cuentos de viejas ; una parte de las casas se halla bañada en 
sus cimientos por el rio , como lo indica nuestro grabado, 
encontrándose por consecuencia en relaciones de vecindad 
con el terrible pueblo de seres acuáticos. 

Nada mas encantador en realidad que esas casas .de te- 
jados ondulantes, medio perdidas entre las copas dé los 
árboles , y mirando su imagen en la superficie inquieta 
del agua. 

Meissen, que forma parte del reino de Sajonia, se 
halla situada á algunas leguas de Dresde ; no cuenta mas 
que 7,600 habitantes, pero es célebre por sus manufac- 
turas de porcelana, cuya fabricación fué introducida allí 
por primera vez en Europa. El gobierno la fundó en 1710, y 
desde luego dio los magníficos productos que tan apreciados 
son aun hoy dia. Por espacio ele muclio tiempo la fábrica 
de Meissen ha ejercido el monopolio en la fabricación de 
porcelana. Penas severas se hallaban prescritas para quien 
revelase el secreto de esta fabricación , cuyo mérito con- 
sistía en las primeras materias de que se hacia uso , pe- 
ro estas precauciones no han podido impedir que esta- 
blecimientos rivales de Berlín,, Brunswick y Viena hayan 
al fin descubierto el misterio. 

La greda blanca que se emplea en !a fabricación de 
la porcelana de Meissen (cuya pasta todavía no se ha po- 
dido imitar ) , se saca de las canteras que hay en Erz- 
gebirge , cadena de montañas que separa á Sajonia de 
Bohemia. 



LA ÍKDEPENBENCIA FILIAL, 

COMEDIA EN TEES ACTOS. EN PROSA , TRADUCIDA DEL FRANCÉS 
por 15. 3, i;. Martzeuhusch. 



ACTO SEGUNDO. 

El teatro representa la plaza de Carabanchel de arriba, 
con una taberna ó ¡¡arador d un lado. 

ESCENA I. 

LA CRIADA DE LA TABERNA . 

Para no ser domingo ni fiesta , mucha gente ha subido hoy 
de Madrid. Eso sí , el dia está que dá envidia , y los 
madrileños rabian por pasearse; allí cuesta el vino un 
ojo de la cara, y en Carabanchel le tienen bueno y ba- 
rato. Luego, en esta casa siempre se halla buena provi- 
sión de chuletas , pescado , magras y chorizos , todo 
aderezado á ley; hay buen aguardiente, rica cerboza, 
aunque para mí , Dios la bendiga. Asi tenemos parro- 
quianos como agua. 

ESCENA II. 

Don Alfonso, Don Vicente. — Dicha. 

Alfonso. Guarde Dios á Vd. , doncella. 
Criada. Y á Vds. también, caballeros. 
Alfonso. ¿ ¡Mo han venido á esta casa tres muchachos de 

doce á catorce años, muy alborotadores, con gorras 

de terciopelo? 

Criada. No señor, lo que es hoy no ha venido muchacho 

ninguno con gorro así. 
Alfonso. (A don Vicente). Como hemos cruzado por San 

Isidro... Vamos, les hemos tomado la delantera. Digo, 

si no se lían ido á otra parte. 
Vicente. Nos desharían nuestro plan. Pero no, se habrán 

entretenido en el camino , ó habrán dado un rodeo. 
Alfonso. Es de creer. Con que. vamos á acomodarnos aquí 

hasta que vengan. Mocita, esos chicos nos interesan:. 

¿podríamos desde algún cuarto ver y oir lo que hiciesen 
"aquí , sin ser vistos nosotros? 
Criada. Sí señor, sin dificultad. ¿Ven Vds. esa ventana de 

encima de la puerta? Pues corresponde á un cuarto que 

dá á los dos costados de la casa. No chistarán sin que 

Vds. los oigan. 

Alfonso. Bueno. Subamos inmediatamente, no venga la 
cuadrilla y nos cale la idea. No les deje Vd. ni maliciar 



siquiera que estamos aquí; que nosotros nos mostraremos 
agradecidos. 

Criada. No tengan Vds. cuidado. Vengan Vds. conmigo, 
señores. (Vdnse.) 

ESCENA III. 

Luis, Perico v Seiupio. 

Luis. | Huí! Dejadme alentar, si no queréis que me ahogue. 

Serapio. ¡ Cómo nos vamos á divertir 1 

Luis. (Picado.) Sí, divertido es el principio. Lo primero, 
no bien habíamos salido de casa , echáis ¡i correr como 
locos, llevándome casi á rastra, dando lugar á que toda 
■ la gente dijera: vaya qué tres perillanes van allí. Luego 
os empeñáis en qüe pasemos el rio por los pontones de 
los lavaderos , me metéis en un lodazal, y me pongo de 
cieno -hasta las rodillas. 

Perico. Quéjate un poquito por la costilla que se te ha roto. 

Luis. No se mo ha roto costilla; pero tenemos los pantalo- 
nes hechos un asco, y yo asi no entro de dia en Madrid, 

Seiupio. Echa una lagrimita porque se te han salpicado los 
pantalones. 

Perico. Toma, yo me alegro; asi no la pintará tan en 
grande. 

Serapio. ¡ Estaba él poco ufano por venir mejor vestido que 

nosotros! ¡El elegante! ¡el marquesilo! 
Luis, Sí señor, yo me precio de ir aseado ; y si á vosotros 

os gusta andar hechos unos dropes, buen provecho os 

haga. 

Perico. Vaya, vaya, déjate de niñerías y sentémonos á 
esta mesa con honores de banco, porque tengo un ealór 
que me bebería yo solo toda una horchatería. 
( Siéntame.) 

Serapio. ¡V yo, que estoy hecho una sopa! 

Perico. (Aporreando la mesa.) ¡Lili! muchacha, mozos, 
aquí todo el mundo. 

ESCENA IV. 

La criada. — Dichos. 

Criada. ¿ Quién es el que mete tanta bulla? Pues aunque 
entrase un regimiento en Carabanchel... 

Perico. ¡Cuánto has tardado en venir! A ver cómo nos sa- 
cas tres medios chicos de moscatel , paleta. 

Criada. Voy allá. (Aparte.) Me figuro que "estos son los 
tres chimólos de aquel señor, porque según la pinta, 

. buenas piezas deben de ser. 

Serapio. Eh, mozuela. 

Criada. ¡Qué mas ocurre? 

Serapio. ¿Es bueno el moscatel que tenéis? 

Criada. ¿ Qué si es bueno ? Ya me lo dirá Vd. cuando lo 
paladee. ¡ Qué si es bueno el vino del tío Panzalaire ! 

Serapio. Pues anda , anda , sírvenos pronto ; que tengo una 
sed que rabio. 

Criada. (Aparte .) Sí, sí, ellos deben ser: avisaré & aque- 
llos señores. (Váse.) 

Luís. Pero, Serapio, tú gastas poquísima urbanidad. 

Serapio. ¿Qué urbanidad ni qué chirivía? ¡Habrá simple! 
¡ Con los sirvientes urbanidad! A zapatazos debo tratár- 
seles. 

Luis. Pues no trata asi mi padre á los suyos. 

Peuico. Este á cada cosita saca á relucir á su padre. (Sa- 
le la criada con tres vasos que coloca sobre la mesa.) Va- 
ya, no es malo este vino, chica: lo digo porque lo en- 
tiendo. A tu salud, Luisito. 

Serapio. Mira, mira: este no se atreve á beber. Aprende 
de mí que ya me be soplado mi ración. Vamos, tendré 
yo que colarla por él. (Bebe el vaso de .Luis), 
(Cantan dentro.) 

Para no sentir penas 
en esta vida, 

no hay remedio en el mundo 
como una chispa. 

Se duerme un rato , 
y se despierta un hombre 
tan consolado. 

Perico. ¿Quiénes son los que cantan ahí? 

Criada. Una gavilla do borrachones que están jugando á los 

bolos en el patio , y descansan empinando de codo. 
Perico y Serapio. Vamos á ver jugar á los bolos, vamos á 

ver jugar. (Entrame en la taberna.) 
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ESCENA V. 

La criada j ( sola.) 

Lo que soljra cb estar bien criados loa - señoritos estos. No' 
si fueran liijos mios , ya ios enderezaría yo en forma' 
Cuando ellos se atreviesen á alzar lus ojos delante de ma- 
yores... No hay que darle vueltas , que solo en los luga- 
res es donde se enseña á los chicos cristianamente, Pero 
no señor , en Madrid, como los crian para usías, les de- 
jan salir con cuanto quieren , y se hacen unos diablejos 
que no" hay quien los sufra. (Oyense voces dentro.) ¡San 
Bahilés ! ¿qué será esta bulla ? 

ESCENA VI. 

Luis, — Dicha, 

Luis. ¡ Ay mi cabeza ! ¡ ay Dios mío ! 

Criada. ¿Qué le ha sucedido á Vd. , señorito? 

Luis. Esos, picaros compañeros me han echado de Un em- 
pujón en el juego de bolos, y uno de los jugadores me 
lia dudo sin querer un bolazo en ta cabeza. Si no es por 
el gorro me deja en el sitio. ¡Ay! qué dolor tan gran- 
de ! ¡ ay ! 

Guiada. Pues dígole á Vd. que ha sido bonita diversión. A 
ver la cabeza. ¡Válgame Dios! si tiene un-schichou tan 
gordo. 

Luis. ¿Un chichón gordo, eh? Por fuerza, según el por-, 
. razo. 

Guiada. Aguarde Vd. , que voy á traer para ponerle un pa- 
ño de vinagro aguado. * 

Luis. Dios se lo pague á Vd. Crea Vd. que he sentido mu- 
cho el mal modo con que la han tratado. 

Guiada. Vamos, bien, oso me gusta. Vd. no tiene traza 
de ser tan malo como los oíros. (Viíse.) 

Luis. No , cuando yo vuelva a acompañarme con ellos, ya 
habrá llovido. 

Chiada. (Con unos panos. ) Venga Vd. acá, señorito; con 
■esto desaparecerá la hinchazón. Déme Vd. ahora su pa- 
ñuelo. (Se lo ala.) Mañana no tendrá Vd. ya uada. 

ESCENA VII. 

Serapio, Perico. — Bichos. 

Sehapió. ¡Vaya, que tino como el de aquel hombre!.. 
Perico. So le figuró que tu cabeza era una bola, y tras... 
¡ Mi , ah , ah ! 

Serano. Repara, repara qué gracioso está con el pañuelito 
por las sienes. ~ 

Perico. Le cae divinamente. Vaya, hombre, ¿resucitas- 
te ya? 

Serano. Se ha amoscado : parece pollo mantudo según está 
de cabizbaja. Animo , que no te morirás por eso. 

Perico. Valientes majaderos somos nosotros que hacemos 
caso de este llorón. Pero ¡ qué burla te van á hacer ! A to- 
dos los chicos del barrio les hemos de contar que has 
llorado. Ya, ya verás como te hacen rabiar. 

Serano. Y hemos de decir en todas partes que es un ma- 
rica , que no tiene mas valor que un mosquito. 

Luis. Por Dios, hombres, no hagáis oso:- todos los pillos 
de Madrid se meterían conmigo. 

Perico. Pues acaba de una vez tus lloros. Ya es preciso 
que dejes de ser niño, que seas hombre. Moza, tráenos 
cigarros y copas de agua r diente. 

Criada. ¡ Cigarros y aguardiente ! ¡Ave María ! ¡ Unos chi- 
quillos como Vds! Les vá á hacer á Vds. daño , se van 
Vds. á achispar. 

Serano. ¿Si será la primera vez que uno bebe y fuma? 
Vaya, vaya, saca eso, chica, que nosotros no somos 
"criaturas. (Yáse la criada.) 

Perico. Pues señor, hay que pagar. ¡Quién tiene dinero? 

Serapio. Yo no. tengo un ochavo. 

Perico. Ni yo tampoco. Pero Luis lleva siempre el bolsillo 
bien acompañado y él nos obsequiará. 

Serapio. Por supuesto, ¿quién nos ha de obsequiar si- 
no él? 

Luis. No me parece muy regular que yo solo sea el paga- 
no. Tengo algún dinero; pero lo iba juntando para com- 
prar el Robinson. 

Serapio. Trae, trae aquí, no seas ruin en tu vida, eso es 
muy feo. Tu padre es el que debe comprarte los libros 
que necesites. (Sale la criada trayendo el aguardiente, los 



cigarros y lumbre.) Conque , doncella, ¿cuánto se debe? 

Criada. Todo es treinta y tres cuartos y medio. 

Serapio. Tome Vd. mía peseta. Lo que sobra es para Vd. . 

Guiada. Pues es puñado. Vaya que el señorito es garbo- 
so, (Tase.) 

Peluco. ¡Qué entretenido es un cigarro! ¡y qué gustoso 
cuando á uno le han prohibido fumar! 

Serapio. ¡Qué rico es el aguardiente ! le pone á uno mas 
alegre que unas castañuelas. Puro , Luis, ¿qué haces que 
no bebés y fumas como nosotros? 

Luis, (¡¡robando el aguardiente, ) ¡Puf! ¡qué cosa tan fuer- 
te ! Ésto es rescoldo. 

Perico. Pues es menester que lo bebas. 

Lus. Pues no me dá la gana de beberlo. 

Serano. Y es preciso que fumes. 

Luis. Pues no quiero fumar. 

Perico. Tendrás que hacerlo, y tres mas. Nosotros nos he- 
mos propuesto irte haciendo á las armas, y queremos 
que te diviertas. 

Luis. Yo quiero divertirme á mi modo. ¿Me habéis de ha- 
cer beber y fumar á la fuerza? 

Serano. ¿Y quién nos lo ha de impedir? Aquí no hay mas 
remedio que beber, Luisito, con que... (Agárranle y le 
llevan el vaso á la boca.) 

Luis. (Forcejeando.) Esto es una picardía. Si mi padre es- 
tuviese aquí... Sobre que no he de probar el aguardien- 
te. (Escápaseles.) 

Perico. Ese pobrete siempre tiene en la boca á su padre. 
Tras ti vamos, ya te pillaremos. (Yánse corriendo.) 

ESCENA VIII. 

Don Alfonso, Don Vicente, la criada. 

Criada. ¡ Oiga ! ¿ya se han ido los tres? 
Alfonso. Si, ya volaron. 

Criada. ¿Se marchan Vds., señores? ¿Han estadojsien don- 
de Ies dije? " 

Alfonso. Perfectamente: Vd. nos ha servido en un todo, y 
para mostrarla nuestro agradecimiento... tomeVd. Esto 
por el gasto , y esto para Vd. 

Griada. Viva Vd. mil años, caballero. Crea Vd. que yo no 
lo hacia por el interés. 

Alfonso. Vámonos, don Vicente: yo quisiera llegará casa 
antas que Luis , para que no- echase de ver que hemos . 
salido. 

Vicente. Entonces no debemos detenernos, porque ahora 
no hay trazas de que se entretengan en el camino. 

Alfonso. Por San Isidro acortamos. Adiós, niña, hasta 
otra ocasión. 

Criada. Vayan Vds. con Dios, señores: cuando vengan Vds. 

á Carabancbel , no dejen de pasar por aquí. 
Alfonso. No nos olvidaremos de Vd., no. Abur. ( Vánse don 

Alfonso y don Vicente.) 

ESCENA IX. 

La Criada. 

¡Un duro! ¡Cristo del Pardo! ¡qué rica estoy! á pocos 
días que tuviera de estos ¡ qué buena saya podía hacerme! 
Si no fuese por estos buenos señores de Madrid, ¿qué se- 
ria de nosotras? Voy Lecharle eu la hucha , á ver si la 
tengo llena para la feria: y entonces con un buen ves- 
tido de muchos colores, con un hermoso pañuelo, una 
peineta chica , y un lazo muy grande en el moño , lodos 
Tos mozos del lugar me dirán chicoleos. 

Fin del acto segundo. 



TAITI. 



Hay en el Océano pacífico entre los 16 y 17 grados dé 
latitud, 13 islas que se llaman de la sociedad, que han sido 
sucesivamente visitadas por Quirós en 1606, por Bougain- 
vü!e en 1768, y por CooK en 1709, y al presente son fre- 
cuentadas por navios de casi todas ias naciones. Tuili es 
una de ellas , que ni por su posición geográfica , ni por- su 
riqueza puede ser codiciada. Sin embargo, tal como es, y 
contra todos los cálculos que pudieran haberse formado 
hace poco tiempo , sí á alguno le hubiera ocurrido acor- 
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fiarse de ella , ha estado á punto de ocasionar un rompi- 
miento entre dos naciones poderosas. En efecto , hace un 
año nadie se hubiera podido figurar que podía alterarse la 
paz del mundo solo porque existia en e! Océano pacífico un 
punto casi insignificante, cuya posesión ningunas ventajas 
ofrece , ni que la isla de Taiti adquiriese tal renombre é 
importancia que fuera objeto de sériqs contestaciones, de 
acalorados dehates, y que ocupase meses enteros la atención 
del mundo político. Asi ha sucedido sin embargo , y esta 
circunstancia nos mueve á dar á nuestros lectores una des- 
cripción lo mas exacta posible de la isla de que tratamos, 
de las costumbres de sus habitantes, y de cuanto pueda 
interesar su curiosidad en este punto. 

El clima de Taiti es acaso el mas delicioso del universo; 
el árbol del pan y el cocotero son en aquella isla prodigio- 
samente fecundos, y las cañas de azúcar llegan algunas ve- 
ces ií 20 y 2o pies de altura. 

Los taitianos tienen el color aceitunado; son de alta es- 



tatura, y en su mayor partj de notable corpulencia. Sus 
vestidos nada tienen de uniforme; cada uno se visto según 
su fantasía, rodeándose el .cuerpo del modo que mas le agra- 
da , ú bien una especie de sábana de algodón ú otra que fa- 
brican con fibras de moral maceradas, estendidas y reuni- 
das después por medio de un agua gomosa. Las mugeres 
se adornan también con plumas , llores , perlas y conchas, 
y generalmente son ellas las que dibujan en el cuerpo de 
sus maridos las (¡guras y líneas do que están cubiertos. 

Gustan apasionadamente del baile , y su orquesta se com- 
pone de trompas marinas, de viros ó flautas de cuatro agu- 
geros, y de iarus, especie do tambor formado de bambús. 

ün cuanto al origen de los taitianos, nada se sabe po- 
sitivamente, pues las únicas ideas que se nos han trasmi- 
tido de sus tiempos remotos, están envueltas en el caos 
de la mitología. Diremos algo sin embargo de lo que refie- 
ren sus tradiciones mas admitidas. Toaron es, según estas, 
el primer principio creador que tenia bajo su dependencia 




Visia i 

5 otra divinidad subalterna , llamada Atas. Estas divinidades 
convinieron en crear un mundo ,0 en efecto, Taaroa, des- 
pués de haberlo producido , formo al hombre de tierra en- 
carnada , la cual le sirvió también de alimento hasta la apa- 
rición del árbol del pan. Después Taaroa creó los animales 
de toda especie, escepto el puerco, que nació del cadáver 
putrificado de un hombre síbio ,y poderoso, que vivió eri 
los .primeros tiempos. La gaueología de los soberanos de 
Taiti , según la tradición la ha establecido , se remonta has- 
ta los diosos; ¡as dos supremas autoridades de la nación son 
Dios y el rey ; pero como el primero delega su autoridad 
en el último, este reúne ademas de la cualidad de rey la de 
sumo sacerdote. 

La sociedad está dividida en tres clases: la primera se 
compone de la familia real y la nobleza, la segunda com- 
prende los Bue-ratiros ó propietarios 'y labradores del cam- 
po, y la tercera está compuesta de los mana-ounes ó popu- 
lacho. La última de estas clases se divide en litis; esclavos, 
y anteuteus, criados. Los titís eran prisioneros hechos en 
la.guerra, ó bien habitantes de pais conquistado, y per- 
manecían en depósito para sacrificarlos á los dioses en caso 
de necesidad , tratándoseles entre tanto con clemencia , y 
alimentándoles bien para poder ofrecer á sus divinidades 



j T-aUi. 

una víclima digna de ellas. Los ratiros ó propietarios se 
subdividen también según sus riquezas ; á esta clase perte- 
necen los militares y los sacerdotes. 

La justicia se administra por gefes , y la pena de muerte 
está desterrada de la isla , escepto en los casos' de asesi- 
nato ó falta de respeto, al rey, cuya persona es sagrada. 

Dividido el sistema de las divinidades taitianas entre dio- 
ses y espíritus , los habia innumerables que presidian á to- 
dos los estados de Sa vida y á todas las ocupaciones; el mar, 
el aire, el fuego , la tierra , los placeres , etc., tenían cada 
uno su dios protector. 

El duelo y funerales por los difuntos eran antes solem- 
nes en Taiti. Inmediatamente que moria un individuo tenia 
obligación la familia de dar parte á.la autoridad ó gefe del 
pueblo, para que procediese á indagar las causas de su 
muerte. El gefe tomaba una piragua, y recorría las aguas 
de la isla en busca del alma del muerto , que debia apare- 
cerse , y decirle las causas por qué habia abandonado el 
cuerpo. Después otro agorero emprendía su obra de conju- 
rar y alejar de la familia del difunto la enfermedad que pu- 
diera amenazarla. Luego so procedía al funeral colocando el 
cuerpo en un lecho de hojas de plantas aromáticas ; los mas 
próximos parientes se huelan dolorosas heridas en todo el 
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cuerpo , y después si el difunto era gefe se embalsamaba su 
cadáver, y se le dejaba espuesto a] aire hasta que solo que- 
daban de él los huesos, los cuales se recogían y se enterra- 
ban, al pió de las estatuas de madera, que representaban las 
imágenes de sus dioses. Alrededor del cuerpo embalsa- 
mado del difunto debia haber constantemSnte viandas y 
frutas , las cuales , según los taitianos , tienen partes invi- 
sibles y fluidas qüe se exhalan y.alimentan á los muertos. 
Sus cementerios ó moral son sagrados aun para los enemi- 
gos que ocupan por fuerza un p ais. 

Los alimentos de la isla son pues mariscos , plátanos, 
cocos, castañas, patatas, el sagú y otras muchas- raices y 
frutas alimenticias. 

Los naturales de Taiti son de índole apacible y honra- 
dos, retratándose en sus almas la hermosura del clima en 
que viven. 

Estos pueblos admitieron el cristianismo en 1813, en 
tiempo de Pomaré I , que era el soberano de las islas, á la 
llegada de los misioneros ingleses que arribaron por aquella 
ópoca. Los misioneros ingleses han ejercido desde entonces 
un inmenso influjo en toda la isla, debiéndose á ellos, sin 
duda alguna, los adelantamientos, aunque no son muchos, 
que han hecho los taitianos en la civilización." No han de- 
jado de pagar cara en verdad esta civilización , que al mis- 
mo tiempo ha corrompido algún tanto sus costumbres , y 
vendrá con el tiempo á someterles al yugo de una nación 
estrangera. 

Dos naciones se han disputado el derecho de introducir 
en aquel país los beneficios de lo que se llama civilización. 
Los franceses, habiendo tenido que abandonar su estable- 
cimientó de las islas Marquesas , que mas que ventajas les 
proporcionaba gastos inútiles, pensaron en estender su in- 
flueacia á las islas do Taiti, en que ya de mucho tiempo 
antes la ejercían los ingleses. No tardó en publicarse en 
París una carta de la reina Pomaré dirigida al rey do los 
franceses, y en que ponía sus estados bajo la protección de 
la Francia. En su consecuencia , el gobierno de la nación 
vecina envió una escuadra á aquellas aguas, cuyo coman- 



dante estaba encargado de ejercer la protección que e) rey 
tenia á bien dispensar á los taitianos. 

Celosos los misioneros ingleses de Taiti , á cuya cabeza 
se hallaba el célebre M. Pritchard, de la preponderancia 
que habían sabido adquirir los franceses, procuraron sus- 
citarles dificultades en el ejercicio de su protectorado; y 
por una parte el carácter impetuoso y ligero de los france- 
ses , y por otra los manejos de los misioneros ingleses , lle- 
garon á concitar el odio de la reina y el pueblo contra sus 
nuevos protectores. Solo' faltaba un protesto para romper 
abiertamente, y pretestos de esta clase entre los débiles y 
los, poderosos nunca faltan. El que dió origen al rompi- 
miento fué la cuestión de si . en cierta solemnidad habia es- 
tado el pabellón de la reina Pomaré mas alto ó mas bajo 
que el de la Francia : sabido es que los marinos son muy 
susceptibles en estas materias , y exaltado el pundonor fran- 
cés , el cqmandante de la escuadra protectora no hallé me- 
jor medio de vengar el ultrage hecho á sus banderas, que 
tomar posesión da las islas en nombre de la Francia. Lft 
reina Pomaré tuvo que refugiarse á un buque inglés , lan- 
zada de su territorio por los mismos á quienes habia llamado 
para protejerle. El famoso M. Pritchard quiso constituirse 
en paladín de la desgraciada reina, olvidando su carácter 
pacífico de misionero y su calidad de cónsul de la Ingla- 
terra; hizo desembarcar armas y municiones, y armó y su- 
blevó á los indígenas contra sus dominadores ; pero solo 
consiguió dar pretestos mas plausibles á la conquista, hasta 
que se derramase la sangre de los pacíficos habitantes del 
país y ser desterrado de él , después de haber sufrido al- 
gunos dias do prisión. r 

Esta es la situación actual de aquel territorio, que sin 
duda ha de dar materia para otros artículos, puesto que en 
virtud de las reclamaciones de la gran Bretaña , la Francia 
ha desaprobado la conducta de los que la adjudicaron la so- 
beranía de Taiti, y que , como habrán visto nuestros lecto- 
res, sus agentes en la isla han llevado muy adelante fus 
planes de conquista, 




Bahía de Taiti. 
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IA VELADA DEL HELECHO. 

EL DOS? ATE VO DEL DIABLO. 

Novela. 



III. 

:k Mi abuela , que Dios tenga en su gloria, señora tle cuja 
escrupulosa veracidad no nos es dable admitirla menor duda, 
refería gravemente que allá en los tiempos de su mocedad 
tuvo por amiga á una hermosadama llamada JEtnraa (espero 
que me dispensareis de decir los nombres de lamilia), la cual 
amaba apasionadamente al doncel Arturo de... con quien la 
naturaleza anduvo tan pródiga como avara la fortuna. Para 
mayor desgracia el barón, padre de la doncella, era hombre 
arruinado éincapazporsu carácter de comprender el inven- 
cible poderlo de una pasión generosa. Asi pues, negándose á 
aceptar por yerno al noble doncel sin patrimonio, se decidió 
á dar la mano de su bija á cierto plebeyo rico, que se ofrecía, 
ambicioso de emparentar con gente ilustre, á pagar las enor- 
mes deudas del magnate. En tal estado las oosas, llegó al 

Eais en que pasaban , la vieja Margarita , labradora de Ai- 
euve, y que habia sido nodriza de la madre de Arturo , á 
quien recibió en sus brazos cuando vino al mundo. Halló al 
pobre jóven en lastimosa situación, y pronto cebó de ver 
que corrian A la par inminente riesgo su corazón y su vida, si 
llegaba á perder de iodo punto la esperanza que, aun contra 
todas las probabilidades, alienta todavía en el fondo del co- 
razón mas destrozado. La anciana labradora se acercó al le- 
cho en que yacia postrado por su tristeza el amante de 
Emma, la noche en qna acababa de saber estar ya defini- 
tivamente lijado el día funesto que pondría entre los dos un 
muro insuperable, y colocando su diestra sobre' el pecho 
del jóven— ¿Tenéis valor? le preguntó. 

— í Oh ! esclainó él: ¿Si solo se necesitase arrostrar los 
mas inauditos peligros para conquistar ti Emma?... 

— Pues no es menester otra cosa , dijo sin dejarle con- 
cluir Margarita. ¡Levantaos Arturo ! id á presentaros al ba- 
rón ; pedidle que diGera'por solo dos meses el casamiento 
concertado, y que si al cumplimiento de dicho plazo volvéis 
vos á su presencia siendo poseedor de una fortuna superior 
a la del rival á quien sois pospuesto , os conceda el derecho 
de entrar con él en competencia y -que decida Emma cuál 
délos dos es mas digno de su mano. 

¿Estáis loca buena anciana? repuso el doncel. ¿Qué caso 
ha ele hacer el liaron de semejante proposición , ni qué ga- 
naría yo con verla admitida? Bien sabeis-queno puedo abri- 
gar la menor esperanza de hacerme rico en tan breve tiempo. 

— ¿No estamos en los últimos dias del mes de abril? pre- 
guntó Margarita. 

—Asi es. 

— ¡Pues bien! en los últimos dias de junio podéis ser mas 
opulento que el indigno villano que osa competir con vos, 
porque aquel cuya mano ha de dotaros ha sido llamado , y 
debe serlo todavía, príncipe del mundo. 

— Mingun poderoso de la tierra me ha protegido nunca, 
observó el jóven. 

— Hay poderes superiores á los terrestres, respondió la 
vieja. 

—Nada comprendo de cuanto queréis decir, Margarita; 
pero no importa: necesito una esperanza por quimérica que 
sea: ¡mandad! liaré cuanto queráis. 

—Marchad, pues, sin tardanza á pedir al barón el plazo 
que os he indicado. Sois noble y alcanzareis desde luego 
que os prefiera, oo igualdad de las otras circunstancias, al 
caballero de nuevo cuño, á quien hoy quiere honrar con su 
enlace. Aseguradle que de hoí en dos meses sus deudas 
estarán satisfechas , y vos os ofreceréis á Emma con una 
corona de conde. 

— Pero, Margarita... 

— ¡ Callad! nada lograreis , os lo advierto, si no tenéis en 
primer lugar fé , en segundo valor. 

— ¡Bien! yo voy á obrar como si poseyera la primera, y 
os afirmo que deseo ardientemente pongáis el último á 
prueba. 

En efecto , Arturo hizo al barón su demanda , y aunque 
sin duda le pareció á este muy risible ó estraordinaria, se 



presto después de algunas vacilaciones á ¡os deseos del man- 
cebo, y le empeñó su palabra de honor de que no casaría 
á su hija antes del postrer dia del mes de junio , á cuyo 
tiempo si volvía á presentársele tan rico como su rival, Em- 
ma sola decidiría la elección. 

Volvió Arturo con esta promesa á donde lo esperaba 
Margarita y la dijo: - ¡El plazo está concedido: üémé aquí! 
¿qué debo hacer ahora? 

— Acompañarme á mi lugar, respondió ella. 

— Estoy determinado á seguir en lodo vuestros consejos, 
repuso Arturo: ¿pero no querréis darme alguna luz respecto 
á vuestros hítenlos? ¿Cuáles son vuestras esperanzas, buena 
vieja? ¿A dónde me mandareis á buscar esos tesoros que 
deben adquirirme la posesión de mi amada? 

— Ai camino de Evi, respondió sin vacilar Margarita. 
■ —Pero, si 110 estoy trascordado, observó el jóven, el ca- 
mino do Evi no es otra cosa que una senda casi intransitable 
que conduce al Moleson. ¿Cómo es posible que encuclille 
allí los medios de enriquecerme ? 

Allí es donde únicamente podéis hallarlos, contestó Mar- 
garita. 

— Me parece, replicó Arturo, que me habéis hablado de 
no sé qué protector. .. ¡de un príncipe ! ¿Quién es ese per- 
sonage.de quien tanlo esperáis? 

—Es poderoso ; todos los hombros nacen siervos suyos: 
todos le rinden tributo durante sú vida. 

— ¿Pero su nombre?... decidme su nombre, Margarita. 

— Va á daros miedo , Arturo. 

— Yo os juro que no soy susceptible de otro temor que 
el de perder á Emma. Pronunciad pues ose nombre, cual- 
quiera que sea. 

— Pues bien Arturo, el protector que os ofrezco se lla- 
ma... ¡ Satanás! 

Palideció el doncel y quedóse suspenso por algunos ins- 
tantes; mas no abandonó su empeño. Siguió & Margarita 
á la villa do Albeuve , que como sabéis se halla vecina del 
camino de Evi , y dos meses después , el dia 30 de junio, 
(creo que debió ser en el año de 1340) volvió a verlo entrar 
por las puertas de su castillo el arruinado liaron, que por 
su parte cumplió religiosamente la promesa empeñada. 

Mi abuela asistió algunas semanas mas tarde á la sun- 
tuosa boda de la hermosa -Emma con el muy alto y poderoso 
conde Arturo de..: poseedor de vastísimos dominios en la 
parte occidental de la Helvecia. Aquella enamorada pareja 
disfrutó muchos añosen este mísero mundo la felicidad mas 
completa que pueda en él alcanzarse, y debemos esperar 
piadosamente, mis buenos amigos, que el soberano dispensa- 
dor de todos los bienes la Laya prolongado mas allá de su vida 
pasajera, puesto que dieron ejemplo durante ella, de acriso- 
ladas virtudes, habiéndoles proporcionado el donativo del 
diablo el poder alegar muchas buenas obras delante de Dios. 

—Que descansen en naz como su señoría lo desea, dijo 
el viejo Bull cuando acabó su relación el barón; pero que 
nos preserven nuestro Divino Redentor y el bienaventurado 
san Juan Bautista, á todos los que aquí estamos, de anhelar 
jamas tesoros venidos por semejante conducto. 

— ¡Libéranos Domine! repitieron los labriegos, y el mismo 
señor de Charmey respondió devotamente. — ¡Amen! 

En aquel momento la gran campana de la parroquia de 
Neirivue sonó lentamente las once, y al espirar la última vi- 
bración se vio levantarse al pago de Montsalvens como si sú- 
bitamente le hubiese mordido una víbora , y lanzarse bácia 
la puerta con tal ímpetu y velocidad que hubiera podido 
creerse era impulsado contra su voluntad por la fuerza 
superior de una potencia invisible. 

— ¡Kessman, Kessman! le gritó Ida: ¿queréis dejarnos ya? 
no son mas que tas once, y hasta la media noche no se ter- 
mina la velada. 

— Volved , Amoldo, añadían las demás doncellas. Mirad, 
que con el permiso del señor liaron, bailaremos un poco to- 
davía: venid y tendréis á Ida por pareja. ¿No ois como bra- 
ma la tempestad ? Dejadla calmar un poco antes de poneros 
en marcha para el castillo. 

El page que se habiagktenido en el umbral de la puerta 
mientras se le dirigían tan persuasivos ruegos , volvió en 
electo Inicia la reunión ; pero fué para despedirse de ella 
haciéndose sordo ¿"cuanto se le repetía para detenerlo. 

Apenas traspasó los umbrales, cuando una sonrisa inde- 
finible apareció .y desapareció fugaz en los labios del barón, 
y si hubiese habido 1 allí algún maligno observador que re- 
cordase el disimulado empeño con que aquel personage ha- 
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hiíi provocado y sostenido la conversación do la Velada dol 
Helécho , y ia's peñeb¿ilies ojeadas que do tiempo en tiaíüpo 
lanzaba sobre el amante de Ida , acuso hubiera sospechado 
que adivinando la nerviosa vehemencia de aquel pobre 'jó- 
ven y la especial predisposición en que sé hallaba su espí- 
ritu obraba en todo con refinado arlilieio , para alejarlo de 
allí y poder suplantarlo cerca da aquella linda criatura. 

Esta suposición, que no nos atreveremos á decir fuese 
de todo punto infundada, hubiera adquirido mayor fuerza a! 
ver que no bien pasados tres minutos de la ausencia de 
ííéssman , el joven barón fué á ocupar la silla que dejara 
vacante junto á Ida, andando no menos listo, cuando un 
instante después se trató de renovar la danza , para ofre- 
cerse por su caballero. La joven sin embargo, no parecía 
muy bien lisonjeada con las preferencias de que era objeto. 
Deslíe que Amoldo dejó la reunión , Ida perdió su alegría y 
hablaba y bailaba como una máquina, pintándose en su 
semblante la preocupación de su ánimo. 

Por mas candidos y poco perspicaces que pudieran ser 
en general los asistentes á lu velada, no. dejaron de hacer 
aquella doble observación, y se entablaron en voz baja al- 
gunos dialoguilios , poco mus ó menos de la índole del si- 
guiente: 

— Mirad qué galante está el barón con la bija da Kéller: el 
pobre Amoldo se ha ido sin duda por eso. Habia estado 
acechando las miradas del joven caballero, y conoció ser 
ida el objeto ú quien se dirigían constantemente. Se lia 
marchado loco de celos: ¿no notasteis qué cara tenia tan 
desencajada, y cuan desatinado se iba sin decir adiós á 
nadie? 

— %ies lo que es la muchacha no le da por cierto motivos 
para estar celoso. Observad qué displicente se muestra 
mientras baila con el señor de Ghaípey. Está perdidamente 
enamorada del page, y no comprendo qué esperanzas puede 
alimentar, pues es bien seguro que no consentirá nunca 
Juan Bautista en que se case su bija única con un hombre 
que no tiene mas que la noche y el dia, como decirse suele. 

— ¡Escuchad! decía otra voz femenil. Se han visto grandes 
señores casarse por amor con humildes pastoras. Tiene tan 
feliz estrella ese Kéller que no será mucho le veamos con- 
vertido en padre de todo un barón. 

— A la verdad, añadió un acento menos blando 'que el 
anterior, son estraordinarias las demostraciones de aprecio 
que dispensan á esta familia el señor de Charmey, y solo 
se pueden esplicar creyendo que encierran miras particu- 
lares. ¡Pero qué! no hay que pensar por eso que se le ocurra 
la ¡dea de casarse con ida. Vosotras las mugeressois á veces 
tan candidas! Las gentes de cierta clase se persuaden que 
honran mucho á una villana tomándola por querida. 

—¡Pues no! Lo que es eso no sucederá con Ida: dijo otro 
jóven, no insensible á los encantos de la que nombraba. 
No piense su señoría que nos dejaremos robar la perla de . 
las doncellas del país para que le sirva de juguete. .\"o le 
faltan á Ida Kéller buenos partidos para establecerse aunque 
no seamos barones. 

— Pero es estraño que no esté mas alegre Ida , bailan- 
do con un caballero tan galán, que se conoce le ^a dicien- 
do cosas muy dulces , dijo una rolliza zagala que se había 
quedado sin pareja. A mí me parece mejor mozo el barón 
de Charmey que ese Amoldo , tan descolorido y tan triste, 
¡Oh! ¡ tiene el barón unos ojos I.... 

— Los mismos de su madre, observó Nicolás Boíl. La 
baronesa Eleonora era de las bellas, si las hay. ¡Lástima 
que la hubieran casado con un hombre que podia ser su 
padre! Lo menos hace diez años que murió, y me parece 
que la estoy mirando. ¡Qué talle aquel ! ¡qué garbo ! su hi- 
jo se le asemeja bastante ; solo que tiene ia boca un poco 
grande, como el padre, pues lo que es la baronesa, aque- 
llo no era boca , sino un botón de rosa. 

Mientras asi charlaban los escluídos del baile , la parle 
de la reunión que gozaba de aquel placer daba muestras de 
ser verdaderamente incansable, y no sabemos hasta cuán- 
do se hubiera prolongado la danza si ida no se hubiese sen- 
tido ligeramente indispuesta. Desde el punto en que la rei- 
na de Ta fiesta se negó á continuarla , la general animación 
comenzó á decaer visiblemente, y acaBó del todo cuando 
el barón , no obstante las miras que so le sospechaban, 
manifestó no hallarse dispuesto á prolongar por mas tiem- 
po su permanencia allí. Al chasquido dellátigo que llevaba 
en la mano apareció el palafrenero que ía acompañara , y 
cumpliendo las órdenes que recibió fué corriendo á ensi- 



llar los caballos, y volvió muy en breve anunciando que ya 
estaban prontos. 

Despidióse el ilustra jóven de lodos y do. cada uno éñ 
particular, con cuya atención acabó de ganar todos los co- 
razones; por maniera que luego que se ausentó hubo por 
algunos minutos un numeroso coro de elogios, que Kéller 
escuchaba con tanto orgullo y satisfacción como si fuese el 
barón un miembro de su familia. 

(Continuará ) . 
G. G. de Avellaneda. 



a pjsfe mi m^m* 

Serenata. 



Granada , ciudad bendita 
reclinada sobre flores, 
quien no ha visto tus primores 
ni vio luz, ni gozó bien. 
Quien ha orado en lu mezquita 
y habitado en tus palacios, 
visitado liá los espacios 
encantados del Edén. 



Paraíso de la tierra, 
cuyos mágicos jardines 
con sus manos de jazmines • 
cultivó celeste hurí, 
la salud en tí se encierra , 
en tí inora la alegría , 
en tus tierras nace el dia 
y arde el sol de amor por tí. 



Tus fructíferas colínas , 
que son nidos de palomas, 
embalsaman los aromas 
de un florido eterno abril : 
de tus fuentes cristalinas 
sulcan cisnes los raudales: 
bajan águilas reales 
á bañarse en tu Geni!. 



Gayas aves entristecen 
con sus trinos y sus quejas 
el afán de las abejas 
que en tus troncos labran miel : 
y en tus sauces se detienen 
las cansadas golondrinas 
á las playas argelinas 
cuando emigran en tropel. 



En tí, como en un espejo, 
se mira el profeta santo : 
la luna envidia el encanto 
que baila en tu dormida fáz : 
y al mirarte á su reflejo , 
el arcángel que la guia . 
" un casto beso te envia 
diciéndote — aduerme en ¡¡azi). 



El albor de la mañana 
se esclarece en tu sonrisa, 
y en tus valles vá la brisa 
de la larde á reposar. 
¡Oh! Granada, la sultana 
del deleito y la ventura , 
quien no há vis'.o tu hermosura 
al nacer debió cegar ! 

J. Zobiulla. 



soo 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



MATRIMONIOS A LA MODA, 1,1 



Contento eslá con su esposa 
don Simón, jpues ahí es cosa í 
cierto que ella es dn .vestiglo, 
y que cuenta medio siglo , 
mas también llovó un millón., 
y con tal compensación 
dice Simón : 

Bien supe lo que me hacía , • 
en optar á tal prebenda, 
pues aunque un Simón se venda 
no lo llaman simonía J 
lo llama la gente toda 
un matrimonio á la moda, 



Don Juan y doña Refugio 
viven en santo conyugio , 
ellos reciben aparte , 
sin que nada los coarte , 
mas si reciben ó dan , 
doña Refugio y don Juan 
lo sabrán. 

Solo sé por referencia 
que ailá cuando se casaron 
uno y otro proclamaron 
libertad é independencia: 
lo cual llamar me acomoda 
un matrimonio a la moda. 



Logra el buen don Timoteo* 
un empleo y otro empleo 
sin méritos ni servicios: 
¿como le están tan propicios t 
¿sisera su buena estrella? 
pero su nmgor .es bella, 
y era ella. 

Y aunque Timoteo sabe 
que en esto lia de haber busilis 
no se le eialta-la bilis , 
y rio falta quien te alabe ; 
porque esto el mundo lo apoda 
un matrimonio ú la moda. 



Con la esposa de su amigo 
de bracero va Rodrigo, 
y no vá precisamente 
porque esté el marido ausente , 
que es marido de buen tono , 
y va detrás en abono 

¡mira qué mono! 

Pasan , y al ver al soslayo , 
sea en junio , -marzo ó febrero . 
á la esposa de bracero , 
y al es puso de lacayo , 
esclama la gente toda: 
un matrimonio á la moda. 



Se tratan á la francesa 
el marqués y la marquesa; 
son de miramiento ejemplo , 
cada cual tiene su templo , 
su adoración y su culto , 
donde entrar fuera un insulto , 
y no hay indulto. 

Cuando él llega á su mezquita , 
«tras, tras... ¿ Madama? — ¿Ouién es? 
«Litis, pas visible , Marqués? ; » 
y el se aguanta y no se irrita , 
y se vuelve á su pagoda. 
Un matrimonio á la moda. 



[i ) Leída en el Liceo Artístico y Literario de Madrid la noche 
del ii de diciembre de IS48, con ocasión de representarse la 
eomedia'iilulada : Un Matrimonio á la Moda. 



Julia va todos los años 
á Bayona á lomar baños; 
padece ataques soberbios, 
por supuesto de ios nervios; 
■y con doncella 6 doncel 
la dejo marchar Miguel ; 
que ella es él. 

Y luego vjelve... tal cual, 
según certifica el físico , 
pero no sin dejar tísico 
el bolsillo conyugal ; 
mas asi les acomoda, 
y... u,n matrimonio á la moda. 



.' Por la noche va al casino 
don Antonio mi vecino , 
la vecina por virtud 
va al baile , al Circo ó la Cruz ; 
-vuelve ella , vuelve él también , 
y se ven ó no se ven , 
y hacen bien. 
Tienen de hijos grau porción , 
pero es un consorcio egregio , 
las niñas van al colegio , 
los niños á la pensión , 
y nada los incomoda. 
Un.matrimonio á la moda. 



En la bolsa y el bolsín 
pasa el tiempo don Fermín ; 
no es que tenga el pensamiento 
clavado en él tres por ciento 
lo que á su muger da grima ; 
lo que ella siente y lastima 
es la prima. 
Y si ella hace astutamente, 
sea noble , ó no sea noble, 
una operación en doble, 
sin intervención de agente , ' 
¿qué dice la gente toda? 
un matrimonio á la moda. 

Fiut Gebundio. 



JEROGLIFICO. 
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Trago que usaban los españoles. 



AnTiCLi.o I. 

El reinado de Carlos III tan benéfico para España, tan 
propicio ¡i las artes de la paz, y en todo género de glorias 
tan fecundó y memorable, no dejó de esperimentar , sobre 
todo en sus principios, contrariedades y borrascas que so- 
bresaltando el ánimo de aquel rey, fueron causa de que en 
!o sucesivo procediera á veces con mas rigor del qué á su 
bondadosa índole convenía. Uno de los acaecimientos mas 
curiosos de este tiempo , fué el que sirve de epígrafe al 
presente artículo , la conmoción del pueblo madrileño el 
año 1706 : mas como quiera que las causas que la- produ- 
jeron solo pueden deducirse de conjeturas mas ó menos 
fundadas , tendremos que apuntar antes algunos pormeno- 
res que guardan cierta conexión con el asunto., aunque pa- 
ra ello sea_preciso retroceder á época mas distante. 

Muerto Fernando VI sin sucesión en 1730 , pasó la co- 
rona de España á su hermano Cárlos , soberano de las Dos 
Sicilias. Nuestra nación podía compararse entonces á las 
mas florecientes: las ciencias y las artes, el comercio.y la 
agricultura, cuantos elanjmto's constituyen el poder y la 
dicha de un estado, habían recibido prodigioso acrecenta- 
miento, y mientras cundia por la Europa toda el incendio 
de la guerra, mientras Francia se lamentaba de las derro- 
tas de sus ejércitos , del destrozo de sus naves y de la pér- 
dida de importantes posesiones arrebatadas en Quebec por 
la prepotencia inglesa , reposábamos nosotros entre las dul- 
zuras de la paz , y surcaban sin zozobra alguna los mares 
cuarenta y nueve navios y veinte y una trágalas con que 
contaba á la sazón nuestra marina. Tan lisongeros resulta- 
dos so debían principalmente al bello sistema de neutrali- 
dad planteado y sostenido con invencible tesón por el buen 
Fernando ; príncipe moderado , prudenfe y justo, que logró 
comunicar á la nación oí" sosiego en que vivía , redimirla 




Trngcque quería introducir Esquiladle. 



de los quebrantos padecidos, y merecer el' renombre, de 
padre de sus vasallos. 

Cuán grande fuese el sentimiento de estos por tan tem- 
prana pérdida , no es menester encarecerlo ; pero se au- 
mentaba su tristeza á medida que el temor, nuncio siempre 
de desastres, iba ganando los ánimos, y representándoles 
entre confusos nublados el cuadro dedo futuro. Recordaban 
uno á uno los beneficios de que eran deudores á aquel mo- 
narca ; contemplaban embebecidos ios monumentos artísti- 
cos que legó á la posteridad su munificencia, y hacian 
partícipes de sus elogios a! fiel ministro Carbajal y al céle- 
bre marqués de la Ensenada; al primero porque habia 
fallecido sin desmerecer del favor de su soberano., y al 
•segundo porque vivía aun tolerando la amargura de so des- 

. gracia. Pasando luego á consideraciones mas profundas, 
examinaban el gran principio en que cimentó Fernando la 
política de su gobierno , el do la mas estricta neutralidad,' 
y no bailaban elogios bastantes con que ensalzarlo; pues 
decian que si la Francia hallando infructuosas todas sus 
tentativas, procuró una vez introducirse en el- sagrado de 
su conciencia , supo responderla dignamente deponiendo á 
su director espiritual el padre Rábago , y que si Míster 
Keen, el embajador inglés, tocó para ponerle de su parte 

" cuantos resortes le sugirió su astucia /tampoco recibió mas 
que desaires; do suerte que en la actual contienda que te- 
nia divididos los esfuerzos é intereses de las ciernas nacio- 
nes, solo España aparecía independiente y noble. 

Por -último, descendiendo al punto principal en que aho- 
ra se ocupaban, cada cual- aducía sus razones para venir 
á demostrar que el nuevo rey emprendería diverso rumbo. 
Quiérr sostenía que la inacción que le obligó á observar 
como rey de Nápoles en 1742 la escuadra inglesa del Me- 
diterráneo , le habia infundido un ódio mortal á la Gran 
Bretaña; quién por el contrario afirmaba que á consecuencia 
del servicio que le prestó mas adelante el ministro inglés 
Pitt , descubriéndole el plan fraguado para arrebatarle la 
corona do España, se habia convertido á favor de aquella 
potencia y enemistüdose con los Borbones: y los mas repur. 

1.» de Julio de 1840. 
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Ubun como siniestro agüero el desprecio con que trató á 
su buen fíermaírd cuando, no solo se negó á acceder al tra- 
tado cíe alianza do Halia, sino que seducido indudablemen- 
te por las lisonjas de la corle francesa, prefirió su unión á 
las ventajas qué la de España le prometía. 

Suele ser el pueblo muy sagaz en escudriñar los secre- 
tos del porvenir , mas también se manifiesta escosjvamente 
obstinado en sus opiniones, dejándose llevar casi siempre 
del instinto de la costumbre. Asi en el presente caso creia 
cifrada ia felicidad de España en la persona de Fernan'do.Vl, 
y su siega adhesión í este monarca le preocupaba de ante- 
mano contra la conducta de su sucesor. 

fucsias en orden !as cosas de Ñapóles, y arreglada la 
sucesión de su corona, dióse á ia vela Carlos Il[ para lis- 
paña y desembarcó sin contratiempo alguno en eí puerto 
de Barcelona. Allí restituyó á los catalanes algunos de los 
fueros suprimidos por Felipe V, y queriendo dejar memo- 
ria durante de su advenimiento, hizo merced a ios natura- 
les del Principado y á los pueblos de Aragón y de Castilla 
del descubierto en que se bailaban en el pago de contribu- 
ciones. Llegado que hubo á la corte, se enteró prolijamen- 
te de la situación del reino, examinó las personas que le 
rodeabá'n y alzó el destierro al marqués de la Ensenada, 
permitiéndole fijar en Madrid su residencia. Con estas ge- 
nerosidades pretendía captarse desde luego el afecto de sus 
vasallos. 

No eran estos insensibles i ios favores del buen monar- 
ca , mas tampoco daban enteramente de mano á sus rece- 
los , antes bien los concibieron mayores al ver que por co- 
locar en el ministerio de Hacienda al marqués de Squilace 
ó Esquiladle , como decimos nosotros, napolitano de na- 
ción y muy querido del rey, se exoneraba de aquel empleo 
al conde de Valparaíso. Esto bastó para que comenzasen á 
correr entre el bulgo hablillas y murmuraciones , y para 
que se cobrase ¡i la persona de! marqués mayor ojeriza que 
á ningún otro , porque el pueblo español no quiere ver ex- 
tranjeros en sus destinos, vengándose asi de ellos por el 
injusto desprecio con que le tratan. 

Ciertamente militaban en favor de esta resolución ra- 
zones de mucha fuerza, y á falta de otras bastaba ia de 
que para cargos de esta especie debe valerse el poder de 
personas de su confianza ; y claro es 'que el nuevo sobera- 
no no conociendo ¡i Valparaíso, naturalmente debía indi- 
narse al lado del estranjero. Por esta vez sin embargo re- 
primieron los ánimos su disgusto, aguardando á que nue- 
vos sucesos justificaran sus sospechas ó- desarmasen su 
oculto enojo ; mas por desgracia los que fueron sobrevinien- 
do, dado que muchos de ellos se juzgaban inconsiderada- 
mente, parece que concurrieron á concitar de propósito 
las pasiones. 

El primero y principal tuvo lugar en el siguiente año, 
y es célebre en la historia con el nombre de pacto de fami- 
lia. Era una alianza ofensiva y defensiva entre España, 
Francia y las Dos Sieilias ,- en virtud de la cual formaban 
causa común estas potencias y prometían rechazar la agre- 
sión que experimentasen de cualquiera otra- Carlos se de-- 
jó llevar demasiadamente en esta ocasión del afecto que á 
su familia profesaba , pues por mas naturales y necesarios 
que sean siempre los vínculos de las dos naciones que di- 
vida el Pirineo , por mas temores que inspírase la ambición 
inglesa respecto á nuestros dominios de América , á la sa- 
zón semejante pacto equivalía á una declaración de guerra, 
y la guerra ninguna ventaja' podia proporcionarnos, cuan- 
do por el contrario eran tantas y tari palpables las que de 
la pacífica neutralidad nos. resultaban. La consecuencia in- 
mediata de esta resolución era que ó provocásemos ó fué- 
semos provocados á la lid con la Gran Bretaña; y en efecto, 
á poco tiempo viúronse en grave riesgo los galeones del 
Nuevo Mundo con los tesoros que conducían á nuestros 
puertos; hubimos de invadir el vecino -Portugal sin fruto al- 
guno , y perdimos dos posesiones tan importantes como la 
Habana y Manila, donde Jos vencedores pudieron saciar su 
ambición de riqueza y gloria. 

La paz concluida en -1763 entre los Borbones é Ingla- 
terra nos restituyó las anteriores conquistas á trueque de 
ceder ia Florida, la bahía de Panzaeola y ciertos derechos 
exigidos por el inglés que dieron después motivo. á contes- 
taciones desagradables. Los que habían manifestado inquie- 
tudes por lo futuro, los descontentos y los que codiciaban 
algún aplauso por eí acierto en sus pronósticos , comenza- 
ron nuevamente á sembrar especies, que si por el pronto 



no influían en la tranquilidad pública, podían ocasionar 
mas adelante discordias y alteraciones ; sin embargo de 
que el rey sabia neutralizar el mal efecto de todos estos 
contratiempos y ácailar bis quejas de los que los deplora- 
ban restableciendo el crédito de la nación y creando institu- 
ciones que sirviesen como de base á su futura prosperidad 
y engrandecimiento. Fundó la lotería á. beneficio de los 
hospicios y otros establecimientos piadosos ; sociedades 
patrióticas ó de amigos del país en las principales ciuda-' 
des det reino para el cultivo de los estudios científicos é 
industriales; academias militares para la instrucción délos 
cadetes en Cádiz, Barcelona, Oran y Ceuta, y un colegio 
de artillería en Segovia qna ha dado en todos tiempos ofi- 
ciales sobresalientes en tan noble arma. 

Continuaba á la sazón en el ministerio de Estado don 
Ricardo Wall, que en tiempo de Fernando VI había suce- 
dido en este destino á don José Carbajal , ya difunto , como 
hemos insinuado: el cual, ó porque realmente no aprobase 
la conducta política del monarca, ó porque ambiciona- 
se mayor influjo del que tenia al presente, ó en lin , por 
no indisponerse con los que se contemplaban agravia- 
dos, resolvió hacer dimisión del ministerio. Opúsose el rey 
á ello*; mas fueron sus instancias tantas; y tan eficaz el 
artificio de inflamarse aparentemente los ojos y suponerse 
afectado de continuos vértigos , que al cabo accedió el rey 
á íu solicitud , dándole permiso para retirarse á Granada. 
Entró en su puesto el marqués de Grimaldi, genovés, an- 
tiguo embajador do nuestra corte en la de Francia , y muy 
protejido del marqués de la Ensenada en otro tiempo. De 
ambos se dice que renovando la pasada amistad , proyecta- 
ron derribar á lisquilache; mas que no pudiendo lograrlo, 
asi por el afecto que el rey le tenia , como por el crédito 
de que gozaba con algunos de los cortesanos , hubieron de 
renunciar á- su propósito basta ocasión mas oportuna. Con 
esto eran ya dos extrangeros los que al lado del monarca 
entendían en la dirección de los negocios. 

Los debates ocurridos por entonces con motivo de la 
restitución de la colonia del Sacramento á los portugueses, 
y la inesperada cesión que hizo de ella el año 65 el minis- 
tro Grimaldi, asi como los disturbios movidos en Méjico á 
causa de la alteración del sistema de impuestos en Amé- 
rica-, comenzaron a alizar el fuego que ocultamente se 
alimentaba. La esplosion sin embargo no se verificó basta 
el siguiente año. 

Era el pueblo de Madrid honrado y pundonoroso, aman- 
te de su rey, como lo habían sido sus abuelos, celoso ob- 
servador de sus costumbres, y enemigo por consiguiente 
de lodo el que ¡nlontára cercenar la libertad que miraba 
Como vinculada en ellas. Su natural franqueza y docilidad 
contribuían al pacífico carácter que forma una cíe sus prin- 
cipales alabanzas; pero en vengar los agravios y defender su 
honor cuando se creia .ultrajado, mostrábase resuelto y va- 
liente, á veces soberbio y cruel en demasía. El marques de 
Esquiladle desempeñaba aliora los ministerios de Hacienda 
y Guerra , y estaba encargado ademas del ramo de industria 
pública, policía de la corte y todos los -pertenecientes al 
régimen interior. Había hecho en estos últimos reformas- 
muy útdes y acertadas, tales como el alumbrado y limpie- 
za de ias calles de Madrid , que no pudieron menos de elo- 
giar todas las personas sensatas é ilustradas; mas por otra 
parte, y casi al propio tiempo, concedió un privilegio de 
monopolio para el abasto, que encareciendo el precio de 
los comestibles, fué muy ma| recibido de las clases menes- 
terosas. Pagóse sin duda únicamente de los aplausos, y 
viendo cuánto disgustaban al rey muchos de nuestros usos, 
resolvió llevar adelante el espíritu innovador, tratando de 
acomodar el trago nacional á la moda de otras partes y al 
gusté de sus ideas. No sabia cuánto arriesgaba en semejan- 
te determinación , ni conocía que la animosidad de sus con- 
trarios tomaría este pretesto pura derribarle. 

"El traje del pueblo madrileño á la sazón se componía de 
chaqueta larga , chupa, calzón y media de luna ó hilo, za- 
pato sin hebilla en lo general, el pelo atado, ó sujeto mas 
bien con redecilla ó cofia, sombrero redondo, comun- 
mente llamado gacho , y cana larga que bajaba hasta los 
talones. Contra esta y ersotnbreró tenia especialmente Es- 
quiladle una aversión irresistible; á la- verdad daban & la 
persona aspecto poco garboso, pues un hombre envuelto 
en la capa y con el gacho metido hasta las cejas apenas 
conservaría similitud de forma humana ; mas las prescrip- 
ciones relativas á los tragas siempre llevan en sí alguna cosa 
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••de ridículo, ¡í no ser qué 
con ellas se trillen de 
enmendar vicios ó abu- 
sos perjudiciales. Apa- 
reció, pues, el M de 
marzo de 1706 un real 
decreto espedido en el 
Pardo , por el cual prohi- 
bía S. M. el úso. de som- 
brero i'cdondo y capa 
larga , el gorro y la re- 
decilla en paseo públi- 
co, y mandaba al propio 
Liumpo que se llevase 
soróbráro rie tres picos 
y cabriolé ó capingol, 
y en caso de gastar, ca- 
pá que no llegase al sue- 
lo con una cuarta. Los 
infractores oran multa- 
dos con seis y doce du- 
cados , y con pena de 
destierro si reincidían 
por segunda vez. 

Enterarse, la plebe del 
bando y proruinpir en 
imprecaciones y denues- 
tos parecían cosas muy 
naturales; pero lijar al 
punto un pasquín en la 
puerta de Guadalajara 
con terribles amenazas 
al ministro , arrancarlo 
inmédiatate.ente la jus- 
ticia, obstinarse el pai- 
sanage en vestir como 
antes y los alguaciles en 
coger gente , llevarlos á 
la cárcel , sacar mullas 
y recortar las capas que 
no estaban arregladas á 
la medida propuesta, 
eran amagos de olro 
golpe futuro mas ruido- 
so y formidable: 

Con efecto el pueblo 
lomó ya la resistencia 
por punto de boma , y 
llegó su resolución bas- 
ta el cstremo de formar 
unas ordenanzas con fe- 
aba 12 de marzo en que 
se "establecía la insur- 
rección como una ley; 
y se preiijaban' las bases 
con que debia llevarse 
;í cabo. Es este docu- 
mento tan peregrino, 
que no resistiríamos á 
la tentación de trasla- 
darlo aquí , si no fuese 
ya bástanle conocido , y 
los límites de este escri- 
to lo consintieran. Las 
personas que componían 
el partido insurgente to- 
maban el nombre de 
. cuerpo erigido por el 
amor español en defensa 
de la pal ría. ; . su divisa 
era la ley divina, el rey 
don Carlos III y el bien 
dé la patria; sus fines 
abolir y quitar ciertos stt- 
yetus perjudiciales á la 
monarquía. Fijábase la 
señal que debia prece- 
der al levantamiento; 
aconsejábanse los me- 
dios conciliatorios', y si 
estos no bastaban , se 
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permitía usar desde los mas suaves 'hasta los mas áspe- 
ros y violentos; se prescribía e! secreto bajo juramento, 
prometiendo) caso de que los contrarios encareciesen á 'al- 
guno, mantener sus lujos, mujer, madre y demás familia, 
para (¡iie el temor no los acobardase ; condenábase ú ser pa- 
sado por las armas al que cometiese una acción de villano; 
se ordenaba que si el rey no accediese á los ruegos del pue- 
blo y tuviese éste que hacer la justicia por su mano , no 
quedase vida alguna de los traidores que aconsejaban á S. M. ; 
que á ningún otro vecino, se le perjudicase en lo ma's leve, 
y se abonaran los daños que necesariamente se hiciesen pa- 
ra excitación de los ánimos, prohibiéndose continuar en 
aquel cuerpo á todo el que cometiese escándalos; y final- 
mente, se mandaba pedir la cabeza del marqués de Esquila- 
dle, y en caso do ser cómplice suyo, ta del marqués de 
Grimaldi. Principios eran estos que mostraban bien alas cla- 
ras lo que se seguiría, 

(Continuará.) 
Cayetano Rosell. 



LA INDEPENDENCIA FILIAL, 

COMEDIA EN TRES ACTOS EN PROSA , TRADUCIDA DEL FRANCÉS 
por s; J. E. Hurizenltusck. 



ACTO TERCERO. 

La decoración del primero, 
ESCENA I. 

D. Alfonso y D. Vicente, jugando al ajedréz. 
Vicente. Adelanto el caballo. 

Alfonso. Mala jugada para mí : no puedo defenderme , es 
golpe de mate. Vamos al desquite. (Colocan las piezas 
para principiar juego). 

Vicente. Si continúa Vd. jugando tan distraído, va á per- 
der todas las partidas. 

Alfonso. Verdad es que no estoy en ei juego, río ceso de 
pensar en el chico , porque hace un cuarto de hora que 
estamos de vuelta, y aun no ha venido. 

Vicente. Álgun nuevo petardo que le habrán jugado sus 
amigotes. 

Alfonso- No lo sentiré mucho, porque eso le desvanecerá 
mas pronto sus locas ideas de independencia. 

Vicente. Vo también lo espero así. Pero es preciso confe- 
sar que los tales Perico y Serapio son de la piel de Sata- 
nás , y que le han tratado inicuamente. 

Alfonso. Me parece que sube alguien. 

Vicente. Sí, él es: en las pisadas le lie conocido. 

Alfonso. Volvamos al juego para hacer la deshecha. 

ESCENA II. 

Luís. — Bichos, 

Alfonso. ¿Qué es esto, Luisito? ¡ tan pronto de vuelta ! 
Luís. ¡Ojalá no hubiera salido ! 

Alfonso'. (Riendo). Verdad es que vienes aseado. Mírele Vd., 
don Vicente. 

Alfonso. ¿Y qué tal? ¿has disfrutado bien de tu libertad? 
¿te has divertido mucho ? 

Luis. ¡ Sí , divertirme ! En mi vida he rabiado mas. 

Alfonso. Lo dices.de todo corazón. ¡ Pobre hombre! Pues 
¿ qué te ha pasado ? 

Luis. Que Serapio y Perico se han valido malamente de 
que pueden mas que yo ; me han querido obligar á ha- 
cer mil diabluras , y porque yo me he negado á ello, so- 
bre haberme hecho burla cuanío les dió la gana , me han 
aporreado. 

Vicente. ¡ Para que se vea lo que son muchachos en li- 
bertad ! 

Luis. De modo que estoy echando venablos; y cuando ellos 
no me la paguen..'... No , como hubiese Vd. estado allí, 
Vd. me hubiera defendido, Vd. hubiera impedido que 
me pusiesen la mano. 

Alfonso. En eso te equivocas, Luisito: yo te hubiera de- 
jado componerte como pudieras. 

Luis. ¡Pues qué! ¿no me'liuJbierá Vd. socorrido? ¿no me 
hubiera Vd: ayudado contra ellos ? 



Alfonso. Ya sabes que yo nunca me moto en lo 'que no me 

va ni me viene. . ' 
Luis. Ysi vinieran aquí ¿no les reñiría Vd. de firme por sus 

iniquidades? 

Alfonso. ¿Yo?¿Pües qué me han hecho á mí? ¿Por qué 
he de oponerme yo á que esos caballeriles hagan lo que 
se les antoje? Bien sabes que todos deben ser libres de 
hacer lo que quieran. 

Luis. (Con viveza). Esto es una engañifa.. Ahora lo. com- 
prendo. Usted los ha incitado para que me hagan rabiar. 

Alfonso. Se equivoca Vd., señar mió ; que yo ni siquiera 
les be baldado. 

Luis. Sí ; pero se alegra Vd. de lo que me han hecho. Si es 
por castigarme del convenio que Vd.-ha aparentado que 
hacia, podía Vd. haberme hablaílo claro; que yo no le 
he pedido á Vd. que me deje libre, 

Alfonso. Luisito, yo no lié querido castigarte, ni hay de 
qué, ni tengo derecho para hacerlo; pero por ventura 
¿me asiste alguno para impedir á tus amigos el hacer lo 
que les parezca? ¿Crees que la libertad ha de sor para tí 
solo? 

Luis. Pero yo soy su hijo de Vd.; y en otra ocasión, de 
otro modo se hubiera Vd. portado. 

Alfonso. Sí tai, porque como antes tenia una completa au- 
toridad sobre tí , debía ser tu protector ; ahora que de- 
pendes do tí mismo , & tí te toca defenderte. 

Vicente. Luisito, cuando no se quiere depender de niWie, 
á nadie se debe necesitar. 

Luis. ¿También Vd. , don Vicente, también Vd, se pone 
contra mí? 

Viceste. Era una simple reflexión, 

Luis. Papá, según eso, si quisieran matarme , ¿Vd. lo ve- 
na cruzado cíe brazos, sin dársele un pito? 

Alfonso. (Sonriéndose). ¡Oh! no, no creo que mi reserva 
llegase hasta ahí; sin embargo, yo lo pensaré, porque 
aun no he examinado ese caso. Pero ; 'amiguito , no hay 
que culparme ; porque yo no habia visto nunca hijos que 
se creyesen dispensados de obedecer. á su padre. D. Vi- 
cente, nuestra partida de ajedrez se ha acabado : conque 
vamonos á mi habitación. (Vánse don Alfonso y don Vi- 
cente). '. 

ESCENA III. 

Luis. 

Está visto que mi padre so mofa de mí , y que don Vicente 
le ayuda..... pero no le hace, yo les mostraré que tengo 

humos, y no renunciare al convenio. Sí Pero ¡"vaya 

una libertad graciosa. que es esta! y lo que es el estreno 
se me lia lucido! Si no tengo á nadie que me proteja Ro- 
clos me pueden hacer daño. Como que principio á creer 
que la autoridad de los padres sobre los hijos es necesa- 
ria. Ya; pero yo me guardaré muy bien cíe confesárselo 
á mi papá. ¡Buen bochorno seria para mí! ¿Y si lo su- 
pieran mis enmaradas? ¡No es cosa cómo me pondrían! 
No señor, no : primero máríir que confesor. ¡ Estoy avia- 
do ! (Siéntase). 

ESCENA IV. 

Perico y Serapio (que salen de puntillas). — Luis. 

Perico. (Aparte á Serapio). Allí está. . 

Serapio. (Aparte á Perico). Llega tú. 

Perico. (Llega sin, ser sentido, á Luis, Que está de espaldas, 

y le tapa los ojos con las manos). 
Luis. ¿Quién diantres es? 
Serapio. (Ahuecando la hoz)', La justicia. 
Perico- ¡ Ah, e.h , ah ! Se ha asustado. Luisillp, hombre, ¿te 

dura todavía la murria? 
Luis. Déjame en paz. 

Serapio. Aun está enfadado , ¡Qué pollino eres! Esas cosas 

se echan á broma. 
Luis. Os digo que me dejéis. No quiero tener riada que ver 

con vosotros, 

Perico. Pues, señor, si le pica la mosca, que se la rasque 
él solo,- y buen provecho le haga. Al cabo será porque lo 
habrá renido su padre , y lo habrá embargado su liber- 
tad. ¡Ah, ah, ah! 

Luis.- No hay tal cosa; mi padre no. me ha- reñido, y yo 
puedo hacer todo lo que quiera. 

Séramó" A otro con ese cuento ¡ que por aquí no pasa. Mira 
tú que colorados tiene los- ojos. 
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Luis. Me parece que no me habéis cogido nunca en mentira. 

Perico. ¿Quieres que te creamos? Juega con nosotros. 

Luis. Si es preciso para convenceros , corriente, yo jugaré. 

Serapio. ¿Y en qué nos heñios de entretener? 

Perico. ¡Calla! Ese gato se está aquí durmiendo , repanti- 
gado en una silla , sin hacerse el cargo de que nosotros 
estamos en. pié. 

Luis. Y es el de la vecina del cuarto segundo. 

Perico. ¿De doña Eduvigis? ¿Esa vieja gruñona que. nos bau- 
tiza asi que nos oye chillar en el éprredo'r? 

Serano. ¿Esa tía sin gustos que se lia ido á quejar á mis 
padres, y me- han dado por eila una zurra? Que pague 
el gato las que nos ha hecho su ama. (Le sujeta). 

Luis, i Pobre animal ! ¿Qué culpa tiene él de eso? Eh, no 
le hagáis daño. 

Perico. No nos la vengas á eclrar de misericordioso. Ni yo 
trato mas que de atarle unas carretillas al rabo. 

Serapio. ¡Famosa idea! Pónselas, que yo le tengo. 

Luis. ¡ Qué susto se va á llevar el pobre! y qué onfacio pura 
su ama í 

Perico. Lo que yo siento es que no estará aquí para verlo, 
porque ahora quedaba en la zapatería de mas abajo. (Pe- 
rico saca del bolsillo á su tiempo uií ovillo de cuerda y un 
cotiapl urnas , corta un pedazo y ata con él al ¡jato las car- 
relillas á la. cola). 

Serapio. Estate quieto , pichón : si esto no es nada : es para 
darte una lección de volatinería. 

Luis. ¿Y dónde vais á soltarle? 

Perico. ¿Dónde? En ese patio : ahí le podremos ver saltar 
mas á gusto ; y como es cerrado , no encontrará salida. 

Luis. ¿Vais á arrojarle al patio? Le vais á matar. 

Serano. Le podemos descolgar en un sombrero. 

Luis. Nó toméis aquel , que es de don Vicente. 

Perico. Auto en favor : ya que tantas veces nos ha fastidia- 
do eso tio Regaña , sirva para nuestra diversión una 
prenda suya. La cuerda de mi cometa nos viene de pe- 
rilla para todo. 

Serapio. ¡Qué! ¿se quiere Vd. escapar, amiguito? 

Perico. Ya está atada la cuerda al sombrero. 

Serano. Yo tengo yesca y fósforos : toma. 

Luis. Prende la mecha de modo que no empiecen á estallar 
las carretillas antes que el gato baje. 

Serano. Ea, al patio con él. 

Luis. Dejádmele bajar á mí, porque me temo que vosotros 

le vais á estrellar. 
Perico. Bien, descuélgale á tu gusto. ¡Qué rato vamos á 

tener ! 

Luis. El pobre bicho no sabe lo que le pasa. 

Perico. Después será la fiesta. Ya saltó al patio. Recoge el 

el sombrero. Principiase la función: banderillas de fuego. 
Serapio. (Asomado á la ventana). Por mas vueltas que des, 

no tienes escapatoria. Primera descarga: bien. ¡Anda', 

cómo brinca! 

Perico. ¡Otra! ¡Mi, ah, ah ! ¡Qué remolino hace! no se 
. le ve , de listo que da las vueltas. 
Los tres. ¡ Ah , ah , ah ! 

Perico. ¡ Voto á sanes ! se ha metido por una gatera en el 

almacén de aguardiente. 
Serapio, Y aun faltaban que disparar dos ó tres carretillas. 
Perico. Se acabó la diversión. (Remedando al gato). Miau, 

miau. ¡Si doña Eduvigis lo hubiera yisto ! . 
Serapio. Entonces nos echa encima, no digo yo agua, sino 

aceite hirviendo. 
Luis. ¿Qué ruido es ese que suena en el almacén? 
Voces dentro. ¡Fuego, fuego! 
Serapio. Fuego dicen. 

Luis. ¿Si habrá prendido el fuego el' maldito del gato? 
Perico. Pues en el portal suena bullawambien. Disputan 

con el portero Sube gente: ¿oíslos pasos? 

Serapio. Sálvese el que pueda. 

Voces. ¡Fuego, fuego! ¡Socorro, vecinos! 

(Perico y Serapio huyen: Luis se asoma un momento d la 
ventana, y citando quiere huir también, es detenido), 

ESCENA V. 

Una Vieja, un Tendero, Vecinos. — Luis. 
Vecinos. Él es , él es. 

Tendero. De aquí es de donde ha salido el animal ; mi mo-. 

didpr lo ha visto. 
Vieja. Tenga Vd. cuenta de que ese alhaja no. se nos escapo. 



Tendero. (Cogiendo á Luis de un brazo). ¿Con que Vd. es, 
seo pillo , el que lia dado lugar á que se me ardan cin- 
cuenta arrobas de aguardiente y se me quiebren cien bo- 
tellas do licores? 

Vieja. (Cogiendo d Luis del otro braza), ¿Con que Vd. es, 
seo trasto , el que ha puesto carretillas á mi micho, dan- 

. do lugar á que se haya ahogado en una tinaja de aguar- 
diente ? 

Tendero. Yo le enseñaré á Vd. á que no vuelva á asustar 
la vecindad, pegando fuego á la tienda de un hombre 
honrado. 

Vieja. Nosotros le enseñaremos á respetar hasta los ratones 

de los vecinos. 
Luis. Pero, señores, ¿qué es lo que he hecho yo? 
Tendero. ¡Qué es lo que ha hecho! ¿Se dará igual cíes- 
' vergüenza? Ya , ya le diremos á Vd. lo que. ha sido. 
Vieja. Y de modo que no lo olvide tan pronto. 
Tendero, fisto es una picardía.' 
Vieja. Es una infamia. 

Tendero. Pero me ha de pagar el perjuicio el doble de su 
. valor. , . 

'Vieja. Y á mí me ha de abonar mi gato á peso de oro, como 

me Hamo Eduvigis. 
Vecinos. Bien hecho, sí señor-: así, así. 
Tendero. Y si ai momento no me satisface , voy á llamar 

la guardia de ahí cerca. 
Vieja. Si no me da un doblón por mi gato, voy á dar parte 

al señor juez. 
Tendero. Veremos si hay justicia en Madrid. 
Vieja. Veremos si se permite que le maten á una pobre 

muger los objetos de su cariño. 
Tendero. A fé de Longinos Cambroneras, quémelas ha de 

pagar. ¿Dónde está don Alfonso? Yo tengo que hablar 

con don Alfonso. 

ESCENA VI. 

D. Alfonso. — Bichos. 

Alfonso. Aquí está : ¿qué me quiere Vd.? 

Tendero. Que me satisfaga los estragos que su hijíto de Vd. 
acaba de hacer en mi casa. 

Vieja. Y' que me indemnice de la pérdida de mi pobre mi- 
nino , que valia un dineral. 

Tendero. Ya sabe Vd. que me Hamo Longinos y que ocupo 
el almacén de abajo. Estaba acabando de llenar una tina- 
ja de aguardiente...;, mientras subía del sótano un barril, 
entra en la trastienda un gato furioso, zámpase en la ti- 
naja que estaba descubierta, suena el estallido de una 

' carretilla , empieza á arder el aguardiente , se agarran las 
llamas á ia anaquelería, y rebientan con el calor en un 
momento todos los licores que tenía embotellados. Esa 
habilidad ha hecho su hijo de Vd., que es el que. ha des- 
colgado al patio el gato de la vecina con una porción de 
carretillas atadas á la cola. 

Alfonso. Señor Longinos, mucho siento lo que lo ha su- 
cedido á Vd., pero nada puedo hacer en ello; si efecti- 
vamente mi hijo es el que ha hecho ese estropicio , ar- 
réglese Vd. con él; conmigo no va nada. 

Tendero. Pues es menester que vaya: sino ¿quién me ha 
de pagar? 

Alfonso. Señor, yo no lo sé; pero si mi hijo lo ha hecho, 
ha sido sin noticia mía, sin que yo haya tenido ¡a menor 
parte, Yo no respondo de sus acciones. — Bien conoces 
que esto es justo, Luisito, y que yo no puedo responder 
de lo que tú hagas, no teniendo medio alguno para su- 
jetarte á mi voluntad. 

Tendero. Pues Vil* tiene que veuir" conmigo ante el juez 
del. cuartel. 

Alfonso. Quien tendrá que ir no soy yo ; será mi hijo. 
Tendero. Es -que tal vez su hijo de Vd. dormirá esta noche 

en la cárcel : se lo prevengo á Vd. 
Alfonso. Lo sentiré mucho ; pero yo no lo puedo remediar. 
Tendero, Pues conmigo no juega nadie: á la cárcel, al 

Saladero. -Muchacho, ve y llama la guardia. 
Vieja. Ya vienen los soldados aquí por haber oido las voces 

de fuego. 

Luis. Papá , por Dios ¡ no permita Vd. que me prendan los 1 
soldados : compadézcase Vd. de mí ; no me dejo Vd. lle- 
var á la cárcel. 

Alfonso. Pero, hijo, ¿qué derecho tengo yo para impe- 
dirlo, ni qué motivo tampoco? ¿No renunciaste á mi 
protección ? 
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Luis. ¡ Olí ! vuélvamela Vd., y le obedeceré y haré todo io 
que Vd. quiera. 

Alfonso. ¿Me lo 'prometes? ¿Deseas .verdaderamente que 
recobre yo mi autoridad? 

Luis. Sí, si señor: castigúeme Vd. como quiera s con ta! 
que no vaya preso. 

Alfonso. Siendo así, señor Longinos, yo soy el que debo 
pagar á Vd. Pero para eso no creo que haya necesidad 
de recurrir al juez. Puede Vd. retirarse tranquilo : se ta- 
sará el daño , y le pagaré en el dia. (A la vieja). Lo mis- 
mo la digo á Vd. 

Vieja. Entonces 

Tendero. Entonces se acabó: yo reclamo, Vd. satisface: 
pleito concluido. (Vúnse la Vieja, el Tendero y los ve- 
cinos). 

ESCENA VIL 

U. Alfonso, Lois : luego D. Vicente, Serapio y Perico. 

Alfonso-. ¿Y dónde están tus cama radas, Luisito? 

Vicente. Aquí se los traigo á Vd. Allá en la guardilla los 
he encontrado agazapados en un rincón, llenos de polvo 
y telarañas, y temblando como la hoja en el árbol. 

Alfonso. ¡Muy bien, caballeritos ' ¿Conque después de ha- 
ber instigado á Luis á quebrantar todos sus deberes , le 
han abandonado Vds. en el momento del peligro? ¡Bi- 
zarro modo de portarse! Mucho tiempo hace que yo no- 
taba que los malos ejemplos y peores consejos de Vds. me 
echaban á perder mi hijo : hoy he adquirido una com- 
pleta certeza de ello. Y como Luisito ha vuelto ahora á 
entrar bajo mi autoridad, deseo (y lo prevendré á sus 
padres de Vds.) que no tenga con Vds. trato ninguno, 
hasta que no hayan mudado de conducta. Pueden Yds. 
retirarse. (Yánse Perico y Serapio). 

Luis. ¡ Oh querido papát Sírvase Vd. de perdonarme. 

Alfonso. No , yo nada te tengo que perdonar. "Bien sabia 
yo al darte esa libertad que abusarías de ella , y que de- 
jándote seguir tu capricho , te espouías á cometer faltas: 
por eso debes conocer la necesidad de obedecerme. 

Luis. ¿Y Vd., mi querido ayo, me volverá su amistad? 

Vicente. Usted nunca la ha perdido, amado "Luis; pero se 
aumentará, si cabe, puesto que se baila Vd. determinado 
¿corregirse. 

Luis.. Cuente Vd. con ello r yo le obedeceré en todo , me 
aplicaré' mucho , y me guardaré de replicar á nadie. 

Alfonso. Harás muy bien, porque á nadie tendrá mas cuen- 
ta que á tí. Ahora, hijo mió ,. bien comprenderás que los 
padres pueden tener derecho para estorbar Jos desacier- 
tos de sus hijos , una vez que los pagan. Y no solamente 
deben dar cuenta á la sociedad de los yerros de sus hijos; 
la deben muy estrecha áDíos, que se los ba confiado para 
que los crien , los instruyan , y los hagan hombres de 
Bien: 

Fin. .'-vi 



LA VELADA DEL HELECHO, 

EL DONATIVO DEL DIABLO. 

Novela. 



■ (Conclusión), ^ 

. Era taa grande el vacío que dejaba el barón en aquella 
rústica sociedad, encantada con su presencia, que no fué 
posible reanimar los espíritus , y á la primera campanada 
de Jas doce todos se apresuraron á separarse ¡ los mas pa- 
ra ir á dormir tranquilamente, descansando de los placeres 
de la velada ; algunos para pensar en ellos., y la hermosa 
Ida para contar hora tras hora en fatigante insomnio , pues 
se hallaba enteramente perturbada por la iuesplicable con- 
ducta de su amante en los últimos momentos que habia 
pasado junto á ella. ¿Qué origen pudo haber tenido la pro- 
funda preocupación en que cayó .el joven , haciéndose sor- 
do é insensible á la voz que hasta entonces ejerció siempre 
tan gran poder en su alma? ¿Por qué so habia alejado 
Késsman despreciando una hora mas que podía pasar junto 



á su amada? ¿Se habría enojado contra olla? ¿Estaría 
realmente celoso del barón? Pero de todos modos ¿qué 
significaba aquella salida súbita y desordenada? ¿Adonde 
habia ido? 

La pobre Ida no podiu adivinarlo , por mas que marti- 
rizase su pensamiento en aquella noche de vigilia, mas yo 
me apresuraré á sacar de iguales dudas á los -amabilísimos 
lectores, que se dignen dispensar al héroe de mi historia 
sus lisongeras simpatías , haciéndoles saber dónde se en- 
cuentra Késsman , ,en tanto que vela pensando en él su in- 
teresante Ida. 

'Oscura por demás estaba la noche en el momento en 
que abandonó el page la casa de Juan Bautista, Solo le alum- 
braban de cuando en cuando los relámpagos, que, como 
fugaces sierpes de fuego, se tendían y desaparecían instan- 
táneamente sobre las montañas. Algunas gotas de lluvia 
comenzaban á desprenderse de )us densas nubes que en- 
volvían al firmamento , y el viento que ias movia al parecer 
con trabajo, dejaba oír fuertes y penetrantes bramidos, con- 
fundiéndolos con los rimbombantes ecos del trueno que ro- 
daban incesantemente desde aquellas alturas. 

Amoldo respiró con avidéz los soplos de la tempestad, 
y recibió la lluvia en su cabeza descubierta como si quisiera 
apagar con ella el devorante pensamiento que senlia abra- 
sarla. Andaba de prisa, y cuando brillaba' la siniestra luz de 
los relámpagos, volvía los ojos atrás con notable Dzoramien- 
to como recelando ser seguido y acechado por algún mali- 
cioso espia. 

El castillo do Montsalvens , cuyas ruinas se enseñan to- 
davía al viagero , estaba situado al declive del puntiagudo 
Mont-Merlan, guardando, por decirlo así, á la villa de 
Bruck, que se estiende á la oriüa derecha del Sarine, en 
la confluencia de dicho rio y de los torrentes de Jogne y de 
Treme; pero no era esta la dirección que tomaba Amoldo 
Késsman.- Encaminábase bácia al S. E. del Moleson, y al 
cabo de inedia hora de marcha se encontró á la entrada de un 
sendero sombrío, del cual se oia salir la amenazante voz de 
un torrente sobresaliendo aun entre los bramidos de la tem- 
pestad. Detúvose allí el mancebo : gruesas gotas de sudor se 
mezclaban en su frente con el agua que destilaban sus empapa- 
dos cabellos, y si alguna vista humana hubiera podido contem- 
plar en medio de las tinieblas la murtafpalidez que le cubría, 
su mirar estraviado, sus rodillas trémulas, y la espresion de 
cruel vacilación que se pintaba en todas sus facciones, hu- 
biera creido sin duda hallarse presenciando los últimos es- 
fuerzos de la razón y del instinto contra el airón pensa- 
miento del suicidio. Sin embargo, Amoldo no iba á buscar 
la muerte ; sin que nos atrevamos á decir por esto que era 
menos culpable y horrorosa la idea que se albergaba en su 
alma. ¡Tenia delante de sus ojos el camino de Evi! 

Todavía existe allí, ta! cual. estaba en la época de que 
-hablamos, aquella ruta abierta en peña viva , y encajonada, 
digámoslo así , en los bordes de un hondo precipicio en 
cuyo fondo muge incesantemente aprisionado entre murallas 
de piedras que apenas dejan paso á la luz del dia , un es- 
pumoso torrente. Los ganados que tienen sus pastos hácia 
aquella parte del Moleson toman por lo común aquel sen- 
dero, pero los pastores no dejan entrar sus reses sino de 
'dos en dos, ó de tres en tres, y e( cura del lugar, con el 
hisopo en la mano, los espera allí para bendecirlos antes de 
que penetren en aquella especie de abismo. 

Nadie empero se hallaba allí en tan tempestuosa noche 
para dar una bendición al desdichado huérfano , que domi- 
nado casi á su pesar por sus ideas religiosas, mas empujado 
por la irresistible, fuerza de una pasión delirante , so ade- 
lantaba y retrocedía repetidas veces delante de aquella en- 
trada tenebrosa que bien podía representar una de las bocas 
del infierno. De 'Upente se le ecurrió que mientras perdía 
el tiempo en cobardes vacilaciones acaso estaba á punto 
de sonar la hora solemne de la media noche... un vértigo 
inesplicablo se apoderó entonces de su turbada cabeza; pen- 
só que llegaban basta su oído las palabras que la vieja Mar- 
garita habia dirigido un siglo antes á aquel otro amanto tan 
desesperado como él. — ¡Tened valor! y desatontado, loco, 
con el cabello herizado y las trémulas manos eslendidas 
hácia adelante, se precipitó entre las tinieblas por la an- 
gosta garganta del precipicio. 

Los campanarios de Neirivue y de Albenve, villas cer- 
canas á aquel lugar, daban en e¡ mismo momento las doce. 
¡Aquella era ia hora precisa de la aparición del diablo! 

El ruido de las pisadas de Késsman habia cesado de per- 
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cibirseya, y sin embargo , á la pfilida luz del relámpago 
so Hubiera podido descubrir una figura siniestra que se 
adelantaba evidentemente A la éntrala de la gruta. 

, y. ¿ . '' " 

Era el 27 de junio : habían trascurrido tres dias desde 
la noche de ia vejada y Arinidln' Késsmnn no bahía vuelto 
i aparecer por la casa de su querida. No era ciertamente 
la primera vez que pasase tanto tiempo, y aun otro mas: 
düaladu sin verse nuestros jóvenes; pues distaba cerca de 
tres leguas el castillo de MontsalVens, y no siemprc alcan- 
zaba permiso el page para ir ú pasearse á Neirivue, ni 
tenia proporción de escaparse siu que se notase su ausen- 
cia. Nunca , empero, liabia sido tan alarmante y dólorosa 
para Ida ia separación de su amante como ¡o era la vea 
á que nos referimos: la doncella que no podia esplicarse 
á sí misma satisfactoriamente la conducta de aquel en 
las últimas. horas de la velada, ansiaba ocasión de ha- 
blarle, y después de pasar tres largos dias en inútil espec- 
tativa , resolvió hacer ella alguna diligencia para encontrír 
á aquel que parecía olvidarla. Era domingo y tales dias, 
en la buena estación, solían las zagalas subir al Moleson 
en ¡as primeras horas de ia mañana para correr y bai- 
lar (i sus anchuras aprovechando la festividad. Amoldo 
había asistido algunas veces a aquellas reuniones matu- 
tinas , y no dejaha Ida de tomar parte en ellas siempre 
que Juan Bautista se hallaba favorablemente dispuesto en 
el instante de pedirle su permiso. Por fortuna -sucedió asi 
el dia 27 de juuio.y la jóven, que no había dormido mucho 
la noche anterior, salló del lecho á los primeros gorgeos 
de las aves que saludaban al alba, y vistiéndose con lige- 
reza corrió ¡i juntarse á la lozana tropa juvenil que iba 
á emprender la subida al compás de los tamboriles y 
zamponas. 

Estaba alegre y fresca la madrugada, y las muchachas 
gozosas y juguetonas como los pájaros que saltaban tri- 
nando entre las ramas de los árboles , y como los corderos 
y ternerillos que triscaban subiendo por las hervosas faldas 
de la montaña ; pero nada alcanzaba í distraer á nuestra 
heroína de sus amorosas inquietudes, y en medio del 
regocijo de la naturaleza pareoia presentir su corazón que 
aquel dia que .comenzaba tan sereno y tan puro, seria 
origen para ella de graves 6 inesperados sucesos. 

El Moleson, elevado 1097 metros sobre el nivel del 
mar, notable por su forma pintoresca, por sus riquísimos 
pastos y por las plantas útiles y raras que abundan en él, 
* es ademas uno de los puntos de mas hermosas vistas que 
pueden gozarse en aquella parle de la Suiza. No lejos de 
su cúspide se-eleva también la del Jomman, desde la cual 
esclumaba trasportado el célebre autor del Childe-Ilarold: — 
«¡Esto es hermoso como la ilusión de un sueño !» Enefecto, 
asi en aquella allura como en. la del Moleson admira em- 
belesado el viajero uno de los cuadros mas grandiosos que 
puede .presentar la naturaleza. La vista se esliendo por 
lodo el rico territorio de Fríburgo , contempla el de Vaud 
encajonado entre elevadas cumbres; recorro gran parte 
del de Berna, Soleure y Neuchalel, con su borrascoso lago; 
alcanza las amenas orillas del Morat, ^ siguiendo la in- 
mensa cordillera del Jura, penetra en él Cantón de Basilea; 
descubre la Sahoya y el bajo Valais, y se pierde en el mag- 
nífico anfiteatro de los Alpes. 

Las vacadas y rebaños de las cercanías cubrían las pen- 
dientes de la montaña, y mientras los pastores que las 
. custodiaban se reunían á las jóvenes y preparaban sentados 
en la yerba un desayuno frugal, Ida de pié en lo mas 
elevado do'la cima tendía á un lado y á otro sus afanosas 
miradas, indiferentes sin embargo, al soberbio espectá- 
culo que se ofreeia ante ellas. ¡Amoldo no oslaba allí! 
¡Amoldo no ayarecia por ninguna de las subidas del monte! 

Ida, para~quien ningún atractivo tenia ya aquella fiesta 
campestre, se escabulló sin ser notada en el instante en 
que se disponía una contradanza , y comenzó á bajar sola 
y triste por el sendero mas corto, insensible á la fatiga y. 
i los ardores del sol no hizo la menor parada durante el 
camino, y apenas podrían ser la once de la mañana cuan- 
do se encontró otra vez á la puerta de su casa. Un grito 
ile jubilosa sorpresa se escapó al punto de su pecho : ¡Ar- 
n o I d o la aguamaba en los umbrales! Hasta aquel momento 
na babia sentido su cansancio la preocupada joven : en- 



tonces no pudo resistir A este y á su emoción, y cayó casi 
desfallecida en los brazos de su amonte. Amoldo la estre- 
chaba apasionadamente sobre su corazón ; pero no articu- 
laba palabra, y ora tan singular la espresion de su rostro 
que ni el observador mas hábil hubiera podido decidir 
si indicaban satisfacción ó enojo, placer ó dolor, esperanza 
ó pavura. 

— ¡Cuánto lie deseado veros! dijo por último la don- 
cella. Dadme el brazo Amoldo , y entremos en mi casa: 
necesito sentarme: apenas puedo tenerme. He subido y 
bajado la montaña en busca vuestra, y aunque estoy acos- 
tumbrada a largas caminatas, y el gozo que siento ahora 
me hace dúlcela fatiga, con todo, rae encuentro verda- 
deramente rendida, ¿y ué os habéis hecho? prosiguió con 
ternura, mientras subia apovada en el mancebo la empi- 
nada escalera de.su morada, "¿Os ha sido imposible hasta 
ahora alcanzar permiso del conde para venir á Neirivue? 

— De hoy en adelante , respondió Amoldo , no será me- 
nester licencia de nadie para veros! He "dejado el servicio 
del señor de Monlsalvens. 

—¿Habéis sido despedido , Kóssman? 

— No, Ida , me he despedido yo : ¿soy acaso siervo del 
conde? ¿i\'o está á mí arbitrio servir á quien me acomode? 
' — Parecéis muy alterado , amigo mió : ¿habréis recibido 
algún injusto castigo? ¿alguna alienta? ¿Tuvisteis la des- 
gracia de irritar á vuestro señor? 

— No : le he dicho simplemente que no me convenia per- 
manecer mas tiempo á su servicio porque iha á casarme. 

— ¡ A casaros ! 

— De eso quería hablaros. 

— ¡ Amoldo ! temo que no esté muy en caja vuestra cabe- 
za. Estáis demudado , y luego , decís unas cosas! 

El ex-page pasó sus manos por su frente y sus cabellos 
cual si quisiera borrar todas las. señales de la estraña tur- 
bación que leia la doncella en su semblante, y dijo luego 
con acento mas tranquilo. 

— Sí , Ida: espero obtener vuestra mano y quisiera hablar 
hoy mismo á vuestro padre. ¿Sabéis dónde se halla? 

—Miradlo venir 'hacia aquí ; pero qué pensáis decirle, 
Késsman? ¿No estáis persuadido vos mismo, de que jamás 
consentirá?.. 

— Callad, Ida-, y dejadme con él ; mas no, pronunciad 
antes que estáis pronta á ser mi muger si vuestro padre 
lo aprueba. 

— ¿Podríais dudarlo? pero decidme vos en nombre del 
cielo, Késsman... 

Antes que pudiera terminar su frase la sorprendida 
jóven entró Juan Bautista en la -estancia , y al encontrar 
á su bija sola con Amoldo frunció su poblado entrecejo y 
aun hizo ademan de querer espresar su descontento con 
alguna ruda palabra, que ya acudía á sus labios, cuando 
adelentándose el jóven le dijo resueltamente. 

— En vuestra busca vengo , señor Kéller ; necesito ha- 
blaros. • 

— ¡ Hacedlo pues! respondió con sequedad el ganadero, 
sentándose junto í una mesa en la que empezó á desenvol- 
ver un-gran paquete de pólvora que acababa de comprar. 

— Debéis conocer (dijo acercándose Amoldo , mientras 
Ida toda amedrentada se arrinconaba al estremo opuesto 
de- la sala); debéis, conocer, señor Kéller, que hace mas 
de un año. que amo apasionadamente á vuestra bija, y no 
concibo felicidad posible, si no alcanzo que me la deis por 
muger. 

— Hum ! ¿qué decis? pronunció Juan Bautista soltando su 
paquete y mirando al jóven pasmado de su audacia. ¡ Daros 
por muger á mi hija! 

- — Esa es toda mi ambición , repuso aquel , perdiendo 
visiblemente la serenidad con que comenzó á esplicarse.' 

— Bien lo comprendo , dijo con maligua sonrisa el ga- 
nadero. Ida es bija única de un hombre que puede alfom- 
brar con sus quesos todo el camino de Neirivue hasta el 
Moleson: pero aunque me hagáis • la justicia de creer que 
no soy ni avariento- ni orgulloso, trien,-. podríais conocer 
que no es posible consienta en entregar mi heredera á 
quien nada posee en e.l mundo. No es justo que Ida com- 
pre -á su marido; ¿entendéis? Hay un antiguo refrán que 
ilice : para que un casamiento sea dichoso es menester 
que uno de los dos lleve el almuerzo y el otro la comida. 

— Eso me parece muy bien , replicó el jóven ; pero no 
presumo que exijáis sea un potentado vuestro yerno. 

— No, ciertamente, dijo Kéller: ni un potentado ni un 
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mendigo : ni mas ni monos que mi hija : pero sabed, Kés^ 
sman, que' el día que se case' Ida, llevará por dote a su' 
marido un alpaga de primera clase con una sentile (i) 
de 200 -vacas de las mejores del pais, con la añadidura 
de 300 ducados de Berna (2) en buena moneda de oro.' 
• —¿Os bastaría, dijo Amoldo, que esa -dote pudiera ser 
aumentada por el marido de Ida con mil piezas de oro de 
treinta y dos fránkéñl (3) . 

' —¿Qué duda cabe 1 contestó el ganadero qué no sabia 
qué pensar de todo aquello. Os be dicho que no ambiciono 
por yerno un potentado , que me contento con que mi 
hija no caiga con su dote en manos de un descamisado: 
esto no lo digo por vos, Amoldo; no trato de ofenderos 
en io maslcve. Si se le presenta un partido ventajoso, y 
por tal estimaría al mozo que comenzase su carrera- con 
mil piezas de oro de 32 franken, no solo lo aceptaría gus- 
toso sino que hasta aumentaría la dote de-la niña con 50 
vacas mas.- •' • • ■ 

—Pues yo venia precisamente ¡i rogaros , -señor Kéller, 
que me auardeis cu depósito esa suma, que traigo encima 
y que me pesa sobrado., dijo el joven desenvolviendo su 
talle de dos anchas fajas elásticas que tenían por entretela 
lucientes monedas de oro , las cuales empezaron á caer so- 
bre la mesa á medida que las sacaba su dueño de aquella 
especie de cárcel. 

Juan Bautista con los ojos desmesuradamente abiertos 
y atentos los oidos al - sonido deí metal (pues no se liaba 
del testimonió de un solo sentido) mírate sucesivamente 
á Amoldo y al dinero , sin acabar ríe persuadirse- con todo 
eso de que era realidad lo que pasaba á su vista. 

—Aquí tenéis mil piezas de 32 franken , dijo Késsman 
cuando acabó de amontonar delante del ganadero todo el 
oro que traía : podéis contarlas si gustáis. 

Hizolo asi Juan Bautista mientras su interlocutor apro- 
vechando el momento , buscó con los ojos á Ida , que ale- 
lada con lo que presenciaba desde su rincón- apenas podía 
decir si estaba despierta ó dormida. El joven se acercó a 
ella, la tomó por la mano , y el ganadero se halló con en- 
trambos enfrente cuando concluyó la cuenta. 

—Mira, Ida , mira , dijo trasportado : ¡ mil piezas de oro 
do 32 franken! De Amoldo ; todo es de Arnoldo! no es asi, 
mí guapo Késsman? vuestro esclusivamente? 

—Sí, señor Kéller; esa suma me pertenece, y si ella os 
parece suficiente para equilibrar mi posición con la de Ida, 
Jos dos os suplicamos ahora que señaléis sin demora el dia 
de nuestra anhelada unión. 

r— Ningún inconveniente veo, respondió Juan Bautista; 
¿pero sabéis que no hubiera sospechado jamás fuese tan 
generoso el conde dé Montsalvens? ¡Mil piezas-.- de oro 
de 32 franken!..^ Creo ahora positivamente, mi querido 
Amoldo, que era fundada, exacta la suposición que ha- 
cían en el lugar... -sí/el señor de Montsalvens es vuestro 
padre. 

—fío es el 'conde de Montsalvens quien me ha hecho 
ese donativo, repuso el mancebo bajando los ojos y cam- 
biando de color dos ó tres veces en un minuto. 

— ¡ No ha sido el conde !... pues mirad , me alegro Ar- 
noldo ; me alegro que no debáis la-vida ni la._ fortuna á ese 
usurpador de los dominios -ágenos. Pero decidnos pronto, 
decidnos quién es el protector generoso.. . 
■ Arnoldo lo interrumpió diciendo' con tanto, enfado como 
descontento : . 

— Os. ruego encarecidamente que no me hagáis pregunta, 
ninguna': debéis comprender 'que hay á veces circunstan- 
cias... circunstancias eraves que exigen secreto, y... 

— Estoy en todo; Jijo' Kéller, 'queriendo prestar á su 
ancha y mofletuda cara un aire de sútíl penetración.. Hay 
mezcladas en este negocio personas de importancia ; se 
sabe que pertenecéis á una noble familia : todoslo dicen 
asi, vuestros padres, ó ilustres parientes os habrán hecho 
eso regalo para que podáis estableceros: nada mas natural; 

(1) . En Suizo se da (Si nombra de alpage ó alpe á la ostensión 
do tei-í-eno de paslq-que es propiedad do alguno, y se llama señ- 
ale el número de vacas que se alimenta de el. El valor de un 
alpá^i varia segun sil ostensión y la calidad do su pasto. 

(2) El ducado de oro de Berna equivale á poco mas cié 11 
francos y medio de Francia. . 

(3) Cada pieza de oro do 32 franken vale 'en el cambio con la 
moneda francesa 47 francos y 42 céntimos. Es decir, nueve duros 
españoles próximamente . 



pero en fin, cuando uno no ha nacido con autorización del 
cura párroco es menester que las cosas- se bagan con 
cierto misterio, sobretodo tratándose de gentes encum- 
bradas. En mi concepto ,. nada os perjudica, querido jo- 
ven , nada absolutamente el que seáis... pues; el que vues- 
tros padres no puedan reconoceros; públicamente : no por 
eso dejais de ser noble y tener derecho á que miren pol- 
vos, como ya, á Dios gracias , empiezan á'haceiío. ¡Oh! yo 
os aseguro que debéis esperar mucho de Ja ternura -pater- 
nal tanto tiempo reprimida, Decidme solamente.'..- 

— ¡Nada! nada sobro este particular, mi amado señor 
Kéller, le interrumpió Amoldo; vuelvo á suplicaros; qué 
no roe hagáis preguntas que me hacen padecer, porque no 
debo, no puedo responder á ellas.. Básteos saber que eée 
dinero.es mió, y tened ia bondad de guardarlo , pues ha- 
biendo dejado para siempre, el castillo de Montsalvens é 
ignorando aun donde be de albergarme esta noche, no 
quisiera tenerlo, conmigo. 

—Quedáis desde este instante instalado en mi casa... en 
la vuestra, hijo mío, pues ya la debéis considerar, como 
propia; ve, Ida-, haz que la criada disponga para Amoldo 
la sabia verde deí segundo piso. 

La joven obedeció corriendo y saltando de gozo. Las 
suposiciones de su padre respecto á la procedencia del sú- 
bito caudal de su amante habían parecido á Ida completamen- 
te satisfactorias, y cualesquiera que hubiesen podido ser los 
temores qué se le ocurrieran en el primer momento' de tan 
extraordinaria sorpresa , todos quedaron agradablemente 
disipados, dejando reinar absoluta la seductora idea ele que 
nada se. oponia ya á la ventura de su amor; que iba á 
ser en breve para ella un deber tan dulce como sagrado. 
Mientras tanto había sacado Kéller de un escaparate una 
bolsa dé piel de gamuza , en que guardó el dinero diciendo 
durante esta operación á su futuro yerno, que. la miraba 
eu silencio. 

—Puesto que deseáis señalemos boy el dia de la boda y 
que os quedáis en casa desde luego , creo , mi buen Amol- 
do, que lo mas pronto es lo mejor, para evitar hablillas 
y murmuraciones del lugar. Asi, pues, id vos ahora 
mismo á prevenir al cura, á fin de que todo se arregle 
con la brevedad posible, y yo por mi parte avisaré ai 
escribano y duró parto á Jos amigos; pues .si no lo lleváis 
á mal celebraremos mañana el contrato y la comida do 
boda , y al dia siguiente , ó el último del mes que cumple 
Ida sus diez y ocho años; se puede verificar la ceremonia 
nupcial. 

—Me parece muy bien, respondió Késsman, y espero que 
me dispenséis ademas el obsequio de ser nuestro padrino. 

—Sí que lo seré, hijo mió; pero ¡ maldita casualidad (pie 
se haya marchado hoy al amanecer á -Friburgo ese barón 
de Charuiey! Si estuviera, en su castillo- él y -no otro os acom- 
pañada al altar: ¡Oh sí! es bien seguro que lo hariacon mil 
amores.' Pero no está! me lo ha dicho William esta mañana. 

— Renuncio sin pena al lionor de tener por padrino á ese 
personage, dijo Arnoldo, que aun no bahía olvidado Jas aten- 
ciones del joven liaron hacia [da; me agrada mas que lo 
seáis vos, señor Kólier. 

.. — Bien, bien, yo -os lo agradezco infinito: ¡Eh! he aquí ya 
bien encerrado- vuestro oro: voy á meterlo en mi arca y sal- 
dré al instante á cumplir mi parte de diligencias. Marchad vos 
á casa del cura: -ya conocéis e| adagio , casamiento y calda 
escaldando. Hasta la vista, buen mozo! dadme un abrazo: 
¡asi! ¿vendréis á comer en familia, ¿no es verdad? 

—Estaré de vuelta antes de una hora. 
- — Corriente ; daréis conversación ú vuestra futura hasta 
las dos ó las tres que vuelva yo." La dejo confiada A vuestra 
honradez; sé que sois un escelente chico y que nada anti- 
cipareis. 

(Continuará.) 

G. G. ue Avellaneda. 



.Solución del GEnoGLir-icq publicado en el niím. anterior. 

Las suserieiones de medio año concluyen en 
este número. 



Dirección, Micción j Oficinas, talle k Jacomeliezo, númera 2£. 



-MM3IUD: iuip. Je Aliumoh.'i.t Cohp.. calle h Culi-piula, uúñl; -i. 
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CASA CIUDAD 



Ln Cana-Ciudad do Vitoria , os un edificio moderno, que 
liace honor a la dipulacion foral, á la cual se debe; su sen- 
cilla pero elegante fachada es tal cual la representa la 
vista que ofrecemos. Ellujo de este palacio empieza desde 
el pórtico , cuyas paredes están vestidas de estuco bruñido, 
con todas las apariencias de mármol. El gran salón de jun- 
tas , es de forma oval y lucen en él elegantes molduras, 
las del techo especialmente, de una ejecución perfecta. El 
gabinete ochavado que se abre en el fondo de dicha sala, 
es asimismo de mucho gusto y no monos riqueza que las 
otras dependencias fiel edificio. El 'archivo, las oficinas, los 
almacenes , y finalmente los jardines de la Casa-Ciudad, 
todo se halla dispuesto con acierto. En suma, el edificio 
de que nos ocupamos , erigido en medio de las revueltas y 
trastornos porque lia pasudo nuestro pais , es una de las 
mejores obras que en España se han levantado en el siglo 
actual. 



ARTICULO PIUSIEIIO. 

(Continuación.) 

Varios dias trascurrieron sin otra novedad notable: 
acercábase la Semana Santa , y era de presumir que llama- 
da Ja atención del pueblo hácia las.festividades de la iglesia, 
r.o llegaría á turbarse el sosiego de la corte. Del mismo 
modo se pasó la mañana del domingo de Ramos , que este 
año cayó en e] 23 de marzo ; mas serian las cinco de la tar- 
de cuando el oficial de la guardia del cuartel de, inválidos, 
situado entonces en la plazuela de Antón Martín , reparó 
en un hombro que con sombrero gacho y capa larga se pa- 
seaba sosegadamente. Acercóse 4 él y le dijo: — paisano ¿no 
sabe Vd. la Urden de S. MJ — La- sé, respondió el embozado. 
— Pites ¿por qué m la obedece Vd. y se quila eso? — Porque 
tm me da la gana , replicó nuevamente sin turbarse. Llamó 
el oficial á los soldados; salieron estos; el paisano tiró de 
una ospada que llevaba oculta y so fué hácia ellos, y dando 
al mismo tiempo un silbido, acudieron en su auxilio y con 
armas unos treinta hombres que allí cerca estaban embos- 
cados , lo cual visto por los soldados y el jefe , juzgaron 
conveniente retirarse al cuartel y dejarles el campo libre. 



DE VITORIA. 



Esta puede decirse que fué la señal del levantamiento. 
Formados los paisanos en ala, se dirigieron la calle de Ato- 
cha arriba á los gritos de ¡ viva él rey , viva España y muera 
' Esquiladle ! Detenían 4 cuantas personas encontraban , obli- 
gándolos á repetir sus voces , á desapuntar ios sombreros si 
los llevaban de picos, y á incorporarse con ellos para que 
aumentasen el tumulto. De esta suerte llegaron á la plaza 
Mayor,' donde reunidos con otro grupo que desde la pla- 
zuela de la Cebada venia dando lns mismos gritos , tomaron 
la puerta entonces dicha de Guadalajara. Encontráronse allí 
con el duque de Medínaceü, que como caballerizo mayor 
del rey, venía de palacio en su coche: llegáronse 'ú él y 
le dijeron que era menester volviese á palacio á decir al rey 
que el pueblo pwdia la cabeza de Esquiladle; y aunque el 
duque mostró alguna repugnancia, tuvo que condescender 
y dar al punto la vuelta , seguido de un inmenso gentío 
que á cada paso se acrecentaba. 

No se había dado hasta ahora señal alguna de agresión 
por parte de los amotinados , ni se creia que osasen apelar 
á las armas para el logro de sus intentos : asi nue se con- 
tentó el reycon venirse inmediatamente de la casa de cam- 
po donde estaba cazando , y con dar órden á los guardias 
de corps y á los guardias españolas y walonas, única tropa 
que habia en Madrid , para que no hiciesen uso de la fuer- 
za. Oida la comisión de Medinaceli , respondió que se 
aquietase á los amotinados con buenas razones y se les die- 
se alguna esperanza con que entretenerlos , para ver en 
este tiempo lo que debía hacerse. Ocupaban ya la plaza. de 
Palacio maSjjdft¿res mil personas que sin temor á la guar- 
dia , ni repaispll lugar en que se hallaban , proseguían gri- 
tando con ahinco , pidiendo Ta vida de Esquiladle, y des- 
fogando su furor en palabras injuriosas; tanto, que fué 
menester cerrar la puerta del real alcázar ; y viendo que 
no cesaba , sino que por el contrario iba aumentándose ca- 
da vez mas el griterío , salió el duque de Arcos , capitán ' 
de guardias de corps, y en nombre del rey les dijo que se 
tranquilizáran y se retirasen, que. lo que pidiesen seles 
otorgaría ; á. fo cual replicaron lodos á un tiempo con las 
v.oces de ¡ viva el rey y muera Esquiladle! 

Cansados ellos mismos de tanto escándalo, fueron sa- 
liéndose de !a plaza , y sé repartieron en cuadrillas para 
recorrer todos los barrios y calles de la capital. Un tropel 
de mas do mil personas se encaminó á la casa del ministro 
8 pe Julio de 1S'i9, 
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su enemigo , q.ú'é estaba al fin de ia calle de las Infantas , y 
era la llamada de las Siete Chimeneas. Fortuna fué del buen 
marqués no bailarse casualmente eu ella , pues estaba) de 
campo, y tan ajeno de lo que pasaba, que cuando llego á 
la puerta de 'Alcali y se enteró de la causa del raotin, tomó 
la ronda adelante, según afirman algunos, y á buen paso 
se metió en palacio por la entrada del campo del Moco: el 
pueblo sació su rabia allanando su casa y llevándose lo que 
encontraron de comer, pues aunque intentaron pegarla lue- 
go, desistieron de tan mala idea y se contentaron con ha- 
cer pedazos todas las vidrieras.- Esta misma suerte tuvieron 
la del marqués de Grimaldi, que habitaba en la calle de 
San Miguel, y. la del Sr. Rojas, obispo de Cartagena y go- 
bernador del Consejo , que la tenia enfrente de las monjas 
de Santo Domingo el Real. 

Roto una vez el freno de la obediencia, no perdona el po- 
pulacho ni aun las cosas que le son mas útiles; y asi acor- 
dándose de los faroles del alumbrado comenzaron A quebrar- 
los todos, diciendo que no había de quedar ni aun aquel 
recuerdo del traidor napolitano ; solo respetaron los que te- 
nia en su manzana la casa del duque de Medinaceli , que á 
esto señor miraban todos con particular afecto. Luego que 
llegó la noebe se proveyeron de aehones con que alumbrar- 
se. Detenían á cuantos coches encontraban y metían den- 
tro las luces para reconocer quien. iba en elios, obligando 
á desapuntar los sombreros á todo el mundo, aun á los co- 
cheros y lacayos. Halláronse una vez con el embajador in- 
glés, y queriendo dar sin duda un testimonio público de 
sus opiniones , prorumpieron en aquel dicho vulgar de con 
lodo el mundo guerra , y paz con Inglaterra , eu lo cual se- 
guramente anduvieron mas que políticos, oportunos. Al 
Un por lo avanzado de la noche y por el cansancio del dia 
determinaron recogerse, y cada cual se encaminó á su casa 
con firme propósito de no abandonar la empresa á menos 
que el monarca no diese oidos á sus clamores. 

Sin embargo pasáronse tranquilamente las primeras ho- 
ras del siguiente dia :. discurría el populacho por las calles, 
y todos con sombrero de tros picos , aunque muchos con 
armas, otros con palos y piedras, délas que pudieron ha- 
cer suficiente acopio en la plaza Mayor, que á la sazón se 
estaba empedrando. Confiados quizá en que el rey les daria 
alguna satisfacción, permanecieron al principio silenciosos, 
mas viendo Jos principales puntos ocupados en bostil apa- 
riencia por la tropa, volvieron á ios gritos de] dia anterior 
y á ponérselos sombteros gachos, que era como enarbolar 
nuevamente ia bandera do la discordia. Esta disposición tan 
poco lisongera de los ánimos vino á exasperarse por una 
imprudencia de los walones , cuyo carácter de estrangeros 
los hacia también bastante odiosos á los amotinados. Un 
piquete quehabia inmediato al arco de Palacio bizo fuego sin 
saberse con qué motivo, y cayeron dos mugeres, una 
muerta y otra herida. Acometióles la plebe furiosamente; 
se apoderaron del soldado á quien creyeron autor de estas 
desgracias , le mataron á pedradas , y no sabiendo cómo 
saciar su cólera, llevaron arrastrando su cadáver, por la 
calle. Mayor y puerta del Sol , y por las calles de la Montera 
y de Carretas. A la entrada de esta última había otro pi- 
quete de walonas, los cuales se mantuvieron quietos á pe- 
sar del triste espectáculo que tenían delante y de Iüs insul- 
tos, que se íes dirigían; mas no fueron tan sufridos otros 
.que estaban en la plaza Mayor, pues al ver la .inhumana 
complacencia de á'quella' turba, dispararon sus fusiles, y 
en un instante se vieron destrozados y dispersos. Uub 
murió allí mismo y su cuerpo fué arrastrado hasta la puer- 
ta de Toledo donde intentaron quemarle: dos que iban 
huyendo perecieron enla calle de tas Fuentes, y otros dos 
al entrar en la plazuela de Santo Domingo. Ettxl cuartel de la 
de Herradores acontecieron también desgraoi¡p. Felizmente 
se habían precavido basta, ahora estos desastres , pero una 
vez sucedidos , no era fácil-prever á qué número llegarían. 

Sobresaltóse el rey con la nueva de tales ocurrencias, 
porque no esperaba tanto furor y atrevimiento del paisa- 
nage; y como quien se ve cercano á un grave riesgo , acu- 
dió al punto á oir él'dictámen de sus consejos y de varios 
personages que se babean reunido en el palacio. Laprimera 
resolución fué despachar correos para que sin demora vi- 
niesen los regimientos que estaban mas próximos á la ca- 
pital; y por si el pueblo se daba á partido buenamente, se 
determinó después que saliesen á tranquilizarle dos suge- 
tos que mereciesen su confianza. En. su consecuencia fue- 
ron elegidos el duque de Arcos y el de Medinaceli, que en 



efecto salieron por la calle Ufayor básta la puerta -del Sol, 
escoltados por un piquete de guardias de corps. Ambos 
procuraron calmar la irritación de los ánimos con blandas 
palabras y promesas.de que S. M. les concedería cuanto 
pidiesen; mas al poner por condición que dejasen pasar 
tresdias, no pudieron proseguir liablando : el . innumera- 
ble auditorio que los escuchaba comenzó á dar voces de 
desaprobación que los obligaron á retirarse. 

Viendo ineficaz este medio , se apeló á otro mas inge- 
nioso/Había en el convento de san Gil un famoso misione- 
ro público llamado el padre Cuenca, de gran prestigio pa- 
ra con el pueblo. Este se encargó de apaciguar el motín; y 
con un crucifijo en la mano, una soga al cuello, y en la 
cabeza una corona de .espinas, se asomó á un balcón que 
caía junto 'á la puerta de Guadalajara. Prestóle atención el 
populacho; mas al ver el rumbo que' daba á su discurso: 
«déjese de predicarnos, padre, lo dijeron, que somos cris- 
tianos por la gracia de Dios, y lo que pedimos es cosa 
«justa..» ¥ariii entonces de tono el religioso , y les manifes- 
tó que ii'ia á hablar con el re<psj le decían Jo que solici- 
taban; lo cual oído por uno qiíe en el hábito parecía clé- 
rigo, contestó que él csteiideria la petición , si lo tenían á 
bien; y- aprobándolo todos, sacó papel y tintero, y leyó á 
poco rato las condiciones siguientes: 

1 , Q Que salga desterrado de España el marqués de Es- 
quiladle con toda su familia. — 2. a Que salgan asimismo de 
la corte los guardias walonas. — 3. a Que hayan de ser espa- 
ñoles los ministros de S. M.— 4. a Que el pueblo vista según 
su costumbre.— 5. a Que se quite la junta del abasto y se 
pongan los víveres por obligados. — 6! a Que se bajen los co- 
mestibles, y salga S. M. para dar palabra de cumplirlo. 

Oyó el concurso estos capítulos con grande algazara y 
. muestras de beneplácito,- y tomándolos el padre, se dirigió 
á palacio para presentárselos al rey. Todos esperaban im- 
pacientes el resultado, cuando á poco tiempo volvió el mis- 
mo padre diciendo queS. M. otorgaba cuanto pedían ; mas 
que no juzgaba prudente dejarse ver de sus vasallos en el 
estado de alteración que Jos ánimos esperimentaban : que 
fué mostrar una desconfianza de que necesariamente debia 
ofenderse el pueblo; si bien reflexionado el caso detenida- 
mente , no estaba demás tanta cautela ,. en primer lugar 
porque no era fácil conocer aun , siendo tan fútil á prime- 
ra vista, el verdadero designio do la conmoción , y después 
por el carácter de esta y por el inmenso número de perso- 
nas que la componían , entre las cuales se hallaban las mas 
bajas do la plebe , y hasta las mugeres de la galera, á quie- 
nes se habia dado suelta sin duda para que hiciesen bulto 
en el motín, y con sus gritos alentasen á la muche- 
dumbre. 

Cuando mas acalorados estaban los revoltosos , salieron 
por las calles tres alcaldes de corle con varios alguaciles y 
un escribano , y fijaron carteles en que mandaba el rey se 
rebajase dos cuartos en pan , tocino , aceite y jabón , que 
eran los artículos mas subidos, pues el pan valia á doce 
cuartos, la libra de tocino á veinte, y el aceite y jabón & 
diez y ocho ; mas esta rebaja lejos de satisfacer al pueblo, 
se tuvo por muy mezquina ; y como la energía de las pasio- 
nes en tales casus no' permite espresarse por indicios, sino 
por obras , hubo algunos tan insolentes , que á vista y pa- 
ciencia de los alcaldes arrancaron los carteles y los hicieron 
trizas. 

Esto encendió la cólera del rey, é irritó sobre manera 
á .varios de sus consejeros que anclaban hasta entonces in- 
decisos y aun temerosos. El duque de Arcos , capitán de 
guardias de corps do la compañía española , y el conde de 
Priego, coronel de guardias walonas, opinaron que debia 
llevarse todo á sangre y fuego, y sujetar al pueblo con las 
armas : voto nada estraño en el conde , que ademas de ser 
francés, liablaba como resentido de los ultrages hechos á 
su cuerpo , y así no pareció tan vituperable como el del du- 
que : pero á todos venció la templanza del marqués de Sar- 
riá, coronel de guardias españolas, el cual con prudentes 
razones, y con poner delante de los ojos los males que acar- 
rea un rigor extemporáneo , desbarató los argumentos de 
aquellos é hizo renacer en el pecho del rey sus sentimien- 
tos generosos. 

Salió pues, S. M. á uno de los balcones de palacio, des- 
pués de haber ordenado que se dejase entrar en la plaza 
á todo. el mundo, y fué tal el gentío, que con ser aquel si- 
tio tan anchuroso, quedó mucha gente fuera. El padre 
Cuenca se colocó en otro balcón inmediato con un papel en 
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Ja mano , y haciendo seña para que callasen , pues todo 
era vivas y confusión y aclamaciones , quedó la plaza en e! 
mayor silencio. Leyó entonces ol papel, que era el de las 
peticiones, y el rey las aprobó todas en alta voz, prometien- 
do ademas que se bajarían cuatro cuartos en cada libra de 
los mencionados artículos , para cuyo cumplimiento empe- 
ñó su real palabra. Decir los estremos de alegría - a que se 
entregó con este' motivo aquel inmenso auditorio seria tan 
prolijo como imposible. Las voces de ¡viva el rey! repetidas 
unas cien veces con' indecible entusiasmo; los aplausos es- 
prosados por cada cual á su manera , los sombreros-volando 
por el aire en la mas eslraña confusión; todas aquellas al- 
mas entregadas á un mismo afecto, todos aquellos rostros 
esplicando una misma idea ; finalmente; aquel movimiento 
universal y aquel interminable griterío debían infundir tan- 
to mayor júbilo, cuanto mas lamentables eran las. desgra- 
cias ocurridas y mas fundado el temor de que se empeñase 
una lid sangrienta. Oírlos no viú en aquel- pueblo la impla- 
cable ferocidad del trigro sino la índole generosa del león, y 
se mostró sensible á espectáculo tan interesante. Con tan 
dulces momentos hace olvidar el cielo á los príncipes las 
amarguras de su destino. 

Y ciertamente; en e! punto á que babia llegado el levanta- 
miento, no bahia sino motivos para lisongearse. El popu- 
lacho que con tanta audacia habia dado el grito de rebelión, 
que creia justas sus pretensiones, vulnerado su honor y sus 
intereses comprometidos , trocaba de pronto en pacífica ale- 
gría por una mera palabra del rey sus resentimientos ; y el 
soberano que con diversos protestos se había negado antes 
á las exigencias de un motín, hacia ya imposible toda dis- 
cordia accediendo á ellas. 

Un recelo quedaba sin embargo que no podían menos 
de abrigar cuantos pensasen con discreccion : el pueblo ha- 
bía conseguido una verdadera victoria; el poder sucliinbia 
después de haber hecho ostentación de su fuerza ; este 
quedaba en el concepto de vencido, y aquel como triunfa- 
dor. La alianza pues, que de esta nueva situación resultaba 
no podía ser duradera, porque el uno adquiría la superiori- 
dad y aun el prestigio de que el otro se despojaba, refla- 
xiones que indudablemente s¡ ocurrirían al monarca y á sus 
consejeros; en cuyo caso se apresurarían ,' sino á retirar la 
palabra dada , porque semejante inconsecuencia no cabía 
en ol animo de Cárlos , al menos á manifestar cierta indife- 
rencia y rencor que escitaríau otra vez la desconfianza de 
los vencedores. 

Las calles de la capital ofrecían en ta noche de! 24 un 
aspecto enteramente opuesto al de la anterior: los hombres 
con hachas encendidas y las mugores con palmas en las 
manos celebraban entre alegres canciones y vivas su triunfo. 
La córte empezaba á oir con disgusto el incesante clamoreó 
del vulgo: después veremos cómo Ja imprudencia de esta 
suscitó nuevos escándalos y disturbios, y cómo el júbilo 
y aclamaciones se cambiaron al siguiente día en furor y 
enemigo estruendo. 

Catetatso Rossel. 

JOAQUIN GAPRARA. 



Uno de los artistas dramáticos cuya pérdida lamentan 
aun los amantes del teatro español , es Caprara", nacido en 
Boloña, ciudad de los estados pontificios, por los años de' 
t770 á 1772, de una familia distinguida, bien que escasa de 
fortuna. Pero su patria adoptiva fué España, en cuyas ban- 
deras se alistó, llegando al grado de sargento al comenzar la 
guerra de la república : la misma graduación tenia en el 
propio regimiento don Rafael Pérez, célebre también .en 
nuestros fastos teatrales; y no lardó en ligar á los dos mili- 
tares una amistad íntima . nacida y alimentada con la afi- 
ción estraordinaria que ambos sentían al arte de la decla- 
mación , en el cual logró distinguirse Caprara en varias' 
reuniones particulares adquiriendo no pocos admiradores. 

• Contábase entre ellos Godoy, quien después do alcan- 
zarle la licencia le proporcionó los medios de. hacer su pri- 
mera salida en el teatro de los Caños del Peral , por Jos años 
de 1700 ú ! 800. El jmblíco le recibió con benevolencia, 
apreciando sus escelentes dotes , pero sin acostumbrarse a 
las fallas de pronunciación inherentes á un eslrangero. 
Desde entonces Cujeara se dedicó con tenacidad á perfec- 



cionarse en el idioma y al estudio de la dificíl carrera que 
habia emprendido , y que recorrió brillantemente hasta que 
Maiquez le ajustó para el teatro de! Príncipe en ISti; mas 
tarde , siendo barba de este coliseo , se le confirió la direc- 
ción de él en unión con. don Antonio Guzman, actor que aun 
da lustre ú la escena española. Decaída su salud,_obtuvo I.a 
jubilación en 1829, pero aun trabajó después un año en Se- 
villa, y finalmente, á ta creación del Conservatorio de mú- 
sica, fué •nombrado maestro de declamación. Agravados sus 
males y yendo en busca de. climas templados, bailó la muer- 
to en Cádiz en abril de 1838. 




Descollaba Caprara especialmente en los papeles de ca- 
rácter patriarcal, como- los de Wsinton, el Alíate t'Epée, 
Man , Fenelon el Gran Maestre de los Templarios y otros: 
distinguíase en la escena por su gravo y ñiagesíuosq con- 
tinente, por la naturalidad de su acción, "por la flexibilidad 
de su fisonomía y por la admirable espresion de sus ojos: 
poseía un profundo conocimiento del teatro , y aun tradu- 
jo del francés y del italiano diversas producciones que 
fueron representadas con buen éxito. 



Madrid pur Iradieinn de sus fñayorr-.* 
ftusea su imagen ci'ri devala perú, 
Dunili] los africanos Vencedores 
Tenían de su Injjn A Muuidena. 
El u¡nr'i produciendo Tnrias ílures 
IVr 1 s resquicios de Ja (ierra amena 
Con letras de colWcs parecía 
Que les mostraba el nombre de M.sim. 

J.Ot'E 1>E VEGAí--ivi rirja 
. el¿ la Alumdnuíj. — rnr.M¿. 

Cuenta la tradición , que cuando el apóstol Santiago 
vino de Jerusalcn á predicar á España, trajo la milagrosa 
imagen de que nos ocupamos, y la colocó en la iglesia cíe 
su nombre , en compañía de uño de sus discípulos llamado 
Calocero , que fué el primero que predicó en ella (año 
de J. C. 38). Es la primera que adoró la villa de Madrid, 
y se ha tenido y se tiene como labrada por- San Nicode- 
rmis, viviendo nuestra señora, y colorida por Sau Lucas. 

La celebridad de que goza la imagen, y la circunstan- 
cia de bailarse próxima á cambiar de'aspecto la cuesta de 
la Vega, en cuyo muro estuvo oculta dicha virgen , nos 
mueven á referir ligeramente lo que acerca de ella se re- 
fiere. 

Las huestes vencedoras de Muza acababan de tomar á 
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Madrid, que habían entrado á sangre y fuego; en aquellos 
eríticos momentos, temiendo los' sacerdotes que tos moros 
arrebataran la imagen , determinaron ocultarla en el cubo 
de la torre murada contigua á la iglesia, tapiándola eu un 
nicho : asi io hicieron, en efecto , cuidando de dejarla 
alumbrada con dos velas que quedaron encendidas, dentro 
de aquel secreto recinto. 

Tres siglos después, Madrid se hallaba libre ya de los 
musulmanes, y don Alonso VI había purificado los'templos, 
consagrando especialmente á la reina del cielo la que antes 
fué mezquita principal de los moros. Conservábaos la tradi- 
ción de la imagen escondida, pero nadie sabia dundo pu- 
diera bailarse, y el rey deseando encontrarla, después de 
hacer públicas rogativas, dispuso una procesión que inves- 



tigara los sitios en que podia suponerse que estuviera oculta 
la imagen; al pasar por ¡a torre contigua á la iglesia, di- 
vidióse de pronto por sí mismo el muro, y se dejó ver la 
virgen, con las dos velas encendidas aun. Trasládesela al 
sitio que hoy ocupa en la iglesia de Santa María , y se hizo 
otra imagen que se colocó en el cubo de la Almudena para 
recuerdo del suceso, que es !a misma que boy existe, sin 
otra variación que el adorno del retablo-, reformado mo- 
dernamente como le presenta nuestro grabado. Tales la 
tradición que se conserva respecto -i la. virgen de ¡a Almu- 
dena , cuyo nombre proviene de haber sido hallada junto al 
sitio donde los moros tenían el almoden , alholi ó alhón- 
díga del trigo. 




LA CAPILLA DE LOS BE NAV ENTES, 

L.1 LA I'AIWOQUIA UE SANTA M.VRU DE MEDINA DE RtOSECO. 



En medio cíe las irreparables pérdidas que á la riqueza 
monumental de España ha causado el espíritu vandálico de 
la codicia y de la ignorancia, invocando falaz nombres sa- 
grados, produce espansion en el ánimo -la vista .de.cual- 
.. quiera creación de las artes salva de la mano asoladoradc 
la especulación y -del egoísmo. Porque indudablemente .se 
lia destruido mucho. En pocos años hemos visto desapare- 
cer monumentos , á cuya creación concurrieron acaso los 
esfuerzos y tendencias de sucesivas generaciones. ¿Dónde 
están , pues , las suntuosas obras-, que á través de los siglos 
atestiguaban .las fases de nuestra vicia social, y eran el re- 
flejo pústumo del espíritu y civilización, de otras- edades?, 
ííjué se han hecho tantas maravillosas fábricas, inmensas 



páginas de piedra, donde la mano del tiempo hiciera Ja a po- 
teosis del heroísmo, grandeza y virtud dé tantos y taníucliíns 
varones? ¿Cómo, se han perdido las epopeyas colosales de 
mármol y granito , donde el artista quiso eternizar en ca- 
racteres misteriosos la memoria de inmarcesibles triunfos; 
donde pendían los rotos estandartes dpi vencido Musulmán; 
donde se veian las tumbas de los reyes, délos héroes y de 
los -mártires? ¡Ay! Bien podemos. esclamar con el doliente 
poeta de Italia. 

uSolo- quedan memorias funerales. 

Donde erraron ya sombras de alto, ejemplo... 

De todo apenas quedan las señales. 

■ Pues donde ha poco , se alzaban orgullosas y radiantes 
aquellas artísticas maravillas, hoy vemos la sombra de la 
ignorancia señoreándose Sera en un yermo de ruinas y de- 
predación. ¿Y esto se ha hecho oír nombre de la libertad? 
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¿Cómo holocausto á la civilización? ¡Qué sarcasmo! Pero no. 
Esa os una obra de mercaderes sórdidos , que para saciar 
sus menguados instintos,, se lian cubierto con una máscara 
do seguridad; y curado de declinar su odiosa especulación 
sobre un principio santo , que profanan y que no son capa- 
ces de sentir en su metalizado corazón. ¡La libertad y la ci- 
vilización en divorcio con- el esplendor de lasarles!!.. Lo 
mismo hubieran podido decir las tribus armígeras del si- 
glo V. Pero no es cierto, repetimos. -La civilización, el sol 
vivificante del mundo moderno , á cuyo influjo germinan 
el perfeccionamiento social , ia grandeza de los pueblos y 
la suavidad de las costumbres , no pueden alumbrar esos 
cuadros de aberración y de oprobio. Y la libertad , ese 
numen dulcísimo y. resplandeciente, aparecido ante los 
hombres á la voz del Divino Maestro, para disipar las ti- 
nieblas del materialismo, emancipar el pensamiento y en- 
noblecer el género humano , solamente acepta en sus alta- 
res cJ homenage de la inteligencia y de la perfección moral 
y material ; pero rechaza y rechazará siempre de su santua- 
rio á los profanos que la ofrecen cual ovación mentida, 
la negra hecatombe de las glorias artísticas del pais. — Bien 
comprendernos que siempre hay exageraciones en tiempo 
de una revolución. Pero no pretendan Jos que han puesto 
su mano sobre las obras de Hcrrugueíe y Herrera hacer 
pasar por un tributo á las ideas, y un servicio á la causa 
pública, lo que fué no mas un trafico deplorable de fácil 
enriquecimiento. Ni quieran echar la odiosidad sobre una 
■medida de gobierno acorde con el espíritu del siglo. Pues 
entre suprimir ciertas instituciones y destrozar el árbol de 
las artos , en la relación que con ella pudo tener, hay tanta 
diferencia como de la buena á. la mala aplicación de un gran 
principio. —-Nos hemos alejado empero de nuestro primor- 
dial objeto. El dolor, el enojo que inspiran tamaños estra- 
vios en nuestra época, nos llevaron involuntariamente á 
lamentar esa funesta obra, que parece debiera estar reser- 
vada á los Alilas y Gensericos. Volvamos, pues, al cauce 
propio nuestra. imaginación, y hablemos ya de. la famosa 
Capilla de los. Ben'aveiiles. 

Por los años de 1540, Alvaro Alfonso de Benavente 
imaginó la creación de un santuario á la Virgen María, que 
al propio tiempo sirviese de suntuoso enterramiento á sus 
progenitores y descendientes. ' El pensamienio fué puesto 
en ejecución. La capilla que lleva su nombre familiar es el 
resultado do aquella piedad y largueza. Veamos en compro- 
bación las primeras líneas cíe la difusa y detallada inscrip- 
ción, que, al lado del Evangelio se lee dentro del oratorio. 
Y ademas de esta letra , el estilo arquitectónico de la capi- 
lla, y el instrumento escriturario para la construcción del 
altar acreditan asimismo el .tiempo de ta fundación, y la 
persona del fundador. Verdad es que los bultos de las tum- 
bas son del siglo XII, y que están tendidos sobre ellas, 
cuando en. el siglo XVI, época de Alvaro Alfonso , el gasto 
dominante, colocaba, de "hinojos las esculturas'; y cierto es 
también que la antigüedad del templo parroquial de santa 
María de la Asunción , donde radica la capilla,, es obra del . 
siglo XIV. Pero esto no obsta, siendo tan evidentes los datos 
anteriores, y viendo la fábrica de la Capilla;, desde el pan- 
teón subterráneo, que ya es bóveda semicircular, hasta su 
coronamiento, demuestra una' construcción entera y nada 
común con el género gótico y antigua traza del templo. Y 
' ios bultos muy uion pudieron ser traídos de otro punto, para 
exornar ol mausoleo del Benavente , quien sin duda cons- 
tituyó la Capilla, cual hoy se ve, dedicándola á la Concep- 
ción de la Santísima Virgen, bajo la advocación de 'Nuestra 
Señora de media Villa. Y aludía claramente esta denomina- 
ción al. punto topográfico del Santuario, colocado sobre el 
centro déla población. Hizo para su servicio cuantiosas .do- 
naciones, y estableció dotación de doncella huérfana,. ins- 
tituyó capellanes , etc. etc. , según por menor consta de la 
letra ya mencionada, y que comienza así.» 

Ano de 1364. 

» El católico varón Alvaro Alfonso de Benavente, .hijo 
.» de Juan de Benavente y de María González de Palacios su 
»muger, levantó esta canilla en memoria y alabanza de la 
» Santísima Concepción de Nuestra Señora ; y con este títu- 
» y advocación edificó y de principio fundó • esta Capilla ,' y 
»dió por- el sitio de. ella a esta iglesia de Nuestra Señora. 
>> donde está fundada doce mil maravedís de renta perpetua, 
ii é- introdujo y nombró para el servicio de ellas tres- cape- 
llanes...» Y concluye su largo contesto con la noticia si- 



guiente é «Acabada esta obra á fin del mes de octubre 
»de ISS4.» 

El interior de la. capilla es un cuadrado de 28 pies cas- 
tellanos, coronado por un elegante cascaron á medio pun- 
to. Ya dijimos que su estilo arquitectónico es plateresca, 
l?era donde está el gran mérito es en el detalle de las for- 
mas, en los accidentes de adorno, en el refinamiento de 
ia ejecución cubiertos ios muros del santuario; en sus faces 
internas, de.un riquísimo estucado, parece se estiende so- 
bre ellos una tapicería admirable por la opulencia de su 
dibujo , la lozanía de sus proporciones y lo fantástico de 
su concepción. Desde el pavimento hasta la clave no se 
descubre un átomo de la escelente sillería de su fábrica. 
Todo se vé cuajado de florones, cintas y grupos quiméri- 
cos, de monstruos y fenómenos ; do quiera caprichos gro- 
tescos, rasgos qriginalísimos. Todo tan variado y lleno de 
imaginación , tan correcto , vistoso y bien entendido , que 
los ojos encuentran cada momento nuevas bellezas, y la 
mente se juzga bajo la influencia de un sueño misterioso, 
que forja aquella perspectiva mágica, 'aérea, ideal. Y en 
medio de sus delicados pormenores osténtense medios re- 
lieves ,■ medallones y entabladuras correspondientes á la 
magnificencia del conjunto. Por cierto que alguno de aque- 
llos, al través de una fórmula grotesca, encierra un pen- 
samiento profundamente filosófico , y sobremanera cristia- 
no. Representa pues, un cuadro , abierto en el espacio me- 
díante entre el cornisamento y la curva de uno de los ar- 
cos de la bóveda, la historia de nuestros primeros padres, 
en tres grupos-de gran relieve. En el del fondo se halla el 
Eterno, sacando á la nra'gér de la costilla del varón; en 
otro Eva entrega al débil Adán la fatal manzana, y este 
gusta el fruto do maldición'. Los moradores del Edén caen 
aterrados S la voz del Señor, y ante la presencia del 
ángel vengador de tamaña desobediencia, formando un 
grupo maravilloso en el centro inferior. Y por último, en 
el de ia izquierda aparecen los esposos pecadores huyendo 
del ministro celestial, que les arroja del Paraíso. Hasta 
aquí lodo es severo, patético, grande. Mas en él borde del 
tundra se destaca un objeto raro, insolente, ridículo, la 
muerte : pero la muerte danzando y tañendo una guitarra, 
que precede con mofa cruel á Eva y Adán en su salida ¿el 
jardín santo. Y esta figura , que' a primera impresión ar- 
ranca una carcajada., revela en segiüda al espíritu pensa- 
dor una idea terrible bajo aquel emblema chocante. La de- 
generación de la humanidad , la miseria y los dolores del 
hombre, la historia moral del mundo... todo, todo se en- 
cuentra significado tras de aquel geroglííico de cómica y 
vulgar acepción!!!... 

El último altar de'-la capilla notable poemas de un con- 
•ceptn es la mejor obra de Juan de Riiiz. Alvaro Alfonso 
contrató coa el famoso artista su construcción por escritu- 
ra otorgada un Valladolid á I." de Junio de -ioo7. Su coste 
ascendió á 430 maravedises de oro, y tardó el artífice dos 
años en la obra : lo Cual es admirable por el mucho y es- 
celente trabajo. Su decoración es corinlio-júnica:- vomlíx de 
dos cuerpos, en los quo están distribuidos cinco medios 
relieves que representan la vida de la Madre de Dios; cu-, 
ya efigie en escultura ocupa el lugar do preferencia. Esta 
obra ejecutada en madera (de cerezo si mal no recorda- 
mos) es de tamaño natural y niuy bella. 

El enterramiento de los . fundadores forma otra- de las 
cosas 'notables de la capilla. Constituido por un cuerpo de 
arquitectura también plateresca , se abre en toda su esteno 
sion una elegante galería de arcos semicírculos, sostenida 
:por belfisimas- cariátides, y talladas con formas del mejor 
gusto en piedra perfectamente trabajada,, y enlucida coa 
terso y brillante barniz, color de cera. En cada uno de los 
tres nichos sepulcrales .cobijados bajo los medios puntos, se 
alza un suntuoso lecho fúnebre ; y sobre cada -cual reposan 
dos hermosas estatuas, de tamaño de 8 palmos, á cuyos 
pies vela un lebrel , ó luce otra alegaría funeraria. — Y en 
la faceta estertor de las tumbas hacen heráldico alarde los 
'escudos- blasonarlos dé Benaventes y Palacios, sostenidos 
por genios y circuidos dé primorosas labores á relieve. — En 
el primer túmulo yacen Juan de. Benavente , Jiljo de Alvaro 
Alfonso, y María González Palacios, padre del fundador, que . 
falleció por los años de 1530, En 'otro Juan González Pala-' 
cios y Beatriz Arias. Y ol postrero Diego- -do Palacios y 
Esurt'anza Espinosa. En el fondo de los arcos están los epi- 
tafios ; y sobre ello.s otras lautas pinturas en tabla , de Blas 
Pardo, y- de buen merecimiento.— Encima del cornisamento. 
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general de la galería termina su decoración un lindísimo 
adorno del mejor gusto y delicadeza. -La composición de es- 
ta obra es sencilla, grave y hermosa; la exornación ligera, 
correcta y hábilmente calculada; el trabajo es limpio, y de 
mano distinguida ; el conjunto indisputablemente magnifi- 
co. — El pavimento ea mosaico azul y blanco, en cuyo cen- 
tro hay dos hermosas lápidas de jaspe rojo manchado , de 
gran magnitud. Por bajo de la capilla existe el panteón de 
sillería, donde deben estar sepultados los fundadores, y 
que servia también de depósito cinerario para sus descen- 
dientes. 

Dada cima á la obra en 1SE>4 , aparece que su fabrica- 
ción duró ocho años cumplidos. Su coste debió ser cuan- 
tioso. Gran parte de los relieves y moldaras conserva aun 
el sobredorado, que acaso iluminaría el fondo de la deco- 
ración. — La entrada principal de la capilla desemboca so- 
bre la mayor del templo , al lado del Evangelio". Consta de 
un grande arco semicircular, con sobrepuestos ogivales, 
decorado con mascarones y preciosos recortes , y cubierto 
por una espaciosa verja, cuyo osceiente trabajo , gusto y 
artísticas galas compiten con los estucados de ¡a fábrica. 
Fué obra de Francisco Martínez, en -1534. Y el director de 
la construcción del santuario parece se llamaba Gerónimo 
Corral, según consta de un tarjeton colocado allí en el año 
que se dió por concluida. 

Ciertamente hizo una cosa magnífica. Pero el abandonó, 
la ignorancia y el mal trataniiento se han sucedido á la so- 
licitud y predilección de los fundadores. Bien que hasta la 
enorme lucera que debia inundarla con un torrente de res- 
plandor necesario para tantos y tan finos detalles al discre- 
to cálculo del artífice, se halla torpemente tapiada en su 
mayor parte , para hacer menos costoso el vidrierage. Esta 
y otras profanaciones tienen mal parada esta primoro- 
sa construcción, cuyo deterioro es una' ignominia para el 
cabildo y fábrica de su iglesia , y una reprensión peren- 
ne contra los descendientes de aquellos piadosos varones, 
que , ai rendir un homenage al cielo , escribieron una her- 
mosa página en el álbum de las artes españolas. 

No terminaremos este artículo, sin hacer mención del 
magnífico cuadro del señor Yi.lfamil, en el cual ha trasladado 
con belfísimo acierto la capilla de los Benavenies.'hs. ama- 
ble complacencia del célebre artista nos permitió exami- 
narle en su estudio con todo detenimiento , y vimos allí un 
trasunto que rivaliza en prendas admirables con su siempre 
admirado original. .Seguros estamos de que , mientras el 
gusto de ¡o bello y de lo bueno exista vivo entre nosotros, 
tanto la obra del arquitecto como la del pintor ocuparán un 
lugar distinguido en la posteridad. 

V. García Escobar. 
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(Conclusión bel. capitulo IV). 

Hablando asi salió el ganadero de la estancia para ir á 
guardar los doblones de su presunto hijo, y ansioso de cor- 
rer en seguida por toda la villa divulgando aquellos sorpren- 
dentes sucesos", y asegurando que Arholdo habia descubier- 
to ser hijo natural de un magnate opulentísimo , á quien 
motivos poderosos obligaron á guardar hasta entonces el 
mas profundo silencio ; pero que acababa de reconocerlo, 
haciéndole por primera demostracion.de su paternal afecto, 
un regalo de dos mil piezas de oro de 32 franken ; pues no 
ignoraba Juan Bautista que en lo tocante á intereses pecu- 
niarios es asaz general, la antigua costumbre de atribuirse 
el duplo de lo que realmente se posee, siempre que no sea 
mayor la . conveniencia' de rebajarlo en proporción del au- 
mento. 

Késs'man por su parte salió también, menos por ver al 
cura que por respirar al aire libre, buscar la'soledad y en- 
tregarse sin testigos á los contrarios sentimientos que se 
combatían en su alma. Logró en efecto presentarse mas 



tranquilo á Ja hora de la comida, y sostúvolas conversacio- 
nes de la noche con bastante desembarazo; pero cuándo se 
hallo solo encerrado en la salita verde que le habían señala- 
do para dormitorio ; cuando so volvió á encontrar consigo 
mismo en el silencio y pavura de la alta noche, esforzándose 
por conciliar el sueño que tenazmente le huía, entonces, 
decimos, cambió completamente de aspecto y hubiera cau- 
sado lástima á su mayor enemigo (si algunos tenia), la de- 
plorable situación de su conturbado espíritu. ¡Oh! bien se 
echaba de ver que un recuerdo horroroso, un remordimien- 
to profundo se albergaba en aquella alma. Los descompasa- 
dos pasos con que recorría él triste recinto de su estrecha 
estancia, cuyo color sombrío prestaba siniestros reflejos á la 
lámpara que' la alumbraba; los estremecimientos nerviosos 
que por momentos le asaltaban; la especie de pánico terror 
con que se asombraba al mas leve rumor de la madera que 
crueia, del gato. que saltaba al tejado, la espresion particu- 
lar cíe sus ojos y la contracción de sus labios... todo estaba 
indicando que el malaventurado joven se hallaba muy dis- 
tante de la serenidad de conciencia , con que descansaba 
bajo el mismo techo que él la inocente lela en su lecho vir- 
ginal. . 

Cayó por último de rodillas después de su prolongada 
y tétrica agitación, y uñ. túrrente de amargas y ardientes, 
lágrimas brotó de .repente de sus párpados. ¡Oh Dios! 
¡ Dios de misericordia ! esclamó con voz ahogada : ten mi- 
sericordia de mí. . . ! he sucumbido ál violento poder de una 
pasión insensata en un momento de delirio y de fascina- 
ción... ! pero no me deseches para siempre! no me conde- 
nes cómo merezco ! ¡Dios mió ! ¡Dios mío! añadía golpean- 
do su frente contra el duro pavimento : ten piedad de mí, 
y no permitas que ella participe de mi horrendo castigo, 
pues no ha sido cómplice, aunque sí causa inocente de mi 
delito. 

Aun permaneció postrado y llorando delante de Dios 
una gran parte de la noche, y esto pareció calmarle ; pues 
se adormeció un momento cerca de la madrugada, y cuan- 
do al despertar al otro dia vio su estancia inundada de luz 
y á Kéller que estaba poniendo sobre su velador hermosos 
ramilletes ríe flores salpicadas de rocío , que Ida habia ido 
á recoger por sí misma á los faldas de la montaña, y que se 
las enviaba como primer saludo; cuando oyó. cantar las 
'aves, y mugir las vacas, y sintió por.todas partes el movi- 
miento y la actividad de la vida , parecióle que todos sus 
anteriores pesares no habían sido mas que una tormentosa 
pesadilla, y que salia de ella con nuevo aliento y vigor. 

En efecto, el cielo despejado y sereno, la tierra alegre 
■y engalanada con la pompa de la estación y de la aurora, 
todo contribuía á hacer olvidar las tétricas meditaciones de 
la noche , y anunciaba que aquel día, en que se iban & ce- 
lebrar los conveuios matrimoniales, presidiría dignamente 
tan faustos preliminares de una próxima ventura. 

Amoldo se sintió gratamente impresionado por las in- 
•fluencias esteriores, y cuando se presentó delante de su 
amada., su hermoso, aunque descolorido semblante, habia 
recobrado la natural espresion de apasionada dulzura. 
Pero bien pronto fué menester separarse : aquel era un 
gran dia : Kéller no paraba dando disposiciones para el sun- 
tuoso banquete con que, siempre espléndido, habia deter- 
minado solemnizar la celebración de los contratos, fila, que 
esperaba á todas las mugeres de! lugar que habían ríe acu- 
dir á felicitarla, tenia que preparar sus galas; Amoldo que 
debia hacer su regalo de boda en el acto de firmarse las 
capitulaciones, aun no lo habia comprarlo : cada cual, pues, 
tiraba, por -su lado, y todo era agitación en la casa del ga- 
nadero, que tenia la gloria ademas do haberla hecho osten- 
siva á toda la villa; pues no habia quien, no hablase de los 
acontecimientos ocurridos y de los que debían ser su con- 
secuencia inmediata. 

—¿No os decia yo que Juan Bautista Kéller era. el hombre 
mas afortunado riel inundo? pronunciaba la frescota pro- 
pietaria de una de las mejores viñas del pais , mientras en 
unión con tres ó cuatro vecinas iba colocando por sí mis- 
ma en un cestón los hermosos, frascos de barro vidriarlo 
llenos de escelente vino que destinaba por regalo á Iris no- 
vios. ¡ Ya veis ! su hija no se casa con el barón, pero el page 
se convierte de pronto en rico caballero para ser su yerno: 
eso es tener buena estrella", ó no las hay buenas en- el fir- 
mamento. 

— Hace mucho tiempo que habia oido yo decir, que el 
joven Késsman era noble; pero ú Ja verdad no se me habia 
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ocurrido nunca que podía salir siendo liijo de un conde : ¿no 
dijo Kéller que era conde ej patiYe-tte su yerno? 

— i Conde decís... y jpriñcipe.,! á mí me han asegurado 
ijue es un príncipe de no sé donde. 

— Tenéis razón, vecina; Juan Bautista es el iiijo de la 
dicha: todavía lo habéis de ver á él mismo, en carne y 
hueso, hacerse conde y príncipe el dia menos pensado. 

— Callad, vecina, callad, que hay cosas capaces de hacer 
dudar do la justicia divina : porque pregunto yo : ¿qué vir- 
tudes' tan grandes son las de ciertas gentes que en todo 
son benditas por Dios nuestro Señor? ¿qué es lo que lian 
hecho para merecer su constante fortuna.'.'; í j Ay! Otras 
hay que se consumen trabajando y nunca salen de pobres. 

— Vos no podéis quejaros: vuestras viñas 'prosperan á pe- 
dir de boca; ¡pero yo, pobre de mí! yo soy viuda do todo 
un escudero de buena alcurnia, y aun no he podido reunir 
un miserable sennte de 100 vacas...! 

— ¿Pues qué decís de mi? saltó otra: mi marido era el 
guíe de los monteros del conde de la Gruyere , nuestro se- 
ñor, y sin culpa ninguna se vé arrojado del castillo y obli- 
gado á ganar el pan guardando los ganados ágenos. 

Mi hijo se hubiera muerto de hambre después .que sa- 
lió del servicio del conde de Montsalvens, si ese buen jo- 
ven, que Dios bendiga, el haroncito de Charmey, no le hu- 
biera flecho su page de cámara :. por cierto, vecinas, que ha 
venido á verme esta mañanita; él fué quien me dispertó, 
l y sabéis lo que me dijo? 

—¿Qué? preguntaron á la vez todas aquellas comadres. 

— Me dijo , prosiguió la otra con tono de confidencia, 
que el barón iba a... á... ¿sabéis que lo lie olvidado...? 
Pero debió ser á Kríburgo, porque allí es según creo don- 
de se ventilan esas cosas. 

—¿Qué cosas, vecina, si no habéis dicho nada? 

—¿No lo dije? ¡ ah, si tengo una cabeza ! pues bien ; ¿no 
habéis oído decir que las mejores' posesiones que boy ha- 
cen parte de los señoríos de Montsalvens, pertenecen en 
justicia al jóveu barón? 

— Eso es positivo, y luego que despache este regalo os 
ite de ponér tan en claro los derechos del señor de Char- 
mey sobre los dichos dominios, que podéis jurar en con- 
ciencia ser tan suyos como míos estos frascos, mientras no 
salgan de mi casa se entiende. 

— Pues bien, mi hijo dice que el barón ha ido á reclamar 
lo que le pertenece, y que William, el conserje del castillo, 
dá por seguro que ha de volver triunfante antes de mucho. 

— Va lo creo : si eso no es mas que ensenar sus titulos y 
ya está: lo estraño es que no se le baya ocurrido hasta 
ahora á ese buen barón el hacerlos valer : pero ¡ Dios mió..! 
¿qué hora es esta que suena? ¡las nuevo, y álas once se 
lirman los contratos ! dejadme os ruego, vecinas mias, ten- 
go que mandar mi regalo, y que arreglar mi vestido color 
de escarlata. 

— Nosotras también estamos convidadas. 

— ¡Oh, todo el pueblo! ese Kéller es rumboso: respecto 
á esto no so le puede tildar. 

Las mugeres se separaron para hacer sus toilettes, y en 
idéntica ocupación se halló una considerable parte cíe la 
gente femenina del lugar, hasta que sonaron las once en la 
gran campana de la iglesia. Entonces los ámbitos, de la ca- 
sa de Kéller comenzaron á llenarse de lucida, concurrencia. 
Ida hacia los honores, vestida sencillamente con infinita 
gracia, v poco después se presentó el ganadero enlazado un 
brazo al de su yerno futuro, y ostentando sus mas lujosos 
atavíos. Unáninie aclamación resonó entonces en la sala, y 
todos los asistentes se apresuraron á porfía á ir á felici- 
tar á entrambos , y en especial al hijo del opulento príncipe 
que recibía por primer caricia paternal dos mil piezas de 
oro de 32 franken. Al mismo tiempo apareció el escribano 
con las manos cargadas de papeles, y leyó en alta srbz la 
escritura dota! de la novia, en la que declaraba el esposo 
recibir de su padre político un estenso alpage con 200 va- 
cas gordas, otro mas pequeño con 30, y la cantidad de 300 
ducados de Berna en buena moneda de oro. 

¡Viva el rico ganadero! ¡viva el generoso papál.escla- 
maron los testigos ; mientras Kéller entregaba ¡i su yerno 
las escrituras de donación, y en un lindo bolso de seda los 
300 escudos mencionados. Nuevos vítores resonaron al ver 
en mano del jóven aquella dote considerable para ser de 
una villana, y se aumentó el entusiasmo' cuando el jóven 
declaró en alta voz que dotaba por su parte á la jóven des- 
posada con mil piezas de oro do 32 franken. 



¡ La mitad de su fortuna actual! decía Kéller al pido de 
sus vecinos : ¡ le regala la mitad de su fortuna actual! ¿pe- 
ro qué es eso para él? ¡ el hijo de un potentado ! 

¡Viva el señor .Amoldo Késsman! ¡viva el novio rum- 
boso! decían todos (.«altados, por aquel rasgo de desprendi- 
miento y de conyugal ternura, y él joven iirmó las escritu- 
ras entre un concierto de aplausos. 

En aquel momento un nuevo .tropel de gente invadió 
la sala de la reunión, y lodo ruido cesó, y todas las miradas, 
se preguntaron con lenguage mudo qué significaba aquello, 
al notar que los recien venidos eran hombres armados , y 
traían la divisa de una casa ilustre y poderosa. 

Señores, dijo Kéller adelantándose : 
— ¿Qué buscáis en mi casa armados de este modo en un 
dia de regocijó para mi familia,? 

— ¿No se halla aquí , preguntó el que hacia veces de gefe, 
el ex-page Amoldo Késsuian? 

— Es novio de mi hija, respondió Juan Bautista: hele alii: 
¿qué queréis de. él? 

1 Amoldo Késsman ! pronunció entonces con atronante 
voz el hombre armado que capitaneaba i los otros. En 
nombre del muy alto y poderoso señor conde de Montsal- 
vens, quedáis preso desde este instante : seguidme , tengo 
ónlen de poneros incomunicado en uno de los calabozos del 
castillo. 

¡Preso! esclamaron todos asombrados. ¿Pero de qué 
delito es acusado este jóven? preguntó todo trastornado el 
ganadero. 

— Se ha perpetrado un robo de la mayor importancia en 
el castillo de su señoría, respondió con destemplada voz el 
hombre armado, y todas las sospechas recaen en ese man- 
cebo. Asidlo vosotros, añadió dirigiéndose á su gente. 

— ¡No es menester, dijo Amoldo, adelantándose ñ ellos 
pálido como un. espectro : estoy pronto á seguiros! 

G. G. de Avellaneda. 

(Concluirá,) 



EL CIEGO. 



Á Mi RESPETADLE AMtGO EL SEÑOK MARQUÉS DE HEflRERA 

Que *n tal mal fuera bien hallar la maerlo. 
Ilconr.iu.-- Sonría CXXÍ. 

Eso quo en torno mío 
cual torbellino gira 

¿es el mundo quizá? — Sí, yo recuerdo 

que en dias mas dichosos 

ese nombre le di; pero ese mundo 

¿. es el que amaba con amor profundo , 

o el que hoy contemplo con voraz hastio? 

¿Es e] que siembra do pomposas Dores, 

ricas en hermosura y en colores 

el campo dolo vida? 

¿O es el que seca el corazón ardiente , 

ciñendq, á nuestra frente 

corona de martirio y de dolores ? 

— ¿ Es el Edén de lá exaltada idea 

con un cielo sin nubes, 

y un ambiente impregnado de ambrosia ; 

ó es el aberno ció Luzbel campea . 

dó el rayo centellea , 

y se agosta la virgen fantasía 1 

|AyJ si: lendedme por piedad las manos; 
guiadmé en mi caminó ; 
que el mundo y los humanas 
me arrastran on su hirviente torbellino. 
Guiadme , si ; que en ¡a espantosa sima 
en donde oculto mj mortal tristeza 
el hombre con sus odios no me oprima; 
que en mi- cana cabeza 
la inmunda huella de su pié no imprima. 
— ¡ Oh I que respete la agolpada nieve , 
que heló en mi corazón las sensaciones. . . . 
— ¿No hay una mano ^ue á espirar r.ie lleve 
lejos de estas regiones'.' 
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¿Adonde voy? ¿mi paso 
adonde se encamina? 
—Sin Norte y sin Ocaso 
la luz de mi existencia ya declina,. 
iQoÉ encuentro en lontananza? 

el mundo |ay! ¡un vacio! 

mi vista atrás se lanza ... 

jotro cruzó el pié iiriol 

— La flur de mi esperanza 

ni nació en verde mayo ,' ni en estío 

-cayó al embate de huracán bravio- 

— Nao en ignotas mares 

sin puerto y sin orilla, 

fueron mi ayer, -pesares, 

tormentos, Ib présente, " 

mañana mas dolores. , . . 

— 1 Que trague la corriente 

la cargada de horrores , 

la frágil y decrépita barquilla ! 

En medio de esos seres 
que bullen por do quiera, 
apurando del mundo los placeres ■ 
¿qué soy yo, pobre ciego , 
de hundidos-ojos y de faz severa '? 
— ¿Qué soy yo con mis lágrimas - 

sonrisa lúgubre? 
— TJufao de augurio tétrico 
en la feraz pradera ; 
en un festín de vivos 
vacia calavera; 
tristísima salmodia , 
que las canciones báquicas 
con sepulcral entonación. parodia. 
]Ay I yo turbo del mundo los festines — , 
estorba su camino 
mi vacilante huella; • 
¡por eso me atropella 
su maldecida raza de CainesI 

— | Oh lú, Señor , que de la informe nada 
creaste los jardines , 
do el al ma á su placer yace encantada ! 
¡Oh lú, que de tus ojos 
brotar hiciste un rayo, 
cuyos destellos rojos 
repartiesen al órbe vida y fuego : 
tú, en cuya escelsa mente 
primero de la luz surgió la idea, 
para qne el hombre en tu inspirada frente 
tu omnipolencia.lea ; 

¿por qué no me d as I uz? ¿por qué me impides 

la vida, el pensamiento, 

que embellece lu hechura gigantea? 

— ¿ Quizá desde tu asiento 

la pequenez de la materia mides? 

Solo |oh Dios! si de Millón y de Homero, 
el "sublime raudal de poesía 
hubieras derramado 
en mi ya delirante fantasía ; 
fuera menor la triste pena mia. 
Sí, yo adivinaría 

la belleza inmortal de las creaciones. 
El rio que susurra, 
la flor que vierte aroma , 
las plácidas canciones 
de la fugaz paloma .... 
■ ¡ en todo tu poder admiraría! 
— Mas hoy ... nada del prado 
me dicen los verdores; 
en penas abismado 
huello las tiernas flores, 
Huyo del bosque humbrío, 
— y cuando el Sol me abrasa, 
apenas del estío 

por mi cerebro, la memoria pasa ; 
y solo doy a! Sol mi despedida 
con voz agonizante 
cuando la nieve azota mi semblante. 
— Hoy seca ya la menle , 
ahogado el corazón por el hastio, 
quizas elevo á tu dosei j Dios mió I 
las sacrilegas quejas de un demente. 

[Perdóname! — tusólo 
de mí eres contemplado ; 
¡ tan solo á tí desde la tieTra veo! 
— ¿Ver á mis semejantes me Iras negado? . . . 
— En li mirar mis semejantes creo, 
— ¡ Hermanos, por piedad! cuando á la orilla 



paséis de mi camino, 

¡alargadme una mono I j 

¡ las lágrimas secad fin la megilla 

de vuestro triste hermano! 

| Compadeced siquiera su destino ! 

— A lós sarcasmos del infame ágenos 

miradme con faz leda, 

guiad mis pasos, y ¡ miradme al menos, 

ya que miraros el Señor me veda!! 



Mad rid,— Febrero .— 1 Sí 9 . 



Vicente BAnnAuita, 



FABULA ORIENTAL. 



El joven Scha-Abbas era muy amante de su pueblo, y 
sus mas agradables pasatiempos eran informarse acerca 
de su felicidad. Habiéndose encontrado un dia en sus jar- 
dines ai filósofo S-,idi, «Tú. conoces, le dijo, los dos minis- 
tros que han gobernado el imperio desde rjue ocupo el tro- 
no; imposible es que puedan (sallarse nunca principios mas 
opuestos , conducta mas diferente que los que ambos han 
practicado. ¿Cómo es que un pueblo baila siempre iguales 
motivos de queja? — Señor, le respondió el sabio ¡puede 
hacerse el mal tari bien y él bien tan mal ! Solo existe un 
modo de ser feliz, empero en cambio existen ciento de no 
serlo!... ■ ' . 



DE LA CIGÜEÑA. 



Sr. redactor del Semanamo PisTonESGD Español. 

He ieido en el número 15 de su periódico , páginas iii 
y dio el artículo que Vd. dedica & la cigüeña, y condu- 
cido por el interés que resulta del verdadero conocimiento 
de la historia natural, añado las noticias siguientes : 

Es un problema resuelto por los que hemos tenido la 
desgracia ó la fortuna de visitar las antes opulentas capi- 
tales de la Nunaida , íossora y capsa , que la cigüeña es 
de las aves de mas larga vida ; pero que no se reproduce 
mas que una sqla vez, y sucede al siguiente año de su 
nacimiento. 

La cigüeña, conducida por las leyes de su propio instinto, 
tiene necesidad para reproducirse de. abandonar el gran de- 
sierto, clima infecundo, porque no domina allí nunca en las 
primaveras el aire engendrádor; pero lo verifican solamente 
los hijos, no pudiendo hacerlo los padres, porque estos 
pierden sus plumas todos los años en los meses de noviembre 
y diciembre, y no vuelven á vestirse hasta marzo ó abril. 
Verdad es esta comprobada con la observación, de no 
baber visto nunca aumentarse, los nidos en los sitios adon- 
de siglos hace crian. De todos tiempos y por todos los 
pueblos, ba sido la cigüeña tenida en gran estima, y los 
musulmanes, que la conocen con el nombre de Veled- 
Erge (adorno del pais), en veneración. El fanatismo reli- 
gioso compuesto de la ignorancia y de ia barbarie, ha 
divinizado entre los habitantes del Veled-ul-yerit, las be- 
néficas propiedades de ia cigüeña. Los reptiles venenosos 
del Sahara, hubieran impedido fuese habitada la mayor 
parte del Africa , y la Europa no seria tan feliz , si millo- 
nes de cigüeñas no tuvieran la misión de alimentarse de 
aquellos, y mas principalmente de la langosta: yo las he 
visto en bandadas de muchos miles cada una, poblando 
toda la ostensión del desierto que la vista alcanzaba, colo- 
cado en lo alto de un murallon que se conoce por vestigios 
del palacio de Yugurta. 

L. de C. y V. 

Dirección, Eeáascion j Oficinas calis de Jistuneta, .núierc 26, 

MADHID, Us )¡£s 4 rs. sus SO. Cu AÑO 3©--Libr«ria5 de Pereda, Cueita, 
Me-nicr, Matute, Jjumuuun, Gaspar y Rain;, roupart, Villa, Baili ííallicre y la Publici- 
dad, litografías de Pelejirini y de San Felipe IHe.rt. 

'PROVINCIAS. Trea meses #4, Seis ¿^.-Reraiticndo uno. libranza sobre corraos 
franca de parte, á favor de la AttMlMSTnAClos vil SEM ANATliu, c-plle de Jaconiotrcío, 
n. 2G¡ ó en las principales librerías. 

MADRID; imp. de Aluambua. t Comp., .calle de la Colegiata, lune 4. 
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Salón de las anlmuas Cortes. 



DE LAS ANTIGUAS CORTES EN ESPAÑA, 



Las costumbres de nuestros mayores escitan justamente 
la curiosidad do los que recorremos la azarosa época pre- 
sente. La celebración de Cortes, es sin duda alguna de Jas 
tradiciones mas interesantes bajo todos aspectos , y mere- 
ce bien que dediquemos algunas líneas á dar idea de los 
medios y las circunstancias -qüe.concurrian cu la ceremonia 
de aquellas memorables reuniones, cuya pompa y aparato 
no se lian olvidado aun. ■ 

La carta convocatoria del príncipe era. el .paso previo 
para la reunión : redactábase aquella no en forma de de- 
creto, sino particularmente ¡í cada individuo que gozaba 
él dereclio de concurrir á las Corles, á cada ciudad, a cu- 
da concejo de los que tenían voz; y voto en ellas. No todos 
podían envanecerse en un principio con este honorífico 
privilegio , sino solo los que alcanzaban en virtud de real 
cédula de institución municipal, jurisdicion y autoridad pú- 
blica en su territorio; en las cartas de llamamiento cuida- 
ban mucho los reyes de esprosar, ora general é indetermi- 
nadamente, ora con especialidad, las causas ó motivos 
por qué las Córtes se juntaban ; y los pueblos se reunían á 
deliberar, no solo acerca de las personas que diputaran, 
sino también de las facultades que sobre cada punto les 
habían de conceder, y los representantes y apoderados no 
podían cscederse de las instrucciones en el poder conteni- 
das, ó reservadamente y én pliego aparte encomendadas, - 

Los piteblos no tuvieron intervención en nuestros comi- 
cios basta fines del siglo XII : antes de esta época se for- 
maban únicamente de magnates, prelados y caballeros ; r pe- 
ro desde que el torcer brazo del estado comenzó á tener 
acción en los negocios públicos, por la política de los reyes 
que- no hallaron mejor arbitrio para cpjátrarestar la desme- 
dida ambición de los nobles , Jos pueblos ejercitaron siem- 
pre su derecho .con la mayor libertad. 

La gloriosa concurrencia á los combales , dió por igual 
á todo. vecino ó cabeza de familia influencia directa en las 
elecciones; don Alonso XI, de acuerdo con los pueblos, va- 
rió luego la forma de las municipalidades, adjudicándolas 
el derecho eselusivo de nombrar dipulados.de su seno; la 
ley prohibía no obstante á los príncipes y poderosos mez- 
clarse en lan importante asunto. Las elecciones se hacían 
ya por medio de votaciones públicas, ya secretas, ya tam- 
bién por suerte, y el rey dirimía las "discordias: antes de 



proceder á la elección juraban los concejales hacerla re- 
caer en las personas, á su juicio , mas aptas y celosas, y 
los dipulados juraban solemnemente también corresponder 
á la confianza que de ellos hacia .el concejo , sin que por 
inlerés, temor, deferencia ni otro motivo, se apartasen do 
sus órdenes ni atención. La ley prohibió á los procurado- 
res , so pena de muerte y confiscación de bienes , que pu- 
dieran durante su oficio recibir mercedes y honores , pero 
en cambio los ayuntamientos les pagaban salario fijo desde 
su salida del lugar hasta qúe volvían á sus hogares; aña- 
diendo otra cantidad estraordinaria, con el nombre de ayu- 
da' de cosías, por razón de los gastos que se Ies ocasionasen; 
y ademas de las instrucciones verbales Jes entregaban un 
cuaderno de peticiones dirigidas al Trono, con encargo de 
librarlas ú satisfacción del concejo. Bajo tales auspicios y 
recíproca garantía , se encaminaban los representantes al 
sitio donde el rey tenia su córte, entonces ambulante, ra- 
zón por la que se llamaron Córtes estas grandes juntas de 
la nación : los pueblos miraban por sus procuradores hasta 
el punto de' proporcionarles alojamientos convenientes en 
un solo barrio , del cual se hacia cargo el primer procura- 
dor que se presentaba. 

Entregados los poderes ante el canciller del sello real ó 
el secrelario de las Córtes, ó bien ante el consejo de la cá- 
mara, examinada la. legitimidad y suficiencia de aquellos 
documentos y besada la mano del rey, disponíanse los pro- 
curadoras para asistir á las reuniones que. tenían lugar á 
veces en las iglesias ó en sus sacristías; á veces en los con- 
ventos , claustros y cementerios , y á veces también en las 
casas de grandes y títulos. En todas reinaba. e¡ decoro al fa- 
do do la magnificencia, y especialmente en las que fueron 
convocadas para ¡os alcázares de Madrid , Segovia , Toledo 
y otras principales, de la monarquía. 

El día de la ceremonia acudían al local con gran pom- 
pa y boato los obispos y prelados, los magnates' y ricos- 
hombres, hidalgos y- caballeros, asi como los. procuradores 
de las municipalidades. También las señoras de vasallo?, 
y hasta las "ricos-hembras solian comparecer en medio de 
las cámaras, por medio de procuradores y encargados. Ha- 
llábase el recinto aderezado con adornos* y guarnecido de 
colgaduras, y á la cabeza un altó solio compuesto de gra- 
das, sobre las cuales habia un sillón cubierto de brocado y 
protejido por un magnífico dosel , con destino á la magos- 
tad riel príncipe. A los. costados se estendian por el -pavi- 
mento los escaños en que se habían de colocar los repre- 
sentantes, ocupando la derecha banda el clero, la izquierda 
■!3 de Julio pe ISW. 
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ios nobles y el centro las comudidades, al estremo inferior 
de lá sala fren le al rey. 

presentábase éste precedido de su comitiva, y revestido 
de ias insignias reales ; subia al trono con los. infantes, 
quedando al pié sobre las gradas el gran canciller, el pre- 
siente y asistentes, los letrados y demás oficiales del acom- 
pañamiento : los notarios de las Cortes se acercaban a sus 
asientos, y todos permanecían en pié; el rey entonces man- 
daba cubrirá ¡os concurrentes; pero al ir a tomar.sus pues- 
tos levantábase contienda entre las ciudades sobre la pre- 
ferencia de ellos: Toledo y Burgos especial mente se los 
disputaban basta babor llegado ¿"resistir los mandatos de! 
monarca, obligándole á bajar de su silla para quitar por su 
mano tnesma á los procuradores de la ciudad de -Toledo... y 
poner ú los de Burgos diciendo : udeja ese lugar que iodos di- 
cen é ansi parece que los procuradores de Búrgos deben es- 
lar en el & non vosotros:» esto ocasionaba protestas -y la' 
cuestión se renovaba al hablar y votar, hasta que nuestros 
príncipes decidieron que se diese la preferencia según la 
calidad porsonal del procurador; mas tanto se repitieron 
las reclamaciones, que al cabo se designó á Toledo un si- 
tio aislado en medio del local. 




El Roy- jurando. 

Avenidos los ánimos, el rey hacia la proposición, que en 
lo antiguo era una arenga en la cual esponja las necesida- 
des y asuntos que motivaban aquella convocación , y des- 
pués, quedó reducida á un anuncio de lo que por escrito lle- 
vaba el secretario real y leia en alta voz ; este documento 
formaba á la cabeza y principio de las actas ó cuadernos de 
las. Cortes; tres de los mas principales diputados se alzaban 
y llegaban juntos a las gradas del trono, y uno en nombre 
del concurso formulaba la respuesta que también se inser- 
laba en el proceso. , ' . 

En tal estado usábase en Aragón conceder los reyes al- 
gunos dias de gracia, .y prorogar el plazo de la convocato- 
ria para los que aun nu hubiesen llegado. 

Los reyes no volvían á presidir las sesiones basta el ac- 
to de disolverlas, y en su 'nombra lo hacían' los presidentes 



de Castilla , sentándose en el mismo, aunque inferior lugar 
que los príncipes. El rey elegía también tratadores que se 
acercasen á aquellas reuniones y tratasen de arreglar los 
puntos que se discutiera. 

Concluidos los negocios que abrazaba la proposición, los 
procuradores del remo tenían derecho de representar y 
proponer cuanto juzgaban conducente al bien del concejo y 
territorio que les diputaba ; reunidos entre sí , oyendo el 
dictamen de letrados, y arreglándose á las instrucciones co- 
municadas porsus respectivos pueblos, ordenaban el cua- 
derno de peticiones que el rey decidía. • 

'Terminados los asuntos ó sometidos ú la deliberación 
del congreso, señalábase dia para la autorización á lo acor- 
dado y convenido ; el rey se. presentaba con la misma sun- 
tuosidad que en la apertura ; su camarero mayor le prece- 
día con el estoque desnudo hasta que. le depositaba en tas 
manos del príncipe , asi que ocupaba el trono; el notario, 
con voü levantada y clara leia lo resuelto por todos, el «r- 
vicio ya ordinario ya eslraordiuario de gente ó cantidades 
que el monarca pedia á sus reinos, y solia sor la causa prin- 
cipal de la convocatoria, servicio que no siempre se con- 
cedía; luego los fueros otorgados ó confirmados á las pobla- 
ciones y las medidas generales para la prosperidad del pais; 
y'por último los actos de corte, como limosnas, donaciones 
a monasterios, rentas vitalicias y otras gracias y mercedes. 

Hecho esto se ratificaba con- la ceremonia del juramento 
á la cual daba principio el monarca, quien descendía basta 
la última grada del solio para prometerá Dios guardar lo 
allí establecido, y no venir contra ello en todo ni parte ba- 
jo ningún protesto ni. razón. Lo mismo juraban después los 
ministros y jueces superiores en manos de S. A., y los di- 
putados que se nombraban al efecto. Entonces el rey daba 
las gracias y disolvía las Córtes. • 

Con esto, y pidiendo copia, autorizada de sus respectivos 
fueros y concesiones , volvían los procuradores á sus hoga- 
res á disfrutar de la noble satisfacción que produce él* ha- 
ber hecho desinteresadamente algo por su pais. 



SEGl'fiDO LEVANTAMIENTO.. 

(Conlimtacio)i.) 

Amaneció el 2a de marzo, y habiéndose divulgado la 
noticia de que aquella misma noche habían por urden del 
rey salido de Madrid los guardias walonas , no quisieron 
los bullangueros' de la víspera dejar que entrase mas el dia 
sin dar un testimonio de gratitud al bondadoso soberano; 
y asi atropelladamente, y con las acostumbradas señales de 
regocijo, se encaminaron á palacio. Vieron -al acercarse 
que estaban libres de tropa las avenidas , y que la real 
morada parecía desierta ; mas nunca hubieran podido adi- 
vinar la nueva que los esperaba ; el rey y su familia babiau 
salido sigilosamente á media noche para el sitio de Aran- 
juez, Este imprevisto caso dió lugar al principio á varias 
reflexiones. Hubo algunos que interpretando favorablemen- 
te la conducta do S. M. trataron de sosegar los ánimos que 
comenzaban á inquietarse; prudencia en verdad loable, 
pero inútil á la sazón, porque llevados los mas de! primer 
ímpetu de su ira , y creyendo que aquel proceder era fruto 
de una intención premeditada, estaban resueltos á atre- 
pellar por todo y nacer ver al rey, ó"á quien quiera que 
iuese el -autor de semejante determinación , el riesgo en 
que se ponia. 

. Averiguaron las circunstancias del suceso, y supieron co- 
mo á lá hora que de antemano estaba, dispuesta se habia eva- 
dido la familia real por una puerta falsa' del palacio , aco- 
modándose en tres coches el rey , la reina mad.ro, el prin- 
cipe y los infantes', y en otro que servia como de comitiva 
cuatro personages que desde luego se supuso serian Jos du- 
ques de Medinaceli , de Arcos y do Losada y el marqués" de 
Esquilaclie; exactamente los mismos que acompañaron á 
las personas reales. 

Llegó entonces, á sircolmo la irritación del pueblo, no 
tanto por contemplar ya en salvo á su enemigo , clemencia 
muy natural en el monarca, cuanto por la desconfianza 
que mostraba este y el empeño de posponer la quietud pú- 
blica y las quejas de sus vasallos al, capricho de un minis- 
tro y á los medrosos avisos de: sus consejeros. Esto pensa- 
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ban los sublevados , si justa ó apasionadamente no hay pa- 
ra qué decirlo; aunque desde luego se conoce que unos y 
otros, ofensores y ofendidos , habian dado á sus agravios, 
como sucede siempre, mas importancia de lo que se debía. 
Carlos mostró mucha timidez para un espíritu tan magná- 
nimo como el suyo, lo cual prueba que no comprendió el 
verdadero .objeto de la. rebelión ; y los que formaban esta 
lomaron demasiado A .pechos los que- ellos contemplaban 
como ul tragos-, fiscalizando la conducta de ¡a córte, y lle- 
vando'sus exigencias hasta un estremo que no consienten 
ni el equilibrio bien entendido del estado , ni la obediencia 
en quo debe vivir el pueblo. Esta es la única esplicacion 
que en nuestro concepto puede darse á aquellos acaeci- 
mientos, porque de admitir otra cualquiera, aventuraría- 
mos un juicio poco favorable í la buena memoria de_ aquel 
príncipe , y á los honrados sentimientos de ios madrileños. 
' Pasados los primeros momentos de efervescencia, tra- 
tóse de indagar la^ verdadera causa que hubiera impelid*) 
al rey á tan repentino viage, y como era natural, todos 
comenzaron á abrigar alguna desconfianza respecto á sus 
intenciones , las cuales desde luego tuvieron por sinies- 
tras , figurándose que no podia menos de ocultar algún 
proyecto de venganza. Los que encubiertamente movían 
aquellas turbulencias tomaron .este nuevo pretesto, para 
exasperar los ánimos , é hicieron, cundir la voz de que la 
salida del rey no tenia mas objeto que ponerse en lugar se- 
guro para desde 'allí poder dirigir sus tiros sin compasión 
emitra los perturbadores, y reducirlos por la fuerza á la 
ley que quisiera darles. La invención era tan á propósito 
para el vulgo , y tan en su favor estaban todas las aparien- 
cias, que no tardó en producir el apetecido efecto, pues 
como si todas aquellas gentes hubiesen sido a la vez toca- 
das de un sacudimiento eléctrico , arrojaron las palmas que 
aun llevaban en las manos, volvieron á los gritos de los dias 
anteriores , y llenaron otra vez las calles de la capital de 
confusión y espanto. Mas como á esta nueva situación con- 
venía también alguna nueva empresa , nada menos'conei- 
bierou que la de encaminarse lodos d Aranjuez, sin duda 
para pedir al rey satisfacción de aquel desaire ; y sin em- 
barco íle que pasaban de seis mil hombres, desde luego 
resolvieron llevar á cabo su pensamiento. 

Hubiéranlo hecho indudablemente á no habérseles re- 
presentado los muchos obstáculos que se oponían ¡í ello, 
que no hay asunto difícil hasta el momento de la ejecución. 
Pesaron las ventajas que podían conseguir con los incon- 
venientes de resolución tan grave; consideraron las moles- 
tias á que iban á esponerse en aquella jornada , y de co- 
mún acuerdo convinieron en- otro proyecto que por lo fac- 
tible pareció menos descabellado. Determinaron formar un 
cordón con que incomuuicar todos los caminos que condu- 
cían al sitio , y no dejar pasar á nadie que fuese a él ; y tan 
presto y tan resueltamente lo pusieron por obra , qué no 
solo á los ministros, del despacho y á otras personas me- 
nos notables, sino hasta las camas que llevaban para las 
personas reales. hicieron que volviesen á la corle. Mas cau- 
tos y prevenidos anduvieron en apoderarse de un almacén 
de pólvora que había en el pueblo de caramanchel , pues de 
este modo evitaban que llegase ¿ servir á sus contrarios. 
Armas tenían ya algunas , con las cuales y con las que, 
como diremos , vinieron á sus manos , podían caso de ne- 
cesidad oponer una resistencia formidable. 

'Sin embargo , había perdido la insurrección mucha 
parle , si no.de su fuerza, al menos de sus esperanzas, des- 
de el momento en que se vió precisada & pbrar lejos de la 
vista del gobierno. Esta reflexión debieron tener presente 
los corifeos del motin , y con él designio sin duda de hacer 
llegar sus voces al soberano, fijaron. sus ojos en el obispo 
gobernador del consejo , y le eligieron por intérprete de 
sus deseos. En efecto, varios de los grupos que andaban 
por Madrid se dirigieron á su casa, que como anterior- 
mente dijimos , la tenia en la cuesta de Santo Domingo, 
y obligándole á tomar el coche , le lucieron que partiese en 
busca del rey, encargándole, que no regresase sino en su 
compañía. Gran parte de los males de que el pueblo se do- 
lia los achacaba á la ineptitud y condescendencia del con- 
sejo, pues por su medio se habían expedido las órdenes -y 
decretos que ocasionaban aquellos trastornos: por lo tanto 
■sabia muy bien su presidente que la menor resistencia que 
emplease solo serviría para hacerle mas odioso , y quizá 
perdido el respeto á su carácter y autoridad, tuviese que 
lamentar los funestos resultados de mayores estravíos. 



Obedeció pues_, k la suerte que comenzaba á mostrársele 
contraria , y sin tiempo siquiera para preparativo de nin- 
guna clase, púsose en camino aceleradamente; pero no 
pien habia llegado adonde estaban los del cordón, cuando 
estos y la turba que seguía al coche lo arreglaron de distin- ' 
to modo. Opinaron, y'á decir -verdad', con fundamento, 
que el Obispo llegaría al sitio , el rey oiría su comisión , y 
ni aquel volvería á Madrid , ni este se daría por entendido 
de los nuevos clamores que se le dirigían. Al momento se 
convencieron todos de la exactitud de estas sospechas , y 
al momento decidieron qué volviese el obispo á su casa, 
como tuvo que hacerlo , no ya sin algún pesar de ver que 
al fin se quedaba entre aquellas gentes' para ser el tope de 
sus demandas .f vituperios. 

Llegó , pues, á-su habitación seguido de-un gran gentío, 
y allí se resolvió que estendiese y firmase á nombre del 
pueblo un memorial en que reasumiendo enérgicamente las 
ofensas recibidas , los actos de Ja administración de Esqui- 
ladle, pidiese al rey le exigiera las cuentas de todo aquel 
tiempo , y se dignase regresar cuanto antes & la córte. La 
representación no era lacónica ¡ antes con prolija detención 
y uno á uno íbanse enumerando en ella los quebrantos que 
padecía el reino ; y para 'dar una muestra del espíritu con 
que estaba redactada, citaremos el.siguie'nte trozo, en que 
se refiere lo mas interesante.. 

«....Subyugáronse los españdles i cuantos imagina- 
rios arbitrios pensó la codicia, sufriendo' que en una guer- 
ra dentro de casa muriesen sus hermanos ; tolerando que 
los justos.. pagos de nuestros vecinos no se hiciesen , y que 
se causasen muertes, después de mal correspondidos ; per- 
mitieron ver los presidios mal proveídos; vieron sobre la 
nación el despojo de tantos empleados espuestos á' la incle- 
mencia; observaron muchas reformas en las oficinas de 
V. M.; establecimiento.de otras, sin hacer caso de los 
despojados ; y que se atendió solo á subir los sueldos del 
ministerio por lo que interesaba. Abrumáronse las- costillas 
de toda la nación por la violencia de portear el trigo, de- 
jando sin labor los campos, y los ganados muertos por los 
caminos ; están viendo que las cartas de Indias se las hacen 
pagar á peso de oro , cuando hay obligación constituida 
por las compañías para su franquicia, no dejando de mirar 
la constitución en que se hallan las Indias por los nuevos 
impuestos; están cargados de tributos los pueblos; han 
venido años escasos , y mas apremios para el pago con no- 
loria ruina del vecindario; han sufrido nuevos impuestos 
para caminos ; han tolerado con mil perjuicios la limpieza 
de la capital, causando mil daños sus empedrados; han 
aguantado los vilipendios y palabras con que se ha injuria- 
do a la nación; los han oprimido hasta quitarles el trage: y 
finalmente , señor , ¿qué cosa ha quedado libre de las gar- 
ras de la tiranía? . . . . n 

Por este estilo eran las demás razones que se alegaban 
en el escrito. La ridicula queja del empedrado y limpieza 
de las calles manifiestan el profundo aborrecimiento con 
que se miraba al ministro ; todas las otras eran exageradas, 
y en el fondo igualmente insustanciales, refiriéndose la 
mayor parte á hechos que podian considerarse como ver- 
daderas reformas contra las cuales siempre se declara el 
vulgo, unas veces por esceso de ignorancia, otras por ma- 
licia y envejecidas preocupaciones. Era menester hacer lle- 
gar la esposicion á manos del rey , y no faltó quien se brin- 
dase á realizarlo, creyendo contraer un relevante mérito ó 
arrostrar un terrible compromiso ; y para que todo concur- 
riera á hacer mas despreciable la farsa, y por lo tanto mas 
repugnante á la dignidad del soberano , fué el destinado 
un cochero ó calesero, llamado Bernardo, que' no se halló 
ó no quiso buscarse persona mas lucida que representase 
los intereses de los sublevados. Algunos presumieron que 
el tal comisionado era digno de los comitentes : lo cierto 
fué que ostentando una arrogante satisfacción , salió sin de- 
tenerse para el sitio, prometiéndose los resultados mas fe- 
lices, no solo de su .elocuencia , sino de su audacia. 

Cayetano- Rosell. 



ALVAREZ. 



En la villa de Priego , asentada en los confines de Jaén 
y Granada , nació el 22 de abril de i 768 un niño que sin 
educación artística de ningún género, y luchando con la in- 
digencia en los primeros años de su vida , habia de admirar 
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con sus obras á la culta Europa , restaurando el bWn nom- 
bro de ¡os artistas españoles ele los siglos XVI -y XVII. Este 
jiíño era clon José Alvarez y Cubero. 

Hijo do un marmolista , no solo se manifestó diestro 
desde tiernos años en el oficio de su padre , sino que .pron- 
to demostró que había nacido para ser algo mas que pica- 
pedrero, cuando ¡sé principió el famoso trasparente del 
convento del Paular, en qué espontáneamente se desarrolló- 
el genio do Alvarez. 

Hizo sus primeros estudios en Córdoba ,, pasó luego á 
Madrid y tuvo que desempeñar las humildes funciones.de 
picapedrero, para sostenerse en la córte; pero ai mismo 
tiempo asistía a la Academia de San Fernando , en la 
cual aventajó á los dos años á" todos sus condiscípulos. 
En 1799 le fué adjudicado el primer premio en el 'con- 
curso que abrió la Academia. Noticioso el rey del mérito 
de Alvarez , le pensionó en París, dónde en j S02 tuvo Ja 
honra de alcanzar el primer premio en. el Instituto de 
Francia: una esposicion celebrada por la misma corpora- 
ción , en la cual presentó Alvarez una herniosa estatua de 
Ganimedes, le valió un tercer premio y la gloria de ser 
coronado por mano de Napoleón. 




'--s'-"» * Ji~^ , ■■./"Alfarézy» •*... ■/.#!■; .' 

En P.óma, adonde pasó después, emprendió un grupo 
colosal de Numanlmas; pero lá exigencia de que recono- 
ciera á José Napoleón como rey de España y su negativa, 
le acarrearon una prisión en el castillo ' de Sant Angelo: 
á su salida hizo unos bajo-relieves para el palacio Quíri- 
nal, que le dieron la mas alta fama. La Academia ele San 
Lucas de Roma le abrió en 1814 sus puertas, la de San 
Fumando de Madrid le admitió en su seno, la de Carrara 
premio sus talentos sentándole entre sus individuos, el 
Instituto de Francia le contó entre, sus miembros, la Aca- 
demia de Ñapóles le hizo su socio, la de Amberes le 
honró con igual título ,' asi como otras muchas corporacio- 
nes. Finalmente . al escuchar las proezas de Zaragoza 
contra las huestes de Napoleón, concibió el pensamiento 
delegar á su patria un testimonio de su reconocimiento y 
lealtad, dedicando sus. tareas á ese ■magnífico grupo qué. 
posee el Museo de Madrid y que nadie desconoce. Muchas 
proposiciones se hicieron i Alvarez de varios países para 
comprarle esta obra, pero las rechazó todas y prefirió 
verse- mezquinamente tratado por el gobierno español, á 
que su obra fuese á adornar un museo estrange.ro. 

Por úlfimo, cuando apenas rayaba en ios ¡39 años, 
dejó de existir en Madrid, en 1827, siendo enterrado en 
el cementerio extramuros de la puerta de Fuciiearral. Tal 
os en resumen la brillante carrera que recorrió el que, 
empezando por picapedrero en Priego, acabó por con- 
quistar uno de los primeros puestos entre los artistas dé 
Europa. 



LA VELADA BE HELECHO, 

. " ** ■■' ■ •* .-ó "" ' ** *j 

EL DONATIVO DES, DIABLO. 

Novela. 



v . (Conclusión.) 

En tanto que como un í'oragído atravesaba Amoldo 
Késsman las calles de Nirivue en medio de la gente de 
armas del conde ció Mnntsalvens, reinaban el espanto y !a 
desolación en la morada de Iíéíler, teatro un momento an- 
tes de tanto regocijo. Ida, desmayada desde que sonaron 
en su oído las palabras del gefu de la guardia, había sido 
trasportada á su fecho por algunas vecinas caritativas, 
mientras otras menos sensibles y bondadosas (y entre ellas 
habremos de colocar á la propietaria de viñas) se apresu- 
raban á alejarse de aquella casa un que había entrado la 
desgracia, dicieudo.de paso d cuantos encontraban: 

— ¿Sabéis ia gran novedad que ocurre? el decantado re- 
galo' que decian procedente de la mano de un príncipe, pa- 
dre de Amoldo de Késsman', es nada, menos que un robo 
verificado por el ex-paje en el castillo de su amo. El cul- 
pable ha sido llevado á un horrible calabozo y la novia 
queda moribunda, 

— Ya veis en lo que han venido a* parar los humos de esa 
familia! decía otra. Después de tanta bambolla se vé hoy 
objeto de burla ó lástima pura todo el lugar. ¡Bah! ¡bah! 
con el hijo natural del gran personaje ! de qué modo prue- 
ba su elevado origen ! 

— Parece increíble -que ese muchacho haya podido co- 
meter un delito (tai feo : decian otras personas: tiene as- 
pecto tan noble y aparenta tan buenos sentimientos...! pero 
la culpa no es suya, sino de esu codicioso Juan Bautista 
que se negaba á darle su hija s¡ no se hacia rico. Ya veis: 
era ponerle en el disparador, porque el pobre chico estaba 
furiosamente enamorado. . 

— Lo cierto es (esclamaba suspirando otro ganadero rico 
pero mezquino y avariento,) que hemos perdido un ban- 
quete suntuoso, y otro ademas que probablemente nos ha- 
bida dado el despilfarrado papá el dia de la boda. Por eso 
fes codicioso Kéllur, amigos mios, porqué rabia por gastar, 
y distinguirse en él país con sus festines y con 'sus veladas. 

— Es verdad , repetían algunos con no menos mollina 
¡hemos perdido una comida opípara ! ¡ Qué lástima que esa 
maldita gente de Montsaíveris no. hubiera llegado cinco ó 
seis horas después ! 

—Pero decid , vecino , qué hadamos para poder saber 
con todos sus pormenores, lo que pase en el castillo y 
cuanto' responde el reo á la acusación que pesa sobre su 
persona. 

— Oíd, yo tengo gran intimidad con o! halconero Julián 
é iré mañana á rondar en torno del castillo hasta que pue- 
da verle y preguntarle todo io que sepa relativamente á 
esto suceso esíraordiuario. 

— Oh ! lo que es por mí nada quisiera saber sino la de- 
terminación de Kóller en estas graves circ-iinsluncias. El 
tiene en su poder el dinero robado. 

— Robado!... aun do sabemos si lo es: no bay que ser 
ligero al juzgar al prójimo. 

— Pero me parece que todas las apariencias... 

— Las apariencias, vecina, suelen ser engañosas. 

— No lo niego, señor Bull , pero también las apariencias 
son á veces claras, acusadoras ! Amoldo que no tenia la 
mas remota esperanza de herencia ó donativo, deja de re- 
pente. el servicio del conde y aparece poseedor de mil pie- 
zas'de oro de 32- franken ; al mismo tiempo que se descu- 
bre, la perpetración do Un robo considerable en el castillo de 
su amo. ¿Qué hemos de pensar en vista de esta notabilísi- 
ma coincidencia. ¿ Es dable no ver la luz cuando brilla de- 
lante de nuestros ojos? 

— Sudor Tomás , nada se pierde con ser circunspecto, 
aun en demasía , cuando se líala de condenar ;i un desdi- 
chado. Harto rigor ha de encontrar el mísero mancebo en 
ese rudo conde que seria capaz de hacer ahorcar á la pro- ' 
pía madre que lo llevó en su seno. 

— Sí ! en verdad ! pobre Amoldo ! 

- -Yo daria de buena gana una tercera parte de mis re- 
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Bes, por sacarlo de enlre ¡as manos de eso cruel señor, .sea 
culpable ó no lo sea. 

—Oh! nadie Té desea mal: también yo mismo liaría 
cualquier sacrificio por librarlo, 

— Todos lo liaríamos; ese es punto aparto; pero en fin; 
¿qué hará Juan ¡Htitísta 'crin el dinero? ¿Continuará guar- 
dándolo á riesgo de ser acusado de complicidad, ú se id 
entregará al conde? 

— Si una cosa ni otra debe hacer ; dijo el anciano B Lili, 
pues lo que corresponde es depositar la mencionada suma 
en poder de la autoridad hasta que se averigüe su verda- 
dera procedencia. 

Cuando, estas y otras conversaciones por el mismo es- 
tilo se entablaban entre los vecinos de Neirivue , Juan Bau- 
tista ejecutaba exactamente lo que acabarnos de ver indi- 
cado por el prudente Nicolás. Dejando á su hija en poder 
de dos ó tres amigos bahía salido para Friburgo, á uepp- 
sitar e! numerario eii cuestión en manos del mismo gober- 
nador'^ ó en las del conde de la Gruyere que se Hallaba 
laminen en aquella ciudad. 

Durante todas estas cosas y en tanto que la pobre Ida 
esclamaba sin cesar , en brazos de sus amigas. «Amoldo 
no es ladrón... es impasible!» sin que calmase aquella 
misma convicción el acerbo dolor que la pprimh-j el infe- 
liz que. era objeto de tantas murmuraciones , inquietudes 
y pesares, acababa de ser sepultado en el mas oscuro ca- 
labozo del feudal edificio que había recientemente abando- 
nado. 

— lié aquí vuestra morada ; le dijo con rudeza su con- 
ductor; el conde no so halla en este momento en el casti- 
llo, pues ha sido necesaria su presencia en Friburgo ; pero 
yo estoy encargado, de representarle y soy responsable de 
vuestra persona. Estáis 'pues incomunicado, con lodos, es- 
cepto conmigo', y debéis prepararos á responder con entera 
verdad á su señoría cuando tengáis el honor de ser inter- 
rogado por él, si queréis evitaros la "cuestión del tormento. 

"Se retiró aquel hombro al terminar estas palabras, cer- 
rando la única puerta que allí bahía y dejando al preso en 
casi completa oscuridad ; pues solo recibía luz el calabozo 
por una mezquina claraboya abierta .ai estremo de aquel 
muro sombrío, que tenia* tras metros de espesor. Por úni- 
co recurso de descanso y refrigerio veíase'allí un cántaro 
de agua junto á un montón de paja seca enlre la que se 
agitanan .familias de sabandijas de las muchas que se 
hospedaban pacíficamente en aquella estancia inmunda que 
oslaba por fortuna rara vez habitada. La desesperación del 
joven era, empero, tan profunda, que ninguna impresión 
pareció hacerle el repugnante y miserable aspecto del lu- 
gar en que se hallaba. Con los brazos cruzados , la mirada 
fija y ardiente por el fuego de la liebre, ¡os labios con- 
traidos y la cabeza inclinada sobre el pecho, quedóse de 
pié é inmóvil en mitad de su prisión, semejante á una es- 
tatua de piedra en medio de un mausoleo. No nos es' fácil 
decir cuántas horas pasó de aquella manera, ni qué pensa- 
mientos tétricos y profundos despedazarían su alma duran- 
te aquel triste período de cavilación sombría ; solo sabe- 
mos que cuando volvió el carcelero á traerle luz y una ra- 
ción do pan y queso, aun le encontró en el mismo sitio y 
actitud , haciéndole estremecer el sonido de su voz como 
»¡ le despertase de un sueño profundo y doloroso. 

. — Aquí tenéis vuestra comida ó vuestra cena, como que- 
ráis llamarlo ,*je dijo poniendo en el suelo el plato y el can- 
dil que traía. Todas las noches recibiréis igual ración, y 
por las mañanas os renovaré el agua y podréis almorzar 
algunas patatas ó un vaso de leche caliente. Tengo órde^ 
nes muy severas respecto á vos, pero no trato de abusar 
de ellas.. . ' . 

Arnoldo nada contestó'; volvió la espalda al alimento 
que se le ofrecía y fué á echarse sobre . el montón de paja 
que debia servirle de lecho. Allí lloró por fin ; allí desahogó 
su pecho gimiendo toda la noche, y allí vió aparecer "el 
reflejo de luz que filtró , por decirlo así, al través de la 
claraboya, cuando un nuevo día renovó la vida y el movi- 
miento 'de la naturaleza. El carcelero se presentó' poco des- 
pués á cumplir lo prometido y á advertirle que su señoría 
el conde de Montsalvens estaría al dia siguiente en e! casti- 
llo, viniendo espresamoníe para recibir por sí mismo las 
declaraciones del pi;eso. 

Tampoco esta vez contestó Arnoldo , ni probó bocado 
del almuerzo que se le traia. Volvió- á su. inmovilidad y á 
su cavilación, y nada pudo sacarle de ellas hasta que . 



veinte y cuatro horas después so presentó de nuevo su 
guardián á traerle un vaso dé lecho y á notificarle que 
.dentro de algunas horas comparecería ante el conde. En- . 
tonces Arnoldo, que desfallecía ya con su larga abstinen- 
cia, tragó rápidamente el Vaso de leche y pareció reani- 
marse. — Estoy pronto á presentarme á su señoría cuando 
guste, respondió ul carcelero: pero decidme en nombre 
del cielo ¿sabéis algo de la familia del ganadero Kéller? 

— Me está prohibido responder á ninguna pregunta que 
me bagáis , contestó su interlocutor. 

— Bien, pues dejadme ! 
' — Volveré á buscaros cuando lo mande el señor conde, 
añadió el cartelero , yse marchó echando al preso una 
mirada de compasión, ■ el desgraciado se puso entonces de 
rodillas, y oró silenciosamente cun todas las apariencias de 
una contrición sincera, i 

Aun no habrían pasado dos horas cuando su guarda, 
seguido de otros dos hombres armados, vino á buscarle 
para conducirle adonde le aguardaba su señoría , y Arnoldo 
los siguió sin articular pafá'bra y con mas serenidad que 
liabiu mostrado hasta entonces. Sin embargo, yaciló esta 
notablemente al verse introducido por sus conductores en 
Ja horrible cámara llamada de la tortura, accesorio carac- 
terístico de la época del feudalismo , y del que casi ningún 
castillo se hallaba -privado. El horrible potro ocupaba el 
centro de aquella pieza abovedada, en la que se veían 
además otros instrumentos de suplicio. 

-^Aquí es donde debéis aguardar al señor conde , dijo 
el cartelero : su señoría no tardará en venir. 

En efecto; una de las angostas y macizas puertas de la 
pavorosa estancia se abrió rechinando al mismo instante, y 
entré por ella el conde de Montsalvens. 

Era aquel personage un hombre de cuarenta años, alto, 
flaco , de aspecto adusto y desagradable , echándose de ver 
que aumentaba entonces la natural rudeza de su fisonomía 
la violenta indignación de que se hallaba poseido. A una 
seña suya abandonaron la cámara los guardas del preso , y 
el que se presentaba como su acusador y su juez pronunció 
estas palabras. 

— Me habéis hecho un robo de grandísima consideración, 
Arnoldo Késsman ; seria en valde negarlo : estáis convicto. 
Él jóven guardó silencio, y el conde continuó, esforzándose 
por reprimir su cólera. Malignas sugestiones os persua- 
dieron sin duda de que seria para-vos de alguna conve- 
niencia sustraer esos objetos de imponderable valia para 
mí; pero aun pudiera perdonaros y concederos mayor uti- 
lidad de la que creáis encontrar poseyendo lo que me ha- 
béis robado, si ahora mismo me hacéis su devolución, ó " 
declaráis el paraege en que lo habéis ocultado. ¡ Qué ! nada 
respondes, miserable! esciamó dando sueltas á su furor al 
ver que el preso proseguía callando. ¿No confiesas haber- 
me robado? 

— Sí señor, lo confieso,, pronunció Arnoldo bajando los 
ojos, y apoyando su espalda contra la pared, para no caer 
en fuerza de su dolorosa emoción. 

. — Pues bien,! decid al punto dónde ocultáis el robo, 

— No lo oculto en parte alguna ', señor conde. 

— Lo tenéis por ventura aquí? esclamó su interlocutor 
animado por lisongera. esperanza, 

— No , señor conde. .' 

—Se lo habéis dado á alguien , miserable! hablad! se lo 
habéis dado á algúien ? 
—Sí, señor conde. m 

— Ab! sí, ya lo suponía yo, infame bastardo! gritó 
Montsalvens fuera de sí: estabas confabulado con el barón 
de Charmey y me has robado mis papeles para .entregár- 
selos , y en unión con él despojarme de mi hacienda;! he- 
rirnle en mi honra !.. Pero estás entre mis manos y yo te 
juro que no te dejaré, disfrutar los. provechos de tu traición. 

—Señor conde; yo os juro también, dijo' el jóven, que 
estáis hablando en un supuesto falso. Soio una' vez en mi 
vida he visto al barón de Charmey por casualidad en una 
fiesta, y nada sabe su señoría de los papeles que según de- 
cís contenía aquella caja. 

. — El conde clavó con incredulidad sus penetrantes ojos 
en los. del jóven, y después de un instante de silencio, du- 
rante el cual procuró concentrar su violento despecho, dijo 
con fingida calma. 

. -' — j Arnoldo! si decís verdad aun pudiéramos entender- 
nos ; aun pudiera yo perdonaros. Si no están todavía en manos 
de mi enemigo esos importantes documentos; si os halláis 
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pronto á devolvérmelos hoy mismo, al instante, porque luego 
seria tarde • en ese caso yo os empeño mi palabra, de que 
conseguiréis, no solamente lo que os habéis propuesto al 
posesionaros de ellos , sino que os duré ademas notables 
testimonios de mi agradecimiento. Alguien os ha informa- 
do de lo que'conteniíLii aquellos papeles , antes de que os 
resolvieseis- ¡S -robármelos; sino fué el barón 'personalmente, 
no cabe duda en que seria algún agente suyo, y porque sa- 
he que ya me habéis desposeído de tan poderosas armas, 
se atreve á hacer valer derechos olvidados. Pero vos'ño. 
podéis anhelar que quedo arruinado el hombre á cuyo laíjó" 
habéis vivido veinte años; no podréis dar un ejemplo de 
.tan horrenda ingratitud. Leo en vuestro semblante que os 
halláis arrepentido- y que me restituiréis, al punto esa caja 
inapreciable en la que se encierra mi destino. 

— ¡Oh! ¡creedlo', señor conde ! esclamó el jóven pror- 
rumpiendo en llanto : quisiera haber muerto antes que co- 
meter ese delito: daría mi sangre por haceros ia restitución 
que deseáis; puesto que, según decís, encerraba aquella 
malhadada caja papeles que os interesan tanto: si lo hu- 
biera sabido... 

—¿Pues no lo habéis comprendido al leerlos? esciamó 
el conde volviendo á enfurecerse. ¡Decid, desventurado! 
¿no" visteis qué esos papeles eran mi única defensa para no 
ser desposeído, arruinado?. 

— No sé'nada ; no he abierto vuestra caja , respondió el 
mancebo; según la tomé de vuestro escritorio, asi la puse 
en manos de aquel que me la habia pedido. 

— ¿ Luego es falso lo qué asegurabas? ¡ vil hipócrita ! ¿lue- 
go el liaron possee ya, ó lia destruido , esas pruebas de su 
deshonra ? - 
—Os vuelvo á decir, señor conde, que nada tengo que. 
ver coa el barón : jamás fe he hablado. 

— ¿A quién, pues, disteis ia caja? prorrumpió Montsal- 
vens espumando de rabia. 

— No puedo decirlo , respondió estremeciéndose el acu- 
sado. Eso es un misterio horribíe, señor conde. 
. — ¿No puedes decirlo ? -miserable ladrón. ¡Oh! lo dirá 0 .: 
yo te lo aseguro : lo dirás cuando te. lo pregunte de nlro 
modo. ¡Ola ¡.gritó aproximándose á la puerta per donde 
habían salido los hombres que acompañaron á Késsman. 
Venid á tender- en el potro á'éste reo inconfeso. 

— ¡Deteneos! dijo el jóven adelantándose todo trémulo: 
diré lo que deseáis , puesto que es un secreto que á nadie 
mas que á mí puede dañar : si, todo lo sabréis, señor conde. 

Volvió éste á acercarse despidiendo 'á los ejecutores 
que ya aparecían en el umbral de. ¡a puerta, y el desventu- 
rado jóven habló asi : 

— Yo amo á una jóven del país , cuyo padre habia dicho 
muchas veces que no la concedería jamás por muger á un 
hombre privado enteramente de bienes do fortuna. 
— ¡ Y bien, qué ! dijo impaciente el conde. 
— Y hay, una tradiccion popular, prosiguió Amoldo con 
voz ahogada, que asegura que en la noche que antecede al 
día de san Juan... ¡ Oh ! señor conde, ¡ tened piedad de mí! 
es horroroso lo que voy á deciros. 

— ¡Acabad ! ¡ acabad ! gritó Montsalvens , golpeando im- 
paciente el pavimento con sus descomunales piés. 

— Existe á poca distancia de Neirivue , articuló Amoldo 
estremeciéndose , un lugar que llaman el camino de Evi , y 
la. tradiccion afirmaba que el Diablo aparecía' allí á la mi- 
tad de la mencionada noche, y enriquecía al individuo que 
osaba esperarlo en un parage oscuro y cubierto de helécho. 

— ¡Miserable! ¿me venís ahora con cuentos de viejas? 
— No, señor conde, esto no es un 'cuento, porque yo..." 

yo estuve la víspera de san Juan en el camino de Evi. ; 

— ¿Y qué tiene que ver eso con el robo que me hicisteis? 

— Que el Diablo, señor conde, el Diablo mismo fué quien 
me sugirió aquel crimen. Sí, su voz ronca y terrible llegó 
á mis oidos en medio de la oscuridad de aquella noche pa- 
vorosa. — Amoldo Késsman, me dijo j tú no vienes á pedir- 
me la posesión de un tronó ó de feudales dominios; solo 
anhelas a una muger, y para que !a obtengas me basta ha- 
certe un modesto donativo. No seré portante exigente con- 
tigo : no tu pido tu alma , solo reclamo una señal de tu va- 
lor y obediencia. El conde de Montsalvens, tu amo, guarda 
en su castillo una cajita de preciosas maderas enchapada 
de plata, y en ella cincelada una corona de conde y las ini- 
ciales del nombre de una casa ilustre que no es* ¡a suya. 
Esa caja contiene papeles que son mios; sí, solo el Diablo 
tiene derecho & ellos. Es menester que descubras el sitio 



en que se encuentra esa alhaja; que ia sustraigas, y quo 
dentro de tres días, á esta misma hora, me ¡a traigas á esta 
sitio. En camhio.de ellá tendrás ai instante mil piezas de 
oro de 32 frankém Guárdate empero de abrirla, poique si 
lo haces quedas desde aquel instante siervo del .infierno pa- 
ra siempre , y yo no quiero en mis d.omin'os sino á los quo 
conquistan su -entrada con hechos mas. funestos y trascen- 
dentales. ¡Oh! ¡señor conde! prosiguió el jóv'en sollozan- 
do; cuando salí de aquel horrible lugar, me hallaba resuel- 
to á no cumplir las condiciones del Diablo, á renunciar 
como debia su ominoso donativo ; ¡ pero... él lo tenia todo 
dispuesto para tentarme! La noche del 25 de junio os dor- 
misteis poniendo bajo la almohada la llave del escritorio en 
que yo había visto, una vez que lo abristeis en mi presen- 
cia , la funesta caja' cuyas señas me habia dado el maligno. 
Aquella llave estaba, al alcance de mi mano... vuestro sue- 
ño parecía profundo... ¡ oh ! ¡ perdonadme! cai en la tenta- 
ción, señor conde, y Satanás recibió la noche siguiente el 
objeto quo deseaba» 

— Estás loco, desdichado, dijo c! conde , ó eres el mas vil 
de todos los embusteros del mundo. 

— No estoy loco ni miento, repuso el jóven cada vez mas 
desolado : toda la villa de Neirivue sabe que después de 
aquella aciaga noche soy poseedor, de mil piezas de oro de 
32 fránkén.: tal fué la recompensa que me 'dio Satanás por 
la villana conducta que tan justamente estoy espiando. 

— Me robarías esa suma, infame, cuando me robaste los 
papeles : no presumas engañarme con tus cuentos de bru- 
ja. ¡Mi caja ! ¡ mi caja al punto ó te hago sufrir tortura ! 
• " — Haced lo que queráis, respondió Amoldo con dolorOsa 
resignación. He dicho- la verdad, pero soy culpable, ma- 
tadme. . ' 

— ¡ Uh ! ¡ sí ! yo te juro qué ha de hallar Charmey rega- 
dos con tn sangre los dominios de que me despoje : te juro 
sembrar con tus miembros-despedazados el camino triun- 
fal por donde vaya á turnar posesión de los bienes que am- 
biciona. ¡MÍ! has perdido, miserable bastardo! pero no lias 
de triunfar con el malvado de quien eres cómplice: no 
quedará sin venganza el conde de Montsalvens cuando quedo 
arruinado por tu alevosía. 

— ¡Ola! ¡corred, echad en el potro á este bandido! di- 
jo á los tres hombres que acudieron presurosos á su pri- 
mer llamamiento. Atormentadlo sin piedad hasta que con- 
fiese donde ha ocultado el robo. ' i 

Los que recibieron esta inhumana orden no anduvieron 
tardos en ejecutarla , y ya habían asido al desdichado Ar- 
noldo para comenzar la tortura, cuando un ruido cstraor- 
dinario so hizo sentir en todo el castillo , y el conde y los 
ejecutores de su sentencia oyeron con asombro estas pala- 
bras pronunciadas por atronante voz. — En nombre del em- 
perador, llévanos á la presencia del conde de Meutsalvens. 
- ■ El conde hizo una señal de que se suspendiese la tor- 
tura del reo , y se adelantaba precipitadamente hacia la 
puerta por donde entró antes, cuando apareció en ios 
umbrales dé ella un . oficial austríaco al frente de un pi- 
quete de soldados, y llevando á su lado al barón de Char- 
mey. 

—Señor conde, dijo el primero :. advertido el gobernador 
de Fríburg'o por el señor barón de Charmey , que se halla 
presente, do que un vasallo de dicho señor ha sido preso 
por orden vuestra y se halla en esté castillo, me envia para 
sacarlo de él, advirtiendoos que si alguna reclamación te- 
neis que hacer contra el jóven Amoldo Késsman, lo verifi- 
quéis de la-manera y en los términos que corresponden. 

— El gobernador ha. sido engañado, dijo el conde lanzan- 
do sobre el barón iracunda mirada : la persona de quien 
se tráíá está á mi servicio,' y nada tiene que ver con el se- 
ñor de Charmey. ' 

— Vuestra señoría es quien se equivoca, respondió éste : 
Amoldo Késsman ha nacido, en mis dominios, y en .el mo- 
mento en que se verificó su captura no pertenecía á la ser- 
vidumbre del. señor conde de Montsalvens. 

—¿Decís que ha nacido en vuestros dominios? ¡probadio! 
esclamú el do Montsalvens con inesplicable sonrisa. 

—Estoy pronto á ello, dijo tranquilamente el liaron;. pe- 
ro antes quisiera que su señoría me concediera dos minu- 
tos de secreta conferencia , pues me parece que quedaría 
convencido , y que este negocio se terminaría sin necesi- 
dad de entrar en ciertas cuestiones enojosas. 

— No sé que esperanza maligna animó al oir estas pala- 
bras la sombría fisonomía del señor de Montsalvens; pero 
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lo cierto es que se apresuró á complacer al de Charmey, 
rogando á todos los presentes se sirvieran pasar i la sala 
inmediata. 

—El acusado puede quedar, dijo el barón: lo que tengo 
que deciros le interesa especialmente; 

Amoldo que nada comprendía aun de cuanto estaba pa- 
sando, tenia lijos en el jóyen Charmey sus grandes y me- 
lancólicos ojos con indescribible afán. Este, apenas queda- 
ron solos, dijo con dignidad , después de cerrar por sí mis- 
ino todas las' puertas. 

—Señor conde, la villa de Neirivue acusa á este mancebo 
de haberos robado mil piezas de oro de 32 franken; pero 
en el momento. en qué tengo la honra de hablarqs'se está 
desmmtiehfó como es debido tan vil calumnia por lodos 
mis agentes , á quienes he daclo el uspreso encargo de di- 
vulgar la verdad , restableciendo la buena reputación que 
merece el acusado. Las' mil piezas de oro que posee Amol- 
do Késsman se las be regalaao.yo. 

uiij Vos! esclamó el jóven'estupefacto. 

—Habéis pagado con ellas ¡ dijo furioso el conde, la caja 
que mo robó per sujestiones vuestras. . ,. ■ 

— 'Esa caja .no os pertenecía, señor conde, repuso sin al-' 
terarse Charmey :tíO podéis acusar de robo á este mancebo, 
porque aunque llegarais á probar bastada evidencia que se 
habia posesionado de los papeles que contenía la mencio- 
nada caja', .él .pudiera probaros tauibieli con ellos mismos 
que eran propiedad suya que vos injustamente le reteníais* 

— ¡Oh! ¡qué lo haga! ¡qué lo haga-! esclamó con feroz 
alegría su interlocutor; acónsejádsel.o vos, barón de Cbar- 
rney. Eso es precisamente "lo que anhelo. ¡Sí! haced que 
divulgue el contenido de esos papeles! yo os desafio á que 
lo ejecutéis. 

—Sonrióse el barón y. contesto. — Os comprendo , señor 
. conde, pero veo al mismo tiempo que tenéis poca .memoria, 
asi como antes he podido conocer que no poséis toda la 
prudencia')' sagacidad que os suponía.. Olvidáis que no es 
necesario presentar todos los papeles que encierra la caja 
para probar al inundo que es propiedad de Amoldo Késs- 
man. Entre las cartas que con laudable intención guarda- 
bais tan cuidadosamente tuvisteis la indiscreción de dejar 
otras de distinta letra,. firmadas con otro nombre, y en ellas 
consta, eu primer lugar, que ia caja y todo lo contenido en 
ella se qs dejaba en depósito ; en sagrado depósito para que 
se lo entregaseis á éste huérfano cuando cumpliese los 20.. 
años: en segundo lugar, consta también en.ellas; reeordadlo, 
que como ríe -aquellos papeles se os dejó depositario tam- 
bién de la considerable suma de cinco mil piezas de oro de. 
32 franken, de las cuales sois deudor í este joven todavía. 

Palideció el conde mientras hablaba su contrario, y 
tembló de pies á cabeza al oír la conclusión 'de su dis- 
curso. — Y bien! dijo con sofocada voz después de un ins- 
tante de meditación. ¡Habéis vencido, barón de Chárméy! me 
arruinareis, me quitareis la honra , pero la vuestra no lia 
de quedar intacta. Lo que no puedo probar con' papeles ¡o 
divulgaré á gritos por toda la Helvecia. 

. — Poco crédito puede, alcanzar un hombro que queda 'in- 
famado , respondió mordiéndose los labios el joven Cliar- 
mey. Después que os hayamos' probado que sois un ladrón, 
señor conde, nadie tendrá dificultad en creer que seáis tam- 
bién un calumniador, y yo tengo una espada para soste- 
nerlo. Pero rio es eso lo que. ahora deseo': lleváis aunque 
.indignamente un- nombre ilustre que quiero respetar j»o, y 
me interesa que no salgan jamás de labios como los vues- 
tros otros nombres que respeta todo el mundo. Atended 
pues á lo que voy á deciros. En este instante se está pro- 
nunciando un fallo que vá á arrancaros los vasto.s dominios 
que me usurpasteis: yo os dejo si queréis , para que no sea 
completa vuestra ruina, os dejo en tranquila posesión de la 
herencia de este joven , obligándome á resarcirle do su pér- 
dida. Nada sabrá el mundo de la infame conducta que ha- 
béis observado reteniendo él patrimonio de un huérfano 
confiado á vuestra tutela , y vos por vuestra parte jamás 
pronunciareis sin veneración los ilustres nombres de aque- 
llos cuyos secretos sabéis. El día que os atrevierais a faltar 
,á esta condición fundamenta! , 'arrojaría yo las cartas del 
padre de este jóven á la faz del orbe, y á'vos os cerraría. la 
boca con una bala. 

Rugió Monlsalvcns como el tigre encarcelado; pero 
aceptó las proposiciones de su contrario. ¡Habéis vencido! 
repitió con abogado acento: ¡mandad! os .toca á vos ahora, 

—Pues bien; quedamo ; convenidos, anadié: solo falta que 



salgáis á decir en alta voz á lodos vuestros domésticos que 
quedáis completamente satisfecho de la inocencia dé Ar- 
noldo, que lamentáis la lijeroza do vuestra conducta, y que 
deseáis que se divu'gue por todo el país la verdad de estos 
hechos. 

— ¿Eso mas? dijo el conde con amarga sonrisa. 
— El honor de esto mancebo lo pide, señor de Montsal- 
vens. 

—¡Bien! dijo el conde , y salió con precipitación. 
Entonces Késsman , que de todo aquello solo habia com- 
prendido claramente que debía al baronía libertadjy la honra, 
se precipitó á sus plantas esclamando:— Con nada podré pa- 
garos jamás lo que por mí habéis hecho, señor de Charmey; 
pero decidme en nombre del cielo sijen efecto os debo á vos 
el dinero que me dieron en el camino de Evi , ó sí solo lo 
habéis 'dicho para evitarme el remordimiento y ta mengua 
. de háber recibido un donativo del diablo. 

Podéis estar perfectamente, tranquilo , mi- querido Ar- 
noldo', le respondió su salvador con visible emoción. Ese 
dinero ha salido de mi bolsillo para pasar ai vuestro. Vos 
erais paje de cámara de un hombre .que guardaba, como ya 
habréis comprendido, papeles que comprometían e.l honor- 
de una familia: pensé én que podría sustraerlos por vuestra 
mediación, y aproveehando las favorables circunstancias de 
aquella antigua tradiccion y del anhelo que debíais tener 
por adquirir. dinero, imaginé el ardid que .tan felizmente 
me.ha salido. Entonces, Amoldo, añadió el joven caballero 
mas conmovido aun > ignoraba yo mismo lo que sé' ahora 
por aquellos documentos: ignoraba que .al quitárselos al 
conde no hacíais mas que tomar lo que era vuestro. 

— Pero si 'eran míos esos papeles, observó Késsman, 
¿porqué os interesaba tanto el conquistarlos vos, señor du 
Charmey? 

—¡Escuchad, Amoldo! dijo el. barón bajando la voz que 
su emoción hacia trémula. Una dama de elevada clase cuyo 
maridó se hallaba ausente, tuvo la desgracia de inspirar un* 
pasión tan invencible como la que sentís por Idá'-Kéllér/á 
un caballero ilustre , que para mayor- desventura supo ade- 
mas hacerse amar. Sí ;, el tirano' sentimiento qué os hizo 
aceptar un donativo infernal-, en vuestro concepto, fué tam- 
bién poderoso en el alma.de aquellos dos desgraciados. 
¡Todo Jo olvidaron, Amoldo! Pero volvió el esposo : los cul- 
pables hubieron de separarse para siempre; y poco después 
murió uno de ellos en brazos del conde de Monlsalvcns que 
cra.su amigo y su deudo. Quedó eñ poder de ese malvado 
un niño infeliz fruto de aquella pasión infausta; y con este 
sagrado depósito que le hiciera un padre moribundo, reci- 
bió también los papeles, cuya existencia ignorabais. Muchos 
de ellos. eran cartas de amo:'; cartas trazadas con tanta pa- 
sión como imprudencia por la mano de una mugen ¡firmadas 
con su nombre! Otros eran escritos del amante dirigidos á su 
confidente y amigo: por ellos he sabido que vos sois, Ar- 
noldo, aquel huérfano confiado á la tutela del indigno su- 
-geto en cuya casa habéis ocupado el lugar de un criado: en 
ellos también consta que vuestro padre os dejaba ¿n manos 
'de ese ín fiel depositario una parte de sus caudales- Pero 
nada de esto sabia cuando anhélaba la posesión de aquellos 
documentos: entonces solo pensaba en arrancar de manos 
de un infame las pruebas del deshonor de una respetable 
familia; porque el que las poseia, Amoldo, había hecho de 
ellas un arma para proteger sus usurpaciones: ¡si! erabas- 
tante bajo para decirme — el dia que reclaméis los bienes 
que os he quitado , eso mismo divulgaré los secretos que 
poseo-; removeré las cenizas de la desgraciada que ya no 
existe, y arrancaré á su memoria el usurpado respeto qu« 
'la acompañó & la tumba. 

. — Me estáis descubriendo la mas inaudita bajeza, dijo 
Késsman, y os rindo infinitas gracias, señor barón, por ha- 
ber salvado el honor de mi madre, haciéndome instrumento 
.de vuestro designio; pero permitid que os diga que aun'no 
'comprendo el interés personal que .en todo esto tenéis:- no, 
no alcanzo el motivo que os puede hacer tan precioso el 
buen nombre de mi. familia que por conservarlo' habéis' de- 
jado al conde en tranquila posesión de vuestros dominios. 

— ¿No lo habéis -comprendido todo. Amoldó?- repuso el 
barón reteniendo con' dificultad .una lágrima que asomaba á 
sus párpados: ¡pues bien yo voy á esplicarlo! Sabed que nos 
es común á los dos el sagrado deber de conservar sin man- 
cha el nombre de aquella que os dio la vida, porque... tam- 
bién en su seno comenzó la mía! 
— ¡Sois mi hermano! esclamó trasportado- Amoldo. . 
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—¡Mas bajo!... respondió Cbarmey: venid á pronunciar 
esc nombro sobre mi corazón, hermano mió; poro después 
olvidadlo! Este sacrificio nos impone ú entrambos el respeto 
debido á nuestra infortunada madre. 

Los dos jóvenes se precipitaron uno en brazos de otro 
y confundieron sus lágrimas en aquel largo y tiernisimo 
abrazo; pero al mismo tiempo llegaron á sus oídos, estrepi- 
tosas aclamaciones que resonaban en torno del castillo, ¡viva 
el liaron de Cbarmey! ¡ viva Amoldo Késsman ! repelían in- 
numerables voces. 

El olicia! austríaco se presentó en aquel mismo instante 
en la estancia en que se hallaban, los dos hermanos. — Señor 
barón , dijo , el conde de Montsalvens me ha manifestado 
quedar perfectamente satisfecho de ta inocencia de este 
mancebo, y según tengo entendido su novia y los vecinos 
de Neirivue acaban de llegar, í las puertas de este 1 castillo 
clamando por vos y por él. Vengo, pues, á felicitaros con. 
todo mi corazón , y á advertiros que me vuelvo á Friburgo 
con mi gente. 

— Señor oficia], respondió el barón, acepto con gratitud 
pur mí y por mí protegido vuestro cordial parabién; mas re- 
chazo vuestra despedida. Sabed que este, joven fué .preso el 
mismo dia que celebraba sus contratos matrimoniales, según 
supe en Friburgo por su futuro padre, al cual he dado mis 
instrucciones á fin de que podamos terminar hoy mismo en 
ci castillo de Cbarmey los interrumpidos regocijos. Me creo 
con derechos 4e ser preferido para padrino de la boda y 
os convido á presenciarla esta noche. Mañana mas descan- 
sada vuestra gente podréis volveros á Friburgo. 

lil oficial se inclinó en señal de asentimiento, y Amoldo 
hizo otro tanto para besar las manos del barón que le dijo 
entonces, — Vamos, amigo mío, ¿ abrazar á Ida, (espero que 



me lo permitiréis sin tener celos esta vez), y á advertirlo á. 
Juan Bautista que debe añadirá los contratos la cláusula de 
que aportáis al "matrimonio 5000 piezas de oro de 32 fran- 
hen de las que me reconozco deudor. Yo me reservo el de- 
recho esclusivo de disponer los festejos de las nupcias, y os 
advierto desde ahora que una de las novedades con que 
quiero obsequiaros, será la iluminación del camino de Evi, 
.'á donde hemos de ir en caravana á cortar e! helécho para 
alfombrar la capilla en que recibáis la bendición. 

Los vecinos de Neirivue lograron en aquel instante ga- 
nar por asalto las puertas del castillo , y entrando en tu- 
multo se apoderaron de Amoldo para llevarlo en triunfo á 
los brazos de suida. 



En toda la villa de Neirivue y aun en otras muchas del 
contorno fueron objetos de conversación para el rosto del 
ano las suntuosas bodas de Ida (Ceder con Amoldo Késman, 
y los populares regocijos que siguieron á aquellas con mo- 
tivo del completo triunfo del joven barón de Cbarmey, 
puesto en posesión de los pingües dominios que le había 
usurpado hasta entonces ei aborrecido conde de Moutsal- 
veus. 

No falta tampoco quien nos asegura que al año siguien- 
te, en la noche de la vejada del helécho, ocurrió un nue- 
vo motivo de Ja alegría, cual fué haber dado á luz feliz— 
mente'la esposa de Késsman uu hermosísimo infante, ú fa- 
vor del cual repitió el barón do Charmey , en el acto de su 
aparición en el mundo , el donativo del diablo. 

G. G. de Avellaneda, 

. . FlS DE LA NOVELA. 




Portada del hospital de los Arabes en el barrio cletHügeuz en Granada. 



Jtaürid : lnjp, cU Alíumbhíi t Cohf., mIIü tlaLi Colegiala, niiio 4. 
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Tílra. Sra, del Pilar de Zaragoza, 



Si hay un culto que pueda llamarse verdaderamente na- 
¿tonal en España, es el que desde- tiempo inmemorial tribu- 
ían las nlmas piadosas ú la venerable imagen de nuestra 
Señora del Pilar de Zaragoza. Desde tiempo inmemorial,, 
hemos dicho, y en efecto el origen de ese culto se pierde en 
la noche de los tiempos , siendo ya en la común opinión 
coetáneo de l'a introducción del cristianismo en España. La 
crítica se siente sin fuerzas para impugnar y aun para dis- 
cutir la verdad de tradiciones, sancionadas por el transcur- 
so de tantos siglos , as! como el fundamento de creencias 
tan dulces y consoladoras, como las tradiciones y las creen- 
cias que van unidas á la historia de la sagrada imagen de 
que nos ocupamos. 

Numerosísimas conversiones habían, coronado la ardua 
misión del apóstol Santiago el Mayor, cuando por manda-, 
miento de Dios vino á regenerar esta postrera provincia de 
Europa. Va había abierto a la luz de la le las almas de una 
muchedumbre escogida. Galicia, las Asturias, "Castilla, que 
so Humaban entonces España Mayor y casi toda, la España 
Menor, que es la provincia de Aragón" , liabiafi ya recibido 
en su seno las semillas de Sa nueva doctrina. Estaba el após- 
tol evangelizando la población de César-Augusta, hoy Za- 
ragoza: ocho discípulos tenia ya conquistados en esta ciu- 
dad, y con ellos, para meditar con mas sosiego sobre los 
sublimes misterios de !a divinidad, solía salir por las noches 



i recorrer las márgenes del Ebro, cual si esperara de la 
contemplación de las maravillas nocturnas, de la seductora 
calma de la naturaleza en aquellas calladas lloras, de las mil 
voces , en fin ,. que hablan a! alma cuando callan todos los 
rumores de la tierra, la confirmación de sus altas predica- 
ciones. Una de aquellas noches, & la hora en que estaba el 
bienaventurado apóstol esplicando á sus discípulos las pa- 
labras del Salvador, andando lentamente, según su costum- 
bre¿ por las márgenes del rio, estaba Ja Reina de los ánge- 
les-, todavía en su vida mortal, implorando en su oratorio 
de Jerusalen á su divino Hijo, .por aquel que, según ella sa- 
bia, iba á sellar el primero entre los apóstoles con su 
sangre la fé cristiana. Esta presciencia del destino que 
estaba reservado á Santiago , despertaba en el tiernísimo 
pecho de la Virgen un grande afecto hacia él; asi no cesaba 
do pedir á Dios en sus oraciones que le sacase triunfante de 
su apostolado en España , objeto también de la particular 
predilección de María Santísima. a 

Movido por las plegarias de su Madre, descendió el Sal- 
vador en un trono de inefable magostad al oratorio donde le 
imploraba María, y confortándola dulcemente, le dijo quo 
luego en el mismo instante se partiese para España en bus- 
ca del apóstol Santiago, y le mandase volverse á Jerusalen; 
pero añadió : «no lo hará hasta después de haber edificado 
en Zaragoza un templo en honor y título dé vuestro nom- 
a^DE Julio d» .lila. 
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bre, donde por intercesión vuestra obrará- mí Padre todos 
los milagros que le sean por vos demandados , ¡ olí Madre 
mia !» 

Estas palabras inundaron de júbilo el corazón de la bea- 
tísima Virgen. Luego que los hubo pronunciado, desapare- 
ció el Salvador de los hombres, y en cumplimiento de su 
divina voluntad, transportaron en un momeólo los ángeles 
á María entre celestiales cánticos de alabanzas al Altísimo, 
al sitio donde se hallaba el apóstol prosternado & la orilla 
del Ebro haciendo oración, mientras rendidos de cansancio 
reposaban á corta distancia sus discípulos. Una vivísima cla- 
ridad iluminó entonces de súbito aquella desierta campiña; 
los ecos de los coros seráficos sacaron dulcemente de su le- 
targo á los ocho discípulos del apóstol, y de esta suerte pu- 
dieron ser testigos .y dar testimonio de la milagrosa apari- 
ción de que iban á ser teatro aquellas afortunadas riberas. 
Tratan los ángeles á su Reina en un trono de refulgente luz; 
unos iban arrodillados sobre, trasparentes nubes , cual si es- 
tuviesen en adoración en derredor de ella; oíros venían pul- 
sando místicas arpas y entonando en suavísimos y alternados 
coros Ave María, Salve sanóla- pareas, Regina cisli ¡celare, A 
que respondía alguna voz la Virgen, refiriendo todo aquello 
ai Autor Supremo con tanta humildad de corazón cuanto 
eran grandes el honor y beneficio que la dispensaba : mu- 
chas veces repetía : Sanio , Sajtto , Sanio Dios ¡le Sabaol, ten 
misericordia de les miseros hijos de Eva!... 

Arrobado el felicísimo apóstol, vió á los ángeles suspen- 
der delante de él en los aires el trono de María, vió á estos 
inclinarse un poco hácia un lado , lomar de manos de los 
serafines una pequeña columna de jaspe, sobre la cual se 
alzaba una irivájen de diferente materia riquísimamente ade- 
rezada con reales vestiduras, y presentándosela en seguida 
con un ademan lleno do inefable dulzura, dióle su bendición 
en nombre del Padre y del Hijo dlcióndole : «Jaeobo, sier- 
vo del Altísimo , bendito seáis en su diestra; él os llene y 
manifieste la alegría de su divino rostro.» Y lodos los ánge- 
les respondieron: Amen. Y prosiguió la Reina del Cielo: «Hi- 
jo mi Jaeobo, este lugar ha señalado y destinarlo al Altísimo 
Todopoderoso Dios del Cielo para que eu la tierra le con- 
sagréis y dediquéis en él un templo y casa de órntion, don- 
de debajo del títuio dé mi nombre quiere que el suyo sea 
ensalzado y engrandecido, y que los tesoros de su divina 
diestra se comuniquen, franqueando liberalmente sus anti- 
guas misericordias, con todos Jos fieles que por mi interce- 
sión los alcanzarán, si las pidieren con verdadera fé y pia- 
dosa devoción ; -y eu uombre del Todopoderoso les prometo 
grandes favores y bendiciones de dulzura, mí protección 
y amparo, porque este ha de ser templo y casa mia, mi 
propia herencia y posesión. Y en testimonio de esta verdad 
y promesa quedará aquí esta columna, y colocada en ella 
mi propia imagen*, que en este lugar, donde edificareis mi 
templo, perseverará y durará con la santa fé. hasta el fin 
del mundo. Liareis luego principio & esta casa del Señor, y 
habiéndole hecho este servicio partiréis á Jerusalen , donde 
mi Hijo Santísimo quiere que le ofrezcáis el sacrificio de 
vuestra vida en el mismo lugar en que- dio la suya por la re- 
dención de! linage humano.» 

Dijo , y mandó á los ángeles gue colocasen la columna 
con la. soberana imágen en el mismo Jugar en que hoy están, 
y así fué ejecutado en un momento. Luogo los mismos ún- 
geles, el apóstol y sus discípulos reconocieron aquel lugar 
por casa de Dios y puerta del cielo, y adorando allí ú la di- 
vinidad , celebraron los primeros aquella nueva y primera 
dedicación de un templo instituido en ei orbe después de 
ia redención humana en nombre de la gran Señora del cielo 
y da la tierra. 

Y todas sus promesas, se cumplieron. La celestial co- 
lumna perseveró y perseverará por los siglos de los siglos. 
El santuario que edificaron el apóstol y sus discípulos en 
derredor de ella , sucumbida las injurias del tiempo , y otro 
y otros le sucedieron; la sacra columna permaneció ilesa, 
desairándola barbarie , el fanatismo , la rabia do tantos pue- 
blos enemigos, romanos , húndalos , musulaues. ¿ Qué mu- 
cbo? Las promesas del cielo no podían fallar ,. y la custodia 
de la santa imagen del Pilar estaba encomendada á un án- 
gel , que la cubría .con sus blancas alas ) como cubre cpji 
üu umor una madre al tierno fruto de sus entrañas. 

Esto dice la tradicon. La estampa do este artículo re- 
presenta la suntuosa capilla del Pilar tal como se halla hoy 
dia. 
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ARTICULO SEGUNDO. 
(Conclusión.) 

A tal estrerao había venido un levantamiento tan pom- 
posamente preparado, un levantamiento, no diremos justo, 
pero hasta cierto punto disculpable. Piulo seguramente 
darse ú las pretensiones de (os que figuraron en él un viso 
mas noble é interesante sin tanta ilegalidad y estrépito ; y 
aun admitido el motiu , pudo este tomar un carácter mas 
propio de un pueblo moderado , obediente á las leyes , y 
dócil al régimen de la autoridad suprema ; pero al ver 
aquella falta" de juicio y aquel esceso de imprudencia, de- 
bió suponerse que ó los perturbadores estaban sin guia 
que diese dirección al vuelo de sus pasiones, 'ó que la que 
tenían era tal, que ni á sí propia sabía conducirse. Quizá no 
parecerá desacierto, inclinarse á la opinión de que los mo- 
tores, de aquel escándalo, arrepentidos de su propósito, 
dieron el primer empuje y no tuvieron fuerza para seguir 
mas adelante. 

Asi sé vió en lo restante de aquel dia que los grupos 
que paseaban las culles.no llevaban otro plan ni mas objeto 
que el de vagabundear por ellas , córner y beber de balde, 
alzar impunemente el grito de viva España, disparar tiros 
al aire cuando querían producir espanto, y humedecer á 
menudo sus fauces en las tabernas. Lo mas singular fué, y 
esto prueba cuán lejos estaba aquello de una verdadera 
conspiración, que entre tanta gente como andaba alboro- 
tada, pues llega su número ú diez mi! personas, de cos- 
tumbres groseras la muyor parte, hambrienta y codiciosa 
de mejor tortuna , nadie hubo que se propasase ú grandes 
escesos, nadie que se permitiera un hurto, una muerte, 
Una venganza, fuera de las mencionadas, ni ninguno do 
los demus crímenes que llevan consigo las conmociones 
populares. Y no era porque careciesen de medios para ha- 
cer frente á las fuerzas que pudieran oponérseles: ya he- 
mos dicho que contaban con algunas armas y municiones; 
la casualidad les proporcionó proveerse de -mayor número 
délas primeras, pues habiendo pasado por la calle de la 
Montera unas cargas de fusiles destinados á los regimien- 
tos , se apoderaron de ellos y los repartieron entre sí , de 
suerte que por lo menos existían ya cuatro ó cinco mil 
hombres armados. Pero la conduela, inofensiva hasta cier- 
to punto, del' populadlo en aquellos dias, debe atribuirse 
principalmente i su natural honradez , y después á la inac- 
ción absoluta de la tropa , la cual parecería increíble á no 
saberse que hubo cuartel donde no solo so entregó á los 
amotinados cuantas armas se guardaban dentro, sino has'a 
el fusil del centinela y las cajas de los tambores. 

La única novedad' notable ocurrida en el mismo dia 25, 
fué ia aparición de un bando puesto de real orden en las 
esquinas de los parages públicos , en que ademas de per- 
mitirse el uso de las capas largas, sombreros gachos, y 
todo trage español , se decía que babia tenido ú bien S. M. 
aplicar su benignidad mandando que se rebajasen los cua- 
tro cuartos en cada libra de los'comestibtes consabidos; que 
se quitase la junta de abastos , y gobernasen estos como 
antes ó como lo consultare el consejo ; que se retiraran de 
Madrid los guardias wabnas , y se saliese también de la cor- 
te el marqués de Esquiladle ."dándole por sucesor al espa- 
ñol don Miguel de Miuquiz. E.-stas concesiones dábanlas ya 
todos por otorgadas, y asi no produjeron efecto alguno; el 
objeto ó prelesto- mas 'bien de este segundo levantamiento 
era el regreso de S. M., y por lo lauto no debia esperarse 
la pacificación de los ánimos hasta que volviese el cochero 
Bernardo con la respuesta del rey que suponían todos fa- 
vorable. 

En efecto , de este suceso dependía el desenlace de aque- 
lla trama. Bernardo llegó al sitio , se fué á palacio con la 
esposicion y pidió ser llevado ú la presencia del rey , & lo 
cual manifeslaron ¡os cortesanos alguna repugnancia ; mas 
obstinándose él en no entregar el "pliego & otra persona, y 
sabedor S. M. del caso, fué preciso introducirle' en la es- 
tancia regia. Presentóse cdu mas desembarazo del que su 
humilde dase prometía , y con notable llaneza y resolución 
manifestó al rey quién era y el motivo que allí le había 
conducido, 'añadiendo que formaba parle del motin ; que 
liicíese con él S. M. lo que quisiera , pero que tenia que 
volver á Madrid con la respuesta : el rey entonces , lejos de 
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mostrarse ofendido , lo dijo qua esperase y se Ja daría, 
como hizo á poco nilo. 

Púsose nuevamente on camino y entró en la capital yu- 
tes de ias diez de ía-irianana. del 20. Dirigióse" en derechu- 
ra á la casa del gobernador dei consejo domle le estaba 
aguardando innumerable gentío: la calle, el zaguán, las an- 
tesalas y hasta la cámara del obispo estaban llenas de hom- 
bres y mujeres que la habían invadido todo como albergue 
propio ; agregáronse también los que estaban en el campo, 
y otros muchos que acudieran á aquel punlo-asi que supie- 
ron la venida del comisionado. Convocado el consejo en 
casa de su gobernador, se resolvió pasase á las casas lla- 
madas de la Panadería en la plaza Maytfr, para leer lares- 
puesta del rey; y seguido de un inmenso concurso y de to- 
das las turbas armadas , -to verificó así inmediatamente. 
Bernardo llevaba e! pliego todavía cerrado', y entregándolo 
delante del público al escribano de cámara, que con el 
gobernador y señores del consejo estaba en los baicoues 
del' mencionado edificio , lo áWió el mismo escribano , y 
leyó su contenido concebido en los siguientes términos: 

«Illmo. Sr.— El rey ha oído I» representación de V. S. I. 
con : su acostumbrada-: clemencia, y asegura sobre su real 
palabra que cumplirá y liará ejecutar todo cuanto ofreció 
ayer por su piedad y amor al pueblo de.Maárid; y lo mis- 
mo hubieraájacordado desde esto- sitio y cualquiera otra 
parte dond^Te hubieran llegado sus clamores y- súplicas, ( 
pero en correspondencia á la tidelidad y gratitud que á 5ú 
soberana dignación debe el mismo pueblo por Jos hendi- 
dos y gracias con que le lia distinguido , y el grande que 
acaba de dispensarle, espera S. M. ía debida tranquilidad) 
quietud y sosiego, sin que por titulo ni pretesto alguno 
de quejas, gracias ni aclamaciones se junten en turbas ni 
formen uniones; y mientras tanto no den pruebas perma- 
nentes de dicha tranquilidad'; no. cabe el recurso que ha- 
cen ahora de que S. M. se los presente.» De este escrito 
y de un bando que á consecuencia de él esteudió el con- 
sejo, se hicieron difentes copias y se lijaron en los puntos 
públicos. 

Oida la contestación, lodos se mostraron satisfechos, 
conviniéndose en desistir de la empresa y retirarse pacili- 
camente á su hogares : resolución hecha con tanta since- 
ridad que no habían transcurrido cuatro horas cuando Ma- 
drid ofrecía el espectáculo de la mas completa calma , y 
cuando las armas todas, asi las sacadas de los cuarteles, 
como las pedidas en las tiendas de los espaderos y arcabu- 
ceros, se -habían devuelto puntualmente sin que fáltase una 
sola. Ésta circunstancia basta para dar una idea del eslra- 
ño carácter de aquel motin ; otra no menos singular es la 
de que lodo el importe del consumo hecho por los subleva- 
dos aquellos dias en las tabernas ; bodegones y tahonas se 
satisfizo religiosamente por varios desconocidos que can 
gran reserva andaban averiguando y pagando ¡o que según 
un cálculo prudencial decían haber aprontado los respecti- 
vos dueños. Si Carlos tuvo, como debió tener, noticia de 
estos hechos , hizo mal en no restituirse á Madrid inmedia- 
mente , dejando de parecer enojado y receloso : semejante 
integridad , dado que otros fundamentos no hubiese, mos- 
traba bien claramente que aquellos disturbios no habían si- 
do parto de las almas ruines "y degradadas. 

Pero hasta qué punto le fuese -desagradable aquella 
rebelión , y cuan presente la tuviera dospues en su me- 
moria, las consecuencias lo comprobaron. Esquiladle se 
dirigió á Cartagena donde permaneció á despecho de sus 
enemigos hasta que liáliiendo recibido por orden cíe! rey 
todos sus haberes, se dió cl'22 de abril á la»vcla para Si- 
cilia , y algún tiempo después fuá nombrado embajador en 
Venecia por-nucstra córte.' Exonérese de la presidencia 
del consejo al obispo Rojas , mandándole que en el término 
de tres horas dejára la córte y se trasladara á su obispado, 
y diósele por sucesor al célebre conde de Aranda , don Pedro 
Abarca de Bolea , capitán general de Aragón en la actualidad, - 
A quien eligió también S. M. para Ja capitanía .general de 
Castilla La Nueva. Mandóse bajo severas penas que nadie 
hablase del motín , y con- tanto rigor se llevó esta pres-. 
cripcion, 'que por haber faltado-á ella recibieron dos solda- 
dos carreras de baquetas ; y un caballero murciano, llama- 
do donjuán Antonio Salazar , pagó en el patíbulo, después 
de haber sido arrastrado y cortado la lengua, el crimen do 
haber proferido ciertas amenazas contra el soberano. Fi- 
nalmente , sin riesgo dé aventurar especies vagas , puede 
asegurse que ningún otro suceso del reinado de Cárlos III 



inspiró á este monarca mayores cuidados ni sinsabores. 
Siendo do condición .benigna y í-pacible, pareció entonces 
adusto é inclemente; la confianza con que antes miraba á 
sus vasallos pareció también trocarse en prevención y des- 
asosiego ; la ilustrada corte española , modelo de condes- 
cendencia y gravedad , se mostraba ahora intolerante y 
sombría, y el hábil gobierno que solo meditaba en planes 
tan benéficos como giandiosos, ocupábase á la sazón en dar 
oidos á una turba vil de espías y delatores. 

Verdad es que en parle él mismo pueblo dala ocasión 
á esta conduela , porque diariamente aparecían en las calles 
de Madrid sucios, pasquines y coplas indecorosas; y. asi 
como en nuestros tiempos semejantes medios solo indican 
la abyección del que los emplea , quizá en aquellos serian 
una especulación segura para ganar á la multitud al parti- 
do de los descontentos y revoltosos; al modo que cuando 
las guerras de sucesión las piedras artificiosas con el mo- 
nograma de Felipe daban razón y prestigio ásus secuaces 
y defensores. Con todo, Carlos lenia á su favor la inmensa 
mayoría rie la nación, la superioridad del talento y la pre- . 
potencia de las armas, y no debía cuidarse mas de lo justo 
de Jas murmuraciones dé la plebe ; y por eso la resolución 
que formó de no volverá Madrid en. largo tiempo, parecía 
■poquedad de ánimo, sino hubiesen estado todos persua- 
didos do lo viva que'se representaba en su mente aquella 
ofensa. . 

Asi fué que á posar de las instancias del conde de Aran- 
da , deias súplicas del consejo, nobleza y gremios , y del . 
campamento de diez mil hombres que se estableció en las 
inmediaciones de la corle para ..asegurar su tranquilidad, el 
rey se ostinó en permanecer en los sitios , trasladándose 
desde Aranjuez al Escorial y San Ildefonso; 

Ko estaban sus temores completamente destituidos de 
fundamento r porque, muy á menudo veía las cartas que el 
abate Cándara 'escribía desde Madrid á su ayuda de cáma- 
ra llamado Piní, y deduciendo de su contesto que el pue- 
blo continuaba inquieto y disgustado , lenia pir exageradas 
las noticias que del conde recibía. Averiguó este el origen 
do sus sospechas , mandó prender al abate, y justificados 
los cargos que contra él resultaban , fué llevado inmedia- 
tamente a! castillo de Pamplona.. Queriendo después com- 
placer al rey con una agradable sorpresa , y penetrado de. 
que con sagacidad y política se alcanza á veces lo que no 
es dado al imperio de la fuerza , celebró una junta con los 
diputados de todos los gremios, les rogó que se pusiesen 
sombrero de tres picos y se valiesen de su ascendiente pa- 
ra que sé generalizara esta costumbre , y en breve , sin 
queja ni resistencia alguna., todos Jos afiliados en ¡os mis- 
mos gremios y todos los que antes- miraban la innovación 
con repugnancia , se acomodaron espontáneamente á ella. 
Esla novedad produjo el resultado apetecido. El rey dio la 
vuelta de san Ildefonso al Escorial , y prometió que en se- 
guida se dirigí: ¡a á Madrid, como lo verificó efectivamente 
á principios de diciembre, habiéndose formado para reci- 
birle las tropas acantonadas; y merced á la prudencia y 
energlxdcl conde dé Aranda , lejos de reproducirse estos 
disturbios en lo sucesivo , correspondieron siempre con su 
amor y lealtad los españoles al benéfico celo de tan glorio- 
so soberano. 

tiesta iudagar ahora quiénes fueron los inventores del 
motin y el_ objeto que con él se proponían: averiguación 
harto difícil , no habiendo llegado' aun á nuestras manos 
escrito alguno de donde claramente se deduzca , si no tu- 
viésemos algún- rastro que quizá nos lleve al punto mismo 
de'la verdad. El propio rey que había prometido perdonar 
a los cabezas de aquelja sublevación-, no pudo menos de 
imponer algún castigo-á los que en virtud de sospccJias muy 
fundadas ó de irrecusables pruebas se designaban como ta- 
les ; y siendo el partido favorable á la Francia el que mas in- 
teresado parecía en aquellos sucesos, no causó estrañeza 
la orden que se dió al marqués de la Ensenada para que 
dejase la capital y se trasladara á Medina del Campo, don- 
de mas adelante acabó sus dias. Esquiladle era parcial de 
Inglaterra; Grimaldi, fundador del pacto- de familia, de- 
seaba ver á Ensenada en el ministerio , no solo por Ja amis- 
tad que con él le unía , sino por introducir un espíritu mas 
Iiomogéneo en. el gabinete; y asi no carece de fuerza la 
opinión de que puestos ambos de acuerdo, intentaran der- 
ribar á su competidor, como lo consiguieron, por medio 
de un alzamiento popular. Sin embargo, esta conjetura 
quedará en gran manera desvirtuada con solo una insinúa- 
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cion : la de que no hubieran podido ocultarse al rey los I 
amaños de su ministro, en cuyo caso se hubiera apresu- 
rado á exonerarle de su destino; pero esta objeción vendría 
únicamente á hacer recaer toda la culpa sobre Ensenada, 
de cuya presunción participamos con-tanta mas seguridad, 
cuanto que el carácter irresoluto y tímido de Grimaldi se 
acomodaba muy poco al papel de conspirador. 

Otros muchos argumentos se opondrán á, nuestro pro- 
pósito. En primer Jugar las aclamaciones que dijimos diú 
el pueblo al embajador inglés, y después el que en las or- 
denanzas casi desatendidas pasa el levantamiento, se seña- 
laba también como víctima á Grimaldi en caso de resultar 
cómplice de Esquiladle.; y ni lo uno ni lo otro hubiera con- 
sentido Ensenada siendo enemigo del primero , como re- 
presentante de intereses que no le convenían , y defensor y 
leal amigo del segundo. Pero tanto valdría negar entonces" 
que Esquiladle no miraba con predilección á los ingleses, 
porque el pueblo aplaudía al embajador de esta potencia: 
inconsecuencias parecidas so hallan eu las insurrecciones 
mejor organizadas y dirigidas; y ademas, ¿quién puede 
asegurar qué Enseñada no tomase aquel color para disfra- 
larse mas completamente y estraviar las pesquisas que des- 
pués se hicieron? El cargo que, admitidas estas suposiciones 



pudiera hacerse á Grimaldi por no haber impedido ol des- 
tierro de su antiguo amigo y protector, apenas merece to- 
marse eaboca, puesto que ni sabemos hasta qué estremo 
emplearía sus buenos oficios, ni su situación era tal que pu- 
diese abogar abiertamente pbr los acusados, ni la inflexible 
voluntad de! soberano cedía tan fácilmente a las insinuacio- 
nes do sus ministros. 

Algún tiempo después fueron arrebatados entre las som- 
bras del ministerio y conducidos á estraños climas los pa- 
dres jesuítas que en gran número había diseminados por 
España : con lo que creyó el vulgo que ellos habían sido los 
principales agentes de la sublevación , y aun algunos afir- 
maron haberlos visto aquellos días disfrazados entre la ple- 
be y estimulándola con sus palabras. Si tal hubiera sido el 
fundamento de la ospulsion, nos atreveríamos á sincerarlos; 
y aunque de todas suertes la reserva con que se üovó á ca- 
bo y el no haber cuidado después de justificarla con las ver- 
daderas razones que la presmbieron ¡-favorecen muy poco á 
una medida de pública coriWnicncia , siempre respetaremos 
la profunda previsión, los sabios designios y el dichoso acier- 
to del soberano que á la sazón regia los destinos de nuestra 
patria. . 

CAYETANO ROSELL. 
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San Isidoro dol Campo. 



Xas ruinas de Itálica. 

Come á una legua de Sevilla \ desde cuyas almenas se 
divisan ias celebradas ruinas do Itálica, se halla situado San 
Isidoro del Campo , rico depósito de artes y de tradiciones, 
visitado constantemente por cuantos aciertan á pisar el sue- 
lo donde levantó sus soberbias torres la ciudad, cuya des- 
trucción tan melancólica y tristemente cantó el inmortal 
Ríoja. Imposible seria de todo punto el contemplar los res- 
tos de aquella colonia infortunada, sin volver la vista ai 



antiguo monasterio, para buscar algún consuelo' al dolor, 
de que se siente el pecho sobrecogido en brazos de la reli- 
gión velada en aquel recinto solitario por las artes y por 
los recuerdos.— itálica ofrece á nuestra alma como en un 
mágico espejo la destrucción del mundo antiguo con sus 
grandezas y su poderío : San Isidoro del Campo nos da" á 
conocer cuáles iuoron los sentimientos de nuestros mayo- 
res, cuáles sus creencias y sus costumbres, que han veni- 
do á servir de base á la sociedad moderna. — Po,r esta cau- 
sa no sejmede llegar á aquellos contornos, sin elevar un 
pensamiento á otras épocas mas venturosas quizá, y sin 
verter una lágrima de" triste desconsuelo sobre las ruinas 
de la famosa Sancios, si bien "llega á mitigarse esta amar- 
gura al pasar los umbrales de San Isidoro. 

Cuantos viajeros vienen de remotas regiones a admirar 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



229 



i: 



las encantadas orillas del Guadalquivir, coronadas do cien 
y cien monumentos, en donde han derramado distintos 
pueblos toda su cicncia-y su ingenio , creerían cometer una 
gran falta si no se apresurasen á examinar los restos de 
Itálica , rindiendo al mismo tiempo un justo homenage á las 
preciosidades que encierra en su seno el antiguo monaste- 
rio de Gerónimos. — Nosotros, que, hemos pasudo en Itálica 
muchos días, estudiando detenidamente los fragmentos de 
su antigua grandeza, que ha respetado el tiempo, y con- 
sumido no pocas lloras .contemplando las. bellezas que el 
templo de Sun Isidoro atesora.', quisimos,. pocos- dias antes 
de abandonar aquella encantada comarca, dar el último 
adiós al despedazado anfiteatro* y recorrer otra vez los si- 
tíos que habían sido campo de nuestras especulaciones ar- 
queológicas. ■ 

Llegamos, pues, una mañana de febrero del presente 
año á la portería del monasterio, situado ai oriente del 
pueblo de Santi-Ponce y como á tiro de fusil de los des- 
pojos de la gran Saurios. — El sol principiaba ya á colo- 
rear aquellos muros que revelan desde lejos el espíritu feu- 
dal de los fundadores, dándole o! aspecto de un castillo 
señorial, en donde parecen haber dominado á Jos pensa- 
mientos religiosos los instintos guerreros, en donde se 
muestran como en:luclia abierta la iylesia y el mundo. Pero 
esta contradicción , esta falta do unidad que en San Isidoro 
del Campo se advierte , será bien que la espüquemos por su 
historia. 

Cuéntase que habiendo encontrado algunos moradores 
de Sevilla el cuerpo dé San Isidoro entre las ruinas de un 
antiguo colegio , fundado por aquel santo, levantaron en 
el mismo lugar una ermita en su memoria. Era este san- 
tuario concurrido por muchos caballeros ilustres de la ca- 
átal de Andalucía , que atraídos de las virtudes de tan cé- 
ebre doctor, acudían llenos de fé á demandarle su interce- 
sión y ofrécerle el culto mas ferviente.— Visitábalo también 
con frecuencia el novilísimo caballero Alonso Pérez de 
Guzman , que había conquistado en la gloriosa defensa de 
Tarifa el alio renombre de el Bueno; y juzgando quesería & 
los ojos de Dios un acto meritorio el edificar un monasterio, 
en donde el culto fuera servido, Sevilla honrada y su cuerpo 
y el de sus sucesores sepultado , participó 4 su esposa este 
pensamiento, la cual le puso mayor voluntad para llevarlo 
adelante. Disfrutaba Guzman el Bueno de pingües rentas, 
y logró al cabo do poco tiempo ver realizada su idea, po- 
blando el monasterio de mongos Bernardos del orden del 
Cister , y dolándolo de inmensas riquezas. 

Otorgóles por juro de heredad á Sevilla La Vieja, nom- 
bre con que eran entonces conocidas las ruinas de Itálica, 
y (lióles a Santi-Ponce con imperio mero mixto de horca y 
cuchilla, cediéndoles todos sus heredamientos, olivares, 
tierras, calmas y mil fanegas de pan de renta , y poniéndo- 
les por condición especial el decir por su alma y la de doña 
María Alfonso , su esposa, diez misas diarias, una de las 
cuales debería ser cantada por la comunidad entera. Ad- 
quirió Guzman para dar cima á esta fundación un privilegio 
del Rey D. Fernando IV, el Emplazado , expedido en la ciu- 
dad do Palencia el año de i'288 , cuyo documento traslada- 
ríamos íntegro de buen grado , si no temiéramos hacer de- 
masiado largo el presente artículo.— Todavía lo creemos 
tan interesante , que no renunciaremos á trascribir aquí 
aquellas cláusulas que mas cuadren á nuestro propósito. 
Después de autorizar D. Fernando al fundador puraque 
pueda heredar el monasterio en la forma que mejor eslime, 
se encuentra el párrafo siguiente: «Epor facer mas bien et 
«mas merced á este monasterio , por honra de vos, déles 
uque puedan haber vasallos que labren é moren en sus hc- 
«redades, é que hayan ganados é todas las -otras cosas en 
»todas las partes de mis reinos, asi como las mias mesmas 
)>é defiendo firmemente que ninguno non sea osado de ir ni 
¿dé pasar contra esta merced que yo fago i dicho monaste- 
i»rÍO', ni ú ninguna de sus cosas eii ningún Liempo por si- 
ngana manera ; é cualquier que lo ficiere pechar me há en 
upena diez mil maravedís dcla moneda nueva é al monaste- 
rio ó, á quien su poder hubiere el daño quepor ende reci- 
biere doblado.') Asi termina este curioso documento. 
aSobre esto mando al mi consejo de la cibdad de Sevilla, é á 
"todos los otros consejos , alcaldes , joeces , justicias, meí'i- 
«nos , comendadores , é á todos los aportillados de las vi- 
alias & de los logares de mis reinos que esta la mi carta vio- 
Dren, que guarden é fagan guardar ul dicho monasterio to- 
wdas estas mercedes que yo lu fago; é que esto sea 



afirme é non venga en dub da mandé ende dar esta carta 
«sellada con el mío sello de plomo colgado.». 

Hióse principio á la fábrica en 1301 , y terminóse al po- 
co tiempo , quedando establecidas formalmente las condi- 
ciones quehubiun de observarse para en adelante ñor me- 
dio de una caria de dotación fechada en Sevilla en 1339 y 
otorgada ante Juan Alonso , escribano de aquella capital , y 
Esteban Fernandez, escribano público.— Decían enasta car- 
la los fundadores que donaban al monasterio el pueblo de 
Santi-Ponce con todos sus derechos , según lo habían com- 
prado á la reina doña María de Molina y les había sido rati- 
ficado por su hijo D. Fernando , con montes, con fuentes, é 
con pastos, é con devisas, é con aguas corrientes, é con prados, 
ó can todas entradas é salidas. Exigían en cambio de conce- 
sión tan importante , el que morasen en San Isidoro conti- 
nuamente cuarenta monges , veinte de los cuales habían de 
.ser de misa, eligiendo de entre ellos el abad, á quien de- 
bía confiarse su gobierno. Prohibíase" el que pudieran los. 
sucesores .de Guzman atentar contra los bienes del monaste- 
rio ," quedándoles sin embargo reservado el derecho de pa- 
tronazgo, y elegíase en la misma carta para enterramiento 
de los patronos el espacio que media entre el coro y el altar 
mayor-, donde todavía existen las conizas de ambos esposos, 
como después observaremos. El mencionado instrumento 
.concluye de éste modo: «E porque esta confirmación sea 
«firme é valedera para siempre jamas, mandamos ende facer 
ndos cartas, pasadas por A. B. C. á tal la una como la otra: 
»la una que tenga el monasterio , ó la otra que finque con 
imusco.» 

Por esta relación puedo venirse en conocimiento de lo 
que debió ser San Isidoro desde el momento de su funda- 
ción: asi es, que en Ja parte primitiva del edificio se baila 
este coronado de almenas y defendido por torreones , que 
como dejamos ya apuntado , le dan el aspecto de una forta- 
leza, mus bien que el de una iglesia cristiana. Pero el mo- 
nasterio de- Santi-Ponce no era solamente la morada del 
retiro; el monasterio de Santi-Ponce era tambie^I palacio 
de un señor feudal , que disponía de la vida ó la muerte de 
sus vasallos. 

La iglesia levantada por Alonso Pérez de Guzman , cons- 
taba do una sola nave de arquitectura gótica, compuesta 
de cuatro bóvedas de regulares dimensiones , que por otra 
parte ningún interés artístico ofrecen á los viajeros. No era 
en verdad, la época en que se construyó la mas á propósi- 
to para producir grandes obras ; y asi fué , que cuando 
mas adelante , deseando D. Bernardino de Zúñiga y Guz- 
man que recibiesen sus restos sepultura en el mismo tem- 
plo que sus mayores, edificó á sus espensas Ja segunda 
bóveda, tomó la iglesia otro carácter , si bien desde luego 
se advierte que no pudo convenir la planta que ahora tie- 
ne á su primera traza, Pero si la parte arquitectónica no 
llama tan vivamente la atención, de los viajeros entendidos, 
no sucede otro tanto con los objetos que en Ja iglesia de 
San Isidoro se encieran , siendo la primitiva nave un ver- 
dadero depósito de preciosidades artísticas. 

Contémplase en su primera bóveda el retablo mayor, 
compuesto de dos cuerpos de arquitectura de órden corin- 
tio , el cual termina con un gracioso ático , viéndose rica- 
mente exornado de bellas esculturas, debidas al célebre 
Juan Martínez Montañés, cuyas obras tanta reputación go- 
zan entre naturales y estranjeros. Contiene el primer cuer- 
po dos escelentes medallones, que representan el Nacimien- 
to de Jesús y'la Adoración de los Reyes, cuyas composiciones 
están concebidas con mucha filosofía, 'resaltando la eje- 
cución por la gracia del modelado en las carnes y el acierto 
con que se ven plegados los paños de entrambos relieves. 
Descansa sobre un templete , en donde se guarda la custo- 
dia , una estatua de San Gerónimo do tamaño natural, que 
aparece arrodillada y en ademan de adorar un Crucifijo que 
sostiene en la siniestra mano, mientras la derecha golpea 
fuertemente su peclw con un duro guijarro. Esta obra 
bastaría por sí sola para acreditar de grande artista á cual- 
quiera que no contase con los gloriosos títulos que ilustran 
el nombre de Montañés. El rostro que. so ostenta poseído 
de una fé sublimo , qne.se halla agitada del mas alto entu- 
siasmo j es una de las creaciones mas perfectas que entre 
nosotros ha producido el arte, pudienao. sufrir la compa- 
ración con el celebérrimo San Gerónimo deTorregiano . si 
bien por nuestra parte damos ú esíe la preferencia. \ Cuán- 
ta nobleza, cuánta dignidad respira aquel slnrblante 1. . 
Y no es menos eslimahfe lo restante de laeslulna. Muntaflét 



230 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



quiso mostraren ella hasta el punto que llegaban .sus cono- 
cimientos anatómicos, y sin afectar dureza alguna, logró 
representar un anciano demagradq, pero bello. 

Encierra también el segundo cuerpo dos medallones no 
menos dignos do estima: figura el de la derecha la Anun- 
rJapion, y el de la izquierda la Resiirreceion de Crisle. En el 
centro se encuentran la estatua de San Isidoro, obra de un 
mérito estraordiiiario , por la delicadeza de la ejecución, 
especialmente on el ropaje; y en el ático se contempla la 
Virgen de la Asunción , rodeada do ángeles -y querubines, 
descansando sobre la cúspide de aquel un calvario, en don- 
de adoran dos bellísimos ángeles al Salvador del mundo. 
Sobre el cornisamento se ven dos escudos, que deberían con- 
tener las armas de los Guznianes, sostenidos por las cuatro 
virtudes teologales , representadas por otras tantas jóvenes 
de singular' hermosura. Es todo el retablo de mano de 
Montañés, y quizá uno de los que mas so prestan al estu- 
dio en la capital do Andalucía. 

En el mismo espacio elegido por Alonso Pérez de Guz- 
man para su' enterramiento , encuentra hoy el viajero su 
sepulcro y el de su esposa ; al lado del Evangelio está el de 




Eslitua de don Alonso Peroz do Guzmnn. 



D. Alonso , al de la epístola el de Doña María.— Sobre la losa 
cinericia del primero, se vé unaestátua arrodillada ante un a 
reclinatorio en un rico almohadón de gruesos borlones, 
unidas ambas manos en ademan suplicatorio ., ceñida su es- 
pada', cubierto de todas armas y vistiendo una larga túnica 
abierta, por Eos lados , cuyos pliegues vienen á quebrarse 
sobre el almohadón indicado. A la izifuiérda do esta figura 
se vé un escudo de armas , que en campo azul ostenta dos 
calderones , colocados verticalmeirte. En la losa' del sepul- 
cro se lee la inscripción que, sigue: 

Proprio filio suo non pepercit. 
Aquí, tace.' Bou.. Alonso.. .Pérez, de Guzman. el Bueno.. 

QUE. DlQS. PERDONE.. QUE. PUÉ. BIENAVENTURADO, li QUE. 
PUHtó. SIEMPRE. E?f SERVIR. Á.' DlOS. É Á. LOS. REYES. 



É FUÉ. CON. EL. MUY. NOBLE. REY. DON. FERNANDO. EN. 
LA . ' CERCA. DE. AlGECIRA. É ESTANDO. EL REY. EN. ESTA. 
CERCA. FUÉ. EN GANAR. Á GlRRALTAlt. É DESPUES. QUE. 
LO GANÓ- ENTRÓ. EN. CABALGADA. EN LA SIERRA. 
DE, GaUSIN. É OVO. ni. FACIENDA. CON LOS MO- 
ROS. É MATARONLO. EN. ELLA. VIERNES. 49. DE SEP- 
TIEMBRE*., ERA. DE MIL. ¿TRESCIENTOS Y CUARENTA. 
Y S'ETE. QUE. FUÉ AÑO DEL. SEÑOR. DE MIL. Y 
TRESCIENTOS; Y NUEVE, 
jft S. E. 40 SEPTEMBRIS ANNO DOMINI 4G09. 
300 Á DIE ' SUI OBITUS. 



Sobre la losa del sepulcro de Doña María existe otra es- 
tatua en la misma actitud que la del'. Alonso, la cual re- 
I presenta á aquella esclarecida matrona. Viste un hrial de 
i manga boba guarnecida de pieles , y sujeto al talle con un 
| rico cinturon de borlas , teniendo puesta en la cabeza una 
toca blanca y cubriendo sus hombres un bien plegado man- 
to , que so recoge en la parte posterior sobre el almohadón 
\ en que la estatua descansa.— Al lado de esta se vé un escu- 




Eslálua de dona Maria Alfonso Coronel. 



do de-armas con cinco cornejas en campo de oro y en la. lo- 
sa déla urna" cinericia sedee este epitafio: 

Digna corona de los coroneles. 

Aqut. yace. doña. María. Alfonso. Coronel, 
que. Dios, perdone muger. que. fije. de> Don.* Alonso. 
Pérez, de Guzman. el. Bueno, 
y. madre. del. segundo. isaac,, finó. . 
era:_ de. mil. é. trescientos. y sesenta. años. 

QUE FUÉ. DE. Xl'O. 
DE. MIL. É. TRESCIENTOS. Y .. 
VEINTE AÑOS. 

• ( Concluir/i). 

J0S¿ XsiADOR DE LOS RlOS. 
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Lanzaba el sol sus ardientes rayos sobre uña llanura de 
An'dalucía, árida y estéril. No corrían por ella'ríos ni arro- 
yos: secas yacían las dores y tiernas plantas de la prima- 
vera; solo verdegueaban allí algunos espinos lentiscos 1 ! 1 
aloes, cuya dureza resiste al rigor de las estaciones. Un fu- 
rioso levante formaba nubes ríe polvo ardiente como lava 
de volcan. — El cielo puro, y el dia claro, parecían sonreírse 
al dar tormentos á la tierra. — Solo los ganados del pais con 
su endurecida piel y el animoso é impasible español, que.des- 
precia todo padecimiento físico, podían tolerar aquella en- 
cendida atmósfera ; ellos durmiendo y él cantando. — 

Veíanse sobre esta llanura el 20 — de agosto de 1782 — 
las muestras de un reciente combate: caballos muertos, ar- 
mas rotas, plantas pisadas y teñidas de sangre. — A lo lejos 
desfilaba en buen órden un destacamento inglés. — A otro 
lado el comandante de un escuadrón español; ocupábase en 
formar sus impacientes soldados y sus caballos fogosos para 
perseguir ú los ingleses, que inferiores en número se retira- 
ban con la calma de vencedores. 

En el que había sido campo do batalla, un júven sentado 
en una piedra al pié de un azebuche -apoyaba en el tronco 
su pálido rostro; mientras que olrojóven en cuya fisonomía 
se manifestaba la mas violenta desesperación, arrodillado á 
sus pies procuraba detenerle con un pañuelo la sangre que 
le corría del pecho por una ancha herida — ¡AJI, Félix, Félix! 
(esclamaba con la mayor angustia), ¡vas á morir y por mi 
causa! — Has recibido en tu Ilel pechó el golpe'que me estaba 
destinado. — ¿Porqué generoso amigo , me libraste de una 
gloriosa muerte para entregarme-a una vida de desesperación 
y de dolor? — No te desesperos, Ramiro, le decía su amigo 
con apagada voz. Estoy debilitado porque he perdido mucha 
sangre; p'firo mi herida no es mortal.— Entre tanto, Ramiro, 
¿tú na reparas que tu mano, que supo vengarme, está he- 
rida tíusbien? — Socorros, (decía Ramiro sin escucharle), 
prontos socorros podrían solo salvarte; pero aislados, aban- 
donados como estamos, ¿cómo te los podré procurar? No 
me encuentro capaz de separarme de tí, ¡pero Félix, mori- 
remos juntos!!! En este momento oyeron el galope de un 
caballo. — Ramiro lleno de ansiedad dirigió su vista al lado 
por donde el ruido se sentía, y descubrió á su fiel criado, 
ijuc habiéndolos perdido en el combate los buscaba lleno de 
inquietud. — 

Félix del Araal y Ramiro de Lérida , pertenecían á dos 
familias unidas mucho tiempo había por la amistad mas sin- 
cera. — Educados juntos, servían en un mismo regimiento, 
adonde muy jóvenes pasaron de capitanes, habiendo sido 
pages del rey. — Félix, de alguna mas edad que Ramiro, con 
un carácter mas firme, con un temperamento mas tranqui- 
lo, y con razón mas madura, tenia sobre su amigo un as- 
cendiente, que en vez de disminuir la ternura de su amis- 
tad, anadia á este sentimiento; en el uno, la consideración y 
reconocimiento que inspira la protección que se recibe; en 
el otro, el interés y apego que engendra la protección que 
se concede. — Después de tan evidente prueba de afecto como 
la que Félix acababa de dar á Romiro, esponiéndoseá morir 
por salvar la vida de este, arriesgada con imprudencia; el 
vehemente cariño de Ramiro para con.su amigo ya no tuvo 
límites. — Lo miraba como su ángel tutelar; y eslremoso 
como era, habría destruido sus Tuerzas y su salud, asistiendo 
á su amigo en la larga enfermedad ocasionada por su heí- 
rida, si el mismo Félix no lo hubiese impedido, valiéndose, 
de la autoridad que le prestaban su amistad y su estado do- 
liente. 

Por las calles de san Roque , donde estaba destacado para 
el sitio de Gibraltar, desfilaba el regimiento de la Prlnceja, 
procedido de su música militar, irreflexiva y animada como 
una Bacante.-— Lindas mugeres se asomaban á los halcones 
para ver los oficiales que las saludaban con su música ale- 
gre y con sus miradas lisongeras. — Mira allí y verás, por 
vida mia, una hermosa mnger dijo Ramiro á Félix , que mar- 
chaba á su lado.— Alzó Félix la cabeza, -pálida aun, y'vió en 
el balcón de una do las mejores casas de la ciudad, una joven 
de maravillosa belleza , medio oculta detrás de las macetas 
de flores que cubrían su balcón, como una hora de felicidad 
precedida por Las de la esperanza. — «Eres buen hurón para 
descubrir-muchachas lindas» respondió Félix sonriciido- 
Ge. — Pasaron.; pero Ramiro volvía de cuando en cuando la 
cabeza ü ver de nuevo aquella que habia llamado tanto su 



atención; mientras que ella seguia también con sus miradas 
á los dos oficiales ; el uno alto, pálido , de porte interesante 
y noble; el otro mas pequeño, pero ágil , bien formado, ar- 
rogante y vivo. — Harías muy bien en reti.arte, Laura; dijo 
el corregidor, tirando del brazo á su muger, y quitándola 
del balcón. Esos pisaverdes te miran como si tuvieses una 
danza de monos en la cara. 

Al menos, si no muy brilante, podemos decir que estuvo 
bien alegre el baile de anoche (decia Ramiro á un grupo de 
■ aliciales reunidos en la plaza- de la ciudad)-. — Debió parecer- 
te así; contestó un teniente de cazadores, cazador tan infa- 
tigable en el baile como en el campo de batalla-, porque áfó 
mía cruo te divertistes en él muy bien. — Yo solo me entre- 
tuve observando al corregidor, que quería tragarte con los 
ojos. — ¿Tragarme? y por qué? preguntó Ramiro— ¡Me gusta 
la pregunta!— ¿Quieres que un marido celoso vea con bue- 
nos ojos al que los pone en su muger? — Y mas si el tal es 
buen mozo, añadió un oficial de granaderos apartando de 
su l'rente'las mechas de pelo de oso de su gorra — Y elocuen- 
te como un san Agustín , dijo otro oficial — Y emprendedor 
como Colon , dijo otro — Y que sabe insinuarse como la ser- 
piente de Eva, dijo un tercero.— Si asi fuese , contesto Ra- 
miro con aire serio , ct corregidor se inquietaría por cosa 
muy corla, y debería gastar mas fiema — Eso estaría mas de 
acuerdo con su gran barriga, replicó el de cazadores; pero 
amigo, es que él guarda un tesoro que no merece poseer. — 
Lérida, prosiguió el mismo, hay mas gloria y placer en esta 
conquista que en la de la plaza de Gibraltar. — 

basta ya ya de chanzas , señores, repuso Ramiro. — Des- 
graciadamente el sitio de la plaza que marcha con tanta len- 
titud , nos tiene ociosos, y hé aquí lo que ocasiona estas ha- 
bladurías. — 

Ya te veo en cuerpo y alma metido en una intriga , dijo 
Félix á su amigo al separarse délos demás, pues te has for- 
malizado. — No olvides, Ramiro, la copla: 
Yendo y viniendo, 
fuime enamorando , 
empecé riendo 
y acabe llorando! — 
¡Reflexiones! ¡Raciocinios! respondió Ramiro. — Mira, 
Félix, esas fortificaciones que nos vomitan muertes. — Sabe 
Dios cuántas horas viviremos. — Ademas, pregunta á los vie- 
jos, cuanto duraron sus veinticinco años.— Gozemps, Félix, 
gocemos. — 

Nada gozaba, no obstante, el pobre Ramiro cuando al 
abandonar su lecho sin haber concillado el sueño y apocán- 
dose en la barandilla de su balcón , miraba y apenas veía el 
sol que elevándose sobre el horizonte despertaba al universo 
como una campana de luz. — Apasionado como estaba, su 
amor habia llegado al último grado por los insuperables obs- 
táculos que se le oponían.— En vano su ternura era corres- 
pondida con igual ardor: un marido celoso levantaba impe- 
netrables barreras entre los. dos amantes. — Laura no salía 
de su casa desde que sú inquieto marido habia principiado 
á sospechar'. — Mudas y temerosas- entrevistas en la iglesia; 
algunas palabras por la noche en la reja; cuando Ramiro po- 
día pasar disfrazado ; pobres billetes que mas que palabras 
contenían lágrimas, eran el único alimento de su exal- 
tada pasión, pasión en todo joven , en todo lozana, y en 
todo andaluza; sedienta de lo futuro y sin pasado para 
vivir de recuerdos. — Maldecía Ramiro tantos obstáculos y 
se entregaba á una verdadera desesperación. — Estaba tan em- 
bebido en sus tristes pensamientos, que por dos veces fué, 
necesario le advirtiera una disimulada tosecilla que la buena 
vieja María, nodriza y coúfidenta dé Laura, pasaha por de- 
bajo de su ventana, para que él lo notase. — Apresuróse Ra- 
miro á bajar, y siguió á lo lejos á la huena muger^ no atre- 
viéndose á mirar a nadie de miedo de ser visto. — Después 
•de muchos rodeos, María llegó á la callejuela solitaria: de 
un lado se levantaban las alias y severas paredes de un con- 
vento, y del olni las del jardín del corregidor. — Paróse en- 
tonces María, llegó Ramiro y ella le entregó un billete que 
él abrió precipitadamente y que contenia estas pocas pala- 
bras: «Mi marido se vá al campo. Estoy libre esta noche y, 
«podré vertí'. Es la primera y será la última.» — ¡Quién po- 
drá dar el justo valor al arrebatamiento de Ramiro, carecien- 
do de su ardiente alma, y no estando apasionado como él!!! 
Besó con el mayor ardor el billete, que por esta vez no es- 
taba empapado en lágrimas, poro cuyas letras temblonas y 
mal trazadas probaban la agitación con que se habia es- 
crito — con el mismo enagenamicnto besábalas descarnadas 
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manos ríe la oficiosa María. — Sacó después una bolsa bien 
llena y se la entregó llamándola su genio tutelar, su madre 
y su amiga benéfica.— Mas la fisonomía de María cambió de 
Bspresion en un momento.— Enderezó sú.encorvado cuerpo, 
sus apagados ojos se vivificaron y miró á Ramiro de pies á 
cabeza con arrogancia é indignación.— Señor, ¿ quién ha 
ha creído Vmd. que yo soy? le dijo.— Lo que. acabo de hacer 
por amor de mi niña puede ser una debilidad ; pero si lo 
hiciese por interésseria una infamia. — La buena María dos- 
apareció en el momento , entrándose por el postigo del jar- 
dín de su ama aquella misma mañana. 

Feüx al entrar en el cuarto de su amigo para desayu- 
narse, quedó espantado al encontrarlo entregado á la deses- 
peración mas violenta.— Arrancábase los cabellos de sus 
hermosos y negros rizos , tu aba con rabia cuanto encon- 
traba á la mano.... rompía los muebles...— ¿Qué tienes Ra- 
miro ? le preguntó. Pero él solía rseponderle : ¡.maldito sea, 
decia, el estado militar! ¡maldita, esta dorada esclavitud! 
imaldito el coronel, tirano absoluto! iraldita la hora en que 
con estas charreterras recibí una cadena que "no me es posi-. 
ble romper! Pero, amigo mió, le dijo Félix; nada comprendo 
de tus arrebatos. — ¿Has tenido algún disgusto con el coro- 
nel? ¡Ah! respondió Ramiro, ¡no se trata de disgustos, sirio 
de la felicidad de mi vida!— Nada tengo oculto para tí— to- 
ma y lee.— Dióle el billete de Laura , y Félix después que lo 
leyó, ¡Y bien! dijo! — Y bien! replicó Ramiro ; ¿no soy yo el 
mas desgraciado de los hombres?— Estos renglones', con- 
testó Félix, me hacían suponer lo contrario— ¿No sabes, os- 
clamó Ramiro, que estoy nombrado de guardia para la avan- 
zada? — Mordíase las manos al decir esto, y Félix so echó á 
reír. — ¿Y es esa la causa de tu desesperación? le dijo. — Eso 
si que es propiamente lo que se llama ahogarse en una gota 
de agua. — Yo haré el servicio por tí; tú lo liarás por mí cuan- 
do me toque. 

Ramiro estrechó entro sus brazos á su amigo , dicién- 
dolo: Félix... Félix mío,... naciste para mi felicidad: eres 
mi providencia, un ser benéfico que siembra de ñores mi 
vida; ¿cómo podré yo jamás pagar tu ternura, tu amistad 
generosa? — Pero ¿be hecho yo alguna cosa, contestaba Fé- 
lix, que no hubieras tú hecho en mi lugar, mi querido Ra- 
miro? — Este no dió otra respuesta, que estrechar á su amigo 
contra su corazón tan lleno de amor y de amistad, como de 
esperanza y de gratilud. 

Elevábase el sol sobre el horizonte con su magestuosa 
monotonía. ((Mucho te apresuras hoy, rubio mió» decia 
Ramiro, echándole una colérica mirada y deslizándose por 
¡a puerta del jardín, que Mafia cerró con prontitud luego 
que aquel salió,— ¡Qué dichoso se encontraba Ramiro! Es- 
taba lleno de orgullo, de reconocimiento y enternecido. — 
Todo su ser parecía haberse triplicado.— Saboreaba en el 
profundo santuario de su corazón cuantas emociones pro- 
duce una verdadera pasión correspondida.— Embriagado 
de placer bendecía su suerte.~En su estasis no reparó en 
el teniente de cazadores , que salia á su encuentro. — Al 
verle quiso, haciendo el distraído, echar por otro lado; 
parque en momentos como en el que se hallaba, toda 
distracción le parecía profanar sus recuerdos. — Mas el te- 
niente se apresuró á unírsele, diciéndole; «cuánto me ale- 
gro de verte, Lérida ! ¡ te creia de servicio en la avanzada!» 
— Bien, ¿ y qué ? contestó Ramiro.— Es una friolera, res- 
pondió el de cazadores. Los ingleses han hecho una salida, 
y el comandante del puerto ha sido muerto." 

Ved la antigua Sevilla sentada sobre una llanura como 
una viuda en su poltrona. — Yedla envuelta en sus viejas 
murallas como en un manto real desechado. — Mirad al vie- 
jo Betis besando sus pies con la respetuosa galantería espa- 
ñola; oid cualle pregunta donde están sus flotas que daban 
la vela, llevando á los Colones, los Corteses y Pizarros al 
descubrimiento y conquisla de un nuevo mundo, y volvían 
cargadas de plata y oro. — Sevilla suspirando le enseña su bar- 
co de vapor.— ¡ O'b progresos del tiempo ! — Aproximaos.— 
Hablad con ella. — Como vieja le gusta hablar de las épocas 
de su juventud y grandeza. — Ella pues, os llevará desde 
luego á su catedral.— Os enseñará el cuerpo de su San Fer- 
nando; pei'o arrodilíaos....adorad.. ..venerad con ella.... 
sino estad seguros de que la vieja Sevilla no volverá á ha- 
blaros. — No podríais comprenderla. — Después la seguiréis 
al Alcázar, palacio de reyes, viejo y romántico como ella. 
—En los baños de las reinas moras", de doña María de Pa- 
dilla, es donde os contará en romances su historia, sus 
vicisitudes, sus triunfos, sus glorias y sus creencias; — 



y los ecos del palacio, habitado solo de recuerdos, repeti- 
rán sus palabras con sus aéreas bocas. — En seguida os 
sentareis con ella á la fresca sombra de floridos naranjos 
en las orillas del Betis, y os hablará do sus hijos queridos: 
os recitará con mágia y encanto los versos tan Tjetlos'de 
Herrera, Rioja j Góngora; las hazañas de los Ponces do 
León y los Guzriiancs , y os llevará de la mano á admirar 
las portentosas obras de su Murillo, su Yelazquez y su 
Montañés. — La. veréis joven, ardiente, poética, exalfada: 
mas luego volviendo á su verdadero estado de muger ancia- 
na , acaba por deciros- suspirando ¡cómo han cambiado 
los tiempos ! 

Saliendo por la puerta llamada de Triana , seguiréis dos 
calles' de árboles que conducen á los Malecones , que son 
una porción de gradas elevadas para precaver la ciudad da 
las inundaciones del rio, cuando este sale de madre.— Pa- 
sados aquellos encontrareis una llanura llamada el Arenal; 
de donde sale el puente que conduce ú Triana. — Veréis en 
esta llanura una concurrencia elegante dirigiéndose hácia 
la izquierda donde principian los hermosos paseos, que 
adornan á Sevilla cual una guirnalda de llores.- La vecin- 
dad del rio es quien sostiene ese lujo de vegetación , esa 
multitud tan variada de Dores que los embellecen. — No pu- 
diendo ya enriquecer á su amada con tesoros, la adorna con 
rosas. — A Ja derecha de la puerta do Triana, veréis la Pla- 
za de armas que hizo construir el general marqués de las 
Amarillas. — Los pilares que sostienen sus cuatro puertas, 
están adornados de un león de bronce destrozando un águi- 
la; y hacen' alusión á los nombres que llevan aquellas que 
son "Bailen j. Victoria, San Marcial y Albuera.— Honor al 
noble español, que eleva un monumento á la gloria de su 
naczonü! Que procura libertarla de injusto olvido donde la 
sepulta el culpable descuido nacional ! Que comerció en su 
corazón, verdaderamente patriótico, el recuerdo de esta 
gloria potente , elevada , sublime , que existirá en los veni- 
deros siglos, cuando yazcan en el olvido las disensiones 
domésticas que la hacen descuidar boy. 

En domingo del año 1833', muchas damas adornadas 
con mantillas blancas, flores y cintas; muchos elegantes 
jóvenes, á pie y á caballa, se apresuraban á llegar al Pa- 
seo. — Dirigíase la alegre mull.itLid á.Ia izquierda, en tanto 
que á la derecha se observaba un contraste admirable. — Un 
misionero capuchino , subido sobro el Malecón predicaba ú 
un gran número de gente del pueblo, que en pié y con la 
cabeza descubierta , formaban en derredor una porción da 
círculo á manera de abanico. — A cierta distancia, ira inglés 
apoyado en un árbol , dibujaba oa su álbum el admirable y 
venerable rostro del capuchino. — Un paisano mirando el 
dibujó por encima del hombro del inglés, se sonrió y dijo 
con la franca cordialidad española, á ruien basta una mira- 
da para hacer conocimiento : «por vida mía , que se pare- 
ce como ira ojo de la cara á su compañero» Vmd.. es un 
gran pintor , señor mió , y si Vmd. es inglés como pienso, 
muy ageno estará al mirar á ese pacífico y santo varón de 
que baya echado quizás debajo de tierra á algunos de los 
ármelos de. Vmd.— El inglés miró al español con admiración 
y este le volvió á decir: si señor,- valienle espada era 
la suya el año 1782.— En el sitio de Gibraltar se distinguió 
mucíio hasta que. ...pero es historia larga — Suplicóle el 
inglés sé la contara , y el buen hombre que no deseaba otra 
cosa, le hizo la relación que se ha leído. 

Viendo, añadió por último el español, con tanta clari- 
dad el dedo de Dios , que le 'castigaba con tan espantosa ca- 
tástrofe , fuera de sí , de dolor por haber causado con su 
criminal pasión la muerte de su amigo don Ramiro de Lé- 
rida solo vió dos alternativas; morir ó hacer penitencia. — 
Gracias á Dios era cristiano y tuvo valor suficiente para es- 
coger la última. 

El inglés miré .-ya con un nuevo interés al misionero. — 
Tenia, por decirlo asi, el microscopio que podía penetrar 
aquella cubierta, humilde y silenciosa. — Mas en vano buscó 
en aquel semblante, envejecidos ..surcos de lágrimas; un 
tinte ele dolor, ó una mirada que denotase ira recuerdo. — ■ 
Todo habia desaparecido en aquella tranquila y venerable 
fisonomía, no por obra del tiempo , sino porque esc había 
hecho vulgar variación. — Una elevada virtud habia des- 
prendido de este mundo su corazón y conducídolq á aque- 
lla altura, en que según el elocuente poeta Lamartine 
«hasta el recuerdo huyó, sin dejar huella.» 

Feunas Caballero. 
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Caballo' ojecaíado pn madera -por el Sr. D. Jmí Siru Taez poro la flf-nra Jo Carlus V colocada ea la Armería Real (1). 
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las ruinas de itálica. 

(Conclusión,.) 

Al pié de la citada inscripción se encuentran estos 
Tersos: 

«¡Oh ínclita Roma, si de esta supieras 
- Cuando mandabas el gran universo, 
Qué gloria , qué fama, qué prosa , que verso, 
Qué templo vestal á la tal hicieras!!. 

H. S. E. 19 SEPTEMBRIS AHHO DOMINE 1609 283 Á DIE OBITOS. 

Omitimos hacer aquí algunas reflexiones sobre los ci- 
tados versos, porque suponemos que nuestros lectores no 
ignoran el hecho & que aluden, hecho que coloca á doña 
María Coronel al ludo de las Aspasias y Lucrecias, tan co- 
leliradas en la historia. — Hay en la .segunda bóveda, que 
comunica con la naTe posteriormente construida, un re- 
tablo do gusto churrigueresco , en donde se encuentra 
un niño Dios de escelentc escultura , debido también á 
Montañés, asi como las dos estátuas de los sepulcros, que 
dejamos descritos. Las dos bóvedas restantes contienen e! 
coro que es bastante espacioso, y está decorado de una 
sillona de buen gusto, la cual se halla enriquecida por un 
cuerpo de arquitectura deórden dórico, quo se levanta 

(11 El articulo correspondiente a esla lámina irá en otro 
número. 



sobre los brazos de la segunda hilera de asientos. El facis- 
tol que se apoya sobre cuatro mal trazados leones , aunque 
pobre en estremo , no es de todo punto despreciable. 

No encierra la segunda nave tantos objetos interesantes 
para las arles y la historia. La primera bóveda es sin em- 
bargo , 'depositaría de tres enterramientos que merecen 
examinarse. Contiene el del lado del Evangelio los restos 
de Excmo. Sr, don Bernardino de Zúñiga y Guzman, fun- 
dador de esta parto del edificio, y los de la epístola los de 
doña Urraca Osorio y don Juan Alonso Pérez de Guz- 
man. — En el primer "sepulcro se vé un bulto ó estátua 
nnii luoria, cubierta de todas armas , aunque sin inscrip- 
ción alguna grabada en la lápida de la urna: el segundo 
aparece exornado también con una estátua de piedra ten- 
dida sobre la losa, que lo cubre, notándose á sus pies un 
pequeño busto de mujer, que parece representar á Leonor 
Dávalos, su criada , la cual fue víctima de su lealtad acri- 
solada. El epitafio dice así:, . . 

Aquí reposan las cenizas de doña Urraca Osomo 

DE LÁBA , MUJER DE DON JUAN ALONSO PEREZ DE GUZ- 
MAN, ILUSTRÍSIMO SEÑOR DE SAN LüCAR , MüRlÓ 
QUEMADA EN LA ALAMEDA DE SEVILLA POR ÓRDEN 
DEL REY DON PEDRO , EL CRUEL , P0H LE QUITAR LOS TESO- 
ROS É riqcezas. También se quemó con ella 

PORQUE NO PELIGRASE SU HONESTIDAD- LEONOR DaVALOS 
LEAL CRIADA SUYA. AÑO 1367. 

Sobre la losa del sepulcro de Don Juan Alonso hay 
también una estátua de piedra de mediana escultura, la 
29 de Julio de 1849. 
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cual ostenta bajo ' una túnica corta ó dalmática su arma- 
dura, viéndose entre sus manos un montante, cuya arma 
parece haber usado durante su vida 1 con mas Frecuencia 
que las demás. La inscripción de su sepulcro está conce- 
bida en estos términos: 

Aqoi yace don Juan alonso de Guzman", hijo 

DEL GRAN DON ALONSO PeREZ DE GuZMAN Y DE 

doña Mama Alfokso Coronel , ilustrisuio señor 

DE SAN LuCAR, MARIDO DE DOÑA UnítACA OSOIUO 
DE LARA , HIJA DEL CONDE DOR ALVARO NuÑEZ 
DE QSOR10 , GRAN VALIDO DEL REY DON ALONSO ONCENO: 
HALLÓSE EN LA BATALLA DEL SALADO Y EN TODAS LAS 
BATALLAS DE SU TIEMPO , POR LO CUAL LE LLAMARON 
EL GRAN BATALLADOR. MtJRÍÓ EN PAZ - , ESTANDO EN JEREZ 
AÑO DE 1351. - 

Estas dos inscripciones lian sido puestas con mucha 
posterioridad á la erección de los sepulcros / viéndose ya 
casi enteramente borradas por estar pintadas al temple en 
el muro de la iglesia , que sobre ser húmedo se desconcha 
fácilmente. En ia parte inferior del arco que da comunica- 
ción á las dos naves , se encuentra un epitafio latino , con- 
cebido en esta forma : 

Hic situs "est Fcelix Guzmana stirpe Joannis 

Spes , et amor fratris , magnanimique ducis. 

Ante ortum patri moeror, quia postuma proles, , 

Gaudia post matris deliciffique fuit. 

Heu! Iieu! sed rapitür teñera lanugine fato, 

Cum vita) impleret bis dúo lustra sua?. 

Nec doleas scitius , nam quod vocabatur ut esset 

Mors huno é vivís abstulit ante diem. 

Quaeso, igítur, lector dicas pia verba sepulchro 

Terraque feiicis contegat ossa levis. 

Por ia forma de los carácteres do este epitafio se viene 
en conocimiento de que debió escribirse á principios del 
siglo XVI o fines del XV. — E! señor don José Toro Palma, 
último abad de este monasterio y actual cura párroco' de 
Santi-Ponce, modelo de virtud y de mansedumbre , sacer- 
dote instruido y respetable, cuyas mansas y severas costum- 
bres le han atraído la veneración de .sus feligreses x son el 
encanto de cuantos ¡legan á san Isidoro, ha traducido cui- 
dadosamente estos versos latinos , que con la amabilidad 
que le es propia lee y recita á los viajeros , á quienes ins- 
truye menudamente en los recuerdos de que es este mo- 
nasterio depositario. El temor de traspasar los límites que 
hemos fijado , al trazar este artículo, nos priva del gusto 
de trasladar aquí ia traducción indicada. 

Tal es la descripción de la iglesia de San Isidoro del 
Campa : e! monasterio ha sufrido también variaciones im- 
portantes, que han contribuido á desfigurarlo basta el 
punto de no quedar ya casi vestigios de su primitiva fábrica. 
Existen sin embargo dos patios de bastante antigüedad, en 
uno de los cuales se conserva una estatua de San Gerónimo, 
que á juzgar por el estilo y las formas debe' pertenecer á 
ios tiempos de la fundación , ó cuando menos á una época 
no muy distante de aquella. Es un monumento, que debe 
examinarse para apreciar los primeros pasos dados por la 
escultura entre nosotros, pudiendo asegurarse por la rigidez 
y mala proporción de sus miembros que pertenece á la an- 
tigua escuela alemana , correspondiendo á los ensayos que 
hacían por aquel tiempo en la pintura Juan Sánchez de 
Castro y sus discípulos. Lástima es no obstante , que la ma- 
la intención y la barbarie hayan puesto en ella sus manos, 
desfigurándole casi enteramente el semblante. Está el san- 
to vestido de cogulla y hábito monacal, y á sus pies se en- 
cuentra un león , raro en estremo y de mezquinas propor- 
ciones. — En uno de los ángulos de la -galería que ro- 
dea este patio por la parte de medio-dia y occidente se 
comtemplan algunos fragmentos de pinturas al fresco , de- 
bidos^ indudablemente al último .tercio del siglo XV ó á 
principios del XVI. No parece sino que cuantos han pasado 
por aquel sitio han abrigado decididamente la idea de des- 
truir estas pinturas , picándoles los rostros y las manos. Lo 
que en otros paises seria objeto de veneración y de .estudio, 
es entre nosotros presa de la estupidez y de la barbarie 
mas' vandálica. El carácter de estos frescos no es de todo 
punto desagradable ; y por los trozos que se conservan to- 
davía puede suponerse que son frutos de los primeros 



tiempos de la escuela sevillana. Aun existe una figura ente- 
ra que representa un monge vestido en son de guerra ; cu- Éj 
yo traje puede servir de modelo á los artistas y de curioso 
estudio á los literatos para conocer las costumbres de nues- 
tros abuelos. 

Examinado San Isidoro del' Campo restábamos hacerlo 
con las ruinas de Itálica , en donde tantas horas de medita- 
ción habíamos pasado en medio de aquellas tristes soleda- 
des. — Quisimos ver. (1) .el magnífico mosáico, situado . 
al oriente de la antigua ciudad de los mármoles y dedicado 
á Julia porlllno, según constaba de una inscripción encon- 
trada por nosotros , cuando en meses anteriores dibujába- 
mos aquel rico pavimento. Pero todo había desaparecido: 
algunas piezas de thesalaia y de pórfido egipcio , sembradas 
en él suelo sin orden alguno , era cuanto había quedado 
de aquellos vistosos medallones, de aquellas caprichosas 
grecas , que con mil variantes encantaban la imaginación 
cíe los viajeros. Mentira parecía tanta barbarie, mentira que 
en el siglo XIX, en que tanto se preconiza el amor á las ar- 
tes , en que parece haber despertado el gusto por las anti- 
güedades , se hayan cometido tales desacatos á ciencia y 
paciencia de las autoridades, que debieran haber vigilado 
sobre este género de monumentos. — Mas teníamos aun que 
sufrir otros desengaños no menos crueles , los dos bellísi- 
mos mosáieos de las Musas , situados, en el sitio llamado de 
las Eras , habian sido también destruidos inhumanamente 
. así como otros varios que se veían en su alrededor , que si 
•bien no eran do tanto mérito como aquellos, no por eso 
aparecían menos dignos de conservarse. Las columnas del 
edificio á que se había dado el nombre de Foro de Trajano, 
los muros del larario público y de las termas habían espe- 
rimentado igual suerte. 

Cuando vimos destrozo semejante nos pareció que está- 
bamos rodeados de una horda de salvajes del Canadá , mas 
feroces aun que los mismos septentrionales , que habian 
ejercitado su saña en la ciudad dé los emperadores. Los mo- 
saicos habian perecido á manos de los moradores de Santi- 
Ponce, que codiciosos de venderá los estranjeros las pie- 
drecitas y pastas de que se componían , nada habian respe- 
tado en ellos : los muros del foro , del larario y de los ba- 
ños públicos habian pasado á servir de materiales para los 
miserables casucos levantados nuevamente , asi como en los 
mas antiguos se descubren donde quiera trozos de colum- 
nas respetables y 4e otros fragmentos, que manifiestan 
claramente que ha nacido Santi-Ponce de las ruinas de 
Itálica.— ¿De qué habian servido, pues, las escavaciones 
tan recomendadas por el gobierno y elogiadas por la pren- 
sa?... ¡No parece sino que la infortunada Itálica estaba des- 
tinada á lucir sus galas en el presente siglo , para que die- 
ra este una prueba mas del vértigo que le agita , y tuviesen 
que llorar sobre aquellas ruinas las generaciones venideras 
esta nueva pérdida!!. 

En otros paises hubieran sido los descubrimientos de 
Itálica un acontecimiento, fecundo para las ciencias y las 
artes , las Academias, los sabios y los artistas hubieran 
corrido & beber la luz de la historia , las lecciones del 
tiempo. en aquellos escombros., en donde la hazada descu- 
bría á cada paso un objeto digno de estudio. En España , si 
no ha pasado aquel hecho enteramente desapercibido , solo 
ha llamado la atención pública por breves instantes; y 
cuando algunas corporaciones ilustres han querido inter- 
venir con sus conocimientos ■ en aquellos trabajos, han 
visto surgir por todas partes los obstáculos , teniendo 
al cabo que abandonar su noble empresa. ¡Vergonzosa con- 
tradicción la que ofrecemos hoy al mundo civilizado! Jamás 
se. ha hablarlo en España tanto de progreso , tomando esta 
palabra en la acepción filosófica , y jamás se ha retrocedi- 
do tanto al estado de barbarie , como en la presente época. 
Porque dígasenos sino, ¿qué significa ese afán decidirlo por 
destruirlo todo y por borrar de una vez los recuerdos del 
pueblo español?... Menos vociferaban su amor á las artes 
nuestros abuelos y mas respeto tenian á los monumentos 
de la antigüedad , los cuales eran estudiados profunda y 
concienzudamente. Pues qué!. ..¿ han adelantadopor ventu- 
ra tanto las artes que ya no hagan falta los antiguos mode- 
los? ¿Hemos tocado ya el término de Ja perfección moral de 
la sociedad y del individuo para que no hayamos menester 
de las lecciones y los recuerdos de lo pasado? Nosotros con 

(1) Esta última visita á Itálica la hizo el autor del presento ar- 
tículo acompañado del «preciable actor D, Joaquín Arjona. 
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el corazón lleno cíe fé por nuestro porvenir, que es el porve- 
nir de la humanidad entera , creemos que nos hallamos aun 
muy distantes de uno y otro caso; y por esta causa es para 
nosotros una pérdida grave , una pérdida que no puede re- 
ponerse en modo alguuo , la destrucción de cualquier mo- 
numento artístico , que ya por su mérito , ya por su ' anti- 
güedad pueda servir de modelo ó de documento para cono- 
cer la marcha de las generaciones pasadas. 

Estas 'reflexiones, que ■• habían despertado en nosotros 
los mosaicos y los demás objetos destruidos, vinieron & 
ser mucho mas tristes á. vista del anfiteatro, situado al 
occidente de la antigua ciudad , amenazado de una destruc- 
ción próxima. — Imposible nos parecía que hubiese espa- 
ñoles con tan poco amor patrio, con tan poca fé que se 
atrevieran á poner sus manos en aquel destrozado monu- 
mento , para pulverizar sus posadas moles , respetadas por 
mas de veinte siglos! Pero era demasíalo cierto: algunos 
arcos, formados por el desnivel de los murallones, otros 
que se habían conservado enhiestos, habían ya desapareci- 
do , para servir de materiales & la inmediata carretera de 
Estrémadura, — Aquel monumento histórico y geográfico, 
citado repetidas veces por la Academia de nobles artes de 
san Fernando, como modelo y tipo de ¡a arquitectura ro- 
mana, aquel monumento que ha sido el norte de la situa- 
ción de Itálica , tampoco se habla salvado de la irrupción 
de nuestro vandalisiroo. Mientras habíamos estado exami- 
nando los demás objetos de las ruinas , habíamos recordado 
á cada paso la magnifica canción de Rioja: cuando llega- 
mos al anfiteatro no pudimos menos de prorumpir con él 
en estos versos : 

«Este despedazado anfiteatro, 
- impío honor de los dioses , cuya afrenta 
publica el amarillo jaraniago, 
ya reducido á trágico lealro, 
¡ oh fábula del tiempo ! representa, 
cuánta fué su grandeza y es su estrago. 
¿Cómo en el cerco vago 
de su desierta arena 
el gran pueblo no sueña? 
¿Dónde, pues fieras hay , está el desnudo 
luchador ¿dónde está el atleta fuerte? 
Todo despareció , cambió la suerte 
voces alegres en silencio mudo: 
mas aun el tiempo dá en estos despojos 
espectáculos' fieros d los ojos, 
y miran tan confuso lo presente 
que voces de dolor el alma siente. » 

Si no se trata de poner enmienda d* la destrucción 
comenzada , muy pronto dejará de dar él tiempo aquellos 
Peros espectáculos , que tanta melancolía derramaron sin 
embargo en el corazón de Rioja. Cuando volvimos ú Sevi- 
lla , lucimos lo posible porque llegase esto hecho á noticia 
de la autoridad á quien estaba confiada por las leyes la 
conservación de esta clase de monumentos , y tuvimos ei 
consuelo de que se adoptaran algunas disposiciones para 
contener la ruina. — Pero ¿ cuándo tendrán reparo los mo- 
sáieos, cuándo los demás objetos, que habíamos visto 
con tanta complacencia y que eran la admiración de todos 
los viajeros que acuden á llorar sobre las ruinas de 
Itálica?... 

Al despedirnos de aquellos contornos llevábamos en el 
corazón muy tristes recuerdos, que solo podía mitigar la 
consideración de que en san Isidoro del Campo morola un 
sacerdote tan digno y de tanto amor á su patria ot cual vi- 
gilaría porque no cupiese igual suerte á la iglesia de aquel 
respetable monasterio. Este sacerdote se apartó -do nosotros 
con las lágrimas en los ojos , y volvió á su retiro á entre- 
garse al estudio , hasta que otros viajeros hubiesen menes- 
ter de su ilustración para visitar á san Isidoro del Campo y 
tai Ruinas. 

José Amador de los Ríos. 



DESCUBRIMIENTO T TRASLACIONES DE LOS CUERPOS DE LOS 
AMANTES DE TEItUEL. 



La historia rlo ¡os Amantes (te Tenis!, es lan popular en Es- 
paña , como eií Francia la de Absurdo y Ulaim; el «epulcro lie 



estos escita en aquel pais el mas vivo inlerés; lo que vamos 
i decir en punió á los rcslos de los Amantes de Teruel, no 
puede ser indiferente á nueslros lectores. 

En el año ISSS estando cavando en"la parroquia de San 
Pedro, con el. objeto de reedificar una antigua capilla, en 
donde según la tradición de los turolenses , se habían en- 
terrado los dos amantes, se hallaron dos cajones juntos , y 
dentro del uno apareció un pequeño pergamino , en el que 
pudo leerse: este es plegó de Morcilla , que murió de ena- 
morado. Esta notable circunstancia, unida ála uniformidad 
déla tradición, no dejó lugar de dudar á la creencia de los 
turolenses de ser los verdaderos cuerpos de Marcilla y Se- 
gura. El estado irregular en que se hallaron después de 
trescientos treinta y ocho años, dió nuevo incremento á la 
celebridad del suceso, y se enterraron segunda vez en la 
capilla de los santos Cosme y Damián de la misma par- 
roquia. 

Habiendo aparecido en el año 1019-un manuscrito refe- 
rente á la historia de los Amantes, se presentaron algunos 
racioneros de aquella iglesia, que apoyados en la relación 
de ancianos, testigos oculares del descubrimiento de los 
cuerpos de Marcilla y Segura á mitad de] siglo XVI, pidie- 
ron permiso á la autoridad eclesiástica para exhumar di- 
chos cuerpos. 

Obtenida la licencia solicitada , mandaron cavar al pie 
del altar do los mencionados mártires , y en una concavi- 
dad sepulcral hallaron los dos cajones juntos , sin que apa- 
reciesen otros, ni fragmento alguno cadavérico en todo 
el distrito de la capilla. Estendióse una formal escritura de 
cuanto se practicó en el acto, en la cual se insertó la des- 
cripción del estado en que se hallaron , cuyo documento 
legalizado se depositó en el archivo de la parroquia. 

En el año 1708 fueron trasladados los dos esqueletos de 
Jos amantes á un claustro contiguo á la iglesia, que servía 
de cementerio, en donde se hallan colocados en un arma- 




rio ó panteón , digno de mayor suntuosidad, 'y en donde 
reciben diariamente U,s visitas da innumerables patricios y 
extranjeros , que al paso por Teruel concurren a aquel si- 
tio á satisfacer su curiosidad. 

El esqueleto de Marcilla, colocado al lado izquierdo del 
de Isabel , es de ocho palmos de alto , y se conserva entero 
y trabazonado , de manera que asido de las tibias , se pne- 
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de levantar, quedando firme. Tiene la cabeza inclinada ha- 
cia Isabel; la cuenca derecha llena; la oreja izquierda for- 
mada y pegada; la nariz consumirla; conserva todas las 
muelas del lado izquierdo y algunas del derecho : tiene los 
hombros, muslos, cías, rodillas y tobillos cubiertos de 
carne consumida y múmki, y eu fin , se halla casi todo su 
continente cubierto de pellejo muy poco trepado, escepto 
ñor la espalda, que está mas corroído, efecto sin duda do la 
humedad del cajón. 

El esqueleto de Segura está mas deteriorado , y en aran 
parte separado de su artnazqjL, á resultas del poco cuidado 
que se tuvo al tiempo de sií exhumación. Tiene la cuenca 
izquierda Sepa; algunas unas en pies y manos; el brazo 
izquierdo separado del cuerpo ; la cintura desencuaderna- 
da: sin embargo , se conserva en el mismo estado natural 
que el de Martilla , esccj.lo en aquellos miembros en que 
padeció destrozo en ambas eseavaciones. 

Sobre el armario en que se bailan depositados se lee la 
siguiente inscripción : 

AQUI YACEN LOS CELEBRADOS AMANTES DE TERUEL 
DON JUAN DIEGO MARTINEZ DE MARCILLA Y DOÑA ISABEL 
DE SEGURA. MURIERON EN 1217, 
Y EN EL DE 1708 SE TRASLADARON Á E5TE PANTEON. 



UN ABAD COMO HUBO MUCHOS , Y UN COCINERO 
COMO NO HAY NINGUNO (1). 



Cuento. 

En las estensas llanuras de Castilla la Vieja, elevaba sus 
afiligranadas agujas góticas una nombrada y rica abadía, 
que á trueque de pingües heredades habia dispensado el 
honor de ser enterrados en su recinto á no pocos reyes y 
magnates. No hemos dejado piedra por mover para averi- 
guar la fecha del suceso que vamos a referir, consultando 
el arte de verificarlas, registrando archivos y revolviendo 
tumbos y becerros; pero todo ha sido inútil. Al que con 
mejor fortuna lo lograre debe la Academia de la Historia 
abrirle desde luego sus puertas. 

Reinaba en dicha abadía, quo cetro mas que cayado, 
fué en un tiempo el báculo pastoral de los prelados, un 
orondo abad, gran dispensador de indulgencias, compla- 
ciente conmutador de cotos y penitencias en limosnas y 
donaciones á su abadía y asáz afectuoso con los gefes de 
los partidos de la córle , amparando á los caídos en el sa- 
grado de su morada , para que cuando subieran al poder 
pagáran este servicio aumentando los privilegios de la 
casa. Con esta mónita, viendo crecer cada dia sus rentas, 
se deslizaba tranquilamente su vida sibarítica sin que la 
turbara otra idea desagradable sino la de que tarde ó tem- 
prano habia de tener término, pensamiento que procuraba 
prontamente desechar en las dos únicas ocasiones que se 
le acordaba, que eran, en la muerte de algún compañero 
ó en alguna fuerte indigestión. Situados sus dominios á 

(1) Esta conseja, de que apeuas hay lengua en Europa eu 
que no cuente una versión, siendo imposible señalar & cuál de 
ellas pertenece la propiedad , la inserto Juan de Tiraoneda en su 
Palfañuelo , obra publicada en 1576. En manos del rapsodista 
valenciano perdió este cuento el gracejo é interés que en otros 
idiomas, acomodándolo al carácter y costumbres de su nación, 
lehan prestado agudos y festivos escritores Como muestra de J* 
fría y descolorida versión castellana pondremos aqui el epígrafe 
y el comienzo de ella. Dice asi: 

«A un muy honrado abad, 

Sin doblez^ sabio, sincero, 

Le sacó su cocinero 

t)e una gran necesidad. 
Queriendo el rey quitar el abadía á un muy honrado abad y 
darla á otro, por ciertos revolvedores, llamóle y díjole, etc.u 
Tal ves; contendría á Timoneda para no presentar al abad en ca- 
ricatura lo ¡dea de desagradar al tribunal de la Só ¡ que tres años 
antes de la publicación de su libro liabia alterado los tratados 
cuarto y quinto del.jEasaníio de Tm-mes, en que se entregaban al 
ridículo algunos abusos del clero. 

Esla advertencia tiene por objeta dar a conocer la historia 
de esta conseja , y no deprimir la antigua versión que tenemos 
do ella para hacer resaltar el poco ó ningun mérilo de la que 
hoy ofrecemos engalanada con nuevos atavíos. 



bástanle distancia de la frontera, no lo inquietaban los 
rumores de invasiones estrangeras , ni de trastornos inte- 
riores, confiado en que el olor de santidad que antigua- 
mente esparcía su abadía no se habría evaporado y le ser- 
villa de paJladiitm. Su erudición gastronómica era porten- 
tosa , por lo- cual sus toscas homilías iban siempre empe- 
dradas de comparaciones y metáforas culinarias. Sabia los' 
terrenos que criaban mas sabrosos carneros, terneras mas 
suculentas, perdices y capones, mas delicados. Citaba por 
sus nombres ios pueblos en que mejor adobaban los jama- 
nes y chorizos , y marcaba con inapelable fallo los ríos, 
lagunas y 'costas en que se pescaban mejores anguilas , len- 
cas, besugos ó' salmones, líe licores no se hable, que ante 
su reconocida pericia hubiératíse confesado vencidos no. 
solo los dos antepasados de que tanto se enorgullecía San- 
cho y que aclamaba por los nías insignes mojones que ha- 
bía producido el *suelo manchego ,.sino los mas célebres 
wtue taxlers del reino unido. En fin, ubsorvian de tal modo 
su atención los placeres de la mesa , que discurrió dar- el 
empleo de cocinero por oposición entre todos los de la co- 
marca. Puro vamos á la historia. 

Cantaba un-dia reposadamente sus vísperas la comuni- 
dad , cuando entró á turbar su pausado canto llano un do- 
nado que todo alborotado y jadeando decía que el rey con' 
algunos caballeros se acercaba al monasterio. Tal nueva 
dejo inmóviles Jas manos del organista sobre las teclas de 
su gangoso instrumento y' anudó la mitad del versículo en 
las gargantas de los que' hacían el coro. Los dos frailes que 
se sentaban á los lados de la silla abacial sacudieron fuer- 
temente á su reverendísimo padre, que sepultado en su 
acostumbrado sueñ'o , baoia el bajo con sus acompasados 
ronquidos. Abrió los ojos sobresaltado figurándose que ha- 
bría ocurrido alguna gran novedad cuando habían tenido 
la audacia de despertarle, é informado de la- visita, ma- 
nifestó con su agriado gesto no augurar muy bien de ellaí 
lo cual advirtió el padre secretario y je dijo. — Tal vez quer- 
rá recibir vuestra bendición antes de ir al encuentro del 
enemigo. 

— O vendrá por el clavo de la herradura del caballo de 
Santiago , ó por la correa del acicate de San Jorge , que 
tan "visiblemente han protegido en las batallas A. casi todos 
los valientes caballeros que por devoción los han llevado 
sobre sí , añadió el padre Reliquiero ( 1 ) con cicrla fruición 
al nombrar aquellas dos alhajas que enriquecían el relicario 
de aquel monasterio con no poca envidia de los otros co- 
marcanos. 

Entre tanto los frailes aturdidos corrían de uno á otro 
lado, cuál á ponerse hábitos nuevos, cuál á asombrar la 
escalera y claustros , cuál á echar á vuelo las campanas, 
cuál á preparar un ascético ambigú. El. rey , que venia ar- 
mado de punta en blanco ; dejó el caballo á la puerta, y al 
entrar por el átrio de la iglesia topó á nuestro abad que 
con p'mio y entre dos hileras de 'cogullas , y precedido de 
una falange de pages , reyes de armas y demás funciona- 
rios que componían la servidumbre místico-profana de un 
abad en la edad de oro do los abades, le salia al encuentro 
cantando la salmodia. Contestó el rey entre dientes y por 
monosílabos á los oficiosos ofrecimientos y saludos del 
abad, y retirándose con él al finnju de tina- capilla inme- 
diata le habló por espacio de algunos minutos. Volvió a 
salir al punto y desdeñando al -paso, las instancias de' los 
Reverendos para que aceptase un refrigerio, montó á ca- 
ballo y desapareció con los que le acompañaban. 

Confusos 'quedaron los padres Secretario y Reliquiero 
al ver que el rey no se había acordado de bendiciones ni 
-■de reliquias-, y como ellos todos los monges procuraron 
descubrir en el semblante del obeso abad si habia de ser 
para la comunidad motivo de alegría ó de sentimiento 
aquella inesperada visita. Inclináronse á lo segundo vién- 
dole caviloso , los ojos en tierra y fruncidos los labios diri- 
girse silencioso á su celda, y al observar la mudanza que 
hubo en él desde aquel momento. Hablaba poco y solo para 
proponer cuestiones eslravagantes ó ridiculas; gustaba es- 
tar solo, y se.cstraviaba distraído y meditabundo jfpr los 
bosques ; ya no era necesario 1 despertarle en su asiento 
cuando acababan las horas de coro ,. y aun repelían ciertos ' 
padrotes por lo bajo , refiriéndose á conversaciones de los 

(2) Llamaban en los convenios y monasterios padre reliquie- 
ro al fraile ó mouge que eniilaba de las reliquias , y que las ense- 
ñaba i los curiosos ó devotos. 
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pages que la asistían, -que pasaba las noches desvelado; 
pero lo que acabó de alarmar á Lodos fué el advertir como 
de su habitual glotonería halMa pasado.á tan parco que los 
platos que antes mejor saboreaba, ahora los levantaban de 
su mesa intactos. Hundiéronse^ las mejillas , perdiendo es- 
tas yda punta de la nariz su vivísimo, tinte de remolacha y 
denunciando los-' vergonzantes pómulos, de cuya exis- 
tencia hubiera "dtdado antes cualquier anatómico. Los 
mechónos grises que amojonaban su redonda, calva caian 
lacios y desordenados. Apagábanse sus' chispeantes ojos, y 
aplanábase visiblemente su esférico vientre. En fin , a tal 
estado -llegó en su desfallecimiento físico é intelectual , que 
los mouges.de campanillas dábanse prisa para ganar terre- 
no para la elección que veían ya próxima. Conlirmáronse 
todos en que el cerebro dé su abad no estaba e#caja cuan- 
do le vieron entraren la biblioteca , estancia que jamás ha- 
bía honrado con.su'preseiicia , y hojear infolios y deletrear 
índicos ; él , que solia decir que. la sola vislá de un libro le 
producía jaqueca. 

Agotados por el cocinero todos los recursos de su arte 
para despertar el mas' inapetente estomago , pi escotóse al 
abad para •hacérselo presente , y á que le señalara un nue- 
vo rumbo á su fecundísima inteligencia cocina!; Oyóle el 
abad su relación sin'inleiTUumirle , y con sus apagados 
ojos le iba siguiendo el índice de la derecha cuando 
con él pasaba varías veces revista .á los dedos de la iz- 
quierda para mostrarle el número de platos que antes eran 
sus favoritos, y ahora no los locaba. — Amigo mió, con- 
testólo el descaecido abad, agradezco tus cuidados y tus 
votos por la conservación de mi vida y por la vuelta á mi 
prístina inmemorial robustez; pero la enfermedad que me 
aflige no es del cuerpo , es del espíritu. 

Conjurólo el cocinero abruzado á-sus rodillas le hiciese 
partícipe del infortunio que le "habia sumido en tai abati- 
miento Jurando y perjurando aliviarle de éf cualquiera que 
fuese. Levantólo el abad compungirlo, y echándole los bra- 
zos ah cuello le dijo : — Ahora conozco por el interés que 
me muestras que le debo mirar como mi único y verdade- 
ro amigo, -y-'para darle una prueba de que correspondo á 
tu amistad voy -á comunicarte la causa del secreto dis- 
gusto que me consume , y no porque de tí espere el reme- 
dio , porque es negocio que no lo admite de persona hu- 
mana. ; * ' 

Reiteróle el cocinero la promesa d<§ayu'darle con sus' 
lucos y sacarle á salvo de aqu'ej apuro , y el abad , después 
de haber registrado cuidadosamente las alcobas, huecos y 
armarios de su celda para cerciorarse de que nadie le es- 
cuchaba , espjicole de esta manera el motivo Je su pesar: 
— iMi amargura ," amigo mío , data, como todos presu- 
men, desde Ja malhadada visita del rey. ¿Sabes cuál fue 
su objeto? injuriarme: decirme, que vivía en la holganza, 
mientras él esponia cada dia la piel por mantener la paz y 
tenor á raya los enemigos. ¡ Yo en la holganza ! ¡Yo que 
tengo cuidado de que todos los días se aplique una misa 
por su salud-, y veinte para que cuando el enemigo venga 
talando y destruyendo sea derrotado antes de llegar á los 
terrenos del monasterio ! ¡ Perdónele Dios y nuestro Santo 
fundador lal ofensa ! Después de insultarme así me añadió 
eon insolente sonrisa : Vengo ú proporcionaros un pasa- 
tiempo en que podáis entretener vuestros ocios, y consiste 
en que me resolváis satisfactoriamente estas tres cuestiones 
en el término improrogable de tres meses , preparándoos 
sino á- ser desposeído' para siempre de^cogulla y mtculo, y 
vestido de juglar á llevar el ronzal del asno en que son pa- 
seadas las viejas hechiceras por las calles de la córte , com- 
partiendo con las suyas vuestras espaWas las caricias del. 
verdugo. Las proposiciones en cuya solución os habéis de 
ejercitar son las siguientes: — Primera; cuánto valgo sen- 
tado en mi trono, con mis mejores vestidos, empuñando 
mi cetro de oro , y ciíiendo mi corona de pedrería. Segun- 
da; en cuánto tiempo podría cabalgando dar la vuelta al 
mundo. Tercera; me habéis do adivinar en lo que esté pen- 
sando , y lo que pitñise ha do ser una equivocación^ Dentro 
de tres meses os confirmaré en la abadía , ó -daré con vues- 
tra figurn de juglar azotado un buen rato á los habitantes 
de mí córte, concluyó diciéndomo, y aumentando al pro- 
nunciar las últimas palabras su maligna y despreciativa 
sonrisa. Y'a conoces toda la estension de mi desgracia, y te 
cunsta que desde entonces, por masque has retinado tu ar- 
te, no has conseguido que pruebe bocado que me esté en 
sazón. 



— ¿Y es eso solo lo que trae tan asendereado á vuesa re- 
verencia? respondiólo el cocinero ; vuelva la vista hácia 
esas pilas de jamones y chorizos que se nos están nudrien- 
doen la despensa, y piense únicamente en hacerlos mer- 
mar que lo demás corre por mi cuenta. 

Clavó ol abad en su confidente sus" llorosos ojos llenos 
de ira f creyendo. que se.le burlaba; pero encontró en él lal 
aire de seguridad , ingenuidad y conñauM : que no dudó 
que la Providencia, de quien habia oido deeirá un viejo 
lector que á veces so valia de lo's humildes para humillar ú 
los poderosos, habia inspirado & aquel- hombre medios do 
salvar á su siervo. Instóle vivamente para que le impusiese 
en sus planes, pero el cocinero se resistió á ello, no exi- 
giéndole mas si no que le prestase sus hopalandas y báculo, 
á To cual accedió el abad de muy buen grado. 

Esta éscena tuvo lugar pocos días -antes que espirasen 
los li es meses prefijados por el rey. El mismo dia en que se 
cumplieron asentóse este en su trono , resplandeciente de 
oro y pedrería, & esperar al abad, que juzgaba sumergido 
en gran consternación, y desesperado por no poder acer- 
tar los que él creia indescifrables enigmas. Apenas se habia 
dejado caer el rey sobre el dorado asiento , cuando un ga- 
loneado servidor anunció con voz llena y solemne , acom- 
pañada de una de esas reverencias en que mas á prueba po- 
nen los palaciegos la llexibilidad de su espina dorsal , al muy 
reverendo abad de San Salvador del Monte. Abriéronse las 
puertas del régio salón , y pisó el dintel un bulto negro, 
que bajo un ancho capuchón dejaba con dificultad entrever 
las facciones de un rostro al parecer humano ; una holgada 
túnica do lulísimo paño caíale, flotando desde los hombros 
sin dibujar talle ni forma alguna , por lo cual hubiérase 
creído que encubría algún tonel ó pipote , á no sor por 
dos remos ó brazos que de aquel tronco se desprendían, 
los cuales remataban dos coloradas y mantecosas manos 
bordadas con cicatrices de ligeras sajaduras. 

Repitióle el rey en levantado tono la primera pregunta 
<Te. que cuánto valdría con todas las alhajas que le adorna- 
ban , encargándole de paso tuviese cuenta con no equivo- 
carse ni en un maravedí , porque indefectiblemente le en- . 
viaria á tirar del ronzal del asno. El abad contestó con 
voz resuelta : 

— Nuestro redentor fué apreciado en treinta dineros : rio 
creo lastimar vuestra vanidad valuándoos en veintinueve. 

Admirado dejó al rey esta ingeniosa salida , inespe- 
rada en el inculto y grotesco mongo. Pasó ú la segunda 
proposición , que erá en cuánto tiempo podría darle la 
Vuelta al mundo , advirliéndole como anteriormente que 
si se equivocaba en un minuto estaba perdido. 

— Cabalgad sobre el sol , melé replicado , y á las veinti- 
cuatro horas habréis logrado vuestro deseo. 

Preole al rey mas esta segunda sutileza , pero confiando 
en que fallaría en la tercera cuestión , por considerarla 
do imposible resolución , se apresuró á proponérsela. 
Réstanos la última, le dijo; si no la contestáis de na- 
da os servirá el haber eludido sagazmente las anteriores. 
Mostradme, pues, lo que pienso en este momento, lo 
cual , como ya sabéis , deberá ser un error. 

— Pensáis que estáis hablando al abad de San Salva- 
dor , y os engañáis , porque- quien tenéis delante es su 
cocinero ; y se echó atrás el supuesto abad ía capucha, 
descubriéndo una mofletuda faz respirando salud y ma- 
licia". 

Estupefacto quedó el rey al contemplar aquella me- 
tamorfosis-, y bajándose del trono, venid, dijo tomando 
por la mano -al cocinero, que ahora mismo os voy á 
presentar á mi córte por vei-dadero abad de San Salvador. 
■ • — No, contestó el. cocinero avocado á ser abad. Ade- 
mas de retenerme para no aceptar lo que me ofrecéis 
los favores que debo á mi señor, no me considero tan 
feliz bajo este prestado sayo cpnio bajo el mugriento 
mandil de mi oficio. -sfc- 
— Pues pídeme una gracia , seguro do alcanzarla. 

— Que dejéis á mi señor gozar tranquilamente de su vi- 
da de abad. 

. Escusádó- es referir las deferencias que en adelante 
mereció el cocinero í nuestro abad , no siendo la nienor 
la de asesorarse de él en lodo lo concerniente á fá di- 
rección y gobierno de la abadía. Poco disfrutó, empero, 
de la recuperada felicidad. Cuando desechadas zozobras 
y pesares ocupábase en desquitarse del pasado ayuno, 
ía imierte .envidiosa le. lanzó uno de sus aleves tiros dis- 
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frazado con la máscara de una apoplegia fulminante, que 
le arrebató súbitamente de entre sus añejos vinos y re- 
galadas viandas, con harto duelo • de su leal cocinero. 

J. G. A. 



UN CAPRICHO DE ALENZ4. 




El diablo iluminando las megillas de una -vieja. 



TlttOfSMlGR ACION DEL AULA DE ÜIS HOMDWi AL CUERPO DE UNA 
PULGA. 

(Alegoría contra ¡a crueldad con los animales.) 



Sentado y meditabundo estaba yo en mi gabinete, cuan 
do después de mucho cavilar determine acostarme. No 
tardé en dormirme, é imaginándome todavía en mi estu- 
dio , de repente oi una voz delgada y chillona pronunciar 
las palabras siguientes. 

«Toma la pluma y escribe lo que te voy á dictar,» — 

Prepáreme á obedecer al punto , y la voz me dictó la 
narración siguiente. 

«Yo fui hijo primogénito de un caballero de aldea, due- 
ño de una hacienda considerable. Llegado á la edad de i9 
años, y hallándome un día cazando, di una peligrosa caí- 
da con mí caballo y me rompí e! pescuezo, quedando 
muerto en el acto. Acto continuó empero, me hallé vivo 
con la mayor sorpresa y pesar , bajo la forma de un perro, 
bastante feo , en la cuadra de una posada , y en poder de 
un hombre que había sido criado de mi padre y. se habia 
casado con la cocinera. 

»A la verdad no dejaron de hacerme caricias; pero mi 
amo, con el fin, según decia, deque ganara en hermo- 
sura y robustez, muy luego me cortó las orejas y la cola. 
Amen del dolor que me causó Ul operación , esperimenté 
en una infinidad de ocasiones loslínconvenientes de seme- 
jante mutilación. Pero todo esto río era sino tortas y pan 
pintado , respecto á las calamidades que estaba condena- 
do á sufrir bajo esta malhadada forma. Mi amo tenia un 
hijo de cerca de cuatro años, mas querido aun que yo, 
cuyas pasiones halagadas siempre según se iban desarro- 
llando, le animaban á satisfacer su resentimiento contra 
cualquier objeto , ya fuese animado ó inanimado , que le 
ofendiera , por lo cual me maltrataba á menudo; y cuando 
él cometía algún daño , los padres ó criados me zurraban 
por él. ■ • 



»No me era posible aguantar mas que me trataran asi 
unas gentes á quienes yo antes solia despreciar y tratar 
con insolencia : y asi un. día por'la mañana tome las de 
"Villadiego. 

«Continué mi viaje , sin p'ar.ar hasta por la larde. Serian 
las cuatro cuando pasé por un pueblo, y reparando *en un 
montón de virutas puestas al abrigo deja humedad debajo 
del techo dé una casuca que unos carpinteros estaban go- 
bernando, me arrastré bicia aquel rincón para descansar 
sobre las virutas , imaginando no ser visto. Pero un hom- 
bre que cepillaba una tabla, viendo en mí un perro sin 
amo, se propuso divertirse con sus compañeros á mí costa. 
Con este lin hizo un agujero' en una tabla, me cojió de re- 
pente, y metiéndome en aquel diabólico aparato lo poco 
que me haoia quedado de cola, mo la aseguró en el aguje- 
ro con una caña y á golpes de mazo , que al magullar el 
hueso me causaron dolores inesplicables. 

»A1 punto el bárbaro me puso en el suelo. Los especta- 
dores del chasco se reian á carcajadas al ver los raros mo- 
vimientos con que espresaba mis tormentos, y las tentati- 
vas ridiculas é inútiles que hice para desembarazarme de la 
carga que no pude menos de arrastrar conmigo. En fin, 
me auyentaron hasta perderme de vista. Siguiendo adelante 
con velocidad involuntaria, incitado por el terror y la pe- 
na , me precipité con tal fuerza entre dos estacas , cuya 
distancia no era suficiente para dejar pasar mi diabólico 
apéndice , que este se arrancó , llevándose de camino el res- 
to de mi cola. 

nA la sazón me hallé en el corral de una aldea, y ob- 
servando a cierta distancia un porrazo de carnicero, temí 
ser acometido por él , y continué mi fuga. Pero algunos 
aldeanos ocupados en una granja vecina, reparando que yo 
huia sin ser perseguido , y que tenia los ojos inflamados' y 
el hocico cubierto de espuma, imaginaron que debía estar 
rabioso , y me rompieron la tapa de los sesos ¡t garrotazos. 

nAbandonando inmediatamente mi espíritu aquel muti- 
lado cadáver, me hallé bajo la pluma de un pinzón en un 
nido con otros tres compañeros. Mo alegré sobremanera, 
con la esperanza de poder volar' pronto fuera del alcance 
de los hombres, que tan crueles eran, llegando yo A ser 
á la par de mi madre un habitante del aire. Pero antes de 
bailarme en estado de volar , mi madre fué sorprendida en 
su nido por un perverso muchacho de escuela , el cual la 
apretó tanto paralquc no se le escapara , que muy luego 
murió. En seguida cogió el nido con todo lo que contorna, 
metiéndolo en una cesti ta, en cuyo sitio perdí dentro de 
poco á mis. tres compañeros de infortunio, do resultas del 
cambio- de cebo y del mal tratamiento. En cuanto á mí, 
sobreviví, y poco después de hallarme capaz do comer so- 
lo, la madre do mi tirano, al ir á pagar su renta , me llevó 
consigo para regalarme á la hija del rentista, señorita 
de 18 años y sumamente hermosa. 

»A la sazón mi cautividad comenzó á perder algo de sus 
horrores. Ya no temí las garras de un rapaz perverso , cuyo 
cariño no era menos-temible que su resentimiento. La.re- 
clusion de la jaula se me hizo costumbre, imaginando que 
bajo el patrocinio de una persona linda y amable nada ten- 
dría que padecer. 

»Tal era mi situación , cuando una señorita de Londres 
hizo una visita á mi ama , y en olla mil cariños á mí. A fin 
de mostrar .cuán agradecido me sentía á sus favores, sallé á 
su dedo empezando á cantar. Asi que puse fin á mi gorjeo, 
la joven dirigiéndose á mi ama, la dijo , que podría conver- 
tirme en el pajarito mas delicioso y manso del mundo , sa- 
cándome simplemente los ojos y encerrándome luego en una 
jaula mas estrecha. Mí linda señora convino gustosa en una 
propuesta tan horrible, y mucho mas cuando su anugüita la 
aseguró que mi canto se mejoraría notablemente; as'i pues, 
la cruel operación se ejecutó con una aguja de hacer media, 
hecha áscua al efecto. No tuve que padecer por mucho tiem- 
po la triste situación de una oscuridad perpétua; pues una 
noche un gato entró en el cuarto , me sacó por entre los 
alambres de mi jaula, y me devoró. 

»No me pesó de verme libre de cautiverio y de ceguera, 
y en aptitud de revolotear en el aire bajo la forma de un 
abejorro. Pero á penas habia , entrado en la nueva escena 
de mi existencia , cuando el dueño del jardín en que yo me 
regalaba con las hojas do un cerezo, me cogió; y vuelto á su 
hijo, á quien acababan de vestir los primeros calzones , le 
dijo: «Toma, Periquillo, aqui tienes un pajarito para diver- 
tirte,» — El rapazuelo me cogió con un gesto de placer hor- 
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ribló , y según le habían enseñado , me empaló vivo con un 
alfiler atado á un hilo, y de este modo me forzó á revolotear 
en k agonía de la muerte para divertir a mi joven verdugo. 
Cuando agotadas mis fuerzas, ya no podía hacer uso de mis 
alas , le dijeron que me pisara , pues ya para nada servia, 
mandato que el chico ejecutó piadosamente despachurrán- 
domela! punto con su pié. 

»A1 dejar los restos del miserable insecto,, mi alma trans- 
migró al cuerpo de una lombriz de tierra , consolándome 
con la adulce esperanza de pasar mi vida oscura y sosega- 
damente fuera de la presencia del mas cruel de los seres.... 
del hombre. 

»¡Vana esperanza! Mi consuelo duró bien poco. Una ma- 
ñana llamó mi atención cierto ruido estraordínario , acom- 
pañado de un movimiento particular de la tierra que me ro-, 
deaba. Al punto me puse á cabar hacia arriba, para indagar 
la causa del fenómeno; pero asi que me asomé á-Ia superfi- 
cie del suelo, luí cogida por un hombre, que habiendo hin- 
cado en tierra una horca de hierro la movía á todos lados, 
con el fin de producir el efecto que á la sazón se habia ve- 
rificado. Inmediatamente me metieron con otras muchas 
compañeras de infortunio en un cacharro roto , para entre- 
garme a uno de aquellos mónstruos inhumanos que cifran 
su diversión en el arte no menos cruel que innoble de pes- 
car con anzuelo. 

»Aquel malvado nos llevó la mañana siguiente á orillas 
de un rio , é inmediatamente le vi , con el mayor estremeció 
miento , coger a una de mis desgraciadas compañeras, y 
silbando una tonadilla, el bárbaro * atravesó un horrible 
garabato barbudo por toda la longitud del cuerpo de aque- 
lla , introduciéndolo por la cabeza y sacándoselo por la 
cola ! El desdichado animal se torció en vano alrededor del 
gancho sangriento , en medio de unos tormentos que no 
puede figurarse ningún hombre. En tan mísero estado mi 
infeliz compañera fué arrojada y suspendida en el agua á 
modo de cebo para los peces , basta que fué tragada por una 
anguila, juntamente con el anzuelo en que estaba ensar- 
tada. 

»A1 contemplar yo el horrible espectáculo , hice varias 
reflexiones filosóficas acerca de la desigualdad entre el 
corto placer de coger semejante presa y los tormentos inde- 
cibles que para elfo se le hacen pasar al cebo. Pero de nada 
me sirvieron estas m'is reflexiones, pues muy luego tuvo 
que sufrir la muerte con las mismas agonías de que habia 
sido espectadora. 

»Me falta.tíempo y modo de relatar todos los tormentos 
uo en seguida tuve que padecer por la barbaridad inconsi- 
erada del género humano , bajo las formas sucesivas de 

gallo , de cangrejo marino, de anguila , de cerdo Diré 

únicamente que sufrí la misma clase de muerte que los de- 
lincuentes cuyo cuerpo se rompe en la rueda. Fui tostada 
viva A fuego lento ; desollada .y viva todavía frita en una 
sartén, y azotada con cuerdas hasta la muerte. Todo con 
el fin de satisfacer el apetito lujurioso de la gula , ó de con- 
tribuir á la diversión do un populacho inconsiderado y 
bruto. 

Hasta aquí habia escrito en calidad de amanuense de un 
ser invisible , cuando ( siempre soñando ) sentí una picadura 
en el vientre ; y a! desviar mis ojos del papel para ver lo 
que era , descubrí una pulga, que al punto cogí y maté po- 
niéndola en la luz. 

A.1 mismo instante el insecto desapareció y una jóven de 
suma belleza se halló dalante de mí. 

«Hombre desapiado é irreflexivo l» dijo ella. »¿ Con que 
tú también has cambiado la condición de mi existencia, es- 
poniéndome tal vez á mayores desgracias que las que he es- 
perimentado hasta ahora? Bajo la Forma de pulga fui tu 
mentor , y como ta! podia haberme librado de tu crueldad, 
sino hubiera intentado instruirte. Con todo, publica cuanto 
acabo de comunicarte. Con tal que esta relación pueda ser- 
vir para desviar á algún hombre de atentados criminales 
contraías criaturas de órden inferior , impidiéndole cau- 
sarles tormentos inútiles y haciéndole reflexionar sobre los 
efectos de süs acciones, no habré padecido en valde.» 

Al escuchar este razonamiento , mi corazón latia con 
mayor violencia , y de resultas de los* esfuerzos que hice 
para contestar , desperté. 

Traducido del inglés por J, Mieg. 



Diálogo entre un Galán y el Eco. 



GALAN. 

Bellas selvas , donde vi 
mi dulce pasión premiada ; 
dadme .nuevas de mi amada 
que pienso que la perdí. ■ , 

ECO. 

IM. 

. GALAN. 

¿Que diga? ¡Lindo donaire! 
mas pues responderme quieres , 
dime primero quién eres , 
porque ne te haga desaire. ' 

ECO. 

Aire.'. 

GALAN. 

¿Eres ninfa enamorada , 
ó eres gallardo pastor , 
que por cuidados de amor 
no cuida de su manada ? 

ECO. 

Nada. 

GALAN. 

Si eres nada , no está bien 
que de tí se fie un hombre ; 
y pues me callas tu nombre , 
mi pena callo también. 

ECO. 

Bien. 

GALAN. 

Pronto convienes por ciert» 
en callar : la prueba es esa 
de cuán poco te interesa 
este mí dudar incierto. 

ECO. 

Cierto. 

CALAN", 

Claridad gastas á fe : 
pero dime por tu vida, 
¿de la que lloro perdida 
sabes nuevas que no sé? 

ECO. 

Sé. 

GALAN. 

Pues no me niegues el gusto 
que al oirías tendré yo : - 
di ¿por qué no me escribió 
causándome tal disgusto ? 

ECO. 

Gusto. 

GALAN. 

: ¿Gusto fué? mal gusto tiene 
- en causarme tal dolor : 
¿mas si tendrá algún pastor 
que en mi ausencia la entretiene? 

ECO. 

Tiene. ' 

. GALAN, 

¡ Quién creyera sus mudanzas 1 
¿Con que aquellos juramentos 
solo fueron fingimientos 
y engañosas asechanzas? 

ECO. 

Chanzas. 

CALAN. 

Chanzas que á mil precipicios 
me guiaron ; vil mujer , 
¿ qué causa pudo tener 
para olvidar mis servicios ? 
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Vicios. 



ECO. 



c\l w 



Nunca pudiera pensarlos 
en su virtud : si supiera 
quién es su amanta, corriera 
en el instante á buscarlos. 



ECO. 



Cdrlos. 



¿Cádos os? ¿di, cómo ó cuándo 
su voluntad se ganó ? 
¿de qué medioS'SO vaho 
para. ir su pecho ablandando? 



ECO. 



Dando. 



Mira que parece bola : 
mil veces se lisonjeaba 
que. el oro nada lograba , 
si no la constancia sola. 



r Ola ! 

CALAN. ; - 

Cuando me ausenté de aquí 
alguien la seduciría , 
y cu mi daño la hablaría 
porque me olvidase asi. 



Si. 



Dame por tu vida el gusto 
de decir quién es ése hombre, 
si es que merece este nombre 
hombre que fué tan injusto. 



Justo. 



GALAN. 



No me acuerdo quién es ese: 
¿si será el que se reia 
de mí porque nunca bacía 
cosa que ella no quisiese? 



Ete. 



Ya daba yo por supuesto 
que ese fué' quien me.vendié; 
mas pues eiia me olvidó , 
á mudar de amor me apresto. 



Presta. 



CALAIS. 



Hermosuras hay sobradas 
de quien prendarme podré : 
bien pronto dama hallaré , 
pues que las hay á bandadas. 



ECO. 



Dadas. 



Satisfecho voy de vos, 
pues me habéis desengañado ; 
j de pastor' tan honrado 
la vida pediré a Dios. 



ECO. 



A Dios. 



Máximas. 



, Un buen oficio es un tesoro. Bien puede llamarse rico 
quien no tenga deudas apuntadas en libro ageno y Heve dos 
cuartos en el bolsillo. 

Donde no hay leyes no tendrás mas protectores que tus 
puños: donde menudean los reglamentos y bandos por las 
esquinas, ten cuidado con los alguaciles y escribanos. . . 

Cuando repares que las muchachas, son generalmente 
delgadas y descoloridas , pregunta que laguna se encuentra 
en la inmediación, ó cuantas noches de baile tienen á lase- 
mana-. 

'Donde te hagan hacer antesala y te pregunten el nom- 
bre antes de decirte si el señor está en casa, es de creer que 
andan acreedores y sé teme su visita: si puedes llegar has- 
ta el amo sin que te pasen revista los criados, no vaciles en 
encargarte de cualquier trabajo, que allí es segura la paga. 

Ef agua que cae gota á gotr, concluyo por oradar las. 
piedras. Con trabajo y paciencia corta el ratoncillo una 
maroma, y un golpe tras de otro golpe hace venir al suelo 
las mas altas encina". 

Todas las pasiones'nos hacen cometer faltas; pero nin- 
guna tan ridicula como el amor. 

El cadalso para el justo os el trono dé su gloria. 

La sabiduría sirve dé freno á la juventud , de consuelo 
'á la vejez, de riqueza á los pobres y de ornato a los ricos. 

Los sábios tienen sobre los ignorantes las mismas ven- 
tajas que ios vivos sobre los muertos. La sabiduría os un 
adorno en la prosperidad y un refugio en el infortunio. 

El oro es la piedra de toque- del hombre. 

Tan fácil le es al sábio enriquecerse como difícil el que 
desee ser rico. 

Todo el que entra libre en el palacio de los reyes , se 
transforma prontamente en esclavo. 

Un hombre jamás debe avergonzarse de confesar que ha 
errado , pues es ío mismo que decir en otras palabras que 
hoy es mas sábio que ayer. 

Un semi-sábio es mas necio que un ignorante. 



CKROGLIFICO. 
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vista de la Tienda de e.r1¡mi. 



LEYENDA DE VIRGILIO 

PRESENTADO COMO IIECIHCEIIO. 



Los hombres pensadores se admiran de la leyenda de los 
hechos maravillosos de Virgilio, tradición déla edad me- 
dia, que todos los. antignos cronistas han exornado á su 
anlojn, y que nos pr-eSeníji copio un gran mágico al que no 
fué otra cosa que un gran poeta. ¿Será esto debido á la ad- 
miración quo inspiro? ¿Habrá dalo solo márgen á ello su 
égloga cuarta, que basa en una profecía del nacimiento, de' 
,lesncrist o?jtO será por ventura su única causadla aventura 
de ArislejBtes mágicas descripciones del libro sesto dé la 
Eneida? T^res la opinión de algunos sábioscPero Gervasio 
de Tilbury, Vicente de Beauváis, el poeta Adenes, Alejandro' 
Neeekám, Graciano de Ponto, Gaulhier de Meta J cien otros 
cuentan do él mil prodigiosas avéuturas que parecen una 
página arrancada do los maravillosos cuqnto's de las Alil y 
una noches. 

Creemos haber dado con el origen de esta leyenda so- 
brenatural. De la propia suerte, que se ha confundido al doc- 
tor Fausto, el célebre mágico, con el inventor de la impren- 
ta, asimismo ha podido equivocarse & un contompf niñeo 
de Peppin-le-Bref, Virgilio, obispo dé Salzburg, con el poeta 
de. la corte do Augusto. Lo que nos parece que viene muy 
en apoyo de nuestra aserción, es que los autores dW las le-, 
yendas'hacen del bello, del elegante Virgilio, un hombre pe- 
queño y cojo ; y es sabido que el obispo Virgilio era con- 
trahecho , y tenia eslraordinario (alentó: nacido en Irlanda 
según unos, en los Ardenes según otros, llegó, solo merced 
á su méritOj ¡i la alta dignidad del episcopado; El fué quien 
sostuvo la existencia de los antípodas, y como se ocupaba 
de la astronomía y de las ciencias' físicas , dejó un renom- 
bre de hechicero profundamente adherido á sil memoria. El 
sabio obispo tenia idéntico nombre que el gran poeta; ha 
podido muy bien hacerse uno solo de dos nombres , y todo 
lo demás haber sido obra del tiempo. Otra razón aun mas, 
en prueba de lo que decimos es que una de las leyendas del 
autor de \n Eneida se titula : Los Hechos maravillosos de Vir- 
gilio , hijo de un caballero de los Ardetmes: esta leyenda es 
la que refiere mayor número de cosas estraordinarias. 

Vamos á ofrecerá nuestros lectores una breve reseña de 
la referida leyenda , que era mirada como verídica historia 
por nuestros antepasados, hace' quinientos años. Existían 



aun tantos creyentes en el décimo séptimo siglo que,' Gabriel 
Naudé , en su Apología de los altos personases acusados de ma- 
gia , se -creyó en la obligación do refutarla con seriedad. 
Aun se halla palpitante en ftápoles, en donde cuenta coa 
sobrada buena té el pueblo muchos trozos de ella. 

Virgilio , según las tradiciones históricas , nació en An- 
des, pequeña aldea cerca de Mantua, el año de Roma 684, 
sesenta antes de Jesucristo. Segundas autoridades de los si- 
glos once y doce, no puede lijarse con exactitud el lugar 
de su nacimiento.; Pero casi todos los autores de leyendas 
concuerdan en decir que era hijo de un valiente caballero, 
tan hábil mágico como terrible hombre de guerra. 

El nacimiento de Virgilio se anunció por un temblor de 
tierra que lo trastornó todo ; y algunos lo esplican diciendo 
que el caballero de que lo hacen hijo no era otra cosa que un 
demonio incubo ; tal fueron el padre del encantador Merlin 
y e\ padre de Roberto el Diablo. 

Como el niño se mostrara desde sus mas tiernos años, 
sutil é ingenioso, lo enviaron sus padres á la escuela, en 
donde aprendió cuantas cosas eran a la sazón conocidas. Ya 
crecido en años, uirdia que se paseaba al acaso, pensando 
en su madre, á la sazón viuda (porque el caballero á quien 
debió la vida había desaparecido, sin que se supiese á donde 
hubiese ido) , entró en una gruta profunda, abierta al pié 
de un viejo peñasco. No obstante la profunda obscuridad, 
avanzó hasta su fondo. Oyó una voz que lo llamaba ; miró 
en torno suyo , y en las tinieblas dé que se veía circundado 
nada distinguió. Pero la voz , dejándose percibir de nuevo, 
le dijo: No ves ante tí uña piedra que obstruye una abertura':' 
Virgilio la tocó con la punta del pié y respondió: 

— Creo verla en efecto. 

—Quítala, respondióla voz, y déjame salir. 

— Pero, ¿quién es el que asi me habla? 

— Soy el diablo, á quien una mano poderosa ba encerra- 
do aquí bastad juicio final, á menos que me liberte un jo- 
ven virgen aun. Si me sacas de aquí, como esta en tu mano 
el hacerlo, té enseñaré en cambio la mágia; serás dueño de 
cuantas riquezas existan en la tierra, y no habrá ser alguno 
tan poderoso como tú. • 

— Enséñame primero la mágia y el secreto de todos los 
libros ocultos, le respondió el estudiante; y después de esto 
te ofrezco que quitaré la piedra.» 

El diablo hizo con buen deseo cuanto le exigían. En 
menos de una hora, se convirtió Virgilio en el hombre mas 
sabio del mundo y en el mas hábil de los mágicos. Cuando 
5 de Agosto de 4849.. 
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Imiio sabido cuanto deseaba", impelió la piedra con el pié; 
y por la abertura, que no era nmelio mas ancha que el es- 
pacio ocupado por dos manos , saliú .entre una manga de 
humo blanquecino un hombre muy corpulento, á quien al 
instante vio en el suelo de pié. 

El joven adepto no comprendió al pronto como hubiese 
podido pasar un cuerpo tan enorme por una abertura tan 
estrecha! « No es posible , dijo , que Bayas pasado por ese 
agujeró.» 

— Y no obstante, es verdad, le contestó el diablo. 
— Pues estoy seguro de que no volverías á pasar! 
— ¡Oh! lo que es eso, con la facilidad del mundo. 
—¡Te apuesto á quono!» 

'i El diablo picado quiso convencerle; y volvióse á entrar 
por Ta pequeña abertura. Entonces, Virgilio , con la mayor 
presteza volvió á" colocar la piedra; y aun cuando comenzó 
el prisionero á suplicarle de nuevo, marchóse veloz el estu- 
dianlo^dejándolo en su obscuro encerramiento. 

Al salir déla caverna, se halló Virgilio enteramente 
transformado. Supo por medio de su arle mágico que un 
cortesano del emperador habia despojado á su madre de 
su castillo, que el emperador se negaba á hacérsela devol- 
ver, y que ella en tanto gemía en la miseria. Inmediatamente 
la mandó cuatro mulos cargados de- oro, y, no teniendo ya 
necesidad alguna de seguir estudiando , emprendió el ca- 
mino para Roma. En cuanto llegó, abrazó á su madre, á 
quien no habia visto hacia ya doce años. Colmó de riquezas 
á todos aquellos de sus parientes que habían socorrido á la 
despojada viuda , que, como de costumbre, eran los mas 
pobres. 

Cuando llegó la época en que el emperador distribuía 
tierras á los ciudadanos, Virgilio se trasladó a su presen- 
cia, y después de haberlo saludado , lo pidió pusiese , á su 
madre en el dominio de lo que tan injustamente había sido 
despojada. El emperador , después de haber oído á sus con- 
sejeros, uno- de los cuales se hallaba en posesión del casti- 
llo de la viuda, respondió que no podía acceder á la de- 
manda. Virgilio se .retiró jurando que se vengaría. Aproxi- 
móse el tiempo de las recolecciones; y Virgilio , por medio 
ile su poder mágico , hizo arrebatar y trasladar á su casa y 
á la de sus amigos todo cuanto iba á recolectarse en las 
tierras que le habían sido confiscadas. 

Esto prodigio originó vivísimos rumores. Era una cosa 
sabida el poder de Virgilio; veíasele alojado como un prín- 
.cípe en un vasto y magnífico castillo , y rodeado de tantos 
servidores que hubiera podido formarse con ellos un ejér- 
cito. 

— «El mágico es quien ha hecho esto, digeron los corte- 
sanos.» 

— «Es preciso ir á combatirlo,» dijo el emperador. 
Y seguido de tropas escogidas, marchó en derechura al 
castillo de Virgilio, proponiéndose derruirlo y arrojar á su 
dueño en una - dura prisión. 

En cuanto distinguió Virgilio las Imestes que venían á 
asediarlo , llamó á toda su arte en su socorro. Inmediata- 
mente circundó su castillo de una niebla espesa y fétida, 
tanto que ni el emperador ni los suyos pudieron avanzar ni 
un paso mas. Después, con el auxilio de ciertos espejos ma- 
ravillosos, fascinó de tal suerte lá vista dé los soldados, que 
todos se creyeron rodeados de agua agitada y próximos ú 
verse sumergidos .en ella. 

Llevaba el emperador cerca de.su persona un nigromán- 
tico muy hábil , y que era reputado con» el mas sabio de 
los hombres en la ciencia dé los encantos. Hízóle venir á 
su presencia. Dijo que iba á destruir los. prestigios de Vir- 
gilio y hasta á adormecerlo á él mismo, Pero Virgilio, que 
su hallaba oculto á algunos pasos en la niebla, oyó dichas 
alabras; y en el instante mismo, por un nuevo encanto pro- 
ucido con prodigiosa rapidez, hizo que fuesen todos presa 
de una inmovilidad tan perfecta , que el emperador -y su 
mismo mágico parecían convertidos en estatuas. 

— ¿Cómo nos libertarás de esto? mugió el príncipe, sin 
ser dueño ni aun de mover la fisonomía. 

— Eso le es dado únicamente á Virgilio, respondió con 
abatimiento el nigromántico. 

Propusiéronle por lo tanto la paz. Inmediatamente se 
apareció el filósofo ante el emperador. Exigió que se le die- 
se la herencia de su padre ; que fuese dóbla'da su ostensión 
á expensas de los consejeros del príncipe, y ser admitido 
adamas en el consejo. El César suscribió á Lodo. Al momen- 
to se desvanecieron todos ios encantos ; Virgilio recibió al 



emperador en su castillo y lo trató con magnificencia inau- 
dita. 

El emperador , amigo ya á. la sazón de Virgilio , le. pi- 
dió , puesto que era tan sabio y disponía de aquélla suerte 
de la naturaleza , que le hiciese un prodigio por cuyo me- 
dio pudiese saber en todo tiempo si pensaba en revelársele 
alguna de las naciones que le estaban sometidas, 

— De esta suerte, dijo, provendré todas las guerras y 
reinaré tranquilo. 

El filósofo construyó una grande estatua de piedra, á la 
cuál dió el nombro de Roma , y que colocó en el capitolio; 
después tomó el principal ídolo de cada una de las ciuda- 
des vencidas, en el templo: en que los romanos recibían 
todos los diosos; reuniólos á lodos y los colocó alrededor 
de la grande eslátua, poniéndoles á cada uno de ellos una 
trompeta en la mano. Desde entonces-, tan pronto como 
pensaba una de las naciones sometidas en revelarse, agitá- 
base el ídolo que ja representaba, se volvía hácia la está- 
tua de Roma, y tocaba la trompeta de una manera terrible. 
El emperador, prevenido de esta suerte, enviaba tropas, 
que por tal causa llegaban siempre á tiempo. Este talismán 
recibió el nombre de la salvación de Ruma. 

Virgilio sentía por Ñapóles una singular terneza , habi- 
taba-mucho tiempo en aquella risueña ciudad, que hubo fun- 
dado y edificado , si seguimos la opinión do los autores de- 
algunas leyendas. Durante un estío muy caluroso, se inundó 
la ciudad de un diluvio do moscas muy gordas , que inva- 
diéndolas carnecerías 'maleficiaban las carnes. El filósofo, 
para contener este azoté, colocó entina de las puertas;- da 
Nápoles una gran mosca de bronce; durante los ocho años 
que allí permaneció , impidió que entrase mosca alguna eni 
la ciudad. 

En las antiguas consejas se hallan muchos talismanes 
de esta especie. Fusil asegura que en la gran carneceria de 
.Toledo, no entraba en su tiempo, sino una sola mosca du- 
rante todo el- año. Bodin refiere en su Denwnomauie , que no 
hay ni una sola mosca en el palacio do Venecia; pero si 
sucede esto, añade, es porque hay algún encanto enter- 
rado bajo el umbral como se descubrió después de algunos 
años , en una ciudad do Egipto , en la cual no se veian co- 
codrilos , y era porque habia un' cocodrilo de plomo enter- 
rado bajo el umbral de la mezquita; quitósele de allí, y 
dés"dé entonces se vieron espuestos los habitantes ó los co- 
codrilos , de Iá propia suerte que los de las demás ciudades 
situadas en las márgenes del Nilo, Hoy es cosa sabida que 
ios cocodrilos.no entran en las ciudades. Pero volvamos al 
mágico. 

Hallábase ocupado Virgilio en construir, para el empe- 
rador, baños tan prodigiosos, que cada vasojaÉjaba la ■en- 
fermedad cuyo nombro tenia, cuando una plfMPmas hor- 
rorosa que las moscas vino á desolar la ciudad" do Roma. 
Era una inmensa nube de sanguijuelas , que, sumiendo las 
casas en la oscuridad , mataba , chupándolos , á muchos 
ciudadanos. Recurrióse al mágico. Hizo una sanguijuela de 
oro y la echó en un pozo profundo fuera de la* ciudad, á 
donde atrajo todos los reptiles. 

Queriendo en seguida cautivarse la admiración del 
pueblo , encendió , Virgilio , sobro un pitar de mármol , en 
mediottdél Foruin, una lámpara que ardia constantemente 
sin que hubiese nunca. necesidad de prestar alimento algu- 
no á la llama._Era tanta y lan grata la claridad que difun- 
día, q^e se hallaba Roma , en su totalidad, iluminada. A 
algunos pasos colocó un arquero de bronce, que tenia una 
flecha y un arco tendido , con esta inscripción : aSi alguien 
me tocare , dispararé la flecha.» Trescientos años después, 
habiendo tocado un loco al arquero lanzó la flecha con- 
tra la lámpara y la apagó. 

En tanto que ejecutaba tales maravillas, habiéndose 
presentado ocasión á Virgilio de ver ála hija del emperador, 
que era joven, bella y bulliciosa, quedó al estreñid prenda- 
do de ella, sin- embargo do ser tan feo , cojo y filósofo. La 
princesa, queriendo divertirse con- él, aparentó no serle 
indiferente y le dió una cita de noche al pié de la torre en 
que ella habitaba. Virgilio acudió con exactitud. La princesa 
habia convenido, contando con el auxilio de su muger de 
confianza, en subirlo á su aposento ,- valiéndose do una 
cuerda á cuyo estremo se hallaba fija una cesta. Colocóse 
en la cesta , y la jóvéñ tiró dé ía cuerda ; pero tan pronto co- 
mo vio al filósofo á la mitad del camino , hizo un nudo en su 
ventana, y lo dejó suspendido en el aire. 

Graciano del Ponto atribuye esta burla , en su Contra- 
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versan del sexo masculino y femenino, lio á la hija del em- 
perador., sino ¡V una cortesana do Roma. 

A la mañana siguiente., en electo , el pueblo que se diri- 
gía i no á la procesión , sino al merendó , se mofó deljpóéta, 
que no halló un alma compasiva sino hasta cerca del «caso 
dél'-dja. - ' " . 

En cnanto volvió á verseen e! suelo , apresuróse á ir a 
su casa; y desde' ella, para vengarse de todo el pueblo que 
lo había escarnecido , apagó á la vez todas las lumbres que 
ardían en Roma. 

Anonadado el pueblo corrió al emperador. Buscósele á 
Virgilio: «Los fuegos"' apagados no volverán á verse encen- 
didos :, dijo i basta que sea yo vengado, »— Vengado de qué? 
—De vuestra hija.— Refirió su mala ventura; y exigió que 
la princesa ó la cortesana fuese en camisa á un tablado eri- 
girlo en medio de la plaza pública , y que allí , con una an- 
torcha, distribuyese fuego al pueblo iodo durante tres dias, 
Virgilio, para consolarse en parte, so marchó á Ñápeles, 
en donde se entregó al estudio. Entonces fué cuando puso 
en una do las puertas de Ñápeles dos estatuas de piedra , la 
una alegro y graciosa y la otra triste y horrible, teniendo 
la virtud de que cualquiera que entrase por el lado de la 
primera conseguiría escelentes resultados en cuantos ne- 
gocios emprendiese ; pero que, al propio tiempo, al que en- 
trase por el lado de la otra todo le saldría mal durante su 
permanencia en Ñapóles. 

Construyó un jardín en el que florecían las plantas y 
los árboles de los naises todos del universo. Hallábanse en 
el todos los animales que pueden ser útiles y lodos los. pá- 
jaros cantores. Veíanse también en magníficas vasijas los 
pnces mas bellos dei mundo. A la entrada de la gruta en que 
encerraba Virgilio inmensos tesoros , se admiraban dos es- 
tátuas de un metal desconocido , que sacudían en un yun- 
que con tanta melodía , que los pájaros se quedaban sus- 
pensos en el aire para oirías. • 
. Construyó un espejo en el cual leia el porvenir ,■ y una 
cabeza de bronce que habí iba y se lo anunciaba. 

No queriendo que existiesen objetos que limitasen sus 
miradas ■, había circundado sus jardines con un aire ínmó- 
bil , que hacia las veces de muralla. Para susviages, fa- 
bricó una especie do puente volante de bronce, en el que 
se trasladaba adonde quería con la viveza del pensamiento. 
Añádese que también fué debido á su arto el abrir el cami- 
no subterráneo del Pausílippo, y que murió allí. 

No hemos hablado de los sentimientos de Virgilio bácia 
la bija del sultán de Egipto , porque no son referidos sino 
por el autor del libro intitulado: Hechos maravillosos de 
Virgilio ,. hijo de un caballero de los Ardennes , y porque 
era en el siglo XVf cuando escribía este cronista. Pero sí 
citaremos la anécdota de Osmone acerca de la muerte -del 
íilósofo-mágico-poela. Cuenta Osmone, en su Imiigen del 
mundo , que , próximo á emprender un viaje lejano , con- 
sultó á su Androides, es decir á la cabeza mágica que ha- 
bía hecho , y que esta le dijo que si guardaba iden su cabe- 
za tendría su viage feliz : Virgilio creyó que necesitaba úni- 
camente velar sonre su obra; y no abandonó sus Androides 
ni un instante. Pero habia comprendido "mal; habiéndose 
descubierto la frente cuando se hallaba perpendicular el ás- 
tro del día , fué herido en la cabeza de un rayo de sol , que 
le ocasionó la muerto. Su cuerpo , según laespresion de su 
voluntad, fué transportado áNáp oles, en donde existo aun 
bajo el imperecedero laurel que lo recubre. 

Los napolitanos miran la íumba de Virgilio como su 
paladión ; ningún conquistador ha osado arrebatársela. 
Creen en cuantas maravillas acabamos de referir y en otras 
muchas mas aun. El pueblo deNápoIes os las referirá. Pero, 
en sus alabanzas , no olvida nunca los prodigios incontesta- 
bles de Virgilio i ¡as Geórgicas y la Eneida. 

■ . ■•■ - : "X.-* * %¡¡ 
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S.a visita entre ños luces. 



_ Al final de un dia frío del mes de -diciembre , y en que 
reinaba un viento glacial, dirigíase rápidamente, un 
caballero, inicia la entrada principal del caserío de Mars- 
foke en el condado de Wanvick. 



¡Ab! ¡Walter Greville! esclamó el dueño de la mo- 
rada, quo„á falta de otra mejor ocupación para desechar 
el fastidio, sepaseaba de-lo largo á lo ancho en su espa- 
ciosa sala , como un marino de cuarto sobre el castillo 
de popa, mirando de vez en cuando hácía el parque, á 
través de los claros de ia reja, en tanto que le anunciaban 
era llegada la hora' de la cena; porque, en aquella época, 
los señores de las campiñas so acostaban casi tan pronto 
como las gallinas de sus corrales. ¡Ah! ¡Walter Greville, 
el esforzado-! por el cielo, que me encanta el volver á 
verte. Y continuó para sí: ¡ Qué no te sofocaran las nieblas 
del Sur! ¿Qué demonio habrá impelido hácia aquí á este 
perro de mal agüero? 

— Mucho . me complace el hallaros con tan perfecta 
salud, mí buen señor OI deraft , dijo el viagerq con una 
voz gutural y enronquecida , descendiendo de su caballo 
abrumado de fatiga; con cuanta tenlitucLy precaución son 
anexas á un hombre que parecía haber hecho entre, el 
nacer y el morir el dia , una tan larga jornada , que sus 
piernas habían contraído una especie de calambre y se 
hallaban vueltas hácia ñienrcomo la de un perro dedicado 
á dar vueltas á un asador. Os halláis aquí solo ¿no es cierto, 
Oldcraft? dijo ya pié á tierra. ¿ O bien tenéis alguna visita, 
ó se halle actualmente hospedado alguien en vuestra casa, 
á mas do vuestra muger? 

. — Estoy solo , contestó el huésped , pues hasta mi muger 
so halla ausente: á estas horas se encontrará en Warwiek. 

— ¡ Bueno 1 prosiguió el otro , dejando su caballo en 
manos de un criado , y dándole un apretón do manos á su 
amigo : mejor aun. 

— Pero estás pálido y aun parece que enfermo , Greville, 
esclamó Oldcraft; entra, entra; un vaso de vino té" dará 
fuerzas y te reanimará ; ¿sin duda ha sido muy rápida la 
jornada que has traído? 

—Rapidísima , respondió el viagero; desde la del alba 
no me he distraído ni entretenido un segundo, escepto para 
beber, y una vez en Weedon para mudar de caballo ; y me 
felicito mucho de ello, puesto que, quizá merced £ lo 
precipitado de mi caminata, os hallo solo, y que tengo 
que narraros cosas que solo pueden hablarse ante vuestro 
oido y el mió. Hablando asi , desató la correa que sostenía 
su cumplida capa de viage, quitóse su ancho sombrero 
de castor, y conducido por el dueño de la casa, penetró 
en su interior, en pos de él. 

Los personages que acabamos de presentar al lector, 
tenían ambos bastante buena fisonomía y agradable presen- 
cia, — bellos diseños de hombres, como dice Portia,— de. 
formas vigorosas , espaldas cuadradas y de privilegiada 
musculatura ; ambos vestían ropas que , bajo el reinado 
de Isabel , eran el trage ordinario de las personas de con- 
dición residentes lejos de las ciudades. No obstante , aun 
cuando llevaban tragos con los colores, aberturas y bor- 
dados de la última moda, aunque sus gorgeras estuviesen 
almidonadas y tiesas como tablas y llevasen al costado 
espetones largos de cerca de cuatro pies, sin embargo, 
podía observarse al primer golpe de vista, que ni uno ni 
otro eran un genüeman, un hombre come ü faut. 

Uno de ellos, á quien podemos suponer propietario déla 
casa y de la heredad en que con él hemos dado , puesto que 
de ella se hallaba en posesión , tenia una casaca bordada de 
varios colores y acuchillada en correspondencia con el 
resto de su trage; llevaba borlas enormes en los zapatos, 
y, como ya lo hemos dicho, las ..señales distintivas dei 
hidalgo do su tiempo, el espadón y la daga á la cintura. 
Sus facciones no tenían nobleza alguna ; y si bien indicaba 
su fisonomía mucha resolución, valor y destreza , su figura 
no obstante se resentía esencialmente de vulgar y común; 
era demasiado grueso y pesado; había también en sus mane- 
ras, en.su persona toda , un embarazo , que ni-sus vestidos 
ni lo elevado de su estatura era bastante á que pasase des- 
apercibido. En una palabra , su aire era mas bien ".el de 
un hombre en el que ha recaído de súbito una gran for- 
tuna , que el do quien la ha adquirido ó posee desde su 
nacimiento. 

. Él otro, el recien venido, era un soberbio mozo de 
aire sombrío, é inquieta mirada ; tenia la nariz aguileña 
y la. faz á lo don Quijote ; sus cabellos eran negros y 
crespos, y su fisonomía se hallaba inmutada y convulsiva 
como si le agitase el temor continuo de que las gentes de 
justicia se hallasen al alcance de sus trusas y dispuestas 
a* echarse sobre él de improviso. Parecía hosco y presa 
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de mil cuidados, leyéndose distintamente en su rostro 
abatido , a liias de su es.jresion habitual , [os efectos de 
uü viage precepitado y el abatimiento de una estremada 
fatiga. Hallábase, de la propia suerte que su amigo, ves- 
tido con ropas bastante ricas, á Ja manera de un hidalgo 
provinciano de la época ; y á mas su daga y su terrible 
tizona de concita primorosamente trabajada, llevaba a la 
cintura oa par de pistolas de arzón, largas de pié y medio. 
Sus enormes y pesadas botas de viage, se -prolongaban 
basta ¡a mitad del muslo, yendo guarnecidas de espuelas- 
macizas , cuyos acicates poseian argumentos escesivamen- 
te persuasivos. 

Asi que maese Oldcraft hubo introducido á su amigo 
en una espaciosa sala entarimada de pino , y en cuya chi- 
menea ardia buena porción de lena, repitióle que habia 
venido en buen hora á Marstoke : y , agitando una cam- 
pánillita'de plata colocada sobre la mesa, ordenó á un 
criado que trajese, sin perder momento, vino y algunos 
oíros refrescos; 

No obstante, su convidarlo, después de pasar las manos 
por cima de los tizones, y sus gruesas botas por en medio 
do las llamas para calentarse los pies, y de instalarse con 
perfecta comodidad en un escelente sillón en frente del 
que ocupaba Oldcraft, pareció como que se olvidaba de su 



que lo bebiese y tomase aliento. Walter Greville lomó 
la copa que se le ofrecía, é bino razón á . su- amigo basta 
la última gola; después, lanzando un largo y profundo 
suspiro , dejóse caer sobre una silla cerca de la mesa, y 
ocultó entre ambas manos su rostro. 

El huésped , teniendo siempre fija en él una obstinada 
y escrutadora mirada, se dispuso ú hacerle sufrir una es- 
pecie de interrogatorio. 

— Esto vino os bueno, ¿no es cierto, Greville? dijo para 
comenzar. Vaya un segundo vaso, amigo mió, puesto que 
parece tienes algo nublado el ánimo. Nunca recuerdo ha- 
berte visto conmovido hasta tal estremo. No ha mucho 
deciasque deseabas conferenciar conmigo. ¿Conservas aun 
en el corazón algún resto de aquella antigua impresión de 

3ue venias á hablarme ? Yo creia que ¡ semejante asunto 
eberia haber quedado para siempre en el silencio entre 
nosotros dos , ¿ iiein ? 

— Aquel negocio está y quedó concluido, respondió el 
recien llegado ; pero han nacido de él otras cosas de las 
que necesito hablaros inmediatamente; cosas que no son 
personales. En fin, tengo necesidad de los consuelos y dé 
la tranquilidad que podré hallar, señor, en vuestra so- 
ciedad y en vuestros consejos , sin que hable do lo opor- 
tuno que me es en este momento el abrigo de vuest.ru 





fatiga para entregarse cuteramente ií la ansiedad y & los 
sufrimientos de su espíritu. Conlragéronsele estimadamen- 
te las cejas, su rostro, apareció mas pálido aun, sus ojos 
se hallaban sumidos en sus órbitas, y sus gestos- Lodos 
espresaban la inquietud y la turbación de su ánimo. Tem- 
bló como un criminal cuando el criado abrió la puerta 
para traerle el vino y los demás refrescos: ai cruzarse sus 
miradas con las del lacayo 'separólas con espanto, y, apro- 
ximándose á la ventana , pareció como que esperaba con 
ansia la furiosa nevada que amenazaba caer: después, vol- 
viéndose bruscamente al lado del fuego , permaneció pro- 
fundamente absorto en sus penosas meditaciones. 

Oldcraft observó á su huésped con mirada lija durante 
cierto espacio de tiempo, sin interrumpir su sueño. Pa- 
recía como que descubría en la .preocupación de. éste 
alguna cosa que no ora enteramente de su gusto, porque 
sus palabras habían cedido en" mucho de su .cordialidad 
ruar.do, al escanciarle un vaso tle vino , le instó al viagero á 



techo. Aquí vengo, maoso Oldcraft,. á. reclamar vuestra 
hospitalidad, porque emprendo un viage al Oeste. Ya- veis 
que no echo mano de ceremonia alguna en la forma, y. 
que tampoco tengo escrúpulo en invitarme & mí mismo. 
Por lo damas, en cuanto a ésto, nos conocemos bástanlo 
para que os diga que conviene á mis intereses tomar el 
aire del Warwickshire durante algunos meses , y que nidio 
me vea durante este tiempo , asi como también /que* debe 
conveniros el responder: Walter Greville , seas bien venido 
á mí casa. f . . 

, — No necesitas evocar las sombras de la tumba , pára 
valerme de las espresiones usadas por nuestro nuevo poeta 
de Stratiord, respondió el huésped, para decirme eso, 
Greville. Cesa de batir. los montes; descubre tu secreto, 
y sopa de una vez si .es que puedo auxiliarte et¡ "algo, ¿Qué 
.nuevo crimen es ese, que. tan enormemente pesa sobro 
tu conciencia?' . 

— Aun cuando me faltan espresiones con que espliear- 
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rao , Oldcralf, elijo al viagero, necesito... sí, es preciso que 
te lo refiera todo , ó de lo contrario me moriría, 

— Maldito endemoniado! murmuró Oldcraft, loque 
hace el ser tonto!... Qué, tu insaciable codicia , dijo en 
alta voz con alguna amargura, no contenta aun con la for- 
tuna que conmigo compartiste, te ha impelido, de nuevo al 
torbellino del juego? ¿Acaso te han despojado las deudas de 
cuanto poseías y con tanta sordidez' habías acumulado liar 
tras liar, y semejante pérdida te ha trastornado el juicio? 
Vienes por tal razón llorando , á' confiarme tu mala estrella, 
y á exigirme de nuevo tu parte , imaginando, según acabas 
de darme á entender , que no osaré rehusártela? ' 

—No,' por vida mía! objetó al otro con la gruesa voz gu- 
tural que fé era peculiar , nada tenia que temer respecto á 
este punto. Sumido quisiera verme en la miseria hasta la bar- 
ba, con tal do. que lograra verme libre del crimen que he 
cometido. Soy dos ó tres veces mas. rico , Odlcraft , que 
cuando nos separamos. Pero, maldita sea la hora en que lo 
fui ! malditas las acciones que de ello me han hecho posee- 
dor! ¡porqué lie cometido un crimen atroz para obtener 
estas riquezas, y la mano del cíelo pesa sobre mi cabeza ! 
Oldcraft, ambos seremos castigarlos!... 

Oldcraft, por sobrenombre Sin-Miedo , había tomado - 
el título de escudero de Marstoke-House, en el condado de 
Warwick, habiendo llegado á esta dignidad do simple pro- 
curador que había sido en Londres, y después de haber 
contado las horas durante muchos años en Briderrell-Unck. 
Era, en toda la ostensión de la palabra, un hombre osado y 
frió, y en esta ocasión la imperturbable sangre fria de su 
carácter se- mostró escediéndose a sí propio, río retrocedió 
horrorizado ante la brusca declaración de Greville ; tampo- ' 
co se puso en guardia 'para contener al criminal después do 
una confesión sobradamente esplícita ; quizá tenia sus ra- 
zones para ello. Pero, fuere por lo que quisiere, es lo 
cierto que en un principio se .mostró á lo sumo tranquilo: 
de pié ante 61 , enfrente' de la inmensa chimenea gótica, se 
mantenía el atlético visitador nocturno, cuyo perro,' pron- 
to á defender á su amo , se arrastraba refunfuñando .por el 
suelo. En cuanto á Oldcraft , siempre sentado , el cuerpo 
inclinado, el puñal en una mano , una pistola armada en la 
otra , y la vista fija sobré su importuno huésped , parecía 
hallarse bien dispuesto á recibirlo.' - , ■ . • 

Levantóse , por último , de su asiento con la sonrisa en 
Ios-labios, -dirigióse Inicia la puerta de 1# sala entarimada 
en que se hallaban encerrados, la abrió rápidamente cuan 
grande era, dió uno ó dos pasos por. el aposento , girando 
velozmente los ojos de izquierda a derecha ; después de lo 
cual ,• volviendo con suma tranquilidad á ocupar su asien- 
to, tomó la campanilla de .plata, y la agitó con un aire al 
parecer muy satisfecho , para llamar á un criado. 

. Walter Greville, no obstante, seguía con la vigilancia 
.del gato, todos los movimientos dey¡u confidente. Habíase 
apoderado convulsivamente con la ufano derecha de la cu- 
lata dé una de las, pistolas pendientes de su cintura , como 
dudando de la fidelidad de su amigo; pero cuando Oíd— 
cratt volvió á. entrar en el aposento, observó con su mira- 
da de águila el movimiento do Greville, y le indicó que 
abandonase aquel arma , antes de que el criado acudiera á 
recibir órdenos. 

.-vTengo, le dijo al criado cuando hubo entrado, nego- 
cios importantes que areglar con ini amigo ; se halla. muy 
fatigado á- cansaide un prolongado viago , nacedlé encender 
una buena lumbre, y disponedle cama en la habitación que 
tengo destinada para' hospedar á mis mejores amigos ; que 
le sirvan de cenar sin dijacion , vos colocareis en la mesa 
todo cuanto hayamos menester, después de lo cual os re- 
tirareis ; practicareis vuestra ronda para mayor seguridad, 
y en cuanto todo se halle bien cerrado , nos dejareis solos 
el resto de la noche. Cuando "tengáis algo reparadas las 
fuerzas, Walter-Greville, añadió en cuanto salió el criado 
ó apresurar la cena , continuaremos nuestra conversación; 
de aquí para entonces puedes adquirir calma y tranquilidad 
vuestro espíritu. Como dicen los escoceses, no hay con- 
versación posible' enlre un hombre satisfecho y otro ham- 
briento.. 

Concluida la cena, levantóse el huésped , tomó al pro- 
pio tiempo las pistolas, de su convidado , colocólas en la 
mesa detras de un sillón , y descolgando, una enorme pipa, 
grabada y esculpida con ostraordinario arte , la lleno con 
todo cuidado y. tranquilidad de esa hoja embriagadora, que 
A la sazón comenzaba & hacerse moda, y , volviendo i 



colocarse en su silla de descomunal respaldo, lanzó, en tan- 
to que se disponía á escuchar la narración de su amigo, 
nubes tan espesas de humo , que la voz podía llegar muy 
bien basta él, á través del fuego animado que incesante- 
mente alimentaba, pero la fisonomía de su interlocutor y 
aun su persona toda se hallaban completamente eclipsadas 
y ocultas detrás de la nube. 

— Preciso será , dijo Greville , que comience mi historia 
desde la época en que me marché de aquí. Después que 
conseguimos hacernos dueños de estas posesiones , que 
hubimos enterrado á sir William Marstoke , y que , ganado 
el proceso que sabéis , tomásteis domicilio aquí en el War- 
wickshire , os quedisteis vos con los bienes', y yo recibí 
mi parte en dinero contante; convengo en qne la partición 
fué equitativa, y nunca he tenido por qué quejarme de la 
manera con que fué hecha. 

— En buen hora, sois razonable, mi querido amigo, 
espuso Oldcraft , vamos , me complazco en que me hagáis 
justicia en esto , como yo os labe hecho á vos en otros 
puntos; pero continuad, lleguemos á la historia y sed 
breve , dejad á un lado los cumplimientos', no los nece- 
sito de suerte alguna, y sí mucho el cerciorarme de los 
hechos. 

(Continuará.) 



DESCRIPCION DE LA CAVERSA DE SAN PEDRO , INMEDIATA k 
MAESTHICn J SACADA DEL VIAGE Á HOLANDA Y LA BÉLGICA , 
QUE, HA PUBLICADO POCO H.Á EL CÉI.EGRE 'ESCRITOR INGLÉS 
JOUON MLTRAY. 

Después A¡¿ haber recorrido las fortificaciones de Maes- 
trich, seguírnosla orilla pintoresca del Mosa; y al cabo de 
una media hora llegamos al pié de una colina, sobre la cual 
está construido el nuevo fuerte que defiende por este lado 
las inmediaciones de la ciudad. Aun teníamos que atravesar 
un bosquecillo para llegar basta la entrada de la caverna, 
cuando se ; ofreció á nuestra vista un número tan copioso de 
viageros, que estuvimos por volvernos atrás, recelando que 
tanta gente reunida nos impidiese hacer las observaciones 
que teníamos meditadas. Sin embargo los guias nos hicie- 
ron seguir adelante; y encendiendo míe' tros hachones, nos 
lanzamos con ellos. en las entrañas de la tierra. 

Mudamos repentinamente de temperatura, lo cual, si 
Lien nos causó alguna sensación al principio, no nos mara- 
villó-, aunque la transición era algo violenta; pues el termó- 
metro de Reaumur que fuera estaba á 23.°, bajo á 1 1 un 
el interior de la caverna. En aquellas densas tinieblas, cuya 
"profunda oscuridad apenas podia aclararse con las trémulas 
luces de los hachones, descubrimos una gruta de 52 pies 
de ancho sobre 44 de alto. Desde ella nos encaminamos por 
un sendero abierto á pico horizontalmente en la roca, que 
tenia de altura en parte 6 pies, y en otras 20: A derecha é 
izquierda distinguíamos otras galerías semejantes sin aber- 
tura alguna lateral. En el fondo tenebroso y horrible de es- 
tas escavaeiones se oia la voz humana, ya resonar como un 
áspero chillido , ya prolongarse á manera de un agudo y 
penetrante silvido , según la desigualdad de las superficies 
repercusivas. 

• Después de media hora de marcha descubrimos otros 
caminos largos, mas ó menos anchos y cuya bóveda tema 20 
á 30 pies de elevación. Estas calles subterráneas' abiertas 
por las manos de los hombres hace dos mil años, y que van 
en aumento' cada día , se estienden sobre un radio de seis 
leguas de longitud y dos de anchura: sus líneas se cortan 
y cruzan en -fan diversas' direcciones, que el hombre mas 
osado espanta á vista de este horroroso laberinto ; y aun 
.los operarios mismos que trabajan en estas canteras, no po- 
dían acertar con la salida, á no ser por el instinto de sus 
perros y sus caballos; por cuya razón no nos atrevimos á 
examinarlo todo. La oscuridad y el silencio que reinan en 
aquel subterráneo son tan profundos, tan intensos, que uno 
se cree fuera eje los confines del mundo , en el seno de la 
nada , en una tumba inmensa. Toda una nación podría alo- 
jarse en aquellas espaciosas galerías, si tuviesen luz y bas- 
timentos.' Corre por cierto , que durante las guerras san- 
grientas que asolaron los Páises-Bajos , fueron alli á refu- 
giarse-muebas veces los habitantes de Maestricli y de sus 
cercanías. 

Según nos internábamos, íbamos haciendo observaciones 
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sobre la calidad de las paredes y bóvedas de las galerías: la 
superficie de algunas era desigua! y escabrosa ; la de otras 
al contrario lisa y tersa como si se hubiera pulimentado con 
arte. A veces encontrábamos cavidades donde, entre la ate- 
na de las piedras estraidas por los trabajadores,- se 'descu- 
brían incrustaciones de concha y plantas y pescados fósiles, 
reliquias de un mundo antiguo ;'por los cuales so echaba de 
ver guo el mar había cubierto en otro tiempo aquellos luga- 
res. La configuración particular de la mayor parte cío aque- 
llos objetos nos revelaba también una grande antigüedad, y 
la destrucción de antiguas castas de animales, como tam-~ 
bien de especies antiguas de conchas y plantas. Para anali- 
zar y clasificar aquella grande multitud de testáceos, mo- 
luscos, pescados, madréporas , pólipos, etc., hubiéramos: 
necesitarlo largos días; y asi nos con teta tamos con tomar 
muestras de varios objetos.- Lo que llamó 'particularmente 
nuestra atención fueron los restos de una especie de saurio 
gigantesco, del que sacamos dibujo, y según los diversos 
trozos que de ó¡ pudimos reunir^ juzgamos que este anfibio 
debería do tener, por lo menos , de 3a á 40 pies de largo. 

Los guias nos hicieron detener en un sitio llamado la 
Fuente: era esta un manantial ó chorro de agua que bro- 
tando del pié de un árbol fósil , comprimido por ríos rocas 
enormes iba á caer en un grande estanque formarlo por la 
naturaleza en un banco de mica ) y á cuya orilla nos sen- 
tamos. 

La imágen del caos que finíamos presente, el silencio 
que guardábamos , las luces de los bastiones reflejadas por 
las aguas movibles del estanque, daban á aquella escena un 
aspecto mágico , mas fácil de sentirse que de pintarse. Las' 
piedras de que se compone el interior de esta caverna son 
de una arena cuarzosa de granos pequeños unidos entre si 
por una sustancia calcárea. Esta piedra reducida á polvo es 
objeto de un gran comercio ; pues I evada á Holanda y Ale- 
mania se emplea allí en beneficiar las tierras y en otros mu- 
chos usos. Después de haber descansado un corto rato en- 
tramos en una galería, cuyas paredes revestidas de brillantes 
estalactitas nos suministraban nuevos objetos de observa- 
ción; pero un encuentro fatal que tuvimos no nos permitió 
llevar adelante nuestras indagaciones geológicas. 

Fué el caso que habiéndonos internado algo mas, diser- 
tando sobre lo que se nos presentaban! nuestros ojos, des- 
cubrimos en medio de la galería un objeto que á primera 
vista nos pareció una piedra que habia caido de la bóveda. 
Nuestro conductor, que nunca habia entrado en esta gale- 
ría, aunque hacia veinte años que se ocupaba en servir de 
guia á los viageros, se adelantó con intrepidez; mas apenas 
distinguió bien el objeto, cuando retrocediendo con espanto 
gritó: es un hombre. Acercámonos inmediatamente para 
socorrerle, y nos encontramos con un esqueleto, una ver- 
dadera momia conservada perfectamente por el aire seco de 
la caverna y la falta de insectos; sus vestidos estaban intac- 
tos; un sombrero de tres picos se veia cerca del cadáver, 
el cual tenia en la mano derecha un rosario. La contracción, 
de sus miembros nos hizo suponer que este desdichado, 
habiéndose perdido en aquel espantoso laberinto , murió 
víctima del hambre. Por la forma del trage inferimos que 
pudo suceder su muerte ó mediados del siglo XVIII. Volvi- 
mos atrás por no esperimeníar igual suerte, ú pesar do lu 
seguridad que procuraba" inspirarnos nuestro conductor.. 

Absortos con las reflexiones que nos sugería tan desa- 
gradable encuentro, no pensamos ya en nuestras disertacio- 
nes científicas, sino que íbamos retirándonos.lenta y silen- 
ciosamente, cuando el guia nos despertó de este enagena- 
miento con las siguientes palabras: « Vean Yds., dijo, sacu- 
diendo su hachón, el sitio donde todos los viageros dejan 
escrito su nombre. En este largo catálogo de inscripciones 
hallarán Vds. las firmas autógrafa:: de los hombres de todos 
tiempos, confundidas con las de otros desconocidos.)) En 
efecto , recorrimos aquellas lápidas inmensas , verdaderos 
anales de la caverna de san Pedro, que nos suministraron 
materia para nuevas reflexiones de distinta especie que las 
anteriores. 

Aquella multitud de inscripciones acompañadas de fe- 
chas que abrazan un periodo ríe mas de diez siglos; aquella 
variedad de caracteres, y. el ayuntamiento de nombres per- 
tenecientes Ei personas y' épocas tan distintas; la edad media 
contrapuesta á la antigua, y realzarla con aquellas mágicas' 
é imponentes letras S. P. Q. R.; las sentencias de los filó- 
sofos; los afectados versos de ¡os poetas; las hinchadas fra- 
ses de los prosistas; las místicas estrofas de los alemanes; 



los epigramas picantes .6 fanfarrones de los franceses ; en 
suma tudas aquellos garabatos, aquella confusa mezcla de 
nombres y de cosas, do abstracciones y de realidades, ofre- 
cían á nuestros, ojos un verdadero cuadro de la sociedad 
moderna y de sus costumbres. En medio de está confusión 
de nombres propios buscábamos el de Napoleón , pero en 
vano, pues según nos dijo el guia una mano enemiga lo ha- 
bia borrado en 1815. 

Nosotros aumentamos ia- lista de los viajeros con nues- 
tros dos nombres .oscuros , y nos apresuramos á salir de 
aquel maravilloso subterráneo, donde habíamos pasado cer- 
ca de cuatro horas, enriquecidos con una preciosa colección 
geológica. 



Del diamante. 

Destinada por los hombres esta bella creación de la na- 
turaleza, asi como lo croado por ella, para objeto de su 
estudio , merece adornas llamar nuestra atención por el 
gran mérito y belleza que como adorno tiene: el primer 
deseo de unos y otros es conocerla; su imitación ha llega- 
do á un estado tan perfecto, que sin apelar ó -los caracte- 
res esenciales con que la ciencia la determina , es imposi- 
ble alcanzarlo ; esponcr estos j-su composición é historia es 
el finque nos hemos propuesto, aunque en compendio; 
procuraremos no omitir nada do lo mas interesante que 
respecto á ella.se sabe. 

. El diamante para la generalidad es la piedra preciosa 
(genmá) de mas valor: el químico, Bailada su composición 
ú cuyo resultado en sus constantes ensayos lia aspirado, no 
ve en él mas que carbono puro , de. corta importancia, por 
sus escasísimas aplicaciones en general y en particular, en 
la esencia á que está consagrado; el naturalista, admirando 
propiedades en él, de que carecen los otros seres del reino 
inorgánico, su escasez , -causa asi como la moda de su es- 
cesivo precio , dedicóse con fervor á su estudio y ha llega- 
do á caracterizarle de tal modo , que apesar de la semejan- 
za de caracteres con algunos otros seres del mismo reino, 
con los que él posee, y apesar de la identidad á primera 
vista de los falsos (sirasi) con él, le llega á conocer sin 
grandes 'esfuerzos , distinguiéndole perfectamente de ellos. 
Conocido de ia antigüedad , diole esta el nombre de adamas, 
y él tiempo, reformando muchas de las voces de nuestra 
.lengua, apoderóse de esta para refundirla en la da diamante 
(indomable) con que vulgarmente y en el comercio se le 
conoce ; la mineralogía le designa también con esta voz, 
aunque admite ia do carbono puro cris/alisado que esta cien- 
cia le ha aplicado, tratando de sistematizarle como ha he- 
cho con los demás seres. El diamante es un cuerpo vitreo, 
dotado de un brillo sai generis-, ospursto á la llama de una 
bugía, produce unos destellos hermosísimos, cuya propie- 
dad la imitan los falsificadores cargando los vidrios de ósido 
de plomo (sírass) , causa por la que como carácter mine- 
ralógico es de poco interés; es tai la fuerza con que refrac- 
ta los rayos solares , que es la admiración del vulgo y lo 
que hizo decir á Neuton , qué en su composición debía en- 
trar alguna parte combustible , anuncio muy grande y de 
doble laurel para este hombre pródigo por la naturaleza en 
el ramo de las ciencias físicas ; desde entonces so lo separó 
de las tierras y piedras en que estaba comprendido, y qua 
atendiendo á los caracteres weruerianos (i) de esta clase, 
con tanta razón se le había colocado. Espuesto á la acción 
del sol durante algunos minutos y pasándolo repentina- 
mente á la oscuridad , fosforea, único individuo del reino 
¡í que pertenece, que lo verifica por insolación. Lo mas fre- 
cuento es que se presente incoloro y diáfano , aunque á ve- 
ces se encuentra manchado por matices amarillentos y 
parduscos, lo cual leliace desmerecer, teniendo" que sa- 
crificar su volumen porque desaparezcan; otras, con un 
color azul , gris, negro (savoyardo) , rojo y verde , los cua- 
les siendo vivos y limpios so aprecian tanto como los pri- 
meros , poro estas variedades de color , principalmente las 
dos últimas son poco frecuentes. Siempre se presenta en 

(1) Wernor y los que á esté sábio ban seguido, fundaban sus 
clasiOcaCKíiies mas en los caracteres físicos como el color , brillo, 
etc. , que en los químicos de los que, Aüy , Beudant y Berceüco, . 
etc. , lian obtenido tantas ventajas en las suyas: lás que so siguen 
en la actualidad en todas las escuelas de ciencias naturales. 
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formas semejantes a poliedros gcmeó trieos :, estos son el 
octaedro Solido de oclio caras triangulares y el do cuarenta 
y ocho' y algunos otros "hasta el número de guiñee , tenien- 
do la particularidad de asemejarse á pequeñas esferas , por 
tenerlas caras, cortes y esquinas curvas y llega basta tal 
punto que perdiendo su forma geométrica adquiere la ir- 
regular de canto rodado , en cuyo caso ; así como los que 
adolecen do los defectos mencionados, se emplean pulveri- 
zados para labrar Jos otros. Es el mas duro (1) de todos los 
cuerpos conocidos: 61 los raya á todos y no se deja impre- 
sionar por ningún otro ; este carácter por sí solo es sufi- 
cien para llegar a conocerle y evitar á cualquier error en 
su elección , rifas no nos debe satisfacer al hacer el ensayo 
que raye & tal ó cual cuerpo que se crea por muy duro vul- 
garmente , el que se haya de proveer de una genma de tan- 
to valor como la que nos ocupa; jlebe sacrilicar para este 
fin alguna cantidad mas que ella valgo ¡ debe quedar ple- 
namente convencido no ha sido juguete de la malicia; para 
este efecto debe efectuarse 'aquel sobre un ruto ó záfiro de 
corto valor y mas duras que cualquier otro , únicamente 
impresionables por él ; adhiriendo á esta prueba la de su 
peso especílico , el cual es de 332 á 335 , podremos llegar 
ásucono'cimiento. 

Guiados por Jo enunciado por Neuton, al lindel si- 
glo XVII y con objeto de bailar su composición , se hicie- 
ron con ¿1 grandes ensayos en la academia de Florencia, 
en lo que intervinieron personas de suposición como Cos- 
me 111 , quien suministró diamantes para que los quemasen; 
valiéronse para ello de un espejo lutorio en cuyo foco les 
colocaron, y Boisi, que fué quien Ja estableció , publicó 
como resultado de ellos , que espuesto á una gran tempe- 
ratura , sin que baya aire no se altera, pero cuando hay 
presenciada este, va sucesivamente disminuyendo de vo- 
lumen liasta desaparecer ; ¡ cuál fué su sorpresa al encon- 
trarse sin él , no ignorando que nada deja de existir , sino 
que toma una nueva forma, ¿en qué se había convertido? 
estaba reservada la resolución de este enigma á otro hom- 
bro tan ilustre como desgraciado (2) ,-á Lavoisier: este sá- 
bio dijo que por resultado de los anteriores esperimentos y 
los que nuevamente él habia practicado , se convertía ,' com- 
binándose con el oxígeno del aire , en gas ácido carbónico y 
con esto espüeó mas que suficientemente que el diamante, no 
es mas que un pedazo de carbono, no siendo esto y no 
existiendo él, ai cuerpo alguno que lo pudiese ceder, cómo 
se esplica la formación del nuevo cuerpo que habia tenido 
lugar durante la-combustion : únicamente asi. Davi, Arago, 
Biot y otros químicos modernos , después de haberle estu- 
diado, han convenido con el célebre químico del siglo XVÍII,- 
de tal modo que nadie du la ya de su naturaleza ;• la fuerza 
de cohesión y el estado de impureza esplican muy bien, las 
otras formas bajo las cuales se presenta (3). Verificada su 
descomposición, nada mas natural, ni mas importante, y 
sabiendo de qüé se componía, se tratase de volver á formar: 
aquí. so estrellaron todos Ios-recursos de la ciencia; y no 
podía menos de suceder asi , incapacitados de obtener el 
carbono libre bien en estado de líquido ó gas, ¿cómo se 
efectúa su cristalización? este, como otros muchos fenóme- 
nos, está reservado ú la naturaleza csplicaiios; confiemos en 
el progreso de las ciencias , y el que tal consiga ceñirá el 
láuro mas positivo que en el dia.se conoce ; el interés , pues 
á nuestro modo de ver habia descubierto la piedra filo- 
sofal. 

Los antiguos ignoraban la manera de darlo forma algu- 
na, y por consiguiente qué grado de belleza adquiere con 
su talla; hijo este descubrimiento, asi como otros muchos, 
de la casualidad, se le debemos á Luis Berguens, el que 
frotando un diamante con polvo de otro , bailó que sus ca- 
ras naturales habían adquirido mas magnitud que anterior- 
mente tenían; iluminado con esto llegó á darle una forma 
caprichosa; en el dia so combina con este medio el de su 

(1) La dureza on mineralogía , como se habrá podido obser- 
var , tieno difereiue significación que en el Iegüage coman ; so di- 
ce, en esta ciencia cine dureza, es la resistencia que oponen algu- 
nos -minerales 6 ser rayados ó impresionados por oíros , por cuyo 
medin se ensaya; bajo esta acepción no se opone á la frangibilidad 
con la que es compatible, como sucede en osle caso, ni es seme- 
jante aja dácüliJai, con la quejso k. confunde. 

(1) Victima de los terroristas, fué guillotinado el S Je mayo 
de 1794. á los cincuenta años de edad 

(3) Ños referimos á la Antracita y PJumbagma que se les co- 
loca en ul mismo género y especie como un apéndice. 



afoliacíon, la que es fácil, verificándola paralelamente al eje 
del poliedro; darde los lapidarios tres formas bien cono- 
cidas de todos, según su volumen y !a necesidad que baila 
de privarle de algún defecto : la primera es lá de tabla .cuan- 
do es pequeño y tiene aquellos, que suelen aparecer en lu 
Operación ; la de rosa cuando es algo mayor y finalmente 
la do brillante para los mas voluminosos. El primor dia- 
mante pulimentado lo llevaba Carlos el Temerario, el cual 
le perdió en una acción de guerra , viniendo á parar á po- 
der do Luis XVII, quien entre las alhajas que dio de dote á 
su luja le incluyó. 

; Siempre so encuentra en terrenos de transporte; cor- 
rientes de ríos y faldas de montañas, de formación moder- 
na ; separado de su matriz (i) y encubierto por una costra 
arcíllo-ferraginosa, de tal modo, que los prácticos en su 
recolección, no le conocen á veces aunque le tienen á ma- 
no: de ella le privan por medio de una locución en agua. 
Sus localidades principales son la India , reinos de Golcorda 
y Visapur , donde hay pandillas en bastante número de es- 
clavos , dedicados á su heneüciacion ; á fines del siglo XYlil 
se le encontró en el Brasil, distrito de Serra-dó-Frio , pro- 
piedad del reino de Portugal , de donde son la mayor parte 
de los que circulan en Europa , asciende la cantidad reco- 
gida cada año de 13 á 44 libras , cuyo importe cubre algu- 
nas necesidades; en Bengala , hacia la frontera del Mcssore, 
isla de Borneo , descubierto á mediados del siglo XIV , pro- 
piedad del rey de Visapur ; entre todas las mas abundantes 
son ¡as de Gañí, Goiconda y Gonel : la primera pertenece 
al reino de Goiconda ya mencionado , colebradísima por 
haberse allí encontrado los mas gruesos. En 1829 se ha 
encontrado también en Siberia , á la falda occidental de los 
montes .Orales 

El valor del diamante se gradúa en bruto , por su peso 
(absoluto) ; cuando está tallado hay que tenor en cuenta el 
trabajo empleado y el peso que ha perdido; la unidad des- 
pués de que se hace uso para este objeto es el quilate , nom- 
bre que recibe en botánica una semilla de la familia de 
las leguminosas, y de la que se valen los indios para pesar 
el oro;' esta unidad equivale á cuatro granos. Un diamante 
natural de un quilate .vale 192 reales siempre que merezca 
ser tallado: después de verificada su talla, se valúa su va- 
lor según el cálculo siguiente: si ha valido (natural) 292 
reales se eleva esta cantidad al cuadrado y el resultado se 
multiplica por 144 ; en proporción al aumento de volumen 
y belleza, puede variar esta regla , aunque uo es muy fre- 
cuente. 

Concluiremos haciendo mención de los diamantes mas 
preciosos y do mas valor que se conocen: el mayor de to- 
dos es el del.Radjah de Mattan , en Borneo: pesa 300 qui- 
lates (dos onzas) ; sigue á este el del emperador del Mogol, 
que se le compara en volumen á la mitad de un huevo de 
gallina; está valuado en i 1.000,000 de francos, y tendría 
mas valor si careciese de una grietecita que es apenas im- 
perceptible ; el de la emperatriz de Rusia , cuyo peso es 
de 193 quilates, fué comprado por dos millones y medio 
de francos y una renta vitalicia, de 20,000 duros ; el del 
emperador de Austria que pesa 193 quilates, tallado en rom 
y de mala forma, vale 2.600,000 francos; pero el que su- 
pera á todos en hermosura , es el de la corona de Francia, 
llamado el Regente , por haberle comprado el duque de Or- 
leans durante su regencia: está tallado enferma de bri- 
llante, en cuya operación se emplearon dos años , valió ai 
vendedor Witt, caballero inglés y bajo cuyo nombre tam- 
bién se le designa., la cantidad de 2.000,000 de francos, mi- 
tad del precio en que está valuado. El de la reina de Portu- 
gal sino por su gran valor , es digno de llamar la ¿atención 
como objeto mineralógico: conserva la forma natural de 
octaedro , y es el mayor de los criados en el Brasil, 



(1) En 1841 y Í845 . se ha presentado á la academia de cien- 
cias, de París un cristal que dicen ser la malriz del diamante, se 
está ensayando su cristalización. 

Vicente Argesta. 
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Infidelidad de las mngeres entre loe romanos. 



En todas épocas se fia declamado con mas ó menos ra- 
zón contra la relajación de Jas costumbres; pero esta cri- 
tica que usada oportunamente puede ser muy saludable 
por su influencia moral , so ha solido -convertir en exage- 
ración ridicula no pocas veces, suponiéndose que en tiem- 
pos anteriores habían sido los hombres menos corrompi- 
dos. De ser esto cierto , debería crearse que antiguamente 
la tierra habia sido la morada de los dioses , y que en de- 
cadencia progresiva , en punto á moralidad andando él 
tiempo habrá tic venir it ser habitada de diablos solamente. 

Debemos asegurar para tranquilidad de gentes pacatas, 
que según nuestra' esperiencia , los hombres lian sido, son 
y serán siempre los mismos poco mas ó menos. Contra- 
yendo -esta opinión al .vicio del ..galanteo, veamos si las 
principales señoras romanas fueron mas modestas y pun- 
donorosas que las menos escrupulosas damas de nuestros, 
dias: creemos que en la comparación no lian de ser las 
últimas las que salgan peor libradas. 

Julio César, joven, de gallarda presencia y de los mas 
favorecidos por las mugeres tuvo el disgusto' de que su- 
piese todo el mundo, el comercio de su esposa Pompeya 
eon Claudio , y aunque haciéndose superior A vulgaridades 
no quiso enemistarse con el autor de su desdicha , tuvo al 
fin que repudiar á aquella que ,61 mismo sostenía ser ino- 
cente , mas no exenta do sospecha. 

No habrá hombre tan ofendido de su esposa que no 
pueda consolarse de semejante desgracia, al considerar 
que todo un Julio César n'o estuvo exento de ella. 

Pompeyo , el famoso rival de César, este hombre grande 
volviendo de la guerra contra Mi trida tes , supo tan esta- 
ñas cosas deja conducta de su muger Mucia con Julio Cé- 
sar , que no pudo menos de repudiarla. No obstante por 
eso no dejó de unirse algún tiempo después en estrecha 
amistad con Julio César, ni fué obstáculo para que su 
muger Mucia se casase con un hombre de mejor figura que 
Pompeyo. Es necesario convenir en que estos grandes hom- 
bres eran muy tratables en esto particular , muy despreocu- 
pados. Debe no obstante ebservarse que Pompeyo no fué 
vendido por su esposa sino en el tiempo de su ausencia, en 



vez de que César lo fué por la suya á su misma vista , en 
la fiesta mas célebre y de mas esplendor. 

Marco Antonio , el triunviro , que tenia un méri to raro 
para con el otro sexo, vió la infidelidad de su .primera mu- 
ger con Dolabcla , pero no dejaron por eso de estar siem- 
pre estrechamente unidos. Hay presunciones para creer que 
tampoco ignoró la pasión de su segunda muger Flubia por 
Augusto, que no era bastante discreto , ni. tan su amigo 
que le dejase ignorar aquel secreto ; y si es cierto que mu- 
chos han creído que estaba casado con Cleopatra , seguro 
es qué también fué engañado por esta reina de Egipto, que 
veía secretamente- á Delis, a protesto de ser el amigo y 
confidente de Antonio. 

El padre de Bruto , el conjurado , vió los amores de su 
muger Servilia con César y oyó decir públicamente en la 
ciudad que Bruto era hijo de aquél. Servilia era hermana 
uterina de Catón , filósofo tan virtuoso como ríjid'o ; y los 
amores de César con ella fueron duraderos, porque no 
obstante otros muchos galanteos á que Se entregaba Julio 
César, conservó siempre su .afición ú Servilia, y esta se 
mantuvo constante á 611 

Lúcido , este hombre cuya dulzura , grandes ac-ciones 
y suntuosidad no fueron por nadie sobrepujadas , esperi- 
mentó la misma suerte que los demás con su muger Clau- 
dia , que llevó su disolución y la perversidad de su conducta 
al estremp de entregarse á su propio hermano , de un mo- 
do tan público y escandaloso que no íué ignorado de nadie. 

Su padre no habia sido mas dichoso , y todos saben á 
qué escesos se entregó Cecilia , madre de Lucillo, en [al 
disposición que fué preciso todo el relevante mérito del 
hijo para que su memoria no fuese vilipendiada. 

.Seria cuento de nunca acabar el ofrecer á la observa- 
ción critica ó impnreiaí délos moralistas mas apocados, 
cuantos ejemplos suministra la historia en punto á galante- 
ría , que pueden inducir á creer, que las costumbres mo- 
dernas no son mucho peores que las de otros tiempos: 
los hombres siempre son los mismos. 

someros del geboglífico publicado es el númebo anterior. 
XI Manzanares pasnrin muy bien ¡sor caudaloso s8 
llevara mas agun t 





Los Borrachos,— Cuadro de Velazquez. 



.Mailriil; lup. Je .UnAMptu i Cotp.. calle deis Colcgjetá, o.uiu 4. 
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CREACION DE LA' ORDEN OE LA BANDA. 



Entre los estudios útiles, y al propio tiempo agrada- 
bles , que con mas afán debe- cultivar el entendimiento hu- 
mano, uno de los mas importantes , si no el primero , es 
indudablemente el de la historia, de cuya existencia, ya 
tradicional , ya escrita , difícilmente pudiera csplicarse el 
progreso intelectual de la especie humana, dado que la fa- 
cultad inherente a esta jie conservarse. y perfeccionarse ad- 
quiere un prodigioso incremento en vista de los sublimes 
ejemplos de lo pasado , y de los funestos estravíos en que, 
por apartarse de. ellos, incurrieron cien y cien individuos 
y otras tantas generaciones. No-hay cuestión importante al 
bienestar de ima-sociodad ó de un pueblo cuya sanción no 
se apoye en el testimonio de la historia: por esto-, entre 
otras calificaciones dignas de su grande ingenio, -la Uam.0 
Cicerón maestra de la vida. 

Si de su'importancia descendemos al agrado que ins- 
piran sus lecciones, comprenderemos por qué razón cons- 
tituye uno de los ramos de la amena literatura.- El ánimo 
se extasía en la contemplación de tantos y tan diversos 
acaecimientos ¡ligue las huellas de los personages que en 
ellos tuvieron paite; aplaude el triunfa de la virtud ; con- 
dena la abyección del vicio ; Hora con el desdichado , y con 
el justamente feliz se entusiasma y se gloria. La historia,, 
en fin , es un drama tan variado como inmenso: unas ve- 
ces sangriento y tumultuoso , otras pacífico y risueño, pe- 
ro animado siempre , y tanto mas seductor, cuanto menos 
se descubra fcn su tejida la hilaza de las ficciones. * 

Recorriendo el vasto* campo que ofrece a la imagina- 
ción, nos hacemos espectadores de todos los siglos y testi- 
gos 'do sus estrañas vicisitudes , de las cuales deducimos 
avisos provechosos y desengaños no menos saludables. La 
gloria de tantas naciones famosas por su grandeza y pode- 
río, por su ilustración y sus virtudes, pereció entre, el ol- 
vido de los sublimes principios que las elevaron á tanta al- 
tura; por el contrario la oscuridad y- envilecimiento de 
otros fueron trocándose en esplendor y nombradla 4 medi- 
da que .fructificaron en ellas los gérmenes de prosperidad y 
cundieron entre sus individuos sentimientos enérgicos y 
generosos. 

Los anales de España suministran la prueba de todas 



estas, aserciones. Un pueblo de dudoso origen , de costum- 
bres sencillas, pero groseras, exento de toda ambición, y 
sin embargo altivo y pundonoroso , tuvo que luchar desde 
luego con diversas gentes que atraídas por la fama de sus 
riquezas , plantaron en su suelo privilegiado la bandera de 
sus conquistas^Allí los celtas y rodios, allí los cartagineses 
y fenicios se disputaban la presa que la ignorancia de los 
naturales les oireciajy apenas quedó dueño el africano 
de una gran parte de su territorio, cuando se vió obligado i 
aprestar sus armas contra el gigantesco poder do Roma. 
Las falanjes invasoras llevaban principalmente la ventaja 
de una civilización 'superior á la de los vencidos; pero en 
cambio de la esclavitud les dejaban sus usos y sus leyes, 
sUs artes y sus estudios ; é ilustrándolos insensiblemente, 
los enseñaban á. sacudir el. ominoso yugo que pesaba sobre 
sus cuellos. 

Acaeció la ruina del imperio de los' Césares, hollado 
por "las desenfrenadas turbas del Norte, y España, cerno 
mienrbro del imperio , esperimentó la misma suerte ; sin 
embargo Roma cayó anonadada, desapareció de la lista 'de 
las naciones , y España se mantuvo ilesa hasta cierto pun- 
to , confiando su salvación al cetro de los godos, emparen- 
tando con ellos , y conservando su nombre, qu.e en -breve 
se hizo común á intrusos y á naturales. Desde esta época 
recibió una existencia mas individual , tuvo legislación 
propia, echó los cimientos de'su futura' grandeza, y civili- 
zándose mas y'mas , adquirió el noble entusiasmo de inde- 
pendencia que tanto contribuyó á su inmortalidad en los si- 
glos sucesivos. 

La obstinada y sangrienta lucha contra los sarracenos 
no hizo mas que robustecer en las almas él heroico senti- 
miento del patriotismo', y el grito dado por Pe'layo y sus 
compañeros en el asiló de Covadonga se comunicó como 
por encanto á todos sus- conciudadanos, asi como á sus lu- 
jos y descendientes. Verdad .es que en este resultado in- 
fluyeron considerablemente las creencias religiosas; poro 
esto mismo viene también en apoyo de nuestra aserción, 
puesto que la fé del cristianismo era otra consecuencia del 
progreso intelectual en la época de que hablamos. La pre- 
sencia de un pueblo estraño en el seno de lunación produjo 
también una mudanza notable y provechosa en nuestras 
costumbres, como la había producido el trato con los ro- 
manos : los moros. introdujeron en España su amor á las 
artes, su espíritu caballeresco , su carácter generoso y ga- ' 
1-2 de Agosto de 1849, 
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lante , y dieron á nuestra lengua y literatura el sabor 
oriental que se percibe aun en muchas de nuestras pro- 
ducciones. 

En este examen nos han precedido ya autores muy re- 
comendables, y recientemente un escritor laboriosísimo que 
ha tocado por incidencia el asunto del presente artículo; 
asi que dejando á un lado el cuadro de los progresos de 
nuestra civilización en los primitivos tiempos de la edad 
media, apreciaremos meramente sus efectos por una insti- 
tución en estremo singular, y la mas curiosa de cuantas se 
vieron en Europa en el siglo décimo cuarto. 

Los desórdenes suscitadospor la ambición de la noble- 
za castellana durante la minoría de Alfonso XI parecen se- 
guramente contrarios á la llaneza do- las costumbres de 
aquel tiempo , y no obstante en estas mismas costumbres 
tenemos una de las causas que mas contribuyeron á la in- 
docilidad de dichos nobles. Los' ricos hombres de aquella 
época eran, como todos saben , pequeños soberanos, y ri- 
vates á veces del jefe supremo de la monarquía: sus casas 
se llamaban palacios ; tenían grandes estados con pingües 
rentas, gentes armadas que acudían á su llamamiento, va- 
sallos que los obedecían como á señores , y un verdadero 
aominio sobro los pueblos de su propiedad y jurisdicción. 
Estas preeminencias consideradas en mayor escala nos dan 
una idea de la autoridad real, porque en efecto no eran 
otras las prerogativas de la corona ; y como por otra parte 
el esplendor que rodeaba á esta no tenia carácter tan im- 
ponente como en la actualidad , los señores sabian aprove- 
charse de las ventajas que su posición y todas las demás 
circunstancias Ies ofrecían. 

'* Que el prestigio de la corona pareciese menor que en 
nuestros tiempos , no es menester detenerse á demostrarlo. 
Por la organización misma de aquella sociedad en qué las 
diversas gerarquías se rozaban con mas frecuencia, y por 
el cúmulo ó importancia de los sucesos que reclamaban 
donde quiera la presencia del soberano , los reyes tenían 
necesidad de relaciones mis directas con sus subditos , se 
familiarizaban mas con ellos , y de consiguiente todos po- 
dían examinar de cerca la majestad del trono. Las crónicas 
nos refieren mil circunstancias en que apoyar esta opinión; 
el mismo Alfonso XI, á pesar de su natura! energía y seve- 
ridad, comía ¡í veces familiarmente con sus vasallos, ter- 
ciaba en sus diferencias , y no so desdeñaba de tratar 
asuntos graves hasta con un simple halconero. Otra prue- 
ba de la llaneza de las costumbres, que Mariana llama falta 
de policía y primor , dio el mismo monarca, cuando que- 
riendo elevar á su privado Alvar Nuñez Osorio á la digni- 
dad de conde de Trastamara , no halló ceremonia mas cum- 
plida que la de echar tres sopas en una taza de vino , con- 
vidarse con ellas tres veces uno y otro, y por último 
tomar la una el rey y el nuevo conde la otra. De esta 
franqueza de trato ,■ de estas distinciones concedidas fre- 
cuentemente y muchas veces con prodigalidad, nacían la 
insoportable altivez y la turbulenta desobediencia de los 
señores ; de la ambición de estos y del deseo de atraerlos 
á su partido , las mercedes y halagos qué se les hacían. No 
conocían aun los soberanos que dando pábulo al orgullo 
délos poderosos, atizaban por su mano el fuego de la dis- 
cordia. 

Con el objeto , pues , dó .refrenar el espíritu de des- 
unión é infundir otros sentimientos en los corazones délos 
nobles, como la emulación del valor, la afición á empresas 
gloriosas , el amor al. aplauso y á los favores de la hermo- 
sura; pasado ya e! azaroso período de su tutela, y en una. 
de las ocasiones mas solemnes de su reinado , determinó el 
mismo monarca fundar un cuerpo de caballería bajo la de- 
nominación de Orden de la Banda; honra que quiso hacer 
principalmente á los hijos segundos y terceros de la? casas 
mas distinguidas, los cuales, por carecer de patrimonio, 
pasaban una vida oscura , según lo afirman el célebre 
obispo don Antonio de Guevara y otros escritores. 

En el año de 1330 pasó el rey á la villa de Vitoria , in- 
vitado por los procuradores de ja tierra de Alava , que te 
habían ofrecido el señorío de toda ella. Allí, sin coacción 
de ninguna especie, so sometieron á su autoridad, pi- 
diéndole por merced que les diese fuero escrito, lo cual 
les concedió en una junta celebrada en Arriaga, permi- 
tiéndoles que viviesen conforme al de Calahorra. Esto acae- 
cimiento , de suyo tan plausible , y el deseo de aumentar la 
solemnidad de su próxima coronación,, que dehia verifi- 
carse en Burgos, le decidieron á poner cuanto antes en 



obra su propósito , para lo cual eligió los caballeros y 
escuderos mas lucidos de su corte, mandándoles que á 
su imitación, y según dice s.u crónica, vistiesen patios 
con banda, que 'él mismo les dió al efecto. 

Eran' los paños blancos, la banda prieta,, esto oí, 
negra , que bajaba diagoualmente desde el hombro iz- 
quierdo hasta encima dé la cadera derecha. Esto dice 
también la crónica , cuyo testimonio no puede ser dudo- 
so , y el misino parecer siguen el citado Guevara en sus 
Epístolas- familiares , Andrés Favin en su Tlieatre d'Hon- 
neur et de Che.valiere , y on el Tesoro militar de Caballe- 
ría , don. José MicheJi Márquez. Por el contrario Maria- 
na y otros escritores que han hablado de esta Orden su- 
ponen' que la banda se cruzaba de derecha á izquierda, 
y la misma discordancia se advierte respecto al color, pues 
unos afirman que era roja, otros que parda, azul, ama- 
rilla, etc. ; y aun en la anchura , que cada cual la aumenta 
ó disminuye según el dictamen que los parece mas funda- 
do. Pero todas estas diferencias se osplican fácilmente, ' 
concediendo, como no puéde menos do concederse, la in- 
constancia que traen consigo el transcurso de los tiempos 
y los caprichos de la moda. La banda seria efi un principio 
tal como la crónica la pinta ; después cambió de color, 
de forma y aun de dirección., y daremos las pruebas que 
citan otros en favor de esta conjetura. 

En un opúsculo titulado Dissertatio militaris de vemillo 
regali in casteletensi pugna fraucis erepto , auetore Joanne 
Jacobo Chiflettio, hallamos que Alfonso de Cartagena, obis- 
po de. Burgos , publicó los estatutos de la órrlen de que 
tratamos, y no hizo mérito del color de la banda , quizá 
por no haber sido siempre el mismo , ideo fortasse quod 
unus idemque minimé fuit. El autor.de este opúsculo asegu- 
ra que el' mismo Alfonso XI prefirió después el amarillo ó 
dorado , y dió bandas de otros colores en diversos tiem- 
pos ; y si esto hizo el fundador , no es maravilla que se to- 
masen igual, licencia sus sucesores. 

Por analogía podemos deducir que no seria mas cons- 
tante el uso de. la colocación de la banda ; y si bien no 
sabemos en qué época se introdujo la' novedad de po- 
nerla sobre el hombro derecho, es indudable que bajo' 
el reinado de don Juan 11 se hallaba generalizada esta 
costumbre , puesto que en el , sello áureo de este mo- 
narca j cuyo anverso y reverso copiamos á continuación, 
se advierte que la banda , representada en el escudo , tiene 
la dirección de derecha á izquierda. 

Otra prueba de esta alteración nos suministra et retra- 
to del rey don Enrique IV (1), el cual copiamos también 
por parecemos de original auténtico , sogun el citado 
opúsculo , de donde está sacado , y al propio tiempo por 
ver confirmado en él lo que la historia nos dice de la feal- 
dad de su rostro y del desaliño de su vestido , que , como 
el de Luis XI de Francia , formaba singular contraste con 
la gala y ostentación do sus cortesanos. 

Ño debemos confundir la banda de la Orden asi llamada . 
con la que existió algún tiempo en Aragón , cuyo uso se 
debió al rey don Fernando I de este nombre, conocido en 
Castilla por el infante de Antequera. Su dirección era de 
izquierda á derecha , como se advierte en el retrato del in- 
fante don Enrique, hijo del mismo don Fernando , que 
lleva además la condecoración ó collar de oro de la Orden 
de la Jarra , denominada también del 'Grifo , y fundada 
por dicho rey á principios del siglo XV. 

Esta postrera, aun en sus dias , gozó de poca celebri- 
dad ; pero la banda de Castilla fué estimada por mucho 
tiempo como un honor eminente, no solo por los nues- 
tros , sino aun por los estraños que merecían ser, ins- 
critos en el catálogo de sus individuos. Contábanse entre 
ellos gran número de caballeros ilustres por su cuna y por 
sus hazañas, los que. en la guerra con los moros tenían 
fama de mas valientes, los que mas pruebas de fidelidad 
habian dado á su soberano. Alfonso Xf , célebre por tantos 

(1) Por ignorare! dibujante el principal objeto con quo se re- 
producen estos grabados , los ha copiada en la propia posición 
que tienen los originales , y do consiguiente al estamparlos lian 
aparecido por la faz opuesta. De aqui la contradicción que se ad- 
vierte entre ei testo y las correspondientes láminas, on las cuales 
es preciso suponer quelas bandas llevan dirección contraria . es 
decir, la de Enrique IV do derecha á izquierda , y la del infante 
do Aragón de izquierda í derecha, que es como han debido re- 
presentarse. La Talla de tiempo impide renovar oslas copias: y 
así esperamos morecer la indulgencia do nuestros lectores. 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



251 



conceptos en las páginas de nuestra historia ,' monarca que 
inspiro respetó y amor aun á sus mismos enemigos, se 
mostró á ios ojos de !a Europa tan cortesano y discreto en 
!a paz, como animoso y esperimentado en los lances de la 
guerra ; pues si por una parte dió pruebas de su entusias- 
mo é intrepidez en los campos del Salado , por otra legó á 
!a posteridad los mas dulces recuerdos en la institución á 
([ue nos referimos. 

Ella sola bastaJ>a para dar un nuevo impulso al enérgi- 
co carácter español ,.y reproducir los maravillosos hechos 
del Cid , las proezas de Bernardo del Carpió , las heroici- 
dades de Pei'cz de Vargas , y tantos otros ejemplos que fen 
aquella edad ni parecían fabulosos , ni por lo tanto habrían 
caido aun en vergonzoso olvido. La fama de lo que acaecía 
en Castilla moviú ¡1 muchos caballeros estranjoros á dirigir- 
se á este reino, con el fin de tomar parte en las justas y 
torneos que frecuentemente se celebraban; y el deseo de 
imitar al monarca castellano hizo también que los reyes 
Juan II de Francia y Eduardo III de Inglatera creasen en 
sus respectivos estados jas órdenes de la Estrella y de la 
Jarretiera; pero ninguna de ambas podía compararse, ó al 
menos superar á la nuestra en la delicadeza del objeto , en 
la originalidad de Ja idea , ni en el espíritu caballeresco 
que tan poderosamente obraba en la mente de! fundador, 




Retrato de don Enrique IT. 



Para que no parezcan exagerados estos encomios -, se 
nos permitirá transcribir á continuación el reglamento ó 
estatutos á que debían someterse los que entraban en la 
Orden , pues aunque por su estension sean desproporciona- 
dos á los límites de este artículo, y aunque muchos de nues- 
tros lectores los conocerán como nosotros, conviene pro- 
pagar estas nociones que tanto se dan la mano con las de 
nuestros antiguos usos y costumbres , en cuyo estudio de- 
biéramos ocuparnos incesantemente. 

El gran maestre de la Orden era el rey , y únicamente 
él podia dar la-banda*; debiendo los que la recibiesen ser 
hijos de caballero ó de algún notable Iiidalgo , haber resi- 
dido diez años en la corte, y servirlo en la guerra contra 
moros.. El dia en que recibían la banda hacían pleito home- 
naje en manos de! rey de guardar la regia , la cual com- 
prendía las cláusulas siguientes : 

Debia el caballero de la banda hablar al rey en pro 
de los naturales de su tierra y por la defensa de la repúbli- 
ca, sopeña de ser privado del patrimonio y desterrado de 
la tierra. — Debia decir al rey siernpre verdad y guardar 
fidelidad ¡i su corona y persona; y si alguno murmuraba 



dej rey en su presencia., y él lo disimulaba y aprobaba , se- 
ria ochado con infamia de la corle y privado para siempre 
de la banda.— Debia hablar poco y esto verdadero; el que 
dijese alguna notable mentira, andaría un mes sin espada. 
— Acompañarse con hombres sabios, de quienes aprendie- 
se á vivir bien , y con hombres de guerra qué le enseñasen 
á pelear, so pena , caso de pasear con algún marchante íi 
oficia], ó plebeyo , ó, rústico , deser gravemente reprendi- 
do del maestre y encarcelado un mes en su posada. — Debia 
mantener su palabra y guardar fidelidad á sus amigos; y si 
no cumplía su promesa , aunque fuese dada á persona baja 
y sobre cosas pequeñas , andaría por la corte solo, sin osar 
hablar á nadie,' ni llegarse á ningún caballero.— Estaba 
obligado á tener buenas armas en su cámara , buenos ca- 
ballos en su caballeriza , buena lanza á su puerta , y buena 
espada en su cinta. , y" si en algo de esto faltare le llamarían 
en la corto por espacio de un mes escudero , y perdería el 
-nombre de caballero. — Ningún caballero de la Banda podia 
andar en la corle á muía sino á caballo , ni sin la banda en 
público , ni. atreverse- á entrar en palacio sin espada, ni á 
comer solo en su posada, pues por cualquiera de estas in- 
fracciones pagaría un marco de plata para la tela de la jus- 
ta.— No debía servir nunca de lisonjero , ni preciarse de 
chocarrero ; y si alguna vez se pusiese en palacio á contar 




Retrato da don Enrique, infante de Aragón. 

donaires ó á decir lisonjas al rey andaría por la corte un 
mes á pie, y estaría otro tanto tiempo arrestado en su po- 
sada. — Nunca se quejaría de heridas que tuviese , ni se 
alabaría de hazañas que huhiese hecho , pues el que dijera 
¡ay! al tiempo de la cura ó relatára muchas veces sus proe- 
zas, seria gravemente reprendido del maestre, y no visita- 
tado de los demás caballeros de la Banda.-— Ninguno de 
estos se atrevería á jugar á ningún juego , en especial al du 
dados secos , so pena de quedar Un mes sin sueldo , y no 
entrar en palacio en mes y medio.— No debia empeñar sus 
armas, ni jugar las ropas de. su persona, ni apostar so- 
bre ellas , pues en estos casos andaría dos meses sin - ban- 
da , y estaría preso otro mes en su posada.— Estaba obli- 
gado á vestir de paño fino, y á sacaren las fiestas algu- 
na seda, y algo de oro en las pascuas : el que tuviese 
medias calzas y llevase botas, fas perdería, dándoselas á 
los pobres de limosna. Si quisiese pasearse á pié en palacio 
ó por]ac6ríe,nohabiade andarmuy apriesa ni hablar ú 
grandes voces , sino bajo , y pasearse despacio , so pena de 
ser reprendido por los otros caballeros y castigado por el 
maestre.— Ni en burlas ni de veras debia -decir palabras que 
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afrentasen ó lastimasen ú otro caballero;- délo contrario 
pediría perdón al injuriado , y saldría tres meses'.dcs'torrado 
de la corto.— Ningún cabaljoro de la Banda" entraría en 
contienda con ninguna doncella , ni ¡¿ventana pleito á mu- 
gar hidalga, porque en tal caso incurriría en la pona de no 
poder acompañar á ninguna señora del pueblo, ni servir 



en palacio ¡i cbraa. alguna.— Si encontrase en ia calle algu- 
na señora que Fuese geiSerosVy. valerosa , estaba obligado á 
apearse y acompañarla; y de .ho liacerlo'asi perdería un 
mes de sueldo "y seria desamado de las damas. Ademas . si 
alguna muger noble rogase á un caballero de la Banda que 
luciese por . ella alguna cosa , y pudieiidu hacerlt» uo la üi- 




'ciese, seria llamado en palacio, por las damas el caballero 
mal mandudo y no bien comedido. 

Ningún caballero de la Banda se atrevería á comer co- 



sas torpes y sucias , como puerros , ajos , cebollas , pues 
en tal caso no podría entrar en aquella-semana en palacio, 
ili sentarse á mesa de caballero. — Tampoco debería comer 




estando en pié , ni comer sin manteles , pues si asi no lo 
liiciuse comería un mes sin espada, y pagaría un marco 
de plata pura la tela. — No había de beber vino.cn vasija de 
barro . ni agua en cántaro ; y al tiempo de beber se santi- 



guaría con la mano y ho coii el vaso ; haciendo lo contra- 
rio , quedaría desterrado un mes de palacio , y no bebería 
vino en otro mes. — Si riñesen dos caballeros "de la Banda 
y se desaliasen, trabajarían por ponerlos en .paz los otros 
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caballeros , y si no quisiesen ser-amigas , que Je nadie fue- 
sen ayudados, so pena que si alguno los bandease andu- 
viere un mes sin espada y pagase un marco de plata para la 
justa. — Si alguno- llevase banda sin habérsela dado el rey, 
lo desafiarían dos caballeros de la Banda ; y si ellos le ven- 
ciesen á él no podrid ponerse banda ; mas si él los vencie- 
se á ellos , podría en adelante llevar banda y llamarse ca- 
ballero de la llanda. —Cuando en la corte se, hiciesen jus- 
tas y tornóos , el caballero que ganase la joya de la justa y 
la prosea del torneo ganaría también la banda , aunque no 
fuese caballero de ella, la cual lo daría el rey cri el acto,, 
recibiéndole los caballeros en la Orden. — Si algún ca- 
ballero de ¡a Banda echase mano á la espada para otro 
compañero suyo, ño parecería' delante del rey en dos "me- 
ses, ni podría en igual tiempo llevar mas que media banda. 

' . . (Concluirá.) ' - 

Cayetano Rosell. 



Apantes críticos ftohrc lítsr obr«s Mgtórícas uiict»- 
mcute publicada». 



ARTICULO I. • ' 

En la somera relación que nos herirás propuesto hacef 
délos buenos trabajos originales que van anunciando una 
época feliz no lejana para la historia nacional , poco cs- 
tensamento podremos ocuparnos de cada uno de ellos , y 
antes superficiales -que profundos habrán de sor nuestros 
juicios. Las, diversas y complicadas cuestiones que brotan 
al pasó del historiador, por muy trillado camino que cor- 
ra, parecen exigir del crítico que se detenga á meditarlas, 
y dé luego su opinión sobre ellas ; tarea laboriosa que no 
nos 1 es dado acometer en estos momentos , siendo , como 
son , varias las historias de que hablaremos: todas impor- 
tantes, todas concienzudas., y por último de cosas de Es- 
paña que es como decir de cosas olvidadas, de_ mlihos, 
porque no'-otra cosa parecen los hechos mas curiosos de 
nuestro pasado , según lo difícil que es el probarlos y es- 
clarecerlos en, bibliotecas y archivos. Libro hay á cuyo 
análisis detenido rio renunciamos' en tiempo oportuno: ■ 
ahora serán todos'iguales, de todos nos limitaremos á dar 
una idea breve. 

Con el título de Estudios sobre los Judíos en España, ha- 
dado un libro á la estampa do íi José Amador de los Rios, 
merecedor por altos títulos de ser leido y aun verdadera- 
mente estudiado. Era ya punto de honor nacional que se_ 
emprendiese este trabajo: con él se ha llenado una ancha' 
laguna, no solo de nuestra historia política, sino de nues- 
tra literatura también y de la civilización española en ge- 
neral. Por ventura no ha gozado la gente hebrea tiempos 
tan felices ni gloriosos para ella como aquellos que tuvo en 
España desde el cumplimiento terrible de las profecías , y 
desde que. Tito dio esta respuesta siniestramente generosa 
á los moradores de Anlioquía, que anhelaban vivamente 
su destino (-1 ) : « Dejadlos estar v que los liemos arrancado 
de su tierra y no hallarán ¿si los echan", tierra alguna'don- 
de vivir! » — España acogió, con benevolencia á los pros- 
criptos, .que traían sobre sí maldición eterna : dióles una 
nueva patria que pudo hacerles olvidar en cierto modo 
la ciudad de las protecías; y en Córdoba primero , bajo el 
ampar.o- de los califas', y luego en Toledo , protejidas por 
los héroes de la reconquista cristiana , se alzaron acade- 
mias talmúdicas , no menos célebres que aquellas do Persiá, 
nudamente destruidas prir el fanatismo de los musulmanes 
de Oriente. Al fin llegaron para ellos nuevos dias de amar-, 
gura: . ni sus riquezas, ni sus servicios, ni su amor á la tier- 
ra de España , pudieron libertarlos de la terrible sentencia 
del profeta (2): « Sus compañías esparciré á todo viento ' 
y desenvainaré cuchillo en pos de ellos ; » — la inquisición 
.acabó la obra que el pueblo fanático babia comenzado, y 
tuvo cumplimiento una vez mas. el decreto inflexible de 
Dios! Basta este ligero cuadro para conocer que ya' bajo el 
aspecto político, ya mirando solamente las consideraciones 



literarias, hubieran debido merecer los judíos á nuestros 
eruditos de Luí lo tiempo, largos y concienzudos estudios; 
sin embargo , el señor Amador dé los Rios es el primero que 
ha emprendido la obra de darnos á conoce!' sus buenos y 
malos tiempos;, sus hechos gloriosos ó torpes, sus libros, 
su destierro , y Jos lamentos 1 también del proscripto en 
tierra es|rarijera , que solía esclamar , vueltos los ojos á la 
playa de España : 

« ¿Dónde la yerba de olvidar se cria?» ( I ) 

Por eso decíamos que el señor Amador de los Rios ha 
llenado una laguna abierta hasta ahora éh nuestra historia, 
y añadiremos añora que ha hecho un señalado servicio á 
las letras Humanas. La Academia.de la historia hk andado 
acertada en premiar sus laboriosos trabajos, dándole lugar 
en su seno: nada menos mereoian los. Estudios históricos, 
políticos y literarios de los judíos en España. 

¿Podrían eneonffarsé defectos de composición en esta 
obra ? podría .probarse que habían faltado datos en tal o.ca- 
siim,que en tal otra la crítica' del .historiador no es muy 
segura, que aquí ío arrastra su imaginación poética, allí 
lo desvanece una preocupación irresistible de espíritu ? Sin 
dudo alguna que cosas de estas podrían hallarse en la obra 
del señor Amador sometida a un análisis concienzudo, pa- 
sada por el crisol de una-crítica 'escrupulosa. Pero á mas 
■de que no entra en nuestro ánimo .esla tarea, seria sobra- 
damente injusto pedir absoluta perfección al primero que 
recorre una- senda y que acomete una obra dé tanta impor- 
tancia. El señor Amador ha leido mucho, ha visto mucho, 
so ha aprovechado de cuantas noticias contienen los libros 
. hebreos^, y sobre todo la curiosísima Nomología do Imanuel 
Aboáb, lia examinado los libros de la literatura hebráiea 
concienzudamente, nos hadado á conocer obras casi com- 
pletamente olvidadas en 'el fondo de nuestras bibliotecas, ó 
nien avaramente escondidas en los armarios de nuestros 
eruditos de profesión, y sí en la apreciación crítica y íilo- 
sólica de los hechos, puede alguno rechazar y aun comba- 
tir sus doctrinas, no por ello podrá negar, que todas las 
cuestiones están tocadas concienzudamente. .y resuellas con 
discreción. ¿Y cómo hablar de las desgracias de ese pueblo 
hermano nuestro- tantos años sin manifestar por ellos sim- 
patía? ¿Cómo recordar sin entusiasmo á veces las nuevas 
épocas dé la literatura rahínico-española , desde, los Aben- 
llezra suegro y yerno hasta fsátiak Abohab el gaon ó gefe 
que alcanzó el triste privilegia de llevar sus sesenta años 
ála tierra cstrangera para morir en ella rodeado de herma- 
nos proscritos y sin esperanza? ¿ Quién no recuerda con 
orgullo que á esa raza maldecida pertenecieron el autor 
de la Danza general y Juan Alfonso de Buena el compilador 
del Cancionero ,' a quien debemos que no se hayan perdido 
para.- siempre las galanterías poéticas del siglo tic don 
Juan 11? ¿Quién puede pasar indiferente sobre el recuerdo 
del cronista Alvar García de Santa María del ilustre prelado 
don Alonso de' Cartagena, de Miguel dé. Silveira el del 
Macabeo y de] simpático "cuanto desventurado Enriquez 
.Gómez .con otros cien y cien conversos de igual mereci- 
mientos, sino de reputación tan levantada? Sobradamente 
imparcial es generalmente su pluma para que puedan to- 
mársele en cuenta algunos arranques, de simpatía: harto se 
esfuerza por justificar la necesidad del Santo Oflcio en cier- 
ta época , ya que el repugnante absurdo de su constitución 
no' sea posible. 

El señor Amador ha puesto á la luz del día el cruel fa- 
natismo en que nuestros padres. arrancaron de sus tierras 
tantos millares de hermanos suyos en idiomas,' en cos- 
tumbres y en literatura para enriquecer pueblos estrangeros 
con sus bienes y su inteligencia; pero no ha olvidado lo 
que debía á su patria en tan penosa tarea-; no se ha dejado 
llevar de ese humanitarismo pueril de otros escritores nacio- 
nales y esiranjeros que al condenar la espulsion délos He- 
brcos.cn España, ha ido mas allí de donde la buena razón 
pedia por no contar en nada para su juicio las condiciones 
del siglo, de! pais y de los hombres que. conciliaron y lle- 
varon á cabo aquella estraordinaria resolución. 

Multitud de cuestiones importantes. toca en su libro el 
señor Amador que rio nos es dado acometer en este mo- 
mento ; pero quien quiera que pretenda formarse una idea 
exacta do nuestra antigua España , quien aspire á conocer 
con alguna profundidad el carácter de nuestra literatura 



(1) FU vio Joseto. 

(2) Ezecliiel, S. 14. 



(1) Hem-ique Gómez Elyio. 
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cii.loílus ios ticmJjQS, el político el hisloriador y el poeta 
deben csíjidiár-y meditar profundamente tales cuestiones: 
r.l señor Amador suele revolverlas con discreción y concien- 
cia, puede haberse equivocado sin duda, mas por lo mis- 
mo es preciso estudiar su libro con buen esmero. Vana- 
mente se intentaría hacer el estudio que puede llevarse á. 
cabo fácilmente sobre la obra histórica de que ramos Jia- 
b'airdo-, compulsando y ojeando los libros y documentos 
origínales por la generalidad de! público. Aparte de que 
h Nomología', el libro de las ÉgMemn.as de Cardoso y la bi- 
blioteca de Rodrigue/, de Castro, que es donde mayores da- 
tos lia podido encontrar el historiador de los judíos, no 
contienen de por sí cada uno sino lo que ha ordenado^ y 
esclarecido con muchos nuevos dalos el señor Amador, son 
aquellos libros tan raros, que la ocasión de compulsarlos y 
estudiarlos viene á ser ya una escepcion singularísima. De 
estos libros de judíos españoles , quien posee una colección 
casi completa, única de su clase en España, es el distin- 
guido orientalista^ y erudito literato don Pascual Gayan- 
gos, catedrático de árabe eñ.Ja universidad central ¿e esta 
«tSric. Pero ni la generosidad con eme este presta sus libros 
para que con ellos se hagan trabajos, de la iuipnrlancia de! 
que nos ha presentado el señor Amador y sin la estreñía 
laboriosidad y perseverancia de este joven escritor también 
catedrático de i a central, sus conocimientos estensos en 
hebreo y en literatura castellana , la amistad antigua á los 
•cronicones dé la edad media que supo inspirarle su buen 
maestro Sislo y otras cualidades y circunstancias no menos 
singulares y necesarias para tal empresa, por mucho tiempo 
aun hubiera echado España de menos un esludio concien- 
zudo y. estenso de los judíos en España tal como el. que 
«cabamos de examinar en osle momento. 

Ei señor don Adolfo de Castro, literato de talento y de 
conciencia, dió también á luz una breve historia de los 
judíos, que pudiera mirarse cómo un compendio de sus 
principales hechos , sin que el autor aspiro á dar á su tra- 
bajo toda la importancia que tiene el del señor Amador. 
Esta obra de conciencia, como todo lo que hemos tenido 
ocasión de ver de su autor , prueba mas y mas que la ne- 
cesidad de un libro que nos diese á conocer al pueblo judío 
desterrado de nuestra _ patria, era sentido de muchos, y 
formaba , por decirlo, una condición necesaria de la ruina 
y supresión del Santo Oficio. Aun llaman nuestras simpa- 
tías los hebreos descendientes de aquellos, tristes proscrip- 
tos, hablando nuestro idioma en la tierra estrangera ni mas 
ni menos que como se hablaba en el siglo XVI cuando de- 
jaron cilos nuestras costas, redando mucha parle dé sus 
oraciones en buenos versos castellanos, antiguas traduc- 
ciones de sus padres y envolviendo testos castellanos en 
caracteres hebreos ; muestra acaso de alianza entro dos pa- 
trias queridas., entre sus recuerdos mas dulces y sus dos 
mayores esperanzas : ia tierra de Jerusaicm y la tierra de 
Castilla. Esto de escribir en caracteres hebreos leyendas 
castellanas, es idéntico á. lo que hacían los moriscos tam- 
•bien proscriptos como los judíos, escribiendo en letras 
árabes , las juras del Koran en castellano , y poesías y no- 
velas de su propia composición. Aljamiados se llaman estos 
escritos. 

La Historia de Granada, _ del señor clon Miguel de 
Lafuente Alcántara , debe ocupar también un fugar distin- 
guido en la historia severa que habrá de hacerse un dia de 
nuestra literatura moderna. Obra de mas estension é im- 
portancia que la anterior, no mueve tanto la curiosidad 
como élláj ni responde á una necesidad tan urgente de nues- 
tras letras. Su autor, muy joven aun y de escasa reputa- 
ción literaria cuando comenzó á publicarla en 184S, ha le- 
vantado muy alto su nombre con ella, mereciendo también 
plaza de Académico en la de la Historia. Recompensa gran- 
de, pero no injusta: el libro del señor Lafuente Alcántara 
será de los pocos que sobrevivan & sus autores en estos dias 
de superficialidad y mal gusto. Pero al lado de osle home- 
riage que tributamos casi con orgullo de comprovincianos 
al joven autor do la Historia de Granada, será justo que 
apuntemos' algunas observaciones que nos ha inspirado la 
lectura do su obra y que mas eme al hombre se refieren 
á la sociedad y al tiempo en que lo ha locado ejercitar su 
inteligencia. 

Parece á la primera lectura de esta obra que hay en ella 
muclio de mas y que por ventura el ideal del arle habría 
tenido mucho, que agradecerá su autor si hubiera guardado 
íílgó de lauta erudición y riqueza para otro trabajo litera- 



rio. Defecto ordinario de escritores jóvenes y de tálenlo. El 
señor Lafuente que hizo de su obra, como nos dice él mis- 
mo, la Señora de sus pensamientos, durante largos años, 
quiso hacerla también el depósito de todo su saber, de toda 
su inteligencia: esto puede honrar al hombre, pero nace 
que desmerezcan las obras. Asi puede notarse en ella una 
cosa que el señor Amador pudo huir, gracias á la forma 
particular de su libro. La historia de los judíos se divide en 
tres Ensayos que son como tres disertaciones distintas : la 
unión de las tres, el punió en que se enlazan á un mismo 
pensamiento lo pone al lector sin dificultad, y como la 
obra no tiene pretensiones de historia , sino de estudios para 
la historia , nadie pide mas ni podría exigirse otra cosá tam- 
poco. Pero el señor Lafuenle no se propone hacer estudios 
solamente, piensa escribir una historia , .y con efecto lleva 
á término honroso su empresa : esta es la mas al tagerarquía 
de. .los estudios históricos : aquí es donde pide ¡a crítica 
que se llenen mas difíciles condiciones y al frente de todas 
ellas pone la unidad , la armonía de las gentes con el todo, 
¡a simetría podría decirse, hablando de Ja composición ma- 
teria! del libro. Y oslo es lo que se nota primern'rnenle como 
consecuencia del esceso de riqueza que el autor ha puesto 
en su obra querida: falta de unidad. 

Ei a en verdad muy difícil, comprender en un cuadro 
clara y distintamente señaladas, épocas tan diversas, tiem- 
pos tan largos, gobiernos, usos.y acontecimientos de tan 
encontrado origen y tendencia, como han de contarse en 
una historia de Granada. Por otra parte, y esto nó puede 
echarse en olvido, la obra de que nos ocupamos ha co- 
menzado á publicarse untes de estar concluida: origen 
siempre de imperfección y falta de urden en las obras del 
ingenio, costumbre perjudicial que va tomando fuerza de 
ley por la calamidad de' los tiempos y que hará imposible, 
sin contar otras causas, el que produzca una obra completa 
nuestro siglo. La diversidad de tiempos en que se ha es- 
crito la obra publicada desde 1843 á í 848 no solo se deja 
senliresta falta de unidad que hemos señalado, sino que 
se revola en casi todos los defectos que pudieran encontrar 
un análisis detenido en la Historia de Granada del señor 
Lafuente. Él lomó primero es cosa verdaderamente notable. 
Mucho se ha escrito sobro el tiempo fabuloso de España; 
mucho sobre las épocas cartaginesa y romana; copiosos vo- 
lúmenes poseemos destinados á dar 'á conocer la Illiberi do 
los primeros siglos eclesiásticos, á descifrar las inscripcio- 
nes de aquellos" tiempos y espliear su sentido histórico, 
plumas aventajadas han descrito ya la irrupción de los pue- 
blos septentrionales en nuestras campiñas , trazando al paso 
los caracteres y figuras de los caudillos , las armas y em- 
puje de los soldados , la devastación que los seguía, el es- 
píritu regenerador é invisible que caminaba delante de 
ellos. Y sm embargo, el anticuario !o mismo que el filósofo 
y el historiador y el poeta , deben estudiar este lomo de la 
obra del señor Lafuente : algo les queda todavía por saber, 
y hánlo do encontrar allí sin duda. Es aunque compendioso 
y breve el- libro que mejor traza osos sucesos- de cuantos 
conocemos en castellano. Nótase sobre todo una cosa que 
va siendo rara en España; digámoslo con vergüenza: el 
perfecto conocimiento de la antigüedad greco-latina. E! 
estilo mismo del señor Lafuente, fácil , armonioso , de buen 
sabor, no hallará muchos rivales en libros castellanos de 
medio siglo á esta parte. Hay retratos y descripciones que 
parecen hechos por mano de Mendoza ó Solís. Pero á me- 
dida que avanza la. obra (no es esta sola opinión nuestra) 
se siente vacilar el pensamiento, escasean los datos, desfa- 
llece el estilo. Bien conocemos qiie el autor no sabe árabe, 
como sabe latín, y por consiguiente que no podia tener á 
su disposición todos los datos precisos en esta parte de su 
obra, como los tuvo para formar el tomo primero: de esto 
harto nos lamentamos nosotros; personas hay que pudieran 
acometer con fruto tales trabajos y nri lo harán nunca, do- 
minadas de una pereza invencible. Verdad es también míe el 
autor en muchos periodos importantes de la época de los 
árabes, ha -tropezado con obras maestras en castellano: 
cuando de los tiempos anteriores apenas había cosa de pro- 
vecho: describir mas bellamente que Wasington Irving la 
conquista de Isabel y Fernando es punto menos que impo- 
sible: trazar con tanta magostad como Mendoza la rebelión 
de Abenhumeyas y Abcnabó, es temeridad en solo intentar- 
se. Conde también y Mariana nos han dejado páginas apa- 
cibles que nos vienen funestamente á la memoria cada vez 
que pretendemos superarlas y aun imitarlas. Luego el Ro~ 
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manccro, ose tesoro nunca debidamente preciado de la his- 
toria y de la poesía : por último la Alhambra , porque esta 
es la lorma fiel y grande verdaderamente del pensamiento 
.árabe : en ella es donde con mas fuerza y verdad se repre- 
senta la civilización de los Nozeritas; la historia de Álha'mar 
y de Boabdil. Con tales elementos contrarios, con grandes, 
historiadores y poesías inmortales y maravillas, monumen- 
tos de arquitectura, ha tenido que luchar el Sr. Lafuentc 
Alcántara en la empresa de representarnos á la árabe Gra- 
nada. No es mucho que no parezca tan original y lozano en 
esta parte do su obra, .como en aquellos que comprendo los 
siglos romanos y góticos. Sin embargo, nosotios encontra- 
mos otra causa,- otra razón mas poderosa todavía para que 
esta desigualdarl.se presente como inevitable, el cambio to- 
tal de circunstancias, de afecciones, y aun pudiéramos de- 
cir de costumbres del autor. ..Bien podrá ser que andemos 
desacertados, en este juicio: acaso nos engañe nuestro amor 
apasionado á las buenas letras; pero, sinceramente lo deci- 
mos, hubiéramos deseado que el joven y distinguido histo- 
riador de Granada, no hubiera dejado antes de concluir una 
empresa que según nos dice él mismo hermosamente en la 
última página cíe su obra, «día sido, bajo el cielo claro y se- 
reno de Granada, al aspecto de sus ruinas y en la soledad, 
de sus cercanos valles y jardines un estímulo de meditacio- 
nes dulcísimas y aun atan agradable en los años floridos de 
su juventud,») La política, esta negra lierfhanastra de la li- 
teratura, vino á turbar no pocas de esas meditaciones tlitl- 
cteimas y á acibarar algunos de esos at/rtidubles afanos. La 
vida tumultuosa del parlamento y. de la córte , se hermana 
mal con el trabajo lento y uniformo que es preciso emplear 
en las buenas obras históricos: mas á oslo -todavía que al 
encuentro de grandes rivales , queremos y aun debemos 
atribuir esa vacilación en el pensaujjento que antes hemos 
señalado, esa escasez de datos. que en muchas partes sor- 
prende: esc desfallecimiento de estilo, que se siente, se toca 
a medida que avanza la narración por los últimos capítulos. 
Bien podrá ser que nos equivoquemos, repetimos, pero sin- 
ceramente creemos que sin la política , la funesta política 
de nuestros dias, el Sr. Lafuentc habría evitado muchas de 
las imperfecciones de su obra, y que si tal como está mere- 
ce contarse siil duda alguna entre nuestros mejores libros 
modernos, de otra suerte hubiera alcanzado renombre de 
clásico , levantando mucho mas alto aun la reputación del 
autor. 

Por no alargar mas este artículo, aplazamos para otro el 
presentar algunas consideraciones sobre los trabajos histó- 
ricos últimamente publicados. 

Antonio Camotas del: Castillo. 
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■ (Continuación.) 

— Cuando os deje, conoceréis perfectamente que no me 
haliaba muy dispuesto á ir á establecerme en Londres, des- 
pués; do todo lo que había pasado. Vendi , por consecuen- 
cia, el reducidísimo número de efectos que podía tener en 
la antigua casa de Bridewéll-Do'clc , que tantas veces nos 
había dado asilo para hacer nuestros negocios; cambié 
mis ropas de luto por tragos de los mas elegantes , y co- 
mencé'á deliberar conmigo mismo á dónde me acomodaría 
vivir, y puesto que me hallaba en estado de poder hacerlo, 
de igual á igual con la humilde nobleza del país. Ni un mo- 
mento so habia separado de mi imaginación Mateo Mars- 
toke el católico , hermano de sir Wüliam, á cuya casa 
acostumbrabais enviarme-, durante su proceso conSherlo- 
ke , pi'oceso que perdimos hará unos diez anos. La amable 
hospitalidad de Mateo Marstoke , y la . vida tan agradable 
que en su casa so pasaba , durante las curtas mansiones 
que hice de vez en cuando en su casa del condado de 
Keñtj mantenía en mí una vivísima impresión. Recordé 
tanibien su carácter social y las frecuentes invitaciones 
que me tenia hechas de volver á verlo; sobre todo me 
acordaba de las inmensas riquezas que poseía, de las ve- 
ces que me había hablado de tanto dinero como guardaba, 



y de que no sabia qué empleo darle, de los baúles llenos 
ríe vajilla de plata y de alhajas encerradas en su guarda - 
ropa, asi como de los sacos de oro que habia acaparado con 
la prosecución de tos años debajo de su cama sin llevarlos 
por cuenta. En una palabra , me resolví á visitar á Mateo 
Marstoke , y , partiendo para Kent, llegué á Sandwich, en 
donde supe que había abandonado la casa que ocupaba , y 
que á la sazón vivía en otra de las suyas de Wingliam. 

— «Conozco perfectamente esa casa, repuso Oldcraft, 
ante su fachada hay plantados algunos álamos, y aun, sí, 
estoy seguro ; he entrado en ella. También hago memoria 
de su habitación de'Saudwich , es una grande de ladrillo 
encarnado , situada á uno de los estremos.de la plaza del 
mercado; Diccou Grusp, nuestro agente , vivía en un cos- 
tado , y maese Hoysflesch , el merino , habitaba en el otro. 
"#— «Arrendé esta casa, continuó Greville, porque Mars- 
toke la liabia dejado á causa de que era visitada frecuente- 
mente por los espíritus: oíanse en olla ruidos espantosos du- 
rante la noche. Después do haber permanecido unos quince 
dias en casa de-Marstoke, tomé esta casa y fuíme a morar en 
ella. Debo advertiros que, mientras tanto, habíase vistti 
Marstoke acometido de súbito de un ataque de demencia, 
ó mas bien de imbecilidad. Su salud se habia ido amen- 
guando, y al propio tiempo se hallaba paralitico; así 
que esperimcntalja un indecible placer cada vez que yo iba 
á visitarle , porque vivía en pugna continua coa los crin- 
dos que, según sus espresiones, le devoraban vivo y le 
mataban a fuego lento. Ya debéis haberos* figurado que, 
antes de quo se pasase mucho tiempo, roe habría yo hecho 
dueño de ¡a casa, en la cual me hallaba á todas mis an- 
churas.' Mantuve separados á sus colaterales , maltraté á 
unos criados y eché á otros ;_eñ íin , hice una reforma 
completa en la casa. Por último, vínosele en mientes ai 
bueno del hombre el consultarme acerca de la intención 
que tenia de inutilizar su antiguo testamento y de hacer 
otro nuevo. Comprendereis que no prestó, oídos de merca- 
der á su proposición, tanto mas cuanto que era muy na- 
tura] el suponer que tenia proyectado el instituirme su 
heredero, á consecuencia de los servicios que habia pres- 
tado.- Juzgad de mí sorpresa y de mi despecho , cuando 
después de habernos encerrado juntos, supe que tenia una 
hija que moraba á la sazón en Gante: habíale echado de 
casa; y rechazado de sí hacia un sin número de años, 
á consecuencia de haberse casado según su inclinación y 
contra la voluntad de su padre, que la había desheredado, 
habiéndole durado treinta años la cólera; pero á la sazón 
oran mas dulces sus sentimientos para con ella, y ansiaba 
verla antes de morir. En su consecuencia, encargóme de la 
comisión de escribirla, anunciándola su perdón, dándoma 
al propio tiempo todas las instrucciones necesarias para 
otorgar un testamento en favor de su bija , sin que apare- 
ciese mi nombre en él para legado alguno. 

II. 

5.1 molino. 

— »íOh! ¡oh! osclamó Oldcraft, hubiera querido ver.cn 
aquel momento tu cara; tu cara que por su forma es en- 
teramente un hacha; apostaría que acariciabas con los de- 
dos el mango de tu puñal. 

— De suerte alguna ; pero juré tomar una horrible ven- 
ganza de aquella mistificación , y fragüé un plan que rio 
tardé en poner en ejecución. — ... 

— ¡Ah vamos! entras tes la mano hasta el codo en los sa- 
cos que yacían debajo de la cama ; probablemente barias 
saber á sus colaterales famélicos las intenciones del pobre 
diablo, y lo abandonarías á semejante jauría, de suerte 
que se viera devorado por los propios? 

—Aun no habéis (lado eon ello , contestó Grevi'le, y 
aquí es donde comienza la historia do mi actual desdicha. 

—Comiénzala pues, prorrumpió el otro. Pero, i la ver- 
dad , amigo , que yo habia tomado tu preámbulo por el 
principio, medio y fin. 

— Vais á oiría, (impero , dadme vino, porque osla histo- 
ria me ahoga y quita el paso á las palabras. E¡ plan que yo 
formé fué el siguiente: invité á Marstoke para que fuese á 
pasar á mi casa en Sandowioh la semana de natividad. La 
ciudad se hallaba á la sazón en movimiento. La invasión 
con quo nos amenazaban los españoles obligaba & todo el 
mundo á hacer preparativos. Sandwich es , como sabeü 
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muy bien, hijo de tos cinco puertos, y, por consecuencia, 
un punto de alguna importancia. Por tal razón todos los 
. dias habia convocatorias para juntas; los soldados se halla- 
ban alojados en las casas, los negociantes , la nobleza y la 
clase media equipaban, á cual mas podia, barcos á sus es- 
"pensas, 6 incesantemente era recorrida la costa por pique- 
tes de .saldados. Por' mi parte, concurrí á las asambleas, 
tomé parte de palabra y obra en cuanto se disponía : ofre- 
címe á marchar en la es'pedíción , y mostré tanto entusias- 
mo y decisión como el que mas do la ciudad. No obstante, 
me preocupaba un pensamiento único , el de hallar los 
medios de apádejárrae de las' riquezas de' Marstoke , y de 
desembarazarme del viejo' sin comprometerme.. Una idea ho- 
micida asediaba noche y día mi mente, y es que poseía la 
convicción deque no hallaría calma ni reposo hasta que 
hubiese llevado á cabo mi proyecto, ¡Cielo santo! ¡cuán4e- 
• jos me hallaba.entonces de entrever el estado á que se vería 
reducido mi espíritu después de haber cometido semejante 
crimen!... En bn, ya lo sabéis, Ia'invasion se difirió; llegó 
la pascua de Navidad, y Marstoke recibió hospitalidad en 
la antigua casa dé Sandwich. Busqué entre los soldados, 
marineros, trabajadores y . hombres de armas de que se 
hallaba inundada la ciudad; busqué , repito , y ajusté dos 
criados , hombres desavenidos "con la fortuna , y á quienes' 
Hube creído capaces de ejecutar todo cuanto me pluguiese 
encomendarles, y de los cuales podría liarme, tratándolos 
y pagándolos bien. El día de- Noche-buena convidé á cehaí 
a muchos habitantes de la ciudad, é hicimos durar el ban- 
quete hasta cerca de la mañana siguiente. Concebiréis por 
lo tanto fácilmente que no habria nada de éstrflño en que 
el viejo Marstoke se sintiese súbitamente indispuesto, vién- 
dose obligado á irse á acostar. Y aun' llegó á ponerse tan 
malo, que juzgué oportunísimo que hiciese un testamento 
según la intención que últimamente me habia espresado. 

— ¡Ali, ya! interpuso Oldcral't. ¡Qué! acaso aderezaste su 
copa, heio! compusiste su roas-beefy su plum-pudümg , ó 
le echaste el ospocíiico de ¡os ratones en la salsa? [Ah! á la 
verdad que eres un solemne. tuno , Greville; pero no tienes 
lo mejor organizada del mundo tu cabeza para tales ne- 
gocios. • •;'. ' . " ; ■ ■ 

— Nada de eso , replicó Grevill'e. Hice cundir que se ha- 
llaba gravemente enfermo Marstoke ; y durante la tercera 
noche , cuando so-hallaba toda la ciudad entregada al sue- 
ño, hice entrar en su aposento á los dos bravos de que ya 
ós, tengo hecha mención, con instrucciones terminantes. 
Maldita sea la hora en que hubo imaginado semejante cri- 
men. Nunca podré olvidarme de los horrores de semejante 
noche ; en medio del zumbar del viento y de la lluvia, pa- 
recíame que iba a desplomarse la ciudad, y que todo se 
habria convertido en ruinas antes de que hubiese apuntado 
lá aurora. Como ma hallaba espiando á la puerta de la víc- 
tima en tanto que se perpetraba ef crimen , pude oirle lu- 
char muy distintamente con' los malvados que le estran- 
gularon en su lecho. Cuando amaneció,' ya me hallé con 
alguna sangre fría; porque habia ido á arrojarme á lientas 
en mi lecho, como un niño á quien asustan las tinieblas;, 
y reflexionando que lo mas horrible de tan espantoso, dra* 
ma habia pasado ya , me ocupé de la ejecución del resto 
de. mi proyecto. Tuve que hacer algunos esfuerzos para 
reunir todo mi ánimo. Subí la escalera y me aproximé á 
la alcoba de Marstoke; pero fuóme necesario mucho tiem- 
po antes de tener la osadía suficiente para abrir la puerta. 
Temía ver .el desfigurado cuerpo del anciano yaciendo en 
el pavimento á donde le'habia sentido caer, y quédeme con 
la mano en la llave., sin serme dado abandonar ni retroce- 
der, cual si me hallara bajo la influencia de un espantoso 
ensueño. 

Por ultimo , despues-'de haber permanecido muchas ho- 
ras en esta irresolución penosa, los dos miserables de quie- 
nes me habia ♦alíelo llamaron á la puerta -y- digeron que 
querían entrar : el ruido que hacían me patentizó la nece- 
sidad do obrar/Oí que la criada abría la puerta de su cuar- 
to para ir ála de la calle, y revistiéndome entonces de toda 
mi energía, me pr.ecipilé en el aposento, y corriendo-hacia 
el cordón de la campanilla, tiré de él violentamente, aritán- 
doal propio tiempo á la criada que mandara al punto mon- 
tar á caballo íi nno de aquellos hombres, y que fuera á toda 
brida a Wingham en busca del notario de Marstoke , por- 
que se hallaba tan malo, que deseaba otorgar inmediata- 
mente su testamento. 

En el ínterin y antes de que llegase el tabelión ,. conduje 



á Diccon Web , el otro hombre, y lo hice que se colocara 
en el lecho al lado del mil orto ; después d§ correr las cor- 
tinas todas en torno del- lecho y de cerrarlo todo de suerte 
que no penetrara sino muy escasa luz en el aposento , le 
encargué que se quejase como un hombre que se hada ago- 
.viado .de sufrimientos que imitase la voz de Marstoke; y 
que, cuando respondiese á las preguntas que -le hiciese el 
hombre de la ley , de si me. dejaba todos sus bienes , desva- 
neciese cuantos escrúpulos pudieran ocurrírsele al escriba- 
no dejándole un legado considerable. Fueron tan bien-con- 
duci'das las cosas, que. todo se sucedió sin interrupción y 
sin despertar la menor sospecha. 'Web , remedando la voz 
del viejo Marstoke y fingiendo tener apenasfuerza suficien- 
te para espresar la. forma en qué quería que fuese'bocho su . 
testamento 5 dispuso de su fortuna entera en mi favor ; des- 
pués de lo cual , manifestó deseos de descansar durante un 
momento del esfuerzo que acababa de hacer , y se suplicó 
de parte del enfermo á cuántas personas so hallaban, pre- 
sentes, quedo permitieran un instante de descanso. Antes 
deque hubiese trascurrido mucho tiempo difundí la nue- 
va de su muerte por toda la casa , y , haciendo subir a to- 
dos los criados , mostrólos el cuerpo como si acabára de 
espirar en su lecho. — No obstante , aun nos resta lo peor del 
caso.- Cierto que habia heredado su fortuna, pero los re- 
mordimientos de que aun me siento perseguido , no me 
permitían seguir'viviendo en aquellos lugares ; hubiera Son.-' 
tido un vivo reconocimiento hacia cualquiera que hubiese 
puesto fuego a mis dos casas y me las hubiese reducido A 
cenizas. Hasta tal punto llegaron á dominarme semejantes 
impresiones, que temblaba aun á la vista de mi propia 
sombra. La fisonomía del viejo Marstoke, y sus gritos cuan- 
do me llamaba en su socorro, me atosigaban noche y día. 
Los dos miserables W¿b y Basset, comenzaron también á 
serme una insoportable carga , y su constante presencia 
me producía el efecto del basilisco. Temia deshacerme 
de ellos, y su presencia me era ruinosa; derrochaban cuan- 
to dinero querían, me robaban á mi propia vista, y, uno 
de ellos, estando bebido , confió á sus camaradas que esta- 
ba en su mano el hacer prender a su amo el día que se lo 
antojase. Informado yo de todo , por Basset , su compa- 
ñero , me sentí en un embarazo tan viólenlo , que resolví 
huirme da aque! parage , y, para evitar el daño que pudie- 
ra .ocasionárseme de sus nuevas baladronadas , arreglé con 
Basset el modo de deshacernos en secreto de Web. Para 
esto , lúcelos partir & ambos con el objeto de r.eunirme á 
ellos en Londres, la víspera del día mismo que. me habia 
yo prefijado para partir /encargando á Basset que se des- 
hiciese de Web en el camino. Basset siguió perfeclamente 
mis.instrucciones, solo que las ejecutó mucho antes de lo 
que hubiera sido menester. Hirióle á su cómplice por de- 
trás, á la sazon'que iban cabalgando el uno al lado del otro, 
sobre los niéganos de Sandwich, y apeándose del caballo, 
arrojó el cuerpo al mar. Habiéndolo escupido las olas in- 
mediatamente, con la marea de la mañana , lleváronle á mi 
casa, con horror y confusión mias, en el momento mismo 
en que me disponía para emprender el viaje , de suerte que 
me vi obligado á asistir con el corregidor á las pesquisas 
que se hicieron acerca de la muerte delmalhechor , y aun 
me vi en la precisión de convenir con el magistrado en lo 
urgente que era enviar á alguien en persecución de Basset, 
cómo sospechoso que aparecía en el -asesinato. 

- (Concluirá.) 



. t?« SIGNO DE SALVACIO.' 1 !. 

La mano llevada á la cabeza era ; entre los antiguos, 
un signo de seguridad, ó demandada ú obtenida. Plutarco, 
en la vida de Tiberio Graco , refiere- que este, viendo que 
Scipion Nasica venia á matarle', y que era 'tan grande el 
tumulto que no podia dejarse percibir su voz , se puso la 
mano sobre la cabeza para indicar |a magnitud del peligro 
y, demandar socorro. 

' CUESTIOÜES RECREATIVAS. 



I. Sacar agua de un pnzo con una cuerda sin cubo. 

II. Adivinar el número que uno haya' pensado. 



lmp'. ilc .Ir.lú-HqBA y Cojir., '»'!«: «icíla Gt)lc0t3la, 
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Era una fresca 'y apacible mañana de aMl., y soplaba 
blandamente la brisa de los mares en las tendidas lonas de 
los pequeños buques, que se aprestaban a abandonar el 
abrigado puerto de Moguer, cargados de riquísimos vinos 
para la opulenta. Albíon; cuando en una barca de cuatro 
remos, en que bogaban difícilmente dos ancianos pescado- 
res, me embarqué acompañado de dos amigos mios, que 
deseosos cual yo , de visitar el monumento que sirve de 
epígrafe a este artículo , tenían resuelto consagrar un día 
entero á romería semejante. Habíamos visitado juntos la 
iglesia del convento de Santa Clara , en donde es fama que 
oró Colon la tarde antes de emprender su inmortal viaje y 
el día después de su vuelta de América ; y con el respeto y 
el. entusiasmo cu el corazón dirigimos también nuestras 
p-eces por la quietud de su alma en el mismo lugar en que 
él se babia reclinado por aquellas mérrjpraijlfis épocas. Co- 
nocido ya el sitio de la oración , faltábanos visitar el puer- 
to , en donde se habían fabricado las carabelas que dieron 
á España un nuevo mundo ; de donde habían partido , lle- 
vando en pos de sí las hurlas de unos y la admiración de 
otros; y finalmente el apacible retiro, en que había encon- 
trado abrigo el sábio genotús, en que hábian sido com- 
prendidas por primera vez sus, teorías , y en qué satisfecho 
de hallar en España quien lo oyera y alentara , había hecho 
firma propósito de arrostrar toda clase de obstáculos, yen- 
do á la córte de los reyes católicos con cartas para Her- 
nando de Antcquera , confesor entonces de [a reina doña 
Isabel. 

Comenzaba ya el sol á tenderse sobre la tierra , rielan- 
do en las aguas que se quebraban en mil alegres cambian- 
tes, y volaban soorb nuestras rahezas las blancas ánades, y 
otras aves marítimas, que poblaban aquellos contornos, 
saludando con sus desapacibles graznidos tan hermoso día; 
y al llegar á la confluencia del Tinto y del Odiel, nos vi- 
mos en inodio del anchuroso canal, cuya corriente parecía 
haber estado convidándonos para la meditada empresa. 
Embebidos con los recuerdos que despcrlahan en nosotros 
aquellas riberas, creíamos hallará cada paso en los itóíi- 



cos y hiedes, que pasaban á nuestro lado , una de aquellas 
famosas carabelas, y pensábamos ver sentado en su popa 
á Cristóbal Colon , que unas veces volvía triunfante del 
nuevo mundo, y otras se dirigía al Océano, sediento de 
gloria y lleno el pecho de sublimes esperanzas. 

Como nuestra barca adelantaba lentamente, y el viente 
empujaba con rapidez las demás embarcaciones , parecías 
nos que .pasaban delante de nuestros ojos por arte do 
encantamiento, como en un vistoso panorama. — Dos hora- 
navegamos en esta forma ,■ escuchando solamente el ruido 
de las olas, alteradas algún tanto por las brisas y él gol- 
pear monótono de los remos, cuyos dueños tanto se' cui- 
daban de Colon y del nuevo 1 mundo , como de las conpis- 
tas del viroy de Egipto; al cabo de las cuales avistamos en 
la ribera izquierda y en una especie de ensenada un pueblo 
de corta ostensión, que saludaron nuestros marinos con el 
nombre de Palos. Grande- fué la sensación que todos espe- 
ri mentamos al escuchar invocación semejante, recordan- 
do cada cual una tradición de las muchas que guarda 
aquella villa, ahora casi desierta, mas rica y populosa en 
otro tiempo.— Ocurrióseme si existirían algunos vestigios 
de ¡a antigua Ohntigi, mencionada por Pompofaio Mela, y 
deseaba ya verme en tierra para saciar mi nuevo deseo, si 
bien no ora de este parecer uno de mis dos amigos, el 
cual ,• decididamente asentaba con Pesio Rufo Avieno, que 
correspondía á la Palas Elrephie de los romanos , y para 
corroborar su opinión recitaba unos versos del mismo au- 
,tor, que si mal no recuerdo son los siguientes: 

«'Mulla' propter- es( Paha 

■ •Etrephma dicla: qu'm el Herui civiles 
Slettssé ferlur his loéis prisco cite, 
Qua pfmlioTütn absumptU t'empestatib'us , 
Fnmatn, alque ñamen sola reíiquit cepiste.n 

Llegamos, por fin, á la orilla, y saltamos en tierra en 
hombros de nuestros marinos, por ser muy peligroso el 
anclar por aquéllos esteros y almarjales á los que no tienen 
de ellos experiencia. Todas las ilusiones que babia conce- 
bido desde mi barquilla, desaparecieron entonces de un 
solo golpe. — Palos era un pueblo que no conservaba á la 
vista monumento alguno por donde yo pudiera sustentar 
mi opinión, y reducido á un corto número de casas de 
!9 de Agosto de 1849. 
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poco valer presentaba Un aspecto, bastante desagradable, 
capaz de causar pena ai mismo: DcniócriLo. 

_ Nuestro primer cuidado fuá, no obstante, dirigirnos* ¡i 
la iglesia parroquial, por ver si en ella' podíamos descubrir 
algún vestigio, que como el hilo do TfiseO, nos diera luz cu 
el. laberinto de dudas quehabian nacido en .nosotros con ia 
contemplación de la casi arruinada, villa. Pera ni la iglesia 
pudo servimos de guia porque su.construcciou se remon- 
taba cuando mas al siglo XIV, á juzgar por el carácter de 
su arquitectura¡ ni hallamos encella monumento alguno 
que prestara interés 2 Ja historia ni á las artes. Pregunta- 
mos. después por la casa en que había vivido el físico Gar- 
a ¡•'■u-nandez, que tanta parte tuvo en la noble determina- 
ción de fray Juan Pérez ele Marchena, y tampoco logramos 
una respuesta_ Satisfactoria, ni del cura párroco. ni de otros 
religiosos-, únicas, personas que por otra parte oyeron sin" 
extntñeza nuestra demanda, desesperados ya y cansados 
de dar vueltas inútilmente, nos disponíamos'» á volver & la 
barquilla, cuando nuestra buena suerte quiso'- depararnos 
ta joven religioso, que babia 'profesado en ¡a Rábida, é in- 
formado de nues.tros deseos, se ofreció espontáneamente. A 
acompañarnos, no sin proveerse antes de un libro forrado 
de pergamino, que no pudo menos de llamar nuestra aten- 
ción vivamente. 

Tornamos, pues, S nuestro barco, y á poco tiempo di- 
visamos sobre una mansa colina un edificio de pobre y mo- 
desto aspecto, a) cual estaban amenazando de consuno la 
mano del tiempo y la impiedad de los bombres. Este edi- 
ficio era la Rábida. Mientras cortaba nuestra barquilla, 1 
impulso de los reinos, el corto espacio que de aquella co- 
lma nos separaba, abrió nuestro .compañero su misterioso 
libro y comenzó á leernos algunas noticias relativas á la 
historia del convento, que nos fueron entonces de todo 
punto, agradables, y que por parecemos ahora muy curio- 
sas referiremos' en este sitio. ■ 

La fundación de la Rábida se remontaba, según aquel 
manuscrito, hallado en el archivo del convento, casi tanto 
como nuestra era vulgar; siendo debido á un gobernador 
de Palos, llamado Terretim, hombro cruelísimo y gran va- 
lido del emperador Ulpio Trajano. Añadíase, qyc habiendo 
muerto una hija de aquel César y deseando Teri'eum darle 
una muestra de gratitud, mandó levantar un templo en su 
honor, dedicándolo á Proserpína, cuyo nombre llevaba. 
Consumió en . la obra cerca de tres anos, al cabo de los 
cuales, concluido el edificio enteramente, hizo colocar la 
estatua de la diosa, que era de piedra, sobre una peana de 
oro, plata y bronce, señalando el din 2 de febrero para ce- 
lebrar una solemne Bes la en vía de aniversario, fiesta á 
que concurrían todas las doncellas de los contornos, mu- 
chas de las cuales eran sacrificadas en las aras de la im- 
placable diosa. La descripción de esta celebridad es tan 
rara é interesante, que no be "podido resistir á la tentación 
de trasladarla tal como en el referido manuscrito se en- 
cuentra. 

'. «En el día primero de febrero por. la. tarde, dice, jun- 
gábanse todas las doncellas acompañadas de los sácerdo- 
»tes y justicias, con gran número de gentes ,eu el lugar 
«destinado para' el sacrificio ó degollación que era el que 
«hoy se llama Prado de Alcalá, bácia el oriente, -quince pa- 
»sos desviado' del camino, que al templo comUmia, cerca 
"de la corriente del agua p'ar'a que esta se llevase la sangro 
«de las víctimas y para que bebiesen de ella los domas, 
neón el objeto de curar sus enfermedades, santificarse y 
«preservarse do los males venideros. Reunidas, pues, todas 
nías doncellas', echábanse Suertes y aquellas á quienes-.to- 
«caban eran degolladas y reputadas por santas. Ejecuta- 
imán esta degollación ¡as personas mas allegadas á ías víc- 
timas ó de mas dignidad en la comarca, y concluida tan 
«horrible ceremonia, encendían velas amarillas y formando 
"dos hileras cuantos á las fiestas .habían asistido, se'diri- 
ugían al templo, que estaba exornado suntuosamente, con 
«grande- regocijo y entusiasmo conduciendo los cadáveres, 
«como en triunfo, hasta la misma ara do Proserpina. Rc- 
«petian por el espacio de quince días estas mismas cece- 
arías, y haciendo en los últimos ricos presentes al templo, 
«se despedían de él con grandes llantos y muestras do in— 
«consolable tristeza.» 

Está relación y la circunstancia de tener Palos un go- 
bernador tan favorito de un César, me aseguraron en mí 
primera opinión de haber sido aquella villa la antigua 
Olonügi, población harto rica y famosa, para que no deja- 



sen de interesar sus recuerdos y sus ruinas. Pero á vista 
ya de ia- Rábida, no hubo- tiempo de pensar en otra. cosa. 
Tuyo esto templo en su principio forma de castillo, siendo 
tan sólida su construcción como las que son hoy conoci- 
das' con el titulo.de á prueba de botnba. Constaba el grue- 
so de sus muros de -seis pies, do noventa y seis.la'iongitud 
del santuario, treinta su latitud y sesenta su elevación, des- 
de el pavimento bastadlas bóvedas. -En el año 5-1 de su 
fundación, "que aefce-- corresponder al iGO de la- venida de 
Cristo, extendida -algún tanto por ías regiones occidenta- 
les -la religión católica, algunos nobles de'Palos llamaron ;í 
un.sácerdote sevillano, nombrado Siriaco, para que los ini- 
ciase en ios misterios cristianos. Acudió aquel con grande 
solicitud al llamamiento de los nobles, y después de cate- 
quizar y bautizar muchos de los moradores de aquella po- 
blación, obtuvo permiso del gobernador romano para ben- 
decir el templo de Proserpina, consagrándolo á Jesús "y. á 
tu divina- Madre. Permaneció desde entonces dedicado al 
culto cristiano, basta que conquistada p.or los árabes toda 
esta parte de Andalucía-, -lo erigieron en mezquita dándo- 
le el nombre de Rábida por la' belleza del lugar; nombre 
que conserva todavía y que equivale á Eremitorio ó sitio 
solitario y sagrado. 

Poco, tiempo estuvo consagrado este templo á mezqui- 
ta : la tolerancia de los árabes en materia de religión, por" 
masque hayan 'dicho algunos escritorcf lo contrario, con- 
tribuyó á sap.arlo de aquel uso para restituirlo al culto dol 
cristianismo.- Ptolpmeo y Teodoro , dos mozárabes quu 
habían adquirido por sus virtudes el aprecio de los moros, 
propusieron a! gobernadorde Palos que si "intercedía con 
s'u rey para que les. cediese el templo mencionado , se obli- 
garían ellos á- pagar en tributo cinco monedas de plata 
por cada uno de Jos. cristianos que á él'concurriesen , cua- 
tro para el monarca y una para el referido gobernador; 
por via de gaje y de remuneración del valimiento que in- 
vocaban. Oyó él. rey con ánimo propicio esta propuesta, y 
accedió á la súplica de Plolomeo y ¡le Teodoro , volviendo 
á resonar en él recinto de la Rábida los sublimes himnos, 
dedicados por la iglesia á cantar, los altos misterios de la 
religión, sellada con la sangro de pristo sobro el Gó.lgota. 

Cuando á linos, del siglo Xlíl cayó la ciudad de Niebla 
co*n lodo su condado en poder -de JJ.' "Alonso, á quien ha 
conocido su posteridad con el glorioso renombre do Súbio, 
tomaron los 'caballeros del Temple posesión de algunos 
castillos y ciudades en el territorio conquistado de' los sar- 
racenos y sá- apoderaron también de la Rábida , cuya 'Si- 
. tuacion era muy favorable al género de la guerra-conocido" 
en aquella época. Con los nuevos dominadores adquirió 
otro aspecto el lugar solitario ij sagrado de los musulmanes 
y el sosegado templo de los cristianos. Agregáro'nsclc nue- 
vos departamentos , que llevaron desdo luego "el 'carácter 
de una casa fuerte, cuyas almenas manifestaban^ qiré era 
morada de guerreros', y al pacífico, culto de la religión vi- 
nieron á mezclarse el estruendo de las armas y el relincho 
de los caballos. Pero muy cnbre.ve volvieron á .enmudecer 
aquellos contornos ,- tan acostumbrados al silencio : aira- 
do Felipe, el Hermoso, contra los Templarios por causas 
ajenas de este artículo , y anatematizados por. lá billa d-j 
Clemente V lanzada en 1311 , fueron también extinguidos 
en España y tuvieron que abandonar la Rábida á los vein- 
te y cuatro años de honor tomado posesión do ella. Vinie- 
ron. á habitarla después religiosos conventuales, en cuyo 
poder estuvo hasta -mediados del siglo XV, época en quu 
pasó al de los observantes pór bula de Eugenio VI, perma- 
neciendo estos en ella hasta la extinción de todos los re- 
gulares verificada en el año de 1835: 

No bien habíamos acabado do escuchar estas importan- 
tes noticias, que hemos añadido é ilustrado algún tanto 
al trascribirlas á nuestros lectores, cuando entró nuestro 
barco en la ensenada, que besa la'colina sobre que 'está 
asenladada la Rábida', y nos vimos á.pocos instantes al 
'pié de aquel edificio, que no' pudimos menos de mirar so- 
brecogidos de' admiración y de. respeto. Estábamos en el 
mismo sitio que ."había pisado el descubridor del nuevo, 
mundo; adonde habia llegado pobre, abatido'; burlado da 
unos y compadecido de otros, con 'el convencimiento de 
¡a ciencia y la fé en el corazón; dondo "había pedido pan y 
agua para su primer hijo, á quien veía desfallecer en su ; 
brazos., y á donde á la piedad cristiana había sucedido la 
curiosidad, y á la curiosidad la, comprensión del proyecto 
mas jigantosco que habían visto los siglos. 
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Al llegar á ta portería , situada al oriento del edificio, 
parecióme ver al entendido fray Juan Pérez, que con rostro 
afable y aire escudriñador examinaba al noble cstranjero 
que, vistiendo un justillo rojo, un tSanto de lana pardo de 
mangotes y capilla, cubriendo su cabeza un birrete de ve- 
■ iludo y calzando unas totas portuguesas, trida á su espal- 
da un zurrón, en donde guardaba un pequeño astrolabio, 
unos pergaminos y. una brújula .marina. Era su frente des- 
pejada, su vista penetrante, aguileña su nariz y muy es- 
presiva'su boca. Su estatura era propoiícíoñ-adá, y su edad 
rayaba apenas en los cuarenta y ochó años. Asi se pinta- 
ban en mi -mente aquellos dos Célebres personajes-, que el 
cielo juntó en iíucn- iioru para gloria de España y eterna 
ama de sus nombres. 

Pero mis compañeros de- viaje , que mas curiosos ó 
menos preocupados que yo de aquella ¡dea, deseaban' vi-.- 
vamcnle examinar el interior' del edíflelo" , me obligaron á 
seguirlos mal tui grado , y nos bailamos , después do pasar 
por algunos corredores casi derruidos , en la iglesia ,. cu- 
yas bóvedas babian recogido lo's fervorosos votos de Colon 
y los cantos sublimes á que habia mezclado su'accnto' du- 
rante su permanencia en la Rábida. La iglesia constaba .de 
una sola nave de mas reducidas: dimensiones que las seña- - 
ladas al templo antiguo: en su cabecera se veia aun un re- 
tablo pobre y -modesto , y casi á los lados del presbiterio 
dos altares consagrados á San José y á San Antonio, de UíS 
cuales habían ya desaparecido los objulos que les servían 
de ornato. Algunos libros de coro abiertos y derramados 
por'el sueli) , de donde. [labjau sido arrancadas- las viñetas 
de miniatura, que en otro tiempo los decoraron, algunos 



volúmenes de obras sagradas rotos y comidos de ratones... 
lié aquí cuanto se conserva!.!;; en aquel recinto , que en 
otras naciones recibiría el culto de !a admiración y de la 
veneración mas profundas. 

Bien hubiera querido volverme a la barquilla que nos ha- 
bía conducido basta aquel sitio, para tener al menos ol con- 
suelo de contemplar desde lejos un monumento tan amarga- 
mente abandonado. Mas deseoso de calmar algún tanto el 
sentimiento que esperimentaba, traté} dé? registrar lo res- 
tante del edificio, y o'curriósetno visitar la' celda, que había 
servido de morada á fray Juan Pérez de Marcbena , sospe- 
chando que encontraría tal vez en ella motivo para templar 
mi enojo. No me engañaba en efecto : la'eekla del ilustre 
guardián del insigne amigo dé Cristóbal Colon , aunque 
abandonada y solitaria, aunque próxima á desaparecer en- 
tre escombros, conservaba aun algunos vestigios. rio lo que 
fuera. Su techumbre, si bjen'no podia llamarse rica, daba 
muestras ríe haber sido bastante bella y apreciable: las*vís- 
'tas que desde sus balcones se gozaban, eran encantadoras. 
— Al occidente ta villa de Huelva, tendida en la playa, 
al mediodía el Océano con sus cien torres', que de trecho 
en trecho le sirvan de atalayay defensa.— Cuando pude re- 
coger mi imaginación, se "me representó la sphbme escena 
del almuerzo ,'■ en que el ilustre guatdian , adivinando en 
parto el atrevido pensamiento tle Colo.n , le habia invitado 
á esplicárle sus. teorías. — Allí'estabu Garci Fernandez con 
su ropilla.de estezado-, sus calzas de estameña con su capa 

,de pardo -monté y su' sombrero de alas largas , pintadas, en 
su rostro la sagacidad y la malicia; allí el anciano marean- 

■ -te Pedro Velasco ," cuyos viajes eran la fábula de toda la co- 





Almuerzo dado í¡ Colón por fray Juan Per^z cío Marchena. 



marca, allí Cristóbal Colon rebosando' en su rostro la 
alegría y el mas puro entusiasmo, al espticar sobre sus 
pergaminos tan inaudito sistema; allí fray Juan Pérez pas- 
mado al escuchar sus raras y nuevas espiraciones, y has- 
ta el lego , que habia recibido al celebérrimo nauta eti la 
portería, mientras el tierno infante se entretenía enjugar 
•con los adminículos que. el zurrón de su p.adre encerraba. 
—En aquel momenlono pude menos- de recordar el -mag- 
nífico pasage que en Ló¡ recuerdos de tm grande homltre, es- 
critos por mi querido amigo ; el Excmo. Sr. D. Angel de 
Saavedra , duque de Rivas , habia leido pocos dias antes, 
pasage que me veo obligado á trasladar á este sitio : 

Filé' bastante haber tocado 
.con sagacidad la tecla : 

la facilidad verbosa 

del genoves se desplega. 

Y con aquellas razones 

de convencimiento llenas, 

con que se siente y sostiene 

lo que se sabe de veras, 

sus inspiraciones 1 púrtu,M|MM)JI . 

sus observaciones cuenta, 

su sistema desenvuelve , 

sus proyectos manifiesta. 

Recurre á sus pergaminos , 



los desarrolla, y. enseña , 
- cartas eme él mismo lia trazado 
• de navegar , mas tan nuevas, 

y seguii él las esplica 

en cosmográfica ciencia 
i demostrándose eminente, 

tan- seguras y tan ciertas,. 

que el pasmo del religioso 

y su decisión aumentan ,. 

mientras al . médico encantan , 

le convencen y embelesan. 

De aquel ente éstraordinario 

crece la sabia elocuencia , 

notando que es comprendido , - 

y de entusiasmo se llena. . 
I - Se agrandan, brillan sus ojos , 
' cual rutilantes estrellas , 

brotan sus labios un rio 

de científicas ideas : 

no es ya un mortal, es un ángel , 

de Dios un nuncio en la tierra , 
- un refulgente destello 
• de la sábia Omnipotencia. 
Con harto dolor no sigo copiando este soberbio roma;; 
: mis- compañeros de viaje habían encontrad* en las pu 
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redes de la celda algunas inscripciones escritas en dife- 
rentes idiomas y llamaron nii atención sobro ellas. Todas 
se dirigían á ensalzar y bendecir al entendido religioso, 
que tan benignamente acogió al descubridor del nuevo . 
mundo, todas eran debidas ó un momento de entusiasmo. 
Entre ellas babia no pocas españolas y algunos versos, 
que no nos parecieron despreciables : en la pared del lado 
de occidente se veia escrito ; 

«Un pensamiento colosal abriga . - 
el gran Marcliena y- de entusiasmo lleno 
con duiee ruego al gennvés obliga 
á que del gran Fernando el cetro siga.» 
En la de mediodia leímos : 

¡(La antorcha de la fé brilló luciente 
poj- Mai'ciicua en las playas de Occidente.» 
Estos' recuerdos no podían ser mas gratos para quie- 
nes , llevados de un sentimiento patriótico , visitaban aquel 
monumento ya casi reducido á lamentosas ruinas.— Des- 
pués de examinar esta celda , quisimos ver el sitio en que 
babia pasadoColnn algunas^boras , embelesado en sus clo- 
rados sueños. — Subimos, pues, al mirador que dá vista al 
mediodía., y desde él descubrimos de un lado al anchuro- 
so Atlántico , cuyas poderosas ondas venían á romperse, 
cargadas de espumas, en las pedregosas playas; de otro 
un hermoso y apacible paisaje, que despertaba en la ima- 
ginación las mas poéticas ideas. — También babia sido, este- 
lugar consagrado- por la tradición y el respeto: también 
conservaban sus muros leyendas, bijas del nías tierno 
a femó y de! mas vivo entusiasmo , leyendas que traslada- 
ría aquí, si no. me aquejara el temor do ser demasiado pro- 
lijo; pero copiados ya algunos versos de la celda de fray 
Juan Pérez , justo creo el no pasar en silencio los que nos 
parecieron mas notables en el mirador, que son los si- 
guientes : 

«¡Duerme, Rábida arruinada, 
con tus peñascos grandiosos , 
con tus recuerdos gloriosos 
en mi patria desgraciada!» 
Inmediatos al ángulo de la derecho se leían estos : 

Mi pasmo admirador, Colon, recibe 
y glorioso en -la gloria eterno vivo.» 
Restábanos versi conservaba la Rábida algunos vesti- 
gios de su fundación pi'imitivi , y recorrimos en este em- 
peño la mayor parte de sus habitaciones y departamentos. 
La mano de los siglos había pasado alternativamente sobre 
ella, imprimiéndole el sello do* cada cual , y dándole un 
carácter vago, que bastaba., no obstante, para conocer su 
historia' escrita en aquellos muros con la mas sublime 
elocuencia. Aun se conservaban algunas almenas, que re- 
velaban la dominación de los Templarios ; aun en sus 
claustros se veian algunos arcos que eran parto de otras 
épocas posteriores y do otros dueños menos orgullosos-, 
notándose por un azulejo que existia en su patio principal 
que habia sido restaurado en 1804; pero todo en un estado 
triste, toilQ-anunciando ruina. Encontramos, al fin, una me- 
dia naranja de construcción Surtísima y ahogada casi ente- 
ramente por varias paredes y tabiques construidos en su al- 
rededor, no quedándonos ya duda alguna sóbrelas noticias 
que habíamos recogido dei mencionarlo manuscii o.' Esta 
media naranja era indudablemente del templo de Proser- 
piua. 

Examinada ya la Rábida, cuyos recuerdos habían pro- 
ducido en nosotros una sensación tan profunda, al compa- 
rarlos con su miserable estado, nos pareció opo.tuno 
recorrer los lugares, en que habian sido bendecidas las 
dos carabelas espedicíonarias en' 30 de abril de 1492, y do 
donde se habian dado á ¡a vela en 3 de agosto del propio 
año. Bajamos,. pues, en dirección al occidente sobro el 
canal, y llegamos á un brazo que se entra eñ la colina ha- 
cia la parte del mediodia, el cual es conocido con el nom- 
bre de Domingo Gordo , desde el. día do la bendición de 
aquellas carabelas. Verificóse esta ceremonia el Domingo 
de. Pascua de Resurrección , y acudieron á ella todos los 
moradores de Palos , que asustados unos, y Henos otros 
de entusiasmo, corrían todos á contemplar aquel hombre 
extraordinario , á quien las preocupaciones presentaban ya 
como un ángel ó un mago, ya como un demonio.— Allí 
habia estado Colon, almirante ya de las Indias,. allí Mar- 
chena, bendiciendo lleno de gozo la alta empresa que ha- 
bia alimentado con sus consejos, allí Garci-Fernandez, 



allí Pinzón, allí Redro de Yelasco, y finalmente, cuanto 
. mas ilustre abrigaban, entonces aquellas poblaciones ■ lito— 
| rales. ' ', * 

Entramos de nuevo en nuestra barquilla , que habian 
acercado nuestros pescadores á Domingo Gordo, y dirigi- 
mos la proa bacía la bar .-a de Saltes, de donde- como deja- 
mos insinuado, partió la pequeña escuadra de -Cristóbal 
Colon , compuesta "de dos carabelas y una sola galeota, 
siete años después de su primera llegada á la Rábida. Nada 
eitQonlraraos en aquel islote que recordase tan memorable 
acontecimiento ; y dimos por esta causa la vuelta., encami- 
nándonos á Mógúerj no "sin. dejar antes en; Palos al enten- 
dido don José Vela , que este era el nombre del joven reli- 
gioso que se había prestado tan noblemente á acompa- 
ñarnos. 

Al separarnos de aquellos lugares no pudimos menos 
de hacer los mas fervientes votos porque, atendiese el go- 
bierno aquel monumento venerable , pareciéndonos que el 
destino mas propio que pudiera dárselo .era el de. consa- 
\ grarlo A oasa de refugio ele nuestros marinos inutilizados 
i en campaña. Éstos mismos votos repito ahora á cien ie- 
j guas de distancia de la Rábida. Quiera Dios que no sean 
] vanas mis esperanzas (1). 

José Amador de los Ríos. 
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(Conclusión.) 

Esta contrariedad debia trastornarme naturalmente el 
ánimo ; mas no habiendo dado felizmente los oficiales de 
justicia cúñ Basset , abandoné la ciudad dos días después, 
y bailándose l1 país todo ocupado en los preparativos para 
resistir á-Ia Armada, me agregué á las fuerzas reunidas en 
el íuc-rto de.-Tilbury, bajo el mando del conde de Leicés- 
ter. Si hubiera podido pasarme á los españoles, sin espo- 
sii-ion , lo hubiera hecho. Mas de todos modos, traté de 
oh i . r no con el ruido del campo, y con Ja monótona 
pompa de la guerra , de los horribles atentados en que ha- 
bia tenido tal participación; pero esto me era imposible. 
' Tudo cuanto llenaba de entusiasmo á los que me rodeaban 
j carecía de interés para mí. El espectáculo glorioso de una 
i reina poniéndose á la cabeza de sus ejércitos, en un campo 
[ de batalla , y recorriendo las filas para exhortar á tos sol- 
¡ dados, recordándoles lo que debían á su pais, y manifes- 
tándolas su ánimo de conducirlos ella misma ai enemigo, 
y de morir antes que sobrevivir á la ruina y á la esclavitud 
de su pueblo, todo esto pasaba desapercibido para un des- 
dichado , cuyas noches y cuyos dias corrían en la agonía 
de los remordimientos. El estrépito mismo del cómbale, 
el desorden y la confusión que acompañaron á la destrúc- 
cion do la ilota , los ayes de los moribundos , los gritos de 
la victoria, el cañón tronando y vomitando la muerte, 
todo, todo pasó para mí desapercibido. Recorría el puente 
de mi navio, y aun abordé al enemigo siempre con la 
sombra cadavérica deMarstoké delante do mi vista, á cual- 
quiera parte que la tornase, de tal modo que tuve que to- 
man muchas veces la determinación de declararme á la 
vuelta de la flota, de confesar lo criminal de. mi existencia 
entera, y acabar en la horca mi carrera de maldades. 

— Y ¿á qué altura se encuentra en la actuahead este ne- 
negocio , interrogó Oldcraft, que se tomaba á la sazón un 
vivísimo interés en la narración de su colega. Habla, habla 
pronto. Acabas de decir que todo se hallaba aventado. ¿Te 
asiste alguna razón para creerlo así? 

— Solo la noticia que recibí ayer, respondió Grevílle, an- 
tes de dejar á Londres en donde me tenia oculto. He sabido 
que Basset acababa do ser arrebatadlo en Favorsham , y 
conducido á la cárcel como acusado del asesinato de Neo. 
Inmediatamente me he puesto en fuga, y bé aquí como me 
tenéis reducido al último estremo. » 

El criminal , cubriéndose el rostro con ambas manos, 

(1) Después de escrito este artículo he sabido que la dipola- 
cion provincial traía de drslinar la.J?#S¡<i á lazaren*, y que ul 
jefe polilieo, abundando en la misma idea que nosotros, lia pru- 
pucslo aS gobierno erigirla en caía de refugio de marinos inutili- 
zados en campaña , que podrán prestar allí eminentes servicios. 



* 
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prorumpió en mal ■contenidos- sollozos después de su es- , 
panlosa narración.' En la agonía de sus remordimientos, 
se dirigió á su camarada : mas tranquilo y sin duda alguna 
mas endurecido que él , para demandarle consejo. 

— »'Consoladm'e> ; OIderaft, esclamo , porque siento un 
pesarían fuerte, la mano del cielo sobre nií, que no pue- 
do vivir bajo lu carga de mis crímenes. La muerte parece - 
que aploma mi cabeza, y no obstante, no [modo morirme; 
pero croo percibir el olor.de la muerte aun dentro de esta 
estancia en que nos hallamos; no parece sino que es esta 
mi sepultura. 

—Tus palabras son profétieas, dijo OIderaft adelantando 
el brazo derecho, y descargándole -á Gruville una desús 
propias pistolas en mitad del pecho , y atravesándole los 
pulmones; tan á boca de jarro había sido el tiro. Tus pa- 
labras son profétieas, insensato, porque-esta es tu sepul- 
tura! » . 

La desgraciada víctima dejó escapar un grito ; la hir- 
viente sangre salía á grandes yorbotqnes; y cayó de frente 
inanimado. Su verdugo, poniéndose entonces de pié, lan- 
zó la pipa al eslremo opuesto de lá estancia. 

— »A la verdad que ya era tiempo de velar áeste idiota, 
esclamó precipitándose sobre el cadáver palpitante; y, 
. volviéndolo sobre la espalda para rejístrar ios bolsillos de 
su casaca y apoderarse de sus papeles , arrojándolos inme- 
diatamente en el fuego sin examinarlos. Ya era tiempo de 
parar la lengua de este llorón, ó me hubiera visto compro- 
metido basta por cima de los pelos , á causa de sus infer- 
nales confesiones. Los negocios mas antiguos, de la propia 
suerte que las aventuras mas modernas, hubiesen ido sa- 
liendo tudas una ú una, y aun no hubiera acabado su mal- 
dito i-osario. ¡Ola! ¡oh! ¡á mí! ¡socorro! ¡al asesino! ¡socor- 
ro! ¡Olí! ¡ámí! ¡Stephen, Robin, James! ¡¡I mí! ¡socorro! Y 
á la par que continuó prorumpiendo en penetrantes gritos, 
sacó do la vaina la espada de Grevitle. y la tiró al 'lado del 
cuerpo. Después de esto , corrió á la puerta y abrióla de 
par en par. ¡A mí! ¡socorro! ¡Arriba todos !... ¡ arriba di- 
go!... Me asestan en mi propia casa. 

— «Mirad , csclamó, en cuanto los criados, salidos á 
medio vestir del lecho , acudieron , asustados y despertados 
por el pistoletazo y por sus gatos. Ese miserable , no con- 
tento con haberme querido arrancar el dinero esta noche, 
me ha arremetido de súbito espada en mano; y hubiérame 
asesinado , á no caberme la fortuna de apoderarme de una 
de sus pistolas y de matarlo en el acto.» 

Un profunda silencio mezclado de espanto reinó duran- 
te el resto lodo de la noche en Marstoke-House, silencio 
únicamente interrumpido por el ruido de la nieve lanzada 
en gruesos copos contra los vidrios, y por. las. rafa gas de 
un helado viento de invierno. Los criados, hombres y mu- 
jeres, á quienes el estrépito del tiro y los gritas de su amo 
nabian arrancado do sus lechos , se hallaban apiñados los 
unos contra los otros en !a cocina, en donde, después de 
babor encendido el fuego , se comunicaban en voz baja las 
sospechas y las suposiciones á que babia dado lugar tan 
eslraño suceso. 

En aquellos tiempos de espetón y de daga , un hombre 
muerto en una casa de campo no era un acaecimiento tan 
raro que originase esecsiva confusión y espanto. 

No obstante, una muerte tan estraña' como la de aquel 
hombre, que había recibido un tiro, en medio de la no- 
che, y al lado del bogar mismo en que, tan cortos mo- 
mentos antes , so le había visto vaciar la copa de la amis- 
tad con su huésped , una muerte do semejante especie no 
pasó dtíl lodo por natural , ni sin que diera margen á bas- 
tantes comentarios. 

Por su parte, el principal actor de tan horrible drama 
se paseaba del uno al olio estremo de su aposento, al cual 
se había retirado después de haber ordenado que se deja- 
ra el cuerpo de la víctima exactamente de la propia mane- 
ra que lo hábian hallado los criados cuando acudieron en 
socorro do su señor. 

— «Mi estrella , se decía, como examinando en su inte- 
rior la acción que acababa de cometer , mi estrella está aun 
en su creciente, puesto que mi ángel bueno, ó mi ángel 
malo si se quiere, poco me importa cual de ellos sea, me ha 
enviado aquí á esc miserable lloricon, desembarazándome 
de la inquietud y de la desconfianza que me inspiraba 
hace mucho tiempo. 

Estas felicitaciones que á sí mismo se hacia maese Old- 
- craít fueron de súbito interrumpidas por las pisadas de al- 



gunos caballos que pasaban rápidamente por debajo de la 
Ventana de su aposento ; puso fin á su soliloquio , upagó 
inmediatamente la lámpara que ardía sobre la mesa colo- 
cada al lado de su lecho, y, aproximándose, á la ventana, 
entreabrió con precaución uno de los postigos , y se puso 
á mirar hacía fuera. 

Comenzaba á pintar el día, y víó una pequeña partida- 
como de diez hombres que doblaba á lu sazón e! ángulo 
del edificio. Dirigíanse hacia el palio principa! , y apenas 
tuvo tiempo para entrever, lo brillante de sus lorigas, 
cuando desaparecieron por detrás de una de fas torres que 
llanqueaba el viejo caserío , dirigiéndose hacia la entrada 
principal. 

En otro tiempo , á principios del reinado de Henri - 
que Y1II, bahía sido Marstoke-House un establecimiento re- 
ligioso, habitado por una sania comunidad de carmelitas. 
En la actualidad se hallaba únicamente habitado por maese 
OIderaft y por sus criados, reducidos en número, que úni- 
camente ocupaban parte de un ala; y como quiera que 
fuese mal visto y poco estimado en la vecindad , tenia 
siempre la quinta un aspecto triste y solitario , aun en sus 
mas festivos días., Por el lado habitado de la casa, había al 
eslremo del jardín un gran molino de agua, que habia per- 
tenecido en otro tiempo al monasterio. En la actualidad se 
'hallaba ocupado por un tal Jeuden, molinero, que lo hacia 
trabajar. 

En' el parque ¡ en las tierras de labor y en los prados 
situados al otro lado del molino, había muchos estanques 
deliciosamente sombreados por la proyección de las ramas 
de árboles gigantescos y separados por una especie de di- 
visiones ó calles que servían para pescar con red ó para 
desecar aquellos viveros. Antiguamente, casi todas las 
abadías, castillos ó quintas, tenían sus estanques ó vive- 
ros para el abastecimiento déla casa. 

Ua no sé qué hubo de herir el corazón del culpable 
cuando se pusieron los ginetes en batalla, pidiendo con 
grande estrépito que les franqueasen la entrada; opinó que 
-la llegada de los sotdados podía tener alguna relación con 
las últimas fechorías de Greville , y aun que él mismo qui- 
zá no seria eslraño á ella. Esperimentó una opresión de 
abna cuando oyó los repetidos golpes que daban á su puer- 
ta principal, y muy pronto, aun cuando de todo punto 
ageno al miedo ,- se sintió presa de unas palpitaciones .que 
le embargaron la fuerza toda. No obstante, bien pronto 
dueño otra vez de toda su energía, lanzóse fuera de su ha- 
bitación y caminando á tientas por el corredor, gritó á sus 
criados que no' descorriesen los cerrojos á las puertas an- 
tes de que se hubiera él asegurado de qué era lo que pre- 
tendían aquellas gentes. Empero , la órden habia llegado 
demasiado tarde, porque la puerta había sido abierta con 
tanta mas prontitud , cuanto que el gefe de la tropa había 
intimado . que abriesen á nombre de la reina, anunciando 
que ora portador de una orden de prisión contra el llamado 
Nicolás OIderaft, acusado de asesinato de sir TVifliam Mars- 
loke de Marstoke-Iíall. 

Maese OIderaft habia entendido mal estas terribles pa- 
labras en el momento de penetrar en el salón , pero no se 
deluvo mas por ello, y, de la propia suerte que otros mu- 
chos tanto ó mas valientes que él, rehuyó el peligro que se 
le acercaba, y volviéndose á su cuarto después de mber 
cerrado la puerta , arrojó un tablero de corredera sobre el 
enmaderamiento de detras de su lecho , y por allí descen- 
dió ai jardín desde el cual esperaba irse á ocultar en el mo- 
lino , ó escaparse por los estanques que se bailaban á su 
espalda. 

. * La persecución duró mucho menos tiempo de lo que 
él se prometía, pues que se apercibió al avanzar cortísimo 
cspÉiio por el jardín de que se hallaba -ya el molino ocupa- 
do por muchos soldados' que habían penetrado en la casa. 
No obstante, el molino era su única áncora do salvación, y 
deslizándose por una calle sombría que iba á lo largo riel 
riachuelo, trató de llegar á él. El molinero, que se hallaba 
de pie cerca do la puerta , oía con la boca abierta la rela*- 
cion que le hacia uno de ios hombres de armas dé War- 
wjck. Al llegar OIderaft al estremo de aquella calle, no te- 
niendo nada que temer, el fugitivo atravesó el maderamen 
sin promover el mas leve ruido , y como quiera que el ma- 
lino se hallase parado no titubeó un segundo en ocultarse 
en la rueda, 

— »A la verdad que son nuevas bien estrañas, decia el 
'robusto molinero atravesando la plataforma ; y que vivimos 
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ni bien éslrartos tiempos. ¡Áli! constable, siempre- había Jo 
dicbó que no era Olderaft de lo mejor (íel mundo. Nunca . 
he querido á ese hombre ,-y en cuanto á su mujer...; ¡bah! 
en este punto inc QaNai'é , porque nada de esto me impor- 
ta ; asi que, voy á hacer lo. que únicamente' me interesa.» 

Y así diciendo, se adelantó el molinero y dio" agua. al. 
molino. Inmediatamente se sintió salir un grito penetrante, 
ile en medid de las aguas que hervían debajo de él. El 
molinero , de iodo puntó alarmado, obró con ligereza su- 
ma , paró el agua y se detuvo ja rueda, pero era demasiado • 
tarde, y el cuerpo dul desgraciado Olderaft' seccionado en 
dos, Ilutaba ya en medio lío las espumantes olas, ¡arrastra-', 
do por la ¿órnente, • 

Aun cuando, este cuento pueda aparecer como eslraor- 
dinario, se halla atestiguado por los cronistas. El espresado 
testamento fue dictado por el asesino que, introduciendo-, 
se en. el lecho al lado del cadáver de su víctima , hizo el 
papel de testador en •presencia de todos los de Urcasa, sin 
que concibiese ninguno de los espectadores la menor sos- 
pecha de fraude. Ademas la circunstancia de un bombee 
escondido cu la rae di de un ínoíino .y dividido en. dos , "no 
es una íicciun. Lo que sí no se cuidaron de referir los cro- 
nistas es, que la victima de Grevllle era católico , por k> 
nial , aun citando Olderaft hubiese protejidó el crimen, 
la'pro'videncia se hubiera encargado de su venganza. 



Del estado que. alcanzar los estudios msTÓmcos en- Espa- 
sa, Y APUNTES CRÍTICOS SOBRE LAS OBRAS DE' ESTE GÉK.Eft©- 
JSUEVAJIEMTE PUBLICADAS. ' 

Articulo III (1). . 

Corriendo el aiío de 184-1 'dio á luz un primer.tomo'de 
historia de la última regencia el señor don Joaquín Francis- 
co. Pacheco, literato y escritor tan conocido del público que 
en valde amonlo'naríamos'palabras para -elogiarle; su repu-. 
lacio n está ya. hecha : su nombre taja tan alio-, -que casi 
sería temeridad nuestra el poner en téla de juicio el méri- 
to de una obra salida de' sus manos. Pero .cúmplenos bater 
notar en -este punto, que no-conüGemQs escritor alguno 
que sepa como el seuur Pacheco narrar con imparcialidad 
y juzga] 1 sin pasión los acontecimientos contemporáneos. 
Ño solo del talento', del carácter mas bien del hombre sa- 
camos éste intimó convencimiento: Porque talento no.faltó 
ciertamente en Tbiers, en Lamartine', en- Luis Blanc, y 
ninguno ríe ellos ha podido' arrancar' de- su> criterio. histó- 
rico, toda huella de simpatía ó antipatía personal hablando 
de los sucesos, que han pasado á sus.ojós ó han influido 
directamente en las cosas actuales. .Se necesita para ello 
un particular lemple de alma.': üna-conciencia fria y enér- 
gica', un dominio propio que está a! alcance do pocas per- 
sonas. El señor Pacheco es el hombre de tales cualidades: 
es repeliólos' el escritor en quien mas aptitud reconocemos 
para referir y juzgar sucesos contemporáneos. Ya que 
adnliten'nuQStrás costumbres este peligroso' gén'ero'de his- 
toria, ya ([ue-. los. vivos han de escucharla sentencia .que 
debe seguirlos mas allá de la, tumba; serna los inconvenien- 
tes los menos-posibles escriban hombrtís' como el señor 
Pacheco, historias como está-de la-regencia de doña María 
Cristina.- • -.. 

Bien da á conocer lo qáó llevamos asentado la lectura 
del primer tomo : -es una introducción mera de su obra, y 
■Gpdoy y Fernando Vil, Aranjuez y Bayona, las Cortes 
dé 1812 y losjealistas'de -ISl-í', él trienio de libertad que 
vino á cerrar Angulema , .y el despotismo de diez años 
en que terminó su cornado el príncipe deseado > se en- 
cuentran- descritos, ó mas bien puestos de relieve, conse- 
cución maestra y tan severa justicia que 'causa admi- 
ración el. verlo. Ya era tiempo en verdad de que ca- 
yese la luz. sobre ciertos sucesos envueltos en tinieblas por 
el encontrado espíritu de las diversas facciones y partidos. 
Todos ellos son tratados como merecen siis -faltas que á la 
verdad son grandes ; pero sin aspereza, ; sin pasión. Y sin 
embargo recordamos haber oido lamentarse, ai autor de 
ciertas calificaciones duras en su sentir, -que atribuye al 
-ardor inconsiderado dé su juventud', porque joven era lo-' 
dayía el señor Pacheco cuando dió á luz esto primer -tomo 

. (1) Enlre las muchas erratas que sacó el articulo anterior 
por causa do la mudanza , debo contarse en primer lugar el 
. haberlo puesto al frente "primero» en .vez de «Segundo». 



de su historia : dureza como aquella quisiéramos ver en 
todos los libros de cosas contemporáneas', tal inconsidera- 
ción juvenil desearíamos que hubiesen empleado en sus 
juicios, hombres tales cot^o Tbiers , Lamartine y Luis- 
Blanc.í— Pop lo demás la historia de la regencia de doña 
María Cristina permanece ahora suspendida si no son ine- 
xactos nuestros informes: ojalá pueda su autor anudar, pron- 
to estas tareas y llevarlas al buen término que esperamos. — 
También hemos oido qüe piensa escribir una historia de la 
monarquía goda en España, trabajo importantísimo que de- 
sempeñado con el acierto que la introducción al fuero-juz- 
go escrito últimamente por el mismo señor Pacheco para 
los códigos de ln. Publicidad ,. dará á su autor mucha gloria 
y enriquecerá nuestras letras con un tesoro de mas. 

. El Sr. Quinto, ha dado á la estampa en este mismo año 
un libro histórico que juntaré gran reputación á su nom- 
bre: — Desde' que. las itL-as democráticas: comenzaron á aji- 
larse en- España , fué dogma de la ciencia política que eñ 
la aiitigua constitución de Aragón el Rey era jurado dolos 
ricos hombres con esta fórmula : -Nos que valemos imito como 
vos y que podemos mas que vos os nombramos Rey con tales 
condiciones y sino nú. Transmitidos á nosotros por libros 
extranjeros antes que por los naturales ; viniendo con todo 
aparato do novedad, trayéndolegran comodidad, á cierta es- 
cuela para comprobar históricamente sus teorías ; tal fórmu- 
la fué grandemente popularizada y vivió con general crédi- 
to 'largos años. Sin que demos sobrada importancia á tales 
palabras ; sinjuzgar favorecida ni amenguada ninguna opi- 
nión política porque hayan ó n ó sido pronunciadas en ju- 
ramentos reales ^fuerza es reconocer queja ^aclaración y 
resolución de este punto histórico ora conveniente y aun 
necesaria: acometió esla empresa el señor Quinto ya. aca- 
démico de la historia, y.bien conocido por-sus trabajos en 
el mundo de las letras.— Sagacidad , discreción , copiosos 
datos, .erudición estensa'; nada le Tallaba al autor para 
llevarla a, buen término; y sin embargo , fuerza es decir- 
lo, quedó bario dudosa la importancia de su trabajo de- 
jándolo incompleto por una parte, sobradamente eslendido 
por otra. ... • - 

Si el señor Quinto quería probar'solameñte que la fór- 
mula xlel juramento Nos que , velemos tanto como vos no se 
ha aplicado jamás á la. coronación de los monarcas ■ arago- 
neses , cumplió perfectamente su empeño : después de ha- 
ber loido su libro es imposible, sostener la contraria doc- 
trina: — Ya en otra ocasión nos ocupamos estensatnenle de 
este libro y airémoslo., "no de propia vanagloria sino por en- 
carecimiento del señor Quuilo : 'nada se lia .podido criticar 
en él después de lo que nosotros, criticamos : .cuantos es- 
fuerzos se han hecho para contradecir su doctrina y sos- 
tener la verdad de tal fórmula de juramento, aun siendo 
muy eruditos no han dejado de ser infructuosos enteramen- 
te. El aulor ha probado con riguroso, criticismo histórico 
que. ningún testimonio digno de crédito puede alegar la 
opinión contraria : hádescubicrtoel punto mismo donde ha 
nacido el error ; lo ha seguido por todas partes hasta nues- 
tros dias , viéndole cambiar de término, frecuentemente^ 
ahora encojiéjidpse, ahora ensanchándose al compás de los _ 
tiempos : ha demostrado'tambten que las mismas -palabras ' 
de la fórmula. , son de cstraña cosecha y que en Ja lengua 
de Aragón no han' podído-nunca decirse. — Tal .juicio, tal 
erudición ha mostrado el señor Quinto en todo esto que las 
mas apasionados y severos ,-al refutarle comenzarán síem-- 
pre por admirar su obra. — Pero no soto que la fórranJa.era 
supuesta quiso probar el señor Quinto : gu espíritu, exalta- 
do con ¡a evidencia de lo que yeüt , quiso mirar mas allá;, 
pasó los límites de la verdad misma que acababa de des-- 
cubrir, y perdido y vacilante recorrió un caminó amplísi- 
mo que. estaba fuera de su ánimo deliberado y fuera por 
consiguiente de sus medios actuales de investigación". Res- 
balóse* el señor Quinto al. querer probar que la fórmula tío 
pudo existir por hallarse en contradicción con el espíritu 
del páis y el carácter geueral de los siglos medios. Trabajo 
mas grande se necesitaba para esto que no para la primera 
empresa, y el autor olvidó que no lo tenia hecho. Nosotros 
'creemos lo contrario de lo que crée en este punto el señor 
Quinto : sostenemos que Ja fórmula del Nos que valemos 
tanto como ios. estaba en el carácter ',-eri el corazón de los. 
aragoneses; y en nuestra opinión detenidamente reflexio- 
nada, Hetmán -el célebre autor.de la Fr.anco Galliaí quien 
esta' invención se atribuye, no hizo otra cosa que reducir á 
principio y poner en sentencia la doctrina profundameñts 
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liberal esparcida- en las instituciones y en los hcclios prác- 
ticos , en Jas crónicas antiguas, en la tradición general 'del 
pais. "No' pretendernos sin embargo, criticar en la obra 
del señor Quinto como malo .lo que es diverso de nuestra- 
opinión por solo serio : en'otro tugar liemos discutido ya esto 
con 'alguna és tensión. aún manteniendo 'la '-opiiiion 
que el scñor.Qrunto mantiene , 'siempre hallaríamos floja y . 
dcscuidadaesta parte de su libro ,-— No .dice en defensa de su' 
opinión todo lo que debería decir, una vez resuello á deferí-, 
derla: toca superficialmente esto punto importantísimo 
quien tanta conciencia püso'y tal copla de erudición supo 
hallar para convencernos de que la fórmula- del Nos que va- 
lemos coma vos no se ha empleado jamás en la coronación 
de los reyes aragoneses. Esto no' puede atribuirse sino á la 
causaque do antemano 'dejamos señalada ; acaso el objeto 
principal del señor Quinto , jera probar que no hubo tal 
formula; no que era imposible que la hubiera habido.; no 
que la constitución aragonesa dejara de ser aristocrática y. 

■ extraordinariamente restrictiva del poder real ; no que los 
soberanos fueron casi absolutos en aquella antigua corona. 
Lo primero lo ha probado tan bien el autor que pasará a> 
ser dogma de la ciencia histórica dejándole al paso grande 
y lejítima nombradla, mas aun que nacional estranjera ; lo 
segundo no ha podido probarlo : ha quedado á medio tratar 
en su obra ; se ve que ha habido en ello precipitación , ín- 
certidumbre. Por esta última consideración, hemos dicho 
que quedaba en duda, la importancia absoluta de esta obra: 
que había quedado incompleta. 

Mas modornamente aun que la obra del señor Quinto 
han salido ú la estampa algunos capítulos de la -grande 
obra de historia que de órden del gobierno y con su apoyo 
inmediato , trabaja y escribe lenta y concienzudamente el 
señor Estévanez Calderón conocido en las bellas letras con 
el seudónimo del Solitario. Aparte desús helios cuadros- de 
costumbres y del inimitable estilo clásico de sus obras, 
era ya conocido el señor Calderón como buen escritor de 
historia j por un libro impreso en 1844 con el título de Ma- 
nual del oficial en Marruecos. Si el pensamiento del autor al 
escribir este libro no fué hacer-una historia, por tal de- 
ben contarse sin embargo los capítulos en que relata las 
gloriosas entradas y espedicioúes de to's españoles at Africa, 
con la descripción de !a batalla funesta de-Alcázar que no 
fuera "desdeñada de Tito Livio y ún resumen breve pero 
verídico y palpitante de los hechos y hazañas que han lle- 
vado á cabo los marroquíes en todos tiempos , de sus di- 
versas sujeciones y dinastías que los' han gobernado , de 
las guerras civiles que los han afligido , y en fin de cuan- 
to puede contentar' la curiosidad- mas estremada. Obra to- 
da ella do gran erudición y novedad , escrita en hermoso 
estilo y que es lástima que el autor no levantara á las pro- 
porciones de verdadera historia. La academia premió tam- 
bién este trabajo importante con admitir en su seno al se- 
ñor Calderón-. Pero el libro de que vamos á ocuparnos y de 
que solo" han visto algunos capí tulos la luz pública, se titula 
historia de la Infantería Española, y en él- se ha propues-' 
to el autor levantar un momento de gloria á nuestra mili-- 
cia , dejando altos ejemplos que estudiar ó imitar á la beli- 
cosa juventud que ompuñeen adelanto las amias de la pa- 
tria :. si por la ejecución merece gloria, grande el- señor 
Calderón, no menor deberá tocarle al ministro- que conci- 
bió tal pensamiento y á todos los que después lian prolejido 
su realización. La obra, se anunció desde su principio tal 
como deberá ser , tal como podía esperarse que fuera. 

Cuando en nuestra niñez llevarlos de sed de poesía 
ojeábamoslas Orientales do Viclor Hugo , solíamos detener 
los ojos en una página : pararnos á meditar sobre un breve 
renglón Castellano^ puesto al frente del canto del. Muflí. 
Aquel, renglón decía: Hierro -despártale , y el autor francés 
había puesto por debajo (¡rilo de guerra de los almogávares. 
Aquella enérgica esclamaciou dé que no guarda semejanzas 
la historia : aquel idioma en que estaba escrita nos llenaba 
de orgullo , era cosa de España: era un tributo pagado por 
el estrangero á una de nuestras glorias mayores. Pero nos- 
otros ignorábamos aun dónde,, en qué ocasión, por qué 
gentes se había dado tal grito de guerra: hierro despiér- 
tate. Recorríamos con lamente (oda nuestra historia y no lo 
bailábamos en ninguna parle: basta el nombre de almo- 
ábares nos era desconocido. Habíamos nacido cu tierra 
e la antigua corona de Castilla , y ía historia de esta pro- 
vincia era para nosotros la historia entera de España. Ya 
señalamos este error común cu nuestro primer artículo. 



Pero en' verdad que aun siendo' aragoneses no 'habríamos 
tenido por qué conocer á los almogavarea tales como fue- 
ron. También lian tratado con despego esto punto los des- 
cendientes da- ios conquistadores de Sicilia y de Atenas; 
■triunfantes en .Europa y en Africa y en las fronteras de Asia 
contra- todo lina-ge de enemigos. Un'. libro precioso reim- 
preso "á fines del -siglo pasado cuando tantas-buenas obra', 
■ya olvidadas tornaron á ver la luz pública ; la Espedkion de 
calalüncsyjirarionessescontraturcosy griegos de don Francis- 
co de Moneada por ser de común adquisición, que anda cu 
manos do todos, parece que debería haber remediado en al- 
guna, parle este olvido verdaderamente vergonzoso.' Poro 
Moneada no hizo otra cosa que darnos á conocer una de 
'sus -campanas: el origen délos almbgábarcs 10 decida erra- 
damente, da.su organización militar., de su modo de com- 
batir, armas y .vestiduras que llevaban , 'costumbres que 
seguran y hazañas que. ejecutaron antes do pasar á las re- 
giones -de Oriente, nada dice, nidá á entender tampoco que 
de esto hubiese estudiado. Por Jo mismo las hazañas ma- 
ravillosas que nos refiere en su libro pierden mucho inte- 
rés del que parece debieran inspirar á todos los lectores es- 
pañoles : el ánimo se siente inclinado á tomar tales hechos 
hór fábulas ó exageraciones do aquellos siglos apartados. 
Leída pues ,. con indiferencia, conservada de pocos en la 
memoria, la hermosa relación de Moneada, si con altos v 
conoeidgs quilates literarios; ha tenido basta aquí poquísf- 
sima importancia histórica. El común de las .gentes en Es- 
paña, aun en las clases mas ilustradas ; aun en sus mejores 
persoriilicacirnifis literarias, ha. desconocido hasta este pun- 
to ta importancia de ese recuerdo, do esa gloria militar do 
nuestro pais que ha alcanzado pocos rivales en el mundo. 
Quizá no hayamos sido nosotros losprimeros que hayan tem- 
ida lijos los, ojos por largo espacio en la página donde estampa 
Viclor Hugo el lúsrro despiértale; y al volver lentamente 
aquella hoja hayan pensado como nosotros que si eso so- 
berbio gritó es español y si representa toda una historia ds 
orgullo y de grandeza, debiera ponerse mas al .alcance, da 
todos para que niños ni ancianos , nadie en fin lo descono- 
ciese en España. • . (Concluirá). 

Astosio Cakovas del Castillo. 



ODA. 

QiirMnas íucreclii i-.ti-.i , 
Cuüníu posde nías i:l j¡lma avara, 
i r.. Lns DE Leos. 

De rosas y jacintos 
"Enlaza". tu -albo cuello ; 
Adórnate, muchacha, 

Y al baile acude presto. 

Y ríñate en buen hora, 
Algun-avaro viejo, 
Que tú eres inocente, 

Y son taimados ellos. 

¡ Con cuánto afán y susto 
Aquel varón sin seso 
Doblones amontona , 
Entierra en rudo encierro. 

¿río ves en su semblante . ' 
Rugoso '., macilento' , 
Sentada la codicia , 
Luchando los recelos? 

Un soplo le amedrenta, 
Un ¡ ay ! se le hace trueno ;. 
Espántale su sombra , 

Y tiembla al menor e'co. ' 

¡Ni como , ni descansa; 
Si duerme , horribles sueñes 
Le ciñen de fantasmas 
Que asaltan su 'dinero. 

El néctar de las vides 
Precioso don. del cielo , 
Jamás su pocho ensancha, 
Jamás borró su ceño. 

Mas no le dan de valde, 
Ni él pone á nada precio; 
Ni en vaso en que libra 
Su amigo, halla el contenta, 



264 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



Pues vaya lejos, vaya, 
Con su codicia necio, 

Y mas tesoros junte 
Que Luvo nunca Creso. 

Yo en mas eme sus metales 
Un dulce brindis tengo;. 

Y sí él doblones guarda, 
Alegre como y bebo. 

¿Mas cuántos años cuenta 
El Tántalo ese nuevo? 
¡AjJ solo cuatro lustros.: 
Le'faltan para ciento. 

¿Y es este e¡ barón sabio 
Que subios quiere hacernos, 
Sin ver que ya la tierra 
Le está la fosa abriendo? 

De rosas y jacintos. 
Enlaza tu albo cuello ; 
Adórnate , muchacha , 

Y al baile acude presto. 

Francisco de Laiclesia y Darbac. 



Solución tic los cuestionas .propuestas ea el níxicro 
* asiterlo:** 



. 1. Por estraña que haya parecido nuestra primera cues- 
lion, no deja sin embargo de ser susceptible de una solu- 
ción tan sencida como la que á continuación estampamos: 
Atense una á otra dos estremidades de la cuerda , de 
suerte que resulte de ella una cuerda sin lin ; arróllesela en 
la garganta de la polea superior B colocada en el brocal del 
pozo, y, para mantenerla en un grado de tención conve- 
niente, enróllese también la paite inferior de la misma 
cuerda en una segunda polea. A movible alrededor de un 
«jq fijo, y sumergida erwcl agua, de !a propia suerte que 
le representa la figura. Imprímase después un movimien to 
de rotación rápida á la polea B por medio del manubrio M; 
la cuerda, enrollándose sucesivamente alrededor de ks 
poleas A y B que eiran alrededor de sus ejes, arrastran 
consigo del fondo 2el pozo una cantidad bastante notable 
de agua, que podrá ser arrojada y recibida en su recepta- 
culo R, colocado en la parte superior del pozo , un poco 
mas abajo del punto mas elevado que toque la roca. 




A esta' máquina , tan singular por su propia sencillez, 
se le ha aplicado el nombre de Yéra, cartero de París, que 
concibió semejante idea al verja gran cantidad de agua 
que arrastraba en pos de sí, entre sus asperezas, una 
cuerda que sacaban del Sena. Se concibe que puede iiuccr 



muy buenos servicios en ciertas circunstancias particula- 
res, especialmente en el caso de que llegasen á fallar va- 
sos á propósito para la elevación del agua. Mas, también 
es cierto que su efeclo útil , que su rendimiento de. agua, 
es muy corto en relación á la fuerza empleada. 

Lalande refiere, en su historia de las matemáticas (le 
Montada, que habiendo sido empleada la máquina de 
Vera, en Jas.cabernas de Courbevoie, elevaron dos hpm- 
.bres'en seis minutos 27-í litros de agua,.á cerca de 27 me- 
tros de altura. Pero este guarismo es evidentemente exa- 
gerado, en atención á que fué el resultado de un esperi- 
mento de cortísima duración, y en el cual el esfuerzo em- 
pleado era muy superior á lo que lo seria durante todo un 
día. En efecto, el trabajo de cada uno de estos obreros hu- 
biera producido en un ciia de ocho horas' Ja elevación de 
293,020 litros á 1 metro de altura, y este número va mas 
allá seguramente en mas de dos tercios de lo-que represen- 
ta la fuerzaque puede gastar un peón , empleando su es- 
fuerzo durante ej mismo tiempo en una manivela. Además 
seria necesario, valiéndose de ta máquina pura elevar «gim, 
gastar mas de un tercio de la fuerza en ponerla en movi- 
miento. ' 

Otro esperimento citado por el propio autor., dá un 
resultado mucho mas aproximado á la posibilidad, aunque 
todavía escesivanienle grande para el trabajo de un dia en- 
teró. «En el estremo.de la calle. doTArcade-Saint-Honore, 
en la inspección del Petite-Pologne, dice Lalande, basta- 
ban diez y seis cadenas cíe hierro para elevar á 0 metros 
de altura,- cerca do 7 metros cúbicos de agua por hora.» 
Les fué posible suprimir lapolea inferior, que no sirvo fino 
para sostener la tensión de las cuerdas ordinarias. Este tra- 
bajo equivale á ¡a elevación de 168,000 litros á un metro 
de altura en ocho horas ; lo cual es aun un tercio mas de 
lo q.ue produciria un peón trabajando incesantemente con 
la mejor máquina hidráulica por medio do una manivela.- 

La invención de Yéra valió á su autor la aprobación 
universal y una gratificación de 2,400 francos. IP'zose apli- 
cación de ella en las (lemas naciones, y aun en Inglaterra. 
El célebre físico Deluc mandó colocar una en un pozo de 
35 metros de profundidad, cerca del palacio de Windsor. 
La cuerda se enrollaba en la parle superior en una polea 
de hierro de un' metro de diámetro, colocado en el eje do 
la manivela comuna rueda emplomada que servia de volan- 
te; lapolea de abajo fué suprimida, porque se reconocía 
que era inútil en verificándose con cierta rapidez la rela- 
ción. El agua subía en abundancia. 

No obstante todos estos esperimentos que la fueron taii 
favorables, la máquina de Ycra no suele figurar boy sino 
como una curiosidad de escasa aplicación en los libros de 
enseñanza ó en las esplicaciones de los cursos de física y 
mecánica. 

i II. Hay una infinidad de procedimientos para resolver 
e.sta cuestión. He aquí uno elegido entre los mas sencillos. 

Mándesele ú la persona que ha pensado el número que 
lo triplique, y después que lome la -mitad exacta de este 
triplo t si es par , ó la mitad mas grande posible , si no pue- 
de verificarse la división con exactitud. En seguida se vol- 
verá á hacer triplicar esta mitad, y se preguntará cuantas 
veces se halla comprendido el número 9 en el resultado. El 
número pensado será el doble , si ha podido verificarse la 
división por la mitad;- pero , si el triple del número busca- 
do era impar"; habrá que añadirle la unidad. Así por ejem- 
plo, sea 5, el número que haya que adivinar , su triplo es 
lo, cuya mitad mas grande es S; el triplo de 8 es 24 en el 
que se halla contenido dos veces 9. El número pensado es 
por lo tanto e! doble de 2 oí, añadido 1 en 1 ó sea la unidad. 



AViSO. 

El trastorno' qu'e. ha ocasionado en la marcha normid 
del Semanario , la organización de un establecimiento ti- 
pográfico en el mismo loca] en que se encuentran las ofi- 
cinas del periódico , ha sido causa de que en los últimos 
números se deslicen algunas fallas inevitables, paralas 
cuales demandamos la indulgencia de nuestros constantes 
favorecedores. 



Inip. .le UKnoiWa y Cmíip., tille de JaeuuieO-t'it) , niisn. 2G. 
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ia ¡montana de oro en china, 



El Kin-cban , ó la montaña de oro , se eleva un poco al 
Oeste de la ciudad de Tchein Kiang-fou, que se [jalla ul 
Este de Nan King. Hé aquí los detalles que, acerca de esla 
célebre montaña, se encuentran en la Geografía general de 
ia China , segunda edición , lib. G2, fol, 8, 

La montaña de oro se llalla situada en medio del gran 
rio Kiáñg, á 7 lis (7 décimas de legua) al Noroeste de 
Tañ-tou-nien , ciudad de tercer urden, bajo la dinastía de 
los Long, en el quinto año del periodo de Ta-tchong- 
Isiang-fau (en ÍO 12), soñó el emperador Tching-song, que 
se paseaba sobre esla montana , y le dio el nombre que lle- 
va noy; suele llamársela también Febu-gu , es decir Jaspe 
flotante, se lee en los opúsculos de Tcheou-pi: «Esta mon- 
taña se vé circundada por el mar: cuando sopla el viento 
con violencia por todos lados, se creería que se conmueve 
y que va á cambiar de sitio.» Tal es ia razón de qué se la 
haya llamado Feou-yu (Jaspe -flotante.)» A 20 lis ('2 le- 
guas.) al Sud de la ciudad de Tehin-kiang-iou , hay una 
montaña de forma prolongada que se eleva al Noroeste; se 
la da el nombre de Ou-tcheou-chan ; se esliendo basta la 
bahía de Hía-pi-fou , y allí penetra eti el rio Kiang ; des- 
pués vuelve á elevarse bruscamente y forma. ta montaña de 
uro. Los puntos mas elevados de esta montaña se llaman 
Kín-'ao-fong (pico de una altura prodigiosa). AIEste.se ele- 
van las cimas llamadas Ji-tcbao-yeu (cima iluminada por el 
sol); Kin-yu-ycu (cima de oro y de jaspe); Mías-tong-yeu 
(cima de la gruta maravillosa). So distingue-ademas la gru- 
ía. denominada Tehao-yang-long (ó gruía vuelta al Medio- 
día), y Long-tong (gruLa del Dragón). Al Oeste, se alza la 
cima de Theou-tho (nombro de un general célebre en el 
sétimo siglo ; y ademas la gruta del (general) Fei-kong. 
Al Norte, se encuentra la gruta de los Ropages blancos 
(Pe-i-tong), y la gruta de las Nubes voladoras (Fei-ymi- 
tong). Al pié oriental de la montaña, se vé la piedra de la 
Longevidad, la roca de la Fidelidad (Sin-kt), y ¡a escarpa- 
dura de- la Inteligencia (Khio-'an). Al Norte de la monta- 
ña en medio del' rio Kiang, hay una roca denominada 
Men-lau-cbi ; al Este déla montaña, en medio del mismo 



rio, se eleva el monte Kouo-chan (ó monte del Gavilán), 
y el monte Che-pi-ehan, en el que se halla la tumba del cé- 
lebre comentador Kuou-nou. En frente del monte Che-pi- 
chan se alza ol rnonte P¡-k¡a-eban , llamado también Sau- 
chan-cbi , ó Peñasco de tos tres pieos contiguos. 

Bajo la actual dinastía, el emperador Rhañg-lri, al visi- 
tar las prb.vinc.ias del .Mediodía en el año euadrigésimo se- 
gundo ríe su reinado (en -1703), compuso (con el tema del 
monte de oro) una inscripción intitulada : Ktang-thiéri-i- 
lun , es decir, una vista de! cielo (país) del Kiang ,j escri- 
biendo las tres palabras Song-fong-cfii (roca de los pinos y 
de "los vientos) sobre la cima llamada Si-tchae-yen cima 
iluminada por el sol), y las dos palabras Ytni-feng, pico de 
las nubes) en la gruta Tchao-yang-tong (caverna vuelta 
hacia el Mediodiaf) 

- El Emperador Kicng-long, visitando el Mediodía en el 
décimo sesto año de su reinado (17o-i), hizo construir un 
palacio en lo alto de esta montaña, y escribió una compo- 
sición en versó intitulada : Tlisou-teng-kin-chan-chi (os de- 
cir , versos, escritos después de haber subido por la vez pri- 
mera al monte Kin-chun , ó monte de oro) y otra composi- 
ción titulada: Ten-ldn-cliantc-ting^clñ (versos escritos des- 
pués de haber subido á la cima do la pagoda del Kin-cliau, 
o monte de.oro).- 



GHEACION DE LA ORDEN DE LA BANDA. 



(Conclusión.) 



— El caballero dé la Banda que hiriese A otro de la Orden 
sobre enojo y rencilla no entraña en palacio en -un año, y 
estaría preso la mitad de este tiempo. — Ningún caballero 
de la Banda que fuese justicia por el rey en la córte ó fuera 
de ella podría ajusticiar á ningún caballero de la' Randa, 
sino prenderle y remitirlo al rey. — Yendo el rey a la guerra 
26 DF. agosto de 3849. 
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irían con él todos los caballeros de la Banda, y puestos en 
el campo se juntarían bajo una bandera, y estarían y peléa- 
rian a una; de lo contrario perderían un año desueldo y 
andarían otro, año con media banda. — Ningún caballero de 
la Banda seria osado de ir á guerra si no fuese' de moros; si 
en alguna otra se hallase quedaría por entonces sin la ban- 
da , y si-peleaseen favor de otro que el rey, la perdería. — 
Todos tos caballeros de la Banda debían juntarse tres voces 
al año dondé el. rey mandase, y estas juntas serian en abril, 
setiembre y navidad para hacer alarde de sus armas y ca- 
ballos, y tratar de asuntos de la Orden.. — Debían todos los 
caballeros de la Banda tornear por. lo menos dos veces en 
el año, justar cuatro, jugar cañas seis , y tener carreras to- 
das las semanas: el que fuese negligente en ir a estos ejer- 
cicios militares ó. mostrase poco arte en ellos, andaría un 
•raes sin banda y otro sin espada. — listaban asimismo.. obli- 
gados dentro de los ocho días que llegase, el rey á algún 
lugar, aponer tela para justar y carteles para tornear: y 
ademas de esto debían tener-maestro y escuela á donde fue- 
sen á esgrimir y á jugar de puñal y. espada, so pena que el 
■negligente en. esto fuese arrestado en su posada y privado 
de media banda. — Ninguno de esta Orden tnibiu de estar en" 
la corte sin servir á alguna dama, -no para deshonrarla, sino 
para festejarla ó casarse con ella; y cuando saliese fuera de- 
bía acompañarla .como ella quisiese , á pie ó á caballo , lle- 
vando quitada la caperuza y haciendo la mesura con la rqí- 
dilla.^fJebia también, cuando supiese. que en torno de diez 
leguas de la corta se hacían justas ó torneos, irá justar y á 
tornear so pena de andar un mes sin espada y otro tanto 
sin banda.— Si algún caballero de la Banda se casase veinte 
leguas-entorno de la córto, todos tos demás irían con él al 
rey á pedirle alguna merced , y después- le acompañarían 
todos hasta donde se había de casar, para hacer allí algún' 
honroso ejercicio de caballería, y ofrecer alguna presea, a 
su esposa. — Todos los primeros domingos do'cada mes ifian 
juntos á palacio y muy bien ataviados Jos caballeros de la 
Banda, y allí en el patio, 6 en la sala real;, delante del rey 
y de toda su córte jugarían de todas. armas dos á. dos, de 
marieraque no se lisiasen. — -Tornearian. treinta con treinta, 
y esto con espadas romas y sin filo, y tocando Jas trompetas 
arremeterían juntos, y en sonando el añañl se retirarían 
todos ,' so pena de no entrar- mas en torneo y de no ir un 
mes á palacio.— En'Ia justa no debían correrse mas'de-cada 
cuatro carreras; los jueces debían ser cuatro caballeros , y 
el que en cuatro carreras no quebrase lanza , pagaría todo 
lo que. costase la tela. — Al tiempo que falleciese algún ca-r 
balfero de la Banda le irian todos- á ayudar á bien morir, y 
después irian á enterrarlo , y se. vestirían todos de negro un 
mes, y no justarían en otros tres. — Dos dias después de en- 
terrado al caballero de la Banda se juntarían todos los otros 
caballeros de la Orden, é irian a! .rey, lo uno á darle la ban-" 
da def muerto, y lo otro.á suplicarleíecibiese en-su lugar 
algún hijo grande de .él , é hiciese alguna merced á su mu- 
ger para sustentarse y casar sus hijas. 

Estas eran.las obligaciones que contraían los individuos 
de! cuerpo de la Banda, algunas de las cuales nos parecerán 
ridiculas hoy dia; mas en aquellos-tiempos on que las pren- 
das de ; un buen caballero.participaban de todas las virtudes 
públicas y domésticas, de todo el atractivo de la honradez, 
elegancia y cortesanía, no lo eran de modo alguno. Otra 
observación nos sugerirá la lectura de tan peregrinas cons- 
tituciones.: que mientras en las famosas órdenes de San- 
tiago, Alcántara y Galatrava se prescribía como en recuerdo 
de su antiguo origen y por medio dé- los votos que hacían- 
sus candidatos, ün régimen de vida monástico hasta cierto 
plinto , la de la Banda solamente compendiaba los deberes 
que en aquella época eran propios de toda persona distin- 
guida, y'por lo tanto podia llamarse esencialmente caballe- 
resca. ¿ Hay algo mas delicado que las consideraciones que 
se mandan tenor con el bello" sexo-, j la prescripción de que 
todo caballero tuviese una dama á quien servir,- la acom- 
pañase con-muestras del mayor respeto, y no la galantease 
sino con el honesto fin de merecer su mano? En medio de 
la grosera sencillez que descubren las costumbres de aque- 
llos siglos ¿no denota este solo rasgo que la muger ha 
gozado siempre en. nuestra Sociedad de una especie de culto 
que nunca podrá alcanzar con ta quimérica emancipación 
de. la filosofía moderna? 

Pero- volviendo á los' sucesos que nos hemos propuesto 
referir: cuenta la crónica que como fuese el rey don Alfonso 
de muy nobles acciones,, y procurase honrar en todo su 



dignidad , determinó . coronarse , armarse á sí propio caba- 
llero, y dispensar luego esto honor á los ricos nombres, in- 
fanzones é hidalgos de sus reinos; á- cuyo efecto mandó que 
concurriesen todos en día señalado á la ciudad de Burgos. 
Hallábase á la sazón en este punto;' y para dar tiempo A quft 
acudiesen al llamamiento , se encaminó en romería á-San- 
fiago con el designio.de .visitar el cuerpo del santo apóstol, 
y recibir de él la orden de caballería: resolución digna da 
su grande espíritu, y prueba de 'lo arraigada que estábala 
fé aun en los corazones menos supersticiosos. Llegado quo 
hubo á aquella ciudad , en la que entró á pié por mas hu- 
mildad y devoción, fué en derechura á la iglesia, donde pasó 
toda la noche velando sus> armas, que estaban puestas so- 
bre el altar del. santo. Al amanecer el arzobispo de Santiago 
donjuán de Limia, le dijo misa; y bendiciéndole las armas, 
el gambax ó sobreveste , la loriga , los quijotes y canilleras, 
los zapatos de hierro, y por fin la espada , púsoselas el mis- 
mo rey sin que le ayudase nadie; y por último llegándose á 
la imagen de Santiago y acercando el rostro, recibió la pes- 
cozada. Era indispensable todo este ceremonial' para que- 
dar armado caballero ; por otra parte la dignidad del sobe- 
rano no permitía que pudiese tocarle nadie, sino el santo 
patrón de .España , caballero y alférez mayor de Jesucristo^ 
y alférez mayor del pendón de Castilla y do León, como en- 
tonces se le llamaba. .. 

Hecho esto, tomó don Alfonso la vuelta de Burgos, 'don- 
de encontró ya muchos caballeros de los que habia citado, 
y mientras iban llegando los restantes , mandó que se pu- 
siesen dos tablados para justar, ademas de los que con el 
- mismo fin habia en diversas partes de la población. En cada 
uno de aquellos estaban cuatro caballeros de la Banda para 
mantenerla justa contra todo el que quisiese lidiar con ellos; 
y pasando entonces por Burgos muchos estranjeros que iban 
en romería á Santiago ; se los invitaba á -tomar parte en la 
fiesta, á lo qué accedian los mas con el deseo de lucir su 
gallardía y_ denuedo. De este, modp: al estímulo del amor 
propio se anadia el espíritu de patriotismo, y á la humilla- 
ción de quedar vencido, el público desdoro de serlo por un 
desconocido en quien á veces se hallaría . un ilustre perso- 
naje y ¡i veces un oscuro aventurero. El mismo rey que se 
complacia estraordinari.amente ,. y aun solía mezclarse en 
estas cliversioneSj-no obstante lo peligrosas que eran, tenia 
mandado que en todos los pueblos inmediatos á Burgos á 
donde iba frecuentemente, hubiese tablas para justar, y 
prevención suficiente de armas y de -todo aquello que para 
el caso se requería. 

Llegó el día de la coronación-, y la ciudad toda , llena da 
-innumerables gentes , asi del pueblo como déla nobleza y 
clero, anunció desde muy temprano la solemne fiesta que ss 
preparaba. El rey se trasladó fiesde la habitación del obispo 
ele Burgos á sus casas de las Huelgas , en cuyo monasterio 
. d.ebia verificarse según costumbre Ta ceremonia; y á la hora 
señalada se 'dirigió á la iglesia á'caballo, rodeado dé toda la 
grandeza de sus reinos y de todos los caballeros que habían 
venido á la fiesta' do la coronación ,' los cuales caminaban á 
pié'formando un acompañamiento no menos brillantertque 
numeroso. La crónica ya citada describo prolijamente la 
' magnificencia del vestido del rey y la riqueza de las guarni- 
ciones de su caballo: admirable profusión de gusto y sun- 
tuosidad en unos tiempos tan incultos aun y desasosegados, 
en.que al'ortunadamentélos representantes déla real estima 
se mostraban superiores á lá ilustración general , como lo 
habían sido antes á los golpes del infortunio. 

El rey sentado en el' trono , y ai lado su esposa Doña 
María, oyeron la misa' que dijo el mencionado arzobispo do 
Santiago en presencia de^ otros, varios prelados vestidos de 
pontifical. Al ofertorio , dejando los reyes sus asientos 
subieron al altar y se arrodillaron : el arzobispo ungió al 
rey en el hombro 'derecho y bendijo las dos coronas qua. 
estaban sobre el altar, las cuales tomó D. Alfonso, ponién- 
dose la una él mismo y colocando la otra sobre las sienes 
de su esposa. Ambos siguieron en aquella humilde actitud 
hasta la elevación , y concluida esta, volvieron á sus pues- 
tos y permanecieron en ellos hasta el Gn de- la- misa sin 
quitarse las coronas. Era un espectáculo interesante ver 
asegurada en las sienes de aquel monarca la diadema que 
en su niñez -habia sido el juguete de ambiciosos y .descon- 
tentos: al carácter que supo, mostrar apenas tomo las rien- 
das del gobierno, el rigor, tan necesario entonces..^ con 
que trató á los mas indóciles y revoltosos, y las contínuai 
empresas en que tuvo ocupados á sus vasallos , libraron, al 
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trono de los peligros que le amenazaban , y retrajeron de 
sus siniestros propósitos a la turbulenta aristocracia, causa 
muy principal de los quebrantos que se padecían. 

En celebridad de tan fausto suceso , hubo aquel día 
juegos de .lanzas y bohordos, y todos los demás regocijos 
que en tales, casos y en tales tiempos se acostumbraban. 
Al siguiente armó el rey caballeros con grandes ceremo- 
nias y aparato, á los principales ricos hombres é hidalgos 
de su reino, los cuales comunicaron luego este honor. ¡í 
Un número determinado de nobles , cada cual según su 
poder y categoría. Todas estas novedades, pues así podían 
llamarse (dado que de tiempo atrás no dispensaban los 
reyes la honra de caballería, y por esto trató Ü. Alonso de 
restablecerla), todas estas novedades fueron acompañadas 
de funciones y regocijos militares en que los ánimos se 
habituaban á ios peligros y estruendo de la guerra , y se 
disponían á graneles empresas y heróicos hechos; y en 
todas estas escenas desempeñaron el principal papel los 
caballeros de la banda. 

La historia no vuelve & hacer mención de la nueva 
Orden hasta el año de 1333, en que algunos suponen, aca- 
so con fundamento, que esperimentó algua reforma, y 
aun dan por seguro que entonces formó el rey D. Alonso 
los estatutos que ya hemos visto. Lo cierto es que en el 
citado año, hallándose el mismo rey en Valladolid, se ve- 
rificó un famoso torneo , esclusivamente sostenido por 
loa caballeros de la Banda contra los llamados de la ventu- 
ra que quisieron entrar en él. Hallóse entre los mantenedo- 
res el propio D. Alfonso, aunque encubierto, por no qui- 
tar ¡a libertad que debía reinar , y si hemos de creer lo que 
la historia dice, hubo encuentros muy reñidos , y heridas 
y pesados golpes, de que cupo al monarca alguna parte, 
despartiéndose por último sin que los Celes supiesen á 
quiénes adjudicar el lauro de la victoria. 

Otro torneo semejante tuvo lugar en Burgos el lunes de 
pascua del año 1335 con motivo de varias ordenanzas que 
mandó promulgar el rey relativas á la administración de 
justicia , y á la moderación en el vestir , pues el demasia- 
lujo empobrecía las casas y daba ocasión a vicios y abusos 
vituperables. Con el tiempo fueron entregándose también 
al olvido estas diversiones , ó por lo menos no ofrecieron 
tanto interés ; bien es verdad que las circunstancias , cada 
vez mas complicadas, eran poco á propósito para seme- 
jantes entretenimientos, á no ser en alguna ocasión memo- 
rable , ó cuando naturalmente hallaban placer en ellos. los 
reyes Ó sus favoritos. Asi en 1336 celebró uno en Tordesi- 
ilas el rey D. Pedro ; posteriormente no hallamos mención 
de importancia hasta el largo reinado de D. Juan II en que. 
el carácter enérgico y caballeresco de D. Alvaro de Luna 
reprodujo en la corte estos espectáculos, ya al paso por 
Valladolid déla infanta de Aragón doña Leonor , que iba & 
desposarse á Portugal, ya en las cortes de Madrid de 1443, 
ya finalmente en las justas que se hicieron en Valladolid 
por el casamiento de D. Enrique IV , siendo príncipe toda- 
vía; fiestas de triste memoria por las desgracias que pro- 
dujeron. Por último , en el reinado de este D. Enrique se 
tuvo un famoso torneo entre Madrid y el Pardo , del cual 
fué mantenedor el privado D. Beltran de la Cueva, con 
grande escándalo del pueblo que le vió derramar á manos 
llenas el oro quedebia á la liberalidad del soberano. 

E n lodos estos festejos, prescindiendo de los que los 
estatutos les prevenían , tomaron mas ó menos parte los 
caballeros de la Banda, y por lo tanto no puede ponerse 
en dnda la existencia de la Orden á mediados del siglo XV; 
sin embargo, no es fácil averiguar cuándo comenzase á 
perder el valor.que se la daba generalmente ; por el contra- 
río Juan I, según el testimonio de Garibay , no halló obse- 
quio mas honorífico para los caballeros que vinieron a 
Castilla con. el emperador Segismondo, que la concesión de 
de lo citada Banda :.y del escudo que dejamos copiado en 
el sello de D, Juan [l, se deduce que aun en tiempos de 
este monarca era insignia de grande estima. Después es- 
perimentó esta institución la síierte que corren todas, y 
así el historiador Mariana nos dice que en sus días no se 
conservaba'de ella rastro ni señal alguna. 

Lo propio puede decirse de las costumbres á organiza- 
ción de nuestros antiguos pueblos , lo propio de la mayor 
parte de los linajes que los habitaban y ennoblecían.- ¿Qué 
traslado nos queda de aquellos ilustres héroes , origen de 
la sociedad que fué mas adelante el asombro y modelo de 
la Europa? Algunos han sobrevivido al trastorno universal 



perpetuando sus nombres en su descendencia la mayor 
parte vieron irse menoscabando su fama en sus sucesores, 
los cuales yacen hoy dia confundidos y despreciados aun 
entre el vulgo. Pudiéramos anotar aquí los nombres de los 
ilustres personajes que componían la orden de la Banda si 
no temiéramos ser molestos: en su número se hallaban 
comprendidos ademas del rey los infantes y'olros nobles 
cuyos_ májorazgos subsisten todavía , caballeros tan prin- 
cipales como l'edro Fernandez de Castro, apellidado de 'la 
Guerra, sin duda por sus proezas, padre que fué de Doña 
Juana de Castro , esposa momentánea del rey D. Pedro; 
Alfonso Fernandez Coronel , Alvar García dé Albornoz, 
Garcí Jofre Tenorio , Pedro Trillo , Juan Rodríguez dcJÉ Sg 
llegas, Mendo Rodríguez deBiezma, Juan de Cercjüela". 
Juan Fernandez de Bahamonde, Gil de Quintana , Juan 
Rodríguez de Cisneros^ Iñigo López de Orozeo , y muchos 
mas cuyos apellidos eran de casas ilustres y poderosas, quo 
figuraban al lado de las.de la primera nobleza. «Hay ahora 
en España, dice el ilustrísfmo Guevara haciendo estas mis- 
mas reflexiones , otros linajes que son Vélaseos, Manri- 
ques, Enriquez, Pimenteles, Mendozas , Córdovas, Pa- 
checos, Zúñigas, Fajardos , Agüitares.. .. Carvajales., Soto- 
mayores, y Benavides,...Es de creer que de aquellos lina- 
jes antiguos haya ahora tantos descendientes que son 
nobles y virtuosos, á los cuales como los vemos tener 
poco y poder poco , tenemos por 'mejor callarlos que nom- 
brarlos. 

Esta degradación querría quizáevitar también D. Alfon- 
so XI al instituir la orden de la Banda, abriendo una escena 
en que pudiesen conquistar gloría y aplausos aquellos á 
quienes la suerte liabia negado las ventajas de^terimoge- 
nitura; pero se dejó engañar de su buen deseo. (^pncons- 
tancia de prosperidad y cambio recíproco de gerarquías 
están en los principios inmutables de:la naturaleza, porque 
ni los individuos ni las familias pueden perpetuar en sus 
vínculos los favores de la fortuna; las naciones perecen: 
los tronos se hunden en el abismo de la nada.; se corrom- 
pen las generaciones y desaparecen déla tierra, y todo 
vive espuesto á esa inmensa serie de vicisitudes sin la cual 
caducarían el progreso y perfección del mundo. . 

Cayetano Rosell. 



Del estado que alcanzan los estudios históricos en Espa- 
ña , T APOSTES CRÍTICOS SOBRE LAS OBRAS DE ESTE GÉNERO 
NUEVAMENTE PUBLICADAS. 



Art. III. 

(Conclusión.) 

Ya á principios de! año pasado de 1848 , un jóven poeta 
con cuya generosa amistad nos honramos , hizo algo Sin- 
vitacion nuestra por popularizar este "recuerdo. El señor 
don Nieasio Camilo Jo ver, quien es el poeta á que nos referi- 
mos , daba entonces su última mano á las Glorías de Espa- 
ña notable colección de poesías destinadas á hacer comunes 
embellecidos con las galas de la imajinacion y de la armo- 
nía, los hechos históricos y los caracteres mas grandes 
que haya presentado nuestra nación en todos los siglos. 
Acaso nuestras ardientes escitaciones no fueron inútiles 
para inspirarle una improvisación brillante y enérjica <|ue 
debe contarse entre los mejores poemas de la colección. 
Pero el eco de una voz.jóven todavía , ni el reducido cam- 
po de una poesía , bastaban para poner en su justo lugar 
el carácter profundamente orijinal y maravillosamente he- 
róico délos Almogábares. Ta! empresa estaba reservada pa- 
ra tal escritor como el señor Calderón. En el espacio señala- 
do por el gobierno á su historia de la Infantería no pueden 
acaso comprenderse otras acciones quelas ejecutadas desde 
el tiempo de los Señores Reyes Católicos; la escepcion de 
esta regla en favor de los almogábares era sin embargo un 
deber nacional y literario y el señor Calderón ha sabido 
cumplirlo. De hoy mas la figura siniestra pero majestuosa 
del almogábar, aparecerá con claridad en nuestra historia: 
la avidez con que se han leído los números de la Revista Mi- 
litar en que ha visto la luz ese capítulo promete también 
mayor popularidad á su recuerdo. 

Distingüese el señor Calderón como historiador por la 
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fuerza y clasicismo de su estilo : su historia es la ¡listona 
enética , ó acuso mejor dicho de representación que señala- 
mos en nuestro primor artículo como la mas conveniente 
para España en las condiciones actúales de nuestra civiliza- 
ción. Si esta escuela debe preferirse en nuestra opinión á 
las escuelas psicológicas enmuefos casos, tratándose de una 
historia destinada á ofrecer grandes ejemplos a! valor y 
mover el entusiasmo de los militares , parécenos que es 
punto incontestable.. — Ver al almogabar y admirarle es pa- 
sar ios ojos por el diseño ó retrato que liace do ellos el señor 
Calderón. «De estatura aventajada, alcanzando grandes 
..¡¿fu erzas , bien conformado de miembros , sin mas carnes 
■Bbe las convenientes "para trabar y dar juego á aquella 
^HRquina colosal y por lo mismo ágil y ligero por estremo, 
«curtido a todo trabajo y fatiga, rápido en la uiarcha> íir- 
«meen la polea, despreciado!' de la vida propia y asi señor 
«despiadado de las agenas confiado en su esfuerzo personal 
¡>y en su valor, y por lo mismo queriendo combatir al ene- 
umigo de cerca y brazo á brazo para satisfacer mas fácil - 
«mente su venganza, complaciéndose en herir y matar, el 
«soldado almogabar ofrece, á la mente un tipo de feroei- 
«dad guerrera que hace eclipsar ¡a idea del falangista 
«griego y del legionario romano. . Su gesto feroz parecía 
urnas horrible con el cabello copioso y revuelto que oscu- 
«recia sus sienes: los músculos desiguales y túrgidos se en- 
«roscabau por aquellos brazos y pechos como si las sierpes 
«de Laoconte hubieran querido venir á dar mas poder y 
«ferocidad á aquellos atletas despiadados. Su traga era la 
«horrible mezcla de la rusticidad goda y de la dureza de los 
«siglos medios: abarcas envolvían sus pies y pioles de las 
«fieras^fcfcidas en el bosque ie servían de antiparas en las 
«pier JPWna red de hierro cubriéndole la cabeza y bajándole 
»en forma de sayo como las antiguas capellinas, le prestaba 
«la defensa qne á la demás tropa ofrecían el casco , la co- 
«raza y las grevas :-el escudo- y la adarga jamás la usaron 
«corno si cu su ímpetu sangriento buscasen mas la herida 
«y la muerte del enemigo que la defensa propia: no llevaban 
«mas armas que la espada , que ó bajaba del hombro de 
«una rústica correa ó se ajustaba al talle con un ancho ta- 
labarte y un chuzo pequeño á manera de! que después 
«usaron los alféreces de nuestra infantería en los tercios del 
«siglo XVÍ ; la mayor parte llevaba en la rnano'dos. ó tres 
«dardos -arrojadizos ú azconas, que por la descripción que 
«de ellos se hace se recuerda al punto el terrible pilum de 
«los romanos: ni los desembrazaban y arrojaban con me- 
ónos acierto ni menos pujanza: bardas, escudos y armadu-. 
«ras todo lo traspasabanriiasta salir la punta por la parte 
«opuesta. En el zurrón ó esquero que llevaban á la espalda 
«ponían el pan único menester que necesitaban en sus es- 
«pediciones, pues el campo les prestaba yerbas y agua si 
»no llegaban al término de ellas, ó en las ciudades y reales 
«enemigos encontraban después largamente todo género 
«de manjares. — El rio mas caudaloso lo pasaban á nado. 
».Ñi el rigor de ¡a escarcha ó hielo , ni el ardor del sol mas 
«rigoroso, hacían mella en aquellos cuerpos endurecidos: 
«la jornada mas dilatada y áspera era obra de pocas horas 
«para ellos; y díestrísimos en la lid, cautos cuando convenía, 
«silenciosos á veces para ser mas horribles en su alarido lle- 
«gado el caso , escesívos en sus saltos , muy ágiles en sus 
«movimientos, y por consiguiente certísimos en los asaltos 
»é iuterpresas jamás hallaron obstáculo ni impasibilidad, 
«ya marchasen , ya asaltasen ó combatiesen ciudades ó cas- 
«tiílos. — Sus banderas y estandartes eran los de Aragón y- 
«Sicilia ; su grito de guerra el mas siniestramente elocuente 
«que pudo imaginar la ferocidad del soldado. Tal grito azo- 
«tando el hierro contra el hierro ó contra la tierra era decir: 
nhierro , hierro despiértale y ya toda misericordia estaba por 
«demás.» 

De intento hemos copiado todo este pasage que puede 
darse como acabado modelo en la forma que hemos llama- ' 
do de representación. En esto está el mayor mérito del se- 
ñor Calderón. Mas no por ello ha de pensarse sino que po- 
ne también los hechos truncados ó dudosos en toda su exac- 
titud y verdad. Asi deja ya sentado como cosa indudable el 
origen y naturaleza do los ahnogabares ; asi en otro capí- 
tulo que también se ha publicado de su historia , revela toda 
la fuerza de inteligencia y de ánimo que hubo .de emplear 
Gonzalo de Córdoba en la .trabajosa y desigual campaña del 
Lilis ó Garellano. Y revelar decimos , porque en verdad, las 
relacionas incompletas y encontradas de Pulgar, Paulo 
Jovio y Guicciardííii, copiados ó seguidos sin reflexión por 



escritores modernos, dejaban eu oscuridad profunda la ra- 
zón de aquella memorable victoria , dándole solamente al ge- 
neral español, la gloria que nunca suele negarse al favore- 
cido de la furluua. Ya el gran Quintana, en sus biografías 
de célebres varones castellanos (trabajo histórico de altos 
quilates por cierto)-, declaró al terminar la relación de esta 
campaña del Gafeltano que si otras victorias pueden atri- 
buirse á la fortuna, aquella era «enteramente debida á¡ la ca- 
pacidad del gran capitán que entonces llenó toda la estén- 
siou de este renombre». Pero el cuadro que traza este autor 
de aquellos sucesos, aunque insuperable en dotes de conci- 
sión y de verdad, no pudo contener de sobrado estrecho 
todo lo que se necesitaba decir y relatar para dejar asentado; 
que en él Gran Capitán so reunían «las grandesinspiraciones 
del Genio de nuestro siglo con las prendas de previsión y 
prudencia de los grandes generales de la antigüedad. » Pa- 
labras son estas últimas del señor Calderón : puede decir- 
se que él ha realizado cuanto era de esperar en su alta repu- 
tación y cuanto la nación española pedia en este punto para 
mayor esclarecimiento de su fama. 

Un ilustrado "crítico de esta corte y varios periódicos 
estrangoros , entre ellos la Revue des deux mondes , so han 
ocupado ya de cierta obra histórica del duque de Rivas, 
donde cuenta y describe la insurrección napolitana que 
acaudilló Tomás Amello , comunmente llamado Masanio- 
llo, contra el dominio de España en Ñapóles. Todos la 
han juzgado ventajosamente , y no seremos nosotros los 
que demos opinión contraria. El libro es digno de su au- 
tor : baste por todo encomio, ya que no sea posible que 
mas nos detengamos en estos apuntes críticos. — Pero 
obra que verdaderamente merecía largo espacio y seria 
atención de nuestra parte, y que deberá contarse por una 
de las mejores producciones de nuestro siglo , es la histo- 
ria de la arquitectura española que acaba de publicar á 
costa del Estado el señor Caveda. Libro primero en su 
género ; escrito con erudición copiosa , con gran criterio y 
conciencia, salpicado de profundas observaciones, con 
órden y claridad incontestables, conduciendo el ánimo 
apaciblemente desde las agrestes iglesias levantadas por 
los reyezuelos de Asturias , hasta las maravillas católicas 
de Toledo , de Burgos y Sevilla, símbolos de grandes con- 
quistas y de vasto poderío ; llevándole después á Córdoba, 
y de Córdoba á la Alhambra , emblemas líeles de las di- 
nastías muslímicas que trocaron en lazos y flores el hier- 
ro de sus espadas, y cambiaron por airosos ajimeces y 
puntiagudos arcos egipcios , los torreones macizos y los 
castillos roqueros de los primeros tiempos de su domina- 
ción. Así el historiador Al-Kattise vanagloriaba torpemente 
'de que en su tiempo no llevase ya el caballero do Granada 
ancha loriga ni ruda visera, sino mas bien airoso morrión 
y leve coraza: ya Vegocío nos pintó algo parecido en los 
siglos de la degradación romana , dejóse allí también en 
las armas lo rudo por. lo bello, lo pesado por lo gentil. La 
historia de la arquitectura representa mejor que ninguna 
otra esa ley terrible del progreso humano que hermana las 
grandes acciones con la infancia del arte y no deja para su 
perfección sino miseria y desvanecimiento. 

El antiguo general y hombre político don Evaristo San 
Miguel ha terminado también la publicación de su historia 
del rey don Felipe 11, escrita con imparcialidad casi siem- 
pre y harto diferente en verdad de como parecían- anun- 
ciarla los antecedentes y opiniones del autor. La verdade- 
ra religiosidad del Monarca que se ha llamado por ciertos 
escritores hipocresía, la justicia del castigo aplicado al 
príncipe don Carlos que se ha solido calificar de asesinato, 
la persecución de Antonio Pérez y otros tales sucesos des- 
naturalizados tanto por la pasión y el encono de los enemi- 
gos del gran rey, se encuentran relatados y aun juzgados 
con lealtad y justicia. En la parte militar suele mostrarse 
el autor entendido y hábil, aunque á la verdad no admiti- 
mos de modo alguno su manera de considerar á la infante- 
ría española , la razón de vencer que tenían aquellas falan- 
jes'y otras circunstancias harto importantes sobre su com- 
posición y armamento. No podemos detenernos en este pun- 
to , pero estamos ciertos de qne la Historia (le la Infantería 
Española que se está escribiendo por orden del gobierno rec- ■ 
tificará las equivocaciones que en nuestro sentir ha cometi- 
do el respetable general San Miguel en esta. parte de su obra. 
Por lo demás la imparcialidad de que ha dado muestras al 
hablar del dentón du Midi, dice mucho en favor de su con- 
ciencia, nías hile faltado la forma : la brillante representa- 
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cion estética del señor Calderón : la profunda , clara y po- 
pular psicología del señor. Raehéeo para cotejar todos lo' 
hechos con los grandes principios de la inteligencia y de la 
voluntad. Su estilo de fácil degenera en trivial. 

A todos estos trabajos importantes que dejamos mencio- 
nados , habremos de añadir dentro de poco , si no estamos 
equivocados, la Historia de Fernando VII, que escribe el aca- 
démico don Antonio Bénavides, escritor de nervioso y 
cáustico estilo, aran colorista, juez severo, que sabrá re- 
tratamos con toda exactitud las flaquezas y desventuras de 



aquel funesto reinado. La historia de los Protestantes espa- 
ñoles, por don Adolfo de Castro, de cuyo mérito dejamos 
hallado algo , y unos trabajos curiosos y concienzudos so- 
bre el famoso Don Juan de Austria, y el no menos célebre 
cardenal Jiménez de Cisneros , en que se ocupan ó última- 
mente se han ocupado los jóvenes académicos de la Historia 
don Migue] Lafuente Alcántara y don José de Zaragoza, ac- 
tual jeie superior político de la Corte. 



Antonio Cánovas del Castillo. 



TIPOS ESPADOLES. 




• 




LA QUERIDA DEL SOLDADO. 

NOVELA OIUfilN (t. 



PROLOGO. 

Que es indispensable aunque no lo parezca á algunos . 
¡actores, 

Capitclo I. 

Flores y abrojos 

Hace cuatro años , cuando yo no contaba mas que 
diez y seis , residía en una capital de provincia cuyo nom- 
bre no hace al caso. Alejado del mundo por mi hermosa 
edad y por la situación de aquel pais , cuando presenciaba 
un hecho de ios que solo tienen lugar en- otras poblaciones, 
mas civilizadas ó mas populosas, creia que solamente ob- 
servándolo y estudiándolo con detención podría llegar á 
conocer perfectamente el mundo. 

Sucedió, pues, hace cuatro años una cosa que, por 
las circunstancias que la acompañaron, tardará mucho en 
olvidárseme. 

La audiencia de C... habia condenado i muerte á un 
foragido , y la sentencia debia ejecutarse en la población 
dónele yo residía. Como desde los principios de la guerra 



civil no habia herido mi imaginación un acontecimienio 
de esta naturaleza, renovóse en mí con mas ahinco la idea 
de estudiar, como antes dije-, ai mundo en el hombre, y á 
este en los terribles momentos en que se muestra tal como 
fué criado. 

Tocó por casualidad á un oficial amigo mió la guardia 
de la cárcel el dia en que el sentenciado fué metido en ca- 
pilla, y recuerdo perfectamente que me causó una impre- 
sión en alto grado dolOrosa, ver que la multitud corria 
como á un festín al sitio donde levantaban el tablado, 
mientras' que otros , en no menor número , se agolpaban 
con avidez á las puertas de ¡a cárcel , atrepellándose y dis- 
putándose el umbral , que pronto los sacerdotes y curiales 
mandaron despojar á ios centinelas. 

Y sin embargo, yo también corrí á ver .el escalón, so- 
bre el cual iba acaso á elevarse un alma al cielo, y también 
esperé con impaciencia la venida de la noche para ir í 
acompañar á mi amigo , corno, habíamos convenido. 

Entonces, por fortuna, no acertaba- á esplicarme esta 
contradicción en mis ideas; ahora por desgracia, sí, ¡Triste 
ventaja la que lleva el hombre al niño! 

Cuando descorro el velo que en mi memoria envuelve 
los recuerdos de aquella feliz primavera de mi vida, siento 
un no sé, qué, que mo desvanece y me apesadumbra. Los 
tiernísimos recuerdos de la infancia, como huyéndolos ar- 
dores del estío de la vida, acógense en la. edad madura 
bajo las alas del corazón. Cada uno que de allí se arranca, 
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'iñ arranca un suspiro, que no 'porque parezca dulce deja [ 
•de ser en eJ fondo muy amargo. 

¿Por qué elegiría la noche para -contemplar á un mori- 
bundo? ¿Encontraba en mi mente alguna asimilación enLre 
la noche y el aniquilamiento de nuestra raquítica materia? 

Aun no habia sonado la última campanada de !as ora- 
ciones, y ya atravesaba yo , no sin terror secreto , el dila- 
tado aunque modesto vestíbulo de Ja caree! de mi pueblo. 

A la izquierda, conforme se entraba, había una reja 
euadrangular cubierta por una cortina encarnada, á través 
de la cual se percibía el lúgubre resplandor de dos velas; 
maro nada se oía.— Nadie me dijo lo que allí detras pasaba, 
HBgi embargo lo adiviné, porque aquellas luces me cau- 
saron una especie de mareo. 

P^En la pared de enfrente otra reja aun mayor que la pri- 
mera daba paso ú las prisiones , y arrodillados en el in- , 
tenor estaban los reos que no merecian gemir atados ~de 
pies y manos en el fondo de un calabozo. Pero asi como 
aquel espectáculo me enternecía, recuerdo también que 
me horrorizó distinguir en Ja penumbra á dos ó tres do 
aquellos foragidos jugando los naipes, mientras sus compa- 
ñeros rezaban y uno se encomendaba á' Dios, — Ahora me 
parece que no iba muy errado al creer que podía estudiar 
el mundo en una cárcel. — Y sin embargo, yo era un niño. 
Mi amigo me esperaba con ansia : aunque acostumbra- 
do á ver morir en Jos campos de batalla, Ja muerte que 
da la justicia impresionaba en gran manera su corazón de 
soldado. El aparato lúgubre que allí se desplegaba le tenia, 
si no afligido , por lo menos triste y silencioso. 

» fuera á cometer un crimen me acerqué tem- 
ía punta de los pies, á la reja de la capilla, 
lerzo sobre mí mismo , y alcé por uno de sus 
orlina encarnada,.. Aun me parece que estoy 
líz reo, con las manos cruzadas sobre el pe- 
cho, la cabeza caída hacia atrás, y contestando por mono- 
sílabos á las piadosas reflexiones que el venerable ministro 
de Dios le dirigía. En el momento en que yo le miraba po- 
seído, de terror , pareció esperimentar una contracción ner- 
viosa. Estendió los brazos adelante, enderezó la cabeza, y 
sus ojos se encontraron con los míos... 

Sin duda habría oído mis pasos... ¿Creería que iban á 
sacarle ya para el patíbulo, ó á llevarle Ja revocación de su 
sentencia? 

Aquella mirada me desvaneció..., dejé maquinalmente 
caer la punta de la cortina, y para llegar á donde me espe- 
raba mí amigo, tuve que aboyarme á cada paso en la 
pared. 

Pero como en las imaginaciones- juveniles es toda idea 
transitoria, después de poco olvidamos hasta e! objeto que 
nos reunía en aquel sitio. 

Dieron, sin embargo, las diez déla noche, hora que 
en las capitales de provincia es la del silencio y el descan- 
so , y empezó á oirse en la capilla un vocear acompasado y 
lúgubre , que nos heló el corazón , quitándonos el placer 
de los divertimientos propios de nuestra edad. — Recuerdo 
perfectamente que empezamos á hacer conjeturas sobre el. 
motivo que podría obligar al sacerdote á hablar con mas 
esfuerzo, y recuerdo también que no encontramos uno. que 
nos satisficiera de todo en todo. , 

Aunque esta introducción es por casualidad una ojeada 
retrospectiva sobre una página de ese libro tétrico y mo- 
nótono que se llama historia de mi vida , -estrenará el lec- 
tor que descienda con placer á ciertas trivialidades que 
parecen de poca monta'; pero al desmenuzar los recuerdos 
de la infancia, al hacerlos pasar por el tamiz de la memo- 
ria, se suele encontrar en-ellos tanta belleza, un sabortan 
dulce y Cándido, que el alma goza en aspirar ese aroma 
puro, como gozan las mugeres en los recuerdos de sus 
amores. 

Ahora que veo las cosas por un prisma menos seduc- 
tor T jparáceme estraño no haber comprendido entonces 
que 51 la voz del ministro del Altísimo vibraba con mas 
fuerza seria probablemente porque, habiendo oido el infe- 
liz reo las diez de la noche en el relój de la cárcel , com- 
prendería que á igual hora de la mañana siguiente dejaría 
de existir, y esta reflexión tal le debió poner que el sacer- 
dote pensára encaminar las suyas á un autómata. . 

Para librarnos de aquel tétrico clamor que asi nos en- 
tristecía, refugíamenos mi amigo y yo en la habitación 
del alcaide , y como -ni aun allí pudiésemos desechar las 
tristes ideas que nos preocupaban, llamó X..... á su asis- 



tente, soldado viejo y de buen humor que daba puñetaze* 
a diestro y siniestro a] hablar de sus batallas, y tan entu- 
siasta de los generales á cuyas órdenes había servido , que 
al leer un día en un periódico una composición poética en 
que yo cantaba la gloria de uno de ellos , me fué á buscar 
sin- conocerme , y me dió un abrazo que recordaré mien- 
tras viva. 

Gozaba de grande fama el asistente entre sus' compa- 
ñeros, no solo por su antigüedad en el servicio ,.pues lia-* 
bia cumplido y reengancbádose varias veces, sino también 
por chaire de inteligente superioridad que sabia tomar en 
algunas circunstancias. — Estaba ademas acribillado á ba- 
lados , y nadie osaba poner en duda su valor; lo que di 
mucha preponderancia al soldado entre sus camaraqas. 

"'V - * IL v •■ 

Historia del sargento novelista. 

Era Nicanor— que asi se llamaba el asistente' — un ma- 
cizo cazador de hasta siete lustros, de fisonomía brusca, 
pero- agradable , de ademanes toscos , pero moderados y 
sobre todo de una facundia sin par para esto de historietas 
y cuentos de soldados. Debia también i la naturaleza el 
arte de hacer reír sin afectación , que , unido á su prover- 
bial donaire, y un no se qué de melancolía que incrustaba, 
por decirlo asi, en todas sus narraciones, me trasportaba 
oyéndole á la época en que los religiosos ó los eruditos 
iban al azar buscando por peredas y encrucijadas los an- 
cianos de las aldeas, tradiciones vivientes que sirvieron 
después para, escribir la historia. 

Le habíamos rogado que nos contase una de amores, 
ó algo que nos entretuviese mientras el sueno nos acome- 
tía ; pero él , .después de reflexionar un rato , comenzó & 
menear la cabeza, ' 

— ¡Qué! — ¿no te acuerdas do ninguna? — le pregunté. 
— Ya os las he contado todas, señoritos — me replicó. 

Y no mentia seguramente; porque á cada instante po- 
níamos á contribución su repertorio, 

—Pues es preciso pasar el rato de alguna manera, — in- 
sistí.— Este sitio no tiene nada de agradable y nadie mejor 
que tú puede distraernos. 

— Harto sé lo que en una cárcel, se entristece uno , y ds 
mí sé decir que, como hace mucho tiempo he perdido el 
buen humor que tenia, siempre aprendo algo cuando á 
ella vengo. 

• — ¿Tau dado eres á Ja observación? 

— Ño es por gusto, no. Es — prosiguió con su acostum- 
brado aire melancólico— es porque las cárceles me recuer- 
dan una historia muy terrible. 

— ¡Una historia, y callada la tienes! — le interrumpió 
mi amigo, 

— ¡ Ay señorito ! asi como los recuerdos dulces , — el de 
una batalla en que uno no lia sido herido por ejemplo- 
recrean -el ánimo y alhagan la imaginación, los que están 
empapados en sangré — como este; — y dió un suspiro- 
dejan, al despertarlos en la memoria, una huella dolorosí- 
sima que no es fácil de borrar. 

— ¡Tonterías !— esclamó mi amigo. 

Yo callé porque me pareció un sacrilegio levantar el 
sudario de olvido que cubría aquella historia. 

— Cuéntanosla, — prosiguió— con su acostumbrada ve- 
leidad su amo. 

Nicanor parecía arrepentido de haber hablado de aque- 
llo , y estaba meditabundo. 

— ¿Para qué? — dije yo entonces queriendo sacarle da 
su embarazo ; — ¿ qué nos importa á nosotros de una his- 
toria triste., y para qué nos serviría ademas en una noche 
como esta? 

El asistente me agradeció mi mediación con una mi- 
rada en que creí entreveer una lágrima, 

—Pero si no sabe otra,— añadió su amo, —que nos la 
cuente..... 

— No, no: seria abusar 

— ¡Qué abusar! ¡Bueno es eso !— Nicanor , cuéntala. 

— ¡Pero, señorito....! 
—Cuéntala y déjate de bromas. 
— Es muy larga 

— Mejor que mejor; 

— Apenas con una noche bastaría — 

— ¡ Bravísimo ! 

—Pero, hombre —balbuceé, deseando en mi inte- 
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rior— debo confesar mi flaquera ,— que el pobre asistente 
ie viera obligado á obedecer / aunque fuese á- la fuerza. 

— ¡ Dale!— esclamó J — Nicanor , al caso. 

Yo quise interponerme/todavía ; pero mi amigo repuso 
un tanto enfadado : 

— ¡ No. faltaba mas! 

El asistente dobló ia cabeza, enjugó el sudor que inun- 
daba su rostro y-, esclamó : 

—Sea, pues, si asi lo quieren y'cls.; pero no contaré aun- 
que me maten la historia de mis amores, quo es la que 
aludo , sino la de un pobre sargento amigo mió que la es- 
cribió. Después., traeré ó vds. el manuscrito que conservo. 

Rcunímouos , pties, en torno suyo, y ni un momento 
le concedimos para coordinar sus ideas. • 

' Así comenzó Nicanor, ■ '•'■' 

—Durante la guerra última sucedió cuanto Rodríguez 
ha escrito en esos papeles. Amaba á su obra , tanto como 
4. mí, que soy el héroe de ella, y nunca hubiera venido á 
parar en mis manos á no encargarse la muerte de contra- 
riar sus gustos. El vacío qne dejó en mi existencia la falta 
de mi amigo , poco tiempo después de haber perdido para 
siempre á Lucía ,■ me lia trocado de alegre en taciturno, 
de afable en seco, descontentadizo y brusco.- — ¡Rodríguez 
murió por mi causa 1 ¡ Lucía me lia abandonado por mí 
culpa! siempre que la idea de la justicia humana ó dé la 
divina me asalta a la imaginación , padezco tanto , que, no 
té como no me vuelvo loco. 

Calló un momento el asistente, y luego con aspereza, 
como avergonzado de su debilidad } prosiguió : 

— rEn la última acción que se dió en Navarra ante/del 
famoso convenio , .nos .habíamos balido Rodríguez -y yo 
como desesperados. Mi compañía, estaba cercada por un 
regimiento enemigo , que nos iba acorralando junto á un 
pnentecillo de dos ojos adonde. dirigían sin cesar sus tiros 
las baterías facciosas colocadas en una eminencia. Nuestra 
íituacion no podia ser maf apurada : solo nos quedaba el 
recurso de morir matando. Todos los oficiales habían caido 
y el desaliento empezaba ú cundir en nuestras lilas. Bus- 
qué con la vista á Rodríguez , que un momento antes se 
ocupaba en animar á todos , y juzguen vds. de mi sorpresa 
al ver su puesto vacío : corrí á informarme de cuantos A 
su inmediación se hallaban , y ninguno supo darme razón 
de ól. Túvele por muerto, y desde aquel instante no volví 
á pensar en defender mi vida. Me dirigí solo, 'con/el íusil 
terciado á la entrada del puente, destrozado ya por Jas ba- 
las de cañón, seguro de que muy pronto conseguiría mi 
deseo. Oíalas zumbar en torno mío, me enderezaba, para. 

presentarlas mayor blanco ¡todo en vano! Decidido 

estaba ya i poner yo mismo fin á mis diaSj cuando' ó po- 
cos pasos de mí , detrás de un trozo de la fabrica del 
puente, vi flotar un'plumero encarnado, que al punto re- 
conocí por el de Rodríguez. Arrastrándome con cautela, 
porque ya temía Ja muerte, logré reunirmé con él, y ¡oja- 
lá que antes do conseguirlo hubiera espirado ¡—Encontré 
á mi amigo agazapado detras de! poste, tiritando, con los 
ojos desencajados y dando visibles muestras de una ena- 
genacion mental. En vano le pregunté mil y mil veces por- 
que le hallaba en aquella situación ; sus respuestas eran 
monosílabos casi ininteligibles. Por último ¡legué ú com- 

Erender mas por sus ademanes que por sus palabras que 
abia presentido su última hora y quería huir de su desti- 
no. Entonces no pude contenerme , y agarrándole por un 
brazo con todas mis fuerzas , esciairié: 

— Hasta ahora no habiayo conocido que el sargento Ro- 
dríguez es un cobarde. 

La única respuesta fué un signo negativo. 
Volvíle á apostrofar con mas colera, y viendo en fin 
que no lograba traerle su deber á la memoria , asile por el 
euello de la casaca,- poniéndole' de pie : 



— 'Ven — le dige,. — si Dios quiere que mueras morire- 
mos juntos. 

lin esto nuestros soldados liabian intentado abrirse 
paso por entre las filas enemigas : una nube de halas ios 
acababa de diezmar, y una de ellas hirió en mitad de la 
frente ó mi pobre amigo , en el mismo instante en que yo 
lo arrancaba por fuerza de su parapeto. Ni una queja, ni 
una injuria para mí salió de sus labios. Cayó en tierra con 
el cráneo destrozado , murmuró solamente : 

— ¡Bien lo Sabia!.., los presentimientos no engañan!... 
— ¡ "Voy ú morir ! ¡ A Dios !... Aquí en mi mochila... guár- 
dalo.... guárdalo mientras vivas,... 

Un momento después solo estrechaba entre mis brazos 
un cadáver. Cuando exhaló el último aliento', me pareció 
que también me faltaba el mió , y caí exánime á su lado. 

Cuando volví en mi acuerdo me hallaba prisionero de 
los facciosos, y tenia entre las manos el ensangrentado 
manuscrito de la historia de mis amores , que guardaba en 
su mochila mi pobre amigo. 

Notas. Aquella misma noche nos llevó Nicanor á la cár- 
cel el manuscrito á que se refería; escrito todo por el sar- 
gento , y empapado en -su sangre. Ai .separarse de él para 
entregárnoslo, respiró con fuerza, como si le hubiesen qui- 
tado de la conciencia un remordimiento. 

— 1 ¡ Pobre Rodríguez.' — balbuceó — ¡yo fui su verdugo'! 
¡ yo he sido el asesino de cuantos he amado ! 

El estilo fácil, sencillo, y casi pastoral , y la forma de 
novela en que estaba escrita , me aficionaron tanto á esta 
historia , que , á trueque de estropearla resolví escri lúriaJi 
mi modo, y apropiármela. Quiero, pues, espiar la mala 
tentación en que lie caido , deplorando aq-uí la su«i. del 
sargento novelista. Un. manuscrito libró a ChateaMjiaud 
de una bala republicana. Por .culpa de una bala reaHjta ha 
llegado ú mi. poder otro de un hombre desconocido^qne- 
lla nos lé"gó un genio,... ¿quién asegurará que esta flWH 
lo haya, robado? ¡Pobre Rodríguez! Solo Nicanor le llorójj 
diez años mas tarde quizá le liubiera llorado toda EspañáB 

Vicente Barbantes. 
. '(Continuará.) ^| 

GERCGLIFICO. 




INTRODUCCION. 

iQuó fuego I Es la canícula. 
El aire denso y cálido 
de la cargada atmósfera 
k« templa el seco ardor: 



y en vano el cuerpo lánguida 
ron ansias mü'imjiiles 
hallar quiere bénefleo 
reposo ni frescor. 
■ Ya es alta noelie: lúgubre 
silencio reino: el ánimo 
me enerva soporífero 
cansancio... ¡qué calor!. 
(■Ahí me rindió por último 
el sueño; mas mi espíritu 
se agita entre quiméricos ' 
insomnios con pavor 



s impulso del maléfico 
canicular sopor. 



I. 



Qi ié es esto? De vapores la a I mosfera carga [Ih 
sobre-mi fronte pesa: la siento en derredor 
en raudo remolían rodar arrebatada, 
prensándome los sienes con infernal dolor; 
Qué es esto? Deliro-? Qué espíritu horrenda 
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suspenso en Los aires me eleva Iras sí? 
Mi estrecha garganta sd vá comprimiendo: 
no veo, no siento, no aliento, |Ay deraí! 
Esto es que el B¡> de mi existencia toco: 
esto es sin duda cjue se muere asi, 
la última idea en el cerebro loco 
girando en espiral, que espira en sí. 
Estoes |ayl que arrojado en el viento 
a su nada el espíritu vá ; 
y anudado en el último aliento 
nuestro cuerpo arrebata quizá. 
Sin duda, eso es: y yo espiro 
rodando en el aire á la par 
lanzando el eslremo suspiro, 
lanzado sin fln á rodar. 
Sí, voy rodando en el vienlo_ 
condenado basta espirar , 
tan horible movimiento 
á seguir y á no parar. . 
Y en giro interminable 
rodando sin piedad, 
caeré en la inmensurable 
sombría eternidad. 
Se irá enrareciendo 
eí aire tal vez. ' 
y yo iré cayendo 
con mas rapidéz. 
Cual hoja suelta 
que lleva el viento, 
á cada vuelta 
voy_ mas violento: 
casi no siento 
como las doy. 
"iego, desmayo 
orno el rayo 
|do voy. 

no siento 
mo giro : 
' nq hay viento 
h mi redor. 
No respiro ; 
vea que espiro i 
ya es mi aliento 
vago, lento, ' 
violento 
como último 
estertor. 
Ya ruedo 
sin 1 ino : 
ni puedo 
camino 
buscar, 
ni sé 
si acaso 
podré 
mi paso 
parar. 
Ya vago 
perdido. 
Su lago 
el olvido 
níte tiende 
a! pié: 
y en vano 
me afano ; 
no hay tino, 
ni hay mano r 
que ayuda 
me dé". 
" Sin duda 
caeré ; 
lo creo, 
losé. 
Lo veo; 
m¡ sino 
tal fué. 
CiertOj 
si; 

yerto 
voy, 
caí. 

¡Muerto 
soy ! 
nada 
hay 
íiqui 

íAy! 
Fui. 




11. 



|Jesusl Qué es esto?Dónde estoy. Dios mió?, 

¿Qué vértigo letal mo trastornó? 

Mi fatigado cuerpo aun tembloroso 

bañado siento de mortal sudor. 

Impetuoso .y rugiente torbellino 

por el vacío me llevaba en pos, 

en remolino rápido rodando 

cual átomo que arrastra el Aquilón. 

Hirviente mar de cenagosas ondas 

me esperaba al caer : denso vapor. 

me quitaba el aliento y los sentidos. 

Di al fln en aquel mar, y me sorbió. 

La bóveda ondulante de sus aguas 

cerróse sobre mi con' lento son, 

y en su búllenle inmensidad oscura 

la negra eternidad comprendí yo. 

Poro soñaba sí: tocan mis manos 

mi lecho : sueño fué. [Gracias á DiosI 

era una fatigosa pesadilla 

de una noche de julio : ya pasó. 



¿Qué hora será? Por los cristales creo 
que percibo del alba el resplandor. 
La luz despejará. nii fantasía : 
la luz serenará mi corazón 



III. 



Yá 

lento 

viento 

soplo 

blando 

dando 

vá. 

Parda 

nube 

tarda 

sube. 

Tinta 

roja 
pinta, 
. y dá. 

al cielo 

fulgor 

y al saeio 

color. 

La niebla, 

que puebla 

la hueca 

región, 

se trueca 

ahogad a 

en lumbre 

rosada, 

que dora 

!a cumbre 

dol verde 

peñón. 

La brisa 

sonora 

se pierde 

in'ffficisa , 

y suave 

su son 

al ave' 

levanta , 

que canta 

canora 

la aurora, 
i que eslensa 

colora 

la inmensa 

creación. 
Yá amanece ;; 
la luz vaga 
según crece 
desvanece 
los alientos 
de vapor 
que la noch n 
que ha pasado 



ha dejado 
en derredor. 
La tierra entera 
saluda al día 
con !a hechicera 
grande armonía , 
■ que en diferentes 
puros acentos, 
á su arrebol 
alzan contentos 
á rboles , fuentes • 
aves y vientos, 
alborozados 
cou los dorados 
rayos nacientes 
del nuevo sol. 
Ya entero su disco 
so vé en el espacio. 
El valle y el risco , 
la choza , el palacio, 
la corte, el aprisco 
bañó su esplendor. 
Y ardiente cruzando 
. la reja entreabierta , 
y al hombre llegando 
le dice: sDespierla , 
bendice al señor.» 
Pur rejas, miradores, 
postigos y terreros 
. sus mil respiraderos 
franquea la ciudad. 
Ya parten los obreros , 
ya van los labradores , 
y bajan los pastores 
al llano y los oteros, 
dó tienen sus labores, 
ó el pasto mas feraz. 
Ya por las abiertas rejas 
do quier so vé ú las mugeres 
sus domésticos quehaceres 
oficiosas emprender : 
y aumenta el ruido, y se escucha 
de los hombres el acento, 
y se estiende el movimiento 
do la vida por do qnier. 
Rtíflejau al sol los tejados 
de fresco rocío mojados: - 
inunda las calles la luz. 
Caballos y carros que cruzan 
por entre la gran multitud , 
el polvo al pasar desmenuzan 
doblando el rumor ó inquietud. 
Ya se vuelve el martillo y la sierra 
y la voz del que vende á escuchar: 
y otra vez desvelada la tierra , 
el, silencio y la calma deslieiTa, 
y otro dia comienza i pasar. 
Ya en luz el Universo resplandece. 
La noche entre sus nieblas arrastró 
los sueños con que el alma desvanece , 
y la sangre en las venas enardece, 
y el aliento sofoca y entumece 
los miembros del que insomne se agitó. 
Las vanas quimeras del sueño mi mente 
en pos de las sombras nocturnas lanzó , 
y libre y sereno mi espíritu siente 
que nuevo y fecundo raudal imponente 
de íé y poesía la luz le inspiró. 
Mi lengua desalada prorrumpe en armonía, 
la inspiración arrastra mi corazón en pos, 
y encima de los rayos del sol del nuevo dia 
eleva bajo formas de fácil poesía 
mis preces matutinas al sempiferno Dios. 



IY. 



Señor , yo le conozco; tu Omnipotencia c reo. 
Lo mismo en las tinieblas centellear te veo 
Que al estende r el ^Iba su esplóud ido arrebol . 
Tu faz ante mis ojos do quiera resplandece. 
Señor, yo le bendigo cuando la noche crece; 
Señor, yo te bendigo-cuando amanece el sol. 

J, ZonniLU. 



Iiüp, de ALUAMDru T COMP., calle il« Jacoint-trc-ju, uúiit. 26. 
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liwpronccdn, 



Coronación de los reyes en Aragón. 



Libre España del romano yugo ¿asentada su indepen- 
dencia al abrigo de las armas godas, comenzó !i Brociaroar 
sus reyes con mas solemnidad y aparato.- Los detalles de las 
ceremonias que tenían lugar en aquella época ' no pueden 
rritnos'de escitar la curiosidad r -los de la proclamación de 
los reyes de Aragón son sobré manera interesantes. Elegido 
el príncipe, Jos nobles y dignidades del reino le levantaban 
puesto en pie sobre su escudo basta colocarle encima-delos 
hombros, para que el pueblo le saludara recibiendo y 
prestándole el debido juramento. Todavía en tiempos de 
la dominación agarena conservaron esta práctica los pue- 
blos que lograron esquivarla , y aun quedó á los últimos si- 
glos como perpetuo monumento de tan magestuoso acto, 
la frase alzar por rey que en su principio estaba muy 
lejos de ser metafórica , por la misma razón se llamaron 
Peles los subditos , atendido el juramento de fidelidad que 
entonces hacían y también /¡omines lilwmes del principe, de 
donde provino la palabra homenaje, atravesando hasta no- 
sotros por mas que falten boy las ideas que en su origen 
encerrara ; pero convirtió unas y otras denominaciones la 
servil lisonja en la disonante voz vasallos , de aplicación in- 
cierta, oscuro nacimiento y naturaleza dudosa. 

Mas no tardó la ambición de los pontífices en invadirlo 
todo , y apoderarse juntamente con las fórmulas del dere- 
cho popular en ellas incrustado y como reconocido , la so- 
lemnidad religiosa del acto los abrió camino para interve- 
nir; pasaron en breve de la intervención á la exigencia, y 
de aquí al dominio , llegando á tal estremo el abuso dé la 
superioridad que ejercieron á nombre de la Iglesia, ú tanto 
grado el envilecimiento de los príncipes ante sus ojos , que 
ya en el siglo XII no solo pretendían disponer de sus coro- 
nas ¡ sino que las colocaban cotilos pies sobre sus cabezas. 

El reino de Aragón , uno de los primeros que sacudió la 
romana tiranía á la sombra del valiente Ataúlfo , y logró en 
parte evitarla odiosa irrupción- de los africanos, no pudo 
tolerar este menosprecio y arbitrario influjo, ni quiso per- 
mitir aquella usurpación de sus fueros y prerogativas. Alen- 
táronselos monarcas con el apoyo déla opinión , y resistie- 
ron la novedad primero con astucia y después con franca 
entereza. 



Don Podro fl llamado el Católico, fué modelo de sor- 
prendente sagacidad , sí bien envuelta en sombras de hu- 
milde deferencia al destemplado intento del papa Inocen- 
cio III de este nombre. Habia este promulgado una decretal, 
por la que declaraba verdadero emperador , aquel solo á 
quien él agraciara con la corona del imperio ; y fa debilidad 
del monarca, transigió con tan repugnante idea, acudiendo 
á recibirla en Roma como si en otro caso no quedara bien 
segura sobre sus sienes. Mas pareciéndole asi mismo harto 
vergonzosa la circunstancia de acomodarla con los pies, dis- 
currió con notable ingenio mandarla fabricar de pan ácimo 
ú sin levadura y enriquecerla con multitud de preciosas 
piedras y adoraos de gran valor, por donde sin rebajarla 
magnificencia de la insignia logró que friese tomada con 
las manos en~ consideración ála materia. 

Menos tolerantes sus sucesores y nial avenidos con la 
impuesta subordinación, protestaron formalmente que no 
recibían la corona de la Iglesia ni contra la Iglesia ; y aun 
hubo muchos que no consintieron fuese tocada por los obis- 
pos en quienes habían delegado ya sus facultades los pontí- 
fices para semejantes casos. 

Este alto aprecio que señores y subditos hacían de la 
dignidad del trono , no podía menos de reflejar magestuo- 
sámente en la solemnidad con que se celebraba el ascenso 
del nuevo reconocido. Comenzaban los preparativos y fies- 
ta muchos días antes que tuviese lugar la ceremonia, y no 
concluían hasta alguno después. La ciudad de Zaragoza se 
inundaba de gente forastera que acudía ansiosa á gozar de 
tan magnífico espectáculo. El palacio en donde se hospeda- 
ba el príncipe, veíase adornado con esquisito lujo y osten- 
tación, entapizados los suelos y paredes con riquísimas al- 
fombras, fabricados toldos en los descubiertos de sirgos ó 
damascos y en diferentes puntos elevados asientos que com- 
ponían uri sillón sobre gradas ocultas en recamados paños, 
y por remate un dosel de seda y oro , con destino á la real 
.persona. Concurrían á la función los magnates y prelados 
caballeros ricos-hombres, tanto del reino como de las pro- 
vincias comarcanas, con lucidas y numerosas comitivas en 
que rivalizaba la gala de los adornos con el capricho y buen 
gusto de la invención ; la ciudad y el rey, eada cual por su 
parte, establecían diversas telas para justas , nombrando 
mantenedores que la defendiesen , y los nobles forasteros se 
las disputaban uno ¿ras otro día , en tanto que los moros 
aliados vestidos de albornoces y aljaubas y armados con 
2 de Setiemiee de 1849. 
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sus adargas y ginetaSj quebraban cañas entre sí , ofuscando 
la vista de los espectadores la agradable y contusa variedad 
del entretenimiento. . 

Al mismo tiempo discurrían por las calles danzas y co- 
ros de jóvenes de ambos séxos que daban vida al público 
regocijo'; los oficiales de la ciudad dirigiendo otros grupos 
de músicos en que alternaban las trompetas con los instru- 
mentos de cuerda y órganos de mano, se entraban diaria- 
mente en los palacios del rey á saludarle enloqueciendo en 
su alegría ; y los judíos residentes entonces en la ciudad, 
repetían igual festejo , ceñido el traje con cintas de plata y 
formando alegres sones con'sus voces y salterios. Entre les 
juegos y diversiones que por las calles se tropezaban , dis- 
tinguíase por lo. militar y pujante el qué llamaron bohordo; 
en donde ejercitábanlos caballeros su destreza y vigor inau- 
dito para la batalla: consistía su aparato en un lienzo de 
tablas bien sujetas por sus estreñios en dos robustos tronc- 
eos á conveniente altura, los que tomaban parte en él , rom- 
pían á todo el escape de sus caballos adornados por fuero 
con pretal de cascabeles , y levantaba una lanza corta en 
que estaba severamente prohibido llevar ningún género de 
punta, ni aun formada en la misma madera: sin embargo, 
.había señalado dos premios al que consiguiera taladrar arro- 
jándola ' al espesor del tablado , teniéndose con justicia. en 
mucho el esfuerzo del tirador ; después de tan maravillosa 
prueba , no pareceráfabuloso que al impulso de brazos ta- 
les atravesara un dardo en la guerra el acerado arnés ó la 
cota del enemigo. 

Llegada la noche admitían los. reyes- en su cámara á los 
principales señores que hubieran'asistido.a la celebridad del 
dia, y como en demostración de agasajo les mandaban- repar- 
tir de sus arcas preciosos vestidos y joyas ; ostendi endose 
la munificencia también á sus triados y personas de infe- 
rior clase, á quienes solían dar en .vez de galas , dinero 
con que so las procurasen,- - 

Tres días antes de la coronación se consagraban, los 
príncipes al retiro y al ayuno , sin dejarse ver no siendo de 
sus familiares ; y era indispensable requisito que se hubie- 
ran de bañar en ellos , confesando y comulgando el último 
para que la limpieza del alma acompañara ú la del cuerpo 
en tan solemne ocasión. Llegada la ñora, inmensa concur- 
rencia de grandes y prelados poblaba los salones M alcá- 
zar : el nuevo rey ataviado con deslumhrante riqueza y 
oubierto con su manto, venía á saludar á los que le aguar- 
daban, y sentándose en parage elevado donde el .pueblo le 
divisara, recibía sus aclamaciones acompañadas con el 
músico estruendo de clarines y chirimías que en su esce- 
sivo número se confundían y desconcertaban. Allí armaba 
caballeros á algunos de sus escogidos ; .y montando des- 
pués en ún caballo .encubertado del mismo paño de sus 
vestiduras ,.se encaminaba á la iglesia acompañándole los 
infantes y primeras dignidades del reino que en igual for- 
ma cabalgaban: el' resto de la. comitiva le rodeaba, hon- 
rándose los señores y títulos con llevar dos largos cordo- 
nes pendientes del freno. Abrían paso los juglares con sus 
bailes. é instrumentos á las banderas y estandartes reales;' 
detrás marchaban en orden los escuderos llevando en 
hombros los broqueles , espadas y espuelas de los agracia- 
dos que cerraban el séquito, del monarca. 

Cada clase del estado se esforzaba en obsequiarle, pre- 
parando en su tránsito alguna inesperada invención que 
manifestara su alegría. Ya eran vistosas cuadrillas de ca- 
balleros armados fingiendo á'su paso ün torneo en donde 
mil variadas-suertes alternaban con los tremendos golpes 
que se repartían hasta quebraré torcer las espadas: ya 
grarides castillos fabricados con primor y-conduciclos -por 
nombres ocultos , en cuyas torres ardían ciriales de enor- 
me corpulencia, ó bien se veían doncellas y matronas ador- 
narlas con alegóricos trages que cantaban delante del rey 
romances alusivos á la función ; ya , en fin , eran prodigio- 
sas moles representando ciudades con su fortaleza, á' cor- 
respondiente distancia, coronados los muros" y -almenas de 
guorreros'que imitaban el cerco y combate según la estra- 
tegia de aquellos siglos. Las calíes cubiertas de 'olorosas 
plantas, envueltos loshalconés y azoteas de costosos tapi- 
ces y colgaduras, encendidas innumerables hachas de 
blanca cera, iluminando la beldad y pomposo -atavío de 
opulentas damas que amontonaba en todas el deseo de ver' 
y ser vistas , partiendo sus destellos en mil coloros sobre 
la tersa brillantez de las joyas de diamantes , daban un 
aspecto grave y seductor á la trazada carrera. Pero antes 



-de llegar á la catedral salían en procesión á recibir al 
rey, obispos, abades y. clero, conduciéndole entre sus 
filas hasta las gradas del altar mayor dispuesto con el de- 
bido aparato. . ' 

Oraba el rey brevemente y en alta- voz pidiendo *á Dios 
acierto para desempeñar el severo cargo que se imponia; 
lo cual hecho se retiraba al solio de antemano proparado 
en las mismas -gradas , dejando espacio á que los escuderos 
colocaran sobre el altar los broqueles que conducían , y á 
los oficiales para que los orlasen con sus : pendones. Los 
músicos al pié del.;. ra repetían sus canciones y juegos 
en tanto que el monarca hacia públicamente coloca- 
ción de'vinos y confites, servido el plato y copa por los 
infantes , grandes maestres áe las órdenes ú otras perso- 
nas de cuenta. Concluido .esto , retirábanse las gentes de 
la iglesia, y el príncipe & la sacristía,, donde reposaba en 
su Jecho para que le encontrara descansado la ceremonia 
del siguiente día ; quedando en el templo algunos condes y 
personajes de la servidumbre á velar sus armas. 

Apenas despuntaba la aurora, era. la" primer diligencia 
prepararse oyendo misa privada, y seguidamente se mostra- 
ba al pueblo en igual disposición que la víspera, Salían en- 
■ tonces en procesión los caballeros, los prelados y dignida- 
des eclesiásticas, cantando salmos, hasta rodear "al monar- 
ca, que hincadas las rodillas y la cabeza reverentemente 
inclinada, oyó las. oraciones que sobre él y sobre sus ar- 
mas pronunciaba el arzobispo , vestido de pontifical, lícn- 
decidas por fin, después de largos ritos , ccñíase-'él propio 
la espada , y dándose una palmada en la mejilla izquierda 
la sacaba y blandía por tres veces ante, la muchedumbre: 
calzábanle dos - grandes las espuelas , y quedaba armado 
. caballero , continuando la misa y ofició para la coronación'. 

Retirábase ante todo á trocar el trace, siendo notahle- 
que encima de.él vistiese alba , casulla y dalmática como- si 
hubiera de representar autoridad entre las gerarquias de la 
iglesia;- volvía luego del aliar acompañado siempre de los 
nobles.y prelados, guardando sus costados los -obispos.gue 
pedían en alta voz al metropolitano le .ungiese y consagra- 
se , pues de derecho le pertenecía la corona. Suspendiendo 
la celebración preguntaba este si eran sabedores de lo que. 
aseguraban, y respondido' afirmativamente ,101' todos hasta 
-tercera vaz , el arzobispo esploraba las voluntades del rey y 
del pueblo : era ungido. el principe con el óleo santo sobre 
el pecho , y cada-ünp de 'los hombros , y tomando entonces 
la corona , cetro y globo , sin permitir que nadie los tocase 
por conservar intacta su independencia , recibía fa bendición 
y. se dejaba conducir al trono ó silla real , en cuyo momen- 
to el arzobispo entonaba el Te-deum, No era todavía bastan- 
te para entrar en el ejercicio del poder aquel tan solemne 
acto , si antes no hubiese jurado en córtes lo mismo mío en 
él manifestaba. Habiendo tomado D. Alonso III, desde Ma- 
llorca el titulo de rey de Aragón , sin preceder este requisi- 
to , los. nobles sé juntaron y dispusieron enviarle una em- 
bajada en que de parte del reino le requerían para que lue- 
go viniese a jurar -según costumbre, y .sobreseyese entre- 
tanto en el llamarse su rey; pues no ¡e tcnian ni tendrían 
por tal , hasta que lo hiciera : y de tal modo se obstinaron 
en su razón",, que el rey hubo de ceder y aun disculparse. Asi 
daban á este género- de fórmulas una importancia positiva. 

Concluidos ios oficios , tomaban los poderosos ai rey 
sobre sus' hombros pará sacarle-á las puertas del templo: 
.¡Yenerable recuerdo, de los primitivos usos! Montaba in- 
allf en su caballo con el -embarazoso trage sacerdotal y las 
signias de monarca ; distribuíase el cortejo en igual for- 
ma que á la venida y se dirigía con la misma suntuosidad al 
real alcázar. En sus patios y salones se veían grandes mesas 
preparadas con esmero para la comida-, 'dispuesta sobre un 
tablado para los -reyes, que al parecerse c.ornplacian en 
mostrarse á sus vasallos, y con destinó los. inferiores á la 
grandeza y resto de los convidados. Y" era tanta su largueza, 
que dallan aquel día mesa franca á cuantos quisieran disfru- 
tar, .del favor,- subiendo alguna vez a diez mil las personas 
que pendieron á tales banquetes-. 

Mas no se reducía á una vana ostentación de generosi- 
dad este agasajo, sino qiie descubría el intento de agradecer 
festejando al reino las públicas muestras de su alegría : du 
captarse su ambr concediéndole merced tan señalada como 
admitir en su propia mesa á las clases del estado sin distin- 
ción , por eso no desdeñaban los príncipes responder á las 
invenciones deípueblo con otras de idéntico carácter que re- 
gocijaban el festín. Apuráronse en ellas los recursos de la 
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imaginacian , y aunque re- 
velan á nuestros ojos el ses- 
go particular que el gusto 
háuia lomado en aquella 
época , todavía su relación 
sorprende y manifiesta el- 
arrojo que presidia en sus 
mas tranquilas diversiones. 
Las fiestas se prolongaban 
por muchos dias , y el nue- 
vo rey celebrando la octava 
de' su coronación ^ perma- 
necía durante ella encerra- 
do en sus aposenLos. Des- 
de sus miradores gozaba 
del brillante espectáculo 
de las fiestas y torneos que 
diariamente se repetían: 
multiplicábanse las danzas 
y rondas , lidiábanse toros, 
y hasta los judíos prepara- 
ron singulares festejos,, 
presentando en simulacro 
ambulantes sinagogas en 
aparatos de madera , don- 
de representaban al públi- 
co lo.s ritos y ceremonias 
de su lev. 



gentilcro ilc los nejes 
fiodos diiiirtnsvíitito y 
su lunger Meclsverga. 

Uno de los monumen- 
tos célebres de la antigüe- 
dad, fué sin duda el mo-, 
nastei'io de • monges Bene- 
d ¡clines fundado en el si- 
glo sétimo en san Román 
ríe la Hornija , distante una 
lígua de la ciudad de To-. 
ro, por los Beyes godos 
Chindasviuto y su esposa 
Kecisvecga, por consejo de 
san Fructuoso, primer Abad 
de él , y con el objeto de 
que sirviera para su enter- 
ramiento. Destruido hoy 
casi en su totalidad , solo 
se conserva parte de , la 
Iglesia, y en ella una pe- 
queña capilla con el sepul- 
cro donde se bailan los 
restos mortales de los fun- 
dadores. En lo antiguo , y 
cuando ocupaba el medio 
de la nave mayor de la 
Iglesia , obstenlaba magni- 
ficencia y grandeza: hoy 
esta en la capilla llamada 
del santo Cristo de la Red, 
sin otro recuerdo que el 
escudo y urna que repre- 
senta la iámina. Unostaolo- 
nos dados toscamente de 
blanco, ocultan una gran 
urna dé alabastro sencilla, 
que guarda las cenizas de 
los Reyes : sobro ella se vé 
un paño negro de vara y 
media de largo y una de 
ancho ; en el centro un es- 
cudo con el fondo blanco, 
y en él nueve estrellas en 
tres órdenes ; tres azules, 
tres blancas, ylas tres res- 
tantes de uno y otro color, < 
rematando en una corona 
al parecer ducal. A los la- 
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das «tul- escudo hay dos pequeñas tarjetas también blan- 
cas, con letras pajizas ,. bástanle- deslucidas; cilla del 
lado derecho se lee ((Reeiberga Regina. Reqtiiescat in pa- 
ce amen.» en ia del izquierdo dice lo mismo con solo la 
diferencia del nombro que es el del Rey Chuidasvinto. So- 
bre el paño negro hay un marco grande de madera dorado, 
contiene un larjcton de pergamino , y en el mol lal.in que 
se lee, sin haberles alterado en nada ios siguientes ve. sos 
escritos en letra gótica. 

«Si daré pro morte geminas liqtrisset et aurum, 
»Nulía mihi poterant Regum disolvere vitam,. 
«Sed quía sors una, cuneta mortalia quassat, 
»Nec pramium rediiuit , nec ílecters egentes, 
»Hisse ego te , lonjux, quía vincere fata nequivi,, 
»Funere perfÉctaoi; sanclus commendo tuundanu 
»Ut cum ftamina- vorax venial, convinere térras,, 
«Cxtibus igsorum mérito ociata resurgas. 
. »Et unue chara neichí jain Reciverga valeto, 
»Quod que paro fereíruni Rex €hindasvintus sumtus amato, 



!)Jamje dafieclum. Rcslat et diccre summam 
úQü'a tenuit vi'lam sinju-l et coimnihia noslia. 
«Federe conjugis sepLem. fer'fi duxit in annis, 
«Undeci et binii aryiuiu- esmuuensibus octo.. 

En el mismo mareo , en sq parte inferior se Itee que fué 
renovado en 1&2Q. por uno de los monges. En la pared do 
la iglesia exteiioi-mcnle , ai mediodía, se ven. dos inscrip- 
ciones sumamente destruidas por las aguas , y borradas en 
su mhyor parte , sin embargo , por algunas dicciones- que 
aun se leen con dificultad , parece debieron ser lápidas se- 
pulcrales : una columna/de la, antigua iglesia , con diferen- 
tes molduras, queso conserva, en la. sacristía, y el retablo 
del altar mayor , y principalinenteof ángel 1 que presenta á 
san Román la corona y palma def mar lirio , son de gran 
mérito artístico, -y los únicos restos del templo antiguo 
construido por el mismo orden que el de san Dionisio dt> 
Paris , y que contaba muy pocos superiores en España., 

VulladÓ!id.Q de Junto. 

Fiuseisco García Somolinos.-. 




LA PLAZA DE ORIENTE. 



_ Os advierto , amables lectoras r que tomo la pluma po- 
seído de la mas negra melancolía; y que, si Dios no lo re- 
media, voy á escribir ideas muy tristes. ¿Pero cómo ha. 
de ser ? no siempre se viste la naturaleza su manto de gala- 
Unas veces destella el' sol en nacarados- horizontes, y otras 
se^ pierde bajo densas nubes: los prados ostentan en la. 
primavera rica alfombra de pintadas flores , y en lorígoro- 
so_ del 'estío yerbas pálidas y marchitas: á los trinos^ del 
ruiseñor sucede el gemido del buho : una misma campana 
anuncia la natividad y la muerte : todo ofrece terribles 
contrastes :• por lo mismo el hombro ríe ó llora , gimo ó 
canta, dice chistes ó- murmura quejas, según el sol destr 
existencia destella en claros horizontes ó entre densas ral- 
bes se pierde. Contentaos, compasivas lectoras-, con la 
lobreguez de mi espíritu , y seguidme aí campa de- mi his- 
toria . 

Figuraos un hombro alto ó> bajo, delgado ó grueso, 
moreno ó- rubio, como mas os plazca: á este hombre no 
lo carguéis mucho de años, pero no lo reduzcáis tampoco 
á la primera juventud: hacerlo un héroe de novela, me- 
lancólico y sentimental ; un libertino , incrédulo y burlón, 
ó un ciudadano inofensivo y bondadoso: inventar fábulas, 
con ellas tejer la historia de su vida : algunas fábulas sal- 
drán historias, como muchas historias salen- fábulas : pero- 
ya que tanto he dejado á vuestro arbitrio , justo será que 
me reserve dar á este hombre la predisposición de ánimo, 
que él mismo esplicará, en el umbral de su alojamiento! 
con estas cortas reflexiones. 

nEstoy cansado de vivir. Pasan los días unos tras otros, 
como las cuentas do un rosario, y todos como ellas, se- 
parecen; todos presentan una insoportable monotonía. 
Quiero amar, y no puedo amar; quiero despertar mi am- 
bición, y mi ambición duerme tranquila; quiero ser ava- 



ro ó codicióse, y el dinero seescapa dé mis manos: quiero 
avivar mi sed de gloria, y me hace la misma impresión la 
corona de laurel de un poeta que la do pámpanos de un 
borracho: quiero, en fin, vivir, y mi vida es un permanen- 
te letargo. A este letargo es muy preferible la muerte. Co- 
mienza á oscurecer : las sombras protejen á los malos de- 
signios. Si dirijo mis pasos al Prado , me fatigará su bulli- 
cio; podré, huyendo de él 1 , alejarme hasta el Botánico, 
salir por la puerta de Atocha , tomar el camino del canal y 
zambullirme en su fétido cieno. Asi pondría fin á mi has- 
tío; pero un ahogado se abutaga,se pone lívido y hace 
malísima figura. Mejor será' que me encamine & la plaza de 
Oriente; y,, sino se modifican mis malos propósitos , me 
tiraré por un malecón , y moriré- en seco , pues no soy ani- 
mal acuático.» 

Dijo el héroe de nuestra historia ; atravesó á buen paso 
la Puerta del Sol' , con grave peligro de muerte , gracias á 
los mil carruages que la cruzan á todo escape y á los mil 
vagos que la oustruyen : bajó la calle del arenal , vergüen- 
za d'o Ja villa y corte de Madrid : cruzó l'a plazuela de Isa- 
bel II: dejó á su espalda el llamado Teatro de Oriente, que 
en vez de servir para representaciones teatrales sirve á la 
representación nacional: y, siempre avanzando , llegó á 
la plaza de la Armería , y se reclino sobre el pretil dé pie- 
dra , que la sirve de balaustrada. Desdé allí , en una noche 
clara ó.á¡ la luz del sol, hubiera -visto el Campo del Moro, 
dividido en varios parterres , remedo de los jardines natu- 
rales; el lento y turbio Manzanares, con sus estériles pra- 
deras y sus alamedas escasas ; la Casa del Campo , fron- 
doso Oasis en- tos arenales de un desierto ; y , por término 
del horizonte , las montañas de Guadarrama y la fría som- 
bra de San Lorenzo del Escorial. Pero , en lo^pscuro do la 
noche-, aparecía envuelto el paisage en un gran manto de 
tinieblas, que se- espesaban en proporción á la distancia; 
formando un confuso horizonte, que cruzaban formas ca- 
prichosas é inciertas. 
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Apenas llegado al pretil , llamó la atención de nuestro , 
héroe el sonido de dos guitarras , que tardan dos ciegos en 
distintos pa.rages de las ramblas del real palacio. Cantaba 
el uno de ellos la pasión de Cristo en pobre rima, y el.olro 
un romance caballeresco de nuestros antiguos cancione- 
ros. La música de ambos cantares, melancólica y elevada 
en su misma monotonía, se acordaba perfectamente; como 
se adunaban la galantería y el- valor de nuestros mayores 
con la religión que profesaban,, defendían y bacian flore- 
cer en los mundos que conquistaban. Los dos pobres cie- 
gos, que .interrumpían sus cantigas de vez en cuando, 
para recibir las limosnas y en nombre de Dios agradecer- 
ías , parecían a nuestra preocupado héroe dos trovadores 
de la edad media, qúe venían á despedirse de sus royes; 
el uno cu nombre da la religión escarnecida , y e| otro en 
el de la lealtad castellana debilitada y vacilante. Esta 
preocupación le hizo volver los ojos bácia la 'Armería, y 
ereyó leer sobre sus brillantes armaduras este mote de ios 
antiguos caballeros .- por mi Díos, mi rey, y mi dama: tri- 
ple ■ emblema de Religión , Honor y Lealtad, que inspiró 
tan heroicos hechos á los reyes y los barones, á los obis- 
pos y ciudades. Como, era natural , comparo época con 
época;, y huyendo un mundo de recuerdos brillantes y 
nobles, se volvió á la plaza do Oriente en busca do otro 
mundo real, aunque abigarrado y mezquino. Sin embargo, 
no le era fácil abandonar instantáneamente el mundo de 
recuerdos ,. y lijó sus miradas , que empezaban ú ser in- 
ciertas, en el palacio real y en la estatua ecuestre de' Fe- 
lipe V de Barbón. Entro la estatua y el palacio existe una. 
verdadera analogía , porque el mouarca vaciado en bronce 
levantó el bello edificio de piedra ; pero 'á mas de esta ana- 
logía encontró nuestro héroe- una segunda , verdadero 
enigma ó problema , que resulta de la colocación del mo- 
numento. Felipe V y su caballo -vuelven la espalda al real 
alcázar, y , a, gran galope, se adelantan bácia él' interior 
de la villa. ¿Esta posición significa que la monarquía aban- 
dona su alojamiento ; que se adelanta francamente á con- 
fundir sus intereses con los intereses generales ; ó qué, 
aguisa do conquistadora, quiere arrollar en su carrera 
cuantos obstáculos se la presentan para recobrar rápida- 
mente su omnipotencia y esplendor? Cualquiera de estas 
tres hipótesis tendrá gran número de partidarios," nuestro 
héroe se contentó con formularlas sin imaginar resolver- 
las. Hubiera seguido , quizás , entregado á sus fantasías , ú 
no haberlo sacado de ellas un cochecito , tirado por dos 
cabras, que lo atrepelló y estuvo í punto de derribarlo, 
iban sentados en el peqyeñó carruage . seis niños y niñas, 
dedos ú cuatro años, sirviéndoles de 'escolta, sus madres, 
nodrizas ó niñeras. Nuestro . héroe, que filosofaba, paró 
su atención sobre el carruage, encontrando en él materia 
á graves reflexiones. En aquel cochecito iban niños perte- 
necientes á varias gerarqxuas, porque hasta la madre mas 
pobre puede sacrificar dos cuartos para entretener á su 
íiijo. ¿Cuáles de aquellos niños, andando el-ticmpo, arras- 
trarían trenes magníficos , y cuáles se verían reducidos a 
la mas espantosa miseria ? ¿ No podría suceder que el hijo 
del artesano, y el del pordiosero quizás, fuera el preferido . 
de la suerte, y el del alto funcionario público , el del título 
<V el banquero el condenado á la miseria : viéndose reduci- 
do , si es hombro, á. ganar el' sustento con un cochecito 
y dos cabras; y, si es muger, sirviendo de escolta á otro 
cochecito semejante? Lo cierto es que á aquellos seis niños 
esperan seis destinos muy diferentes. Quizás va entre ellos 
un Calderón, un gran duque de Alba, un marqués de la 
Ensenada, un Vélazquez ó un Jaime el Barbudo: quizas 
va entre ollas una doña María do Molina , una santa Teresa 
de Jesús ó' una princesa, de los Ursinos. ¿Quién calculará 
el desarrollo y las modificaciones que pueden tener aque- 
llos cerebros. infantiles? Alejandro Magno fué un niño ; ni- 
ños fueron Platón y Aristóteles , Fídias y Rafael , Néwtón 
y Robcspiérre. Niñas fíieroir C'orina y Cleopatra , María Te- 
resa y Carlota Córday. La inteligencia en el alma del niño 
es un graqo de trigo, que puede podrirse en la tierra; 
morir al momento de brotar, ó producir doradas espigas: 
la semilla, existe , los frutos soló Dios puede vaticinarlos. 

No queriendo sufrir nuestro héroe nuevamente el cho- 
que do aquel pequeño carruage , subió dos ó tres gradas 
de piedra y entró en el arrecife destinado al paseo de los 
concurrentes í pié. La niñez- le salió al encuentro, for- 
mando un círculo, al cual daban también escolta madres, 
hiñeras y nodrizas. Se movía la rueda lentamente al con> 



páa.de uncanto monótona., o¿ie entonaban algunas niñe- 
ras y repetían algunos niños ; y ia amalgama del carruage 
se presentaba en escala mucho mas estensa. Sin embargo, 
la suerte futura de aqudlos niños , comparada á. su ocupa- 
ción actual, no ofrecía tan violentos contrastes; pues sí 
todos bailaban ahora , todos podrían bailar después ; unos 
sobre alfombras dcPersia, bajo dorados artesones y á 
laluz de bugías de esperma; otros sobre florido césped ó 
menuda arena , bajo la bóveda del cielo , y á la radiante 
luz del sol ó á la melancólica de la* luna. 

Siguió el héroe de nuestra -historia su paseo ,. codeán- 
dose con laboriosos artesanos, que terminadas sus tareas, 
iban á tomar un poco el fresco , á fumarse unos cuantos 
cigarros y á dirigirse las mismas preguntas que se habían 
hecho la noche anterior y las pasadas, .relativas á el caba- 
llo de bronce , al Palacio , al alumbrado de gas,,. al teatro 
dé Oriente, que no se acaba, y á la Biblioteca Nacional, 
cuya utilidad no comprenden. Tras los artesanos venían 
varios cesantes r jubilados ó militares retirados ; los cuales 
si hablaban alguna vez- del Palacio ó dé el caballo de bronce, 
era para compararlos á las entrañas del ministro de Ha- 
cienda, tan duras como la piedra y el metal , que los tenia 
á dieta involuntaria, y' vestidos tan de verano, que solía 
comunicarse el viento con las carnes, que acababa de 
tostar el sol. "Presentando notable contraste, seguía al gru- 
po de. los ex-sérvidores del Estado, uno compuesto de'mu- 
geres de quince á veinte y cinco años; tan escasas de gra- 
ves penas como en desenfado abundantes. Su conversación 
era' variada : ya hablaban de una comida en el canal ; ya 
de una corrida de toros; ya de cierto baile de candil, que 
tuvo curiosos incidentes; ya de Perico, Manolo y Juan, 
mozo.s de vida aventurera ; ya 'decían* una flor al primer 
hombre de huen 'pelage que tropezaban , y ya, ponían mi- 
móte á un cesante desarrapado. Todas so mostraban ale- 
gres; todas gritaban y reían; y, sin embargo, muchas de 
ellas estaban destinadas á pasar la., vida eu la cárcel y á 
morir en el hospital. A corta distancia de estos mugeres, 
venía una bandada de cala.verillas de mal tono , barbilam- 
piños ó completamente imberbes; cogidos del brazo , con 
puro en boca, atrepellando á las señoras, diciéndoias inso- 
lentes requiebros, y haciendo gala de un cinismo que 
asienta á su corta edad lo mismo que una negra banda de 
crespón sobre un Cándido trage de boda. Estos mancebos 
serán dentro de un año ó dos periodistas, para dirigir la 
opinión pública ; .novelistas ó autores dramáticos, para 
reformar las costumbres : dentro de diez años ministros, 
para administrar y moralizar el p'ais ; dentro de veinte años 
obispos , para predicar la religión. Pero qué importa : las 
inclinaciones se cambian en un abrir y cerrar de ojos; los 
hábitos se pierden por ensalmo ; la educación no deja hue- 
llas. Estos mancebitos serán censores justos y decorosos, 
escritores morales, ministros probos y discretos, dignos 
pastores do la iglesia: y sino ¿ "qué importan al estado el 
decoro ,, la probidad , la moralidad, y religión ?; Intereses 
son . muy secundarios en una sociedad tan ilustrada como 
la nuestra , que desdeña las preocupaciones ,. aunque estas 
preocupaciones den orden, al estado ,, pazá los familias y 
felicidad al individuo. 

Acá y acullá se-veian algunos cuadros patriarcales : ya 
una madre, rodeada de cinco ó seis hijos, y una niñera 
que llevaba en brazos al mas pequeño, manifestando que 
aquella madre alimentaba con su sangre- á los hijos de sus 
entrañas", cumpliendo enteramente los deberes de la ma- 
ternidad: ya un padre que llevaba á un niño, de cinco 
ó seis años de la mano, .y. le osplicaba la Historia de Es- 
paña, haciéndole la de los reyes que pueblan la. plaza; y 
ya un matrimonio ocupado en cuidar de dos ó- tres niños, 
que saltan, ríen y juguetean. Estos bellos cuadros de fa- 
milia interesaron á nuestro héroe, y después de haberlos 
contemplado , se internó en los jardines colaterales en bus- 
ca de nuevas escenas. Estos jardines son á la. plaza lo que 
un convento es á un teatro, ló que el paseo del Botánico 
osen-una noche de estío al Prado dé Madrid. Reina en 
ellos el silencio y la oscuridad. Bajo sus árboles, y arrima- 
das á sus arbustos, encuentra el curioso un corto número 
de sillas casi divididas en parejas;, y efectivamente nues- 
tro héroe encontró que estaban ocupadas, cada dos, por.. 
un hombre y una muger. Lo misterioso del lugar le hizo 
creer á primera vista que todas aquellas parejas eran, de 
dichosos amantes , poro un exámen detenido le hizo com- 
prender sü: craso error; -y para vengarse dé su. poco feliz 
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instinto se detuvo a clasificabas': formando ios. siguientes 
upunfes : 

«Pareja nocturna formada por hombre y muger de edad 
mediana, ó mas que mediana, que están sentados á la 
conveniente distancia, para que el viento circule- entro 
ellos libremente; que se ocupa de la carestía del carbón, 
del precioso invento de las hornillas económicas, en las 
cuates so onece la comida con la tercera parto de combus- 
tible y en la mitad del tiempo ; que anatematiza á los taho- 
neros, -se queja del subido alquiler de los cuartos y habla 
mucho de los criados: és,.sin disputa matrimonio. — ta 
compúesta de hombre do edad madura y muger joven, 
sentados á alguna distancia y con cierto despego-; que tra- 
tan de modas , teatros y bailes , encomiándolas la muger 
y maldiciéndolas el hombre: no hay.que dudarlo, esta pa- 
reja la forman un padre y su hija.- — Hombre y muger bas- 
tante jóvenes , sentados muy próximos, perb sin preten- 
sión de estar unidos, que se hablan con suma dulzura del 
baile y la comida , de las modas y los caseros , de la la- 
vandera y los ..teatros , de buenos mozos y guapas mozas; 
no hay que preguntarlo ,-spn hermanos. — Pareja que for- 
man hombre y muger de edad poco desiguales, sentados" 
tan juntos, que ponen una silla sobre la otra , que hablan 
siempre de una misma cosa, aunque en distintos diapaso- 
nes; que ríen pocas veces y se sonríen con harta frecuen- 
cia; que miran alternativamente al suelo y al cielo , que 
guardan silencio y suspiran , trascienden *á amantes que 
dá gozo.» 

Tomó nuestro héroe estos apuntes, y no teniendo in- 
terés alguno eu romper el velo de sombra que ocultaba 
aquellos jardines , los abandonó á lento paso , y con la ma 7 
yor distracción so encontró de nuevo en el paseo. La de- 
coración se había cambiado : no encontró niños ni cesan- 
tes, carruagitos ni cuadros de familia. Paseaban ó estaban 
sentadas algunas señoras granaditas , elegantes , 6 con 
pretensiones de serlo , y las daban conversación algunos, 
hombres. En algunos lados se veian pequeños grupos de 
mugercíllas, casi tendidas en el suelo., por hombrecillos, 
escoltadas : ¡hermoso cuadro de nuestra civilización ! y pa- 
labras escandalosas herían los oidos, completando aque- 
llas inmundas bacanales, que no poseen siquiera el entu- . 
siasmo de las griegas. 

El relój de Palacio dió las doce, nuestro héroe creyó 
conveniente encerrar su humor atrabiliario entre las pare- 
des de su cuarto : abandonó la plaza, se encerró en su 
modesto gabinete , tomó la pluma y escribió el artículo 
que habéis leído. 

Juah de Ahiza. 




LEYES Y COSTUMBRES ANTIGUAS. 



Cuando los Zacintos fundaron á Denia, dispusieron que 
para el buen .gobierno y prosperidad de lá naciente colo- 
nia, hubiese quince varones graves y honrados, tres de 
ellos, con absoluto poder para lá imposición y ejecución .do 
los castigos, todos los cuales se llamaban Fismukos., que 
en griego es lo mismo que personas venerables: también 
se les encargó de la puntual observancia de las leyes dicta- 
das por aquellos, cuyo espíritu filosófico y tendencias, 
prueban la cultura , á la par que sencillez , de unos tiem- 
pos tan remotos, 

Estractarcmos varias do dichas leyes , y algunas cos- 
tumbres raras.! 

Habia una de las primeras, que tasaba y "moderaba los 
gastos de convites y vestidos, ele que no se podia esceder 
sin graves penas. 

Nadie pód ¡a tampoco dar .en dote á sus hijas, cuando 
se casaban, mas de cien monedas: en trages solo podían 
gastarse cinco, y otras tantas en arreos dé coliares, soru- 
llos ó joyas. 

Estaba prohibido el vino-a las mugeres, sopeña do in- 
famia y de otros castigos severos. 

Había un cuchillo colocado públicamente en la plaza, 
como en épocas posteriores la horca ó la picota , para la 
ejecución de los criminales , y a no dudar seria esto un re- 
cuerdo perenne que induciría á lo bueno y á lo justo, y a 
apartarse de las malas acciones. 

Se tenia en las puertas de la ciudad dos andas ó fére- 
tros para los cadáveres : unas para los de los libres y otras 
para los de los esclavos , á los cuales se enterraba con sa- 
crificios y música, pensando que así se aplacaba la ira de 
los dioses,- y que se les disponía en favor do aquellos. 

Se prohibía la mendicidad, y se obligaba á todos á 
trabajar., corriendo de cuenta de la colonia el amparo y 
manutención de los verdaderamente pobres que estuviesen 
achacosos ó enfermos. 

No se consentían máscaras ni farsas , por los abusos 
que , se decia, nacían de unas y otras , en particular de 
cosas deshonestas ó dé amores , y para que no se pervir- 
tiesen los que las ejecutaban y presenciaban. 

No se dejaba entrar en la ciudad con armas á los fo- 
rasteros , y se tes obligaba á que las quedasen á las puer- 
tas & personas diputadas al electo. 

Siempre habia] en un sitio público , un vaso ríe ponzoña 
hecho con zumo de cicuta , con el objeto de que el que 
quisiese morir le bebiese; pero dando antes la razón ó cau- 
sa de tan desesperada y estrema determinación, la cual 
solia aprobarse si era enfermedad larga ó incurable, dolor 
ó tristeza sobrada , pobreza sama ó desastre mayor é im- 
previsto'- y aun asi, los Fismukos meditaban y reflexiona- 
ban mucho antes de conceder su licencia. Entonces hon- 
rraban a'l que tomaba el vaso , asistiendo a la ceremonia y á 
su entierro; pet-o si lo verificaba sin preceder aquella , se 
le negaba el honor de la sepultura. 

Los romanos debieron abusar, luego , tanto de este in- 
calificable remedio do poner término ú sus penalidades y 
desgracias, como se deduce de la siguiente inscripción ha- 
llada en Roma: « Yo Gaya Menlia, bija de Cayo Maullo, doy 
el alma y la vida al infierno Plítton de tres cuerpos tj á su mit- 
í/er carísima Proserpina , y al cancebero de tres cabezas, 
trayendo con amigo el presente: etuñérrome en este monumen- 
to por no vivir en soledad desesperada y mancillada , siéndo- 
me muertos seis hijos que se les cayó una casa encima des- 
pués que Publio Éscipion los habia restituido á la Patria 
Comería írayéndoles de la ' Libia donde estaban trabajando 
en una mina de sal. Be vivido cincuenta y seis años, un mes 
y cinco días , las horas nadie las sabe; quédate vida.» 

Remigio Salomón. 



LA QUERIDA DEL SOLDADO. 

NOVELA OMGINAL. 

( Continuación. ) 

Amor sobre la tamba. 

Lo primero en que se ocupaba el malogrado sargen- 
to, en su manuscrito era una descripción altamente 
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poética y .detallada de Lucía , bellísima jóven' de diez y 
seis- años, hija de un honrado labrador de Estella, que 
gozaba 'nombre de pundonoroso y altivo, como un plebeyo 
romano. Largos, párrafos dedicaba á esta tarea nuestro 
novelista, y aunque creemos que la desempeñó con per- 
fección cumplida, no' podemos adoptar su método descrip- 
tivo, por sobrado platónico y desusado entre !os moder- 
nos escritores. Contcntarémonos , pues, 'con decir que la 
Lucía, en cuestión debió de ser tan liúda y tan perfecta 
como las heroínas de todas las obras de imaginación; y 
ahora enderezaremos nuestros pasos por el camino que 
nuestro antecesor siguiera. 

A la caída de la tarde de uno de esos templados días de 
otoño , que tan frecuentes son en nuestras regiones meri- 
dionales, ¿través délo rayos del sol próximo á-su. ocaso, que 
se desplomaban como una lluvia de fuego sobre una ven- 
tana entreabierta en una de las principales calles de Es- 
tella, debía distinguir alguna cosa estraordinaria nn 
joven militar que, cruzado de brazos y en actitud medita- 
bunda , contemplaba, ávidamente el interior de Ja habita- 
ción á que daba luz aquella- ventana. 

A pesar de que en torno reinaba un profundo silencio, 
quien hubiera, como el jóven soldado , dirigido toda su 
atención hacia aquel punto luminoso , hubiera podido oír 
un susurro lastimero como de sollozos reprimidos y gritos 
casi imperceptibles , .que parecían arrancados por un pro- 
fundo dolor. 

De vez en cuando el atento observador de aquella invi- 
sible escena. llevaba sus nianos á ambas megillas Como 
para enjugar sus lágrimas, y un estremecimiento invo- 
luntario agitaba todos sus miembros. 

• Con electo: en el interior de aquella estancia alum- 
brada por 'el moribundo astro , en un humilde lecho apenas 
elevado - de la tierra, un ser humano parecía acercarse á 
su fin con el mismo paso que el astro del día. Era una 
muger con los cabellos blancos como la nieve , el rostro 
seco y arrugado , la nariz afilada , los ojos hundidos y las 
megillas proominenles sonrosadas por la calentura. 

A la cabecera del lecho de muerte rezaba un venerable 
sacerdote: á los pies una jóven anegada enllanto, tenia 
pendiente su vida de ¡a vida de la enferma; y al lado de- 
recho, estrechando con las suyas una de sus heladas ma- 
nos, un hombre de edad mad-ura y rostro enjuto., procu- 
raba ocultar bajo uña estoica Sangre fria la esplosioií de 
los sentimientos' próximos a rebosar en su corazón, r 

Reinaron algunos minutos de silencio terrible , única- 
mente interrumpido por el .débil estertor de la enferma y 
el apagado rezo del sacerdote. Hasta los sollozos habían 
callado para no turbar aquella solemne escena. 

— ¡ Dios sea loado ! — esclamó súbitamente el párroco, 
.acercando su rostro al de la moribunda. 

—¡Ya! — contestaron con dolorosa é. indefinible espre- 
sion los otros dos personages, procurando, conocer en la 
mirada del -ministro del Altísimo- la causa de su escla- 
macion. 

— Sosegaos, hijos míos..' ha abierto los ojos., vá á hablar. 
. ..El. hombre y la doncella contuvieron su respiración, 
y miraron al, cíelo para darle-gracias; 

En aquel mismo instante la puerta de la sala se abrió 
pausadamente , y un joven do graciosa figura se reunió 
con los circunstantes.— Todos , poniéndose" el dedo índico 
sobró la boca-, le recomendaron el silencio. 

—En buena sazón vienes, Mateo, — murmuró la ancia- 
na, fijando en el joven sus 'vidriados ojos,— en buena 
sazón:.. — Se aproxima la hora... voy á abandonar él mun- 
do; pero tranquila y 'satisfecha. . . como 'que puedo antes 
realizar tus' votos, que son también los míos.;. 

1 AI oír esto la jóven, se apoyó convulsivamente en el 
mástil de la 'cama, y Mateo se estremeció de esperanza y 
de alegría. • ■ 

— ¿Lucia.? — murmuró la enferma. 

—¡Madre! — con tes I ó la jóven, anegarla en lágrimas. 

—Mateo será tu esposo... es buen muchacho^., honra- 
do, trabajador,, y que te adora hace mucho tiempo!.... 
ya lo sabes.... -• . "". 

La- jóven ahogo un gemido. . . 

— Dale la mano , — prosiguió la enferma. 
Mateo alargó la suya. Lucía se cubrió el lastro' con 
ambas.. - . •• 

—¡Acércate!— gritó con- tono amenazador el- hombre 
de «dad madura.. 



— ¡ Padre mió ! . . • • 

— ¡ Acércate ! tu madre te lo manda. 
Lucía permaneció silenciosa. 

— ¡Voto á bríos 1— gritó' su padre, mostrándola los 
puños. - - . 

— ; Tento, amigo mío, — balbuceó la anciana; — modera 
ese carácter arrebatado que la atemoriza.— Lucía, ven. . 

La jóven ocultó la -cabeza en el seno de su madre. 
. — ¿Por qué te niegas á hacerle feliz ? ¡ Te quiere tan- 
to !... Yo también lo deseo... haz mi voluntad por última 
vez.'.; • . . -'■' . ¿ - . .. . r ', ".. 

— ¡ Ay ! ¡ es imposible ! ¡ es imposible ! 

— Todo por ese... — esclamó Mateo, sin poderse ya con- 
tener. — Como -si ese hombre. ,. como si la quisiera mas... 
ni fuera tan capaz como yo de proporcionaría una existen- 
cia cómoda... 

—¿Por qué te niegas?...— tornó á decir con voz imper- 
ceptible la moribunda. 

— Porque... porque- no le amo,— contestó Lucía en voz 
baja. ' •• 

— ¡ Ah ! — articuló débilmente su madre:— eso es otra... 
Y doblando la cabeza sobre el pecho , exhaló el último 
suspiro. 

El sacerdote que .lo había conocido de antemano , mur- 
muró el rezo de la recomendación del alma, y cogiendo 
del brazo al esposo de la difunta y á Mateo, los sacó casi 
á viva fuerza do la habitación, ' 

Lucía quedó sola, sin advertir nada délo que había 
pasado» - ... 

— ¡Madre mia! — esclamó levantando la cabeza. .después 
de un momento; — no me privéis el consuelo de vuestra 
postrera bendición; Yo no puedo amar á Mateo... perdo- 
nadme y bendecidme. 

El silencio que acogía sus palabras la reveló la verdad 
en toda su desnudez. Quiso correr á la puerta de la sala, 
y sus rodillas flaquearon; quiso gritar, y espiró, la voz eñ 
su garganta. Volvió la vista á su madre , cuyo lecho aban- 
donaba, y sus ojos cerrados y su boca entreabierta la ame- 
drentaron. Golpes tan terribles no podían menos de agotar 
.un espíritu débil cómo el suyo , y exbalando un : ¡ áy ! dé 
lo íntimo del alma, cayó en tierra sin sentido. 

Mientras esto pasaba en el interior de la. sala , el solda- 
do que desde'la calle observaba todo, parecía poseído de la 
mas viva agitación. Cuando dejó do sentir ruido acercóse 
silenciosamente i la ventana , y como el sol se había ya 
puesto, entreabrió con cautela entrambas ojas, y al distin- 
guir í Lucía tendida eo el suelo, se colocó de un salto 
junto á ella, después de cerciorarse con una escudriña- 
dora mirada de que estaba solo. 

, —¡Dios mió!— murmuró, pasándose la mano por la . 
frente';— ¿qué ha sucedido'aquí? Lucía rhe'habia citado & 

• las seis y son las siete Sin duda el mal de su .madre se 

agravaría — ¡ Ah !■— prosiguió , reparando en el lecho y - 

en la difunta : — ha muerto ! ha muerto ! pobre Lucía ! 

— ¿Quién me llama ?— murmuró ta. jóven con apagada 
voz, y alzando del suelo. ia cabeza.. 

". —¿Vuelves, ya en tí?... -. mírame.:... sov Nicanor....', tu- 
Nicanor..... -^esclamó el soldado 'arraiiiiándose junto á 
ella. • 

, —¡ Nicanor ! ¿ con que uo he dormido ?— y yo creía so- 
ñar con Nicanor ! . . - - 

— ¿Soñabas conmigo ahora? 
. — Sí /.sueño ó realidad.'.... -no lo sé..... ¿y mi 'madre? 
'¡madre del alma ! ¡ ya no la volveré á ver ! 

—Lucia,— dijo después de" una. pausa el militar,'— te 
he esperado mucho tiempo. ¿Estás dispuesta ? 

• La jóven no respondió, 'porque sollozaba.. 
■ _ — Me has dado palabra do partir- conmigo ,— prosiguió 
el '.soldado :— ¿te arrepientes?" ¿Acaso ese hombre te ha 
convencido.?.... " 

• —Nicanor, por piedad no me 'atormentes.,,.; MÍ 

madre antes de morir...-., 

• ' — Acaba....." . /• - • .. 

—Pero yo he reusado yo he dicho que uo podía 

amar á Mateó...., ¡Ay! quizás mi madre habrá muerto 
maídicíéndomo ! ■ - - 

*—g Has' reusado'?— Entonces partiremos. 

— i Oh ! por pie'dad!.... 

— Mi regimiento ha partido ayer quizá raí falta sea 

tenida por una deserción 

- Un ruido confuso en la habitación inmediata intérrum- 
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pió al soldado. Oyóse el rumor deuna iuclia desesperada 
junio ú la misma puerta , y la voz del padre de Lucia que 
gritaba fuertemente: 

—No os opongáis, ú os m'ato ¡^Quiero verla! quiero 
verja por última vez ! 

— ¡Mi padre! — esclamó Lucía sobresaltada, — quiere 

entrar vete...,, nos asesinarla , si le encontrase aquí, 

porque le aborrece. 

—Si no partes conmigo , me quedaré á tu lado. Quiero 
que Mateo me vea cara.á cara. 

— ¡ Olí ! márchate por Dios !.... no me espongas de esa 
manera..... yo iré á reúnirm'e contigo -fuera de! pueblo. 

— ¿Oyes? forcejean en la puerta... la van á abrir... 

— ¡Diosmio! ¡Dios riiioj 

— Coníiesa que ya no me amas, y yo mismo les saldré 
al encuentro. 

— ¡ Que no le amo T, 

Y con el rostro encendido y ademanes de loca , corrió 
Lucía á la cama de su madre, estampó un Leso en !a be- 
lacla megilía de Ja difunta, se- arrodilló á su cabecera para 
rezar un padre nuestro , y dando el último, adiós á cuantos 
objetos allí había , se acercó ¡i la ventana, donde la espe- 
raba Nicanor , murmurando: 

— Yén. 

Cuando los dos enamorados ponían el pié en la calle la 
puerta cedió á los golpes que en ella daban, y el padre de 
Lucia penetró desaforado -en' la habitación , seguido de 
Mateo y el sacerdote que en. vano se esforzaban eu con^ 
tenerle. 

U. 

Sncvas amarguras. 

El anciano, con el arrebato de! dolor -largo tiempo 
comprimido , se lanzó sobre el cuerpo de su esposa , la 
estrechó una y mil veces contra su corazón , y se dejó caer 
sollozando sobre ei lecho fúnebre. 

El religioso, que acababa de darle con la mesura po- 
sible la noticia de su viudez, contemplaba aquella iríste 
escena con húmedos ojos ; y Mateo , de pié en medio de la 
habitación la recorría con la vista precipitadamente como 
buscando algún objeto. 

— Dios es la suma bondad dijo el sacerdote al anciano 
separándole de Ja cama ; — confiad en él que os consolará. 

— ¡Padre raio ! ya no me queda nada en el mundo ! na- 
da !.... ¡ olí ! ¡esta soledad es muy terrible! 

— Os queda una hija una imagen de vuestra espo- 
sa..... la mitad de su corazón. 

— ¡ Mi hija! callad, padre, callad! — le interrumpió él 

navarro. — Ño me recordéis ¿de qué sirven al hombre 

los hijos, si las pasiones se los han de arrebatar en el mo- 
mento en que debieran de ser su paño de lágrimas? ¿De 
qué me sirve Lucía, si un hombre maldito ha venido á 
interponerse entre su padre y su corazón? 

— Lucía es buena, y siempre os amará. 
Maleo se perdía en reflexiones, pues no encontraba á 
su prometida. 

— Nunca me ha amado, prosiguió amargamente el an- 
ciano. — Mi carácter duro é ír-ritápte ia ha hecho separarse 
de mí desde su niñez, porque me ha temido. ¡Ojalá á costa 
de mi vida pudiera ahora ganar su amor! ¡pero es muy 
tai'de ! — ¡con liarta razón me lo echaba en cara esa infeliz 
que ya no respira!. 

— Aun os queda en mí un amigo, señor Jaime, — mur- 
muró Mateo, alargándole ¡amano. — Y por ese irresistible 
influjo que atrae é identifica por decirlo asi los corazones 
lastimados, ambos comprendieron lo que mutuamente su- 
frían , y se juraron eterna amistad en su interior. 

La noche había cerrado enteramente, y aun reinaba el 
silencio que á estas razones siguió. Mateo con la cabeza 
apoyada sobre la pared procuraba hallar un medio para es- 
plicaíse la ausencia de Lucía ; el sacerdote rezaba sentado 
á la cabecera del lecho , y Jaime con los ojos íijos en- el 
cadáver de su huiger , soñaba con un movimiento , con 
cualquier signo que le diera á entender lo contrario délo 
que veía. 

Cuando so oyó el toque de oraciones, levantaron todos 
la cabeza, y se miraron en la oscuridad con inquietud. 
Todos quedan preguntarse una cosa que no osaban pro- 
ferir. 



— ¿Y Lucía?— esclamó el anciano, como ."sacudiendo 
una pesadilla: — ¿dónde está? 

Hay momentos, en que , dominado eJ corazori por un 
gran pesar , estalla al primer impulso que conmueve cual- 
quiera de sus íibras. En tales momentos hay palabras que 
significan toda una historia de lágrimas , y que son como 
las centinelas avanzadas de un cataclismo de amarguras. 

Al oiría pregunta de Jaime, Mateo prorumpió en so- 
llozos, y salió de la habitación precipitadamente sin con- 
testar. • 

— ¿Qué sucede, padre? — preguntó el anciano al sa- 
cerdote. — No me augura nada bueno la brusca salida de 
ese muchacho. 

■ — No lo sé , hijo mió. Venid conmigo. ' 
Mateo se había ocultado en un rincón de la cocina, 
para dar rienda suelta á su dolor. Al ver que los dos liom- 
bres se acercaban trató de liuir de aquel sitio; pero Jaime, 
cogiéndole por un brazo : 

—¿Qué ha pasado?— le preguntó.— ¿ Por qué lloras? 
¿ por qué huyes de mí? 

— Lucía — balbuceó el joven. 

— ¿Dónde está? 

— No sé : la he buscado por todas partes 

—Quizá en la vecindad — añadió e! cura. 

Mateo moneó tristemente la cabeza. 
— He sospechado..... 

— ¿Qué sospechas.... ? ¡ Acaba por Dios! 

— ¡Oh! perdonad que aumente vuestras penas. 

— ¡Dios miol me atemorizas. 

—Creo que Lucía... se ha... fugado. 

— ¡Fugado! ¡justos cielos!— esclamaron & un tiempo Jai- 
me y el sacerdote. 

Por consejo de ésto so registró en seguida la casa , y las 
vecinas; pero eñ vano. Las inmediaciones del pueblo fue- 
ron también visitadas á la mañana siguiente , y solo un 
pastor supo decir, que como ,á las diez de la anterior no- 
che , estando él sentado á Ja puerta, de su cabana, vió pa- 
sar u.n caballo que corría á todo escape, conduciendo un 
bulto que Je pareció de dos personas. Después de tan vagas 
noticias nada se pudo saber que diera alguna luz sobre el 
paradero de los fugitivos. | 

Cuando , después del entierro do la madre de Lucía, 
quedaron solos en la casa Mateo y el anciano, éste sacandá 
dé su pecho una bólsita de cuero y un puñal, dijo con acen- 
to lúgubrey solemne: 

— Esto es lo único que me resta en el orbe: la venganza. 
Gracias á un buen amigo helogrado convertir hoy mismo 
en dinero mis cortas posesiones. — Mateo , vamos á buscar á 
la infame que'sobro las cenizas calientes, de la que la diera 
-.el ser , osó arrojar la primer mancha que ha oscurecido mi 
hombre. 

— Pero , señor... — murmuró el jóven , menos rencoroso 
que Jaime. - - 

— No me repliques, y di si me quieres ó no seguir. 
— Adonde quiera que vayáis. 

—Corriente. — Antes de abandonar ia 'casa en que lian 
nacido todos los de mi familia , juro por sus sagrados ma- 
nes, no volverla á habitar liasta haber vengado nuestra des- 
honra en la sangre del seductor y-la bija maldita. 

Al dia siguiente una mu I ti túd inmensa se agrupaba á la 
puerta de la casa de Jaime. Todo el pueblo de Estella se ha- 
llaba reunido allí; atraído por una novedad muy grande. A 
pesar de ser mas de medio dia la puerta permanecía cerrada, 
y nadie había visto entrar ni salir en ella alma viviente," 
desde que se cerró tras la difunta. 

Alarmada la justicia creyó de su deber intervenir en el 
asunto. Echada la puerta ahajo , penetraron en ia casa va- 
rios soldados, y la registraron cuidadosamenle. 

No había nadie. 

Vicente Barrantes, 

(Continuará). 
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£L TAJO BE RONDA. 



za de guerreros infieles. Empero nosotros respetando los 
monumentos que atestiguan en nuestro suelo el -poder y la 
magnificeucia de un pueblo noble y -belicoso, separaremos 
ahora la vista de ellos para fijarla exclusivamente en los que 
de no menos valor nos legaron en aquellos' mismos lugares 
núes tros, mayores como un recuerdo de su ilusíraeiony de 
su gloria : que las generaciones como los individuos ansian 
perpetuarse y vivir en la memoria de las que les' suceden. 
, Dueños de aquella ciudad y reino los reyes católicos di- 
rigieron ante tocio sus miras á borrar en el pueblo vencido 
b1 sentimiento de nacionalidad / primer elemento de rebe- 
lion'que procuran estiúguir los conquistadores en los pue- 
blos subyugados. Por esto al mismo tiempo que nacían va- 
riar el aspecto de la población mandando reformare! este- 
rior de. los edificios, y previniendo que en Jo" sucesivo se 
guardase para la construcción -y 'ornato de estos la usanza de" 
Castilla , se atraían con honras -a los valientes, con merce- 
des" á los nonios y con dadivas mas qué con silogismos es- 
colásticos convertían á'los más influyentes Alfaquies. Favo- 
recia á nuestro gobierno para el cambio á que impelía á sus 
nuevos -vasallos, el haber ido á establecerse entre ellos 
multitud de familias de distintas provincias, llevadas por 
las franquicias de que 'gozaban los 'nuevos pobladores ó 
cristianos viejos, por ¡a suavidad del clima' y por las rique- 
zas que suponían acumuladas en una capital en que habían 
venido ;i refundirse el esplendory la opulencia de otras va- 
rias. Asi insensiblemente se ü'á'nsform.aba Granada -árabe 
elevándose en su seno mismo otra Granada cristiana. En- 
sanchábase su recinto y derramándose en hermosas calles 
iju li¡ iu graiiuB isauet,, lüuittua niojjiio.uu jjui iua íusugiua.i por la llanura salvaba- el valladar de sus- antiguas murallas, 
de una grandeza pasada la estinejón de una infortunada ra- ¡ Distinguidos artistas, concurrían á 'enriquecer con las pro- 

■ . 9 de Setie.mmie de 1 Sí 0. 



Granada Cristiana. 



Granada cristiana se oscurece ante Granada árabe; Los' 
conquistadores al poner frente á frente los frutos de dos ci- 
vilizaciones-encontradas, á e¡ oponer á alcázares de filigra- 
na magestuosos palacios de la mas elegante arquitectura 
griega, ¿ mezquitas de caprichosa y delicada labor, suntuo- 
sas y espaciosas basílicas , á voluptuosas casas do baños, se- 
veros monasterios , creyeron que asi como habían vencido ' 
aquella nación en el terreno délas armas, habíanla también 
dejado atrás en el mas difícil" campo de : la cultura .y de la 
inteligencia. Alagüeña creencia que diríase no haber con- 
firmado la posteridad al ver que solo es objeto decurio- 
sklad y estudio Granada árabe: los estran<jeros vienen -i vi- 
sitar á Granada árabe , los poetas canlan á Granada árabe y 
el buril reproduce cada ;dia y «atiende por toda Europa las 
tan admiradas ruinas de Granada árabe. Que et interés y la 
admiración- por las generaciones y por las cosas qué han pa- 
sado fiara no volver', se acrecienta en nosotros á medida 
que dé ellas nos alejamos. Género de entusiasmo qué hizo 
que sentado Gibbon sobre jos montones de ruinas que se~- 
ñálán en la ciudad eterna'cl pasó del pueblo rey, despre- 
ciase la magostad déla Roma pontificia, y echara" de menos 
el estruendo y fastuosa corrupción de la Roma de los Césa- 
.íes. Género de entusiasmo que desviando á Cháteubriand 
dé [a Granada de los reyes, católicos y de Garlos Y, le llevó 
á extasiarse ante la Granada do Boabdil y de Aixa; é hizo 
que ei que no encontró una flor que arrojar sobre la tum- 
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ducciones de su talento los hurtos templos, cuyas airosas 
cúpulas y duplicadas torres erguían sobro los minaretes' 
que ostentaban la media luna , el signo de la verdadera ci- 
vilización, para anunciar al viagero que se acercaba & Gra- 
nada cristiana. 

Aunno liabia promediado ei siglo XVI y ya encerraba 
aquella ciudad monumentos de todos géneros capaces de 
darla renombre. La viuda del gran capitán liabia concluido ! 
á su costa el monasterio de San Gerónimo para encomeu- ¡ 
darle la guarda de las cenizas de su esposo. Esta obra , una 
de las primeras cnPtpíe mostró Silos h elevación y valentía ' 
de su genio , liubiera bastado a darle fama duradera si no se ! 
la bubiesen asegurado otras mas vastas , si bien no mas I 
grandiosas ni perfectas. Fue fatal cuando la invasión fran- 
cesa á esté digno sepulcro del vencedor de! Garellano , el ¡ 
Caüoram terrori que se leo en la inscripción gravada en el 
muro esterior de [a capilla mayor. Los que creyeron sepul- ! 
tar eii el otvido su derrota destruyendo el monumento de Ros- ! 
bach , quisieron que desapareciera este otro que les recor- ¡ 
daba desastres no menos vergonzosos : cual si con derribar j 
los trofeos que los pueblos levantan en la embriaguez de la ; 
victoria ó que dedican como una recompensa á su gefo ven- j 
cedor sé consiguiera arrancar una sola página á la historia! ¡ 
Arrebataron la espada del célebre guerrero que se conser- 
vaba como preciosa reliquia suspendida a un lado del altar 1 
mayor, como si temiesen que su inanimado brazo so "estén- j 
diera hacia ella para arrojar á los que osaban profanar 
aquel recinto. — Destruida la elegante torre hubiera desapa- 
recido también el edificio si se hubiese prolongado la per- 
manencia de los invasores. 

El austero cardenal Torqucmada que miraba su órden 
como la vanguardia necesaria del cristianismo , quiso des- 
de luego establecerla en Granada. Diósele por los reyes ca- 
tólicos para este objeto un delicioso retiro que poseían los 
reyes moros sobre una de las colinas en que se halla recli- 
nada la ciudad. En breve se levantó allí un magnífico con- I 
vento que se denominó de Santa Cruz, agradablemente 
situado y con estensos jardines , en los cuales se alza toda- 
vía como para recordar su anterior desfino un pabellón de ¡ 
arabescos. Es notable en su iglesia, en la culi todavía. se ¡ 
hizo ostentación del espirante. goticismo., el camarín de la ¡ 
vngen del Rosario , aberración artística en el esterior y rico ' 
tesoro de esquisitos mármoles y preciosos mosaicos en el f 
interior. En los salones del convento están . colocadas las 
pinturas que adornaron las casas ó iglesias de las suprimi- 
das órdenes religiosas. A pesar de los buenos cuadros que 
se han estra viudo antes y después de reunirlos en aquel bi- 
cal , puedo considerarse esta galería como el segundo mu- ' 
seo provincial de España. 

Merece visitarse entre las anligíiedadesde Granada cris- ¡ 
tiana el convento de san Francisco en la Albambra. El fué ' 
mientras se labró la capilla real el depositario de los restos : 
de Fernando é Isabel ; su pavimento cubre las cenizas del ¡ 
conde de Tundilla , y bajo sus bóvedas" se celebraron por pri- j 
mera vez las exequias del gran Capitán formando pabellones ¡ 
en t<l catafalco mas de quinientas banderas enemigas. 

Indigno sepulcro de sus abuelos juzgó el emperador Cár- 
los V la Capilla Real. Probablemente sus contemporáneos ! 
dividirían esta misma opinión cuando dejaron en la oscuri- 
dad el nombro del arquitecto que la trazó y dirigió. El Cé- 
sar buscaba en vez de un rico mausoleo un templo tan vas- 
to , tan inmensurable como ja gloriado aquellos á cuya 
memoria, se dedicaba. Fama europea gozan los dos túmulos 
de purísimo alabastro que se elevan en el crucero do la 
iglesia tras de una gran berja de hierro dorara labor , com- 
parables á cuanto de mas delicado y bello nos dejó en es- 
cultura la antigüedad. Sobre el uno descansan las estatuas 
de los dos católicos monarcas, sobre el otro las de su bija 
dona Juana y su yerno don Felipe. El artista comprendió 
perfectamente á Fernando y á Isabel, ella tiene el cetro , él 
la espada. La inscripción , debida ciertamente á algún des- 
graciado numen, es lo único que no corresponde al 
objeto. 

El primer edificio civil en que se ensayó el género gre- 
co-romano transplantado en España por Machuca y Berru- 
guote, fué el palacio de Carlos. Y, labrado por órden de 
aquel emperador con los tributos que pagaban los moriscos, 
para aposentarse cuando le placiera visitar las orillas del 
Datura. Demolióse para levantarle de planta el ala meridio- 
nal de ¡a casa real ó palacio árabe , cuyos mas encumbrados 
torreones quedaron sepultados tras ios robustos muros de 



la moderna fábrica. «Condición del mundo, csclama el au- 
tor de dona Isal el de Solís , levantarse los poderosos sobre 
las ruinas Je los 'caídos y robarlos basta el sol y el aire.» 
Esta suntuosa mole , amasada con el sudor y las lágrimas de 
una raza infortunada parece que lleva impreso un sello de 
reprobación y de desgracia. Repetidas veces se ha interna- 
do seguirla , empeño que han frustrado obstáculos que pu- 
dieran llamarse providenciales. Ha dos siglos que perma- 
nece cual boy la vemos , descubiertos sus arcos , sin te- 
chumbre ni resguardo sus galerías y salones , abandonada 
á las injurias del tiempo y de los hombres que de consuno 
trabajan por acelerar su ruina. 

El hospital real principiado en el reinado de los Reyes 
Católicos, y concluido ya bien entrado el de Carlos 'V, 
muestra que ni el brillo de tas conquistas, ni los prepara- 
tivos de grandes empresas, ni los gloriosos descubrimien- 
tos , hacían olvidar á aquellos magnánimos soberanos los 
padecimientos del indigente. Este hospital ú hospicio aun- 
que deteriorado por'un terrible incendio , se ve con gusto 
aun después de haber visitado los célebres establecimien- 
tos de esta clase nacionales y estranjeros de construcción 
moderna. 

A el reinado de Felipe II debe Granada cristiana la joya 
que mas la embellece. Vana pretensión seria la nuestra si 
quisiésemos describir la Catedral en un párrafo ó- en un 
artículo; asi, no tocaremos sino muy de paso sus principa- 
les bellezas. Fue maestro de esta obra ei célebre arquitecto 
burgalés Diego de Siloe , y empleó en ella el estilo greco- 
romano de que era muy apasionado > y al que solía mezclar 
adornos y follages de buen gusto, en cuya invención y dis- 
tribución se le reconoce por felicísimo. En varias partes del 
edificio dejó pruebas de la osadía de su genio singular; le- 
vantó las bóvedas de las cinco naves á desmedida altura sin 
hacer perder nada al conjunto de su elegancia y magostad, 
y sin perjudicar á la solidez dió un atrevido corte al arco 
toral para que encajara el anilló del cimborrio. Las pintu- 
ras que adornan esta soberbia basílica son casi todas de es- 
cuela Granadina. Descuellan muy particularmente los siete 
grandes lienzos de la capilla mayor , obras maestras de 
Alonso Cano ; son también muy notables otros cuadros de 
Atanasio y de Juan de Sevilla, que parecen protestar con- 
tra la injusticia de que sus autores no estén representados 
por otras obras en los museos de la Corte. En escultura 
llaman dignamente la atención, en el esterior los adornos y 
(¡guras de la puerta del Perdón por Diego de Siloo , y la 
gran medalla de la Anunciación por José Risueño sobre la 
puerta principal; en el interior un bajo relieve de Adán, 
que representa a San Migue!, obra de las que mas honran 
al cincel español en el siglo actual; una matrona acarician- 
do unos niños, emblema do la caridad, del Torrigiano ; al- 
gunas estatuas de las Moras ; dos vírgenes pequeñas de 
Alonso Cano: una con el niño, en la cuna que sirve de re- 
ñíale al facistol , y otra de la Concepción en la sacristía, 
realización de! bello ideal, de ia modestia, del candor y de 
la belleza; y tres bustos también de Cano, uno de S. Pablo; 
bien conocido en las academias por un buen vaciado de 
yeso, y dos colocados en los centros de los pilares qiiersos- 
tienen el arco toral, á escosiva altura por cierto, que repre- 
sentan á Adam y Eva. «La bella y ancha frente del varón y 
su mirada sublime declaran su suprema autoridad; dividi- 
da la crencha penden agrupándose varonilmente sus cabe- 
llos de jacinto hasta casi tocar sus fuertes hombros. La 
cabellera de !a muger cae como un velo, suelta y desorde- 
nada , ensortijándose caprichosamente como los renuevos 
de ia viña..... El formado para la contemplación y el valor, 

ella para la molicie y la gracia amable y seductora...... He 

aquí, descritas en el Paraíso perdido las dos últimas figuras 
que hemos designado. ¡Singular coincidencia ! Dos genios 
contemporáneos viviendo & larga distancia uno de otro, 
sin haber oido pronunciar probablemente ni el artista el 
nombre del poeta , ni e! poeta el del artista , con distintas 
ideas y creencias, concibieron do un mismo modo la ima- 
gen de nuestros primeros padres. Quizá al mismo tiempo 
que Cano diseñaba estos admirables bustos , que conservó 
siempre como hijos predilectos de su talento, dictaba Mil— 
ton sus versos inmortales. Pudiera decirse que el mismo 
Genio que visitaba por las noches al cantor del Edem, batía 
de dia sus alas sobre el taller del escultor granadino.— Es- 
trañarian los lectores que acabásemos esta rápida ojeada 
sobre una de nuestras primeras catedrales, sin decir nada 
de las alhajas destinadas al culto divino que aún la enri- 
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quecieran , y que (unta fama dieron á los templos espaiio- . 
les. üo las que poseo actualmente solo merecen citarse un 
precioso cáliz de oro, regalo dtl Sr. Alcántara . Navarro ,• 
Dean de esta Iglesia y último comisario cié Cruzada , yi.la 
custodia del Corpus, obra de mas- valor materia! que Artís- 
tico, y no comparable á las de Sevi.la y Toledo. 

Pertenece también al reinado de Felipe II la Chancille- 
ría. Éste edificio aunque llena el objeío que según escribió 
Ambrosio de Morales en la inscripción de la portada se pro- 
pusieron al levantarla con tanto lujo, cual fué el que la 
magnificencia del tribunal correspondiese á la importancia 
dé los asuntos que en él se tratan (Vi re.-um qtice hie g'e- 
rttntur , magniludini non omnino impar tribwialis majeslas); 
no por eso carece de grandes irregularidades. La escalera^ 
construida con suma inteligencia, fué costeaba, si Iremos 
de dar crédito á una antigua anécdota, con la multa que 
se impuso á cierto noble. presuntuoso que prevalido de sus 
exenciones cortesanas , rehusó prestar en una de las .- atas de 
este tribunal, e! debido acatamiento á los que en la tierra 
representan la justicia. 

Las ideas teocráticas que predominaron en nuestra socie- 
dad durante lodo el siglo XYM acabaron de poblar á Grana ■ 
da , como á las demás ciudades del reino , de iglesias y con- 
ventos; mas alcanzando á todos él depravado- gusto en que 
habia caido el arte arquiléctonico , solamente nos ocuparán 
dos de los muchos monumentos religiosos que nos legó 
aquella edad, el Sacro-Monte y la Cartuja, que son los que 
boy ofrecen algún interés. 

El hallazgo de unas reliquias de antiguos mártires en un 
monte cercano á la ciudad, dio ocasión á el piadoso prelado 
que entonces ocupaba aquella silla, para fundar en el sitio 
en que los habían encontrado, una colegiata con suficiente 
número de canónigos, y un colegio para estudios superio- 
res, cuyas cátedras estuviesen á cargo de aquellos. Esto es- 
tablecimiento de educación, llamado el Sacro-Moni e , ha 
adquirido cierta nombradla por algunos varones ilustres que 
han salido de sus aulas. 

En la pintoresca ladera conocida con el nombre de Cár- 
menes de Dinadamar eleva sus severos muros el monasterio 
de Cartuja. Sobre su portada jónica de mármol ceniciento 
reluce á larga distancia la estatua de san Bruno, de mármol 
de Macad, copia de la célebre de Pereira que llamaba el 
poeta Salas el monge petrificado y de la cual se refiere que 
Felipe.^ IV para contemplarla á su sabor, tenia prevenido al 
cochero que llevase al paso los caballos cuando pasase por 
la hospedería del Paular (calle do Alcalá) sobre cuya 
puerta se hallaba colocada. Admiranse en la iglesia y sa- 
cristía los zócalos y pavimentos de ricos mármoles, los te- 
chos primorosamente estucados, las puertas y cajonerías 
fabricadas de concha, ébano, nácar y plata, y demás lujo-, 
sos adornos que en esta como en las demás casas de la or- 
den , daban elaro testimonio de su opulencia. Consérvanse 
allí todavía algunos buenos cuadros y estatuas y alguno que 
otro mediano fresco. Entre estos notaremos uno de Palomi- 
no , en que el buen Vasari Español dejó una prueba mas' de 
que para ser pintor sobresaliente, se necesita otra cosa que 
no dan los áridos preceptos. En este monasterio residió y 
murió el lego cartujo Sánchez Cotan , que dominó cuanto 
es posible la perspectiva ; habilidad de que hace frecuente- 
mente alarde en los escorzos y edificios. Dos muestras 'nota- 
bilísimas de su saber en este ramo, dejó en aquélla Cartu- 
ja; un retablo pintado con blanco y negro que hace toda la 
ilusión del relieve, y una cruz con clavos salientes, donde 
dicen que los pájaros engañados van ó pararse, como en otro 
tiempo iban á picar las uvas de Parrasio. Sus mejores obras 
se deben buscar en la serie de cuadros que pintó de la vida 
del fundador é historia de su religión, en Jos cuales mani- 
festó dotes que le colocan á la altura do los dos grandes ar- 
tistas historiadores de la órden de san Bruno, Le-Súeun y 
Carducho. — Y ya que liemos nombrado á Cárdúcho, referi- 
remos una anécdota de la vida de Cotan que le concierne. 
Cuentan los biógrafos de este, que enamorado aquel de la 
maestría y bueña, manera dé pintar que distinguían las 
obras del lego cartujo, hizo un viage á Granada solo por 
conocerle. Llegado al monasterio, salió ñ recibirle la co- 
munidad entera, y al punto que entre los demás mongos 
divisó á CoLan, le conoció sin tener antecedente alguno so- 
bre su persona: lo cuál esplica Cean Bermudez, por la 
relación que observó Carducho entre el semblante y com- 
postura del modesto Lego , Con el tono y estilo de sus pin- 
UuviS. A haber tenido noticia de este suceso»el Doctor Gaíl, 



se hubiera -apoderado de él, como de un comprobante de su 
doctrina. sobro la deducción'- de las inclinaciones del indivi- 
duo por los rasgos de la fisonomía. — Tal vez creerá el lector 
que en este vasto y sólido edificio, á las puertas mismas de 
Granada, gozando de una posición-inmejorable y con abun- 
dantes raudales (te agua, habrán reemplazado ai monótono 
silencio de sus claustros y celdas,, no turbado largos años 
sino por el rumor del lento y mesurado paso del religio- 
so ó por el roce del cenobítico saya! , el ruido y animación 
de una fábrica ó de numerosos talleres. Si tal ha creído, 
sentimos desengañarle. Escepto la iglesia que es hoy par- 
roquia rural, y una pequeña parte del monasterio llamada 
el claustrillo, ha sido lo demus ú.vam&o para aprovechar los 
materiales. El viogero puede pasear sus ruinas contemplan- 
do los fragmentos de columnas y cornisas, trozos de már- 
mol labrado y pedazos de pared con frescos, sin que le dis- 
traiga de sus meditaciones, mas que el raido de los rep- 
tiles que se deslizan por entre las yerbas y escombros. 

Corno es sabido, el siglo XVII fué en España el siglo de 
los pintores como el anterior habia sido el de los arquitec- 
tos , que hasta en esto pareció lá naturaleza guardar cierta 
consecuencia enviando los, que adornan después de los que 
edifican. Granada como otras grandes ciudades , tuvo tam- 
bién su escuela particular de pintura, aunque con noto- 
ria injusticia se la baya confundido con la Sevillana. Creó- 
la el Lijo de un ensamblador de retablos, Alonso Cano, que 
en Seví'la.saltaba las tapias de los jardines dolos grandes 
para estudiar las estatuas antiguas que los adornaban , que 
probaba á ;us ribales en sus quisquillas, de artistas que con 
tanta destrei.a como el pincel sabia manejar una oja toleda- 
na, que acus.,do de un terrible delito , salió inconfeso de 
la cárcel y de.' potro , qué rompía los cuadros ó estatuas 
que querían pa.-uric con vilipendio del arte, que fué amigo 
de Yclazqucz y jrotejido de Olivares y que murió abraza- 
do á una tosca cr.iz, habiendo rechazado el crucifijo que le 
presentaban por estar mal ejecutado. Caracterizan ó Alonso 
Cano el toque deja 'ido y vigoroso , y ese sabor del antiguo 
que sabia imprimir í sus figuras, sin copiarle servilmente 
corno Mengs y otros pintores modernos, sino tomándolo 
grandioso, de las lbrmis y la morbidez de los contornos , sin 
esa nimia sujeción que corta los vuelos al genio y quita la 
originalidad. Así el Pad.é Eterno de Cano no es un Júpiter, 
ni sus Dolorosas recuerdan las hijas do Niobe. Cano hizo 
con los modelos griegos i a que Fray Luis de León con la 
oda Horaciana , 'prestarle-* nuevo realce con el bautismo 
cristiano.— A su muerte dt ; ó el pinLor granadino aventaja- 
dos discípulos en aquella ciudad, de los cuales . menciona- 
remos a Gerónimo de Cieza y á Alanasio Bocanegra , arre- 
batado "este último á las artes en la flor de su talento por 
su desmedida presunción. Dis ínguese la escuela granadina 
por su colorido fresco y natural, no tan pastoso como el de 
ía sevillana, ni tan ideal como el que tanto agrada en la 
Veneciana, pero aproximan dost á ambas, señaladamente á 
la última; por la verdad en el [degado de los paños , indi- 
cando acertadamente cuando es necesario las formas del 
desnudo; y por su dibujo corréete sin tocar en dureza ó se- 
quedad , escepto en Atanasio que descuidó mucho esta par- 
te, y que se hace notar ademas per la estravagancia de sus 
composiciones. Concluyó esta escuela al cerrarse el si- 
glo XVII en Juan de Sevilla, el cual habiéndose casado con 
una muger hermosa no quiso tener discípulos. 

El corrompido gusto por tanto tiempo reinante se despi- 
dió en Granada con la columna del Triunfo y el hospital de 
san Juan de Dios. Fundarlo este par el mismo santo en el 
siglo XVI se acrecentaron tanto sus rentas con tas donacio- 
nes y limosnas, que en el último siglo se. emprendió su 
reedificación con todo el lujo y ostentación imaginables. El 
edificio no es suntuoso ni rnagnífeo, porque ni lo uno ni lo 
otro se aviene con el género de arquitectura que en él se 
empleó y que entonces se usaba, pero da una idea de lo 
que hs.ciada caridad antes que, la destronase la filantropía. 
Kn la iglesia, de tras del altar mayor, hay un camarín don- 
de acumularon, los mejores mármoles que encontraron , y 
los follages mas "stravagantrs é intrincados que pudieron in- 
ventar; en medio de él yacen en una urna de plata ios res- 
tos de san Juan de Dios, de aquel Juan de Dios dé quien 
dice el padre Sigiu nza qu i andaba con un capacito ó espuer- 
ta á cuestas pidiei.tla limosna para el hospital y allegaba 
mucho, tj que se allegan n otros ú servir á los pobres de la 
misma manera , andando con sus espuertas al hombro, genle 
' ordinaria y mucha dellr menos que ordinaria. {Historia de 
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la orden de san Gerónimo, parte, III, lib. I, cap. X:} Cual 
si, la gente ordinaria que con sublime abnegación se consa- 
graba al servicio de los enfermos 'desvalidos, valiera menos 
que los que segregados dé la sociedad pasaban la vida ho- 
jeando ei breviario y entonando maquinalmcnte los salmos. 
¡'Qué ageno estaría el P. Sigüciíza de que aquel instituto res- 
petable cuyo origen nos pinta con tanto desprecio, había 
de sobrenadar en el naufragio casi general de los demás 
institutos religiosos! La mal encubierta animosidad del sa- 
bio Geronimiano hacia los hermanos hospitalarios provenia, 
següjri se trasluce en un pasage de su obra;' de que siendo' 
el monasterio dé su orden patrono y administrador .de las 
rentas del hospital , moviéronle sobre ésto pleito los hospi- 
talarios , ganáronlo y como ora consiguiente quitáronlo el 
patronato y la administración; pero el elocuente prior. del 
Escorial al vestir el hábito de religioso no se había desnu- 
dado de las pasiones de hombre.. 

Inauguraron ias artes granadinas su historia en el siglo 
presente no edificando palacios como en el XVI , ni conven- 
tos como en el XVil, sino construyendo un teatro de buena 
planta y bastante capaz, y un bonito puente sobre el Genil, 
al estremo del paseo. En nuestros chas han levantado los 
señores Romeas en la plaza del Campillo una modesta co- 
lumna á la memoria de Isidoro Maiquez, poco después que 
se levantó en esta córte la estatua a Cervantes. Unicos ge- 
nios de los muchos que en nuestra nación han muerto os- 
curecidos, y pobres á quienes se ha intentado con esta es- 
pecie de apoteosis^ vengar' de la ingratitud con que los 
trataron sus coetáneos. También debemos hacer mención 
del pedestal dedicado á doña Mariana Pineda en la plaza de 
Bailen , y debimos el pedestal porque aunque recien con- 
quistadas las nuevas instituciones, se votó por, la ciudad la 
erección dé una estatua á dicha señora, se colocó el pedes- 
tal con las inscripciones dedicatorias (dignas de que lláme- 
juqs sobre ellas la atención en cuanto á la mano de obra,) 
.pero después ó se entibió el entusiasmo, ó escasearon los 



fondos ó los destinaron á otro objeto, lo cierto es que aquel 
quedó colocado en dicha plaza sin que hayan vuelto á acor- 
darse de la estatua. 

Al incendio que en julio del 43 redujo á cenizas la-Ál- 
caicería y arruinó infinitas familias , debe Granada el tener 
un lindísimo pasage. En el solar de aquel célebre mercado 
de sedas se ha construido un bazar árabe en que.se. han 
imitado las labores y alicatados de la Alhambra con bastan- 
te buen éxito. Pero Granada. antes dé" tener pasage debió 
haber pensado en tener comercio. 

Hemos hecho. desfilar ante los ojos del lector los mas 
señalados monumentos con que embelleció á Granada la 
civilización cristiana. Eíp hemos entrado en descripciones 
minuciosas porque es tamos, convencidos de que con estas 
se. consigue, llenar muchas páginas ,-pero'no dar una idea 
.exacta de ellos al lector que no los haya visto ; y cabalmen- 
te Granada es la ciudad que menos se puede conocer por 
descripciones. Es menester para apreciar sus bellezas ha- 
ber aspirado su.embalsamado'ambiente; haber vivido bajo 
su cielo siempre azul ; haber; tendido la vista por su dilata- 
da vega , que un pjeta árabe ha comparado á una copa de 
esmeralda , incrustrada de brillantes por las alquerías y al- 
deas de que está sembrada ; haberla contemplado reclinada 
en la_ alfombra de sus vergeles , irguiéndose magestuosa- 
mentc sobre ella la nevada sierra , que según la espresion 
de. un autor estrangero , parece coronarla con una diade- 
ma de plata; haber,. en fin ,- recorrido las "márgenes de 
tos dos ríos que se abrazan- al besar sus muros : de ese 
Dauró que cubriendo con. flores y frutos los criaderos del 
oro que arrastra en sus arenas , va á encontrar á ei Genit, 
para correr unidos- á depositarlo en el ancho seno del ^cau- 
daloso Guadalquivir , como para enseñarnos que es inútil 
ese tan codiciado metal en una región en que ¡a providen- 
cia ha derramado con lanta profusión sus tesoros. 

José God'oy Alcántara.. 




Hace ya cerca de cinco años, esto es en 1844 , que ha- 
llándonos en un pueblo de Castilla la Vieja, célebre por su 
escelente vino , tuvimos noticia de una función que todos 
los años se celebra en Tordesillas , y cuya fama es prover- 
bial en los pueblos de la comarca. Dispuestos con tan bue- 
nos antecedentes á ser partícipes de ella, nos pusimos en 
camino al amanecer del ío de setiembre , día destinado 
para la función. Componíase nuestra carabana de una lu- 
gareñitá de catorce. á quince años, tan fresca y tan saluda- 



ble como una manzana, y vestida 'con una sencillez que 
la sentaba admirablemente; Á escepcion de una lia suya 
que la acompañaba, todos los demás viageros pertenecía- 
mos al seso fuerte, ó como dicen nuestros modernos es- 
critores ,■ al sexo feo. 

Sintiendo en nuestras almas el benéfico indujo de una 
de esas hermosas mañanas del otoño, caminábamos por las 
dilatadas llanuras de Castilla entonando canciones popula- 
res , en las que nuestra joven compañera lucia su voz para 
y argentina. Ya habíamos dejado á nuestra espalda el pe- • 
queño monte de la Nava del Rey, tan abundante de cone- 
jos como eseaso*de encinas, y no tardamos mucho en divi- 
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sar á los primeros rayos del soí á Tordesillas/consu viejo 
palacio , donde vivió" encerrada por espacio de. cuarenta y 
seis' años una de las. reinas mas desgraciadas de Castilla, 
la infeliz doña Juana, llamada' comunmente la loca. En es- 
ta población fue también donde uno de los adalides mas ar- 
dientes y .decididos de la libertad española , sentó por 'al- 
gún tiempo sus redes , dispuesto á derramar su generosa 
sangre para arrancar á su querida patria del honjinaso yugó 
de los flamencos. Para castigo y vergüenza de nuestra na- 
ción , no quiso Dios en sus altós é 'incomprensibles juicios 
pi'otejcr la causa de los buenos, y el' grito de agonía lanza- 
do en los campos de Villalar por la sensible muerte de Pa- 
dilla, Bravo y Máldonado, fue también el último de la li- 
bertad española. Estos lilosóíicos pensamientos . escitados 
por la presencia de aquellds sitios, cesaron bien pronto ante 
la algazara de mis compañeros , cuyo buen humor se iba 
aumentando, á proporción que nos acercábamos al sitio de 
la fiesta. 

El que quiera convencerse de que la afición de nuestros 
compatriotas los españoles hacia las corridas de toros y de 
novillos raya en locura, no tiene mas que acudir á Tordesi- 
Has , y no podrá menos , al ver plagados todos los caminos 
que conducen á la población, por gentes que marchan reu- 
nidas en alegres grupos, de esclamar con aquel poeta. 
¿Qué novedad es esta? ¿qué sucede? 
¿Dónde van esos grupos numerosos, 
el desierto .cruzando presurosos , 
apenas el sol nuevo despuntó? 

¿Quó quieren estas gentes que abandonan 
sus humildes cabañas, sus aldeas, 
y olvidando sus rúslicas'lareas, 
parece que un instinto las guió?' 
Y en efecto , lodos van guiados per un mismo instinto; 
á lodos anima un mismo deseo. Las calles de Tordesillas 
estrechas y mal empedradas , se encuentran obstruidas por 
gentes qu,e. vienen en todas direcciones. El artesano y el 
propietario , el hombre culto dé la ciudad y el rústico de la 
aldea se ven alli confundidos, olvidando las distintas clases 
á que pertenecen, porque en semejantes fiestas es ya sabido 
que domina siempre el instinto popular. 

El frac y el lebita son reemplazados por la graciosa cha- 
queta , y la larga vara ocupa el lugar del bastón. 

El primer día, como en" casi todas las fiestas populares, 
está destinado á los ritos religiosos de costumbre, que se 
celebran en una ermita cercana á la población. 

Numerosos puestos de zandías, panderetas, rosquillas y 
bollos, ocupan elcamino, y concluida la ceremonia religio- 
sa , empieza & danzar en un estenso círculo aquella risueña 
juventud, al compás de la alegre gaita y el ruidoso tam- 
boril. 

Por la noche se encamínala bulliciosa muchedumbre a 
ver lavaea encohetada que precede siempre á las funciones 
ile novillos de los dos días siguientes, y que es como la inau- 
guración de la fiesta. Los balcones se iluminan, y con una 
prontitud admirable so llenan los tendidos de gente, que 
por esta vez .sube á ellos sin retribución pecuniaria por una 
costumbre inveterada. 

Gran número de aficionados ocupan la plaza, en la cual, 
con el fin de aumentar la luz, arden' puestos sobre maderos 
dos grandes tiestos con leas. 

Cuando el concurso empieza á manifestar su impacien- 
cia, sueltan la vaca, la cual lleva puesta sobre el lomo una 
manta impregnada de un combustible que se inflama con 
facilidad, y sembrada de cohetes bien sujetos, y' que A su 
ticnip'o se incendian. 

Apenas el animal siente el calor de la manta que arde, 
empieza á dar brincos lanzando quejidos do dolor. 

El fuego graneado de los cohetes lá irrita mas y rtias , y 
de este modo recorre la plaza como una furia, en ihedio de 
los silbidos , los gritos y las risotadas del pueblo. 

Cinco ó seis novillos lidiados por una mediana cuadrilla 
de toreros, es todo lo que se presenta al espectador en el, 
primor dia por la mañana. Lo mismo con corta diferencia 
seria la función de la tarde , si el humor inagotable y feliz 
de tos Tordesillanos no la presentase llena de lances á cual 
mas variados. 

Dna compañía formada de jóvenes del pueblo, acostum- 
bra á lidiar cuatro toritos de dos años, .dando de. este modo 
á la fiesta ese viso de originalidad que la hace tan cele- 
brada. 

Dos horas antes de que esta empiece, se llenan los ten- 



didos de gente que acude á ellos deseosa de coger buen 
sitio. Todos los balcones, todas las ventanas y. hasta los 
tejados, -se cubren de espectadores: en todos los semblantes 
se trasluce ia impaciencia y el deseo. _ 

Por fin llega el momento con tanta ansiedad esperado, 
y abriéndose una puerta situada frente á la casa 'de Ayun- 
tamiento , da paso á una carroza cubierta de verde foilage, 
y tirada por cuatro bonitas y fogosas jacas. En ella vienen 
cuatro jóvenes como de unos catorce años en trage de se- 
ñoritas, acompañados de cuatro galanes vestidos de majos. 
Después de saludar al Ayuntamiento , van á colocarse en un 
estrado construido de antemano en uno de los lados do 'la 
plaza í y adornado con ramas verdes. Cada señorita ocupa 
un ángulo del estrado, teniendo á su derecha al galán, cuyo 
solo objeto es defenderla del toro. ' 

' La fregona , tino' de los actores mas principales , y que 
está también al servicio de las damas, es un hombre vestí- 
do de muger, cuya facha ingrata y modales varoniles es- 
citan. la risa general. Este personaje entra en la plaza ar- 
mado de uña escoba, y.- un descomunal abanico, del cual se 
sirve para sortear al toro. 

Los dos botargas con su trage grotesco , le siguen dan- 
. do brincos, en muestra de su mucha agilidad y. destreza. 

El héroe del 1 inmortal Cervantes , D. Quijote de la 
Mancha, montado sobre Rocinante, con su "visera calada y 
seguido de Sancho su escudero, que desmintiendo á la his- 
toria, viene caballero en una burra, y armado de una pica, 
se dejan ver en medio do los mas estrepitosos aplausos. Les 
preceden dos jóvenes en trage de toreros, destinados á 
prestarles auxilio. 

Un sultán, acompañado de sus guardias que vienen ar- 
mados de largas picas, cierra la marcha. 

Toda esta numerosa y estraña comitiva, va pasando por 
bajo de los balcones del Ayuntamiento, dirigiéndose en se- 
guida á los puestos que deben ocupar. 

El sultán que figura venir á presidir la fiesta, se coloca 
en un ancho sillón, dispuesto á conservar su imperturbable 
serenidad, para lo cual cuenta siempre con el apoyo de sus 
guardias. 

Colocados ya todos en sus respectivos sitios entra- mon- 
tado en una arrogante y airosa yegua negra , un gallardo 
joven vestido con la mayor elegancia, y dando muestras de 
habilidad y destreza en la equitación. Después de recorrer 
Ja plaza , se para debajo de los balcones del Ayuntamiento, 
y recibiendo en su gracioso sombrero la llave que le arro- 
jan , se retirá en medio dé los aplausos universales. 

El sonido de una trompeta anuncia que va á darse prin- 
cipio á la corrida; reina un silencio general, y á pocos se- 
gundos," sale, con la velocidad del relámpago el primer 
torito. ' 

Es imposible poder dar una idea exacta de lo que pasa 
"en aquel instante. Los botargas, siempre ágiles, siempre 
intrépidos, le llaman y le hacen pasar por debajo, del estra- 
do, -sin que por esto abandonen su sitio los jóvenes trans- 
formados en señoritas, los cuales, indiferentes á todo lo 
que les rodea , se entretienen en tomar el refresco que' les 
sirve 'lá fregona. - . .• . 

Don Quijote, mantiene en esta jornada el' honor de un 
caballero andante, y'á fe que no lo faltan aventuras. Su es- 
cudero Sancho, en vez de mostrarse tímido, roya en teme- 
rario, alentado sin duda por su trage preservativo. Con- 
siste este en un ancho saco atestado de heno , de modo 
que el gruesor de su cuerpo , equivale al de tres hombres 
regulares': de esta manera, preséntase al peligro sin temor. 

El sultán, llenó de prosopopeya y. serenidad , jamás se 
inquieta cuando el toro se -acerca áél, llevado allí por los 
incansables botargas que se gúareeen bajo las- picas de los 
guardias. - '. ' 

' Seria prolijo enumerar las muchas proezas de que to- 
dos hacen alli alarde, dando pruebas de valor y de ese ca- 
rácter travieso que tanto Ies distingue. 

La segunda corrida, es exactamente. una repetición de 
la primera, diferenciándose tan solamente, en que este día 
hay toro tía vega , y una concurrencia mas numerosa 
atraída por el mercado que se celebra los martes de todas 
las semanas. 

A las ocho do la mañana, el sonido de una campana 
anuncia que va á salir el loro. El concurso se dirige 
esta vez á un sitio elevado que hay á la salida del pueblo 
llamado el mirador, y desde el que se domina una ditalada 
y arenosa vega, que se estiende al opuesto lado, de las ori- 
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lias del Duero. A la salida del puente,, un gran' grupo 
de ginetes espera con largas picas la Tenida del toro, el 
cual después de haber sufrido algunos pares de banderillas, 
se lanza precipitadamente por las pendientes calles que 
guian á la yoga. 

En aquel momento empiezan ú repartirse caballos por 
todas partes, y los mas intrépidos se adelantan á lan- 
cear al toro, ijue acosado en todas direcciones, preten- 
de huir en vano. 

En este ejercicio pueden lomar parte , todos los que 
dispuestos á arrostrar el peligro tengan confianza en sus 
calmiles, pues siendo el terreno muy arenoso, necesitan 
estos tener brios. 

Esta escena vista desde el mirador, agrada sobremanera 
por el cuadro de animación que presenta. La velocidad 
de los caballos que se cruzan en encontradas direcciones 
con el fin de hostilizar id animal , presenta lodo el aspecto 
de una lucha palpitante y animada. 

No tenemos noticias de que , á escepcion de Tor- 
desillas , exista pueblo alguno en España , en donde se 
lanceen toros por aficionados, en campo abierto, siguien- 
do en esto las costumbres que nos han trasmitido los 
moriscos de Granada. 

Figúrense nuestros lectores una esplanada cubierta de 
blanca y menuda arena,. en la que un negro y corpulento 
toro se revuelve contra un gran número de caballos , que 
conducidos por sus ginetes le acosan como una bandada 
de moscardones. Figúrense , en la ladera opuesta del rio, 
sobre la alta peña, un que se asienta la población , un gran 
mirador ó plazoleta con un antepecho de piedra levantado 
en el borde del precipicio , y alli innumerables gentes ar- 
remolinadas unas sobre otras , agitando infinidad do pa- 
ñuelos de todas clases-, y formando con sus rápidas ondu- 
laciones un oleage de indefinibles formas y colores , y en 
medio de los unos y de los otros tendido como una ancha 
cinta de plata el tranquilo y espacioso Duero , doblemente 
magesluoso por la agitación que reina en sus dos millas, y 
podrán formarse una idea de tan pintoresca espectáculo:, 

Nada mas animado., nada mas feliz que este pueblo en 
los dias de su función anual. 

El que haya tenido el placer de presenciarla , no podrá 
menos de ¡levar gratos recuerdos do este antiguo pueblo de 
Castilla, á quien Ja naturaleza favorece presentándole á 
nuestra vista rodeado de prestigio y de poesía. 

Situado, como antes hemos dicho, en el declive de una 
elevada cuesta , tiene á sus pies el ancho y hermoso Due- 
ro a cuyo son pacífico y armonioso se adormece. 

A su derecha, en medio de una deliciosa campiña, y á 
orillas del rio , se ostenta cargada de transparente fruto la 
rica viña, mientras que á su izquierda, llena de álamos que 
proyectan su gigantesca sombra en las aguas, está la ribe- 
ra Mohedra convidando á respirar un ambiente puro y 
fresco. 

La vista y la contemplación de estos sitios , imprimen 
en el alma del viajero que les recorre, ese carácter de feli- 
cidad y de alegría de que participan sus habitantes. 

Asi es, que al separarse de ellos, al darles el último 
adiós, siente uno renacer en su espíritu un vago deseo de 
tristeza, y no puede menos de envidiar á ¡os moradores de 
aquellos sitios destinados á la felicidad. 

íüah de la Rosa. 



LA QUERIDA DEL SOLDADO. 

NOVELA' OIÚfilSAL. 



( Continuación. ) 

III. - ■ 
F.l iílcíilde . la aícnlcücKn y eí Iussgagei'». 

Mientras en Estella se hacían mil comentarios á cual mas 
absurdos de aquel suceso , y no fallaba quien digese blasfe- 
mias de los vivos y do la difunta, dos hombres vestidos como 
los labradores del pais llegaron á la choza del pastor que 
había dado á Mateo la noticia mas creíble del paradero de 
Lucia , y enterados ppr.él de! camino que habrían de seguir, 
emprendieron su marcha animándose mutuamente. 



En el primer pueblo que encontraron se detuvieron para 
descansar en la única posada. El mas anciano de ellos, que 
parecia abrumado por un gran dolor, hizo á la posadera va- 
rias preguntas que no pudieron menos de ahu marla. Pero 
reponiéndose un instante, como mugerque sabe su obliga- 
ción, y que trata do agradar á sus huéspedes, le con- 
testó : 

— Desde hace una semana no han pasado por aquí mas 
que el soldado y el granuja de que os hablo. Decían que * 
por haberse quedado rezagados en un pueblo , iban solos á 
incorporarse con su regimiento que persigue á la facción en 
la actualidad. 

—¿Y os digeron si les faltaban muchos dias para alcan- 
zarlo ? 

, —No , aunque si les oí hablar de que terminaría pronto 
su viaje. 

— ¿No sabéis cómo se llama ese regimiento ? 
— No. 

— ¿En qué caminaban? 

— Llegaron en un buen caballo ; pero aquí sacaron ba- 
gaje- " . 

Estas palabras fueron un rayo de luz para el viajero, 
(pie en seguida corrió á casa del alcalde.. 

Después de los preámbulos de costumbre entraron de 
lleno en el objeto de aquella visita, 

— Con que según me manifestáis — dijo el alcalde á su in- 
terlocutor, — ¿deseáis saber el nombre del soldado que pasó 
esta mañana por aquí? 

— Si no os sirve de molestia, — murmuró el desconocido 
impaciente. 

El alcalde cogió un rollo de papeles , que pasó y repasó 
embarazado de una mano en otra. 

El viagero quiso sacarle de aquel apuro, y conociendo 
que no sabia leer los tomó en las suyas, y los fué examinan- 
do uno por uno, 

—Aquí está — esclamó por fin, deteniéndose ante un 
tro cito de papel que parecía cortado por una mano ni muy 
firme, ni muy limpia; pero sobrado económica. — «Un ha- 
gage mayor para un soldado que vá á reunirse con su re- 
gimiento á marehas forzadas.»— ¡Voto al diablo! 

— ¿ Qué ? ¿ qué es eso ? 

— No sacamos nada en limpio. 

— Pues he ahí únicamente lo que obra en mi poder. 

— ¿Y no traía pasaporte ese soldado? 

— Sí , sí , me lo dijo el sacristán, que es el que entiende 
en eso. 

— ¿Y dónde se lo habrían espedido? 

— En Estella si no me equivoco meló dijo a 

éstendér la papeleta del bagage. 

— ¿Podréis decirme como se llama el labrador que lo ha 
facilitado? 

— Mi muger lo sabrá , que es la que entiende en eso 

con el sacristán. Yo , por mis ocupaciones 

Un momento después declaraba la alcaldesa con tono 
magistral que el bagagero en cuestión se llamaba Telesfo- 
ro Ruiz, y dio sus senas particulares, á ruego del desco- 
nocido, en forma de pasaporto, á saber: — estatura, cin- 
co pies y cuatro pulgadas ; pelo , rojo ; barba , idem ; nariz, 
aguileña; ojos, verde-mar. — Manifestó además que tenia 
una cicatriz en la frente , y su jaco una cola que le arras- 
traba. 

Aunque no eran estas averiguaciones suficientes para 
Jaime , se dió por satisfecho, y volvió á la posada donde le 
esperaba con la mayor ansiedad Mateo. 

Sus caballos estaban tan fatigados , que, á pesar de los 
esfuerzos imaginables no lograron nacerlos salir del paso, lue- 
go que volvieron áemprendersu viago. Al ponerse el so! aban- 
donaron el pueblo, yá media noche no habian andado dos le- 
guas todavía. El terreno ademas era montuoso y casi 
intransitable. Caminaban entre montañas y precipicios , y 
oian ú lo lejos la caida ruidosa de los torrentes, y el canto 
,de los buhos que abandonaban sus nidos en los peñascos al 
sentirlos aproximarse. Aun cuando la luna alumbraba con 
luz clarísima, porque era á la sazón otoño , Jo desconocido 
del terreno , y el temor de estraviarse y dar en algún bar- 
ranco donde inutilízáran sus cabalgaduras para el día si- 
guiente , los obligó á esperar la mañana. 

En toda la noche pudieron dormir los dos caminantes. 
Mateo, mas que nunca enamorado de Lucia , y de corazón 
tierno y compasivo, temíalos arrebatos del impetuoso carác- 
ter del anciano. Había convenido en acompañarle única- 
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mente por velar sobro la vida de su adorada y sobre la de 
su padre ; pero la perseguía sin rencor, aunque "con el co- 
razón destrozado por aquel terrible golpe. En cuanto á Jai- 
ino no se ocupó toda la noche en otra cosa que recordar las 
señas del bagagero que le liabia dado la alcaldesa , pues 
sospechaba que por él ¡legaría á saber acaso mas de lo que 
deseaba. 

Con cfec'o: cuando la aurora comenzó á iluminar dé- 
bilmente la cima de las montañas, el sonido do unas cam- 
panillas advirtió á nuestros viageros de la proximidad dé 
otro , i quien n.uy en breve pudieron distinguir , a pesar 
de las brumas de !a mañana. Era un labrador alto, seco, 
y do barba roja , como el indicado por la alcaldesa. 

Al verle Jaime examinó una por una sus facciones y la 
cola de su caballo, y bailándolas todas conformes con la 
filiación, preguntó al viandante : 

— ¿Y. se llama Telesforo Ruiz ? 

— Si, señor; — respondió el hombre. 

— "Viene V de coi d&íir dos soldados..., 

—No , uno que viaja en compañía de un granuja. 

— ¿En donde los lia dejado V? 

— Con su regimiento , como á unas seis leguas de aqui. 
— fNo son ellos) murmuró .Mateo al oido de Jaime. 

— (i Quién sabe?) — Y ese granuja prosiguió el an- 
ciano alargando una bota con buen vino ai bagagero ^ ese 
granuja, ¿qué hacia con el soldado? 

— Asolutamente nada, — contestó, el labrador relamién- 
dose 

— ¡ Nada ! ¡ es raro! 

— Toma..... como que lodos los granujas que lie cono- 



cido eran criados y corre-v&-y-dfles de los militares , me 
ha estrañado mucho lo que sucedía con éste. 
— ¿Y qué sucedía? 

■ — Que le trataba con mucho respeto..... que iba andan- 
do casi siempre porque el granuja fuera montado ' que 

en cuantas paradas nacíamos cuidaba mas del granuja que 
de si 

— ¿Y qué señas tenia ese muchacho? ¿qué edad? ¿ qué 
estatura?.... 

— Podría tener diez y seis años : era muy blanco , aun- 
que según decia, el sol y las fatigas le habían ennegrecido. 
Pero la que mas me estrañó sobre todo, fué su mano peque- 
ña y fina como la de una muger. 

Mateo y Jaime se miraron con ojos rebosando lágrimas. 

■ — Ni sabia llevar el trage misto de soldado , — prosiguió 
el bagagero. 

— ( ¡ Dios la favorezca ! ) : — balbuceó Mateo, 

— Ni sabia tener de ]a rienda al jaco En fin — añadió 

el labriego con aire malicioso, — yo creo 

— ¿Qué creéis?— le preguntaron ansiosamente sus dos 
interlocutores. 

— Como vé uno todos los días con esta guerra cosas 
tan creo que será alguna alta señora que va á reunir- 
se con el ejército le¿itimista. 

•—¿Y no les ha sucedido desgracia alguna?.... — le inter- 
peló con interés Mateo. 

— Ninguna A estas horas quizá se habrá ya dado 

alguna acción , porque su regimiento se hallaba á la vista 
de los facciosos..... 

(Concluirá.) 




Eíi'I movimiento general que ge verifica cada (lia cu 
el cielo. 

Para formarse idea de 'o que es el cielo, en una noche 
serena, es preciso considerar primero el movimiento diur- 
no , es decir, el movimiento común de todo el cielo, que 
se verifica todo los días alrededor de los dos polos ó del 
ií¡e del mundo , y que se halla representado por esas esfe- 
ras amulares que lodos hemos tenido alguna vez entre las 
manos. 

Los campesinos conocen el carro, que nosotros deno- 
mimimos la os-a. mayor, constelación compuesta de siete es- 
trellas, que se ven siempre de! lado del norte, aunque. ya 
ó mayor, ya á menor altura. En el mes do abril , á eso de 
las nueve de la noche, la vemos sobre nuestra cabeza; en 
en el de octubre, al contrarío, está' muy baja, ó casi ái 
la par del horizonte. Si se ia observa muchas veces en una 
misma noche se la verá subir ó descender sensiblemente de 
la propia suerte que se vé sulñi\al sol por la mañana y ba- 
jar por la tarde r por donde podemos conocer que las es- 
trellas , del mismo modo que el sol , giran en torno nuestro 
todos los días. 

El punto del cielo alrededor del cual se efectúa el mo- 



vimiento está marcado, por decirlo así, por Ta estrella po- 
lar. Es fácil apercibirse de ello observando hácia el lado 
del norte cual es la estrella que no cambia de lugar en* el 
espacio de una noche ; porque la estrella polar es la única 
que se halla en semejante easo. Pero como seria preciso 
observar muchas r é irlas siguiendo á cada una de por sí 
durante muchas bocas para reconocer la que no varia, 
es preferible valerse de la osa mayor para conocer la 
estrella polar ; — las dos estrellas mas separadas de la cola 
conducen en línea recta poco mas ó menos á la estrella 
polar, siguiendo dicha línea á la derecha en estío, á la iz- 
quierda en invierno, hácia arriba en otoño, y en la pri- 
mavera hácia abajo. 

Cuando se ha Helado yá á conocer la estrella polar que 
es como el centro del movimiento general y el eje ó centro 
de la gran rueda coleste, puede concebirse la manera que 
tienen de girar ú su alrededor las- demás estrellas ; las que 
se hallan mas inmediatas describen círculos pequeños, 
lasque se hallan roas distantes fos describen mayores, y 
cuando estos círculos son tan grandes que pasan del hori- 
zonte, se ponen las estrellas: hasta allí se las vé durante 
toda la noche. 

El sol sale y se pone tSdos los dias en Madrid , porque 
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se lialla muy distante de la estrella polar ó del polo , y por- 
que, siendo siempre muy grande su círculo diario, no 
puede mantenerse en el espacio que hay desde el polo has- 
ta el horizonte; lo propio sucede con la luna y otros pla- 
netas. El cielo tiene la figura de una bola ó de uri globo, 
y por lo tanto es imposible que una bola gire sin que exis- 
tan dos polos ó dos puntos alrededor de los cuales se efec- 
tué el movimiento : tal podrá verse haciendo rodar una 
bola cualquiera i5 un globo artificial. 

De los dos polos del cielo vemos solo uno , al que se 
le dá el nombre de polo boreal , septentrional ó ártico. Hay 
otro que ie es opuesto y que no vemos, que se halla por 
debajo de nosotros hácia el mediodía, de" la propia suerte 
que se alza el otro hácia el norte : se le da el nombre de 
polo meridional , austral ó antartico. 

Entre estos dos polos, y en medio da su intervalo, 
puede concebirse un círculo ú una rueda: es el ecuador, 
que se halla asimismo representado en una esfera igual- 
mente separada en toda su circunferencia de cada uno de 
los dos . polos , dividiendo al mundo en dos emisferios igua- 
les, uno de' los cuales es septentrional, que es el en que 
¡¡abitamos; y el otro meridional , en el cual se halla una 
parte del Africa y de América. 

El ecuador sirve en la astronomía de término de com- 
paración para las alturas do los astros: así, por ejemplo, 
el sol en estío y al mediodía se halla 23 grados. y medio á 
mayor altura que el ecuador, y en el invierno otro tan- 
to por debajo de él , de donde decimos que el sol decli- 
na 23 grados, ó que tiene 23 grados de declinación boreal 
en verano de declinación meridional en invierno. 

El meridiano es el círculo' que del lado del mediodía 
sube directamente hasta colocarse sobre nuestras cabezas 
y pasando por el'poio da toda la vuela al cíelo. 




El polo está elevado para nosotros del lado del norte, y 
el ecuador del lado del mediodía ; la cantidad de esta ele- 
vación es el primer objeto de observación , y nosotros no- 
podemos dispensarnos de suerte alguna de indicarlo aquí. 
Al ver girar diariamente las estrellas al rededor . de! 
polo, era muy natura! que se le viese elevarse y bajarse:- 
tal es lo que tuvo lugar hace ya' mas de dos mil años. El 
punto medio entre la' mayor altura y la descensión' mas 
grande indica-el lugar del polo, y la distancia á que se ha- 
lla del polo es á, lo que se llama "latitud de un lugar : cuan- 
to mas se avanza hácia el norte, mas se aumenta la latitud, 
y esto hay lugar do observarlo siempre por Ja altura del 
sol y por la.del polo. 

Comprendidas ya -las latitudes de los lugares de la tier- 
ra , preciso será formarse uña idea de ha longitudes, 1 que 
por otra parte se hallan indicadas por el movimiento diur- 
no del sol, Supuesto que dá la vuelta á la tierra en veinte y 
cuatro horas, dá el mediodía sucesivamente á todos los 
países que existen "de oriente á occidente, unos á continua- 
ción de los otros. 

Guando se avanza del lado del Oriento ó del Occiden- 
te , no se cambia de latitud , pero so cambia de longitud. 
Cuando se está á lo grados de París, hácia el Oriente, 



por ejemplo, en.Viena, en Austri.i, se han hecho iS gra- 
dos de longitud, y llega el medio día una hora antes, por- 
que caminando hácia el sol se le debe encontrar mas tem- 
prano. Continuando avanzando del propio modo hácia el 
Oriente , de 13 en 15 grados , ganaría el observador una 
hora cada vez , y si diese la vuelta á la tierra "se hallaría 
con que al volver á París diabla ganado 24 horas , y con- 
taría un dia mas que nosotros; estaría en el lunes, en tan- 
to que nosotros estaríamos aun en el domingo : hubiera 
visto, en efecto, salir el sol una vez mas que nosotros, y 
hubiera tenido un medio dia mas en el mismo intervalo 
real de tiempo; sus dias de un medio dia á otro hubieran 
sido todos mas cortos que Jos nuestros, y hubiera tenido 
por lo tanto, mayor número de ellos, es decir, uno mas. 

Otro observador que avanzara riel lado del occidente 
retardaría la misma cantidad , y volviendo á París después 
de dar la vuelta al mundo , no centuria sino el sábado 
cuando fuere ya en París el domingo: esta singularidad 
en la manera de contar se observaría , cu'antas veces so 
viese, llegar 'un buque que hubiese dado la vuelta al 
mundo, si hubiese contado la tripulación los dias en c! 
mismo orden, sin reformarlos por los países por 'donde 
hubiera pasado. 

Por la misma razón, los habitantes de las islas del mar 
del Sud, que se hallan separadas doce horas de nuestro 
meridiano , deben haber los viageros que vienen de las 
Indias y á los que vienen de América, contar de diferente 
modo los. dias de la semana , teniendo los primeros un dia 
mas que los otros ; porque , suponiendo que es domingo 
á medio dia en Madrid , los que están en ¡as Indias dicen 
que hace ya seis ó siete horas que ha comenzado el do- 
mingo , y los que están en América dicen que fallan, al 
contrarjo, mas horas aun para que empiece. Esto hubo 
de chocarles á nuestros antiguos viageros, á quienes se 
les acusó al principio de haberse engañado en su cálculo 
y de haber perdido el hilo de sus almanaques. Habiendo 
ido Dampier á Mendanao por el oeste, se halló' con que 
contaban allí un diamas que 'él. Yarenius dice también 
que en Macao , ciudad marítima de la China, cuentan 
habilualmente los portugueses un dia mas que los espa- 
ñoles cuentan en Jas Filipinas, aun cuando poco distantes 
entro sí; los primeros están en el domingo, eu tanto que 
los segundos no cuentan sino, el sábado.; lo cua! proviene 
de que los portugueses, 'establecidos en Macao, fueron 
allá por el Cabo de Bueña-Esperanza inclinándose siem- 
pre- al lado del occidente, os decir, partiendo de Amé- 
rica y atravesando el mar del Sud. 

Las longitudes en los diferentes' países de la tierra se 
hallan por medio de los eclipses-: supongamos que se haya 
observado en Madrid un eclipse á media noche y en las 
Indias á las seis de la mañana : esto basta para adquirir 
la seguridad de que la diferencia entne los dos meridianos 
es de seis - horas ó do un cuarto de dia , lo que hace un 
cuarlo de circulo entero que" recorre el sol en veinte 'y* 
cuatro horas, es decir 90 grados de longitud con respecto 
á Madrid. ' . ■ ' 

Pero como los eclipses son muy raros y los navegantes 
necesitan saber continuamente la longitud del lugar en que 
se bailan ,. no esperan á los eclipses; examinan la situación 
de la luna con relación á las estrellas, en el momento en 
que se halla la luna, por' ejemplo ,_á-40 grados de una es- 
trella cuando son las seis de la mañana', en el lugar en que 
se encuentran; consultan el almanaque calculado de ante- 
mano; si ven que esta distancia debe tener lugar á medía 
noche exactamente, se sigue de aqui que la longitud es 
' de '60 grados. 

La posición de la luna dice que es media noche en Ma- 
drid; se vé por otra parte que son las seis en el buqne; y 
esta diferencia de seis horas indica la longitud. Lo que se 
llama el secreto de las longitudes, ba, dejada de serlo 
desde que se sabe calcular y observar el' punto en que so 
encuentra la luna. Puede' .también prescindirse de la luna 
en teniendo un buen reloj, marino que no haga mas.de dos 
minutos de variación en dos- meses de navegación , y que 
haga saber constantemente, en el buque la hora que es en 
Madrid.- 
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Retiro de los Apóstoles en el valle Josafút. 



sepa de la suerte que murió este caballero , y porque no 
será razón dejar de contar ini buen suceso, y cómo vine es 
tierra , digo que me puse en el alto do la popa de mi 
nave después do haberme encomendado á Dios y á nuestra 
Seüora . y desde allí me puso á mirar tan grande espec- 
táculo de tristeza , ahogarse muchos dentro en los naos, 
otros echarse en el agua é irse al fondo sin tornar arriba, 
otros sobre balsas y barriles, y caballeros sobre maderos; 
otros daban grandes voces llamando á Dios. Echaban á la 
mar los capitanes sus cadenas , joyas y escudos ; á otros 
arrebataban las mareas , y de dentro de' las naos los lleva- 
ban ; y como yo estaba bien mirando estos trabajos , no 
sabia qué hacerme ni qué medio tomar, y las mareas y 
tormentas eran muy grandes; y por otra parte veía la tierra 
y marina llena de enemigos que andaban danzando y bai- 
lando de placer de nuestro mal , y que en saliendo alguno 
de los nuestros á tierra, venían á él 200 salvajes, ,y le qui- 
taban lo que llevaba hasta dejarle en cueros vivos, y sin 
piedad ninguna los maltrataban y herían; todo lo cual se 
veía muy bien desde los rotos navios , y no me parecía á 
mí nada bien lo que pasaba en una parte y otra. Llegúeme 
al auditor, Dios jé perdone, que estaña harto lloroso y tris- 
te, y rííjele que quería hacer que pusiese remedio en su 
vida antes que la nao se acabase de hacer pedazos, que 
no podia durar medio cuarto de hora, como no duró. Ya 
se habia ahogado y muerto la mas de la gente de ella y to- 
dos los capitanes y oficiales, cuando yo- me determiné á 
buscar remedio para mi vida, y fué ponerme en un pedazo 
23 de Setiembre de 1840. 



Recuerdos de la armada invencible. 



( CoaUiuiacion. ) 

El D. Uiego Enriquez murió a!li la mas triste muerte 
que en el mundo se lia visto, porque con temor de la gran- 
dísima marea que habia, que pasaba por cima de los naos 
tomó la barca de la suya, que tenia cubierta, y él con el 
hijo del conde de Yillafranca, y otros dos e:walleros portu- 
gueses con mas de 1.000 ducados en joyas y escudos, se 
metieron debajo de la cubierta de la dictia barca , y man- 
daron cerrar y calafetar el escotillón por donde entraron, y 
luego se arrojaron de la nao en la barca mas de diez hom- 
bres que habían quedado vivos, y queriéndola encaminar 
hacia tierra vino sobre ella una tan gran marea que se hun- 
dió y arrebató la gento que sobre ella iba, y luego se an- 
duvo volteando con las mareas de acá para allá, hasta que 
vino á tierra donde se sentó lo de arriba hácia abajo , y cu 
estos lances los caballeros que se habían metido debajo de 
la clrbierlília murieron dentro, y después de estar cu tier- 
ra pasado dia y medio llegaron í ella unos salvajes, y la 
volvieron para quitarla algunos clavos ó hierros , y rom- 
piendo la cubierta sacaron los muertos, y D. Diego Enri- 
quez entre sus manos acabó de espirar , y los desnudaron 
y quitaron las joyas y dineros que tenían , echando los 
cuerpos por allí sin enterrarlos , y porque es caso de ad- 
miración este , lo he querido contar á Y. E. para que se 
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de la nao que se liabia quebrado , y el auditor me siguió 
cargado de escudos que llevaba cosidos en el jubón y 
calzones. Pero no liabia remedio de quererse despegar el 
pedazo de la nao porque oslaba asido con unas gruesas 
cadenas de hierro , y la mar y maderos que andaban suel- 
tos balian en 61 , y nos hacían mal de muerte. Procuré 
buscar otro remedio, que fue buscar un escotillón tan 
grande como una buena mesa , que acaso ta majestad de 
Dios me trajo allí á la mano, y cuando me quise poner sobre 
él me hundí seis estados debajo del agua, y bebí tanta, que 
casi me vi abogado, y cuando torné arriba llamé al auditor 
y le procuró poner eu el tablón conmigo, y yéndose apar- 
tando de la nao sobrevino una tan grandísima marta, y ba- 
tió sobre nosotros de suerte que no pudo tenerse el audi- 
tor y le llevó esta marea tras sí y le ahogó ; daba voces 
ahogándose llamando á Dios, pero yo no le pude socorrer, 
porque como la tabla se halló sin peso en el un lado empe- 
zó á voltear conmigo, y en este instante un madero medio 
me quebró las dos piernas, y yo con gran ánimo me puse 
bien sobre mi tabla, y llamando á nuestra Señora de On- 
tanar vinieron cuatro mareas una tras otra , y sin saber 
cómo me trajeron á tierra , donde salí y no me podia tener 
todo lleno de sangre y muy maltratado. Los enemigos y 
salvajes que estaban en tierra desnudando ¡t los que podían 
salir nadando , no me tocaron ni llegaron á mí por verme, 
como he dicho, las piernas, manos y rostro lleno de sangre, 
y toda la ropa hecha pedazos, que se había hecho en los 
clavos que traían los maderos que andaban chocándose con 
el mío, y tal hubo que se fue con un pedazo de carne. Pa- 
recióme bien apartarme de la vista de aquellos salvajes , y 
asi me fui poco á poco arrastrando por el suelo, y de cuan- 
do en cuando topaba muchos españoles en cueros sin nin- 
gún género de ropa sobre sí, tiritando de frío que le hacia 
cruel , y en esto me anocheció y me fue forzoso echarme 
sobre unos juncos con harto dolor que conmigo tenia ; y 
luego se allegó á mí un caballero, muy gentil mozo, en 
cueros , y venia tan espantado que no podia hablar ni aun 
decirme quien era, y á este tiempo que serian las nueve de 
la noche, ya el viento era calma y la mar se iba sosegando; 
ya estaba á Ta" sazón hecho una sopa de agua muriendo de 
dolor y de hambre, cuando vienen dos salvajes: el uno ar- 
mado y el otro con una gran acha de hierro en las ma- 
nos, y llegáronse á mí y al otro que conmigo estába, que 
callábamos como si no hubiéramos mal¡ ninguno, y ellos se 
dolieron de vernos, y sin hablarnos palabra cortaron mu- 
chos juncos y heno, y nos cubrieron muy bien, y luego se 
fueron á la marina á descorchar y romper arcas y lo que 
hallaban , á lo cual acudieron mas de 2,000 salvajes é in- 
gleses que habia en algunos presidios por allí cerca. Que- 
riendo reposar un poco me dormí^ y al mejor sueño como 
á la una de la noche despertóme 'un gran ruido de gente 
de á caballo, que serían mas de 200 que iban al saco y des- 
trozo de las naos; yo volví á llamar á mi compañero por ver 
si dormía, y hállele muerto, que me dió harta pesadumbre 
y lástima : supe después que era hombre principal ; allí se 
quedó en el campo con mas de C00 cuerpos que echó la 
mar fuera, y se Jos comían cuervos y lobos sin que hubiese 
quien diese sepultura ¿ ninguno, ni aun al pobre D. Diego 
Enriquez. Y venido el dia empocé á arrastrarme poco á 
poco derecho á un como monasterio que distinguí no muy 
distante para repararme en él como pudiese al cual llegué 
con harta tributación y pena , y le hallé despoblado , y la 
iglesia y santos quemados y todo destruido , y doce espa- 
ñoles ahorcados dentro de la iglesia por mano de los lute- 
ranos ingleses que en nuestra Busca andaban para nos aca- 
bar á todos, los que nos habíamos escapado de ¡a fortuna 
de la mar, y todos los frailes buidos á Jos montes con temor 
de iós enemigos que también tos sacrificaran si Jos cogie- 
ran, como lo acostumbraban hacer, no dejándoles templo 
ni ermita en pié, porqué todas las han derribado y hecho 
abrevadero de vacas y puercos; y porque V. E. se ocupe un 
poco después de comer en leer esta carta la escribo tan 
larga para que V. E. vea en tos lances y trabajos que me 
he visto. Como no hallase , pues , persona en el dicho mo- 
nasterio mas que los dichos españoles ahorcados dentro de 
las rejas de la iglesia, satime muy presto fuera y metime 
por un camino que hábia un gran bosque y probé á poner- 
me en pie , apoyando todo el cuerpo en un palo que por 
fortuna hallé á mano , y andando por allí cerca de media 
milla cayendo y levantando , topé una muger de mas de 
SO años , que llevaba á esconder ce aquel bosque unas ya- 



cas porque no so las robasen los ingleses, y como me vio, 
paróse y reparóme, y díjome : « tú, España::) díjele por se- 
ñas que sí , y que. me liabia perdido en las naos ; empezó á 
dolerse mucho y á llorar , haciéndome señas que estaba 
cerca su casa , y que no íuese allá porque habia en él mu- 
chos enemigos, y que habían degollado muchos españoles. 
Todo esto era tribulación y trabajo para mí, porque me veía 
solo, hambriento y derramando sangre por todas partes, que 
las heridas las llevaba abiertas , y magulladas las piernas y 
brazos. Con el aviso de la vieja resolví tornarme á la mari- 
na, donde estaban los despojos de nuestras naos, pero 
viendo muchas cuadrillas de salvajes no osaba descubrirme 
ni llegar á ellos, cuando veo venir dos pobres soldados cs- 
pañolos desnudos en carnes, como nacieron, gritando y 
llamando á Dios que los socorriera. Traia el uno una muy 
grande herida en la cabeza que se la hablan hecho a! des- 
nudarle. Llegáronse á mí , que los llamé de donde estaba 
escondido, y contáronme las crueles muertes y castigos 
que habían hecho los ingleses á mas de 200 españoles. Con 
estas nuevas no faltaba tribulación , pero Dios me daba es- 
fuerzo , y después de haberme encomendado á él y á su 
santísima Madre, dije á aquellos dos soldados , que el uno 
era de Cuenca y se llamaba Alonso Ramos, y el otro era de 
Guadalajara Juan Martínez: vamos allí á las naos donde los 
salvajes andan robando, quizá hallaremos algo que come-r 
ó beber, que cierto me perecía de hambre ; y yendo háeia 
allá empezamos á ver cuerpos muertos, que era gran dolor 
y compasión ver los que iba echando la mar fuera y estallan 
"por aquella arena tendidos mas do 400: entre tos cuales co- 
nocimos á algunos y at pobre de D. Diego Enriquez, al cual 
con toda mi tristeza no quiso pasar sin enterrarle en 
un hoyo que hicimos á la orilla del agua en la arena , y allí 
te metimos con otro capitán muy honrado, grande mi ami- 
go , y no se"hubieron bien enterrado cuando vinieron 
200 salvajes á nosotros á ver lo que hacíamos : dijímosles 
por señas que metíamos allí aquellos hombres que eran 
nuestros hermanos porque no se los comiesen los cuervos, 
y luego nos apartamos y buscamos qué comer por la mari- 
na del vizcocho que la mar echaba hiera, cuando se llega- 
ron á mí cuatro salvajes & quitarme lo que tenia acues- 
tas vestido, y dolióse otro y los apartó viendo que me em- 
pezaban á tratar mal , y debía do ser principal porque Ir- 
respetaban. Este por la gracia de Dios me tuzo espaldas á 
mí y á los otros dos compañeros, y nos apartó do alli y fue 
buen rato en nuestra compañía. 

(Continuará ,) 



Pocsins espoliólas del siglo XIII. 



Al nombre del rey don Alfonso X de Castilla, va siempre 
unido por nuestros cronistas eí glorioso dictado de Sabio, 
con el que no por adulación y sí por merecimiento le dis- 
tinguieron sus vasallos. En efecto, Jos especiales conoci- 
mientos que le adornaban , en la historia , en la astrono- 
mía y en la filosofía, de que nos restan numerosas pruebas 
como las tablas Alfonsinas , ta Crónica genera! de España , y 
el célebre código de las partidas, ponen fuera de duda la 
erudición del monarca castellano que corría parejas con su 
esforzado valor en los combates. También era trovador don 
Alfonso y una muestra de sus poesías es el romaneo que 
á continuación insertamos, cuyo asunto está tomado de la 
vida de su padre el rey san Fernando. Habiendo nacido es- 
te renombrado príncipe el 31 de mayo de 1 199 en un mon- 
te despoblado entre Zamora y Salamanca , donde se fundó 
después el monasterio Cisterciense de Valparaíso (1) fué 
enviado por sus padres á Galicia (2) cuyo clima saludable 
era á propósito para la crianza robusta de los niños. De 
Galicia fué trasladado san Fernando en sus primeros años á 

(1) El sitio donde vió la luz primera Son Fernando , es el 
mismo donde se colocó el altar mayor del referido monasterio 
que fué arruinado en la guerra de !u independencia. Poq haber 
San Fernando nacido en un monte, algunos historiadores te lla- 
maron Montesino* 

(2) Se cree que el tugar en que pasó San Fernando sus pri- 
meros años en Galicia, fué un antiguo palacio en que residiera o! 
rey godo Wiliza, muy cerca do la ciudad ció Tuy, en una aldea 
que conserva el nombre de Pasos da Reís (Palacios de Boyes) y 
en ja que se descubren aun los vestigios ó ruinas del mencionado 
edificio. 
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Burdos, donde residían ¡i la sazón sus abuelo? los reyes de 
Caslilla (I) y adí, electo de la mudanza del clima y de otras 
causas, siifnp una gi;áyísinía dolencia tal que casi se le con- 
taba por muerto , pues los. gusanos germinaban en su cuer- 
po. En tal corifticto la noble Bercngucla, tan cariñosa madre 
como digna reina , fué con el tierno infante en romería al 
monasterio de Oua , para rogar á la virgen por su restable- 
cimiento que en efecto alcanzó. 

Esta é como santa María guareces en O.nna m. rey don 
Ferrando , guando era Mennino, di una grand ENFERME- 
DADE QUE AVIA. 

Ben per esta á os Reis 
D'amar en S, María 
Ca en as muy grandes caitas 
Ela os acorre guia. 

Na milito á amar deben , 
Porque Deus nossa figura 
Pillou do la, é pres carne 
Ar porque de sa natura 
Veno , é porque justicia 
Teñen del é dereitura, 
É Rey nome do Deus este , 
Ca el reyna todavía. 
Ben per esla á os Reis 
D'amar en S. María, etc. etc. 
É por ende un grand miragre 
Direi que aveno, quando 
Era mozo peguenníno 
Ó muy bon Rey Don Ferrando , 
Que siempre Deus é sá madre 
Amou, ó foi de seu bando, 
Porque conquorou de Mouros 
Ó mais da Andalucía. 
Ben per esta á .os Reis 
D'amar 4 S. Marta, etc. etc. 
Este Menin en Gástela 
Con Rey Don Alfonso era 
Sen avoo, que do Reyno 
De Galiza, ó Fez era 
enir, é que ó amaba 
, gran maravilla fera 
E ar era y sa madre 
A que muy ende prania. 
lien per esté á os Reis 
D'amar en S. María, etc. etc. 
Esa Avoa y era 
Filia del Rey d'lngraterra , 
Moüer del Rey Don Alfonso 
Porque el passou á Serra , 
É fqi á entrar en Gascona 
Por la ganar por guerra 
É om'en d'a mayor parte 
Ca todo ben merecía. 
Ben per esta á os Reis. 
D'amar en S. Marta, etc. etc. 
É pois tornous á Gástela 
De si en Burgos moraba, 
É un Hospital facía 
El , é sa moller labraba, 
Ó Monasterio das Olgas, 
É en quant assi estaña 
Dosseus fillos, é dos netos 
Muy gran prazer recebia. 
Ben per esla á os Reis 
D'amar en S. Marta, etc. etc. 
Mais Deus non quer que ó orne 
Este sempr' en un estado, 
Quis que Don Ferrando fosse 
O son neto tan cuitado 
D'uua grand enfermedade, 
Que foi del desasperado 
El Rey: mas eutou sa madre 
Tornou tal come sandia. 
Ben per esta á os Reis 
D'amar en S. Marta, etc. etc. 
É oyú falar de Onna 

(1) Don Alfonso VIII, llamado el Bueno ó el da laslfevas, 
y su esposa doña Leonor de Inglaterra. 



U avia gran verlude 
Dis ela lévalo quero 
A lo, assi Deus m'ayude , 
Ca ben creo que á Virgen, 
Le dé vida é saude: 
E quando aquest ouve dito 
De seu padre s'espedia. 
Ben per esta á os, Reis 
D'amar en S. Marta, ete. etc. 
Quantos la ir assi viren 
Grand piedad'ende avian 
É muy mas polo mennino 
A que todos ben querían 
E ian con ela gientes 
Cborando muit é changian 
Ben como se fosse morto , 
Ca á tal door avian. 
Ben per esta á os Reis 
D'amar en S. María, etc. etc. 
Ca dormir nunca podía , 
Nen comía nen migalla , 
E vermees del salían 
Muilus é grandes, sin falla 
Cíí á morte ya vencerá 
Sa vida sen batalla 
Mais ehegaron log á Onna, 
E teveron sa vigia. 
Ben per esta á as Reis 
D'amar en S. Marta, etc. etc. 
Ant' 6 altar mayor logo 
E pois ant' ó da Reyna 
Virgen Santa granosa 
Rogandolle que agyna 
En tan grana' enfermedade 
Posesse la meezina, 
Se serroso do mennino 
En algún tempo quería. 
Ben per esta á os Reis 
D'amar en S. María, etc. tío. 
A Virgen Santa María 
Logo con sa piedade 
Acorreu á ó mennino, 
E de sa enfermedade 
Lie deu saude comprida 
E de dormir vuontade 
E de pois que. foi esperto 
Logo de comer pedia. 
Ben per esta á os Reis 
D'amar en S. María, Me. eU. 
E ante de quinze dias 
Foi esforzad' é guarido. 
Tan ben que nunca mais fora , 
Domáis de ulle bon sentido, 
E quando el Rey Don Alfonso 
Ouv' este miragr'cido 
Logo se foi de camynno 
A Onna en romería. 
Ben per esta á os Reis 
D'amar en S. María, etc. etc. 



IA Kcr» escursion por algunas ciudades de la Suizo 
moderna. 



(•Conclusión.) 

Se encuentra en estado de hacer una recepción magnífi- 
ca, y contiene para los estrangeros todos, edificios y estableci- 
mientos dignos de ser mencionados: el Munster, entre otros, 
■catedral gótica, que data de 1421 , y en la cual se hallan 
erigidos seis cuadros de mármol en honor de los guerre- 
ros muertos por la patria. La academia, e4 museo, las co- 
lecciones, el hospital, la casa de huérfanos , la biblioteca 
de la ciudad no pueden ser pasadas en silencio : estos mo- 
numentos ponen en relieve la riqueza y Ja buena dirección 
de Berna. 

Por lo demás, es de observar que el propio bienestar 
reina proporcionalmente en los cantones todos de la Suiza. 
En ZuricJt , se hallan poco mas ó menos los mismo edificios 
y las mismas instituciones. Esta ciudad encierra ademas, 
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el sepulcro de un filósofo célebre, de Lavater, cuya patria 
es, el monumento alzado á Gessner, y los trabajos de Pes- 
talozzi , i quien se gloria también esta ciudad de haber 
visto nacer. Los nombres de estos tres hombres célebres 
son otros tantos títulos de gloria para ZürictL y la reco- 
miendan á la atención de los viageros, de la propia suerte 
que los paseos, el lago surcado todas las noches por infini- 
tas embarcaciones caprichosas y las cercanías en vistosos 
pateases. Paseando por aquellas campiñas, escomo se com- 
prende mejor í Lavater, que escribió sus obras después de 
haber errado largo tiempo por lugares apartados y poco fre- 
cuentados por los compañeros de su infancia. Gessner hizo 
idilios muy insulsos para nosotros hoy dia, y sin embargo 
lia adoptado Europa los sueños frescos y sencillos que salían 
de las colinas de la Helvecia, las poesías bucólicas que se 
exhalaban del fondo de este cantón suizo con una dulzura 
cuyo secreto se ha perdido en muchas composiciones mo- 
dernas. El campo de Zurich, esplica las obras de Gessner; 
pero si los fugares de esto pais son los mejores comentarios 
de los idilios , nada mejor para comprender e| bienestar de 
que disfrutan hoy las ciudades suizas, que recorrer la his- 
toria de esta raza , y seguir sus detalles tan característicos. 
«Al sonido de una enorme campana, dice el autor déla 



a historia de Suiza , en el recinto de las murallas , se reu- 
arrian los habitantes de Zurich en- una cspl añada, en la 
» cual decidían de la paz y de ¡a guerra , do los precios de 
alas mercaderías, de los pesos y de las medidas. a y mas 
» adelante: 

«Las costumbres eran sencillas, siendo tenida en honra 
ala frugalidad. Cultivábase empero ya la literatura, el pen- 
í Sarniento se elevaba , discutíanse las doctrinas. Los trova- 
a dores alemanes cantaban el. amor y la religion.a- Este con- 
sejo de estado en una esplanada, esta dulzura de costum- 
bres,, la actividad de la administración, lo enérgico de las 
medidas, la independencia de Suiza, su posición natural 
que la era tan favorable, han permitido íí los hombres 
distinguidos que han salido del seno de Zurich , de Berna, 
de Lausana, el asegurar í su patria la gloria y el poder. 
Hoy dia no debe emprenderse un viage por Suiza sin al- 
gún conocimiento histórico y literario del pais. Por lo de- 
mas Jos viageros de los patees todos, franquan á cada mo- 
mento los humbrales do las posadas que se encuentran en 
aquellas deliciosas campiñas, exornadas con títulos no 
menos caprichosos: como por ejemplo, éh el pintoresco va- 
lle de Zurich, lastres hosterías de la Espada, del Cuervo, 
y de ¡a Cigüeña. 




He los timbales. 



El instrumento conocido con el nombre de timbales es 
importado de Alemania, donde se servían de ellos desde 
principios del siglo XVII. Habiendo caido algunos en poder 
de los soldados enemigos, al principio no se permitió su uso 
mas que A los regimientos que de ellos se habían apoderado. ' 
Mas tarde se otorgó el uso de los timbales á los cuerpos pri- 
vilegiados. Nuestros regimientos de caballería los tuvieron 
por largo tiempo , y hace pocos años que aun se veían á la; 
cabeza de los escuadrones. En la actualidad los timbales haiv 



caido en desuso en la milicia, y no se ven mas que en las 
orquestas, 

LO QUE SE PUEDE VEn DESDE LA. VENTANA INTERIOR DE USA 

casa DE Madrid. 

Las habitaciones de la coronada villa , se parecen á los 
tapices. Tienen dos fachadas , que es como si dijéramos, 
dos caras. El derecho da á la calle: el revés al patio. Por 
delante representan el lujo j_ la opulencia con sus brillan- 
tes deslumbradoras personificaciones: por detras se des- 
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cubre Iíi urdimbre de la sociedad moderna con las carica- 
turas de lo pasado y las estravaganeias de lo presente. La 
riqueza y la miseria viven corno buenos inquilinos, á pesar 
de las miradas de reojo que se dirigen en el común portal, 
pero cada una toma por su escalera y desde entonces las 
separa la distancia que marcan los placeres á las priva- 
ciones. Coloquemos por un momento en un cuarto inte- 
rior ú un pretendiente malaventurado, y aprovechemos 
esa dudosa hora del anochecer en la que los misántropos 
y los amantes hacen- gran acopio do dudas y suspiros, 
para observar como las abejas de los portales y las aceras 
llegan á la estrecba colmena del interior de una casa, 
con las alas quebradas y las palas rolas. 

Entretanto que no vuelven á sus hogares algunas fami- 
lias de la vecindad, presentaremos á nuestros lectores 
una copia desalmada ele la habitación que ocupa tempo- 
ralmente este cesante que confia en todas las caidás de 
gabinete y programas de partido para mejorar de for- 
tuna. — Un estrecho corredor alumbrado con permiso del 
tejado de la casa contigua, porque su declive sirve de 
término á un pequeño tragaluz;, es á la vez salón do des- 
canso á una pasiega criadora y cuarto do estudio al amo 
de la casa que se entretiene en hacer esperimeñtos artís- 
ticos sobre la pintura al oleo aplicada á puertas y 

ventanas. El albañil que dirigió esta obra, colocó á la 
humanidad en un admirable justo medio de elevación y 
ostensión. Este corredor serviría do talla en un juicio 
de exenciones. La campanilla de la habitación cae per- 
pendicularmente sobre la puerta del gabinete del preten- 
diente : terrible despertador á las seis de la mañana cuan- 
do llega el asturiano, y á la once de las noche cuando el 
cesante que anida en un chirivilil de las boardillas pide 
que le enciendan su vela de á dos cuartos. 

Pasemos adelante. El gabinete es un pequeño parale- 
logramo que empieza on una puerta angosta y termina con 
una ventana de elevado antepecho • la ventana es casi su 
pared esterior. 

Un felpudo entorpece el paso en medio de sus ladrillos 
desiguales, y unas cortinas de indiana amarilla á trozos, 
cansada ya de ser encarnada , quiebra» los rayos del sol 
que se refleja en el suelo como la luz de un cosmorama. 
Un espejo de viaje colgado de un crucifijo se distingue 
enfrente de la cama, de manera que nuestro pretendiente 
se vé obligado á hacer la barba en el mismo sitio donde 
el patrón de la casa reza el rosario en las perdurables 
noches de invierno. La cama se compone de una mala 
tijera que sufre con filosófica indiferencia el liviano peso 
de un colchón contemporáneo de los fusilamientos de Mu- 
rát , y la viudez de esta prenda de familia es consolada 
con dos sábanas un tanto blancas que se conduelen de 
la escasez de aguas del Manzanares, y solo bajan de mes 
á mes & los lavaderos de la Virgen de! Puerto. La sobre- 
cama... no existe, pero hace sus honores un enorme 
barragan sin forro, perteneciente á cierto administrador 
de loterías. Asi se esplica la alarma producida en la ve- 
eindada por los gritos de nuestro pretendiente que dijo 
en una noche; ¡ladrones , ladrones.' al encontrar su pié 
aprisionado... en una manga del barragan y embutido en 
ella como una flauta en su funda. 

Murmullos prolongados mezclados con pasos precipita- 
dos por la escalera interior so perciben en medio de la ani- 
mada conversación que sostienen algunos vecinos.^ Se 
acerca la hora de la observación. Pediremos permiso a 
nuestro pretendiente para que nos deje colocar en la ven- 
tana interior nuestra cámara obscura , y veremos pasar por 
su cristal algunas fisonomías originales y estravagantes 
descubiertas por la incierta claridad de una noche de Estío. 

El interior de esta casa se divide en tres pisos , sin 
contar con las boardillas, cuya entrada se encuentra al 
paso en uno de los Angulos del tejado. Estos pisos son 
otras tantas latitudes morales, donde encuentra el obser- 
vador fenómenos sorprendentes que pueden enriquecer 
el numeroso catálogo de los productos domésticos. — Pres- 
temos atención por algunas horas.- — ¿ Qué algazara estre- 
pitosa es esa que se levanta en medio del patio? — Son dos 
mugeres que gritan. La cuestión es de privilegio en un 
sitio donde no hay clases, la causa de oste ruidoso inci- 
dente es un pozo de agua muerta ; la víctima es un botijo 
roto. Son dos mugeres celosas : la compañera del aguador 
ha sorprendido algunas veces á su marido en plática amo- 
rosa con la criada del relojero, y aprovecha esta ocasión 



para reprender la falta de compostura de la Maritornes que 
no ha esperado la vez, respetando los deberes de la vecin- 
dad. Al poco tiempo cada cual asoma á su ventana: los unos 
se deciden por la aguadora, contándose entre estos la palro- 
na de huéspedes que le debe algunas mensualidades, y los 
otros so interesan por la criada del relojero , echándose de 
ver entre los segundos á un-estudiante para escribano qué 
está muy constipado á ciertas horas de la noche, hasta 
que asoma una ¡uz en la habitación del componedor de 
relojes. Los vecinos so aprovechan de esta circunstancia 
para echarse en cara sus resentimientos ó reconocer sus 
faltas: aquí se escucha una recriminación éntrela plan- 
chadora y el baratillero de libros ; allí se percibo una enho- 
rabuena entre el cesante y el cambiador de calderilla en 
la plaza del Carmen ; acá se atraviesen miradas insinuantes 
entre un colegial de san Carlos y una viuda rejuvenecida; 
acullá se distinguen gestos provocativos entre algunos 
ciegos-músicos y dos Mariquitas de buen humor, que 
solo so dejan ver de la vecindad cuando se encienden los 
quinqués de las tiendas de la calle del Córmen y de la 
Carrera de san Gerónimo. Las ventanas son abandonadas 
por los curiosos cotí la misma prontitud con que fueron 
ocupadas: solo se distinguen algunas cabezas en el dintel 
interior de las ventanas observando al último que desea 
observar. Acontece con frecuencia que estas dos cabezas 
esperan launa por la otra para retirarse, y cansadas de 
no saber lo que aguardaban se ocultan con el mayor sigilo. 

La noche está obscura : el vecino de semana acaba de 
encender el farol de la escalera, y un embozado le apaga 
á los pocos minutos llevando la culpa de esta travesura 
el chiquillo de la modista. Al mismo tiempo se abre un 
ventanillo que cae al corredor del cuarto principal , y colo- 
cándose el desconocido en el descanso de la escalera sos- 
tiene animada y misteriosa conversación con un bulto que 
se distingue trabajosamente detras de una rejilla. El em- 
bozado es una existencia ambigua , — casado en la Habana 
y soltero en Madrid , español en Francia y francés en Es- 
paña, capitalista en la Bolsa y diplomático en la tribuna 
reservada del Congreso, el cual está perdidamente enamo- 
rado de la graciosa hija del valenciano. Comenzó por has- 
tiarse de tomar horchata de chufas en el puesto de este 
cancerbero masculino para gratificar á su adorado tor- 
mento , y acabará por fastidiarse de tomar el relente en 
la puerta de su casa sin otra recompensa que besar una 
mano ó soltar algún cartucho de dulces. De pronto una 
voz chillona y descompuesta- — la de la patrona de huéspe- 
des—canta desde la ventana contigua á la habitación de! 
valenciano, esta letrilla: 

' Cuando vengas á verme 
Ven por lo escuro , 
Porque crea mi madre 
Queres un burro. - 

A esta señal vuelven á asomarse algunos estudiantes y 
se multiplican las toses y los gestos. La planchadora dice 
sin que nadie le conteste: — Ya salen los murciélagos; las 
Mariquitas de buen humor sin que nadie se le pregunte, 
exclaman con ese acento desgarrao que dá á las palabras 
una espresion de cínico desenfado : — Buen tiempo tene- 
mos... porque suben las arañas, y una voz aguardentosa — 
ta de un ex-fondista— interrumpe á los demás, murmu- 
rando : — No hay duda : ese es la lechuza que bebe todas 
las noches el aceite del farol de la escalera. La canción 
de la patrona de huéspedes fué una revelación ingeniosa: 
una señal de alarma. Desde una noche en que el valen- 
ciano no la convidó á uno' de sus frecuentes bailes , le 
declaró guerra á muerte sin armisticio ni aun para su 
hija. La vecindad responde á este llamamiento, y no se 
habla en las ventanas de otra cosa sino de los amores de 
la Desampara! con El otro. El desconocido se vé obligado 
á poner pies en polvorosa y el bulto del ventanillo desapa- 
rece para salir at corredor alegre y vivaracha, descascaran- 
do una naranja y diciendo con aconto irónico y malicioso: 

Medio mundo se rie 
del otro medio , 
y yo sola me rio 
del mundo entero. 

Al poco rato llega su padre acompañado de algunos 
amigos convidados á uua rueda do Valdepeñas. Los ciegos 
le saludan de memoria desde ct último piso y afinando 
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cada cual su ¡nslruin«ii:o , s« dirigen cuidos uno-, á 
otros, báeííi e! cuarlo principal como las hormigas que 
«traviesan un camino de herradura. Cada escalera vale 
una mi libitum en el violin y un resoplido en la ílaula: 
es su manera de anunciarse cuando van á un baile. 
¡Entre tanto se renuevan las luces en casa del valenciano 
y se abre la puerta 'do su habitación, reflejándose en la 
pared de enfrente la viva claridad de la sala. El valenciano 
da la señal del baile, con. el Punió de la Habana que ie 
enseñó por cifra en la guitarra un oficial de ebanistería, 
y el Ave-María de los ciegos es el precursor de las pri- 
meras boleras que se bailarán sobre los ladrillos del cuarto 
principal. 

Un modesto y vergonzante campanillazo suena en Ja 
habitación do la modista, muger que frisa en los cuarenta 
años , á pesar de gastar algunos ahorros en jabones para 
alisar la piel y específicos para dar lustre al pelo. La ve- 
cindad la llama doña Gertudris, pero su nombre es pro- 
nunciado con cierta ospresion irónica; de suerte que se 
comprende que esta honrosa concesión es lo único que le 
ha quedado do su primer marido. Nos equivocamos : ade- 
mas del Don , conserva un niño que de seguro no podrá 
sostener este título por mucho tiempo en el taller de pa- 
samanería donde asiste en calidad de aprendiz. Para 
doña Gertudris sobran las quince horas del dia: hasta el 
anochecer duerme, cose ó hace la comida. A juzgar las 
apariencias le gusta peinarse á la luz del velón y cambiar 
á la caida de la tarde las sayas almidonadas con que anda 
durante ci dia , con ef vestido de chaconada para calle, 
que cuelga á media noche del clavo de la toballa. Pocas 
veces se asoma á la ventana: por lo regular le gusta ver 
sin ser vista y observar sin que nadie la observe. Su hijo 
es el vagamundo de la vecindad: hoy hace recados á un 
estudiante; mañana come en casa del valenciano; al otro 
dia duerme con los aguadores del patio. Los vecinos le 
tienen por un infeliz, pero la madre le llama á gritos, un 
perdido. Nada adquiere; no gana; es un aprendiz: hé aquí 
sus faltas. Solo hace una cosa á gusto de su madre: abrir 
la puerta de su habitación cuando llega... su padrino. 
Para la implacable rival de doña Gertudris, para la plan- 
chadora, no es un secreto esta visita : quien acaba de tirar 
de la campanilla es un ex-contador de provincia, hombre 
ya entrado en años que tiene capricho por la modista. Asi, 
pues, cuando el casero la reprende por sus atrasos en las 
visitas mensuales, trayendo á cuento la exactitud de doña 
Gertudris, murmura entre dientes: ¡Ah! señor.... acués- 
tate á buena sombra y tendrás buen sueño. 

A medida que el baile del valenciano se anima con las 
vueltas del ¿apaleado y las boleras d cuatro, y la modista 
acompaña con la guitarra el Seerni y la Aldeana, el reloje- 
ro — hombre estraordinariamente obeso, — abre los balcones 
de su habitación , enciende un cigarro y se entretiene en 
desmigajar un pedazo de pan sobre las gallinas del palio. 
He aqui su ocupación favorita: mañana, pasado mañana, al 
otro dia , saldrá á la misma hora con otro cigarro y otro 
pedazo de pan. De esta manera toma el fresco, durante las 
noches de verano hace diez y siete años. Solo se conoce 
que existe allí una cosa parecida á hombre, porque el 
humo del cigarro le hace toser algunas veces. A las 
diez de la noche cena y se acuesta. Es un solterón: 
vive solo. No existe para nadie , ni aun , tal vez , para 
sí. Para este relojero no hay mas que dos polos en la exis- 
tencia : el placer y el dolor, representados por la mesa del 
comedor y el bataud del cementerio. Tiene salud , y no le 
faltan parroquianos : he aquí la verdadera felicidad para 
este artista. La mesa es para 61 su tálamo nupcial, su tea- 
tro, su circo , su baño , su biblioteca, su mundo. Diríase 
que era la Catalina de aquellas ruedas de loza, cuyo mo- 
vimiento ordena, empezando por la sopa y acabando por los 
postres. — Algunas veces va á los toros— al tendido de som- 
bra — porque su padre , su abuelo y su bisabuelo asistieron 
á todas las corridas. Esta es la única tradición de familia 
que conserva. 

Enfrente del relojero se distingue un hombre de peque- 
ña estatura , que con la cabeza apoyada en las manos , fija 
sus pequeños y hundidos ojos en las baldosas del patio. 
Cualquiera curioso lo calificaría de uno de esos filósofos 
ue viajan de incógnito por el mundo , pero un observa- 
or descubriría en Jas mangas raidas de su levita y en los 
ojales descosidos de su chaleco , las huellas desvastadoras 
de una escasa cesantía. Es un ex-oficial de Amortización: 



en la actualidad os el memorialista de les vecinos. Por su 
mano pasan las cuentas de la patrona de huéspedes, las 
cartas de la modista, los programas de los estudiantes, las 
solicitudes de los pretendientes , las reclamaciones de la 
planchadora y los índices del baratillero de libros. Ayer 
comió en la pradera de S. Isidro, hoy come, en ta fonda del 
Caballo blanco, mañana en el bodegón de la calle ele la 

Zarza, pasado mañana en su chiribitil, al otro dia en 

ninguna parte. Entonces se hace patriota con el valen- 
ciano , ó carlista con el baratillero de libros, y después de 
aventurar algunas noticias políticas de la mayor importan- 
cia — ¡¡adquiridas en el cafó de Lorenciniü — almuerza... 
á las once de la noche un plato de baca'ao al forn , o una 
sopera do gazpacho. El cesante es siempre aficionadísi- 
mo á todo lo que le presentan sobro manteles. Esta no- 
che confia en el baile del valenciano: busca en los bolsillos 
del pantalón algunos pedazos de tabaco fumado, y dejando 
á uno de sus memoriales sin una pequeña parte de papel, 
se acerca á la puerta del vecino bajo el protesto de pedir 
una chispita de fuego para encender el cigarro. El valen- 
ciano le da Ja mano, y haciéndole entrar con la mas franca 
cordialidad, Je lleva hácia la antesala , donde descansa so- 
bre una mesa de pino el surtidor inagotable de Valdepe- 
ñas, en compañía de. algunos platos con chufas , torrados, 
roscas de ViJlarejo, almendras,- buñuelos, queso de Villa- 
Ion y requesón del tío Calandria. 

Ruido de pasos acelerados se percibo en la escalera : Jos 
que suben gritan y patean. Son oficiales que ensayan en el 
cuarto tercero los primeros amores: Ja Jiija de la casa también 
Jos ensaya con un militar graduado de teniente. Se enamoró 
del grado : falta para ambos la efectividad de sus pretensio- 
nes. Esta actriz aficionada deja á la caida del sol el dedal 
por el papel de la comedia, y su pañuelo de algodón en la 
cabeza por una cinta de aguas, avergonzada de encontrarse 
entre un botiquet de llores de la estación. Representa por 
compromiso, y asistirá... también por compromiso, — son 
palabras de su mamá, una de esas mugeres , alternativa pro- 
videncial entre Ja materia y el espíritu — á una comida de 
campo en el cuarto molino del canal. Algunas veces propone 
a la tertulia dos y tres vueltas de waJs y diversos juegos de 
prendas. La mamá presenta siempre la suerte de soy, tengo 
y quiero, y el papá laralea cualquiera wals contemporáneo 
de Ja proclamación de Fernando VII. Es una reunión de con- 
fianza: el velón alumbra sobre Ja mesa ai lado de un florero 
y un pequeño bastidor,^las sitias vienen de las alcobas. En 
fas noches de calor un vaso de agua sirve para toda Ja ter- 
tulia: los de mas confianza beben á la catalana por el mis- 
mo botijo. Si hemos de tomar en cuenta tas palabras de la 
mamá , á no ocupar una habitación tan contigua a! barati- 
llero, nombre ridiculo y cstravagante, no faltaría «na ¡icrso- 
nita que tocaría el clarinete, todas las noches, con estraor- 
dinana benevolencia. La niña reprende esta imprudencia 
de la mamá con una mirada de inapetencia filarmónica há- 
cia las habilidades de un primo suyo... barbero y comadrón 
en Ja calle del Pez. 

Son las 9 de la noche : dos sombras que se mueven en la 
oscuridad con desenvoltura pasan por el corredor dando las 
buenas noches en alta voz á todos los vecinos que pueden 
escucharlas. 

Duermen por el dia y pasean por ta noche. Pertenecen á 
la familia de esos insectos sociales que se reproducen con la 
inmoralidad como la langosta con el calor. El ventanillo de 
un cuarto está siempre abierto : los habitadores que lo ocu- 
pan son fanáticos por la ventilación. Un ojo avizor descansa 
con frecuencia detras de Ja rejilla : aquella mirada toma to- 
das las apariencias de investigadora curiosidad. Aquel ojo des- 
cubre de una mirada una situación : es un verdadero conserje 
de oficina pública. Se alegra cuando distingue una capa de 
buenos embozos y un sombrero ladeado sobre las cejas, se 
inquieta cuando reconoce un montecristo con pioles y un 
cíale dé* color sobre pobladas melenas, se entusiasma cuando 
descubre una chaquetilla golpeada de botones de plata y un 
sombrero gacho con anchos cabos de terciopelo. Algunas 
veces refleja á la vez estas diversas impresiones y después 
de entrar el desconocido en la sala principal y el manólo en 
el gabinete de confianza, se vuelve el forastero mohíno y 
carícontecido, entretanto que en la ventana que cae al patio 
una fisonomía picaresca mira de reojo á la vecindad , y dice 
con voz agri-dulce : 

Mas quiero una guantaa 

de mi Faustino 
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que dulces y requiebros 

de un lechuguino. 

¡Jesús! ¡que pena! 

Loo es ¡gabán corbata 

barba y melena. 
El baile del valenciano ha terminado ; la planchadora y 
la modista lian apagado sus velones, y el cesante, y el bara- 
tillero de libros hablan de corredor á corredor sobre los es- 
tragos del cólera-morbo. En casa del relojero se escuchan 
los maullidos de su enorme gato: está cenando. Su cuerpo 
ocupa dos sillas y un taburete; tiene sobre el pecho un pa- 
ño de manos por servilleta, y su vístase lija en la mas bella 
perspectiva del mundo : en cuatro platos de asados y ensala- 
das, y en un rubicundo queso de Flandes, 

Todo anuncia la proximidad de la media noche : algunos 
aguadores duermen alrededor de un colchón prendidos á sus 
bordes corno sanguijuelas á una garganta inflamada; la pa- 
traña de huéspedes atranca ia puerta de su habitación , ce- 
gando poco á poco los dormitorios de sus inquilinos; y el 
artesano del cuarto tercero— honrado y laborioso padre de 
familias — ausente de su muger durante el, día,, que para el 
quiere decir ausente del trabajo, descansa tranquilo después 
de haber cenado una libra de escabeche con un porrón de 
Valdepeñas. 

Un sepulcral silencio reina en la vecindad. De voz en 
cuando, como una ráfaga do población, se escucha el estor- 
nudo de una vieja o el vagido de un recien nacido. 

Retirémonos.' Un meridiano separa las dos mitades de la 
casa. Para lo interior es ya media noche, y llegó la hora del 
sueño y del reposo : para lo esterior es aun media noche y 
llegó la hora de las partidas y de las soirées. 

Únicamente, por una coincidencia original, se encuen- 
tran á ia vez dos habitadores del cuarto interior con los de- 
mas del cuarto estertor. Un hombre pálido y de pómulos sa- 
lientes en el semblante y dos mugeres de confluente provo- 
cativo tropiezan con la calesa napolitana aristocrática, ó el 
rápido tpury linanciero. — El lujo y la fortuna se encaran 
con el juego y ia prostitución. 

¡Entrevista providencial en las abas horas de lanochSU! 

Astosio Nema de Mosquera. 

Jluhii — 



LA CASA DEL DUENDE 

{Ciiciilo.l 



PRIMER* PARTE- 

Sabrás , y Dios te dé la mayor ventura del mundo , que 
allá por la parte de Levante , donde cae el reino de Mur- 
cia , había en tiempos de antaño un pobre labrador, á quien 
los malos años i-edujeron al estremo mas miserable. Tenia 
por casa una cueva; por alimento ( cuando Dios quería) un 
pedazo de pan de maíz , y siempre larga cosecha de enfer- 
medades y congojas. 

Vino un invierno largo y frió con mil plagas y desola- 
ciones : todas las puertas se cerraron ; nadie buscaba tra- 
bajadores ; el pan subia sin lasa , y de laceria y necesidad 
murió la muger de Pero Antunez , que asi nombraban al 
jornalero. Entonces cerró la puerta desvencijada de su cue- 
va , lió el hato , y salió de su lugar á buscarse la vida , se- 
guido de su hija única, Isabel, niña apenas raya .a en ios 
quince mayos. 

Pasaron montes y montes, caminos largos, desiertos 
donde no hallaban quien los socorriese con una bendita li- 
mosna , con un pedazo de pan negro ; dormían en los so- 
portales de las ciudades , amaneciendo cubiertos de la es- 
carcha que les enviaba el cierzo crudo de diciembre , ó se 
albergaban en las hediondas cuadras de las ventas, conde- 
nados desde allí a ver el ancho y ardiente bogar , sin go- 
zar de su calor. 

Andando , andando , en una noche de las mas turbias 
y tempestuosas llegaron á Granada. Ciudad tan grande no 
la habían visto nunca sus ojos , y sintieron , el padre y la 
bija , involuntario terror al encontrarse en aquel enmara- 
ñado laberinto do calles oscuras , por donde cruzaban de 
vez en cuando sombras negras con anchos sombreros y 
largas espadas. 

Era día de fiesta , y mas de las Animas ; las tiendas 
lodas cerradas, y nuestros pobres caminantes no hallaban 



á quien preguntar : la lluvia menuda , regular , espesa, 
eaia con esa igualdad que es presagio seguro de su dura- 
ción , y penetraba hasta los huesos ; las calles parecían in- 
finitas á Isabel y Pero Antunez; el frío entumecía sus miem- 
bros revestidos de andrajos ; sus pies ensangrentados no 
podían sufrir las cortantes piedras del ándito de la calle: 
solo habían comido un pedazo do pan , y desfallecían. — 
Siguieron andando hasta dar en una plaza irregular : la 
atravesaron , guiados por un farolillo lejano , y se hallaron 
al pie de un santuario y en la embocadura de una costanilla. 

La cuesta era larga, tortuosa y empinada; la oscuridad 
tanta que Pero y su niña tuvieron que agarrarse de la ma- 
no _p_ara no perderse. Allá lejos se veia una luz ancha y 
vivísima: nuestros caminantes creyeron de buena fé que 
era la puerta abierta de un mesón ; mas conforme se acer- 
caban iban perdiendo las esperanzas. La luz salía de una 
reja grande baja , y parecía el rojizo reflejo de una fragua. 
— «Preguntaremos al menos, decía el padre transido de 
fatiga, vamos hija mía, que Dios abrirá camino.)) 

Sin respiración llegaron al par de la ventana, se asomó 
Pero Antunez y descubrió una sala baja, llenas las alias 
paredes de cacharros, peroles , alcuzas , botellas y cañones 
de vidrio de todas formas y colores: por el suelo estaban 
esparcidos pedazos de mármol, de metales, muchos papeles 
y algunos libros revueltos con trozos de leña y de carbón. 
Un Horno de üerru roja colocado enfrente de la reja des- 
pedía la claridad que habia engañado á los caminantes. — 
«No hay nadie!...» esciarnó el pobre padre. 

Isabel se sentó bajo el umbral de la puerta y encogien- 
do las piernas apoyó en ellas los codos y la frente calenturien- 
ta en ambas manos. Puro Antunez , vio al rebojo que se 
proyectaba en lo esterior , que tenían sobre su izquierda la 
puerta de hierro de una fortaleza y á sus espaldas un palacio. 

Sintióse ruido en la sala baja y se acercó el labriego: por 
el fondo de la habitación apareció primero una serpiente 
arrastrándose , después un gato monlés con los ojos como 
esmeraldas y luego un hombre de sotana , alto , 'seco , de 
cabellos claros y rojos , que traía en sus manos una fuente 
llena do llamas. 

Pero Antunez, quiso dar un grito y no pudo, santi- 
guóse aprisa , diciendo Jesús!.. Jesús*., Jesús!'.. 

El hombre de la fuente encendida con aire gruñón ha- 
bló dirigiéndose al gato! 

_ — Apártate , diablo, que voy á quemarte: y volvióse al 
tiempo mismo de manera que enseñó su cabeza tonsurada 
á usanza de clérigo. 

Con el uso de la voz humana y la corona del fantasma 
calmoso un tanto Antunez, pero el susto no le salía del 
cuerpo. Su hija empezó á quejarse compasadamente , el 
jornalero comprendió lo desesperado de su situación y ha- 
ciendo un esfuerzo dijo: 

— Perdone, su merced, soy un pobre caminante que he 
venido cou mi niña á buscar trabajo y nos liemos perdido 
en la ciudad con la mala noche. ¿Me podría decir donde 
nos recogeríamos?... 

Al oír aquella voz lastimera entre la lluvia y en ía mis- 
ma reja , la serpiente que estaba al calor del horno se alzó 
irritada poniendo en espiral sus ligados anillos, el gato 
erizó su lomo y el hombre rojo se volvió apresuradamente. 
La vivísima lumbre que del horno salía iluminaba de 
lleno el rostro humilde y abatido de Pero. Quejóse la niña 
y el jornalero hizo un gesto , como diciendo. — «Esa es mi 
hija que se muere como su pobre Madre.» — El de adentro 
se compadeció en estremo. 

— Y qué posada habéis de hallar abierta & estas horas? 
ni cómo la encontrareis sí sois forastero? 

— Tiene su Merced razón , mas dígame al monos un so- 
portal donde poder libertarnos de la lluvia y del viento. 

El de la sotana dudó un momento: luego resueltamente 
se marcho diciendo: 

— Esperadme que voy ú guiaros á un mesón. 

— Dios se lo pague. 

A poco abrió la puerta el hombre alto, seco y rejo, des- 
cubrió una linterna y quiso andar ; pero tropezó con Isabel 
qué oslaba medio recostada en el escalón de mármol. 

— Vamos hija do mis entrañas, le decía su padre, le- 
vántate! 

— ¡Cómo ha de andar y seguirnos; si tiene fiebre! Vaya, 
ayudadme á entradla y por osla noche la pasareis en mí 
casa... (Continuará.) 

i. tílMEMEZ SeIUUNO. 
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meen lio de una pradera. 

Los siguientes recuerdos do un colono , pintan con vi- 
vos colores el terrible espectáculo del incendio do una ma- 
dera. Después de haberme fatigado durante una hora, dice, 
ó través do una dilatada llanura de crecidas y entremez- 
cladas yerbas salvages, llegué á un bosquociüo , y formé 
con ramas un pequeño cobertizo á la manera de los indios; 
y acostándome al lado de una buena lumbre que encendí 
contra el tronco do un árbol caido no tardé en dormirme. 
Fui despertado por la violencia de una brisa siempre cre- 
ciente. El viento solía apaciguarse mugiendo sordamente, 
para volverse á alzar zumbando y silvando á través de los ár- 
boles. Después de haber estado. algunos momentos sentado 
ante el fuego, volví á echarme sobre mi lecho de hojas se- 
cas , mas sin conseguir conciliar el sueño. Había algo de 
siniestro y de estraordinario en el ruido del viento. A veces 
me parecía oir sonido de voces salvages por todo el terreno 
cubierto de árboles. En vano intenté cerrar ios párpados; 
apoderóse de mí unu especie de sentimiento superticioso; 



aun cuando no viese á nadie no cesaba de oir ruidos di- 
versos. 

Estaba presenciando el terrible espectáculo del incendio 
de un prado no lejano. 

No tardó la ráfaga furiosa en llegar á la pradera incen- 
diada. Millares tle resplandores fueron lanzados al espacio, 
y las chispas de las yerbas inflamadas se arremolinaban has- 
ta el cielo cual otros laníos meteoros. Las llamas avanzaron 
á una gran cantidad de hojas esparcidas , y replegándose 
Inicia adelante , iluminaron los terribles estragos que en ¡ios 
do sí dejaban , y difundieron á lo lejos una claridad en una 
inmensa perspectiva del bosque, aun cuando todo lo demás, 
mas allá. del incendio, yaciese en las mas completas tinie- 
blas. El rugido de las llamas, ahogaba hasta los silvidos 
del viento. . 

Cada ráfaga que se sucedía lanzaba altas pirámides ro- 
jas hacia el oscuro cielo, y sus llamas horizontales pare- 
cían, saltando liáeia adelante, que alumbraban un nuevo 
incendio. Sticediéndose sin intermisión un salto á otro avan- 
zaban las llamas con la rapidez de un caballo de carrera. El 
ruido resonaba como los rugidos de la mar furiosa , y las 




tumultuosas olas de aquella llama salvaga se agitaba de la 
propia suerte que si fuera un mar de fuego. En la línea que 
iban siguiendo, yá alguna distancia di; la pradera, había un 
inmenso soto de encinas cuyas amarínenlas hojas no se ha- 
bían desprendido aun de sus ramas ; las oleadas de fuego 
se reflejaban en ellas rojas y brillantes. Transcurrido un mo- 
mento se dejó ver lentamente una negra madera en los 
árboles mas inmediatos, y las llamas, chisporroteando en- 
tre sus ramas, se alzaron triunfantes á cien pies de altura 
por los aires. 

El efecto no fué de larga duración. Instantáneamente 
uedó destruido por el fuego el soto quecogiamuchasynga- 
as. Volvió á internarse en la pradera , dejando los troncos 
de los arboles destruidos-, quemados y ennegrecidos cual la 
tinta ; y al propio tiempo mostrándose resplandeciente sus 
ramas con una brillante y ligera claridad carmesí. No de 
otra suerte, barría, rápido el incendio, todo el paisage; 
cada colina parecía encender su propia hoguera funeraria, 
y el calor sofocante del incendio devoraba los tallos lodos 
de la yerba, hasta en las cabidades. En pos del curso de las 
llamas , se eslondí;> una sombría nube de humo pardusco, 
entremezclado de cenizas encendidas, formando muchas 
veces graciosas columnas, que casi al momento eran dis- 
persadas por el viento impelidas en mil diferentes direc- 
ciones. 

Durante muchas horas, no decayó el furor do las Ha- 
mas ; el horizonte todo aparecía rodeado de un ceñidor de 
fuego. A medida que se dilataba e! círculo, disminuían las 
llamas por grados , y por último aparecía ya un leve hi- 



lo de oro al rededor de las colinas. Debían hallarse á la sa- 
zón á dos millas de distancia. Finalmente desapareció el 
resplandor; empero la ligera púrpura que iluminó la atmós- 
fera , durante algunas horas, demostraba que el incendio 
se iba apoderando cerca de otras regiones. 

Me levanté con el sol , y seguí mi vhige. ¡Qué cambio 
tan inmenso! todo estaba desolado. El sol se había puesto 
sobre una pradera cubierta con su bestido natural de fo- 
llage, y se alzaba para iluminar una escena de debaslacion. 
Ni una sola hoja, ni un tallo solo de yerba existía. El in- 
menso soto, que al ponerse el sol ostenLaba aun sus hojas 
amarillentas, no presentaba ahora á la vista sino un ancho 
caos de ramas quemadas y deshojadas; aquello no era otra 
cosa que un montón de ruinas. Hallábase cubierta la tierra 
por una ligera capa de ceniza , y muchos corpulentos ár- 
boles cuyas secas ramas babian causado el incendio y 
servido efe alimento á ¡as llamas, ardían aun , lanzando al 
aire.prolongados espirales de humo. En todas direcciones, 
iba mostrando la esterilidad la huella de las llamas. Habian 
avanzado aun basta al lado o i uesto del huracán , abrasando 
basta las raices de las mas crecidas yerbas. 

El viento continuaba furioso ; los carbones inflamados y 
las cenizas se arremolinaban en nubes sofocantes. Ay ! no 
bailé ni la mas leve huella de mi pobre choza, había sido 
completamente destruida !. . . 



Oficinas y tvlub. del SBMíKaSÍo I'istohesco y ik' U iMWUAlilOii, 
ú eiir|jo de D. ü. rUhambca. 
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EL CASTILLO DE CHILLON. 



L1 domingo anterior hicimos con nuestros lectores liria 
ligera escursion por algunos puntos notables de la Suiza 
moderna ; hoy volvemos á llamarles la atención sobre el 
mismo pais , ofreciéndoles una linda vista del pintoresco 
castillo de Chillón , que ha servido de asunto á un poema 
de lord Byron y que es indudablemente uno de los paisages 
mas deliciosos que puedan buscarse. 



Recuerdos de la armada invencible. 



( Continuación.) 

Púsonos en un camino que se apartaba de la marina y 
vá & un village donde él vivia y donde nos dijo le aguar- 
dásemos que volvería presto , y nos encaminaría para bue- 



na parte , y yendo con toda esta desdicha por aquel cami- 
no, babia muchas piedras, y no me podia menear ni echar 
paso adelante porque iba descalzo y muriendo de dolor de 
las heridas de las piernas. Los pobres compañeros estaban 
en cueros y helados de frió que le hacia muy grande y no 
pudiendo vivir ni ampararme se fueron por el camino ade- 
lante y yo me quedé allí pidiendo á Dios favor. Ayudóme y 
empecé á andar poco á poco y llegué á un alto desde donde 
descubrí unas caserías de paja, y yendo hacia eilas por un 
valle entré por un bosque y á dos tiros de arcabuz que an- 
duve por él, salió de detras de unaspeñasun salva ge viejo de 
mas de 70 años y otros dos hombres mozos, con sus armas, 
el uno inglés y el otro francés y una moza de edad como de 
20 años , hermosísima por todo estremo. Iban estos hácia la 
marina á robar, y como me vieron pasar por entre los árbo- 
les parten para mi y llega el inglés diciendo : «rinde , pol- 
trón español» y con deseo de matarme me tiró una cuchi- 
llada ; yo se la reparé con el palo que traia en la mano, pero 
30 de Setiembre de 1849. 



306 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



al fin me alcanzó con otra que dándome en la pierna dere- 
cfia me hizo dar tina gran voz , pues dióme en Ja herida 
que llevaba abierta. Quísome asegundar cuando llega el 
salvage con su hija , que debia de ser amiga de este inglés: 
yo le dijo que hiciese lo que quisiese de mí pues la fortuna 
me Iiabia rendido y quitado las armas en la mar. Apartá- 
ronle de mí, y luego volviendo el salyage empezó á desnu- 
darme hasta quitarme la camisa. Debajo de ella traía una ca- 
dena de oro de valor de poco mas'de 1000 rs. y como la 
vieron alegráronse mucho y buscaron el jubou hilo por hilo, 
en el cual yo traía 43 escudos de oro que me había manda- 
do dar el duque en la Corulla por dos pagas , y como el in- 
glés vió que yo traia cadena y escudos quísome tomar en 
prisión diciendo que le ofreciese rescate; yo dige que no 
tenia que dar , que era un muy pobre soldado y que aquello 
lo bahía ganado en la nao. La moza dolióse mucho de ver 
el mal tratamiento que me hacían ; rogóles me dejasen el 
vestido y no me hiciesen mas mal. Tornáronse todos á la 
casería del salvage; yo me quedé entre aquellos arboles de- 
sangrándome, y como pude tórneme á vestir mi jubón y sa- 
yo solamente, pues la camisa también se la llevaron y unas 
reliquias que yo llevaba de mucha estima en un babilillo de 
la Santísima Trinidad que mo habían dado en Lisboa. Estas 
tomó la moza y se las puso al cuello haciéndome señal que 
las quería guardar-, diciendo que era cristiana , y éralo co- 
mo Mahoma, y envióme desde su choza un muchacho con 
un emplasto hecho de yerbas para que me pusiese en las he- 
ridas, y manteca y leche y un pedazo de pan de avena para 
que comiese, y curóme y comí, y el muchacho se fué por el 
camino conmigo enseñándome por donde habia de ir, apar- 
tándome de un village que desde allí se veia , donde habían ■ 
muerto muchos españoles y no escapaba ninguno qué pu- 
diesen coger á la mano. El hacerme este bien nació del 
francés que habia sido soldado en las Terceras, y le pesó 
harto que me lucieran tanto mal. Al volverse el. muchacho 
me dijo que siempre caminase derecho á unas montanas 
que se veían como á 6 leguas de allí, detrás de las cuales 
habia buenas tierras que eran de un gran señor salvage 
muy grande amigo del rey de España y que recogía y hacia 
bien á todos ios españoles que á él se iban, y que habia en 
su viilage mas de 80 de los de las naos que ¡legaron allí en- 
cueres; Con esta nueva tomé algún ánimo y con mi palo 
en la mano comencé á caminar cayendo y levantando , ha- 
ciendo norte de las montañas que el muchacho me habia 
dicho. Aquella noche fui á parar á unas chozas donde no 
me hicieron mal porque habia en ellas uno que sabia latín. 
Contóles mis trabajos , recogióme el latino en su choza y 
curóme y dióme de cenar y donde durmiese en unas pajas; 
y á la media noche vino su padre y hermanos cargados de 
despojos y cosas nuestras, y no le pesó al viejo de que me 
hubiesen recogido en su casa. 

Por la mañana me dieron un caballo y un mozo que me 
pasase una milla de mal camino que habia de lodo basta la 
cinta y habiéndole pasado un tiro de ballesta , oimos un 
grandísimo ruido y dijo me el mozo salvage por señas : Es- 
paña (pues asi nos llamaban) muchos salvages de á caballo 
vienen aquí y te han de hacer pedazos si no te escondes: 
anda acá presto, le respondí, y me fui á esconder en unas 
qiicbradas'de' peñascos donde estuvimos muy bien sin quo 
nos viesen. Pasaron los salvages, que serian como i'áO de 
á caballo. Libramos ele estos , poro al volver á caminar 
dieron con nosotros nías de 40 salvages que venían & pié, 
y quisiéronme hacer pedazos, pero no lo hicieron porque el 
mozo que conmigo 'venia les dijo que su amo me habia 
preso y me tenia póT^prision ero y me enviaba á curar. Con 
todo esto no bastó para dejarme pasar en paz porque llega- 
ion dos de aquellos ladrones á mí , y me dieron 6 palos 
que me molieron las espaldas y los brazos y y me quitaron 
todo lo que encima de mí llevaba basta dejarme en carnes 
como nací ;.y viéndome de está suerte di muchas gracias 
á Dios suplicando á su divina magestad se cumpliese en 
mí su voluntad suprema, que aquello era lo que yo deseaba. 
• El mozo del salvage se quiso tornar á su choza con su ca- 
ballo llorando de .verme como me quedaba; desnudo, tan 
mal tratado y con tanto frió. Pedí á Dios muy de veras me 
llevase á donde yo muriese confesado y en su gracia. Tomé 
algún ánimo y estando en el mayor estromo de desventura 
que jamás se vió hombro , recogí unas pajas de elecbo y me 
rodeé con ellas el cuerpo lo mejor que pude y fui caminan- 
do poco á poco Inicia aquella parte que me ensenaron, bus- 
cando las tierras de aquel señor donde se habían recogido 



aquellos españoles ; y llegando á la sierra quo me dieron 
por señal , topé un lago , alrededor del cual había como 30 
chozas todas despobladas y sin gente. Quería anochecer y 
no sabiendo ya donde ir, busqué la mejor. choza para re- 
cogerme en ella aquella noche y entrando por la puerta la 
vi llena de muchos haces de avena que es el pan ordinario 
que comen aquellos salvages , y di gracias á Dios que tenia 
en donde dormir , pero en entrando algunos pasos , veo sa- 
lir por un lado tres hombres en carnes que no hacían mas 
que mirarme ; dióme algún temor porque entendí que eran 
diablos y ellos no entendieron menos que podia ser yo al 
verme con la paja rodeada por el cuerpo y viéndome en es- 
ta confusión tan grande dige ¡ Oh madre de Dios , sed con- 
migo y libradme de todo mal. Como me oyeron hablar es- 
pañol y llamar á h madre do Dios , digeron ellos : también 
sea con nosotros esa gran señora. Entonces aseguróme 
y llcguétne á ellos y preguntándoles si eran españoles, sí 
somos, por nuestros pecados que á once nos desnudaron 
juntos en la marina y en carnes como estibamos nos veni- 
mos á buscar alguna tierra de cristianos y en el camino nos 
encontraron una cuadrilla de enemigos y nos mataron los 
ocho, y los tres que aquí estamos , nos molimos huyendo 
por un bosque tan espesa quo no nos pudieron hallar, y 
esta tarde nos deparó Dios estas chozas y por descansar 
nos habernos metido en ellas aunque no tengan gente ni 
quo comer. Dígeles : pues tengan buen ánimo , y enco- 
miéndese siempre á N. S. que cerca do aquí tenemos tierra 
de amigos y cristianos, que yo traigo lengua de un village 
que está tres ó cuatro leguas de aquí , donde sé que se han 
recogido muchos de nuestros españoles perdidos, y aunqun 
yo vengo muy mal tratado y herido, mañana caminaremos 
para allá. Alegráronse los pobres y preguntáronme quién era: 
yo les dige que era el capitán Cuellar ; no lo querían creer 
porque me tenían por abogado y llegáronse á mí y cuando 
me hubieron reconocido casi me acabaron de matar con 
abrazos. El uno de ellos era alférez y los otros dos solda- 
dos , con que nos regocijamos grandemente. Meümonos 
luego entro la paja bien enterrados con cuidado de que no 
se hiciese destrozo en ella ni se descompusiese de como es- 
taba y dejando concertado de levantarnos de mañana para 
nuestro viage , dormirnos sin cenar ni habtr comido mas 
que moras y berros , y para que se vea cuál seria la fuerza 
de mi cansancio , baste decir que me dormt con las heridas 
abiertas que las pajas se entraban en ellas al menor movi- 
miento y me hacian pasar mil tormentos. No era bien de 
dia cuando despierto y oigo hablar bácia la puerta , miro y 
era un salvage con su alabarda en la mano, y empezó á 
mirar su avena y hablar entre sí y yo quedé sin resollar y 
también los demás compañeros que habían -despertado y no 
hacíamos mas que mirar atentamente al salvage por entre 
las pajas, pero quiso Dios que salió y se fué con otros mu- 
chos que habían quedado á la puerta y habían venido á se- 
gar y trabajar allí cerca de las chozas en parte á donde no 
podíamos salir sin que nos viesen. Estuvimos, pues enter- 
rados y platicando muy bajo lo que nos convenía hacer y 
fué acordado no desenterrarnos ni movernos de aquel lugar 
mientras allí estuviesen aquellos hereges. Pasóse así todo 
e! día que fué cruel para lodos por el hambre y para mi 
mas por el dolor de las heridas. Vino la noche y se ausenta- 
ron aquellos malvados y aguardamos que saliera la luna, 
y revueltos con paja y heno porque hacia grandísimo frío, 
salimos de aquel peligro tan grande en que estábamos , sin 
aguardar el día fuimos atollando y rompiendo la vida con 
hambre, sed, y dolor. Fué Dios servado de apartarnos á 
tierra de alguna seguridad donde fuimos hallando mejor 
gente , aunque todos salvages , pero cristianos y caritati- 
vos , donde viéndome uno que yo venia tan mal tratado y 
herido, me llevó á su choza y me curó él y su muger y sus 
hijos, y no me dejó salir de ella hasta quo le pareció que 
pudiera bien llegar al viilage donde iba , en el cual hallé 
mas de 70 españoles que todos andaban desnudos y bien 
maltratados porque el señor no oslaba allí , que habia ido á 
defender una tierra que los ingleses le venían á tomar, y 
aunque este es salvaje, es muy buen cristiano y muy ene- 
migo de hereges y siempre tiene guerra con ellos. Llámase 
el señor de Ruergue. Yo aporté á su casa con harto traba- 
do, cubierto con pajas, de suerte que no había quien no se 
moviese á gran lástima de verme asi : diéronme unos 
salvajes una mala manta vieja, llena de piojos con que me 
eubn algún tanto. Por la mañana nos juntamos bas- 
ta 20 españoles en la choza de este señor de Ruergue para 
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que nos dieran por amor fie Dios alguna cosa que comer, y 
estándolo pidiendo nos dieron nuevas de que habia una 
nao de España en ¡a marina y que era muy grande, y que 
venia por los españoles que se habian escapado, con la 
cual nueva sin mas aguardar partimos todos 20 á la parte 
donde nos digefon que estaba esta nao y hallamos muchos 
estorbos en el camino , tantos que me luí quedando atrás 
de mis compañeros , que con ei ansia de embarcarse sal- 
taron de peña en peña y se alargaron tanto que ya no po- 
dían oír mis gritos auni,ue los daba grandes y mas cuando 
caí al suelo y no me pude levantar del sitie desde donde 
para mayor pena vi que llegaron al puerto y acercándose la 
nave saltaron en ella y con grandes abrazos se hicieron á 
la vola la mar adelante llevándome el corazón que se me. 
salia por los ojos viéndoles alejar. Y este trabajo que yo 
conté como el mayor que pudiera sucederme , fué mi sal- 
vación , pues aconteció que ia nave que liabia llegado allí 
con gran fortuna, pues traía el árbol mayor y la jarcia 
muy mal tratada , dio al través en otra costa de allí á dos 
dias y se ahogaron mas de 200 personas y los que salieron 
nadando los pasaron á cuchillo los ingleses. Y tornando á 
que me quedé tendido en tierra hasta que vi desaparecer- 
la nave, acertó á pasar por allí un clérigo en hábito seglar 
porque asi andan los sacerdotes en aquel reino porque Jos 
ingleses no los conozcan, y dolióse de mí y hablóme en 
latín y preguntóme de qué nación era y de los naufragios 
que había pasado. Dios me dió gracia para que yo le pu- 
diera responder á lodo lo que me preguntaba en la misma 
lengua latina y satisfízose tanto de mí que me ayudó á le- 
vantar , rne dió de comer de lo que consigo traía y me en- 
caminó para que me fuese á un castillo muy fuerte que es- 
taba de allí 6 leguas, el cual era de un señor muy fuerte, 
salvaje y valiente soldado, gran enemigo de la reina de In- 
glaterra , hombre que nunca la ha querido obedecer ni tri- 
butar, ateniéndose á su castillo y montañas con que se ha- 
ce fuerte. Me fui para allá pasando en el camino muchos 
trabajos, y el mayor y que mas pena me daba fué que un 
salvaje me topó en el camino y por engaño me lleyó á su 
choza que la tenia enunvalle desierto y me dijo que allí ha- 
bia de vivir toda mi vida y me mostraría su oficio que 
(.•ra herrero. 

Yo no le supe responder , ni me atreví porque no me 
metiese en la fragua, antes le mostré alegre rostro y empe- 
cé á trabajar con mis fuelles mas de ocho -dias , de lo cual 
se holgaba el malvado herrero porque lo hacia yo con cui- 
dado por no disgustarle y á una maldita vieja que tenia 
por inuger : yo me veia atribulado y triste con tan mal ejer- 
cicio, cuando N. S. me remedió en tornar por allí al clérigo 
que se espantó de verme allí detenido ; yo le dige que me 
liabia sido fuerza estar allí porque aquel salvage no me 
quiso dejar pasar por servirse de mí : riñólo el clérigo muy 
mal y me dijo no tuviese pena que él hablaría al Sr. del 
castillo para donde me había encaminado y le haría que 
enviase por mí , como lo hizo el día siguiente que envió 
cuatro hombres de los salvages que le servían y un soldado 
español, que ya teníalo consigo de los que so liabian es- 
capado nadando, y como me vió tan desnudo y cubierto de 
pajas , él y todos los que con él habia se dolieron harto y 
aun sus rnugeres lloraban de verme asi tan maltratado : cu- 
ráronme y reparáronme allí lo mejor que pudieron y me 
estuve tres meses hecho propio salvage como ellos. La mu- 
ger de mi amo era muy hermosa por todo estremo y me 
bacía mucho bien, y un dia estábamos senlados al sol ella 
y otras sus amigas y parientas y yo : preguntábanme de las 
cosas de España y otras partes y al fin me vinieron A pedir 
que las mirase las manos y las digese su ventura, y yo dan- 
do gracias á Dios, pues ya no me faltaba mas que ser gita- 
no entre salvages , comencé a mirar la mano de cada una 
y á decirlas cien mil disparates con lo cual tomaban tan- 
to placer que no liabia otro mejor que yo ni que mas valie- 
se con ellos, y do noche y de dia me perseguían hombres y 
rnugeres para que les digese la buena ventura , de suerte 
que yo me veia en grande aprieto , tanto que me fué forzado 
de pedir licencia a mi amo para irme de su castillo. No me 
la quiso dar;, pero mandó que nadie me enojase ni diese 
pesadumbre. La propiedad de estos salvages es vivir como 
lindos en las montañas , que las hay muy ásperas en aque- 
lla parte de Irlanda donde nos perdimos. Yiven en chozas 
hechas de paja : son todos hombres corpulentos y de lindas 
facciones y miembros sueltos conmjyjrzos : no comen mas 
qua una vez al dia, y esa ha de ser dé noche, y lo que ordi- 



nariamente comen es manteca con pan de avena : beben 
teche y no prueban el agua, siendo la mejor del mundo. 
Las fiestas comen alguna carne medio cocida sin pan ni sal. 
Yístenso can calzas justas y sayos cortos de pelote muy 
grueso. Cúbrensü con mantos y traen el cabello básta los 
ojos : son grandes caminadores y sufridores de trabajos. 
Tienen continuamente guerra con los ingleses que allí hay 
de guarnición por la reina , de los cuales se defienden y no 
los dejan entrar en sus tierras que todas son anegadas y 
empantanadas se van toda aquella parte mas de 40 leguas 
de ancho y largo: su mayor inclinación es ser ladrones y 
robarse los unos á los otros , de suerte que no pasa dia sin 
que se toque al arma entre ellos porque sabiendo los de 
aquel casar que en este hay ganados ú otra cosa, luego vie- 
nen de mano armada de noche y anda Santiago y se matan 
los unos á los otros, y en sabiendo los ingleses del presidio 
quien ha recogido mas ganado , luego vienen sobre ellos á 
quitárselos y'no tienen otro remedio que retirarse álas mon- 
tañas consusmugeres y ganados, pues no tienen otra hacien- 
da, ni mas menage; duermen en el suelo sobre juncos 
acabados de cortar y llenos de agua y yelo. Las mas de sus 
rnugeres son muy hermosas , pero mal compuestas, que no 
gastan mas que la camisa y una manta con que se cubren y 
un paño de lienzo muy doblado sobre la cabeza, atado por 
la Irente : son grandes trabajadoras y caseras á su modo. 
Nómbranse cristianos y dícese misa entre ellos. 

Rígense por la órden de la iglesia romana. Casi todas 
las mas de sus iglesias , monasterios y ermitas están derri- 
bados por mano de los ingleses que hay de guarnición y de 
los de la tierra que á ellos se han juntado, que son tan ma- 
jos como ellos; en resolución, en este reino no hay justicia 
ni razón y asi hace cada uno lo que quiere. A nosotras nos 
querían bien estos salvajes porque supieron que veníamos 
contra los bereges y que éramos tan v grandes enemigos su- 
yos; y si no fuera por ellos que nos guardaban como sus mis- 
mas personas , ninguno quedara de nosotros vivo. Temá- 
moslos buena voluntad por esto , aunque ellos fueron los 
primeros que nos robaron y desnudaron en carnes á los 
que veníamos vivos á tierra , de los cuales y de las trece- 
naos de nuestra armada donde tanta gente principal venia 
que toda se ahogó , hubieron estos salvajes mucha riqueza 
de joyas y dineros muchos. Llegó la palabra desto al gran 
gobernador de la reina que estaba en la villa de Dubhn y 
caminó luego con 10,700 caballos en busca de las naos 
perdidas y de la gente que habia escapado, que serían me- 
nos de 1000 hombres que sin armas y desnudos andaban 
en tierra por las partes donde cada uno se habia perdido y 
á los mas dedos cogió este gobernador y luego los ahorca- 
ron y hacia otras justicias, y á los que sabia que nos am- 
paraban ponía en prisión y los hacia todo el mal que podia; 
de suerte que nos vino harto mal deste viajo y prendió tres 
ó cuatro señores salvajes que tenían castillos y en ellos ha- 
bían recogido algunos españoles, á los cuales unos y otros 
tornó en prisión y caminó con ellos por todas las marinas 
basta llegar á la parte donde yo me perdí, y de allí caminó 
la vuelta del castillo de Mangana , que asi se llamaba el 
salvaje con quien yo estaba , el cual fué siempre gran ene- 
migo de la reina y nunca la quiso obedecer, por lo que 
deseaba mucho tomarle en prisión. 

( Continuará ). 



US GACELAS. 



Bajo el nombre genérico de gacelas, se designa una fa- 
milia iie preciosos cuadrúpedos de pie hendido, de cuerpo 
muy flesíble y elegante, y extraordinariamente veloz en la 
carrera. Las gacelas se encuentran generalmente en Africa 
y en Asia, Son muchas las especies que existen, las cuales 
presentan algunas diferencias entre si. 

Las gacelas de Africa se asemejan al corzo: tienen la 
misma alzada, las mismas formas : sin embargo, sus ore- 
jas mayores que las del corzo son derechas, abiertas por el 
medio 'terminadas en punta, y la piel que las cubre inte- 
riormente es negra y lustrosa. 

Sus cuernos son negros, circundados de anillos y se in- 
clinan el uno hácia el otro por las puntas como las ramas 
de un lirio. Los anillos marcan los años de su edad. Sus 
ojos son negros, grandes, muy vivos, y á pesa'rde esto lie- 
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nos de una espresion dulcísima y encantadora. Las piernas 
anterioras de las gacelas son delgadas, nerviosas y mas cor- 
tas que las posteriores , lo que las presta mayor facilidad 
para correr cuesta arriba que cuesta abajo. 

En lo general son leonadas por el lomo, tienen casi 
blanco el vientre y_ una raya negra que separa estos dos co- 
lores en la parte inferior de bus lujares. Su cola se halla 
provista de pelos largos y negros. 

Las gacelas viven en numerosas manadas en Berbería,, 
en Siria, en Arabia y se alimentan de yerbas aromáticas y 
de los tallos de los árboles de corta edad. 

Se cazan estos animales Valiéndose de lazos que lanzan 
los naturales del pais con una destreza increíble, y que li- 
gan sus cuernos sin dejarlas libertad para desembarazarse 
do ellos. 

Muchas veces también las cazan con perros , onzas y al- 
eones. 

La gacela que hemospuosto al final de esto artículo es 
una especie un poco mayor que el corzo. Sus cuernos 
son mas largos y mas separados por la punta , sin embargo 
de que cuando nacen están infinitamente mucho mas 
aproximados. En lugar de correr de la propia suerte que lo 
hacen las demás gacelas, dá brincos y saltos prodigiosos. 

Las ele Africa son mucho mayores que las de la India. 



Son muy miedosas ; pero , á pesar de su timidez , cuando se 
sienten sorprendidas, se detienen y hacen frente al que las 
ataca. En la India, los ministros de muchas religiones llevan 
sus cuernos como en seña! de honor y dignidad. 

Entre las diferentes especies que constituyen esta fami- 
lia tan numerosa debemos mencionar el condoma ó condous 
que so encuentra únicamente en los bosques mas silen- 
ciosos del Cabo de Buena Esperanza, en donde se alimenta 
de yerbas y de ' os botones ó yemas de los brezos. 

El condoma tiene la ligereza de formas, la gracia en los 
movimientos, la belleza de ojos y la dulzura en la mirada 
que distinguen á las gacelas; poro , mas animoso, sin ser 
mas ofensivo , no tem'e habitar solitariamente el desierto y 
lucha con el chacal, llegando muchas, veces d darle 
muerto. 

Es de tal suerte rápida su carrera y tan prodigiosos sus 
saltos que escapa fácilmente al león y á la pantera como no 
le cojan de improviso y en la primera embestida. 

Los hotentotes , a quienes gusta estraordinariamente su 
carne, les hacen una guerra cruel, empleando para sor- 
prenderlo y dispararle, mil astucias, mil asechanzas, en 
las cuales sin embargo suele dejarse cojer muy raras veces, 
porque' tiene tanta perspicacia como desconfianza la gacela. 




LA GftCEtA. 



LA CASA DEL DUENDE 

(Cuento.) 



{ Continuación de la primera parle. ) 

A la pálida luz de la-linlerna el hombre tonsurado ha- 
bía examinado la enfermiza fisonomía de la nina y adivina- 
do sus pac! 'cimientos. En brazos la subieron por los trian- 
gulares peldaños de la torcida escalera hasta depositarla en 
un entresuelo ahumadísimo , sucio y lleno de trevejos es- 
trañós que servia de cocina. 

— Mudadle esa ropa , mientras acudo con Liego para el 
hogar. 

— Ab Señor! se la enjugaré , cuando haya lumbre, poi- 
que no tenemos otra. 



La severa frente del clérigo se oscureció, y sin hablar 
palabra trajo algunas astillas de lefia recia, ün jergón de pa- 
ja , una manta de soda floja y lana á usanza morisca y una 
camisa gruesa : 

— No puedo ofreceros mas , dijo con sentimiento ; desnu- 
dad ú esaniña , calentad esto camisón desahumándole con 
estas raices, no es la camisa de muger," pero sí de lienzo: 
enjugadle el cabello , acostadla en el jergón, abrígadia bien, 
alimentad el fuego y componeos con esta piel de carnero y 
este manteo , porque no hay otra cosa en mi ropería. 

— La Virgen del Cármen le pague á su merced tanta 
caridad : yo me arreglaré, aquí, al otro lado del fuego: 
los pobres estamos hechos á pasar trabajos. 

— Dadle unas tomas de este licor encarnado y cenad con 
este pedazo de carne ; 

Y le alargó una botella con tintura carmesí; un vaso 
pequeño y como una libra de tasajo. 

El hombre de los cabellos rojos era un'verdadero filoso- 
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fo: soldado en su juventud corrió cortés y lejanas tierras 
tomando como tas»abe¡as lo mejor de todas. Sabia muchas 
lenguas y lo mismo leia en los pergaminos viejos de las es- 
crituras árabes que en las piedras antiguas. Entendía de 
todas las cosas, curaba enfermos, llevaba la palma entre la 
gente de Cliancillería , componía cantares con su música 
acordada, y en lo que los clérigos aprenden , sobresalía 
tanto que le temían allii en Alemania los hereges y por acá 
se inclinaban ante su dictámen los mas laureados bonetes. 
Como todos los hombres grandes , por defender á los mo- 
riscos, fué encarcelado en la inquisición de donde salió al 
cabo do veinte años ileso de la culpa de tornadizo. El doc- 
tor Graciano , desde entonces amaba á la humanidad sin 
querer trato con los hombres , daba en limosnas todas sus 
rentas y nunca miraba al socorrido. — Vivia solo en la últi- 
ma casa de la calle de Gomeros , mansión del barrio temi- 
da | porque tenia Duende. Hizo un observatorio en el teja- 
do , y un laboratorio en la sala baja , domesticó un gato 
montes y una culebra que aprisionó pequeños en la huerta 
de la casa, y procurando aislarse enteramente compraba de 
vez en cuando una pierna de carne asada para todo alimen- 
to , y lavaba su ropa por medios químicos. 

Pues, como ida diciendo, se pasó la noche mas no la 
calentura de la niña, según declaró el doctor Graciano, y 
este con murmuración del barrio , al volver de celebrar el 
sacrificio de la misa trajo una gran cesta de todo avío. 

Pero Antunoz le esperaba ya dispuesto para irse á una 
posada y su hija Isabel estaba mediO' vestida con la saya hú- 
meda aun de la lluvia. 

— Qué vais á hacer esclamó al verlos en aquel talante. 
¿Vais ¡S matar á esa pobre niña? Quitadle esa maldita saya, 
abrigedla bien , atizad el fuego y disponed una olla con es- 
tas cosas. 

— Mire sunierced.... 

— ¿No veníais á buscar trabajo? 

—Si. 

— Pues entonces boy me ayudareis á componer mi ob- 
servatorio, que ha destrozado la lluvia y mañana la tapia 
del corral. 

— Solo Dios puede pagaros tan buena voluntad. 

Para no cansarte mas leyente mío, como el invierno iba 
siendo por domas lluvioso , los pobres andaban en bandas 
y el doctor , aunque se restableció Isabel , no quiso despe- 
dir a sus huéspedes temiendo que pereciesen de hambre. El 
trato que con ellos había tenido le hizo reconciliarse con 
los hombres, pues las virtudes mas se juntan á la sencillez 
de los campesinos. — Poco á poco el doctor fue perdiendo su 
vida eslravagante. 

Pero AnUinez labró unas sillas, una banqueta para co- 
mer una cantarera y una varandilla que colocó alrededor 
del observatorio ayudándose de la madera que hallo en la 
huerta. Esta era en lo antiguo un bellísimo carmen , con 
tapias almenadas como se ven aun , adarve para macetas, y 
bancales bien dispuestos con albarrados de piedra de rio se 
estendia hasta el pie de las víegisimas iones — bermejas: al 
presente por ¡a incuria y el abandono se hallaba reducido 
A un bosque de maleza, abrigo de culebras, gatos garduños 
y otras alimañas, terror de la vecindad. 

El labrador levantisco taló y quemó las zarzamoras, lim- 
pió los frutales , recompuso la tapia y los setos, levantó las 
desmoronadas albarradas, guiólos cipreses, podó los ro- 
sales , los arrayanes y las lilas, limpió las calles, cabo los 
bancales y buscó semillas en los huertos vecinos; para la 
próxima primavera el carmen amenazaba ser de los mas ri- 
cos en verdura , frutos y flores. 

Isabel comenzaba á estar hermosa , su belleza infantil 
encantaba como los ramos de flores, como la aurora, como 
los sueños en que de niños vemos la gloria. Su cutis era 
trasparente y blanco á la manera del alabastro, suave cual 
hoja de rosa primavera], sus cabellos rubios caian trenza- 
dos hasta la encintada cenefa de su saya de picote , el color 
de los ojos azul, y tan grandes ycon'tan inefable dulzura 
que una fontecilla purísima es menos halagüeña y brillado- 
ra ; la boca de corales y como un piñón , la nariz de oro, 
las cejas arco iris del cielo de su frente : el corazón de pa- 
loma, el alma mas. hermosa aun que el cuerpo: donaire, 
ingenio , prudencia— tan rara en la muger — sensibilidad 
esquisita demostraban sus acciones. 

Una enfermedad grave, penosa, larga, dió con el doctor 
en cama y entonces mas que nunca bendijo la hora en que 
había recogido á los poln-es forasteros, pues le cuidaron co- 



mo el hermano a! hermano, y la muger al padre ó al esposo. 
Al cabo de largos padecimientos murió el clérigo eou la 
tranquilidad del justo. 

Pero Antunez y su hija quedaron por universales here- 
deros, — Corta érala hacienda pues no se estendia á mas de 
la casa y algunos dujados, pero con ella mucho se mejoró 
el. estado y condición de los levantiscos, siendo ademas es- 
ta herencia ocasión de impensados y maravillosos hechos 
como verád que leyere. 

SECUNDA PARTE".. 

Isabel habia cumplido catorce años, edad de l'os prime- 
ros amores en el temprano y voluptuoso suelo de Andalucía: 
la compostura de su rostro y la elegante moridez de sus for- 
mas, su ensimesmamiento, su melancolía y el mirar dor- 
mido y cariñoso de sus claros y serenos ojos lo prego- 
naban; 

Andaba siempre huyendo delacompanía de su padre; in- 
quieta durante el dia, por la noche desvelaban á la pobre 
niña , sueños estravagantes ó agradables.. Al caer de la larde 
se paseaba por las calles de la umbría de su Carmen , que- 
riendo ocultar ¡as indiscretas lágrimas que bañaban sus pu- 
pilas, al pié de los tétricos y descarnados muros de Torres- 
Bermejas. 

La víspera de san Juan , por la tarde oyó que en un cor- 
ral inmediato las vecinas que tomaban el íresco platicaban 
por el tenor siguiente. 

— ¡ Vaya ! y aunque vino arrastrando zancajos ya tiene sa- 
ya de paño verde... 

— Con corpino y ribetes de lo mismo , Madre Candelaria, 
y bajo que se pone el zagalejo. 

— Pero alta la camisa que es fina, blanca, planchada, 
plegada y con cuello festoneado de cabezón carmesí que te 
cae á las mil maravillas , pues la chiquilla es un pino de oro . 

— Y gargantilla.de azabache morisco: estas rapazuelas... 
sacan aceite del agua clara... 

—Ten la maldita lengua , segoviana , que era muy cari- 
tativo el pobre señor. 

— Mirad si no que zapatos con dos suelas colorados y cal- 
zas de lo mismo trae la niña ! y las trenzas tomadas con cin- 
ta de hilillo de plata fina ¡ y el rosario de cristal y plata ! Va- 
ya, madre Candelaria, se le ha aparecido el duende á la 
fubita. 

— No me lo mientes que esta es la noche de san Juan, en 
que sale á pasearse por estos corrales !— ¡ Y en buena casa 
vivimos !... ¡Pobre hermana mia !... 

— ¡ Para mi santiguada 1 ¡ Jesús !!! Contadme eso de vues- 
tra hermana, — No me quedaré sola en la galería esta noche. 

— Has de saber, bija mia, que vivíamos mi madre, mi 
hermana y yó en esa casa que ahora viven los forasteros , en 
la casa del duende, de esto hace ya muchos años , cuando la 
entrada aquí del hijo del emperador , tú no te acordarás, yo 
era muy niña. Mi hermana mayorcica empezaba A ser mo- 
zuelay lloraba mucho porque no la saña novio. En que con 
estas y otras cosas vino la noche do san Juan ¡ Jesús ! ¡ hoy 
.hace años!... y salió á pasearse la pohrecilla por el Cármen 
y en uno de los cuadros sintió como quejidos lastimeros y al 
dar las doce vió abrirse la tierra y salir un gigante con una 
porra de pedernal. Quiso ella correr y gritar , pero tenia pe- 
gada la lengua al paladar y los piés la pesaban cien arro- 
bas. El gigante le ofreció dos canastillos uno de rosas y 
otro de brevas como el puño, recien cogidas y basta con 
su golila de miel en la flor. Mi hermana siempre fué muy 
deseosa y muy galga y tomó dos brevas ¡ Nunca lo hubiera 
hecho ! El gigante pegó uri berrido espantoso se hundió 
por una grieta con las flores y las brevas y á mi hermana se 
le convirtieron en carbones encendidos "las que habia to- 
mado. — Antes de llegar el invierno la pobrecilla so murió de 
ictericia que le dió del susto : ¡ era como un sol H!... Desde 
entonces dejamos la casa que nadie se ha atrevido ó vivir 
basta que la compró el clérigo para meterse en ella , como 
también era brujo. Y te aseguro segoviana, que aunque 
este corral solo tiene un pedazo de tapia lindero con el Cár- 
men , cuando llega esta hora... Las vecinas, maquinalmente 
escucharon con supersticioso temor , pasó un mochuelo y 
derribó algunos chinos de la tapia: todas las del corral die- 
ron un grito desgarrador y huyeron hácia sus cuartuchos 
como pájaros espantados. 

Isabel estaba en esa poética edad crédula para los agüe- 
ros, confiada basta en lo sobrenatural y oyó aquella reta- 



310 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



cion de la madre Candelaria con vivísimo inici'és. Por la 
vez primera , reparó después, que los macizos torreones se 
alzarían sombríos y amenazadores- sobre el tajo dominador 
del Carmen y que entre las rentJij ís so oian ruidos eslraños, 
ese conjunto terrífico y acorde que forman el hormigueo fié 
los insectos , las alcaparras y las higueras silvestres sacu- 
didas por el polvoroso viento de estio , el murmullo seco de 
las culebras al pasarse por éntrelo descarnado de los ado- 
ves , el grito de los mochuelos y el silvo compasado y menc- 
iono de Tas demás aves nocturnas. 

La pobre niña sintió un miedo frió y lento : entre las 
sombras de las quiebras del muro, por entre la yedra del ta- 
jo creyú ver salir enanos, gigantes, fantasmas, monstruos 
alados y echó & andar hacia la casa sin volver la vista 
atrás. Mas conforme avanzaba parecíale que en su segui- 
miento veniun ejércitos de duendes con piernas y brazos 
largos , sentia sus pasos en la arena y tapóse los oídos por 
no oir sus horribles altullidos. — Apresuró el peso mas, cor- 
rió. — Los espíritus alados y los espectros corrieron en ala 
tras de felia , casi le cogian"enlre sus uñas , ponían los pies 
en sus- huellas, la pisaban los talones. — La nina gritaba, cor- 
ría , corría , volaba... Un vértigo rodeó su frente, la habian 
cogido de los cabellos, de la cintura , habian clavado sus 
piés... cayó desmayada en los brazos de su padre que habia 
acudido á sus gritos... 

Pronto volvió en sí y con Pero Antunez se sonreía de su 
miedo y de su mundo de fantasmas. 

A las once de aquella noche el labrador y su hija dor- 
mían : el uno tranquilamente , la otra perseguida por la 
imaginación : al fin despertó presa de una angustiosa' pesa- 
dilla. El calor ía sofocaba. — Le pronto comenzó á vestirse 
ligeramente para salir íl pasearse por el jardín ! Tan cierto 
es que contra el miedo y el dolor no hay mejor remedio que 
el miedo y el dolor mismo. — Isabel quería convencerse del 
lodo ó arrostrar todo el peligro. 

Bajó, entró en el Carmen y comenzó á subir por las 
cuestas irregulares que terminaban al pie de las murallas 
de la rojiza fortaleza de los moros. La noche estaba serena, 
empañado un tanto el cielo y profundísimo era el silencio. 
Isabel vestida de blanco , suelto el cabello de oro se ade- 
lantaba con ardor febril y conforme se acercaba á la umbria 
sentia erizársele la piel y tcmblarle las piernas. Al fin del 
camino faltaban los arrayanes en las orillas , los últimos ban- 
cales estaban empradizados de albahaca con setos de menta 
y mejorana, por entre los cuales descollaba alguna parriza 
que arrastrándose buscaba el apoyo del muro al cual trepa- 
ba por la yedra. — ¡Dieran las doce !!!.., Las doce de la no- 
che de san Juan, hora de agüeros, duendes y encantamien- 
tos en Oriente y Occidente ! 

A la imaginación de Isabel vinieron todas las memorias 
de las creencias populares. Se paró frente del mas lozano 
prado á contar la ñora y escuchó basta que ya so perdia en 
las ondas del viento el último eco. Luego comenzó á salir 
de las florecillas déla albahaca un vapor blanco y luminoso, á 
la manera de la luz del alba que esparció voluptuosa clari- 
dad : tras del vapor, como la llama desprendida da una bu- 
jía, apareció por encanto un negrito de rostro muy afable y 
bello , algo amarillento y que nada inspiraba de terror; casi 
era un niño, y dulce sonrisa vagaba por sus labios; traia en 
la mano derecha un cestito de alambres de oro mate lleno 
de rosas de Alejandría recien cortadas, y en la izquierda 
un azafate de filigrana Heno de manzanas jaénes, amarillas 
como el ámbar , gruesas de media libra y mórbidas cual los 
pechos virginales. — Isabel sin saber por que , no se asustó. 

— Elige, ángel mió ; dijo el negrito ofreciéndola á un 
tiempo con gracia el cestito dorado y el azafate de filigrana. 
Tentadoras estaban y olorosas las manzanas, era la fruta 
que mas le gustaba á la niña, la que menos comia por ser 
muy caras; no pudo menos de mirarlas con ahinco ¡muger 
al fin ! venció el instinto de lo bello en aquel hermosísimo 
corazón y tomó una rosa. 

— Todo es luyo, esclamó el mancebo negro con mu! 
disimulada alegria, hasta mañana á la noche á la misma 
hora: adiós. Y entregándole el ceslillo de las rosas desapa- 
reció dejando embalsamada la brisa de la noche. 

Isabel se retiró pensativa, durmió profundamente y soñó 
que era reina en tierras muy estrañas donde los palacios 
tenían muros de cristal y puertas de rubí. 

Apenas amaneció, fue á ver el ccstilo tomando por un 
sueño lo que recordaba de la pasada noche, mas halló con 
sorpresa el cesto íí Ja cabecera de su cama, solo que todas 



las rosas eran de oro salpicadas de perlas, y naturat , olo- 
rosa y fresca la que ella habia tocado con sus dedos. 

Llamó á su padre, le contó el caso, y este, para certi- 
ficarse sin duda, cogió hasta media docena de rosas y las 
llevó á casa de un platero que las tomó á buen precio cele- 
brándole el trabajo del metal y el tamaño de las perlas. Pero 
Antunez parecía loco con tanlo oro entre sus manos, abra- 
zaba a su hija y prometíale mas galas que soñar puede 
una reina. 

Isabel fué á ver al negrito que salió á las doce de la 
noche siguiente y le habló con suma discreción y do- 
naire. — Mas cual ¡fué la sorpresa de los levantiscos al obser- 
var que las rosas de oro y perlas no se habian disminuido 
á pesar de la saca y que la natural no se marchitaba ! ! ... 

Todo en la casa cambió, con lan inagotable tesoro: 
Pero Antunez y su hija oscurecieron rápidamente á todos 
los ricos de Granada, y aquella niña antes desconocida fué 
ya la mas solicitada dama por su esplendor y su hermosura 
sin par. 

La casa estaba magníficamente adornada y embelle- 
cida; aunque no tan grande cual á su nueva clase conve- 
nia , Isabel quiso permanecer en ella para no faltar nunca 
i las citas no su negro. Ambos tenían ya confianza, se 
sentaban .sobre la albahaca como dos niños juguetones, se 
asían de las manos, se paseaban hablando hasta que albo- 
reaba y aun se decían inocentes amores. La niña no estaba 
triste ya, ni sentia vaga inquietud en su corazón , esperaba 
con ansia la hora de ver á su negrito y se hallaba foca de 
contento á su lado. 

Se notó en la ciudad, pues tenían los ojos en la garrida 
doncella , que por magnífico y atractivo que fuese un sarao, 
antes de dar las doce, desaparecía Isabel con viveza acom- 
pañada ;de su padre para encerrarse en su casa , y no dejó 
también de escitar las hablillas el que á pesar de sus pocos 
años y de gozar de todas las fiestas, no se le designase 
amante alguno , aunque eran infinitos sus apasionados. 

Un Tenorio de aquellos tiempos , D. César de Toledo, 
se propuso rendir la fortaleza que todos habian sitiado en 
vano, y en verdad sea dicho, que llevaba mas interés por 
el hotin que por el vencimiento. Era el emprendedor, 
mancebo, galán, discreto, valiente-, gastador, en estremo 
gallardo y hermoso , dado también al juego, á las mozas de 
vida libre y corrompido de alma como el que mas. Al cabo 
de algunos dias Isabel le prefería á sus otros adoradores que, 
como acontece siempre, eran una turba-mulla de necios. 

Tales rendimientos hizo el galán, tantas pruebas venció 
y con tan grande constancia puso manos en aquellos amo- 
res, que acabó por enamorarse locamente de la Estrella 
oriental como él la llamaba.— Las pasiones se pegan mncho 
según dice el pueblo , y la donosa hija de Pero Antunez de 
oir y ver continuamente á D. Cesar lo comenzó á querer 
con esa pasión frivola que conceden las ninas al primer 
advenedizo— Sin mas ni mas el caballero pidió á Isabel 
en matrimonio con todo el ceremonial y aparato de la an- 
tigua nobleza española. Pero Ajitunez, que siempre tiraba 
al monte, y se vió tan honrado, estaba mas loco que el 
novio y se paboneaba calculando el ilustre apellido que lle- 
varían sus nietos.— Su hija bullía de contento pensando en 
su matrimonio precursor de lanías fiestas y saraos, de una 
vida nueva , desconocida y misteriosa. 

No se cuidaba tanto de su negrito , sin embargo le vi- 
sitaba todas las noches , procurando acortar las pláticas. 
El encantado iba cada noche mas amarillo , señal de en- 
fermedad entre los de su raza negra, mas triste y lágrimas 
ardientes asomaban á sus ojos , cuando Isabel con infantil 
coquetería le contaba sus amores , sus esperanzas. 

— ¿Por qué no te alegras conmigo ? ¿ Qué tristezas te 
atormentan? 

— Esas tus alegrías , ángel mió , esas tus esperanzas son 
para mí Ja muerte: ¿qué será del pobre negrito cuando 
no te vea ? 

— Es que nunca dejaré de venir á verle: ¡ahí ¡seria una 
ingrata! Mira, y le estrechaba sus torneadas manos de 
ébano, al Jado de César estoy siempre riendo, entrete- 
nida: me cuenta sus tumultuosas aventuras que salpica do 
graciosos donaires , me dice mil floras & lo galán, á lo 
bravo, ú lo soldado, en lengua toscana y en provenzal, 
nunca se agota el manantial de su conversación ; pero cerca 
de tí siento un placer inefable , que tal vez es mas pro- 
fundo, porque tiene algo de melancólico, como tú, se me 
espansia el corazón contigo .... 
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— Y me dejas antes que otras veces! ... Pronto no ven- | 
(irás... ese D. César tan entretenido querrá todas tus lio- 
ras , todos tus secretos y me abandonarás .... y tal vez rae 
venderás.... siendo de mí tanto querida ! ... 

Y al decir esto lloraba el negrito como un niño. 

Como pudo le engañó al consolarle la niña. 

A otra noche D. César de Toledo la detuvo en un sarao 
y no acudió al Carmen. — Tras esta noche pasaron hasta 
diez sin que Isabel se acordase del negro. 

Todos los preparativos y galas estaban dispuestos, la 



ceremonia debia 'verificarse al siguiente día y la hija ile 
Pero Antunez, devorada por un vago presentimiento, 
triste en cstremo, casi con lagrimas en los ojos se acordó 
de su negrito , de los momentos felices que había pasado 
á su verita sentada, y tuvo remordimientos. Despidió á 
D. César, que se fué de muy mal talante y al espirar _ el 
eco de la ultima campanada de las doce de la noche bajó al 
jardín y se dirigió al agostado prado de albahaca. 
{Concluirá.) 

José Jiménez Seiyraso. 



« 





' La carroza que ve el lector es copia de los carruages que 
circulan por las calles de Coustañtiñopla los días de tiesta y 
de ceremonia, sirviendo de vehículo á las señoras ricas. 
Es bien estraña y curiosa la furnia de estos coches, exacta- 
mente reproducida en nuestro grabado. 



líe los gcrogliUcos. 



Muy fácil nos seria estendernos en amplias considera- 
ciones acerca del mérito artístico de los jeroglíficos , de lo 
ingenioso y sutilísimo de sus multiplicidades y de las deli- 
cias que ocasionan á los lectores del Semanario, ínterin se 
afanan por adivinarlos , ó en cuanto, con el orgullo del 
triunfo, proclaman una solución que quizá han sido los 
primeros en hallar; empero no es ele modo alguno nuestro 
intento hablar del referido mérito, sino únicamente y con 
¡os menos ambajes posibles , trazar la historia, origen y 
progresos de este recreo intelectual. 

Los geroglíficos , según l' Encyclopédíe francaise, con- 
sisten en emplear, para espresar palabras, imágenes, co- 
sas y porciones de palabras, ó sílabas segregadas, El inglés 
T. Dyche, en su Diccionario universal, define el geroglílico 
ida representación emblemática ó enigmática ríe alguna 
frase con equívocos do palabras partidas ó reunidas, ó con 
dibujos que las figuren.» La primera idea acerca de los ge- 
roglíficos, fué debida sin contradicción alguna á los egip- 
cios , inventores de la escritura geroglílica. Esto hecho 
resulta de las sabías investigaciones del padre Causin , au- 
tor de Symbolica /Egyptwum Sapientia ( 1647, in-4 ), y de 
muchos pasages de una obra curiosa publicada en París 
en 159a, ¡iieroglijphica horapollinis a Davide Bwschelio 
iiliisiraia. También pueden hallarse pruebas de lo mismo en 
¡es Hiároglyphes de J, P. Valerian, llamado MeriuSj aumen- 
tados con dos libros de Cmlius Curio , y traducidos al fran- 
cés por J. de Monlyart (Lyon, 1610, ín folio). Observamos 
asimismo que los geroglíficos se componían ya de símbo- 
los, ya del retrato de los objetos mismos; en tanto que 
otros, basados sobre la analogía de los sonidos, despiertan 
una idea presentando á la vista diseños que recuerdan el 



signo vocal. Asi que, si bien es cierto que los egipcios pu- 
dieron ser los inventores de los geroglíficos, también lo 
es que no fijaron positivamente la fórmula de plantearlos; 
no obstante, es una alta honra para ellos el haber imagi- 
nado las configuraciones geroglíficas y edificado esas pirá- 
mides admiración de tantos y tantos siglos. La creación de 
los geroglíficos corresponde de derecho á los romanos, 
entre los cuales se hallan aun diversas huellas de geroglí- 
ficos. Cicerón , en su dedicatoria á los Dioses, escribe sus 
pronombres, Marctis Tuilim, acompañados de un garbanza, 
que en latín significa eieer. El primero de los. emperadores, 
sabiendo que César quería decir elefante en el idioma mau- 
ritánied, hizo grabar un elefante en algunas de sus mone- 
das. En el mismo siglo , Lucius Aquilius Florus y Voeo- 
nius Vítulus, ambos prefectos de la moneda , mandaron 
grabar en el reverso de ellas una flor, y en otras un be- 
cerro. Se representaba á Asinius PoÜio, gobernador de la 
ciudad de Bourges , bajo la figura de un asno en un sillo. 
¿ Era esto otra cosa que un geroglílico ? 

En los manuscritos de la edad media no se encuentra 
huella alguna de los geroglíficos : el mismo Villon , que 
desenmarañó el arle confuso de ios antiguos romanceros ¡ no 
mezcló ninguno á sus composiciones jocosas. Abelardo, ése 
ilustre mártir del amor, no nos ha dejado sino opúsculos 
teológicos y la memoria de sus dolores; empero Pasquier, 
el erudito autor de las Reclierclies de la France , indica la 
existencia de los geroglíficos en el blasón. Asi, por ejemplo, 
el reino ele León tenia en sus armas un león; Castilla, un 
castillo; Galicia , un eáiiz.. 

Los geroglíficos florecieron en el décimoseslo siglo , y 
entonces fué cuando lomaron el nombre con que les distin- 
guen los franceses: Según el docto Menage, «los eclesiás- 
ticos de Picardía escribían todos los años, por el carnaval, 
unas sátiras que denominaban derebus qua gerenlur , y que 
consistían en ciertas agudezas sobre las intrigas y las aven- 
turas acaecidas en las ciudades, y en ellas bacian mucho 
uso de estas alusiones equívocas.» El geroglílico fué en 
efecto muy cultivado y con mucho éxito en Picardía; pero 
nos hallamos muy lejos de creer que deba ú unos folletos 
su calificación. 

En aquella época llegó á ser estremada la manía por los 
geroglíficos en las muestras de las tiendas , de las posadas, 
tic las hosterías; en los libros de todo género se veiau pulu- 
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lar los geroglíficos mas ó menos ingeniosos, mas ó menos 
adecuados y espresivos. 

El capítulo 24 del libro II de la novela de Rabalais versa 
todo él sobre un geroglítico. Una señora á_ quien Pantagruel 
liabia engañado le envia un anillo en cuyo interior iban gra- 
badas estas palabras hebreas : lamah fiazalialliani (¿porqué 
rae has dejado?). En elharo rlá la sortija se ostentaba un dia- 
mante falso. Esto lo interpreta Panurge de la siguiente ma- 
nera: «Di, amante falso, ¿por queme has dejado?» 

Etienne Tabouret , señor de Accords, procurador del 
rey en el bailiage de Dijon , consagró á los geroglíficos un 
largo eapítulo de su libro de Bigarrures el loitcl/es du seig- 
uenr des Accords, impreso en líouen en i 040, con les 
Apophlhegmes deGaulare, y les Escraignes Dijonnaises. De- 
fine los geroglíficos ¡os equívocos de la pintura á la palabra, 
y dice. «Son de tal suerte inclinados ¡os franceses á los re- 
íms, que si hubiera quien se tomase el trabajo de reunir lo- 
dos los que han ideado, resultaría cantidad suficiente de 
papel para cargar diez muías.» 

Los geroglíficos espresados por letras, ó sealas combina- 
ciones de palabras, no estuvieron menos en boga en nues- 
tros últimos pasados libros: no hay necesidad para persua- 
dirse de esto de nada mas que de abrir Jas obras impresas 
en aquellas épocas, con especialidad en las escritas en 
verso. 

Después fueron sustituidos sucesivamente con otros capí ¡- 
chos y sutilezas de ingenio , entronizadas por la moda ; la 
misma que nos los devuelve ahora otra vez, apresurándo- 
nos nosotros & saludarla con mil plácemes y lien venidas, 
siquiera no vaya mas interesen ello que el mayor recreo de 
nuestros suseritores , y la no eseasa amenidad que presta a 
las columnas de nue?ti'o periódico. 



Coslc que lian tenido algunos edificios de la Habana. 



Ví-stis. lis. Ms 

Pescadería 34,031 6 17 

Morcado (plaza) de Cristina iia,521 » 17 

ídem (idem) del Cristo 67,876 3 » 

Carneceria ó plaza de Tacón 47,780 6 » 

Real Cárcel, ó sea primer piso 480,640 4 » 

Cuartel de Inf., sobre la cárcel ó 2." piso.. 350,000 n » 

Palacio de Gobierno 102,534 4 » 

Paseo de Tacón 370,237 1 » 

Casa-Recreo del cap. general gobernador. 25,062 7 17 

Muelle de Madera 20,000 » » 

Campo Militar 181,053 4 » 

Cuartel do presidiarios 132,881 o » 

Puerta de Monserrate 100,000 » » 

Teatro de Tacón 200,000 a » 



PESO DE LAS CAMPANAS MAS NOTADLES DE ECBOPA. 



Lilinis. 

La de la Catedral de Londres. 8-4.000 

La de Oxford 17,020 

La de San Pedro en Roma. ...i 18,607 

La de Rúan 4.1.000 

La de Moscow 160,000 

La de Sevilla 20,000 

La de Toledo 30,000 



FACILIDAD COMPARATIVA 0E LA DIGESTION. 



El tiempo que necesita una persona saludable para di- 
gerir el arroz cocido, es una hora: los garbanzos dos y 



cuarenta y cinco minutos: la yuca, dos horas; el pan seco, 
dos horas ; el pan fíesco , tres horas ; la col cocida , cua- 
tro horas : las ostras', dos horas y media ; el salmón , cuatro 
horas; las chuletas de venado , hora y media; las de carne- 
ro, tres horas; las de vaca o ternera, tres horas; el pun- 
co asado , cinco horas y cuarto ; el huevo crudo, dos horas; 
el huevo cocido, ocho horas; y ol huevo cocido dure, 
tres horas y media. 



ANTIDOTO PAHA EL VENENO. 



Uno de los remedios mas sencillos, prontos y eficaces 
para contener los efectos del veneno, es tomar, inmedia- 
tamente que se sienten los primeros síntomas, la infusión 
de la cantidad de mostaza hecha que puede contener nna 
cucharilla de café , en un vaso de agua caliente. Según 
dicen, obra como un emético instantáneo y suspéndela 
operación destructora de la sustancia venenosa. 



Madera que trodlce la Isla de Cuba. 



Acana, Quiebra-Macha , Hierro, Roble do diferentes 
especies, Sabicú, Jácaro, Chicharrón y Yagruma, Cuajarí, 
Ayuda, Baina , Cuajarí, Bigueta peluda y de naranjo, Yailí 
Jaimiquf, Jeque, Yanguají, Almendro, Ahnendrilío, Ton- 
que, Arabo, Vijaguara, Frijolillo, Yaba, Pilo , Yocuma, 
Ueujo, Moroso, Ceiba , Ramón, Mamey colorado, Brasi- 
lete, Guaíraje. 

Todas estas maderas sirven para la construcción de co- 
sas fuertes, usando para estacadas en el agua, la Quiebra- 
hacha y Hierro. 

Para las cosas de adorno el Cédro, Caoba, Ebano 
de distintas especies: Granadillo, Carne de doncella y 
otras muchas. 

GSKOGLIFICO. 






LO QUE SE J 



LA SOLUCION EN EL NUMERO PROXIMO. 



MAPiilD. 13s mes 4 ra, seis ZO. L T 5t A.V) 30.-l.ibreria«i de IVml», Cnrrln. 
MuíiÍlt, Matute^ 3-aiifl*bntt, Gaspar y línig, Puupítrí) \illn ; Db'iI! RuIIIltu > h I'itLttrj- 
d:ul, lílijflráflsis ilu IVli griiii y du Sjui Felipe INerL 

fÚOTISCI ^S. Ir™ úúfitis 14, Sl-íb 34,-lÍHiiilíumlu iinn liliniJT.fi wAre curtía * 
ftnnpn ilu porle, a fUviir ií¿ \¡i AcraiSÍSTiucioa i}ELSi;aiAS*riíij ta\\<¿ il« Jaiuimi-iiLvi', 
n. 20, ó un Lis prínupáltis librerías. 



ÜUciivaá y qifldi. lip; «.M vi^ii^iüc PiKTftntsro y 0i¡ La lt,isuiHHO^ f 

:\ dirgll lltí D. G. V L ! I ¡1!, IjI ;¡. 
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EL CID. 



Artículo carneo. 



«En Burgos nació el valor 
Gloria y amparo de España ; 
Que es costumbre en la cabeza 
Poner la insignia mas alta : 
Aquel que victorias suyas 
De eterna memoria estampan 
Ea tos dos polos su nombre , 

Y el cielo cía gloria al alma : 
De quien españoles reyes 
Tienen de su sangre tanta, 
Que si duermen , los despierta 
A la guerra y las hazañas : 

El que á los hijos de Agar 
Destruyeron sus espadas (1), 

Y á siete reyes venció', 
Después de muerto", en batalla : 
El valeroso y leal 

A su señor y á su patria , 
Que hizo famosa ¿ Hesperia 

Y a las estrellas la ensalza : 
A quien prudentes varones 
Ponen por solo en las armas , 

Y por sus grandes proezas 
Principe de ellas le llaman, 

Y moros sus enemigos 
Por escelencia llamaban : 
El in vencible Rodrigo 

Y seiwr de la campaña.» 

liomancero del Cid , reimpreso por D. Aguslin Duran en su 
colección de romances. 

La idea que dan del Cid estos versos, no muy correc- 
tos á la verdad, pero en cambio llenos de brío , es la que 
ha tenido y tiene todavía el pueblo español acerca do 
aquel insigne caudillo. 

«Seguramente ha existido en Castilla un guerrero ilus- 
tre, que descolló sobre todos los demás de su tiempo, y 
llegó á alzarse á la altura de los reyes: seguramente" este 
guerrero emprendió grandes hechos, llevó á cabo dilieul- 

( 1 ) Eran en efecto dos , Cofaday Tizona. 



tosos empeños , acaudilló con fortuna á nuestros soldados, 
obtuvo sobre los moros señaladas victorias, y afectó pro- 
fundamente la imaginación de sus contemporáneos. Pero 

seguramente también sobre los bechos verdaderos de 

aquel personaje aglomeraron la admiración y el afecto po- 
pular todos los que le parecieron á propósito para la gran 
apoteosis de su favorito : Je dotaron de todas las cualida- 
des que entonces se admiraban y aplaudían , y le atribuye- 
ron todas las hazañas que creyeron propias á engrandecer- 
le y sublimarle. » Don Pedro José Pidai, artículo acerca del 
Cid , impreso en la Revista de Madrid , segunda serie, 
tom. III, pág. 309. 

Esta es la opinión de los mas autorizados y juiciosos 
historiadores y críticos de dos siglos á esta parte al tratar 
de Rodrigo Diaz. 

« No tenemos del famoso Cid ni una sola noticia que 
sea segura ó fundada, ó merezca lugar en las memorias 
de nuestra nación. Algunas cosas dije de él en mi historia 
de la España árabe, porque en los puntos generalmente 
bien recibidos por nuesLros mas respetables historiadores, 
no me atreví entonces ú separarme de todos, á pesar de 
mis muchas dudas; pero habiendo ahora examinado la ma- 
teria prolijamente , juzgo deberme retractar aun de lo po- 
co que dije, y confesar con la debida ingenuidad , que de 
Rodrigo Diaz el Campeador (pues hubo otros castellanos 
con el mismo nombre y apellido), nada absolutamente sabe- 
mos con probabilidad , ta aun sn mismo ser ó existencia.» 
Historia crítica de España , tomo XX. pág. 370. 

Esta es la opinión del abate D. Juan Francisco de 
Masdeu y la de algún otro critico nacional y esLranjero. 

¿Cuáles son los fundamentos y el origen de tres tan dis- 
tintas opiniones? ¿Cuál es la más racional y probable de 
ellas? Permítasenos una tentativa con el objeto de averi- 
guarlo. 

El personaje , verdadero ó falso , de el Cid floreció ó 
se supone haber florecido en el siglo undécimo: fijan unos 
su nacimiento en el año de i 026 afirman otros que no 
debió nacer hasta casi mediado el siglo : en cuanto á su 
muerte se conviene por lo general en que ocurriría por 
los años de 1099. Ahora bien : ¿qué noticias, ¿qué me- 
morias , qué documentos históricos tenemos de aquella 

7 DE OCTUIJUE DE 1S49, 
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época? ¿Qué dicen dei Cid? ¿ Qué os lo que dá lugar á la 
duda? Para responder á la primera pregunta , necesitamos 
subir muy ardua. 

Invadida España por los romanos , Roma naturalizó en 
España su cultura : invadida después por las, naciones del 
Norte , los godos destruyeron la obra de los romanos , y á 
la cultura sucedió la rudeza : invadida finalmente la penín- 
sula por los sarracenos , aquella dureza que se habia con 
el transcurso del tiempo convertido ya en cultura , digá- 
moslo así , de inferior escala , fué también destruida á su 
vez , y de la ruina do los conquistadores estranjeros , del 
sepulcro de los romanos y de los godos renacieron los es- 
pañoles. Fugitivos , refugiados en un estrecho ángulo de 



ta península cuantos rehusaron doblar la rodilla ante las 
triunfantes banderas de los últimos invasores , abrióse una 
lid desigual , trabajosa y larga que al cabo de siglos y si- 
glos habia de terminar con ht espulsion completa dala raza 
advenediza y usurpadora. En tal situación , la guerra fué 
el deber único y la obligada tarea de los españoles : para 
pelear nacia el caballero , para servir de atalaya el pastor, 
para construir fortalezas el alarife, para labrar armas el 
artesano : las letras , como no servían para pelear , yacían 
y debieron justamente yacer en total abandono. Un rey va- 
liente onsaiíc'liaba los lindes de sus cortos dominios : un 
monarca débil ó poco feliz perdía lo adelantado por su an- 
tecesor : hoy los cristianos penetraban en una correría au- 
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daz hasta el corazón del imperio árabe: mañana el árabe 
caía sobre los dominios cristianos y saqueaba la pobre 
capital del pobre reino de Asturias , León ó Castilla. 
Hasta que la reconquista no llegó á estenderse á las orillas 
del Tajo ; basta que Toledo no volvió á ser la morada de 
los reyes cristianos , los españoles no pudieron ni acordar- 
se siquierade la literatura: solo eidero conservó como siem- 
pre alguna luz, algún leve resto del saber antiguo: áél debe- 
mos las pocas memorias que nos quedan de aquel tiem- 
po tan borrascoso , las cuales con ser pocas, breves y mal 
escritas , fueron obra sin embargo de los varones mas emi- 
nentes en saber de aquella época , los monges y los obispos. 
No hay que buscar allí pormenores interesantes de los he- 
chos , ni rasgos característicos délas personas , ni indaga- 
ción de las causas , ni declaración de los efectos : los cro- 
nicones son por lo común unos ligerisimos apuntes , redu- 
cidos á espresar que tal rey ocupó el trono en tal año, que 
dió dos ó tres batallas , que venció ó fué vencido, y des- 
cansó en paz , sucediéndole fulano : suélese especificar que 
fundó tal ó tal iglesia ó convento ; y en cambio se suele 
omitir donde nació el fundador , de qué edad falleció , y 



quiénes fueron su mujer y sus hijos : del que no fué rey, 
prelado * mártir de la fé , no se escribía por lo regular ni 
una palabra : de manera que de los siglos en que mas 
acontecimientos singulares debieion ocurrir en nuestro 
pais, la nación no tiene una historia , la posteridad no sa- 
be nada. 

No se puede dudar que en medio de una lucha tan lar- 
ga se verificarían á cada paso lances de interés grandísimo: 
sorpresas , cautiverios , rescates , alianzas y contiendas de 
particular á particular y de pueblo á pueblo , grandes ha- 
zañas y grandes crímenes ; pero el silencio de los historia- 
dores no nos ha permitido ni aun rastrearlos : distaban mu- 
cho aquellos hombres de imaginar que un dia se habia de 
dar importancia á cuanto íes perteneciese, y nos habíamos 
de quejar de que no hubiesen fiada al papel los rasgos de 
valor , de astucia , y quizá de barbarie , que ellos presen- 
ciaban á cada momento , y por lo mismo no les causaban 
impresión alguna. Pero lo que para los obispos y monges 
no merecía que se le consagrase una línea de su desaliño- 
do latin , para el pueblo , interesado mas de cerca y fácil 
siempre de conmover , merecía constantemente los honores 
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de ser cantado en e-1 vulgar idioma. Cada hecho notable de 
armas, cada suceso que escitaba su entusiasmo, compasión ú 
cólera , ponia en movimiento su tosca lira y daba origen á 
una canción ó un romance : los cronistas escribian histo- 
rias sin Jicclios : los cantores populares celebraban divul- 
gaban y perpetuaban bechos que 'lio componían historia. 
Asi pasaron unos y otros por una larga serie de años de 
agitación vivísima , de inseguridad general y aturdidor 
torbellino ; y cuando reducidos ya los moros á mas estrecho 
espacio , pudieron al Un respirar los fieles y se pregunta- 
ron por la vida de sus mayores , solamente encontraron pa- 
ra satisfacer su curiosidad, cronicones que les decían muy 
poco , y cantares que les dirían quizá demasiado : siendo 
estos últimos muchos en número y de corlaestension , co- 
mo era preciso para poderse conservar en la memoria, se 
reducirían á pintar los hechos, sin indicar la época ni el lu- 
gar acaso: viciados mas ó menos sensiblemente por el pa- 
so de lengua en lengua , y por ia opinión ó capricho parti- 
cular de cada individuo que los aprendía , probablemente 
se contradecirían unos á otros , y resultaría de la compa- 
ración de lodos una confusión espantosa : los diplomas, pri- 
vilegios , donaciones y demás documentos que pudieran 
servir para desenredar tan revuelta madeja j se hallaban en 
poder tle corporaciones y particulares , que los guardaban 
como oro en paño , y no era fácil ni asequible el recono- 
cerlos: por otra parte, una tarea de esta especie no era 



propia de un tiempo en que no se sospechaba ia utilidad 
de ia crítica. Eu tan infelices circunstancias fué cuando se 
emprendió la primera historia general que se publicó en 
romance , debida al ilustrado celo del inmortal ordenador 
de las Siete Partidas. El autor ó autores de aquella compi- 
lación comprendieron que debían unir latradicion á la cró- 
nica , para que de ambas resultase la historia ; pero faltos 
de medios para coordinar los hechos tradicionales , los 
desparramaron á bulto por el campo histórico , y pocos 
por desgracia ocuparon el lugar conveniente. Pasaron si- 
glos, descubriéronse monumentos de toda especio, com- 
parólos la crítica, y al ver la crónica general plagada de 
inexactitudes , el voto de los mas la declaró por testigo 
incompetente en la causa de la verdad. En esta crónica 
ocupaba el Cid un lugar muy distinguido , y el descrédito 
del historiador atrajo en la opinión de muchos el descon- 
cepto del héroe , perjudicándole igualmente el silencio de 
sus coetáneos y el testimonio de la posteridad. 

Pero este silencio de los cronistas , quizá no fué tan 
absoluto como pudiera creerse : no hablan ciertamente del 
Cid los escritos de su tiempo que hoy subsisten ; pero tal 
vez se ha perdido uno que probablemente baria mención 
de tan señalado personaje. Demos-cuenta, pues, de los his- 
toriadores de aquella época, 

J. E. Habtzenbusch, 

(Concluirá.) 




Recuerdos de la armada invencible. 



{ Conclusión. ) 

Visto por el salvagc el gran poder que contra él venia 
y que no tenia resistencia, determinó huir á las montañas, 
que es todo su remedio. Los españoles que con él estábamos 
ya teníamos nueva del mal que nos venia, y no sabíamos 
qué hacer y dónde nos guardar, y un domingo después de 
misa nos apartó el señor Manglaüa, melena hasta los ojos, 
y ardiendo en cólera dijo que no podía esperar y que se de- 
terminaba á huir con todo su pueblo y ganados y Familias; 
que asi mirásemos lo que queríamos hacer para salvar nues- 
tras vidas: yo lo respondí que se sosegase un poco, que 
presto le daríamos respuesta. Apartóme con los ocho espa- 
noles que conmigo estaban que eran buenos mozos, y dije- 
Ies que bien veían los trabajos pasados, el trae nos venia, y 
que para no vernos en mas era mejor acabar de una vez 



honradamente; y pues teníamos buena ocasión, no la per- 
diésemos, pues de lo contrario no habia que aguardar mas 
que andar -huyendo por montañas y bosques, desnudos, des- 
calzos y con tan grandes fríos como hacia; y pues el salvaje 
sentía tanto desamparar su castillo, alegremente nos metié- 
semos los nueve españoles que allí estábamos en él y le de-: 
tendiésemos hasta morir, lo cual podíamos hacer muy bien 
aunque viniesen otros tantos enemigos como venían, por- 
que el castillo es fortísimo y muy malo de ganar como no 
le batan con artillería, porque está fundado en un lago do 
agua muy profundo que tiene mas de una legua de anche 
por algunas partes y de largo tres ó cuatro. Tiene desagua-' 
clero á la mar; y aunque se acreciente de aguas vivas, nc. 
pueden entrar en él, por lo cual no se puede ganar este cas - 
tillo por agua, ni por la banda de la tierra que está mas 
cerca de él tampoco se le puede hacer daño, porque una 
legua alrededor de la villa, que es poblada en tierra firme, 

¡ es pantano hasta los pechos, que aun la gente no puede ve- 
nir á ella sino es por veredas. Bien determinado con mis 

I compañeros, resolvimos decir todo esto al salvaje y que le 
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queríamos guardar el castillo y defenderle hasta morir. Que 
hiciese con mucha diligencia meter dentro bastimentos y 
armas para seis meses. Alegróse mucho el salvaje y no tardó 
en proveerlo todo con voluntad de los principales de su vi- 
lla, que fueron contentos todos, y para asegurarse que no 
le liaríamos falsedad nos hizo hacer juramento de que no 
desampararíamos su castillo, ni se daría al enemigo por 
ningún pacto ni conveniencia, aunque pereciésemos de ham- 
bre, ni se abrirían las puertas para que entrase dentro nin- 
gún irlandés ni español ni otra persona hasta que el mismo 
señor tornase ú él, como se cumpliría sin duda. Después 
de bien preparado lo necesario, nos metimos en el castillo 
con los ornamentos y aderezos de la iglesia y algunas reli- 
quias que habin, y metimos tres ó cuatro barcadas de pie- 
dra dentro y seis mosquetes y otros seis arcabuces y otras 
armas, y avisándonos el señor se retiró á la montaña, don- 
de ya era ida su gente, y luego pasó la palabra por toda la 
tierra como el castillo de Manglana estaba puesto en defensa 
y en no darse al enemigo, porque lo guardaba un capitán 
español con otros españoles que dentro dél estaban. A toda 
la tierra pareció bien nuestro corage, y el enemigo se in- 
dignó mucho desto y vino sobre el castillo con todo su po- 
der que eran cerca de 10,800 hombros. y hizo alto á milla 
y media dél sin poderse acercar mas por el agua que babia 
de por medio, y desde allí nos ponia algunos miedos y ahor- 
có dos españoles y hacia otros daños para ponernos"temor. 
Pidiónos muchas veces por un trompeta que le dejásemos el 
castillo y nos baria merced de la vida y nos daría paso para 
España .'Nosotros le contestábamos que se llegase mas á la 
torre pues no le entendíamos, mostrando hacer poco caso de 
sus amenazas y palabras. Diez y siete dias nos tuvo cerca- 
dos, y N. S. Fue servido de ayudarnos y librarnos de aquel 
enemigo con grandes temporales y nieves que sobrevinie- 
ron; de tal suerte que lo fué forzoso levantarse con su gente 
y caminar la vuelta de Dublin, donde tenia su asiento y 
presidios, y desdo allí nos envió á amenazar que nos guar- 
dásemos de sus manos, que él daria la vuelta en buen tiem- 
po por aquella tierra. Respondíle muy á mi gusto que le es- 
perábamos para recibirle con toda la solemnidad que su per- 
sona merecía. El señor del castillo, luego que tuvo aviso que 
el inglés era retirado, se volvió & su villa y se aquietó y so- 
segó por entonces, haciéndonos mucho regalo y confirmán- 
donos muy de veras por sus leales amigos, ofreciéndonos 
cuanto era suyo para que nos sirviésemos dello y los prin- 
cipales de sus tierras lo mismo. A mí me daba una herma- 
na suya para queriie casase con ella; yo se Ib agradecí mu- 
cho y "le dije que me contentaba con que me diese una guia 
qué me guiase á sitio donde hallase embarcación para Esco- 
cia. No me queria dar licencia á mí ni á ningún español de 
los que allí estábamos, diciendo que con nosotros estaban 
seguros los caminos. y toda su tierra. No me parecia á mí 
bien tanta amistad, y asi me determiné secretamente, con. 
cuatro de los soldados que estaban en mi compañía deirnos 
una mañana dos horas antes- que amaneciese porque no nos 
saliesen al camino y también porque el día antes me había 
dicho un muchacho de Manglana que su padre habia dicho 
que no me habia de dejar ir de su castillo hasta que el rey 
de España enviase á aquella tierra soldados, y que me que- 
ria hacer poner en pnsion porque no me fuese. Con esta 
nueva me arreglé lo mejor que pude y tomé el camino con 
los cuatro soldados una mañana diez días después de Navi- 
dad el año de 1588, y fuimos caminando por montañas y 
partes despobladas con hurto trabajo como Dios lo sabe, y 
al cabo de veinte dias vinimos á parará unas tierras donde 
se perdió D. Alonso de Leiva y el conde de Paredes y don 
Tomás de Granvel? y otros muchos caballeros que seria me- 
nester una mano de papel para dar cuenta de ellos, y allí an- 
duve por las chozas de algunos salvajes que me contaron 
lástimas grandes de las gentes nuestras que allí se ahogaron 
y mostraban muchas preseas y cosas ricas de ellos, de lo 
que yo recibía grande pena, y mayor fué esta cuando vi que 
no me podía embarcar para ir al reino deEscocia; basta que 
un día me dieron noticia de una tierra de un salvaje que se 
llamaba el príncipe de Ocan, en la cual había unas druas 
que estabau de camino para Escocia, y caminé para allá ar- 
rastrando, Tjue no podía menearme por las heridas de las 
piernas; y como me iba la salvación, hice la mayor diligen- 
cia para andar; pero por presto que llegué ya habia dos 
dias que eran partidas las charrugas, cosa que fué para mí 
de grandísima tristeza porque estaba en muy ruin tierra de 
enemigos, porque habia muchos ingleses alojados cerca 



desto puerto y cada din. venían á estar con el Ocan. A este 
tiempo me cargó gran dolor en ¡as piernas, de suerte que 
en ninguna manera habia forma de poderme sostener sobro 
ellas, y avisáronme queme guardase, que habia muchos in- 
gleses allí y me bañan grande mal si me cogían, especial- 
mente si sabian quién era. Yo no sabia qué me hacer, por- 
que ya me babian dejado los soldados que venían conmigo 
y se habían ido á otro puerto mas adelante á buscar embar- 
cación. Como me vieron solo y enfermo, unas mugeres se 
dolieron do mí y me llevaron á unas casillas que tenían en 
la montana y allí me tuvieron mas de mes y medio muy 
guardado y me curaron , de suerte que se me cerraron las 
heridas , y yo me vi en buena disposición para venir al Ca- 
sar del Ocan y hablarle , mas no me quiso oir ni ver por- 
que decian que habían dado la palabra al gran gobernador 
de la reina, de no tener en su tierra ningún español, ni 
dejarle andar en ella. En esto, los ingleses que estaban 
alojados, habían caminado para entrar en una tierra y to- 
marla y habia ido con ellos el Ocan y toda su gente de 
guerra, de suerte que se podía andar libremente en la vi- 
lla que toda era de paja, y allí habia unas mozas muy her- 
mosas con las cuales yo tenia mucha amistad y entrában- 
me en sus casas algunos ratos á conversación y parlar. 
Pero esto duró poco porque estando una tarde muy de hol- 
ganza -en casa de una de' aquellas buenas mozas , entraron 
dos mancebos ingleses, que el uno era sargento y tenia 
noticia de mí por el nombre , mas no me había visto, y co- 
mo sé hubieron sentado , me preguntaron si yo era español 
y qué hacia allí , 'yo los digo que sí y que era do los soldados 
de don Alonso Luzon, que se habian rendido los dias pasa- 
dos á ellos y que por estar malo de las piernas, no me ha ■ 
bia podido ir de aquella tierra, y que allí estaba para ser- 
virles y hacer lo que me quisieran mandar. Digéronmc que 
los esperase un poco , que me habia de ir con ellos á la vi- 
lla de Dublin donde habia muchos españoles principales en 
prisión. Yo digo que no podía caminar ni ir con ellos: cm- 
viaron á buscar un caballo para llevarme y yo les digo que 
era muy contento de hacer su gusto é ir con ellos. Con es- 
tas promesas se apaciguaron y empezaron á retozar con las 
mozas. Sumadre.de ellas me hizo señas que me saliese por 
la puerta; yo lo hice con mucha presteza y fui sallando 
barrancos y me metí por unos zarzales muy espesos y an- 
duve por ellos hasta perder de vista el castillo de Ocan , y 
seguí el camino hasta que queria anochecer , que me hallé 
á la orilla de una laguna muy grande, y vi andar ganado de 
vacas á las cuales me fui acerando para ver si habia algu- 
na persona que me digeso donde estaba , cuando veo venir 
dos mozos salvages que venían á recoger sus vacas y llevar- 
las a lo alto de !a montaña donde estaban recogidos ellos y 
sus padres con temor de los ingleses. Me estuvo con ellos 
dos dias y me hicieron hasta cortesía , y fué necesario ir el 
uno de estos mozos ú la villa de! príncipe Ocan , á ver qué 
nuevas ó qué rumor habia , y vió allí los dos ingleses que 
andaban rabiando en mi busca , que ya les habian dadeno- 
ticia de mí, y no pasaba persona á quien no preguntaban si 
me. habian visto. El mozo fué tan buen hombre que en sa- 
biendo esto, se volvió para su choza y me avisó délo que 
pasaba, de suerte, que me fué forzado salir de allí muy de 
mañana y caminar en busca de un obispo que estaba siete 
leguas de allí en un castillo donde lo tenían ahuyentado y 
retirado los ingleses, el cual obispo era muy buen cristia- 
no : andaba en hábito de salvage por ser encubierto, y juro 
á Y: E. que no pude tener las lágrimas cuando llegué á él 
á besarle la mano. Tenia \% españoles consigo para hacer- 
los pasar á Escocia, y con mí venida se holgó mucho y mas 
cuando le digeron los soldados que yo era capitán. 

Hízome 6 dias que estuve con él toda cortesía y pidió y 
mandó que viniese con todos sus aderezos una nave, en la 
cual nos embarcó dándonos provisiones para mucho tiem- 
po. Llegamos á Escocia, y allí al poco tiempo fué Dios ser- 
vido que apareciese nave española en la cual pasamos ale- 
gremente á este reino de Flandes , donde con ayuda de 
Dios pienso morir en su servicio y el de mi rey y señor. De 
la villa de Ambercs á 4 de octubre de lb'89 años. 

Francisco Ccellar. 
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EiA CASA BEL DUENDE 

(Cnenlo.) 



(Conclusión.) 
terCeha parte- 



Pues, siguiendo en nuestro cuento, el negro no apa- 
reció. Pasó una hora y hasta , dos pasaron esperando la 
nina y su amigo Sin venir. 

Llamábale con cariñosas razones , llorando ; mas nadie 
contestaba sus quejas. — Fatigada y sin consuelo se retiró 
ú su estancia, al quitarse el prendido vi ó sobre el marmol 
la rosa de Alejandría que habia recibido la noche de San 
Juan como por coronación de las de oro y perlas. Aquel 
único recuerdo de un amigo tan fiel perdido por ingrati- 
tud, escitó mas su sensibilidad y comenzó á besar la flor 
con amorosos suspiros y entrecortados sollozos. Rompiendo 
el espejo apareció sobre el tocador el negrito : sus pasos 
eran tardos como los de un tullido por largo encadena- 
miento , su rostro enfermizo , sus ojos secos por el llanto. 

— Ah! esclamó Isabel entre 1 asustada y alegre. 

— Al fia te acuerdas, Isabel mía, del pobre desterrado. 
Voy á morir, porque amas & otro , y á pesar de tan cruel 
porvenir te agradezco con toda mi alma que estés í mi 
lado antes de espirar! 

Tu morir! Como? y por qué!... No eres el genio de la 
noche... 

— ¿No te- he Aicbo que hay un misterio impenetrable 
en mi vida y en mi ser?... ¿No sabes que sola tú puedes 
romper el sello del libro de los arcanos?... 

— Quiero purgar mi ingratitud con mis lágrimas , con 
mi sangre: no morirás, dime qué he de hacer... 

— Renunciar á tu casamiento. 
- — ¡ Cómo !... 

— Si: óyeme hasta el fin , ángel mió. D. César no te 
ama , le seduce y arrastra tu hermosura , porque eres 
como el sol cuyos vivos resplandores no pueden resistir 
ojos humanos ; y si pretende casarse contigo es amen de tu 
belleza , por los tesoros que tu padre prodiga y la esplen- 
dente riqueza que mostráis.... 

— El es rico... 

— Lo fué; jugador, pendenciero, dado á mozas do 
vida libre derritió su patrimonio que pronto se llevarán con 
girones de su honra los usureros : te hará muy desgraciada 
si le amas, se precipitará en el crimen ó ¡a deshonra si le 
aborreces. Te hablo con el corazón' en la mano respecto 
del presente y veo tu porvenir tan claro como si en un 
espejo se retratase. Pluguiera al Cielo que D. César pu- 
diera hacerte la mas dichosa de la tierra y yo moriría con- 
tento entre los mayores suplicios; pero.... 

— Tus pronósticos me aterran!... Mí pobre padre ci- 
fra su orgullo en tan ilustre yerno!... Y me parece que te 
ciegan los celillos infundados que abrigas, porque D. César 
de Toledo no es tan malo , por c! contrarío una Marquesa 
vieja, muy espécimen tada , me decia ayer que los galan- 
teadores y casqui-vanos son la mejor madera para maridos. 

— ¿Consientes en una prueba?.. Es terrible, mas puede 
traernos tanta felicidad ! me salvarías la vida , el porvenir 
seria magnífico y conoceríamos la verdad de los sentimien- 
tos de tu amante. 

— Dime tu plan. 

— Imposible ! no sabes que un horrible misterio me ro- 
dea , que no puedo tener comunicación alguna con el mundo. 
4- Yo..."* 

— Si, eres un ángel... pero tal vez no podrías dejar de 
revelarlo : perdóname esta desconfianza ¿No tienes fé en mí? 

— Consiento y espero vencerte. 

— ¡ Cuántas amarguras te ha de costar esa esperanza! 

— Es cruel esto de concederte permiso á ciegas.... 

El negrito no contestó , había entrado la mañana sin que 
de ello se apercibiesen tos jóvenes y al colorear el primer 
rayo del sol la cúspide del Veleta desapareció el encantado 
por los abismos del espejo dejándole sano otra vez, festo- 
neado de flores aromáticas y frescas. 

El dia que comenzaba debía terminarse con la boda de 
Isabel: suntuosos preparativos se habían hecho y la ciudad 



toda hablaba de aquella fiesta. Las galas, las alhajas de la 
novia superaban a todo encarecimiento y el menage de la 
casa , convertida en Palacio, se habia hecho doblemente 
magnífico. — La niña estaba triste y oía distraída á D. Cé- 
sar que llevaba sobre sí, en galas, los últimos restos de su 
crédito. 

Llegó por fin el momento, retiróse el novio para vol- 
ver con los testigos, marcháronse los demás á prepararse 
para la ceremonia y quedaron solos Pero Anturcz y su bija. 

Daban las campanadas déla oración, cuando D. César 
do Toledo acompañado de sus amigos, subía por la cuesta 
de Comeres y luego que pasó la tapia almenada fué á en- 
trar en la casa de su amada , mas al dar el primer paso, 
como que receló y volvióse para mirar la fachada — Ll 
portal no era de marmol, habia desaparecido la cancela y 
en su íügar cerraba el paso una desvencijada piterta-de-en- 
medio: no habia columnas en la portada, ni cornisamiento 
de estuco ni basamentos de marmol de Loj a, ni rico bal- 
conage vizcaíno , ni porteras de madera de Iridias. — D. 
César y sus amigos se restregaron los ojos y dudaron basta 
de su propia existencia : aquella era la casa que hace dos 
horas habian dejado convertida en magnífico palacio. No 
podía confundirse con otra porque ocupaba el ultimo tre- 
cho de la acera: dei bosque la separaba la Puerta de las 
Granadas y de las de abajo el jardin almenado. Existia la 
casa, pero pobre, desconchada, casi ruinosa , como el Doc- 
tor Graciano se la dejó en herencia á los levantiscos. 

Decidiéronse á entrar los caballeros, llamaron á tientas, 
porque ni farol había donde antes brillaban lámparas vene- 
cianas, y les abrió desde la escalera, tirando de un cordelillo 
de esparto la misma Isabel. 

Subieron y se hallaron aquellos señores en una sala de 
las dimensiones de la antigua; pero alhajada con unas sillas 
' como las de los cortijos, con ios asientos de anea. Los tapi- 
ces flamencos, los cortinages de terciopelo y oro, las alfom- 
bras, los taburetes, los candelabros de plata megicana, los 
espejos colosales, las lámparas de ágata, los retratos de Ti- 
ciano y las batallas de Juan de Toledo habian desaparecido 
de las paredes, dejándolas negruzcas por el hornillo del clé- 
rigo alquimista : hasta andaban paseándose la culebra y el 
gato montes, que desaparecieron en los tiempos de bonanza. 

Pero Antunez estaba sentado con aire muy cazurro en el 
peldaño de la escalera que daba al observatorio , con su 
pañuelo de yerbas revuelto en la cabeza, sus zaragüelles de 
angeo , sus alpargatas , en su trage de levantisco para aca- 
bar pronto. Isabel igualmente en vez de matrimoniales ga- 
las, ostentaba el trage modesto que le criticaron las veci- 
nas en la tarde de la víspera de san Juan : saya de paño 
verde , corpino ribeteado de lo mismo , camisa festoneada 
de cabezón carmesí , gargantilla de azabache morisco , za- 
patos colorados y las trenzas tomadas con hilillo de plata. — 
Mas hermosa le pareció á algunos con aquel trage de 
villana. 

Nadie se atrevía á desplegar los labios: D. César al fin 
terciando la espada y calándose el sombrero, de mal talan- 
te dijo: 

— ¿Qué burla es esta, y quien son usares que tanto se 
parecen al señor Antunez y á su hija Isabel? 

— No hay aquí burlas si no desgracias , señor D. César 
de Toledo , mandad á esos caballeros que se retiren y oíd- 
me por unos instantes , pues soy el mismo Pero Antunez 
de hace dos horas. 

— A todos nos debéis la satisfacción y ellos la lian de es- 
cuchar , puesto que debían ser testigos de mi boda. 

— Como gustéis. Y en breves palabas entrecortadas contó 
el levantisco su historia al novio: su llegada, la herencia, 
la adquisición del cesto inagotable, y no la última entre- 
vista de su hija con el negrito , por no haber llegado á su 
noticia. Refiriólo como por ensalmo habian visto deshacer- 
se en humo lo adquirido , y cambiarse hasta su trage ; y lo 
que era mas grave , que el cestito de alambres de oro mate 
no parecía.— En fin señor D. César , vuestra merced es 
rico , Isabel nada ha perdido de su belleza , y por esta cua- 
lidad y las relevantes dotes de su alma , la amábate, con que 
celebremos de secreto el enlace... 

— Como os ha embrutecido la pobreza, señor labriego, 
con donaire y discreccion , ¿ creéis qué podré pagar mis 
deudas? Ademas la ilustre alcurnia de los Toledos, se habia 
de envilecer descendiendo basta un pobre mendigo. — Esto 
contestó con muy insolente tono D. César que nada com- 
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prendía si no la pobreza real de su futura , con lo cual todo 
su amor se había enfriado como bañado en agua de pozo. 

—¿No la amábais con tanto encarecimiento? ¿no sabíais 
ya ia humildad de su cuna? 

—No puedo entender lo que aquí pasa , mas de cualquier 
modo os burláis de mí, y me alejo para no atropellar los 
fueros de esta miserable pocilga. 

Los testigos dieron á reir furiosamente viendo el estú- 
pido espanto del levantisco , y el novio amostazado tomó la 
escalera á paso apresurado. 

Isabel estaba en el primer descanso , pálida , llorosa y 
los que antes tanto la respetaron, dirijiéronle mil bernardi- 
nas y galanteos tan poco galantes como deshonestos. 

Él hábito no hace al mouge , dice vuestro padre ; tiene 
razón , y la bendición no es esencial para el matrimonio.-— 
La muía se ha vuelto respondona. — Qué lastima de cesti- 
lio ¡ — Asi de villana podíais ser la mas hermosa de las 
queridas, y al decirla esto D. Cesarse atrevió á estre- 
charlo una mano y aun quiso besársela ; Isabel le empujó 
con violencia y se retiró llorando á la cocina. 

Al ver tal desengaño, comprendió la niña la verdad de 
las palabras del negrito , lo terrible de la prueba, su tristeza 
y amargura : entonces adivinó cuán verdadero era el cariño 
que le profesaba. 

Pero Antunez quiso que saliesen de Granada en aquel 
punto y hora , porque ¿ cómo resistir los sarcasmos de to- 
dos al verles en tan deplorable estado ? Isabel antes quería 
hablar con su negrito. 

En vano fué esperar, una y otra noche hasta tres, el 
negro no salió y corrieron inúltilmente las lágrimas de la 
niña. Nuestros forasteros vendieron la casa, cuyo cambio 
era objeto de la curiosidad del pueblo , y con ella todos los 
escasos efectos del doctor Graciano y se marcharon de 
Granada bácia su tierra.— "Vayan benditos de Dios , el pa- s 
dro y la hija , que mientras ellos caminan, ensartaré io que 
hizo D. César. 

CUARTA PASTE. 

Contó á sus amigos lo acaecido como disculpa, y nadie 
creyó la relación fantástica del hidalgo: recibían con es- 
trepitoso coro de carcajadas su cuento, y le tomaban por 
desmemoriado ó venático. 

Los acreedores, gente descortés é inconsiderada de su- 
yo , vinieion de tropel sobre su persona aumentando con 
tal atentado sus turbaciones , y para mejor librar decidió 
partirse á Italia en busca de la fortuna militar, que otras 
veces le había favorecido. 

Embarcóse en Málaga en una nave genovesa que volvía 
cargada de lana, y con viento bonancible emprendió su der- 
rotero hacia el teatro de la guerra ; mas al" segundo dia 
embravecióse el mar y corrieron borrasca furiosa viniendo 
á encontrarse al rayar el alba á la altura de las costas de 
Africa, y cercado el buque por dos galeotas de corsarios 
argelinos. Siendo imposible la fuga , inventaron los merca- 
deres rendirse á discreción para evitar la horca; mas don 
César, con otros españoles no menos alentados, entendie- 
ron el cobarde propósito , se apoderaron del barco , de las 
escasas armas y municiones, y se prepararon á una deses- 
perada defensa. Pelearon como buenos, y la presa fué solo 
los pedazos de la nave con D. César y cuatro de sus com- 
pañeros pasados de innumerables heridas. — Los genoveses 
murieron ahorcados de una entena: los hidalgos fueron cu- 
rados con escrupulosidad esperando gran rescate. 

Restablecióse en Argel el de Toledo , y Un gobernador 
saliente llevóle con otros muchos esclavos de gallarda pre- 
sencia y de familias nobles para regalarle al Gran Señor. — 
Nuestro hidalgo granadino perdió toda idea de libertad al 
verse en Cúnstantinopla. 

Lo destinaron á los jarclinesdel Serrallo que dan al Bos- 
foro, y se hizo querer por su gracia y desembarazo del tur- 
co que le mandaba: no dormia con los demás mozos. Lle- 
vado do su tristeza, á las altas horas de la noche, tomaba 
una guitarra y entre los rosales al pié de los bosques de 
plátanos ó de palmeras, se sentaba ú cantar romances en 
español ó en toscano, que él mismo componía alusivos á 
su negro porvenir, á sus amores pasados , á sus tristezas: 
su voz y sus cantares tenian esa melancolía dulcísima, vo- 
luptuosa délas canciones españolas, de las plegarias de un 
desterrado perdidas entre las ondas embalsamadas de la 
brisa de la noche. 
- Una vez creyó oír un suspiro que respondía á sus que- 



jas, y-otra una dulcísima barcarola veneciana que hacía 
concepto con las últimas coplas cantadas por él ; acercóse 
á las altas paredes del Serrallo , y meciéndose en el viento, 
desde una celosía, cayó á sus pies el mas hermoso de los 
claveles que vieron los jardines orientales. 

Desde entonces con las precauciones y sobresaltos de 
la esclavitud se estableció misteriosa correspondencia entre 
el ruiseñor aprisionado en las celosías cloradas del harén y 
el cantor andaluz. Al cabo de algunos meses llegó la ocasión 
que siempre llega para el que la espera con tonos sus sen- 
tidos , y recibió una ajorca de oro D. César en la cual con 
punzón de acero se había escrito una carta larga en italia- 
no correcto. 

Vendió la pulsera el cautivo , y , siguiendo las instruc- 
ciones de su dama , en una noche sin luna, escaló el puen- 
te por donde las odaliscas , atravesando el jardín , pasaban 
á las galerías que dominan el mar ; con su azadón de jar- 
dinero hizo saltar una persiana , atravesó aquel camino 
aéreo con pasos alentados , levantó el picaporte de la puer- 
ta, metiendo el puñal por la hendidura, buscó á tientas 
por el suelo de alabastro, y halló el ovillo de torzal verde 
que buscaba : con el ovillo se guió por el hilo , viniendo a 
dar á una puerta cuyas junturas despedían rayos vivísimos 
de luz ; con el cordón de seda que le servia de conductor 
en aquel laberinto, abrió sus dos complicados picaportes, 
y ayudado de la punta doblada de un clavo, forzó la cer- 
radura. 

Al penetrar en la estancia quedó ciego con tanta luz y 
tan deslumbradora magnificencia : una jóven de diez y seis 
años, hermosa como una estálua antigua, y muy parecida 
á la Venus de Médicis , se adelantó con un cofrecillo bajo 
del brazo , y dijo resueltamente en toscano: 

— /i?¡£?ifirí?l0. 

— ¿ // eunuco ? 

— E ni orto. 

Y enseñó á D. César la griega un tronco humano na- 
dando en sangre y un puñal enrojecido y goteando , que 
ella ocultaba entre sus ricas vestiduras. 

— Andiamo, contestó el de Toledo encogiéndose de 
hombros y sonriéndose con esa indiferencia propia de los 
hombres bizarros. 

Escalaron la galería que daba al mar, y una barca cha- 
ta de piratas griegos ¡os llevó á uno de esos islotes del Ar- 
chipiélago , cuyas entradas y abrigo solo conocen los natu- 
rales ; de allí & tierra de Venecia , de donde partieron pa- 
ra España en una galera bien armada. 

Elena trajo consigo en aquel cofrecillo un Potosí en 
alhajas: tenia diez y seis años; hermosura perfecta , y es- 
taba loca de amor por su libertador. 

Llegaron á Granada ambos amantes , mas de secreto, 
porque D. César meditaba un estraño proyecto: enteróse 
de que vivia en la memoria de todos su estraña aventura 
con Isabel , y preparó lo que verá el lector constante. 

Compró la casa de Pero Antunez, antes del doctor 
Graciano , la reedificó y adornó tal como estaba en tiempo 
de la prosperidad de su prometida { para todo ello le bastó 
con vender una joya) á la griega, que era cristiana , como 
nacida en dominios venecianos, la hizo un trage igual al 
de Isabel cuando novia ; atavióse él de la misma manera, y 
en la noche que hizo el año de su desventurado matrimo- 
nio in fieri , envió una cita misteriosa á tocios los amigos 
que habían presenciado su negro desengaño. 

Todo estaba A punto : la hora de anochecer se acer- 
caba : ya ardian las arañas venecianas y las lámparas de 
ágata, las escaleras alfombradas y con búcaros rebosando 
flores , el patio como una ascua de oro , la puerta del Car- 
men, vecina á la Cancela, adornada con un gran frontis- 
picio de guirnaldas do flores y arcos de ramage. Multitud 
de curiosos se agrupaban á la puerta , y auú algunos pe- 
netraron .hasta el patio devorando con ávidos ojos tanta 
opulencia ó examinando con molesta curiosidad todos los 
detalles. 

Entre los que traspasaron la Cancela , aunque con es- 
tremada timidez , iba una jóven villana, limpia y pobre- 
mente vestida , hermosa, aunque tostada por el sol que llo- 
raba desconsolada cada vez que reconocía un mueble, un 
cuadro ó un adorno: esta jóven era Isabel, seguíala con 
la vista desde afuera su padre, encorvado por la desgracia 
y !u miseria. 

La hija de Pero Antunez, aprovechando la confusión 
general , pues aun no habían llegado los señores, apenas 
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pasó la Cancela , tomó sobre la derecha mano , y se entró 
en et Cármen á hurtadillas. 

Atravesó á paso ligero las primeras calles de arrayan, 
y tomando la pendiente fué á buscar los arriates húmedos 
lili la umbría de las torres donde tanta felicidad habia en- 
contrado otras veces, tantos juegos , alegrías tantas. No 
existia el prado cercado de mejoranas que ella con tanto 
cuidado cultivaba , los linderos estaban borrados y solo se 
veía en aquel arenal un lozano rosal silvestre, en cuyo 
centro se ostentaba gallarda una hermosísima rosi de cien 
hojas. Lajóven no so atrevió á llamar al negrito, creyó, 
viendo la casa en el estado que ella la habia perdido, que 
otra mas dichosa y menos ingrata posoia el cestito del en- 
cantado y su carino. Isabel en aquella soledad contentóse 
con llorar desconsoladamente : vió la flor , y sin atreverse 
á cogerla aspiró con deleite su perfume , y embriagada con 
él, besó voluptuosamente sus hojas de oían. 

Súbita claridad iluminó la umbría : la jóven se encon- 
tró cubierta de las mismas galas que deiia ponerse la no- 
che do novia ; pero con níayor riqueza y mas gruesa pe- 
drería. Salió también el negrito , y la jóven le abrazó en- 
tusiasmada. Junto á su turgente seno el negro tomó las 
formas de un gallardo mozo , blanco como el ampo de la 
nieve , con norte y trage de príncipe guerrero. Quiso huir 
aterrada la hija de Pero Antunez , mas el desconocido la 
dijo con voz dulcísima. 

— Soy el mismo, amada mia, y el ingrato es don César, 
que si yo no lo impidiera se casaría dentro de un minuto 
con una griega que ha traido da su cautiverio. Acabas de 
libertarme de los lazos de infames encantadores á costa de 
un año de trabajos, de fidelidad, de grandes sacrificios, de 
muchas turbaciones que ahora procuraré recompensarte 
con cuanta felicidad haya en el mundo y quepa en tu co- 
razón. Vamos, que nos esperan en la boda. 

Isabel admirada se dejó llevar de !a mano , arrastrada 
como siempre por el encanlo del misterio que rodeaba á su 
amante y á ella misma. 

Don César de Toledo y la hermosa griega llegaron en 
tanto en dos magníficas carrozas seguidos del cortejo y de 
una turba de escuderos, pages y lacayos, y se instalaron 
en el estrado del salón principal. Dió á conocer á su futura 
esposa y la llevó k un espléndido gabinete para que cu- 
briese su cabeza con una mantilla de malinas, por exigirlo 
asi la ceremonia de los desposorios. 

Durante este corto intervalo apareció en el salón , sin 
saberse cómo , un hermosísimo mancebo de veinte años, 
lujosamente vestido y que traia de la derecha mano á una 
dama que todos reconocieron al momento por su hermosu- 
ra sin par; con ellos venia Pero Anlunez. General fué la 
admiración al ver alli á Isabel tan bella como hacia un año, 
en los mejores días de su grandeza , acompañada de aquel 
forastero tan gallardo : este previno la curiosidad de todos 
tomando posesión del estrado y diciendo. 

— Señores: don Cesar de Toledo inventó una historia por 
conveniencia propia el año pasado , con la cual quedó en 
mal lugar si no la honra, el renombre de esta'dama á quien 
todos conocen. Vuelto do sus viages para darla una satis- 
facción cumplida, ha querido que yo, el mas íntimo de sus 
amigos , os haga esta manifestación y que puesto nos ama- 
mos, Isabel y yo celebremos nuestra boda en su propia ca- 
sa , el propio día y con algunos momentos de anticipación. 
— Hacedme, pues, el honor de servirme de testigos. 

Dichas estas palabras entró el cura que terminó breve- 
mente el casamiento. 

Apenas hubo salido , cuando aparecieron los otros no- 
vios; furiosas bocanadas do viento abrieron las ventanas 
rompiendo persianas y cristales, apagáronse las luces, bam- 
boleáronse los cuadros y los tapices , cayeron á girones las 
ricas cortinas, chocáronse las puertas, los cuadros y las 
aranas con horrible estrépito y los concurrentes se lanza- 
ron á la calle temiendo el fin del mundo. — Aquí parece que 
el relato acaba , pero dos palabras mas. 

Don César fuese ó la Alpujarra en compañía de su Elena 
y aseguran aquellos montañeses que ni borracho hablaba 
nunca de la desventura de sus desposorios, aunque solia 
figurarse después de la comida que le perseguían duendes, 
vestiglos y fantasmas. 

Isabel con su príncipe desencantado vivió rica, feliz y 
por muchos años. — Igual fortuna deseo al que leyere con 
paciencia este cuento. José Jiménez Sersanq. 

FIN. 



©DA. 

á LA sf.Soui duña Mama Dolores ni; Luglesia, .mi Esposa. 



El Amanecer, 

In sulc posuií TíiWrlacBluoi SUUI1I ct 
¡psa íamqimm ejionsus procetlcns Ju llia- 
lamu suu. 

Psm.11. XVIIJ. Ver. V. 

Ya entre nubes de nácar 

Y arreboles asoma, 
Por el ángel de Oriente 
Conducida, la Aurora. 

La precede lloviendo 
Blandos lirios y rosas, 
El lucero divino 
Que renueva las horas. 

Ella enhiesta la frente 
Mas que el oro fogosa , 

Y á los polos se lanzan 
Pavoridas las sombras. 

Nueva vida los hombres 

Y los campos recobran ; 

Y ante el astro que anuncia , 
Cuanto alienta , se postra. 

Mas las bóvedas sacras 
De los cielos se doran; 
De los montes las cumbres 
Nieve y púrpura adornan. 

Los vapores que el suelo 
Suelta en fáciles ondas , 
En festones de plata 
Por las faldas se posan. 

Rompe el himno armonioso 
De alborada la alondra , 

Y su canto festivo , 

Y su vuelo remonta. 

Mas ¡ el sol I... ¡ oh portento !. .■ 
Ya las ansias se colman 
Con que el orbe impaciente , 
Cual á dueño le invoca. 

Ya de luz breve punto 
Que del piélago brota, 
De esplendentes rubíes 
Disco hirviente se torna. 

Y el inmenso horizonte 
Con sus rayos corona, 

Y la luz en torrentes 
A los mundos arroja. 

t [Cómo brillan al punto 
Con diamantes las rocas ! 
¡ Cómo vibran estrellas 
De su seno las ondas ! 
¡ Cuál esplenden los ríos, 

Y en cristales recortan 
De esmeraldas el lecho , 
Que los valles les bordan ! 

Las colinas descuellan... 
; Cuál sus faldas y lomas 
Con flexibles guirnaldas 
Verdes pámpanos orlan ! 

Y ciudades y templos 
Que enlustraron las sombras , 
Mil agujas subuman , 

Y la cruz enarbolan. 

A los cielos en tanto 
La veloz precursora 
Ascendiendo , las flores 
Baña en líquido aljófar. 

Y entro globos lucientes 
Abren tiernas sus hojas, 

Y embalsaman las auras, 

Y suspiran aromas. 

Y prosigue el triunfo , 

Y el encomio y la gloria, 

Y en tumulto en suelo 
Mil sonidos se tocar.. 
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Trinan ledas la^ aves; 
El redil abaudonjan 
Los balantes oowleros, 
Tras las madres retozan. 

Los zagales cantado 
Al umbral de las cliozas, 
Van unciendo los bueyes 
Que los cuellos encorvan. 

Con mugidos el loro 
La novilla enamora ; 
Juega el viento en las selvas 

Y susurra en las liojas. 
Y trasmiten las voces 

Do los ecos sonoras , 
A la amada el romance 
Que su pecho alboroza. 

En el sol , ser inmenso, 
Tu santuario colocas ; 

Y al fulgor que difunde 
Mis sentidos se arroban. 

Cual esposo él avanza 
Desde el Lálamo en pompa; 

Y á su aspecto ia tierra 
Se entapiza do alfombras. 

¿No ía veis , cual las galas 
Que la noche le roba , 

Y las mieses descoge 

Y esperanzas y pomas ? 
¿Cual el suelo se agita , 

Y á sus usos se torna, 

Y al perenne ejercicio 
Cómo el orbe se dobla? 

Sigue el sol su carrera 
Cual gigante , orgultosa ; 

Y aparece que el mundo 
De la nada se arroja. 

Mas el bronce sagrado, 
Ya del día revoca 
El suspiro primero, . 
Para Dios que el sol forma. 

Todo es paz y ventura ; 
Todo el cántico entona 
Del Señor , que suspende 
Sobre el éter su antorcha. 

Deja el lecho , Dolores , 
Ven , mi dulce paloma, 
No defraudes á el alma 
De magníficas horas. 

Si en la holanda sumidos 
Los magnates reposan ; 
Si en ultraje del dia , ■ 
Con las nieblas se gozan. 

Tú , amor mió , abre el pecho 
Do virtud siempre mora, 
A las puras delicias 
Que no enturbian zozobras. 

Ven, y juntos gocemos 
De la vista ostentosa , 
Magestad y riqueza 
Del Gran Ser en sus obras. 

Las esencias aspira, 
Sobre flores te postra , 

Y ensalcemos unidos 
De! Escelso las honras. 

Francisco de Laiglesia y Daiuuc. 



Barco con ruedas de paletas. 



¿Qué origen tiene ese aparato, al cual se ha aplicado 
con tanto éxito el vapor como fuerza motriz? ¿En qué épo- 
ca se imaginó por vez primera sustituir al movimiento al- 
ternativo del remo, la rotación continua de las paletas fijas 
en un eje movible? La contestación á estas preguntas es 
sumamente difícil. Hay razones para creer, que desde los 
primeros tiempos de ía república romana , se conoció el 
uso de las ruedas de paletas para mover un barco. 



Ladüieultaddcemplcarun número considerable dehom- 
bres , para imprimir al eje el movimiento de rotación, ha 
debido limitar siempre mucho el uso de este sistema. La in- 
vención de la máquina del vapor y la idea do aplicarle á la 
navegación, debidas á nuestro compatriota Blasco de Ca- 
ray, como es bien notorio, mal que les pese á Arago.y otros 
estrangoros que lian pretendido esta gloria para Dionisio 
Papin , podrían solo hacer adaptables las ruedas de paletas 
contando con un motor poderoso é infatigable. a. 




Lo que es la suerte. 



Lfs desgracias mas lamentables son aquellas de que no 
se puede culpar á nadie ; así es que no se ha perdonado 
medio alguno para evitar, semejante embarazo. — No con 
otro motivo se ha inventado la suene , especie de poder 
enemigo y ruin, cuya ocupación no es otra que la de 
atormentar nuestra vida , y que proporcione ese consuelo 
de maldecirla y de dirigir las invectivas á falta de otra cosa 
mejor. 

MAXIMAS. 

Cicerón ha dicho de los hombres que son como los vi- 
nos ; el tiempo agria los malos y convierte en mejores los 
buenos. Bien puede decirse que el infortunio produce en 
ellos los mismos efectos. 

Agustín Carrachu , hermano del célebre pintor de igual 
nombre , babia pronunciado un gran discurso en elogio 
del admirable grupo deLaocoon; como todos estrenasen el 
que Anibal Carrachu nada dijese para alabar aquella obra 
maestra del siglo , cogió este un lápiz y dibujó el grupo en 
la pared con tanta exactitud como si lo hubiese tenido á la 
vista : «Los poetas, dijo entonces volviéndose hacia su her- 
mano , pintan con la palabra y los pintores hablan con el 
pincel.» 

Solución oel geroglífico publicado en el isümeho anterior. 

La mitad de lo que se dice, es las mas veces lo 
inverso de h que se siente. 

Dirección, Redacción y Oíicinas calle de Jacaeliezo, niimeic 2G, 
j 

MADRID. ÜH mes A ta, seis SO. Oh AÑO 30.-Librtrln tic Pereda, Cuesta, 
Monicr, RMnte, Jaimcbon, Giispóry Rolff, Po-uparl, Villa, Uaili DolliwB y la Publici- 
dad; litá|;rafks de Peisgrini y de San Pólipo Keri. 

PROVINCIAS. Trua meses 1*8, Seis 24. -Remitiendo uno libranza sobre correos 
(ronca do porte, ¿favor déla A1IMÍK1ST11A.C101* del Semanario, colle de Jacometrezo, 
n. 2G, ó en las principóles librerías. 

Oficinas y establcciinínilo tipográfico del SémÍSÍRIO Pimtcj&esgo y de Lu Ilustra 
Clon , a cargo de D. G. Albambra. 
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EX, CID. 



AfiTícüLO cníTico. 



(Continuación.) 



Admitiendo la mas seguida y probable opinión de que 
ol Cid nació hacia la mitad del siglo XI , hallaremos que ó 
vivía entonces muy viejo ya, ó murió por entonces el cro- 
nista Sampiro , obispo de Astorga. Su cronicón acaba en la 
muerte del rey D. Ramiro 111, ocurrida á fines dei siglo 
anterior. Del Cid, si alcanzó su nacimiento, nada hubiera 
podido decir, pues al fallecer el cronista, el futuro héroe 
estaría en la cuna. 

El obispo D. Pelayo que ascendió á la silla de Oviedo 
en 1098, un año antes del fallecimiento del Cid, y adicionó 
la crónica de Sampiro, no solo con los reinados de Bar- 
mudo II, Alfonso V y Bermudo III, sino también con los 
de Fernando ! , Sancho II , y Alfonso VI , coetáneos del 
adalid castellano . escribió la suya con tal brevedad , que 
para el glorioso é interesantísimo reinado del primer mo- 
narca de Castilla, emplea una seta página en cuarto ; para 
el de su hijo Sancho, media; para el de Alfonso su suce- 
sor, tres, destinando casi la mitad al elogio del rey y á la 
relación de su muerte. En esta biografía y la precedente, 
no se lee otro nombre de caballero particular que el del 
traidor Vellido. Es claro que en el sistema de este cronista 
no entraba referir ni aun indicar las proezas de 1 (¡¡id. 

Contemporáneo y poco posterior á D. Pelayo fué un 
cronista anónimo, que por haber sido religioso del con- 
vento de Santo Domingo de Silos, es de ordinario conocido 
por el Süense. En el cronicón que de él se conserva , de- 
clara que se propuso escribir la vida del rey D. Alfonso 
el VI; pero ó no llegó d escribirse tal vida, ó sí se escribió 
no ha podido bailarse. Como materiales para ella y con el 
título de linaje y principios de Alfonso VI, se hallan tres pá- 
ginas en su cronicón , después de las cuales empieza á ha- 
blar de Viliza y Rodrigo, de Pelayo y sus sucesores, sal- 
tando y volviendo atrás según le parece. Nada dice del Cid 
ni de ningún magnate ó caballero de aquella época: en 
cambio nos conserva el nombre del caballo deí "infeliz Ber- 
mudo III. Es de creer que en la vida de Alfonso fuese ó hu- 
biese sido menos conciso; pero de lo que no existe es inútil 
hablar. En resumen , ningún cronista de los siglos XI y XII 
habla del Cid ; pero á mediados de este último se compuso 
un poema épico para celebrar sus hazañas , el primero , á 
lo que se cree, que se escribió en castellano. Si el Cid no 
hubiera existido , el poeta no se hubiera atrevido á colocar 
al héroe de su fábula en una época tan cercana : todos los 



viejos hubieran podido d.cirle que en su juventud no ha- 
bían conocido & tal hombre. Cuando se miente, se miente 
mas de lejos. La existencia del poema en el siglo XII es 
una prueba de la existencia del Cid. 

En el siglo siguiente ya es otra cosa: en el siglo XIII no 
solamente se hace mención del Cid en dos crónicas de re- 
yes, sino que el Cid tiene ya su crónica particular ¡atina, 
que por cierto ha permanecido ignorada hasta que en el 
siglo pasado la halló y publicó el padre fray Manuel Risco 
por apéndice á la obra titulada : la Castilla y el mas famoso 
castellano. Los dos cronistas rágios son el arzobispo de To- 
ledo D. Rodrigo Jiménez y el obispóle Tuy D.Lucas, na- 
tural de León : el cronista "del Cid es un desconocido. Gran 
distancia hay de lo que dicen los dos prelados á lo que dice 
el anónimo ; pero no hay contradicción entre aquellos y 
este, y natural era que se estendiese mas el segundo que 
los primeros. Como ,'el abate Masdeu afirma, según se ha 
visto en el párrafo inserto al principio del artículo actual, 
que se decidió á declarar fabuloso todo lo tocante al Cid 
precisamente por el eximen escrupuloso que habia hecho 
de la crónica publicada por el P. Risco , bueno será dete- 
nernos sobre el paalicular. 

La idea dominante de Masdcu en su Reprobación crítica 
de la Historia leonesa del Cid (que así tituló á la impertinen- 
te y virulenta disertación inclusa eu el tomo 20 déla histo- 
ria de España, con el empeño de desacreditarla crónica 
latina publicada en 1792 por el P. Risco) , la idea dominan- 
te y primordial, repetimos, del buen abate , diversas ve- 
ces enunciada en el opúsculo citado , es que el Cid no fué 
un personaje real, sino un ente imaginario como D. Quijo- 
te. «Yo saco en limpio de todo esto» , escribe en la página 
3-ii, tratando de la muerte de Rodrigo Diaz, «que el héroe 
castellano no murió , porque no vivió.» Si en efecto no 
existió el Cid, inútil es bajo el aspecto histórico entrar en 
el exámen de lo que acerca de él se haya escrito : podrán 
ser fábulas muy interesantes ; pero serán fábulas siempre: 
importa, pues, demostrar la existencia del Cid; probado 
que existió, claro es que pudieron y.debieron escribirse no- 
ticias acerca de su persona, ya fuese inmediatamente des- 
pués de su fallecimiento , ya algún tiempo después. Los 
diplomas auténticos ó instrumentos públicos de todo géne- 
ro han sido hasta ahora considerados como testimonios ir- 
recusables en cuestiones de esta naturaleza: asi, aunque 
14 de Octubre de 1849, 
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ninguno de los cronistas del siglo XI refiere que el rey don 
Sancho II fuese casado ; como existe una escritura con el 
sello y nombre de la reina su esposa , forzoso ha sido admi- 
tir el enlace de aquel monarca ; y el misino D. Juan Fran- 
cisco Masdeu, no pudiendo desentenderse de aquel docu- 
mento , estampa en el tomo 12 de su historia crítica: «Di- 
cen que (D. Sancho) estuvo casado con Alberta, señora 
estranjera.» Es verdad que añade en seguida «pero las his- 
torias mas antiguas no le dan hijos ni cuentan que tuviese 
mujer.» Se vé que admite como á regaña-dientes la tal no- 
ticia ; pero á lo menos no la controvierto , ni disputa la va- 
lidez del documento. Para mí nada tiene de eslraño que 
un cronista de aquellos tiempos dejase de hacer mención 
de una reina que estuvo muy poco tiempo casada y no de- 
jó sucesión de su matrimonio : las historias de entonces no 
eran como las de ahora: entonces ni se sabia , ni se podía, 
ni se quería escribir la historia tal como nosotros la com- 
prendemos. Ahora bien , acerca del Cid no solo tenemos un 
documento de esta especie , sino tres , y el uno de ellos no 
es nada menos que la carta .de arras de su casamiento : los 
otros dos son la erección y dotación de la catedral .de Valen- 
cia. Masdeu las tres escrituras califica de fabulosas sin ha- 
berlas visto , y lo que es mas gracioso , sin decir nada 
sustancial en contra de !a primera , que sin duda es la 
mas importante. Unicamente observa que según Ja crónica 
castellana del Cid (la cual aunque anda separada , es sus- 
tancialmenle la misma ó lo mismo que el conjunto de no- 
ticias del Cid que abraza la crónica general del rey D. Al- 
fonso el Sabio) , el Cid debía tener unos ochenta años 
cuando otorgó la carLa de arras que se cita , además de que 
en ella la novia se llama Jimena , hija de Diego ,, duque de 
la tierra de los asturieuses , y en las crónicas castellanas 
y en los romances , la esposa del Cid es Jimena Gómez , hi- 
ja del conde D. Gómez de Gorraaz. Decimos que esta ob- 
servación nada supone en boca de Masdeu, porque habien- 
do dado por fabuloso todo cuanto se ha escrito acerca del 
Cid , es evidente que no cree tales noticias , ó se contradi- 
ce á sí mism.o del modo mas grosero , dando fé á la crónica 
de D. Alonso el Sabio cuando no la dá á los- cronicones del 
arzobispo D. Rodrigo y D. Lucas de Tuy , anteriores á 
aquella y mas inmediatos al Cid. Lógica como la que Mas^ 
deu emplea en su disertación , no se ha visto nunca : para 
impugnar la crónica latina, se vale de la castellana forma- 
da sobre los romances ; y para impugnar ¡os- romances y la 
crónica castellana , se vale de la latina y los documentos, 
guardando profundísimo silencio acerca de los puntos en 
que están acordes los documentos, la crónica anóniiiia y 
los cronicones de D. Rodrigo y D. Lucas. En vez de decir 
Masdeu: «el Cid no ha existido; luego su carta do arras 
debe ser falsa,» debia haber examinado si este documento 
reunía todas las cualidades de legítimo; y persuadido de 
su autenticidad , hubiera debido decir: «el Cid se casó; 
luego el Cid ha existido.» En vez do alegar contra la es- 
critura de arras del año 1074 diciendo que según los ro- 
mancistas , el Cid hubo de casarse en el año 1016 , debió 
confesar que no existe documento de ese matrimonio, y sí 
del primero; por lo cual el del año 1074 es el que tiene ias 
probabilidades de verdadero. Ese el deber de] crítico : de 
dos hechos que se contradicen, deslindar el que debo creer- 
se. La crítica do Masdeu lleva otro rumbo , y se pudiera for- 
mular en estos términos: — Yo no creo la existencia- del Cid, 
porque los cronistas contemporáneos no le nombran. — Es 
qué no se conservan todas las crónicas contemporáneas: fal- 
ta la del mongo de Silos.— Con eso no se prueba que el Cid 
existiese. — Los cronistas del siglo siguiente le nombran. — 
No merecen fé , no son de. su tiempo. — Hay documentos 
contemporáneos. Son supuestos. — ¿Porqué? — Porque lo 
digo yo sin haberlos examinado : porque yo creo que es fa- 
osa la existencia del Cid. — Empleando este raciocinio, 
Masdeu debería reducir casi á la nada su historia , porque 
un buen número de los datos que en ella establece, se fun- 
dañ en pf debas dé igual naturaleza , y sin embargo él las 
admite. Diga, pues, Masdeu lo que quiera en este caso, la ¡ 
escritura de arras del Cid, es hasta ahora un documento 
fehaciente, porque nadie lo ha impugnado, ni aun el mis- 
mo Masdeu. 

Las escrituras de la fundación y dotación de la catedral 
de Valencia descansan en el hecho de la conquista de 
aquella ciudad por manera, que si no hubo tal conquista, 
indudablemente aquellos documentos son falsos; y si el 
Cid, en efecto, se apoderó de aquella ciudad, nada impor- 



ta que sean falsos ó. verdaderos para probar la existencia 
del héroe. Valencia, como todo el mundo sabe, pertenecía 
i los moros entonces: los moros de España han tenido 
historiadores mas hábiles, detenidos y minuciosos que los 
nuestros : los moros abultan y engrandecen en ellas to- 
dos los acontecimientos que les son favorables , callando ó 
refiriendo muy de paso los que resultan en daño ó descré- 
dito suyo : pues bien , los escritores moros copiados ó ex- 
tractados por Conde en su Historia de !a dominación de los 
árabes en España , traen la conquista ú ocupación de Va- 
lencia por el Cid, aunque desfigurada , refiriendo antes va- 
rios hechos del mismo. Este testimonio prueba mas que to- 
das las escrituras y crónicas castellanas que pudieran ci- 
tarse para establecer la existencia dei Cid: el moro que so 
vió obligado á designarle por señor de Valencia, aunque 
llenándole de maldiciones, ya habría visto que no podia 
defraudarle de aquella gloria : estaba reservado al jesuila 
Masdeu el despojar á España de un héroe, y al héroe de la 
mas notable de sus hazañas. ¡Y Masdeu habia escrito una 
historia de los árabes siú dar con este hecho! A quererle 
tratar como él trató al P, Risco ¡ buenas cosas se le podían 
decir por esta omisión, ya atribuyéndosele á ignorancia, ya 
á malicia ! Hubo pues, un hombre llamado Rodrigo ó Rui 
Díaz de Vivar , conocido por el sobrenombre de Cid cam- 
peador. De él tenemos documentos públicos : tenemos his- 
toriadores árabes que le mencionan , tenemos historiadores 
nacionales y anales extranjeros que le citan con elogio , y 
poetas que han cantado sus hazañas; tenemos su sepultura 
y su cuerpo , sus armas-y otras prendas suyas ; una creen- 
cia tradicional constante , una fé en su valor y virtudes 
profundamente arraigada en nuestros corazones; y esto no 
!o ha podido obtener nunca quien no haya sido, en el tiem- 
po en que vivió, el mas brillante ornamento , el numen tu- 
telar de su patria. 

Un hombre que siendo moramente caballero particu- 
lar , llegaba por su valor y talentos políticos á enseño- 
rearse de una ciudad, que con sus pertenencias componía 
un reino aunque pequeño, forzosamente habia de llevarse 
tras sí la admiración de sus compatriotas y aun ¡a de todos 
sus correligionarios; forzosamente había de merecer los ho- 
nores de la historia, puesto que después do la conquista de 
Toledo ya empezaban á respirar los cristianos, y podian de- 
dicarse algo mas que antes á este género do ocupaciones. 
El códice latino encontrado por el P. Risco en el convento 
de S. Isidro de León, debió escribirse en el siglo XII , an- 
tes- ó al mismo tiempo que el poema castellano del Cid; 
Masdeu, no solo dudó de la antigüedad del códice latino, 
sino casi basta de su existencia. Parece que por los años 
de 1799 y 1800 estuvo en León Masdeu, y no pudo haber 
á las manos el códice de la Historia leonesa : no fué menes- 
ter mas para que concibiese sospechas harto injuriosas á la 
buena Fé de Risco. El códiceque se hallaba fuera del archi- 
vo en 1800, volvió á él después, y allí está ó por lo menos 
estaba en el año 1827, en que por disposición de los seño- 
res D. José de la Cortina y D. .Nicolás Mollinedo, traducto- 
res de la Historia de la literatura española de Boutcrwek, se 
copió y grabó una muestra de sus caracteres. Si estos re- 
presentan ó no suficiente antigüedad para suponer que el 
códice fuese escrito en el siglo XII , yo lo dejo al juicio de 
los inteligentes : si la letra es ( como me parece por ta 
muestra grabada) algo posterior, el códice no será original, 
sino copia. Masdeu juzga que el latín de! cronicón es fiarlo 
bueno para el siglo XII: á mí no me parece mejor que el la- 
tín de Sampiro, t'elayo y el Sileflso : un latin que huele á 
romance desde una legua. Y es el caso que Masdeu censu- 
ra el lenguaje de la escritura por la cual fundó Rodrigo la 
catedral de Valencia, y dice que es desaliñado y cstrauo: 
de modo que tratándose del Cid , el estilo de la crónica por' 
elegante , y el de la escritura por tosco , son para Masdeu 
indicios seguros de falsedad. 

Seguirle paso á paso en cada una de las pueriles obje- 
ciones que nace á la historia leonesa, seria el cuanto de 
nunca acabar: su sistema está reducido á decir: «esto es 
inverosímil , esto es absurdo, -esto no va corriente con mi 
cronología: Rodrigo es un fanfarrón , un cobarde, un inso- 
lente, un infame, y Rodrigo, su ninjer y sus hijos no han 
existido.» Uno de los sucesos que dá por fabulosos (verdad 
es que los dá tocios) , es la guerra entre el conde de Barce- 
lona y el Cid , en la cual aquel fué vencido y preso : el crí- 
tico se funda en que de los condes que se nombran allí , el 
uno era niño todavía y el otro no era conde: y con este mo- 
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tivo escarnece á Risco y se espanta de sus tragaderas. No lá 
muchos años que el eruditísimo D. Próspero Bofarull publi- 
có la obra titulaba : «Los condes do Barcelona vindicados,» 
en cuya obra, guajada de documentos de autoridad indispu- 
table, manifiesta el autor que entonces era conde de Barce- 
lona D. Berenguel Ramón 11, que peleó con el Cid repeti- 
das veces y fué vencido y preso, hasta que por fin hicieron 
las paces. ¡ Fíese V. en las esquisitas investigaciones del 
abate incrédulo ! La historia leouesa publicada por Risco, 
concuerda pues, sustancial mente con las historias de los ára- 
bes , con los documentos ya citados , con los cronicones de 
D, Rodrigo y el Tudense , autor respetabilísimo , y éon la 
historia documentada de los condes de Barcelona. La histo- 
ria leonesa, pues, es fidedigna. 

Mas no por eso se crea que debemos desechar por falsa 
alguna otra noticia que no trae la historia leonesa y se halla 
en los cronicones de Rodrigo Jiménez y Lucas de Tüi. Kilos 
y el anónimo convienen en que. Rodrigo Diaz descolló en 
tiempo do D. Sancho : el anónimo además espresa termi- 
nantemente que Rodrigo debió su educación militar á aquel 
monarca: por consiguiente , todos los hechos que la cróni- 
ca general de D. Alfonso el Sábio , y la castellana particular 
del Cid (que ya hemos dicho que es parto de aquella) le 
atribuyen á Rodrigo en liempo de D. Fernando , padre de 
1). Sancho , no pudieron suceder entonces. Sin embargo, 
en estas mismas crónicas castellanas , apoyándose en los 
cronicones del arzobispo Jiménez y del Tíldense , se dá mi- 
nuciosa cuenta del famoso juramento que Rodrigo tomó 
al rey D. Alfonso el VI para que entrara á ocupar el rei- 
no de Castilla después de la muerte de D. Sancho sobre 
Zamora. Este notable acontecimiento no se halla en la his- 
toria leonesa, razón que al P. Risco fe pareció suficiente 
para tener por ficticio el lance , añadiendo que no era creí- 
ble que el Cid ni ningún vasallo cometiese con su rey tan 
grave desafuero , mucho menos cuando consta que el rey 
casó poco después con una prima suya á Rodrigo , lo cual 
manifiesta que mediaba entre los dos buena inteligencia. 
El P. Risco que en esta ocasión aceptó el sistema critico de 
Masdeu , se equivocó lo mismo que él. En primer lugar, el 
anónimo autor de la historia leonesa , escribiendo como 
probablemente escribiría, en tiempo de Doña Urraca, bija 
de Alfonso VI , debió tenor para callar este lance , las mis- 
mas razones que tuvieron el obispo D. Pelayo y el monje 
de Silos, que se expresan con una brevedad sospechosa. Él 
primero , habiendo referido. la muerte de D. Sancho á ma- 
nos de Vellido , principia el reinado de Alfonso con estas 
palabras , literalmente traducidas: «oído lo cual , el rey Al- 
fonso vino velozmente y lomó el reino de su hermano el rey 
Sancho y el suyo [propio) que había perdido.» De qué ma- 
nera tomó ó recibió (accepit) los dos reinos , no se precisa. 
El Sileuse, que como dijimos, escribió ó trató de escribir 
la historia de D. Alfonso , aun es mas breve : en los párra- 
fos ó apuntes pertenecientes á éste rey, no dice mas sino 
que salió de Toledo y fué á Zamora acompañado de guer- 
reros,^' allí trató dnjsecreto con su hermana Doña Urraca y 
otros" ilustrísimos varones el modo de asegurar la adminis- 
tración de¡ reino. Respecto á la toma de posesión de los de 
León y Castilla, ni una palabra. La explicación de esta re- 
ticencia la hallamos en el cronicón de D. Lucas de Tui y 
en el de D. Rodrigo Jiménez , de los cuales el primero es- 
cribe lu siguiente: «Después de esto , los nobles de Casti- 
lla y Pamplona , por no haber descendiente del rey á quien 
pudiesen tener por señor, acudiendo adonde estaba el rey 
Alfonso , le hicieron rey ; pero poniendo por condición que 
había de jurar primero no haber tenido parte alguna en la 
muerto del rey Sancho su hermano. Y no habiendo quien se 
atreviese á tomar el juramento al rey, el susodicho Rodrigo 
Diaz , valiente guerrero , tomó al rey e! juramento. Por lo 
cual siempre le miró con aversión el rey Alfonso.» Lo mis- 
mo dice el arzobispo Jiménez. — Claro es que si tanto se 
ofendió el rey Alfonso el VI, aunque sin razón, de aquella 
exigencia , los cronistas de su tiempo ó del reinado de su 
hija debieron callarla , puesto que callaban ó no circuns- 
tanciaban otras cosas mas interesantes. De minera que lo 
que se infiere de no mencionarse la jura en la historia leo- 
nesa, no es que no hubo tal jura, sino que el anónimo que 
la escribió viña en tiempo en que no se debía consignar un 
hecho qne tanto había escitado el enojo del rey : esta omi- 
sión es una señal de la antigüedad de la historia. Masdeu 
con la inexactitud que acostumbra en toda su pretensa re- 
probación , afirma que esta relación es claramente contraria 



al testimonio de los escritores mas antiguos. Masdeu sona- 
ba ó mentía cuando estampaba esto. Los escritores mas an- 
tiguos son el obispo D. Pelayo y el monje Silense , y de 
ellos, como ya hemos visto , el uno ni siquiera habla de la 
toma de posesión de Alfonso , y el otro solamente dice que 
la lomó, que recibió el reino. Por haber prestado la jura 
¿ dejaba Alfonso de lomar ó recibir la corona? ¿Dónde es- 
tá la contradicción? (Se concluirá.) 

J. E. Hartzenbubch. 



Origen , progresos ? cslincion de la Orden de Halla. 



AnTÍcm.o riuMEao. 

Tres Ordenes de caballeros so a-entajarrm á todas las 
demás fundadas en los lejanos "climas de Oriente por los 
peregrinos europeos cuando las guerras, y conquistas de la 
Tierra Sania: la del Santo Sepulcro , que fué la mas anti- 
gua, la délos Hospitalarios de San Juan Bautista, y la fa- 
mosa de los Templarios. Pudiera añadirse á estas la de San 
Lázaro de Jerusalen , que tuvo por algún tiempo existencia 
independiente y gozó de grandes consideraciones , si no 
I ubíese sido meramente una derivación de la de los Hos- 
pitalarios. De esta, pues, trataremos en el presente ar- 
tículo, prefiriéndola desdé luego, en primer lugar, por- 
que su Historia en los tiempos primitivos puede servir, 
por decirlo así , de epitome á la de las restantes , y en se- 
gundo , por la reputación y estabilidad en que se mantuvo, 
pues la del Sanio Sepulcro quedó reducida á la nada al 
cabo de algún tiempo , en virtud de la bula de incorpora- 
ción espedida por Inocencio VIII, y los Templarios fenecie- 
ron tan trágica y ruidosamente como todos saben. 

Afirman algunos que el origen de los Hospitalarios coin- 
cide con la toma de Jerusalen por los cristianos el año 
1099; otros con mas fundamento aseguran que antes de 
esta época hubo algunos comerciantes de Amalíi , ciudad de 
Nápoles, que mediante un tributo anual , obtuvieron per- 
miso del califa de Egipto para fundar una hospedería en 
fí ente de la iglesia patriarcal del Santo Sepulcro , donde 
hallasen acogida los viajeros de su nación que cada dia 
acudían en mayor número á visitar los lugares santos. De 
tan pequeños p'rincipios, como acaece ordinariamente, se 
levantó una institución con el tiempo poderosísima; el 
modesto oratorio de rito latino , dedicado primeramente á 
la Virgen María, y después con mas ámplias dimensiones 
á Magdalena la penitente, se convirtió en un monasterio y 
hospital contiguos al célebre templo de Salomón , bajo la 
advocación de San Juan Bautista; y acrecentándose por 
una parte el número de lis que entraban en aquella con- 
gregación , y por otra su importancia en vista de los bené- 
ficos auxilios que- prestaban á todos los peregrinos del 
Occidente , adquirieron en breve tiempo grandes conside- 
raciones y pingües patrimonios anejos á los legados y li- 
mosnas que se les bacian. 

No es fácil sin embargo averiguar mas particularidades 
de su historia basta la conquista de Jerusalen, ocurrida, 
como dejamos insinuado, el año 1099: solo se sabe positi- 
vamente que entonces, y aun antes de esta época , tenían 
los Hospitalarios por sup'erior, con el título de administra- 
dor ó abad, á un tal Gerardo de Saint-Didier, natural de 
Picardía, ti cual fué propiamente quien arregló la congre- 
gación , dándole el nombre de su patrono San Juan Bau- 
tista. Godofredo de Boiiillon , tronco de la efímera dinastía 
fundada en ta ciudad Santa , y su hermano y sucesor Bal- 
duino 1, contribuyeron mucho á sus progresos con la pro- 
tección que le dispensaron ; y algún tiempo después, en el 
año 1113, confirmando la nueva institución el pontífice 
Pascual U, dispuso que al fallecimiento de! abad Gerardo 
y en lo sucesivo , únicamente los mismos Hospitalarios tu- 
viesen el derecho de elección de superior, y al propio 
tiempo dictó los estatutos que debían observar, según el 
carácter de congregación religiosa que habían tomado. En 
efecto, los adoptaron los Hospitalarios, y habiendo muerto 
Gerardo en 1118 ¡/nombraron para que le sucediese á Rai- 
mundo de Puy , caballero del Delfinado , que fué quien 
primero se tituló gran maestre del Hospital de San Juan 
Hierosolimitano. 
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De allí á poco , el año 1120 , aprobó el papa Calisto II 
los estatutos que acabamos de mencionar, é hizo tres divi- 
siones de ios individuos de la Orden, En la primera clase 
comprendió á los nobles con el nombre de caballeros de 
justicia; y como gente todos ellos dedicados a la profesión 
de las armas , entendían en la parte de hostilidades , ya 
concurriendo á los campos de batalla, ya protegiendo á los 
peregrinos contra las agresiones de Jos Ínfleles. Los cléri- 
gos y sacerdotes, pertenecientes á la ciase media, y desti- 
nados á desempeñar los deberes puramente eclesiásticos, 
formaban Ja división segunda; y por fin Ja tercera clase, 
que era la de los sirvientes, tenia á su cargo la asistencia 
y curación de los peregrinos enfermos , y cuando era me- 
nester, acudían también ú. la guerra como los primeros. La 



regla de los nuevos caballeros era la misma que profesaban 
los religiosos de San Agustín; de sus estatutos particulares, 
de las dignidades de Ta Orden, fórmulas de recepción de 
sus individuos y 'otros asuntos relativos al régimen interior 
de aquella , daremos mas adelante algunos pormenores. 

Treinta años habian transcurrido escasamento desde la 
creación formal de la misma , y ya su fama se había propa- 
gado por toda Europa : las poutílices se apresuraban á con- 
firmar sus estatutos y conceder nuevas gracias y privile- 
gios; los reyes á dispensarle todo género de i'roteccion y 
auxilios; los príncipes y nobles del Occidente ¡i enrique- 
cerla con cuantiosos dones , pues , como dice nuestra his- 
toriador Mariana , «varanes y mujeres á porfía , príncipes y 
particillares daban para esto efecto pueblos , castillos y he- 




Templo de S. Juan en Malla. 



redados.» Mucho contribuyeron indudablemente & su pros- 
peridad y aplauso las hazañas de sus caballeros, fas virtu- 
des y heroica abnegación de los propiamente llamados 
Hospitalarios; pero sobre todo debe atribuirse tan rápido 
engrandecimiento ai prestigio universal de que gozaba ya 
el espíritu de asociación religiosa , y a! deseo que animaba 
á los cruzados de dejar en los nuevos países establecimien- 
tos que asegurasen sus conquistas y la subsistencia de la 
fé católica. No fué en España donde menos parte cupo á los 
caballeros de San Juan do tan generoso desprendimiento, 
en prueba de lo cual bastará recordar el ejemplo del rey de 
Aragón don Alonso el Batallador , malamente reconocido 
por algunos como soberano de Castilla, el cual por su tes- 
tamento otorgado el año 11.33 en el asedio de Bayona de 
Francia, no teniendo sucesión, dejó todos sus estados á 
los Templarios, á los Hospitalarios, y á los que guardaban 
el Santo Sepulcro de Jerusalen , con ánimo de que los ca- 
balleros de estas Ordenes los repartiesen entre sí y poseye- 
sen su soberanía : monstruosa aberración de un juicio fas- 
cinado con mil supersticiones, como asi lo conocieron los 
mismos interesados; abuso inconcebible de la potestad real, 
que cubría tan grande esceso con los laureles de cien vic- 
torias. 

_ Las Ordenes de Jerusalen corrieron en lo sucesivo la 
misma suerte que las armas do las cruzadas ; y aunque 
para seguir los progresos de las primeras seria menester 
trazar ligeramente una reseña de las espediciones de las 
segundas, por no alargarnos demasiado-, indicaremos aquí 
meramente lo que convenga á nuestro propósito. Saladillo, 
visir en un principio del califa de Egipto , dueño mas ade- 
lante de este pais , de la Siria y; otras provincias de aquellas 
regiones, acometió á los cristianos de Palestina, que fal- 
tos por una parte de los socorros de Occidente , desaveni- 
dos entre sí por otra, y amortiguado e! fervor de los prime- 
vos tiempos, apenas pudieron oponerlo una breve resis- 



tencia. A la completa derrota que en la batalla de Híttíu 
esperimentaron , y al cautiverio de Guy de Lusiñan , último 
rey de Jerusalen , siguióse en 2 de octubre de 1187 la pér- 
dida de esta ciudad en que tenían todos cifradas sus glorias 
y sus esperanzas. La mano del soberbio conquistador se 
estendió á otros muchos puntos ocupados por los europeos, 
y todos cayeron en su poder, unos dándole fácil entrada, 
otros puestos á fuego y sangre, por la misma temeridad de 
sus defensores. 

Perdida Jerusalen , se refugiaron en Trípoli' los caba- 
lleros de San Juan que pudieron librarse déla muerte, y 
allí se mantuvieron, hasta que ganada tres años después 
la ciudad de San Juan de Acre , llamada en lo antiguo To- 
lemaida, lijaron en ella su residencia. Los cristianos encer- 
rados en la nueva fortaleza, que podia llamarse, y real- 
mente lo era, la capital de su dominio, formaban un 
conjunto poco uniforme , pues cada nación ó pueblo tenia 
destinado su cuartel ó distrito, entre los cuales habia una 
diferencia tal , que estaban sometidos á diversas leyes y 
hasta se arreglaban por distintos pesos y medidas. Contá- 
banse tantas jurisdicciones cuantos eran los estados de que 
existían allí subditos y naturales ; en una parte se hallaba 
la de los reyes de Jerusalen ; en otra Ja de Ñapóles y Sici- 
lia , y lo mismo las del príncipe dé Antioquía , el legado del 
papa, los condes de Trípoli y otros varios: Ja del gran 
maestre de los Hospitalarios ocupaba el décimo lugar en la 
escala de división , de Ja que sin duda provino la de las 
lenguas que después veremos; y asi como primitivamente 
se crió á conocer esta Orden con" el nombre de San Juan de 
Jerusalen, asi adoptó á la sazón el de San Juan de Acre, 
segnn la llamó el rey de Castilla don Alonso el Sabio en la 
escritura de donación del heredamiento de Alliadin que 
concedió á los caballeros de la misma. 

De ella puede decirse que sin embargo de los contra- 
tiempos ocurridos, no esperimeiitó en sus progresos me- 
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noscabo alguno. Es verdad que se aminoró bastante el nú- 
mero de sus individuos, y por consiguiente su fuerza ma- 
terial en los últimos combates ; pero en cambio adquirió 
mayores méritos para con los pueblos de la cristiandad que 
á porfía se propusieron acrecentar sus rentas y posesiones. . 
Porque no solo los soberanos y señores de Italia y Francia, 
que parecían los mas interesados en aquellas empresas ,_sino 
los de Inglaterra y Alemania, y los españoles principal- 
mente se apresuraron á aumentar el número de prioratos, 
bailías y encomiendas que en todos los mencionados reinos 
disfrutaban. De otra suerte no se comprendería cómo en 
medio de la decadencia y descrédito , por decirlo asi , que 
comenzaban ¡i padecer los proyectos de los cruzados, solo 
aquella institución pudo salvarse de la universal ruina, y 
cómo mientras mas ó menos aceleradamente so encamina- 
ban á su fia otras fundadas sobre las mismas bases y con el 



propio objeto , únicamente la nuestra prometía largos años 
de prosperidad y vida. 

Mantuviéronse en Acre los cristianos hasta 1201 , en 
que habieron de hacer irente á la invasión de un poderoso 
ejército de mamelucos, que acabando de enseñorearse de 
los reinos de Damasco y Alepo , pretendían lanzarlos de sus 
postreros atrincheramientos. En efecto , tardaron poco 
aquellas tribus orguilosas en conquistar la capital del con- 
dado de Trípoli y algunas otras poblaciones; la ciudad de 
Tiro se les rindió por capitulación : pasó también á su po- 
der el principado de Antioquía: ¿qué podian hacer los cris- 
tianos encerrados dentro de los muros de Acre? Medi- 
tado el caso, resolvieron seguir el partido mas prudente, 
solicitando una tregua que afortunadamente les concedie- 
ron ; pero aun este recurso tenia también graves inconve- 
nientes, porque ¿ cómo sostenerse tan numerosa población 




Palacio de los grandes Maestres. 



en una plaza aislada, y mucho menos sin esperanza de so- 
corro y con escasos mantenimientos? Asi fué que de allí á 
poco comenzando á apretar la necesidad, se vieron obliga- 
dos á salir al campo, primero las gentes del papa, y tras 
ellos otros muchos que no quedan sufrir los azares de un 
cerco largo y calamitoso. 

De este protesto so valieron los enemigos para decir que 
no permaneciendo los cristianos en la ciudad, la tregua 
era ilusoria, y por !o tanto forzoso el rompimiento. Vínose 
pues á Jas manos: los crislianos, viéndose en tan gran con- 
flicto, se alejaron de Acre apresuradamente, y solo queda- 
ron en la ciudad los caballeros Templarios y los de San 
Juan con unos doce mil hombres , la mayor parte heridos, 
y todos en la situación mas desesperada. Los Templarios 
perdieron á su maestre , cuyo golpe acabó de desalentarlos; 
los de San Juan , superiores al peligro en que se veían , ó 
Insensibles al triste espectáculo que tenían delante , com- 
batieron hasta el postrer momento con estraordinario brio; 
y cuando entrada la ciudad por asalto, no les quedó ya es- 
peranza de defenderse, los unos murieron como valientes 
en lo mas enconado de la pelea , los otros se refugiaron á 
sus naves para tener nueva ocasión de entraren lid con sus 
enemigos. Asi eternizaron su nombre , mostrándose dignos 
de la preferencia con que se los miraba, dignos del título 
de caballeros, y últimos defensores del pendón de la Cruz 
en las playas abandonadas de la Siria. 

Transcurrieron algunos años después de ia pérdida de 
Acre sin que la Orden tuviese residencia determinada ; por 
el contrario sus galeras se mantuvieron en los mares de 
Egipto y Grecia , ya recorriendo sus costas , ya dando caza 
á las embarcaciones enemigas ; y aunque este ejercicio era 
tan análogo al espíritu do la época , tan propio de unos 
guerrerros que aspiraban á ser el terror de los adversarios 
del nombre cristiano , llegaron á disgustarse al fin de aque- 
lla vida de piratas, y resolvieron acometer alguna empresa 
que les granjease mayor provecho y nombradla. Con este 
designio pusieron sus miras en la isla de Rodas , depen- 



diente de! imperio griego , y puesta como un antemural 
entre las costas de este y las de los estados turcos ; su ca- 
pital , que llevaba el mismo nombre , Labia sido famosísima 
en otros tiempos por la cscelcnte Academia de bellas letras 
y filosofía en que siguieron sus estudios Cicerón , César y 
otras hombres ilustres de la antigua Roma ; al presente no 
ofrecía otro interés que su posición geográfica, de la cual 
podian seguramente sacar algún partido sus poseedores. 

La malograda defensa de Acre forma uno de los títulos 
mas gloriosos de aquella Orden; pero la conquista de Rodas 
añadió un nuevo triunfo ú la historia de sus proezas. ¡Lás- 
tima que la verdad de aquel suceso la hayan adulterado al- 
gunos con fábulas inverosímiles ! De este mal adolecen mu- 
chos de los anales de la antigüedad , y sobre todo los que 
tienen relación con los maravillosos hechos de la caballería; 
que algunos por mas ensalzarlos los han colocado sobre la 
esfera de lo posible , creyendo que de este modo serian re- 
cibidos con mayor aplauso. Cuéntase en efecto que los ca- 
balleros de San Juan , ó por carecer de fuerzas bastantes 
para la empresa, ó por no debilitar las que tenían, idearon 
una estratagema parecida á la del caballo de Troya , y fué, 
que disfrazándose de pastores los principales de'ellos, cu- 
brieron con pieles de carnero á sus mejores soldados, y ha- 
ciéndolos andar en cuatro piés , se acercaron ú las puerlas 
de la ciudad como si fuesen rebaños que habían de entrar 
en ella. Abiertas aquellas, se apoderaron de los principales 
puntos y dieron sobre los habitantes, que embargados con 
la sorpresa , se apresuraron á escapar por el lado de la ma- 
rina; pero la escuadra de los caballeros prevenida por aque- 
lla parte , hizo en ellos terrible mortandad , y acabó de co- 
ronar la invención con el resultado que apetecían. De esto 
cada cual presumirá lo que le parezca^ lo cierto es que Ro- 
das quedó por nuestros caballeros el ano 130S ó 9 , aunque 
no faltan autores de mucho crédito que refieren esta con- 
quista al año siguiente de 1310. 

Con esto el nombre de Acre que habían tomado los an- 
tiguos Hospitalarios se mudó á la sazón en el de Rodas, 
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habiéndoles confirmarlo la posesión de la isla el pontífice 
Clemente V. Andrés Favin , hablando de esta Orden , re- 
fiere como cosa singular, y lo es efectivamente, el uso que 
después de la época citada so introdujo en Francia: los nobles 
acusados (le crimen capital eran desterrados á Rodas , don- 
de acababan sus dias en defensa de la religión, peleando 
contra los infieles; y cita en apo\o de su aserción el ejem- 
plo de un caballero llamado Antonio de Chabanes, senten- 
ciario por el tribunal del parlamento de Paris en 1463 & la 
pérdida y confiscación de todas sus bienes , y d destierro 
perpetuo' en ia ciudad de Rodos. La Orden se mantuvo en 
posesión de Ja isla por mas de doscientos años , en cuyo 
tiempo la mejoró eslraordiuariamente , dejando recuerdos 
de su pacífica soberanía que acaso conservarán todavía ron 
aprecio sus habitantes, pues el barón de Tott en sus Me- 
morias impresas en 178S , afirma que se guardaban en la 
capital muchas armaduras de los antiguos caballeros. 




La Yeletlo, gran Maestre de la Orden. 

El engrandecimiento del imperio Otomano bajo el rei- 
nado de Selim I sugirió á su hijo Solimán , por sobrenom- 
bre el Grande, k idea de varias conquistas, y entre olías 
la de Rodas, apetecible no menos por su. situación , que 
por el brillante estado en que la tenían los caballeros. A es- 
te, fin aprestaron en 1523 un ejército de 200,000 comba- 
tientes, y una ñota de 400 velas, y sin pérdida de tiempo 
estableció el sitio con resolución de salir airoso ó perecer 
en la demanda. Los caballeros por su parte juraron ven- 
derle cara la victoria , pues careciendo de toda esperanza 
de auxilio , y reducidos por consiguiente á sus propias 
tuerzas , no podían hacer mas que prolongar ia defensa 
cuantojes fuese dable*. Era entonces gran maestre Felipe 
de 'Viliiers de Písle Adam , animoso caballero, celoso de- 
fensor del honor dé la Orden, y enemigo irreconciliable de 
los turcos : con su ejemplo y sus palabras alentó á los mas 
débiles, y exaltó el entusiasmo de los mas resueltos : de tal 
manera que mas de una vez llegó Solimán á desesperar en- 
teramente del triunfo. Seis meses hahian ya transcurrido 
desde que se comenzó el asedio ; la obstinación de los si- 
tiadores se estrellaba contra el invencible esfucr/o de los 
sitiados ; los unos pros -guian la empresa con la esperanza 
del vencimiento; los otros apuraban su resistencia con la 
desesperación de la desgracia, hasta que fatigados de lu- 
char en vano , y viéndose expuestos á quebrantos mas sen- 
sibles aun que la misma muerte, determinaron capitular, y 
aceptadas sus proposiciones abandonaron la plaza el 2o de 
diciembre, saliendo con el honor de vencedores, y como 
dice el mencionado barón de Tott , dejando únicamente & 
los enemigos el campo de batalla. 



La Orden se refugió por el pronto en Viterbo , ciudad 
de los estados pontificios, a invitación de Clemente Vil , y 
alli se manluvo hasta lí>30. En este año Carlos Y, que prog- 
resaba particular predilección á tan distinguidos caballeros, 
les cedió las islas de Malta y Gozo , con la ciudad de Trí- 
poli , en Africa , en virtud de un tratado concluido el 24 de 
marzo , pero bajo el concepto de feudo de los reyes de Sici- 
lia , á quienes anualmente debia enviarla Orden un halcón 
como en señal y reconocimiento del dominio directo , obli- 
gándose ademas , siempre que quedase vacante el obispado 
de Malta, á presentar á los mismos soberanos tres individuos 
para que eligiesen el que habia de ocupar aquella silla. En 
el mismo tratado quedaba reconocido el derecho de rever- 
sión de la isla á la corona de Sicilia, si alguna vez trasla- 
daba la Orden á otro punto su residencia. Desde esta fecha 
tomó la misma la denominación de Malta que en la actua- 
lidad conserva; y si recientemente en Rodas y primero en 
Acre, habia sabido conquistar laureles inmarcesibles, nue- 
vos y mas preciosos aun le estaban reservados en el último 
teatro de su gloria y de sus hazañas. 

(Se continuará), 
Cayetano Rosei.l. 



GUAYMAS, EN EL GOLFO DE CALIFORNIAS. 



Escribimos este artículo sin mas pretensiones que el 
orientar al emprendedor viajero, que impulsado por el vér- 
tigo que marea hoy las i -¡agiimuiones, c n n motivo de las 
grandes minas de oro descubiertas en Californias , se lance 
á arrostrar los peligros de un'viaje largo , penoso y arries- 
gado, para crearse una posición mas lisongera de la qiie 
ocupe en la actualidad. El dinero , ese talismán de la so- 
ciedad moderna , tras el cual vuelan con avidez presurosa 
los hombres, ha hecho emigrar á regiones desconocidas ¿i 
una gran parte de los europeos. Tal vez alguno de estos va- 
ya á' parar á las costas de Sonora en que está situado el 
puerto de Guaymas , que sirve de escala para la navega- 
ción de Californias, punto importante por su posición to- 
pográfica, inmediata á los terrenos auríferos del nuevo Do- 
rado , y por consiguiente no le será inútil adquirir de an- 
temano algún conocimiento de él , que le sirva como d» 
faro á su viaje de esplotacion minera. 

Conócese con la denominación de Departamento de So- 
nora el pais comprendido entre los deparlamentos de Si- 
nalva , Durango y Chihuahua, las costas del golfo de Cali- 
fornias , y. el rio Colorado, terminando hácia el norte por 
las innumerables tribus de indios bárbaros , hasta presente 
no conocidos (1). La mayor parle de este territorio es lla- 
no , hasta la sierra madre , de donde descienden muchos y 
caudalosos rios que le riegan y fertilizan , á escepcion de 
las costas del golfo, que son áridas. Es muy célebre el rio 
Colorado , que divide á Sonora do la alta California (2), por- 
que sus arenas son , una especie de corriente de oro que 
no se disputan los incultos moradores de sus márgenes. Sus 
montes abrigan fieras de todas clases, y forman selvas es- 
pesas de maderas esquisitas, como el ébano, palo hierro y 
otras estimadas en Europa. 

En la costa occidental d° este departamento, cuyo as- 
pecto se presenta al viajero á manera de una inmensa mu- 

(1) Estas tribus se sübdividen en Copamaricopas, Pimas, Se- 
ris, Apaches, Papagos , Opalos, Yumas y oíros muchos, Todos 
ellos son fracciones o tribus de una sota raza. 

(2) Se llaman Californias todo el país que se esliencle desde el 
cabo de San Lucas de la península de Californios, -hasta el rio 
Colorado y el cabo de San Sebastian , que está en lns<4 gra- 
dos latitud norte, en que comienzan los posesiones inglesas 
llamadas Nueva Albion. línlre tas costas délo California y la 
prolongación de las costas ocrklentales de la república meji- 
cana , so encuentra el gran golfo llamado de Californios ó mar 
de Cortés, por haberle, descubierto Hernán Cortés en et 
año 1538. En la baja Colirornia ae. halla el puerto cid la Paz; sir- 
ve de escala á les. buques procedentes da Europa y Asia, y en 
su costa se pescan las perlas, que son de muy Jiermosa agua. 
La concha que produce la perla se halla principalmente en la 
bahía de Ccrralvo y junto á las, islas de Santa Cruz y de San 
Jcsé, en el golfo ó mar de Cortés, Eu la actualidad este ramo 
está casi abandonado, y solo se hace algún pequeño comercio 
en Acopuk'o y Huslalco. " .. 
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ralla de roca , perpendicular, de 000 á 1000 pies de ele- 
vación , se halla oculto entre un número considerable 
de islas é isíoles desnudos de todo verdor , el puerto de 
Guaymas , que es la puerta marítima de Sonora y el punto 
do confluencia de su riqueza, desde que el gobierno su- 
perior de Méjico lo declaró puerto franco al comercio de 
todas las naciones. 

Esta población está edificada sobre un terreno escabroso, 
pedregoso , angosto y desigual , circundado de cerros, sin 
forma en sus calles, sin un rio que bañe sus inmediaciones, 
sin cosa alguna, en í¡n, que tenga apariencia de un pue- 
blo culto. La vista se fatiga en vano buscando vegetación y 
objetos que puedan deleitar los sentidos y el alma. Solo el 
incentivo poderoso de la plata y el oro pudo inducir á los 
hombres a reunirse en un puntó tan opuesto al fomento de 
una población. Su aspecto melancólico y árido producen 
en la imaginación del navegante al acercarse á tierra una 
impresión desagradable. Sus alrededores forman la pers- 
pectiva de la desolación. 

Sin embargo , el puerto prospera de una manera sor- 
prendente, y si continúa engrandeciéndose como lo lia he- 
cho de algunos años á esta parte, quizás dentro de poco 
se aumente considerablemente su población , como so au- 
menta su riqueza y su nombre. Quizás los pozos artesia- 
nos vayan á dar vida á esta población que hoy dia no tie- 
ne otro aguadero que dos pequeñas norias, las cuales suelen 
en tiempos de calores agolarse. 

El área de la población es reducida; las casas están 
separadas en la circunferencia y sin uniformidad ; sin em- 
bargo , lo principal que forma el centro es de regular as- 
pecto, porque los edificios presentan buena vista, sobre- 
saliendo entre ellos algunos por su bella construcción es- 
terior á la europea y buenas comodidades interiores. 

La plaza es espaciosa y decorada con muchas tiendas de 
géneros estrangeros que les dan un esterior agradable. Hay 
en ella algunos capitalistas dedicados al comercio , que 
han producido grandes beneficios al país, aumentando Jos 
medios de producción y circulación. La población en 184-1 
constaba du cincuenta á sesenta familias que formaban la 
parroquia de San Fernando de Guaymas , dependiente de 
la feligresía de San José de Guaymas , cuya población es 
conocida con el nombre do Rancho : dista tres leguas de! 
puerto que ha perdido en consideración desde que aquel 
se abrió al comercio libre , si bien la principal causa es 
debida á la indolencia de sus moradores. 

Por los años del 20 al 24 todavía era Guaymas un lugar 
desierto , y los vecinos del Pitic y otras villas del interior 
le creían inhabitable por la aridez de su terreno. Desde que 
el supremo gobierno le declaró puerto libre en 1824 , mu- 
dó absolutamente de aspecto , pues naturales y estrange- 
ros fijaron allí su residencia. La llegada de algunos buques 
que cambiaban sus efectos por pastas y oro en polvo , atra- 
jo alguna gente de los departamentos ue Chihuahua , y los 
jacales (1) aumentaron considerablemente, mezclándose 
tre ellos graciosos edificios á ta europea. Puede decirse 
desde ¡usgo al ver la mezcla de tan diversas viviendas que 
la civilización está invadiendo aquellos países, pero que 
los usos y costumbres detienen su poderoso influjo. 

Sus cercanías son también áridas , lo que opone fuer- 
tes obstáculos al aumento de !a población , pues carecen de 
piedra y madera para la construcción de los edificios. 

Losliabilanles de Guaymas son de carácter alegre, hos- 
pitalarios y de sentimientos patrióLricos y amigos de las lu- 
ces. Las señoras tienen gracioso personal , maneras elegan- 
tes, y unen á la viveza interesante la dulzura mas cautiva- 
dora. Son aficionadas al baile y á la música. Se las consi- 
dera apasionadas con esceso en sus relaciones amorosas , si 
bien no dejan de pagar el tributo á la inconstancia. Algu- 
nos las acusan do ser tan idólatras cu el altar de Pluto co- 
mo en el de Cupido. Nosotros diremos, solo de paso , que 
sus negros ojos , penetrantes é irresistibles , siempre en ac- 
tividad, respiran pasión , que en ciertos momentos inspira- 
dos por la luz de sus rayos , las hemos creído las Huris 
prometidas por Mahoma á sus creyentes, no las hijas del 
Dios ambicioso y calculista. 

En el pueblo reciben las gentes á sus amigos todas las 
noches en franca y amistosa tertulia.. Los tertulianos entran 



(1) Casuea de indios, hecha ia mayor parle de troncos de 
árboles y de sus ramas. 



á cualquiera hora solos ó acompañados , bailan ó se van sin 
la menor ceremonia , y recurren en la misma noche varias 
tertulias. Nada puede ser mas agradable qüe esta franca 
comunicación de las gentes, de la que participan los fo- 
rasteros, cuyo título les da bastante recomendación. Cuan- 
do la dueña de la casa indica á alguno que la pone á su 
disposición, equivale á decirle que puede entrar en ella á 
las horas que guste. Existen casas donde hay brillantes 
reuniones , y si bien es .cierto que no suele haber en ellas 
tanta vida y movimiento como en las europeas, hállase 
grato contento y distracción. 

El carácter de la población cu general es indolente y 
perezoso, debido al ardor de la temperatura: con todo , las 
mugeres indígenos son inclinadas al trabajo , pues los ócios 
que Ies dejan sus poquísimos quehaceres domésticos , los 
emplean en teger coslalillos y en labrar con mucho esme- 
ro cascaras du cocos , que son de un trabajo minucioso y 
sorprendente , buscados por la mayor parte' de los estrati- 
geros como objetos de curiosidad. 

La población de Guaymas tiene ayuntamiento de segun- 
do orden, que ejerce la jurisdicción gubernativa y conten- 
ciosa en primera instancia ; tres alcaldes de barrio para la 
administración de la policía , que está abandonada , si bien 
no abundan vagabundos , como en las poblaciones centra- 
les, sobre los que ejercen su jurisdicción. Hay en el puerto 
aduana marítima y terrestre : un comandante de plaza cou 
piquete para la guarnición , aunque puede tenerse^ por in- 
defenso el puerto , pues su fortificación está deterioradísi- 
ma. Todo su ajuar efe guerra se reduce á tres ó cuatro c.a~ 
ñones viejos sobre cureñas inutilizadas por el tiempo. 

También hay una cárcel pública , pero en estado que 
da compasión y horror al mismo tiempo. Sus habitaciones 
son muy reducidas, inmundas é inseguras : ios presos pa- 
decen en ellas todas las injurias de un calor mortífero y de 
una fetidez intolerable , viéndose competidos á fugarse de 
ellas , volviendo á perpetrar crímenes con mayor audacia 
y encarnizamiento. Lo mismo sucede en todas las cárceles 
del departamento , y de esperar es que el gobierno fije en 
ello su consideración , á fin de que cese la impunidad de 
los delitos y la humanidad no se resienta , estableciendo 
desde luego las mejoras que en este punto está reclaman- 
do la civilización del siglo. 

Guaymas es generalmente cálido , haciéndose sentir 
terriblemente el ardor del sol desde mayo basta octubre 
inclusive. En los seis meses restantes refrescan la atmós- 
fera los vientos nortes , empezando desde noviembre y au- 
mentándose en diciembre y enero hasta hacer sentir el 
frió. Son por lo tanto bastante fuertes, continuos y oscu- 
ros en los cuatro primeros meses , y empezando á dulcifi- 
carse á fines de marzo y abril , en que son menos frecuen- 
tes y mas claros ; sin embargo que en las veinticuatro pri- 
meras lloras soplan con mas vehemencia , que es necesario 
asirse con ambas manos la capa y el sombrero , y hacer es- 
fuerzos contra la corriente para andar por las calles. En el 
intermedio de los nortes rema un tiempo hermoso en que 
corre suavemente la brisa del dia y el terral de noche. Des- 
de junio hasta noviembre dominan las brisas del Sur, que 
son en general calmosas, pero á veces soplan con mucha 
fuerza, acompañando las pequeñas turbonadas abundan- 
tes lluvias , truenos y relámpagos que duran pocas horas. 
También en agosto , setiembre , y especialmente en octu- 
bre , raro es el año que no se esperimentan huracanes en el 
goito , poro que no se estienden á Guaymas por los montes 
y cerros que abrigan el puerto; á lo mas suele sentirse la 
marea sorda que indícala tempestad que ha habido en mas 
baja latitud. 

En prueba del escesivo calor que reina, baste decir que 
en algunos puntos, como en Guaymas y el Pitic (1), suele 
pasar el termómetro de Eakrenheit de cien grados. La at- 
mósfera se queda entonces en una calma tan absoluta, que 
apenas puede ejercitarse la respiración. El calor so hace in- 
sufrible por las noches hasta e! estremo de no poderse 
dormir á puerta cerrada, y mucho menos sobro colchones. 
La mayor parte de las gentes tienden sus camas en campo 
raso sin necesidad de cubrirse. El mismo embarazo en la 
respiración se esperimenta cuando soplan algunos aires ca- 
lientes que provienen de los vapores inflamables que des- 



(\) Capital ríe Sonora á'GOO leguas do Méjico y distante de 
Guarnías 33 leguas. 
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piden ciertos cerros áridos y desnudos. Semejantes aires 
sofocan y ocasionan calenturas y causan graves dolores de 
cabeza, especialmente á los eslrangeros que no están acli- 
matados. Hasta los mismos animales padecen terriblemente 
al influjo de calores tan sofocantes. En vano es, pues, apelar 
á todos los recursos posibles para mitigar el calor, y decimos 
recursos posibles, porque allí no se conocen las esteras mo- 
jadas ni las panoas de la China, ni los muros gruesos , ni 
los tapancas en las ventanas (celosías), ni Ja separación de 
las casas para que las refresquen los vientos , ni ventaja al- 
guna , en fin , de ¡as que se obtienen por medios artificiales 
en otros paises calurosos: de modo que este clima ardiente 
es una mansión horrible para los europeos. 

La fuerza vital de este temperamento y la posición del 
país sobre un inmenso litoral, ocasionan la prodigiosa mul- 
titud de Insectos que tanto mortifican al paciente transeún- 
te y á los msmos habitantes. Estos animaluchos incómodos 
manifiestan , no obstante su pequenez , la activa disposi- 
ción de sus cinco sentidos, pues ios ponen todos en movi- 
miento para devorar cualquier especie de sustancia, animal 
y vegetal. Sin embargo, dichos insectos no son tan copiosos 
en Guaymas y el departamento , como en otros muchos pa- 
rajes déla costa , cual San Blas, Mazatlan, etc. El que via- 
ja especialmente á caballo, va rompiendo con el cuerpo una 
espesa columna de mosquitos que atacan tenazmente á 
los ojos. 

Es preciso haber vivido en los paises en que abundan 
estos insectos para poderse formar una idea del atroz supli- 
cio de sus picadas , que causan dolores agudísimos , irritan 
los nervios, inflaman la sangre y aun producen fiebre. San 
Blas es el punto mas infestado de ellos, donde se conocen 
tres clases , á saber: mosquitos , sancudos y gegenes , que 
andan á bandadas sobre las calles de su población. 

En Arispe (2) y algunos presidios del interior, es mas 
templada la temperatura y el frió se deja sentir á veces, con 
vehemencia, á causa de su mayor altura de polo y de su 
terreno mas despejado. No obstante lo dicho , el clima e& 
benigno, y la mortandad está lejos de ejercer su oficio como 
debiera bajo una latitud tan ardiente. Los que llegan á OO 
años cumplen regularmente los 80 , y por esta razón ba si- 
do llamada siempre Sonora , el pais de la vejez. 

A escepcion del mal venéreo , no está sujeto Guaymas ni 
el departamento á enfermedades endémicas. El sifilis'-es bas- 
tante común , especialmente entre los indios , que por su 
lubricidad eseesiva absorben la muerte en las fuentes de la 
reproducción. 

La medicina se baila en el departamento en el estado 
mas deplorable. Los médicos que aparecen eventualmente 
no pasan de charlatanes , los mas de ellos : boticas no se 
encuentran sino en el Pitic, Ures, Arispe. Así es que pe- 
recen los pobres sin los auxilios benéficos del arte , y los ri- 
cos se ponen en manos de viejas ó curanderos, que se abas- 
tecen de medicamentos en las tabernas ó tiendas de ropa, y 
los aplican sin mas discreción' que su capricho. 

( Continuará). 

Vicente Calvo. 



A LAS AGUAS BEL TAJO. 



A donde beleidosas , 
Aguas del Tajo , sin cesar rodando , 

Corréis tan presurosas , 
¿Por otras vuestras márgenes dejando ? 

A donde, si un tesoro, 
¿ No habéis de bailar cual vuestro cauce de oro ? 

Ondas que divididas 
Erais ayer arroyo venturoso , 

Y boy gemís confundidas, 
? Cual no huís de ese mas tempestuoso? 

No os prestó alguna ciencia 
¿La del perdido bien triste esperiencia? 

(1) Antigua capital de Sonora. 



Creeréis que la ignorada 
Margen florida por dó ayer corríais l 

Volverá á ser turbada 
¿ Por el grato rumor con que os movíais ? 

Creéis que á su alvedrío 
¿ Deja al rio el arroyo , al mar el rio? 

No visteis que corriendo , 
De la suerte que ayer , cual hoy mañana, 

Fuisteis obedeciendo 
¿ Una ley que os impele soberana ? 

Y que por tal comimo 

¿ Llegareis á tocar cruel destino ? 

Al correr , dé la vida 
Que aqui llevamos el remado fuisteis : 

Hoy de dolor transida 
Está el alma que ayer gozosa visteis.... 

Hoy convirtió ya en sueños 
Las dichas de que ayer éramos dueños!. . . 

Ayer todo reia 
En rededor del corazón del niño , 
Cariño y fé sentía 

Y encontraba no mas que fé y cariño ; 

Mas, iba el tiempo andando 

Y del cariño y fé le iba alejando. 

Ondas ¡ayl quién pudiera 
Suspender de la mano que nos guia 

La tan fatal carrera, 
Con que del bien por siempre nos desvía!,. 

Quien decirla «Detente !» 

Y gozar de ventura eternamente!... 

Mas andan y no vuelven 
Atrás las ondas que basta el mar llegaron , 

Andan y se disuelven , 
Las horas qué por siempre se pasaron; 

Y es , ¡ ay que conducidas 

A la muerte y al mar van nuestras vidas!... 



Ondas , adiós , no sea 
Que compartáis el mal con que me aflijo; 

Adiós , y nadie vea 
Que es eterno el adiós que ahora os dirijo : 

Adiós , que no mi lloro 
Llegue á empañar vuestras arenas de oro. 

Adiós : y como un día 
Por vuestras ondas se abrirá camino 

El ángel que desvía 
De mí cada vez mas cruel destino. 

Decidle que en mi mente 
Vivirá con mi vida eternamente. 

Perdonad , si turbaros 
Pudo quizá mi amor en su despecho ; 

Mi amor, que confiaros 
Quiso posares que escondiera el pecho : 

Pesares que he finjido , 
Condenar con mi amor á eterno olvido. 

Que no porque se pasen 
Be amor las dichas para siempre mueren: 

¡ Adiós ! que aunque me abrasen - 
El tiempo que en el pecho me vivieren , 

Nunca saldrán del alma 
Memorias que aun doliendo prestan calma. 

Antomo Marín y Gutiérrez. 



MADMD. Urt bes 4 rs, seis ÍO. Un AÑO 3*!.- Librerías Jo Perada, Cmslo, 
AiL»nicr¡ ¡\lnlutc, J&ijncljuri, Gaspar^ Roi|j, Poupart, Villa, Baíli Halliurc j la Publici* 
Jad, litografías de Pcle¡¡ríni | de Sari Felipe Neri. 

PROVINCIAS. Tres meses Seis í 41.-ncmiliendo una libranza sobra correos 
franca ilc portcjáfarar dclaADMrcusTllACiON t)£t. SEmAáAnlfj, cnlle de Jacoiuetrczo, 
n. 2G¡ 6 en las principales librerías. 
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cían , a cargo de D. G. Albanibra. 
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FISURA 



Hoy que tan vivamente llama la atención cuanto al im- 
perio ruso pertenece , hemos creído oportuna la repro- 
ducción de un dibujo original que representa fielmente to- 
dos los horrorosos detalles de uno de los mas crueles cas- 
tigos que la ferocidad humana puede inventar. El grabado 
está exactamente formado en vista de la copia tomada del 
natura! que se.uos ha facilitado ; la inmensa minuciosidad 
con que , como observarán nuestros lectores , están calcu- 
lados lodos los pormenores para hacer que el tormento sea 
verdaderamente terrible, dice, acerca de la civilización de 
los bárbaros del Norte , mas que cuantas reflexiones pudié- 
ramos nosotros apuntar. 



Origen, progresos y cslincion de la Orden de Malla. 



{Continuación.) 

Está asentada Malta en el mar que baña las costas de 
Africa y de Sicilia, hácia la parte meridional de ésta, y sepa- 
rada de aquella región unas 190 millas. Cuando se instaló 
en ella la Orden no ofrecía mas que una extensión de. tier- 
ra estéril y poco habitada; mas en breve tiempo, á pesar 
do la. natural dureza de su suelo , adquirió bastante fertili- 
dad y cultivo, con la cual , y con las plazas que en ella se 



KUOUTE. 

construyeron , de bello aspecto , fuertes y suficientemente 
guarnecidas, pudo corresponder á su ventajosa situación 
geográfica que la hacia como la llave de Sicilia y la puerta 
por aquel lido de lo demás de Europa. Todas estas razones, 
y muy principalmente el deseo de vengar les daños que 
continuamente recibían los turcos de los malteses , movie- 
ron á Solimán á intentar la conquista de la isla : recordaba 
el suceso de Rodas , la pérdida de Trípoli , que había caído 
en poder de los suyos en 1351 ; y como la ambición todo lo 
encuentra llano, creyó que sin necesidad de tomar parte 
en la empresa, con solo confiarla á dos de sus mas exper- 
tos capitanes, lograría extender los límites de su imperio y 
difundir el terror por los estados de sus enemigos. 

Inmediatamente lo puso todo en ejecución. Aprestó una 
armada de doscientos navios de todas clases, cuya direc- 
ción encomendó al húngaro Piali , y un ejército proporcio- 
nado de combatientes al mando de su pariente Mustafá, 
hombre de mucha edad , pero fuerte aun , y acostumbrado 
á combates y victorias. Hízose á la vela la formidable espe- 
dicion , y antes de espirar el mes de mayo del año 1S6S se 
presentó delante de Malta: desembarcaron las tropas en la 
playa y dieron principio i los trabajos y preparativos del 
asedio. No estaban tan desprevenidos los malteses que los 
cogiese aquella tormenta de improviso: el gran maestre, 
llamado Juan de La Valette , natural que era de Provenga, 
tenia con anticipación noticia de estos proyectos, y asi 
pudo tomar las debidas precauciones y pedir socorros al 
pontífice y al rey de España, que sin dificultad se ios pro- 
al de Octubre de 1849. 
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metieron. Felipe II encargó al virey de Sicilia, don García 
¡le Toledo, que acudiese en ayuda de los sitiados, y pa- 
sando éste stn detenerse á Malta , conferenció con el gran 
maestre , vió el estado eu que se hallaban las fortificacio- 
nes , dispuso que se hiciesen algunas obras para mejorar- 
las , y olreció volver con su armada y fuerzas suficientes 
para obligar al turco á desistir de su proyecto. 

Arreglado ya todo lo necesario, rompieron el fuego los 
enemigos contra la fortaleza de san Telmo, punto el mas 
avanzado de la isla por la parte en que habían efectuado 
el desembarco : su defensa estaba á cargo del gobernador 
Luis Brolla, saboyano de nación y hombre de valor, aun- 
que de edad muy avanzada. La artillería de los contrarios 
comenzó á hacer horroroso estrago en las fortificaciones; 
al fuego se siguió un asalto mortífero y tenaz , pero solo 
sirvió para acrecentar el denuedo de los sitiados, porque 
habiendo reemplazado íí Brolla por órden del gran maestre 
el valeroso valenciano Melchor Monserrat , y Juan de Mi- 
randa , que mandaba un corto número de españoles , cada 
cual hizo prodigios de valor , y de tal manera se arraigó el 
entusiasmo en los corazones , que parecía desesperación el 
ansia con que se exponían todos á la muerte. Dias y noches 
trascurrieron en aquella violenta agitación ; ni sitiados ni 
sitiadores aflojaban un punto en la pelea : los nuestros re- 
cibían continuos refuerzos para suplir la falta de los que 
morían: Dragut, el famoso pirata , vino en auxilio de ios 
contrarios: y asi , á cada hora, á cada instante se empeña- 
ba ]a lid con nuevo encarnizamiento. 

En breve sin embargo , se vieron los defensores en el 
postrer apuro , porque avisados los turcos de que les llega- 
ban nuevas tropas, interceptaron las comunicaciones y no 
fué ya posible socorrerlos con un soldado. Crecía la mor- 
tandad; crecía el rigor y audacia de los enemigos , y esto 
que hubiera producido desaliento en los mas intrépidos, 
en los nuestros solo servia para exaltar mas su entusiasmo, 
para dispertar el Iieróico esfuerzo que era en aquellos tiem- 
pos, y en los presentes lo hubiera sido , el asombro de en- 
trambos mundos. Repitieron ios turcos sus embestidas y to- 
das fueron en vano; pereció Monserrat en una de ellas, y 
ocupó al punto su puesto el animoso aragonés Eguiara; és<- 
te y Miranda cayeron también heridos , poro al dia siguien- 
te se renovó el asalto con inaudita saña , y cuando mas con- 
fiados se hallaban los turcos en la victoria , vino á arran- 
cársela el generoso Miranda , ofreciendo un espectáculo tan 
interesante como sublime. 

Llevado en brazos de sus soldados, y sentado en una 
silla, empuñó una lanza y mandó que Je colocasen donde 
mas recia andaba la pelea: defendióse ahí con heroica se- 
renidad é incomparable esfuerzo : Eguiara , compañero de 
su desdicha, quiso serlo también de su gloria y de su 
muerte , y asiendo una hacha de dos filos , segó vidas sin 
cuento entre la atropellada multitud de los infieles. Al cabo 
hubieron de ceder , no á la superioridad del valor , sino á 
la del número , y á la suerte que tan adversa se les mos- 
traba , pues oprimidos por todas partes, exánimes y pues- 
tos en el mas triste aislamiento , murieron como vencedo- 
res, dejando eterna memoria de su heroísmo. Un mes 
duró !a resistencia de San Telmo , donde perecieron mu- 
chos caballeros esforzados y muchos soldados no menos 
animosos ; los defensores habian quedado reducidos á un 
número insignificante; los ayes de los heridos y los que- 
jidos de los enfermos , hacían desalentar al corazón mas in- 
sensible. Cerca de dos mil hombres faltaban en la fortaleza, 
y asi era imposible sostenerla por mas tiempo : los enemi- 
gos , que habían sacrificado seis mil valientf s , y entre ellos 
al mismo Dragut, entraron al fin en ella, pero llevados de 
su feroz instinto , abusaron vilmente déla victoria, dego- 
llando á todos los infelices que cayeron en sus manos , como 
si esta brutal venganza hubiese añadido mas mérito á su 
trofeo. 

La sangre de aquellas víctimas puede decirse que fué el 
precio de la salvación de Malta, porque habiendo intentado 
en seguida los enemigos el ataque de la fortaleza de San 
Miguel, del castillo del Angel y otros puntos, no obtuvie- 
ron resultado alguno. Un volumen entero seria menester 
sí hubiésemos de referir circunstanciadamente los hechos 
de aquellos ilustres caballeros, con quienes rivalizaron á 
veces los habitantes de la ciudad entusiasmados con tan 
glorioso ejemplo : el incesante combatir de tantos y tan 
porfiados asaltos, la continua vigilia , los ásperos trabajos 
de levantar parapetos y fortificaciones y de abrir zanjas y 



contraminas, en vez de enervar sus fuerzas, parecía que 
les daban nuevo vigor y mas invencible audacia. El gran 
maestre La Valette, digno caudillo de aquellos héroes, se 
mostraba superior á todos en esfuerzo y prudencia, en 
serenidad y sufrimiento ; ni los riesgos le intimidaban , ni 
los triunfos le ensoberbecían ; su espada brillaba primero 
que ninguna en todos los combates ; en su escudo , como 
en la égida de Palas , perdían toda su fuerza los tiros de sus 
adversarios. Nunca ofrecerá la historia en sus gloriosas pá- 
ginas carácter mas noble ni heroico que el de este principo, 
cuyo nombre inmortal hubiera merecido en la antigüedad 
honores casi divinos. 

Mas á pesar de^denuedo de los malteses y de su admi- 
rable defensa, no ñutieran desistido los turcos de su em- 
peño, sin el feliz arribo de la escuadra de Sicilia. Al hablar 
de ella no podemos olvidar las amargas reconvenciones que 
hacen al virey Toledo y al mismo soberano Felipe II los es- 
critores estrangeros, y en especial Vertot, que publicó en 
el primer tercio del siglo pasado la historia de la Orden y 
todas sus vicisitudes. El virey de Sicilia tuvo que obrar con 
precaución en aquella empresa ; las huestes aguerridas de 
Solimán , su numerosa escuadra y el poder de su pujante 
imperio hubieran hecho á los principios muy dudoca la vic- 
toria; perdida esta por las armas del rey católico, ¿quién 
ponia á salvo las costas do Italia de las depredaciones de los 
turcos ? ¿ quién era capaz de calcular hasta dónde llegaría 
su orgullo favorecido por la fortuna? En cuanto al rey Fe- 
lipe, ¿habrá quien dude de sus buenas intenciones y del 
deseo que tenia de alejar de Europa á los que eran también 
sus enemigos ? ¿No declara el mismo Vertot que don García 
de Toledo fué castigado después por su irresolución en so- 
correr á Malta ? ¿ Cómo pues pretende hacer responsable á 
aquel monarca do su conducta? 

Llegó, según hemos insinuado, el socorro dé Sicilia con 
suficiente número de tropas , de caballeros, nobles y cru- 
zados de varias naciones que acudian atraídos por la fama 
de aquella guerra^ todos los cuales efectua-von su desem- 
barco junto á la ciudad de Medina , lejos de los reales de 
los contrarios. Estos, sabida la nueva, se apresuraron A le- 
vantar el campo , y lo efectuaron en tan breve tiempo , que 
antes de dar á entender su resolución se advirtió sufalta. 
Mustafá se dirigió contra los auxiliares con las reliquias de 
su menguado ejército, pero á pesar de cuantos esfuerzos hi- 
zo lio pudo vencer la repugnancia que sentían los suyos ¡i 
pelear, y tuvo á toda priesa que ponerse en salvo. El sitio 
de Malta duró mas de cuatro meses : los ataques fueron* in- 
numerables ; los defensores tuvieron 9000 hombres de pér- 
dida ; la de los enemigos por un cálculo que no debe pare- 
cer exagerado , se presume que pasó de 30000. 

La noticia de esta victoria llenó de júbilo á toda Euro- 
pa, y en todas partes se celebró como un acontecimiento de 
grande importancia. La moderna Maltn lleva el nombre de 
La Valette , á quien Pió IV y el rey de España honraron con 
nuevos títulos y magníficos presentes ; en aquella ciudad 
quedó por largo tiempo la costumbre de celebrar an solem- 
ne aniversario con procesiones y alabanzas al Ser Supremo; 
la Orden recibió universales parabienes", y entró , por de- 
cirlo así , en posesión del prestigio á que la hacia acreedo- 
ra tan ilustre hazaña; las memorias de aquella edad y las 
escritas posteriormente , todas están conformes en tributar 
aplausos á los heróicos varones que dieron tan alto ejemplo 
de constancia y de valor , de pundonor y aun de patriotis- 
mo. Entonces llegó la antigua congregación <le los Hospi- 
talarios á la cumbre de su prosperidad y gloria , en la que 
se sostuvo por muchos años , hasta que el espíritu de los 
siglos futuros creyó inútil y anómala su existencia como lo 
referimos en el siguiente artículo. 

Artículo II. 

No esperaba Solimán la nueva de la derrota de sus ar- 
mas , y así se indignó de tal manera al saber circunstan- 
ciadamente lo ocurrido, que resolvió intentar • otra vez la 
empresa en la primavera del siguiente año. P.or fortuna sus 
proyectos no podian permanecer ocultos , y La Valette pre- 
vió con sobrada anticipación la tormenta que le amenaza- 
ba ; mas como sus fuerzas se habían aminorado mucho, dis- 
minuido también considerablemente sus recursos , y la isla 
toda se hallaba en estado poco á propósito para empeñarse 
en nueva resistencia , resolvió vencer por astucia al que 
acababa de esperimentar los efectos do su entusiasmo y de 
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su inconstancia. Historiadores de mucho crédito le atribu- 
yen el incendio del arsenal de Constantinopla , donde que- 
daron reducidas á cenizas gran número de las galeras que 
se estaban construyendo , los almacenes completamente 
abrasados, y sepultados entre las llamas multitud de tra- 
bajadores : á la verdad , admitidos como ciertos los desig- 
nios del sultán , nadie mas interesado en frustrarlosque el 
gran maestre : en aquella guerra todo era lícito : asi el ar- 
did como Ja crueldad ; y La Valette , que no contaba con 
elementos suficientes para hacer rostro al poder de su ad- 
versario , hubo de recurrir á un medio que en otro cual- 
quier caso hubiera sido vituperable. 

Con su energía y el prestigio de su nombre supo con- 
servar este príncipe ileso el esplendor- de su dignidad ; sin 
embargo , en los últimos años de su vida se suscitaron 
cuestiones y turbulencias que no pudieron menos de oca- 
sionarle una profunda melancolía , la cual ie llevó al se- 
pulcro en 21 de agosto de i 568. Su pérdida era tanto mas 
sensible , cuanto mayor la dificultad de sostener el engran- 
decimiento de la Ordm. Había adquirido esta bajo su man- 
do toda la elevación á que podía aspirar; por lo mismo co- 
menzó á infundir inquietudes en Jos ánimos de algunos 
príncipes y potentados, que sembrando discordias y ambi- 
ciones entre sus caballeros , pretendieron unas veees apo- 
derarse de sus bienes , otras cercenar sus prerogativas y 
hacerse partícipes de su soberanía. Los que desde luego y 
con menos rebozo se encaminaron a este fin , fueron los 
pontífices. Ya en vida de La Valette babia Pío V dispuesto 
del priorato do Roma á favor de los cardenales, alegando ser 
los papas los verdaderos superiores de la Orden; y no bas- 
taron las enérgicas reclamaciones 'de! gran maestre para 
desviarle de su propósito. Con iguales miras se introdujo en 
Malta por el ano 1574 1a Inquisición, que en un principio 
so mostró inofensiva y cauta, mas en breve cobró tales pre- 
tensiones, que no solo tramó una conjuración para derribar 
en {S80 al maestre La Cassiere, sublevando contra él al 
gran Consejo , sino que hubo vez de exigir que la carroza 
riel soberano de la Orden hiciese paso á la de ios inquisido- 
res , que en todo querían tener imperio y supremacía. 

Asi fué que en aquellos mismos de quienes debían espe- 
rar mas amistad y apoyó , tuvieran los Hospitalarios sus ma- 
yores émulos y opresores; lo cual, si bien no impedía que 
la religión atendiese ú. los principales fines de su instituto, 
fomentaba entre sus individuos el espíritu de desunión , y 
distraía parte de los recursos vinculados en los cargos do la 
Orden. Esta disminución era tan poco sensible en un prin- 
cipio , que permitía atender á todas las espedíciones y em- 
presas en que se ocupaban sus caballeros , á prestar auxilios 
á todos sus aliados, y á la persecución dolos piratas, no 
solo en las costas de Italia, sino en las occidentales de Africa 
Hasta la desembocadura misma del ¡Vilo. 

Sus galeras concurrieron á la memorable victoria de Le- 
pante; y á pesar de la rivalidad que parecía existir entre la 
Orden y las repúblicas de Italia , ayudaron á los venecianos 
en sus guerras contra Turquía : la fortuna, enemiga á veces 
délas armas de la Religión , ejercitaba su inconstancia pro- 
porcionándole repelidos y señalados triunfos : llevó la lama 
de su nombre hasta las Antillas , donde adquirió en 1G52 la 
isla de San Cristóbal ; y finalmente , dejando á un lado la 
prolija enumeración de los hechos poco notables que cons- 
tituyen su historia en lo sucesivo , nos trasladaremos á la 
época en que, como otras muchas instituciones antiquísi- 
mas , y cediendo al golpe que redujo á miserable estado 
imperios y reinos mas poderosos , perdió de pronto sus for- 
mas y derechos , su libertad y soberanía. 

Debióse principalmente esto menoscabo á la influencia 
que ejercieran en el siglo XVÜI las doctrinas filosóficas. 
La América inglesia dominada por el genio que mucho an- 
tes había abortado la independencia de la metrópoli rom- 
piendo el yugo de sus tiranos , y las peregrinas ideas que 
propagaban por Europa los filósofos y economistas france- 
ses, engendraron el volcan que de allí á poco estalló con 
inaudito estruendo. Presagio de todas estas vicisitudes pa- 
reciere^ las largas ^universales guerras, las ambiciones 
y despojos que esperimentaron todos los pueblos del anti- 
guo continente en aquella centuria verdaderamente cala- 
mitosa; y cuando después de tantas querellas interminables, 
de tantos acomodamientos inútiles , y ligas inconsideradas, 
y rompimientos irreflexivos , se creían fundadamente ase- 
gurados el sosiego y sistema político de Europa, con los 
tratados de Westíalia y todos los posteriores, vino una hor- 



renda revolución á introducir nuevas enemistades y pre- 
parar nuevas alteraciones, fundando imperios , y reinos y 
repúblicas que habían de desaparecer en breve con la espa- 
da en que se sostenían. 

Fácil es presumir que en semejante estado , no solo los 
cuidados de Jas potencias , sino hasta Ja atención de Jos par- 
ticulares se volverían bácia unos acontecimientos que tanto 
podían influir en sus respectivos intereses ; y que por con- 
siguiente desentendiéndose de la existencia mas ó menos 
próspera de nuestra Orden , iria esta perdiendo insensible- 
mente su espíritu y su importancia , á medida que se hicie- 
sen menores sus elementos de subsistencia y mas vago é in- 
necesario el objeto do su fundación. Nadie ignora .por otra 
parte que las teorías filosóficas , cada diamas generalizadas, 
se habían propuesto la supresión de toda especie de privile- 
gios; y como la antigua religión de los Hospitalarios' vivía 
de ellos exclusivamente, no es estreno que se la mirase, 
si no con animadversión, al menos con indiferencia. Su or- 
ganización verdaderamente , la celebridad que se había 
granjeado en el largo periodo de su existencia , la especie 
de confederación y el sistema de igualdad que formaban Ja 
base de su gobierno , retardaron la ruina que el tiempo le 
preparaba ; sin embargo á fines del mencionado siglo se ha- 
llaba en tal estado , digámoslo asi , de decrepitud, que ape- 
nas ofrecía , como veremos después , señal alguna de vida. 

La revolución francesa había conmovido á la Europa to- 
da, ostentando el heroico denuedo de un pueblo que ambi- 
ciona su libertad, aun á trueque de todos los horrores de la 
anarquía. Ni la formidable coalición que le amenazaba po r 
sus fronteras , ni la guerra doméstica que se nutria en su 
seno, lograron abatir el poder de aquellos frenéticos repu- 
blicanos; sus ejércitos por el contrario, compuestos en su 
mayor parte de jóvenes bisónos y sus generales , poco céle- 
bres todavía por sus anteriores proezas, üegaron á hacerse 
dignos vencedores de los soldados y capitanes que mas re- 
nombre habian alcanzado en las postreras guerras de Euro- 
pa. Con todo , los triunfos de la república eran obra de sus 
armas ; el poder vinculado en estas debía absorber tarde ó 
temprano todos los restantes , y el mismo gobierno que no 
había tolerado basta entonces agresión ni dominio cíe nin- 
guna especie, debia concebir en breve récelos de su propia 
gloria, y mostrarse ofendido hasta cierto punto de sus mis- 
mos libertadores. 

Bonaparte había oscurecido con sus recientes hazañas 
la gloria de todos sus compañeros ; Hoche , que quizá hu- 
biera llegado á ser su competidor , ya no existia ; en el jo- 
ven vencedor de Italia tenían ya puestas sus esperanzas los 
descontentos , y sus miras los ambiciosos , de suerte que 
si no se empeñaba al distinguido general en alguna empre- 
sa árdua y remota , Ja libertad de los cnidadanos y las ins- 
tituciones alcanzadas á precio de tanta sangre , sin duda 
perecerían. Esto calculaba el Directorio , presumiendo que 
los riesgos en que ponia al joven héroe serian el sepul- 
cro de su fama y de su existencia ; pero el cíelo , que or- 
denaba las cosas de distinto modo , preparó nuevas compli- 
caciones y sucesos mas inesperados. 

Dióse á lávela en el puerto de Tolón ta espedicion de 
Egipto el 19 de mayo de 1798: éntrelos navios que compo- 
nían la escuadra clel almirante Brueys y los transportes 
reunidos en Génova , Ajaccio y Civita-Vecchia , se junta- 
ron basta quinientas embarcaciones , en que iban cuaren- 
ta mil hombres de todas armas y diez mil marinos. Bonapar- 
te se incorporó sucesivamente á las divisiones existentes 
en los mencionados puntos , y formó desde luego el proyec- 
to de apoderarse de Malta , cuya isla se reputaba aun como 
la llave del Mediterráneo ; á cuyo fin habia entrado de an- 
temano en relaciones con algunos de los principales caba- 
lleros. 

Desde este momento debió juzgarse inevitable la ruina 
de la Orden , porque si los franceses no llegaban á hacerse 
señores de Malta, con el pretesto de evitar este peligro, 
hubieran consumado después Ja misma tentativa Jos ingle- 
ses. Las quinientas velas de aquellos se desplegaron el 9 
de junio delante de la isla, y so color de pedirle permiso 
para hacer aguada , entró Bonaparte en contestaciones con 
el gran maestre Fernando de Hompesch , quien alegando 
la prohibición que le imponían los estatutos, negóse por 
el pronto á concedérselo. A esto únicamente podía redu- 
cirse su resistencia , porque la religión no era ya sombro 
de aquel ilustre cuerpo , cuyas alabanzas habían resonada 
en otro tiempo por todo el mundo. Su marina consistía en 
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tres ó cuatro fragatas casi inútiles , ancladas siempre en el 
puerto , y varias galeras qué apenas prestaban ningún ser- 
vicio ; sus bienes habian quedado muy reducidos con la 
reciente pérdida de cuantos poseia en Italia y Francia; y 
como la postración de los estados suele influir considera- 
blemente en el desaliento de los individuos , bacia ya largo 
tiempo que no se ocupaban es los en los deberes de su ins- 
tituto , pues no existia actualmente caballero alguno que 
hubiese Hecho la guerra contra los berberiscos. 

Todo esto lo sabia bien Bonaparte, y tampoco estaba 
ignorante de la consternación que produjo en los malteses 
su llegada; asi que sin pérdida ae tiempo , oida la respues- 
ta del gran maestre, mandó practicar el desembarco al 
siguiente dia 10 de Junio y embestir la plaza de Lavatettc, 
á pesar de su fortaleza. Al fuego de la artillería de los fran- 
ceses respondió la de la ciudad como con timidez ; algu- 
nos caballeros practicaron una salida , y quedaron la mayor 
parte en poder de! enemigo, con lo cual y con la oposición 
que mostraron a batirse con sus compatriotas varios indivi- 
duos de la lengua francesa, comenzaron á amilanarse los 
ánimos de los defensores. En semejante estado , y cono- 
ciendo el gran maestre lo mucho que aventuraba, movió 
proposiciones de paz que fueron al punto aceptadas por 
Bonaparte. Las cláusulas del convenio se redujeron en sus- 
tancia á lo siguiente : que los caballeros cedían á la Fran- 
cia la soberanía de Malta y las islas dependientes de ella: 
la Francia en cambio prometía su intervención en el con- 
greso de Rastadt para que se diese en Alemania un princi- 
pado al gran maestre: y en el caso de no ser posible, le 
aseguraba una pensión vitalicia de trescientos mil francos, 
y una indemnización de seiscientos mil al contado : conce- 
día ademas á cada caballero de la lengua francesa setecien- 
l.os francos de pensión, y mil á los sexagenarios; y prome- 
tía su mediación para que los de las demás lenguas entra- 
sen á gozar de los bienes de la Orden en sus respectivos 
países. 

Este ün tuvo , después de siete siglos de existencia , la 
célebre institución de los caballeros Hospitalarios de San 
Juan Bautista : y en verdad que sus gloriosos antecedentes 
la bacian digna de mejor fortuna. El carácier aristocrático, 
como invención de la edad media, que aquella república 
conservaba, la importancia de su situación, lo relajada 
que se advertía la antigua disciplina entre sus individuos, 
y mas que todo el espíritu de la época , ansioso de conquis- 
tas é innovaciones , sugirieron á Bonaparte un proyecto 
que en otro tiempo hubiera sido temerario, y al presente 
de tan fácil logro como hemos visto. Sin embargo , la po- 
sesión de Malta por las armas francesas no podía prolon- 
garse mucho si se malograba la expedición de Egipto antes 
de llegar á su destino , ó si la escuadra inglesa de Nelson 
que iba en su persecución alcanzaba el triunfo que se pro- 
metía : tres mil hombres dejó Bonaparte de guarnición á 
las órdenes de Vaubois ; y á pesar de ios reglamentos y mi- 
nuciosas instrucciones que dictó para el gobierno de la is- 
la, no dejaria de conocer cuán insuficiente fuerza era 
aquella para retenerla bajo su dominio. 

En efecto , vencedor Nelson del almirante Brueys en el 
tremendo combate de Ábukir, dirigióse a Malta con áni- 
mo de bloquearla, y ¡levado á cabo su designio capituló la 
ciudad, y fué transportada á su patria la guarnición. Creían 
los caballeros sacar ventaja en el cambio , porque desde el 
principio de la revolución habian mirado como enemigos á 
cuantos franceses tomaron en ella parte ; pero mas adelan- 
te se convencieron de lo ilusorias que eran sus esperanzas 
en la Gran Brtíana, y aun entonces debieron ya presagiar 
que una vez señora de punto tan principa! esta nación, no 
habría fuerza ni astucia humanas capaces de arrebatársela. 

Por esta causa fueron infructuosas las promesas que hi- 
zo el emperador de Rusia , y vano también el pacto estipu- 
¡ado en ia paz de Amiens en 1802 , por el cual se obligó la 
Inglaterra ó restituir la isla á sus antiguos poseedores. Es- 
la condición, que no se. llevó á efecto, produjo en c! si- 
guiente año un nuevo rompimiento entre las dos ¡Dolencias 
rivales, Francia é Inglaterra, que no tuvo para ia Orden re- 
sultado alguno. Las continuas y sangrientas campañas que 
distrajeron en estos tiempos la atención de Europa no per- 
mitieron resolver nada acerca de la manifiesta usurpación 
que se bahía cometido ; hasta que derribado Napoleón del 
trono de San Luis, y proscripto en la isia de Elva, se con- 
cluyó en París e! 30 de rnayo de 1814 por los plenipotencia- 
rios de Francia y Austria el tratado general de paz, que fir- 



maron después los representantes de las demás potencias, en 
virtud del cual la isla de Malta con todas sus dependencias 
se adjudicó definitivamente á la Gran Bretaña; siendo des- 
pués confirmado este pacto en el congreso de Viena , que 
fué como el complemento del anterior convenio. La Orden, 
pues , míe desde fines del siglo último quedó abolida de he- 
cho , vió formalmente sancionada su supresión en la época 
llamada de restauración en Francia; los soberanos que aun 
conservaban en sus reinos encomiendas y bienes pertene- 
cientes á los Hospitalarios , pudieron disponer libremente 
de ellos ; y ¡os caballeros de las diversas lenguas que aun 
permanecían en Malta , se encaminaron á sus respectivos 
países , excepto algunos naturales de Italia que no quisie- 
ron variar de residencia , y que sin embargo hubieron de 
contentarse como los primeros con el recuerdo de sus títu- 
los ó dignidades , sin mas derechos , emolumentos ni pre- 
rogativas. Posteriormente ha seguido la Orden en el propio 
estado do nulidad; y aunque el actual Pontífice parece que 
trata á Ja sazón de restablecerla al menos bajo su primitivo 
carácter hospitalario, privada del asiento en que adquirió 
tan gloriosos timbres, de las encomiendas que consti- 
tuían sus principales riquezas , y de la organización impo- 
sible de conservar , que era su mas firme base , creemos 
que solamente en el nombre se asemejará á la antigua, y 
esto en el caso de que llegue á tener efecto propósito tan 
laudable. 

Réstanos , como lo prometimos en el artículo primero, 
hacer mención de algunas particularidades relativas al ré- 
gimen de la Orden y á los principales cargos que en ella 
desempeñaban los caballeros. Entonces indicamos ya las 
tres clases de individuos de que se componía , á saber : ca- 
balleros de justicia, clérigos ó sacerdotes } y sirvientes Al ho- 
nor de caballero de justicia ; como ei mismo nombre lo es- 
presa, únicamente podían aspirar los verdaderos nobles, 
pues las rigurosas informaciones que solían hacerse exi- 
gían una nobleza de estirpe mas ó menos antigua tanto en 
la rama paterna como en la de madre; y por esta razón úni- 
camente los comprendidos en esta categoría podían aspirar 
á las dignidades de la Religión que se distinguian con el tí- 
tu de grandes cruces; pero entre ellos estaban incluidos los 
caballeros de gracia , es decir , los hijos de los padres ilus- 
tres y fas madres plebeyas, quienes por medio de una dis- 
pensa del papa lograban introducirse en la Orden , bajo di- 
cha denominación, que desde luego equivalía á una tacha. 
En las ciases de clérigos y sirvientes no eran menester las 
condiciones de nobleza que en los caballeros, sino solo lim- 
pieza de sangre y algunos requisitos fáciles de reunir ; por 
lo cual los sacerdotes gozaban en aquella religión de menos 
consideraciones que Tos seglares , si bien formaban parle 
en ella, erigiéndose entre los capellanes el obispo de Mal- 
ta , el prior de ¡a iglesia de San Juan , que ocupaban en el 
consejo los primeros puestos. Había también señoras reli- 
giosas de la misma Orden en Francia , Italia , y España; 
nuestro célebre monasterio de Sixena en Aragón y el de 
Dalgoveira en Cataluña fueron sobrado distinguidos para 
que pueda ponerse en duda que las pruebas de nobleza que 
se les exigía eran mucho mas rigorosas que cuantas te- 
man que hacer los caballeros de justicia. 

Respecto al traje que unos y otros usaban , no nos es 
posible detallarlo exactamente. Parece que en un principio 
era común á todos el hábito de San Agustín negro, con 
una cruz blanca de forma octógona, y de seda ú otra tela 
que ponían sobre el manto al lado de! corazón. Los caba- 
lleros llevaban á la guerra cota dorada , enmo un signo de 
preeminencia , esn Ta cruz encima ; por lo menos así lo 
afirma el citado Andrés Favin en su Teatro de Honor y Ca- 
ballería; pero mas adelante es de presumir que en esto co- 
mo en otras muchas cosas se introducirían frecuentes alte- 
raciones siguiendo en el vestido el uso de cada época con 
aquellas restricciones que se tuvieran por convenientes : y 
así lo hemos observado en una colección de trages de la 
Orden mas recomendable sin duda por la exactitud histó- 
rica que por la gracia de los dibujos. (Concluirá.) 

Catetko Rosell. * 

GUAYMAS, EN EL GOLFO DE CALIFORNIAS. 

(Concludon. ) 

•Nos hemos estondido demasiado sobre Guaymas por ser 
sste puerto la vida comercial y el gran punto de todas Jas 
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negociaciones de Sonora y de los departamentos circunve- 
cinos: Réstanos hablar, aunque ligeramente, del tr'nsito 
de Guaymas al Pilic , capital del departamento de Sonora, 
que dista 38 leguas de un camino árido y estéril , en el que 
el viajero á caballo con su guia indispensable encuentra 
solo á largas distancias una mala posada, tan escasa de co- 
modidades como de provisiones ; alguno que otro amari- 
llento arbusto , grandes tropas de conejos, son la única 
perspectiva que se ofrece al senderado caminante , y liega 
á hacérsele insoportable si la casualidad le conduce cabe 
la madriguera del zorrillo , animal de un hedor tan inso- 
portable , que á pesar de su debilidad , se hace temer de 



todos, los animales carnívoros. También so encuentra la ta- 
rántula , especie de araña grande, peluda y tan venenosa 
que pisándola una bestia se le desprendo al momento el 
casco. - En la estación délas aguas abundan por la noche 
las luciérnagas (cosa común en toda la república mejica-i 
na), que son unos mosquitos que despiden luz solo cuan- 
do vuelan , por tenerla debajo de las alas. Estos animales 
son los que,- según Solís, engañaron ú la gente de Narvaez 
cuando venia contra Cortés, 'pensando que sus luces eran 
mechas encendidas para el disparo de los arcabuces. 

Vicente Calvo. 



y* 





Bullía de Guavmas. 



Pico k ¡a 3 



¿Cuál será el estudiante en cuyos oídos no haya reso- 
nado alguna vez este nombre? ¿Que no haya oido hablar 
de ese prodigio do sabiduría que nos mostraban sobre uu 
pedestal tan elevado , como un modelo á quien imitar? ¡ Y 
no es, en efecto, una cosa maravillosa uu jóven que , á la 
edad de veinte y tres años , sostenía una thesis en nove- 
cientas proposiciones sobre toda especie de asuntos: De 
omni re scibill! 

Juan Pico de la Mirándola nació en t4G3. Era el hijo 
tercero de Juan Francisco , señor de la Mirándola y de 
Concordia. Uno de sus biógrafos cuenta con la mayor sen- 
cillez que en el momento de su nacimiento apareció una 
aureola luminosa por cima del lecho de su madre, y de es- 
te modo esplica la idea que esta se formó acerca de los al- 
tos destinos de su hijo. Desde la edad de diez años se vió 
Pico de la Mirándola colocado por la opinión pública en 
primer término entre los poetas y oradores. Comenzó en 
Boloña, en -1477, el estudio del derecho canónico ; pero 
disgustado muy pronto de este estudio , recorrió durante 
siete años las mas célebres universidades de Francia y de 
Italia , oyendo las lecciones de los mas ilustres profesores 
do la época , y ejercitándose en la controversia cuestionan- 
do con ellos. Al conocimiento de las lenguas griega y lati- 
na , juntaba la del hebreo , del caldeo y del árabe. Su me- 
moria era tan prodigiosa, que no olvidaba nada de cuanto 
leia ú oia. Concluidos sus viajes , llegó á Roma en -14SG, 
siendo Pontífice Inocencio VIH. Allí fué donde publicó la 
lista de las novecientas proposiciones De omni re scibili que 



se obligaba á sostener públicamente contra todos los sa- 
bios que se presentasen á impugnarlas , ofreciendo pagar 
el viage de los que se hallasen distantes , y mantenerlos 
durante su permanencia en Roma. Pero acaeció que siete 
de estas proposiciones fueron denunciadas como contami- 
nadas de beregía. En vano fué que Pico de la Mirándola 
probase que , antes de su publicación , habían sido compe- 
tentemente autorizadas por la aprobación de los teólogos; 
en vano trató en su apología de hacer recaer el ridículo so- 
bre sus detractores; las proposiciones declaradas peligro- 
sas por los comisionados encargados de su examen, fueron 
condenadas por el papa ; Pico de la Mirándola se sometió 
á esta decisión , y abandonó á Roma para volver á Francia 
en donde había dejado numerosos admiradores. Sus enemi- 
gos se aprovecharon de su ausencia para decir que babia 
desobedecido á Ja Santa-Sede , sosteniendo públicamente 
las proposiciones prohibidas. De aquí provino una nueva 
citación ante el tribunal de Inocencio YIII , y la necesidad, 
para Pico de la Mirándola , de justificarse , lo cual no le 
hubo de costar mucho ciertamente. 

Semejantes persecuciones le hicieron mirar con des- 
agrado la brillante gloria que en un principio hubo ambicio- 
nado. Arrojó al luego sus poesías , y , renunciando á las le- 
tras y á las ciencias profanas , compartió su tiempo entre 
los estudios religiosos ó filosóficos y sus amigos. Pero no 
gozó por mucho tiempo de la paz que había vuelto á reco- 
brar ; no sobrevivió sino dos meses í Angel Politien , el mas 
caro de sus amigos ,' y murió en Florencia el 17 de Noviem- 
bre de 1494, el dia mismo en que entraba en ella Carlos 
VIH. Este principe, que lo había conocido en París, éii 
cuanto supo su enfermedad se apresuró á mandarle dos de 
sus médicos; pero su visita le fué inútil al moribundo que 
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espiró algunas horas después , á la" edad de treinta y un 
años ocho meses y algunos dias. 

Su epitafio consiste en un distico latino cuyo sentido 
es este: «Aqui yace Juan de La Mirándola; el Tajo, el 
« Ganges y aun quizás los antípodas saben lo demás. » 

Las obras de La Mirándola escogidas y publicadas por 
primera vez en Boloña en 1496 , in-l'olio , fueron reimpre- 
sas hasta ocho veces antes do! décimosétimo siglo. Una de 



sus obras publicada en Strasbourgo en i 307 , contiene una 
Fé de Erratas de quince páginas : « No recuerdo , dice Che- 
valüer , haber visto otra mayor para un solo volumen tan 
pequeño. » 

¿ Qué es lo que resta ya hoy dia de tanta erudición, 
ciencia y fama ? Nada , 6 cuando mas muy poco. Y es que 
una gloria verdaderamente sólida no puede adoptarse sino 
á las ideas fecundas , á las creaciones nuevas del espíritu 





Retralü eje La Mirándola. 



humano. Es cierto que La Mirándola combatía la astrílogia 
jndiciaria ; pero creía en la cabala y perdía un tiempo pre- 
cioso en inves tigaciones ridiculas. Había bastado , para que 
se entregase á semejantes sueños, que !e vendiese un 
charlatán á precio de oro una cincuetena de manuscritos 
hebreos asegurándole que habian sido compuestos por or- 
den de Esdras , y que contenían los misterios mas secretos 
de la religión y de la filosofía según confiesa el mismo Ti- 
raboschi, su panegirista: las novecientas proposiciones 
De omni re sciMi no presentan sino un conjunto de cues- 
tiones frivolas , y , solo que llorar habría , al ver tan inmen- 
so trabajo empleado de una manera tan infructuosa. Tratemos 
por lo tanto de sacar de esta historia una saludable máxi- 
ma ; y es , que la erudición , para que tenga completo de- 
recho á nuestra estima , debe abrir vias nuevas, ú producir 
teorías ó aplicaciones útiles. 



LA PRINCESA DEL BIEN PODRA SER. 



En una tierra muy lejana, y cuyo nombre no recuerdo, 
reinaba un rey viejo y viudo , a quien querian mucho sus 
vasallos porque era justo y bondadoso Este buen rey tenia 
una hija , única heredera de su nombre y de sus estensos 
estados. Esta única hija era tan hermosa, que todas las da- 
mas del pais envidiaban su gentileza ; pero en cambio tenia 
un defecto , ó mejor dicho una aprensión , que era el tor- 
mento de su padre; pues desde muy niña la princesa solo 
pronunciaba esta frase : bien podrá ser. Estas palabras , ar- 
ticuladas con voz penetrante y sonora , probaban que la 
hermosa princesa no era muda de nacimiento; pero ni los 
ruegos del padre, ni la astucia de los mas discretos corte- 



sanos , habian conseguido arrancarla un solo monosílabo 
mas. Diez y ocho años había cumplido la princesa del bien 
podrá ser , asi en la córte la llamaban , persistiendo siem- 
pre en su tema ; y el rey, que no quería ver cstinguírse su 
linaje , resolvió casarla, imponiendo ú sus pretendientes 
una singular condición. Reducíase esta, á que !a princesa 
entregaría su mano al príncipe que la hiciera hablar una 
palabra mas de las anteriormente enunciadas. Como la no- 
via llevaba en dote un estenso y floreciente estado , todos 
los príncipes vecinos acudieron á la invitación , provistos 
unos do bufones y los otros de encanecidos consejeros ; sin 
que las gracias de los unos ni los discursos de los otros 
consiguieran torcer el ánimo de la caprichosa princesa. 
Viendo el desconsolado padre que tan ilustres pretendientes 
nada adelantaban, recurrió á los próceros de su reino; pero 
los duques y los condes no tuvieron mejor fortuna , y trans- 
currió un año completo en inútiles tentativas. El buen rey 
se desesperaba, viéndose con un pié dentro del sepulcro; 
y , queriendo hacer el último esfuerzo, convocó á los sim- 
ples caballeros, bajo las mismas condiciones. Mas dejemos 
que estos se presenten , y pasemos á otro lugar. 

En una ciudad de provincia , no muy distante de !a cor- 
te , vivía un hidalgo de buena estirpe, que huérfano de pa- 
dre y madre , había gastado un mas que mediano patrimo- 
nio. A los tres años de ancha vida, entró en cuentas con- 
sigo mismo , y encontró que toda su hacienda se reducía á 
una arrogantísima figura , veinte y cinco años no cumpli- 
dos , lujoso equipaje , buen caballo, y una bolsa de seda, 
medianamente henchida de oro. Con una mano en la mc- 
gilla y una pierna sobre la otra, empezó á meditar los me- 
dios de restablecer su fortuna, y después de haber pensado 
mucho, tuvo una magnífica idea. «Yo soy caballero, se 
dijo, mirando un escudo de armas dividido en varios cuar- 
teles, y puedo aspirar á la mano de !a lieredera.de mi rey. 
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Ceñir á mi frente una corona seria un buen medio de res- 
tablecer mis negocios ; pero yo no tengo bufones , conse- 
jeros, ni esa trabilla de servidores que lian llevado los prín- 
cipes , duques y condes. Mi ingenio no es una gran cosa 
para que supla con v&utaja al de tantos otros reunido , de 
modo que lo mas prudente será no salir de mi casa.» Que- 
dóse de nuevo suspenso, pero después de algunus minutos 
se lev.intó resueltamente y dijo con alegro gusto. «Peor que 
estoy no puedo quedar : voy á pretender á la princesa.» To- 
mada una resolución , no era hombre para abandonarla: 
hizo una pequeña maleta con sus mas lujosos vestidos; 
mandó que le ensillaran el caballo; tomó lu bolsa de que 
hablamos; cabalgó con sumo donaire y emprendió el cami- 
no de la cúrte. 

Formando castillos en el aire bahria corrido media jor- 
nada | cuando el hambre vino á interrumpir tan hermosa 
fábrica, anunciándole que no había comido en mucho 
tiempo. Con la premura del viaje no habia tomado provi- 
siones , y empezó á buscar alguna venta en que satisfacer 
mal ó bien su mas que mediano apetito. Ni la mas humilde 
descubría, cuando se lijaron sus miradas en una casilla 
sombreada por dos corpulentos olivos: ú ella dirigió su ca- 
ballo, y , llegando á la puerta, encontró un muchacho de 
doce á trece anos , que estaba guisando un puchero. 

— Buenas lardes: dijo el viajero. 
. —Bien venido : replicó el muchacho , con traviesa jovia- 
lidad. 

■ : — ¿Qué haces aquí? 

—Me como al que viene y quedo esperando al que se vá. 
— ¿También me comerás ? 
— A dónde va usted? 

— A casarme con la princesa del bies podra ser. 
—Es usted muv tonto para eso. 
—¿Por qué? 

— Porque no ha entendido usted lo que he querido decir 
cún «Me como al que viene y quedo esperando al que 
se vá.» 

—¿Quieres esplicárraelo? 

—Al momento. Yo estoy guisando este puchero: al hervor 
suben los garbanzos;, al que logro coger me lo como , y al 
que se me escapa espero que vuelva á subir para comér- 
melo también. 

— Eres agudo. ¿Tienes padre? 

— Sí señor. 

—¿En dónde está tu padre? 
— En el posadero. 
— No te comprendo. 

— Pues no será usted quien se case con la princesa. 
— ¿Quieres esplicarte ? 

— Allá voy. Mi padre ha ¡do á ver una sementera : si está 
buena le pesará haber sembrado poco , y si mala , haber 
sembrado tanto. 

— ¿Y madre , tienes ? 

— Sí señor. 
' — ¿En dónde está tu madre? 

— Amasando el pan que nos comimos la semana pasada. 

— Eso es imposible. 

— No se casará usted con la princesa. La semana pasada 
comimos pan fiado y mí madre está amasando hoy para 
pagarlo. 

— Tienes razón. ¿Hay en lu casa mas familia? 
— Una hermana , que está llorando los gozos del año 
pasado. 
—No te comprendo. 

— Mi hermana se casó hace un año, muy alegro y con 
muchas fiestas; ahora la maltrata su marido y está lloran- 
do aquellos gozos. 

— Tienes muchísima razón. 

—Pero usted es demasiado tonto para casarse con la 
princesa. 

Reflexionó un momento ol viajero , y dijo después: 
— Voy á proponerte un partido. 
— Sepamos : respondió el muchacho. 
— Yo tengo muellísima hambre; tú manifiestas no care- 
cer de ella; comámonos eso cocido. 
— Me conformo. 

— En acabando nuestra comida , seguiremos el camino 
de la córte; tú me ayudarás á casarme con la princesa, y 
cuando yo llegue á ser rey tú serás mi primer ministro. 

— Concedido. 

Verificado este contrato , se comieron todos los garban- 



zos en amor y compama,i cabalgaron después, y, á buen 
fsso , se fueron acercando á la córte. 

Apenas entrados en ella, se apresuró el buen caballero 
á comprar lujosos vestidos para el ingenioso muchacho , y 
no tardó mucho en presentar al anciano monarca su arro- 
gante solicitud. El rey suspiró tristemente , firmisimamento 
jersuadido de que su hija bajaría al sepulcro con palma; 
os cortesanos miraron con despreció al desconocido pre- 
tendiente; pero este no decayó de ánimo , y , acompañado 
de su discreto pajecillo , pasó al cuarto de la princesa. Sa- 
ludóla con desenfado , pero recibió su saludo un bien podrá 
ser por respuesta: hízola otras varías preguntas, que tu- 
vieron el mismo resultado : entonces se adelantó el mucha- 
cho y .comenzó de esta manera-, con teatral ademan y acento: 

— Señora, yo soy hijo único del labrador mas acaudalado 
de esta fértilísima comarca. 

— Bien podrá ser: dijo la princesa. 

— Sus sembrados no tienen límites, y son tan numerosos 
sus rebaños, que para recoger la leche ha tenido que cons- 
truir un estanque de cinco mil varas cuadradas. 

— Bien podrá ser. 

—Encontrándose lleno de leche, paseaba yo un día so- 
bre su muro comiendo piñones; como paseaba distraído, se 
me cayó un piñón en el estanque, y al momento se formó, 
un pino tan corpulento, que su copa estaba oculta entre las 
nubes. 

— Bien podrá ser, ' 
— Mo gusta mucho coger nidos, y calculé que rjn árbol 
tan alto debería tenerlos á millares. Poseído de este pensa- 
miento, empecé á trepar pino arriba, y después de un largo 
viage llegué á su copa, que precisamente tocaba ála misma 
puería del cielo. 
— Bien podrá ser. 

— Encontrándome á tal altura, quise ver lo que allí pa- 
saba, y me entré sin pedir permiso. A la derecha estaba san 
Pedro, ocupado en coser zapatos; y san Juan estaba ála iz- 
quierda con un puesto de hermosos melones. 

La princesa guardaba silencio, y el muchacho continuó: 

— Quise ver si eran de buena casta, y compré el mas pe- 
queño de ellos. Llevaba yo un cuchillo de monte, y empe- 
cé á partir el melón; pero de improviso el cuchillo desapa- 
reció por la hendidura. No quise dejarlo perdido, y me en- 
tré tras él, con la misma facilidad que si lo hiciera en este 
cuarto. 

La pilncesano replicaba; dirigía sus miradas alternativa- 
mente al narrador y al caballero, y prestaba mas atención. 
El muchacho continuó: 

—Dentro ya del melón, empecé á andar, por ver si en- 
contraba mi cuchillo; pero se pasaban las horas sin que pu- 
diera conseguirlo. De repente oí ruido de pasos, y poco 
después descubrí un hombre que venia hacia mí con un 
arado al hombro. Hube de llamarle la atención, y me pre- 
guntó marcialmente: «¿Adónde vapor'aqui el amigo?» «Voy 
en busca de un cuchillo de monte,» le respondí en el mismo 
tono. «Pues fácilmente lo encontrará, cuando ando yo con 
el arado a! hombro hace tres dias buscando una yunta, y no 
he conseguido encontrarla.» Esta respuesta me desanimó, 
y como no quería que mí familia me echara menos, volví 
pies atrás, y después de haber andado mucho, logré salir 
por la hendidura que me habia servido de puerta. Sin pen- 
sar mas en el melón, corrí á asomarme á la del cielo, y vi 
con asombro que el pino habia desaparecido del todo. Yo 
no podía quedarme allí sin dar un susto á mí familia, y de- 
cidí bajar á todo trance. Para lograrlo compré á san Pedro 
un ovillo de guita, y atando un estremo al banquillo en que 
estaba el santo trabajando, empecé á deslizarme por ella, 
con la mayor facilidad. Me faltarían unas mil varas para lle- 
gar al suelo, cuando se me acabó la guita: en tal conflicto 
pedí al santo que me prestara un ovillo nías; pero, en vez 
de atender mi ruego, cortó la que habia yo dejado atada á 
su banco. Faltándome el punto de apoyo, comencé enton- 
ces y hender los aires como una flecha; me fui acercando 
á la tierra, cada instante con mas rapidez, y, siguiendo el 
violento impulso, chocó mi cráneo con una roca, se rom- 
pió en veinte mil pedazos, y en ella quedaron mis sesos 
hasta que un perro los lamió. 

— ¡Embustes enormes he oído, pero juro que este me 
encanta! esclamó la hermosa princesa sin poder dominar 
la admiración que la producía tal historia. 

— Y porque os encanta, señora, replicó el travieso narra- 
dor, sereís esposa de mi amo. 
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El rey y algunos cortesanos, que ocultos tras unas cor- 
tinas habían presenciado la sesión, aplaudieron el claro in-, 
genio del locuaz y atrevido niño, cuyo triunfo preconiza- 
ban; aunque algunas damas sostenían, que mas que el 
chiste del muchacho, había contribuido á hacer hablar ¡í la 
princesa la buena presencia del novio. Tengan unos ú otras 
razón, lo cierto es que á los ocho dias se verificó* el matri- 
monio con gran pompa; que el rey viejo murió á los pocos 
anos; que el caballero llegó á ser rey, y el muchacho mi- 
nistro, como lo habian pactado antes. 

Yo asistí á la boda, al entierro, á la coronación; fui y 
vine, y solóme dieron una almendra, que la mas golosa de 
mis lectoras tuvo la bsndad de quitarme. Y de ello da fé 

JüAS DE AwZAy^ 




EL PERRO BARRY. 



He aqui una verdera celebridad. Un gran número de 
viageros estraviados , ateridos de frió , sorprendidos por 
las nieves sobre el monte San Bernardo , le debieron la vi- 
da. Inteligente , enérgico , buscaba y guiaba á los que aun 
podían andar, arrastraba y trasportaba, con esposicion su- 
ya , á los que habian perdido la fuerza y la esperanza. Es- 
plique quien pueda lo que se agita secretamente en la par- 
te inmaterial de esos seres , ú los cuales no concedemos 
otra cosa que instinto : Barry era ciertamente uno de los 
héroes de su raza. Una tarde , hacia un tiempo cruel, en 
medio de los torbellinos, un viagero viú lanzarse í su en- 
cuentro un animal muy crecido vigorosamente con la boca 
abierta ; el hombre se creyó en peligro , y sacudió con su 
bastón herrado al pobre animal , que cayó á sus pies que- 
jándose:Barfy había sido gravemente herido en la cabeza. 
Algunos instantes después los monges hicieron reconocer 
su error al viagero y deplorarle. Fueron á buscar al infeliz per- 
ro, que yacía tendido en tierra revuelto en su sangre. Pro- 
digáronle toda clase de cuidados con poca esperanza: al me- 
nos hicieron por éi lo que hubieran hecho por un hombre: 
fué conducido al hospicio de Berna. Pero el hierro habia 
penetrado en la cabeza; á pesar de los esfuerzos de la 



ciencia, Barry no tardó en espirar. Húsosele el único ho- 
nor posible ; su cuerpo fué conservado , y se le consagró 
un escaparate en el museo de Berna ; allí reposa en pací- 
fica compañía con otros vichos, de la manera que aparece 
en el granado. 



Pensamientos y máximas. 



Si queréis formar juicio acerca de un hombre, observad 
cuáles son sus amigos. 

w ' Penelom. 

Compartir tos errores de los hombres, ser indulgentes 
con sus debilidades, formar su juicio, tratar con dulzura 
sus males morales, separarlos del ócio animíindolos en sus 
trabajos , ocuparse con actividad de todo cuanto pueda 
contribuir á la perfección del género, humano , oponer el 
espíritu de orden y unión al de animadversión y de discor- 
dia, consolar á los desgraciados, calmar las pasiones vehe- 
mentes , conciliar por medio de la tolerancia las opiniones 
enconadas, dulcificar á los fuertes, sostener los débiles , y 
dar á todos el doble ejemplo de amor hacia la libertad y ad- 
hesión á las leyes ; en fin , contribuir por todos los medios 
posibles á hacer felices á los hombres , á quienes ha hecho 
hermanos é iguales la naturaleza , tales son los dulces y sa- 
grados deberes de la benebolencia. 

De Segur, 

La libertad sin costumbres, no es sino la anarquía. 

Mihade.au. 

La economía es la mayor de las rentas. 

Cicebom. 

La educación debería ser mirada en todos los pueblos 
como la parte esencial de la legisl acción. Los modernos se 
ocupan bastante de la instrucción, que aciara la imagina- 
ción, y muy poco de la educación, que forma el carácter. 
Los antiguos eran en este punto mucho mas reflexivos que 
nosotros : también es cierto que cada pueblo tenia un ca- 
rácter nacional que ahora nos falta. Nosotros abandonamos 
el talento a las cátedras, y el carácter á la casualidad. 

De Segur. 

El favor elige muy raras veces con acierto. 

Marmohtel. 



r.n la ILI si n n !<►> de «yer leemos lo siguiente: 



Uno de nuestros suscrUores de provincias , nos ruega que publiquemos el hecho 
siguiente, que prueba hasta quú punió se muestran algunos aprovechados en nuestro 
pais , im la ciencia de la charlatanería. Es } pues ¡ el cjsq qne el prójimo á quien olu- 
didioSj recibió el prospecto de un nuevo periódico titulado: LA SEMANA, en qnc-^e 
ofrecía recolar d libros el BO por 400 del importe Je la suscrícionj a todo el que se 
suscribiera antes du la aparición del primer número , y el 5"fl solo , a hs que fuesen 
tan morosos que no acudieran basta después á hacer su abono: nuestro hombre iiu 
quiso sat de los últimos y escribió á nn amigo residente en la capital de tu provincb 
que le Suscribiera sin perdida de tiempo a LA SOTANA por un año . pagando les 9fi 
reales que costaba la suscrieion, y que eligiera la ubra que fuera mas de su agrado. 
13 comisionado pagó los OC de vellón y eligió El hijo del Diabfo , tusado en la íarifa 
del periódico en -I ¡ ■ aunque in> llenaba el importe de la mitad de los 96 . es decir 
de los -48 que debiera tener á su favor para el abono en libros- el librero le hizo ver 
que lejos de sobrar dinero, tenía que abonar sobre los 96 reales 15 mas ; mure por 
raion de portes y cuatro por esceKO ? pues aunque el precio de suscricioH era ÍÍ6, para 
él abono no se epataban mas quo de SO , y que si quería recibir el llamada regalo por 
el correo le costaba dici f ocho reales, en iodo ciento diez j ocho reales. Nosotros 
hemos hecho pesar en las oficinas de correos de Madrid la edición del ¡lijo del Dia- 
blo á que nos referimos, y ha resultado . que el franqueo de la ubra en cuestión gara 
cualquier punto du España cuesta ires reales y medio 3 es decir ; que el editor se 
embolsa catorce y medio reales á titulo de franqueo | mas claro, que despacha ¡i 
buen precio y con el nombre de regalo toilos los libros que tiene sin salida en su 
almacén. 

Nuestro suscrito? so lamenta da que tras de haber pagado los 9G anuales en 
buena moneda - ha sacado ¿Leí bolsillo i 5 mas para recibir reculado El hijo del Día 
blo ¿ que al diablo da él la torpeza de! encargado que^sc dejó coger en el lazo. Para 
colmo de la primada 7 la victima nos añade la circunstancia agravante , de qut: ha- 
ce tres años que compró por jft reales la misma novela que abura ha lomado rega- 
lada por 15 de vellón. En rano ha acudido pidiendo le borren de las listas de sus- 
tritures y le devuelvan sus HUI reales : el librero ha dicho que eslir facultado para 
recibir dinero pero no para devolverle. 

Recomendamos a las gentes agarradas este mugvo é ingenioso sistema de hacer 
regalos. 

Oficinas y establecimiento tipográfico HA Sesiakaiiid FtpíímEiCííy de La Ursiiu- 
ciüh , ü Cííjfo di- D. 0. Alhambra. 
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LA GUERRA. 

4 



¿Y quién podrá decir , si hay una sola que haya ganado 
mas que perdido en este h'igubfe juego de las batallas? ¿Es 
acaso conocido el resultado de la cuenta abierta por cada 
pueblo á su gloria militar, ni se ha determinado si Jes que- 
da á estos en deBniliva , otra cosa que el recuerdo de ciu- 
dades destruidas, de generaciones segadas en flor, de cam- 
piñas transformadas en desiertos ? 

Que las naciones primitivas hayan traducido la oposi- 
ción de sus instintos , y la desigualdad de sus adelantos, 
por medio de la lucha ; que hayan hecho de la guerra un 
instrumento para desterrar la barbarie ; que la civilización 
griega haya sido inoculada en el mundo con la espada de 
Alejandro; la civilización romana por la de César; todavía 
puede comprenderse; entonces era tal vez permitido hacer 
de Minerva la diosa de ta guerra. Pero hoy que la igualdad 
parece reinar entre los pueblos como entre los individuos, 
y que la barbárie ha desaparecido , es preciso también 
cambiar el símbolo. No representéis la guerra por medio 
de esa casta divinidad, que avanza noblemente con el casco 
en la cabeza y el machete en reposo ; la guerra es ese hom- 
bre que huye con el puñal levantado , llevando en sus bra- 
zos una mujer desgreñada y moribunda. 

¡Ah! ¡cuántos bienes produciría esa imágen si se ha- 
llara siempre presente ante los ojos de los poderosos, si la 
encontraran sobre el papel en que su mano vá á escribir 
la palabra que promueve un combate , si la viesen levan- 
tarse ante la tribuna en que sus labios van á pronunciar las 
palabras que siembran las discordias, si la viesen , en fin, 
28 de Octubre de 1849. 



La guerra! la guerra! Suenan los tambores, óyense las 
eornetas , la artillería hace retemblar la tierra con sus es- 
tampidos; el sol se nubla con el polvo que levanta el galo- 
pe ele los escuadrones. ¡ Todo se pierde en una espesa nube 
de humo ! ¡Ya no se oyen mas que los gritos confusos, no 
se ven mas que el brillo de las armas , las banderas que se 
agitan , las masas convulsivas que se mueven , marcando 
sus huellas con un rastro de sangre. 

Pero el ruido se debilita al fin , la nube se disipa, los 
vencedores aparecen con los estandartes conquistados, los 
cañones apresados, la gente humillada y sin armas que vá 
á espiar como un crimen el azar de una derrota. 

Que las poblaciones preparen flores para los arcos de 
triunfo ! Que se enciendan los cirios en los altares para dar 
gracias ai Todopoderoso! Preparad distinciones honrosas 
para los pechos de los soldados victoriosos, que han demos- 
trado en la lid mas intrepidez. 

Pero mirad, allá abajo del lado de los vencidos. En lugar 
de arcos de triunfo, grandes fosos donde se van colocando 
silenciosamente los cadáveres ; en vez de himnos en acción 
de gracias, un coro inmenso de sollozos; en lugar de re- 
compensas, la vergüenza; en vez de alabanzas, las acusa- 
ciones de la derrota. 

Es que la guerra tiene como Jano dos caras; la una bri- 
llante de alegría , la otra pálida de abatimiento , y cada una 
de estas dos caras mira alternativamente á las naciones, 
orque ninguna ha conocido triunfos sin reveses , gloria sin 
umillacion. 
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por loilas partes como un eterno aviso que murmurase en 
el fondu de su alma : 

«Miradme: yo soy la guerra ;■ por mí perece todo lo 
que es bello , se rompe todo lo que es débil, muere pro- 
lanado lo que es puro. 

»Yo no respeto ni el carácter , ni el genio , ni la vir- 
tud. Yo haga atravesar el corazón mas noble por el brazo 
mas vil. La violencia es-mi derecho. 

»Yo hago depravados á los buenos por el sufrimiento y 
por la cólera ; yo animo a los malos con el éxito ; yo es- 
tingo la piedad en las almas, y propago el ódio como una 
necesidad. 

»D¡osdijo: — Creced en riqueza y en número ; vivid 
como hermanos ; amad á los otros como queréis ser ama- 
dos vosotros mismos. 

»Yo he dicho: — Que el mas fuerte estermine al mas 
débil y lo despojo ; que los hombres sean entre sí como 
iieras ; que se odien implacablemente y se devoren, y que 
cada uno haga á ios otros todo el mal que pueda para 
procurarse á sí mismo el mayor bien posible. 



el CID. 

AüTÍCULO CRÍTICO. 
(Conclusión,) 



Pero el padre Risco y varios críticos modernos desechan 
este, lance por inverosímil, parcciéndoles un atrevimiento, 
un desacato á la autoridad rea! , un arrojo increíble. Falso 
el principio, falsa la consecuencia: no hay tal desacato; no 
hay tal inverosimilitud. El rey D. Sancho había despojado 
de sus reinos á sus hermanos, habia vencido y espulsado á 
D. García, habia vencido , preso y querido hacer religioso 
á D. Alfjnso. Huye Alfonso y se refugia en Toledo; y hallán- 
dose allí, D. Sancho pone sitio á Zamora. Vellido, un au- 
daz soldado , de acuerdo con Doña Urraca y los principales 
zamoranos , sale de la ciudad y mata al sitiador. Sancho 
muere sin hijos; la corona pertenece á Alfonso como heredero 
mas inmediato : suscítase entre los castellanos la sospecha 
ik 1 si Alfonso habrá tenido parle en la determinación de ma- 
tar a Sancho : y los subditos de este, íielés á su rey resuel- 
tos á no dar la corona á un fratricida, determinan que Al- 
fonso se justifique por medio do un juramento antes de ocu- 
par e¡ trono vacante. Esto era muy conforme á las disposi- 
ciones del Fuero Juzgo, respetables aun, que anatematizaban 
el regicidio, y establecían por otra parte en diversos casos 
la purgación o justificación por medio del juramento. Para 
los castellanos la dignidad real no estaba representada en la 
persona de Ü. Alfonso , que aunque rey de León, no lo era 
aun de Castilla ; para los castellanos, la dignidad real estaba 
y debia estar representada en la persona de su difunto mo- 
narca D. Sancho , cuya muerte debían castigar si les era 
posible : la jura era un homenaje debido al honor del reino 
y á la conveniencia del nuevo rey que no debia entrar á 
reinar con la nota de sospechoso de un horrible crimen: por 
manera , que ese hecho que algunos consideran como aten- 
tatorio á la majestad , era precisamente lodo lo contrario: 
era un obsequio á la dignidad y esplendor del trono. Alfon- 
so se resintió de la exigencia, porque era rey y era inocente; 
pero sn resentimiento fué injusto, y la prueb'a es que ningún 
escritor antiguo ha defendido ni menos aplaudido su enojo. 
El obispo de Tuy , D. Lucas , el arzobispo de Toledo , Don 
Rodrigo Jiménez , el rey D. Alfonso oí Súbío (ó el que de su 
orden escribió la crónica general) , y D. Carlos, principe de 
Viana , todos los cuales refieren el hecho , todos se mani- 
fiestan mas ó menos inclinados á Rodrigo , todos le consa- 
gran en aquella ocasión algunas palabras de elogio : ahora 
bien , cuando un rey, un príncipe y dos prelados , sin con- 
tar otros muchos autores de inferior gerarquía, ó abonan ó 
no desaprueban la exigencia de la jura, ¿podrá dudarse que 
aquella petición estaba completamente conforme con el es- 
píritu caballeresco de aquel siglo y aun de los siglos poste- 
riores? ¿Quiénes sabrán mejor si la jura era para aquel 
tiempo un desafuero ó un rasgo de pundonor nacional y de 
respeto á la costumbre y á las leyes? ¿los príncipes y obis- 
pos de los siglos inmediatos al suceso, ó los críticos del rei- 
nado de los Borbones? ¡Nosotros somos jueces incompeten- 



tes en esta causa; los jueces propios , los escritores anti- 
guos, han pronunciado su fallo en favor de los castellanos y 
de Rodrigo , que no tuvo mas culpa que llevar la voz de las 
personas que entonces representaban el reino : á la posteri- 
dad solo toca respetar y confirmar aquella sentencia. Que- 
de, pues, sentado que la jura tomada al rey D. Alfonso el VI, 
aunque no se menciona en la crónica leonesa, os un hecho 
que debo entrar en la historia del Cid. Por lo que el Tudonse 
y el arzobispo Jiménez dicen de este suceso,' Se pudiera 
creer que la jura se tomó en Zamora ; pero atendiendo á 
que la tradición no debe equivocarse respecto & un hecho 
tan celebrado luego por los poetas , admitimos la opinión 
del que escribió la crónica genera! que incluyo la castellana 
del Cid , donde se lee que la jura se celebró en Burgos , en 
la parroquia de santa Agueda, que entonces se llamaba santa 
Gadea. Quien lea los autores citados , verá que se conciban 
iodos del modo siguiente. Muerto D. Sancho , su ejército 
(según el Tudense) se aturde, se desbanda y huye , menos 
la valentísima hueste de los castellanos que se retira con el 
cuerpo del rey y le da en Oña honorífica sepultura. En se- 
guida castellanos y navarros (es decir los magnates y prela- 
dos de ambas provincias) se reúnen en Burgos, donde en 
un concilio ó corles del reino se declara que la corona 
es de D. Alfonso ; pero que para eeñírsela ha de jurar que 
no ha sido cómplice en la muerte de Sancha. Si, como 
es probable, la reina viuda presidia en aquellas cortes, ya 
se ve si tal condición era naturalísima. Mientras tanto Al- 
fonso va de Toledo á Zamora, donde al momento se ponen 
nuevamente á su obediencia los leoneses y también quizá el 
partido mas numeroso de los gallegos, descontentos con Don 
García. Los castellanos envían una diputación á Zamora pi- 
diendo la jura, y Alfonso conviene en prestarla. García in- 
tenta recobrar su reino de que Sancho le habia despojado, 
y Alfonso , con razón ó sin ella , pero probablemente de 
acuerdo con los principales de Galicia, se apodera de García 
y lo encarcela. Acaso la jura de santa Gadea no se verificó 
hasta después de la prisión de D. García , tomándose Alfon- 
so este tiempo , ya para aplacar á su cuñada la reina viuda, 
que debia estar irriladísima contra Doña Urraca y aun con- 
tra Alfonso , que se dirigió siempre por sus consejos; ya pa- 
ra hacer salir de España ú aquella princesa si le estorbaba; 
ya en fin, y es lo mas natural, para ganar & los grandes y 
piolados y conseguir que renunciasen á la condición del ju- 
ramento , de lo cual en efecto por temor ó por otros motivos 
al fin desistieron todos, menos Rodrigo. Si la jura fué an- 
tes, de todos modos, algún tiempo se empleó en negociacio- 
nes. Por lo demás , natural era que Alfonso prestase el jura- 
mento en Burgos , capital del reino á quien se le hacia , y no 
en Zamora que siendo señorío particular de la infanta Doña 
Urraca , constituía un estado aparte. Yenimos á parar des- 
pués de todas las cavilaciones do la crítica moderna, en que 
Sandova!, Maiiaua y todos los que admiten y refieren estos 
sucesos en la forma arriba espresada, tenían razón. Que Al- 
fonso casára al Cid poco después con Jimena, prima del mo- 
narca, no se opone á que el Cid hubiese tomado el juramen- 
to al rey : quien habia llevado la voz del reino y hecho ce- 
der al rey , debía de ser persona con quien no se podia 
romper por lo pronto. Ultimamente, los que admiten el he- 
cho, pero entienden que el Cid provocó justamente la ira 
del rey porque le hizo proi iniciar el juramento tres veces, 
necesitan probar que lo que se determinó en el concilio, 
jun a ó cortes de Burgos lué que el rey jurase una vez so- 
la, y Rodrigo por sí y ante sí le hizo jurar otras dos, lo cual 
de ninguna manera es creíble. Mas verosímil es que el jura- 
mento abrazase tres puntos y para cada uno se hiciese pre- 
gunta particular. La cólera de! rey contra el Cid provino de 
que el Cid fué el que se empeñó en que jurara cuando ¡os 
demás castellanos se habían vuelto atrás; la cólera del rey 
provino de que á no ser por el Cid, no hubiera tenido quo 
jurar ni tres veces , ni una. 

No se podrá defender lo mismo la posibilidad de otros 
lances, como por ejemplo, la espedicion del Cid á Alema- 
nia para sostener la independencia de Castilla, de quien el 
emperador exigia un reconocimiento de superioridad. Tal 
como la crónica castellana presenta el hecho , es inadmisi- 
ble; pero ta! vez este y todos ¡os otros que pasan por fábulas 
tengan un fundamento de verdad: ¡a desgracia es que basta 
abor.i no hay pruebas en que apoyar nuestras conjeturas. 
Por fábula se tiene la muerte del conde de Gormaz , padre 
de Jimena Gómez, á manos de Roerigo , y sin embargo el 
suceso nada tiene de particular. Se dirá que la crónica ge- 
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neral y los romances lo ponen en tiempo del rey D. Fernando 
cuando el Cid era .todavía niño; pero ¿qué dificultad lia y en 
que sucediese después cuando el Cid era hombre? Se nos 
replicará que establecemos y probamos con la carta de arras 
que el padre déla esposa del Cid se llamaba Diego : ¿y qué 
dificultad hay en que el cunde muerto luese.D. Diego y no 
D. Gómez? Un error cronológico y una equivocación de 
nombre no deben auular un hecho. 

Examinando de este modo uno por uno los que se atri- 
buyen al Cid en la desacreditada crónica castellana y en tos 
romances , quizá se hallaría coyuntura donde poderlos aco- 
modar todos, sin perjuicio de Jos otros que racionalmente 
no deben ponerse en düda por Lraerlos la historia leonesa 
y los prelados Rodrigo y Lucas. Habrá qu'en sostenga que 
sería una profanación esta mezcla de la fábula con la histo 
ria ; pero débese advertir que nosotros no tenemos por fa- 
bulosos en el fondo los hechos de la crónica y de los ro- 
mances, sino por equivocados y exagerados en algunas 
circunstancias y accidentes: creernos en fin {y en esto nos 
separamos de una opinión muy respetable) que al Cid no se 
ha atribuido hazaña ninguna , que no le pertenezca ; pe- 
ro se han exagerado y tergiversado muchas de las que hizo, 
y acaso baria mas, y no lo sabemos por no haberse conser- 
vado romances que cíen cuenta de ellas. Una nueva historia 
del Cid que corrigiese los yerros de la crónica castellana y 
de los romances por medio de la crónica leonesa , los cro- 
nicones de los obispos, los documentos y los anales; una 
nueva historia que completase la crónica leonesa con las 
noticias de la castellana y de tos romances , podría en hora 
buena ser una obra histórica de autoridad muy disputable; 
pero siempre ofrecería la ventaja de reunir todo cuanto se 
lia dicho del Cid ordenado del modo mas probablemente 
posible; y con esto y la indispensable circunstancia de es- 
tar bien escrito , quizá llegaría á ser el libro de historia 
mas popular en España, Uno de los mas acreditados profe- 
sores de la universidad de Berlín , el señor Huber, literato 
de gran nota, ha publicado hace poco una crónica del Cid: 
esperamos con impaciencia el momento de leer esta obra, 
para ver qué rumbo se ha propuesto al bosquejar la fisono- 
mía de tan gran personaje. 

En resumen , la opinión de que vulgarmente goza el 
Cid , fundada en la tradición y en los romances , opinión 
justa respecto á la apreciación 'del carácter del héroe, de- 
he rectificarse respecto de los hechos. La opinión de que 
el Cid fué un gran caudillo á quien se atribuyen hazañas 
que no hizo , no es la nuestra; pero es la mas admitida , y 
como faltan datos, no es fácil impugnarla. La opinión de 
Masdeu es absurda , porque Masdeu concede gran valor á 
los argumentos negativos y se desentiende de los positivos, 
de los testimonios fehacientes. El Cid de los romances , de 
la crónica castellana y del poema , aquel Cid cuya vida 
abraza un siglo entero y que tiene por teatro de sus haza- 
ñas ta tierra que hay desde Coimbra basta lo interior de 
Alemania , ese es el Cid de los poetas , no es el Cid verda- 
dero. El Cid grosero , traidor y contradictorio que Masdeu 
ha visto en medio de su furor contra el P. Risco, es un 
ente ideal que solo ha existido en la imaginación del abate 
barcelonés, incapaz de concebir !a gran figura del hé- 
roe de Castilla. El Cid de la crónica leonesa y los croni- 
cones es el Cid que existió ; pero no todo" el Cid que ha 
existido: es el Cid visto á pedazos por entre los listones de 
una espesa celosía : es el Cid sin voz ni movimiento , es el 
Cid difunto y amortajado. Un español del siglo XII que 
escribía en latín no podia retratar al Cid : ¡ cuánto mejor 
lo dibujan , aunque abultándole formas , el autor del poema, 
los autores de los romances, y el autor de la crónica cas- 
tellana , tan poeta como ellos! La España moderna debe 
un cuadro al caudillo que tanto honra á la España antigua: 
de la historia leonesa se deben tomar las dimensiones del 
lienzo ; pero en ta crónica castellana , en el poema y en el 
romancero es preciso buscar los brillantes colores con que 
lia de darse vida á la gallarda figura du Rodrigo Riaz. 
Por mas brio que se Je preste, lodo será menos que la ver- 
dad : el hombre que fué celebrado en España como no lo 
fué nadie, seguramente valia mas que valió ninguno. 

J. E. H.VRTZKXDUSCH. 




Be la (lomesíichlad en -Inglaterra. 



Inglaterra es el pais de la libertad y de la domesti- 

cidad. La aristocrácia inglesa se vanagloria de poseer los 
mejores criados del mundo , lo cual quiere decir , no pre- 
cisamente ios mas morigerados , sino simplemente los me- 
jor enseñados. Entre un señor español é italiano y sus cria- 
dos , se vé que reina una especie de abandono lleno de bon- 
dad : el buen Sancho , el sencillo Arlequín , son los tipos 
de tan feliz domeslicidad. En Alemania , en donde los re- 
yes grandes ó pequeños viven como buenos ciudadanos, 
los nobles y los ciudadanos viven como buenos príncipes 
con sus gentes, un criado constituye entro ellos parte de 
la familia. En Francia lo mas común es que los criados 
sean los amos. Unicamente entre los ingleses es en donde 
Ja domesticídad es verdaderamente un estado, una profe- 
sión regularmente constituida. Aquellos hombres libres son 
amos muy poco asequibles. Necesitan de criados que tengan 
ó afecten el sentimiento de su inferioridad, respetuosos, su- 
misos , puntuales , aptos , que sirvan con una precisión ca- 
si mecánica. Acostumbrados á ser servidos sin dudar , sin 
replicar , hasta en los mas minuciosos detalles de la vida, 
han hecho estensivas insensiblemente á casi todas las fon- 
das de Europa sus exigencias, siendo preciso hacerles la 
justicia de que ellos han sido los que han contribuido po- 
derosamente á hacer que el servicio sea materialmente me- 
jor, á hacer contraer escalentes hábitos de actividad, y so- 
bre todo de aseo. Pero si bien es cierto que los viajeros les 
deben algún reconocimiento en esta parte, las fondas no 
se creen en la obligación de deberles ninguno. Miloresy 
miladis no se hacen querer en ellas; es verdad que se ocu- 
pan muy poco de ello : ¡ qué les importa! todas esas gen- 
tes de las fondas no son, Jiteralmente hablando, para ellos 
sino criados de tránsito muy inferiores á los de Inglaterra. 
Mandan , pagan con menos generosidad de la que ge- 
neralmente se supone ; pero como en conclusión son los 
que viajan mas que nadie, no hay medio de rechazar sus 
hábitos: se los sirve , por lo tanto , por su dinero , si bien 
se les devuelve frialdad por frialdad: ningún cambio de pa- 
labras , ninguna complacencia ; se los trata según su vo- 
luntad : como amos, nunca como huéspedes. Al contrario, 
el mas modesto viagero español , con un pequeño equipo, 
su bastón y sus zapatos empolvados , es Dien recibido en 
todas partes : el buen humor , la cordialidad , la franqueza 
entran con él. El huésped, su muger, sus criados, le sa- 
ludan con una sonrisa , le preguntan sin embarazo , le pi- 
den noticias cuando llega , le dan consejos cuando se mar- 
cha : se hace mucho mas caso de su cordial adiós que del 
hasta mas ver que deja caer desde su altura el lord in- 
glés ; hace que se guarde memoria de él , y si por acaso 
vuelve , es una alegría : en dos ó tres dias se dá á conocer 
para su vida entera. 

Una sola cosa hasta para marcar ía diferencia de carac- 
teres que existe en este punto entre las dos naciones : los 
Manuales para la domesticidad y las Guias para los viagfi- 
ros , constituyen un ramo importantísimo do la literatura 
inglesa : nada semejante á esto existe en España , en donde 
amos y viagerns se han á su solo instinto. Autores ingle- 
ses de primera nota no se han desdeñado de tratar de estas 
materias ex professo. El mas espiritual quizá de cuantos 
han escrito (no quiero ponerle en parangón sino á Lucia- 
no entre los antiguos y á Voltaire entre los modernos), 
el deán de San-Patrick, el autor de Gulliver y del Conde 
del Tonel, en una palabra , el doctor Svrift, ha compuesto 
un tratado muy original sobre los criados. Su intención era 
grave: so proponía darles instrucciones positivas, prácti- 
cas y morigerantes á esta clase, mas considerable que con- 
siderada, de sus conciudadanos. Pero ía natural disposi- 
ción de su genio le ha ¡levado á tratar desde luego la cues- 
tión irónicamente y de un modo inverso con intención. En 
la primera división del libro fmge tomar parle por los 
criados en contra de los amos , y les dá , les prodiga, 
con una vigorosa entonación, todos cuantos malos consejos 
son imaginables para vejar , atormentar , engañar , vender, 
y faltar & la confianza de amos y amas. Por desgracia , el 
buen liumorado deán, se ha esmerado de tal modo en esta 
primera parle de su obra, ha empleado tanta observación, 
talento y malignidad ! en ella, que no le ha quedado ni 
gusto ni celo para la segunda : solo ha tragado en ella al- 
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•¿unas líneas con el objeto sin duda de dar su testimonio de 
la sana intención de su plan; no cuidándose nada del de- 
senvolvimiento esencial, juzgando sin duda que una pluma 
vulgar subsanaría también como la suya esta última falta. 
Como no es probable que so traduzca nunca á nuestro 
idioma el ensayo cómico de Swift , quina sea del agrado de 
nuestros lectores el deslizar la vista por un ligero estrado 
de él. 

Fragmentos. — Cuando vais mandado á algún encargo, 
y hayáis tardado demasiado , debéis tener siempre una 



escusa á la mano : por ejemplo , aquella mañana ha venido 
vuestro lio desde seis leguas solo para veros, y se marcha 
mañana al amanecer; uno de vuestros camaradas al cual le 
prestasteis dinero cuando so hallaba desacomodado, va a 
partir para el continente ; habéis ido á despedir á nn anti- 
guo compañero qae va á pasar a las Indias; habéis esta- 
do á consolar á vuestro primo á quien lo conducían á 
Bcítány — Bay ; os habéis torcido el pie contra un escalón y 
os habéis visto en la precisión de entrar en una tienda, en 
la cual habéis permanecido mas de tres horas sin poder dar 




Percances de una ama do casa. 



un solo paso; os han tirado cualquiera cosa desde un bal- 
cón... ; os han llevado ante la policía como testigo de una 
pendencia; os han detenido en una calle en la cual había 
un incendio, etc. etc. etc. 

— Cuando compréis para vuestro amo, no regateéis ja- 
mas; asi le dais honor; y ademas, mejor puede soportar él 
la pérdida que su pobre mercader. 

■ — Si estáis al servicio de un amo que tiene muchos cria- 
dos, no hagáis nunca Eada mas que aquello que se halla 
un vuestras atribuciones; respecto de todo lo demás , diréis 
que no entendéis nada de aquello: «Eso no es de mí in- 
cumbencia, » 

— Si vuestra ama os llama á su habitación para daros ór- 
denes, manteneos á la puerta , moved sin intermisión el 
pestillo Ínterin os habla, y poned la mano en el botón de 
la puerta para evitar el que se os olvide cerrarla. 

— Si os repitieran con demasiada frecuencia que cer- 
réis las puertas, cerradlas con tanto ruido que vuestros amos 
salten en sus asientos y que todo se entremesea en la ha- 
bitación. 

— Si gozáis de algún favor con vuestro amo hacedle en- 
tender que os ha salido otra colocación , y , si mostrase 
sentimiento por perderos , decidle que seguramente quisie- 



rais mejor vivir con él que con nadie en el mundo , poi- 
que nadie debe llevar á mal el que un pobre criado trate 
de mejorar de condición , que el servicio no es una heren- 
cia, que vuestro trabajo es mucho, y que vuestro salario 
os corto. Con esto , vuestro amo , si es generoso, os au- 
mentará el salario antes' que dejaos partir; si no lo hace, 
y si os interesa positivamente no perder vuestra colocación 
decidle que uno de vuestros camaradas os lia decidido i 
que os quedéis. 

— . Escribid vuestro nombre y el de vuestra mejor amiga 
con carbón , sobre la chimenea 6 en los peldaños de la 
escalera , para demostrar lo que sabéis hacer. 

— No acudáis jamás hasta que hayan tocado la campani- 
lla ú os hayan llamado tres 6 cuatro veces : únicamente 
los perros son los que acuden al primer silvido. 

— c i os riñera vuestro amo, respondedle que no habéis 
acudido antes porque no sabíais que os llamaran. 

— Cuando queráis entreteneros hablando con la frutera ú 
con el tendero , no cerréis la puerta de la calle si no tenéis 
íiave ; de otro modo os veréis obligado á llamar para entrar, 
y sabrán que habéis salido. Per la misma causa , si queréis 
hablar por la parte interior de la casa con alguna vecina, 
dejad la luz encendida en vuestra cocina. 
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— Disputad, reñid unos criados con otros ; pero no os olvi- 
déis nunca de que todos tenéis un enemigo común. 

— Si alguno de vuestros compañeros se lia embriagado, 
y preguntaren por él , decid que se ha acostado porque se 
sentía indispuesto; vuestro amo , por buen corazón, os da- 
rá algo , para que se alivie el pobre hombro. 

— Si vuestro amo pregunta, al entrar, por alguno de 
vuestros compañeros, que se halla fuera , decidle que aca- 
ban de venir a buscarlo no hace un minuto aun para ir ú 
casa de uno de sus primos que se halla en los últimos mo- 
mentos. 

— Cuando hayáis comelido alguna falta, estad imperti- 
nente, y presentaos como si fueseis el ofendido; frecuente- 
mente es este el medio mejor para que cese en el instante 
mismo la cólera de vuestro amo. 

— Si os regañan , murmurad sordamente , al retiraros, 
los corredores y las escaleras adelante: este es el modo de ha- 
cer dudar si han sido por ventura injustos para con vos. 

— ¡Si vuestros amos os riñen una sola vez sin causa en 
su vida , dichoso , tres veces dichoso criado ! nada os que- 
dará ya que hacer en adelante , siempre que cometáis una 
falta, sino recordarles su injusticia. 

— Quereisdejar á vueslroamo sin necesidad de romper vos 
mismo con él , tornaos de pronlo mas descocado é insolen- 
te que de ordinario ; él os despedirá , y, para vengaros, ha- 
blareis tan mal de él á vuesLros camaradas , que no volverá 
á hallar ningún criado bueno que quiera servirle. 

Esto basta sin duda alguna para dar una idea del libro 
á nuestros lectores. Después de estos consejos generales, 
escelentes para seguirlos si se quisiere ser despedido y caer 
muy pronto en la miseria , entra Swift en los detalles mas 
particulares sobre cada una de las partes del servicio , so- 
bre cada ocupación : las advertencias ¡i las doncellas y á 
las amas de gobierno tienen sobre todo una infernal malig- 
nidad. En suma, á causa de su interrupción, la obra de 
Swift es de una 'utilidad muy controvertible. Hace mucho 
tiempo, que se duda en efecto decidir si una pintura viva 
y lie! de los vicios, aun cuando sea inspirada por el deseo 
de hacerlos odiosos , es mas perjudicial que provechosa. Si, 



por una parte, dejando al descubierto las astucias délos 
mulos , puede esperarse el poner en guardia contra ellos á 
las personas honradas , es esponerse , por otra , ú aumen- 
tar el número de los malos ó á darles mayor destreza para 
hacer mal. 

Después de Swift se han escrito en Inglaterra tratados 
de moral, y pronunciado sermones sobre la domesticidad. 
Un autor ha publicado últimamente sobre este asunto 
un libro intitularlo: La mayor calamidad de ia vida. Es un 
cuadro romántico. Refiere una lady, como después de su 
casamiento , ha puesto los criados á prueba da su vida de 
mil maneras , reduciéndola por último á ser la mas des- 
graciada de las mugeres! Do este libro , bastante mediano, 
es del que tomamos un dibujo , de Cruíkshan. Al mismo 
tiempo se ha dado á la luz pública en Londres un ma- 
nual práctico de criados serio é instructivo. Hasta ahora 
nada semejante poseemos en España. Nuestros criados leen 
poco ; y cuáles serán los amos que no se crean con todo 
el talento y todos los conocimientos necesarios para saber 
mandar? Se ha intentado perfeccionar la institución de las 
agencias para su colocación; estos ensayos son laudables: 
no podrían encarecerse lo bastante cuantos esfuerzos tien- 
dan á elevar esta profesión en punto á moralidad é instruc- 
ción práctica. 

El único medio que tienen los criados de hacer su con- 
dición mas digna y mas feliz es la do perturbarse á sí mis- 
mos y merecer por su conducta , por su honradez , una 
confianza que los haga adoptar en cierto modo per las 
familias. Sabido es por numerosísimos ejemplos ú que hon- 
rosa y admirable influencia pueden llegar con la adhesión 
y la perseverancia. Si bien debe tenerse presente que los 
buenos amos hacen los buenos criados , no es menos cier- 
to que muchas veces pueden los buenos criados hacer 
buenos amos. No existen siempre en una parle sola los de- 
fectos y la corrupción. A un criado que poseyera el talento 
del doctor Swift no le fallaría consejos que dar á los 
amos : el león de la Fontaíno no es el único que puede es- 
clamar con razón : 

¡Si mes eonfreres savaient peindre! 




CARRETON DE VELA EN CRINA. 



«Algunos antiguos viageros, dice Jorge Staunton, ha- 
blan de los carretones con vela de los chinos, método que 
no han abandonado todavía. Constan de carretas pequeñas 
de bambú , con una sola rueda grande; Cuando, el viento 
es débil , un hombre sujeto delante arrastra- esto vehículo, 
mientras que otro le empuja por detrás. Si el viento es fuer- 
te , despliegan una vela de estera sujeta á dos palos ; esta 



vela hace inútil el trabajo del hombre que comunmente ti- 
ra delante » 

Los vendedores de comestibles, los aldeanos de las cer- 
canías de las ciudades, son principalmente los que emplean 
estos carretones cuando van al mercado. En la América del 
Sud se hace también uso 'de un medio de transporte seme- 
jante. 
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Siempre 3io eslatlu convoncidu Je <\na hay 
qiití SL'jJuil" otva lógica ([Ue 1:1 de Ira áranlaS 
y novelas , cu lus cuales , |k?r lu regular , ti 
autor se anticipa á k justicia divina . y y-.<\ i 
ampliamente cu esta vida a cudii uno sc^uit 
su ni trocid» 3 inutilizando de esta suerte la 
esperanza y el temor de los ¿juces y «redigoe 
nfurims prometidus dcspuLirs <lc la muerti 1 , 
saldándolo su cuenta si hui-no y al malu cu 
la tierra , navoüiandn en este mumlo un cic- 
lo y un inUerno que disponen su atvcário.-S 
ih- visto en eslo una profanación de, ese alto 
pensamiento y ct>nvicciuii del cmlianismOj 
qau considera, esta vida como una pruubftj 
nuno un problema al tjuc solo Díüs debo dar 
la debida solución. 

Eugvnio Sité, 
Prülujjo de hK Salomas 1>R\, 

i. 

— Por cierto, dijo el jóven coronel de milicias D. Rodri- 
go Ponce de León acercándose ¡i la mesa del tresillo en'que 
jugaban doña N. de Silva, el inspector de artillería y el 
rector de la universidad de Sevilla: verdaderamente, lia 
raia, nunca adivinareis á quién vengo de ver en el teatro. 

— Eso. sera tan difícil, contestó la lia, como adivinar los 
números que han de ganar premio en la lotería. 

— Pues bien , os lo diré: la condesa de Luna y su hija. 
Los naipes se le cayeron de ¡as manos á la señora de 
Silva , y paso con un solo. ; 

— Eso es chanza , dijo. 

— Tan verdad es como imperdible era vuestro juego. 

— ¡ Y con su hija!.... ¿la viste bien?.... 

— ¡ Vaya si la líe visto ! ¡ es muy bonita ! ¡ buena está la 
pregunta! Inés llevaba mantilla negra de tafetán, como si 
fuera á la iglesia. Abria mucho los ojos , y á nadie miraba, 
ni aun á mí , que soy su primo en cuarto grado. 

— ¡ Vava , dijo la tía , es increíble ! 

— ¿ Qué daban en el teatro? preguntó el viejo señor de G. 

— Sancho Orliz üe las Roelas. 

— ¡ Ah ! ya está espücado el enigma : la condesa es Ta- 
vera , y siempre va al teatro cuando dan esa pieza , cuyo 
argumento es verídico , y uno de los héroes pariente suyo. 

—Tiene V. razón , dijo la señora do Silva , había olvida- 
do esta escepcion , muy justa por cierto; pues todos sabe- 
mos con qué recogimiento cria la condesa á su hija: asi 
es Inés el modelo de jóvenes , como siempre su madre lo 
Fué de casadas. ¡Es familia respetabilísima ! ■ 

— ¡Buen modo de educar á una jóven! repuso e! coro- 
nel : una severidad ridicula , una gazmoñería chocante , una 

beatería fastidiosa No hay mas que verla: fría como una 

estátua, tan desmayada como una palurda, tímida y estú- 
pida como una esclava. 

— Hablas como un aturdido, mí querido sobrino, dijo la 
señora de Silva ; mas bien deberías admirar aquel aire tan 
noble y mesurado, aquellos modales tan modestos y sin 
pretensiones, en fin, aquel decoro. 

— Aquella frialdad, aquel orgullo, aquel desden, dijo 
el coronel interrumpiéndola con viveza Dígalo mi ami- 
go García Tafalla , que por desgracia suya fué alojado en- 
frente de su casa , que la ama con pasión, y que solo es 
correspondido con señales de desprecio H ¡ Bien hace pe- 
nar al pobre García! 

— ¿Supongo que lo que dices está fundado en conje- 
turas ? 

— Perdono V. , tengo datos para decirlo. A nuestra lle- 
gada nos hizo unos elogios tan exaltados de Inés, que en 
ellos se traslucía su pasión , sin que él lo advirtiera. Al- 
gún tiempo después, no solamente no volvió á mentarla, 
sino que se hizo tan ma! sufrido con nuestras chanzas so- 
bre el particular, que les dió fin batiéndose con un oficial 
que lo embromaba. De dia en día se ha puesto mas adusto 

( !) Tenemos el gusto de ofrecer á nuestros lectores fina nue- 
i» novela, del escritor incógnito, <|uo con la símúíta'ñea y recien- 
te publicación do varias producciones do este género ha alcaliza- 
do repentinainebte una ventajosa v merecido reputación de no- 
velista y do hábil pintor cié costumbres; la que hoy ofrecemos 
aventaja notablemente á las que. atfterioímeiile han aparecido en 
el SemaüAIüO firmadas con el pseudónimo de Fernán Caballero. No 
será este el último escrito de! mismo autor con que amenicemos 
nuestro periódico; 



y melancólico , y aun esta misma noche se ha vendido com- 
pletamente , pues entre todos nosotros fué el único que np 
la miré & la salida. Formábamos callé para ver salir á las 
señoras: Inés tropezó antes de llegar al coche; García cor- 
rió á ofrecerle la mano , pero Inés , sin dignarse darlo las 
gracias, ni aun de mirarlo , tomó la del lacayo j se metió 
en el fondo del carruaje , como para no verso precisada á 
devolver nuestros saludos. Por lo que & mí toca , le asegu- 
ro que semejante conducta apagaría mis amorosas llamas, 
aunque fuesen tan ardientes como las de Macías. ¡ Pobre 
Pigmalion , muerto por una estatua que no puede animar! 
¡Un joven perfecto! ¡tan noble! ¡tan honrado! ¡ de tan 
bella presencia ! En fin , un verdadero caballero. 

— ¿Es rico? pregunté la tía. 

— ¿Es rico ? esa es la pregunta de todas las personas de 
edad; pues no señora: es el segundo de su casa. Pregun- 
te V. ahora cuántos son los cuarteles- do su nobleza ; esa 
pregunta de los preocupados sigue á la otra , como sigue 
el payaso al arlequín. Es de una familia honrada de Eslre- 
raadura. Ahora bien : que sea un jóven lleno de mérito y 
buenas cualidades , que tonga un carácter escelente , un 
estertor y modales distinguidos y que la adore ; todo eso 
nada importa. Esto es, sin embargo, lo que horia la feli- 
cidad de la que fuera sif muger.... pero la dicha es poca 
cosa.... la vanidad es el todo ! 

— [Rodrigo , hablas como un chico de veinticuatro años! 
Pero lias de saber que todo lo que has enumerado no basta 
al bien estar, si á eso no se unen las conveniencias : esto 
la juventud no lo conoce ; pero luego las echa menos , lle- 
ga el arrepentimiento, y todos' disculpan su falta con 9a in- 
esperiencta , ó culpan á sus padres. Algo mas vale el siste- 
ma que sigue la condesa de Luna : con él preserva a su 
hija de dejarse arrastrar y seducir por una pasión que no 
podria menos de hacerla infeliz. Vosotros habíais siempre 
del amor como del destino do la vida, y soléis mudar mas 
veces do amores que de guarnición. La vida puede pa- 
sarse sin amor, como yo sin mis joyas.,... es puro lujo! 

Rodrigo hizo una pirueta soltando una carcajada. 

— Eres un loco , dijo su tía, y volviendo A nuestro asun- 
to : tú serás muy entendido en disciplinar soldados, no lo 
dudo ; en cuanto á la educación de jóvenes no entiendes 
una palabra. 

Las doce sonaron, y la tertulia se separó. 

II. 

Mucho tiempo hacia que en casa de la condesa de Lu- 
na todo yacía en profundo silencio. La alcoba de ia conde- 
sa sobretodo, parecía el santuario del sosiego moral y 
material. Era una gran alcoba, en la que se veían dos có- 
modas con embutidos de plata. Sobre una de ellas un mag- 1 
nífico crucifijo de marfil , sobre la otra un reloj de lira, que 
daba los minutos con ia misma regularidad que ponía la 
condesa en todas sus acciones. Entre las dos cómodas es- 
taba un tocador cubierto de muselina con falbalaes muy 
blancos, muy almidonados, muy plegados, con su espejo 
cuyo marco era de plata , y varios platos tazas y candele- 
ros , todo igualmente de plata. En la pared había un ni- 
cho , cerrado con vidriera en el cual ardia una mariposa. 
En el fondo de la alcoba , una gran cama maciza, con cor- 
tinas y colcha de raso liso blanco de la China, bordado en 
setla y oro figurando un revoltillo de pájaros, mariposas, 
flores y monos , verdadera imagen de los sueños que pro- 
tejía. Al lado de la cama colgaba una pila Je plata con 
agua bendita. En medio de tocio este órden aamirable, re- 
posaba la condesa como su punto céntrico.' Todavía era 
hermosa , resul las de una vida tranquila y virtuosa. Sus 
facciones que no se hallaban alteradas por pasiones ni pesa- 
res, habían conservado toda su brillantez contólas flores bajo 
fanales de cristal. Soñaba que el retrato grande de Bustos 
Ta vera , que estaba en el estrado la dirigía una mirada ca- 
riñosa por haber ido al leatro, mientras su tío el Carde- 
nal que se hallaba enfrente, fruncía el ceño. 

En la alcoba tic su hija.no babia ensueños ', ni calma ni 
dormir. Inés pállela, suelto el cabello daba vueltas en olla, 
con una agitación difícil de espresar, á la que se entrega- 
ba , libre de la eterna y rigorosa violencia que so hacia to- 
do el día. Tan pronto se paraba y se ponía á escuchar — 
tan pronto se echaba en su canapé, cruzando las manos y 
dejando caer la cabeza sobre stt pecho á modo de pesada 
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carga. Pero la levantó oyendo una voz que cantaba quedo 
bajo sus ventanas. 

¡Hay! amor que no entiendo 

tus tiranías! 

¡si mandas y ordenas 

si exiges,. si intimas 

que canta la pena que llora la risa! 

Corrió al balcón, abrió las persianas y dijo con voz baja: 

— ¿Eres tú Garcia? 
— Yo , Inés. 

Echó una cinta que volvió a recoger cuando el hubo 
atado á ella una escala de cuerda , pasó dos ganchos de 
hierro al pasamano del talcon, en seguida un gallardo jo- 
ven subió y saltó dentro del cuarto. 

—Inés mid , Inés mia, dijo precipitándose así y arroján- 
dose á los brazos de ella , ¡ qué siglos de tormentos por uno 
de estos instantes de delicia! 

— ¡ Ah ! suspiró Inés , quién pudiera horrarlos de nues- 
tra vida , y de nuestra memoria! 

— ¿ No me quieres ya Inés ? 

— Las mugares como yo , solo aman una vez, García, 

— ¡ No me miraste ni una vez en el teatro ! 
— Y sin embargo no he visto mas que á tí : 

— ¡Inés! ¡Inés! Semejante existencia es insufrible. 

— Y no obstante , dijo ella , cayendo abrumada sobre el 
stfá ; tu no sabes toda nuestra desgracia ! 

— [ Qué! ¿nos han vendido? ¿tu madre acaso ha sabido? 

— ¡No, no! ¡es una desgracia mayor! ¡es el deshonor! 
¡ es la infamia. Garcia , prosiguió sollozando y cubriéndo- 
se el rostro con las manos , ¡ Soy madre! 

— El jóven se echó ti sus pies , cubrió de besos apasio- 
nados sus manos bañadas de lágrimas , y las trenzas lar- 
gas de sus cabellos pronunciando palabras inconexas que 
pintaban su enajenamiento y su ternura. 

— ¡Déjame, déjame esclamó Inés, desprendióse de sus 
brazos ; insensato ! ] egoísta ! que en nada cuentas el honor 
de la que amas, que pareces gozarte en lo que me ha de 
acortar la vida ó la razón ! 

Levantóse Inés indignada , su vista se turbó , bamba- 
leó, y cayó sin sentido. García desesperado se vio forzado 
á pedir auxilio á la ama de Inés su confidenta^cuyo cuarto 
se hallaba separado del de Inés por un pequeño corredor. 
Esta vino al instante. Era una muger alta, seca y flaca, 
que lanzó desde luego miradas iracundas á García y que lo 
apartó aun con altivez cuando quiso prestar sus auxilios a 
ia que amaba. 

Dejadla señor le dijo : vos no le haréis jamás sino ma- 
les. ¡ En mala hora os ha conocido! 

— Inés abrió los ojos. Catana, dijo á su ama; ¡la afrenta 
ó la muerte ! 

— Hija mia, dijo Catana, todo se podría componer. 
Tranquilízate; tu estás matando ! piensa que si te pones 
mala se divulgará tu secreto. 

— Pero ¿qué haré? esclamó Inés , con desesperación. 

— -Inés mia , dijo García , nos echaremos á los pies de tus 
padres, confesándolo todo, y ellos nos perdonarán. 

— ¿Qué dice V. señor? dijo Catana interrumpiéndole 
secamente, su padre perdería e) juicio , su madre moriría. 
Es imposible , no hay mas que un medio de sepultar esta 
desgracia cu un eterno olvido: la criatura no debe nacer. 

—Inés dio un gemido y dejó caer su cabeza en uno de 
los cojines del sofá. 
■ — ¡Espiar una falta con un crimen! esclamó García. 

— ¡ Jamás, jamás! Inés prosiguió precipitándose á sus 
pies. ¡Por el amor de nuestro hijo, sé mi muger! no 
puedo ofrecerte ni fortuna, ni rango; pero tengo mi es- 
pada, mi nombre inmaculado, y un corazón que siempre te 
adorará. 

—Imposible García, imposible por ahora , repetía Inés 
volviendo á otro lado su rostro bañado en lágrimas. 

— Su padre la mataría ; decia Catana ; su hija única , su 
heredera , darla á una persona^sin nombre y sin bienes , su 
seductor! Preferirían verla entre cuatro cirios. Solo el velo 
del mas profundo misterio puede salvaros. 

— Reemplace tu cariño, dijo Inés, el de una madre, has- 
ta que la muerte de mis padres me deje dueña de mis ac- 
ciones! Entonces García Oigo ruido, dijo Catana acer- 
cándose A la puerta ; alejaos que oigo pasos. García se pre- 
cipitó al balcón , Catana desató la escala y cerró las per- 
sianas. 
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— Mi querido Rodrigo, decia la señora de Silva abra- 
zando tiernamente á su sobrino, — ¡Como te habrás abur- 
rido durante estos diez y ocho meses , en ese horrible rin- 
cón de Badajoz ! 

— He enflaquecido, tia. ¡ El menor de los inconvenientes 
del estado militar es el darse á matar en el campo de bata- 
lla ! ah ¡ que horrible guarnición ! ¡ que pueblo tan mal sa- 
no ! todos hemos estado malos; pero lo que mas me ha em- 
ponzoñado mi estada allí, es mi pobre Garcia, abatido ya por 
una pena devoradora , se entregó & su liebre como á una 
amiga, y pronto murió, llorado por todos sus compañeros 
que han maldecido mil veces á la muger cruel que cau- 
só su muerte. 

— Di á la muger razonable que no dió pie á un amor que 
no podía ni debia participar. Pero los hombres siempre son 
injustos con las mugeres : si resisten , malo ; si ceden peor. 
Inés sin embargo recibe la recompensa debida á su juicio- 
sa coducta. Los mejores partidos de Sevilla solicitan su 
mano ; un Tons de Monsaive , tú sabes su antigua nobleza. 
La corona se halla á los pies de sus águilas en su escudo 
de armas. No sabes quizás el origen do esta particularidad: 
le lo contaré. Juan de Monsaive fué favorito del rey Don 
Juan II, y aun pretendían que era su hijo , cuya opinión 
nació de la estreñía hermosura de su madre , opinión dos- 
mentida por su alta virtud. D. Enrríque IV lo hizo su maes- 
tre Sala y conservó su empleo en tiempo de Isabel la Cató- 
lica. Un dia en presencia de la reina , los cortesanos le 
chanceaban sobre su semejanza con la reina. Pero D, Juan, 
lejos de darse por lisonjeado , les respondió con enojo que 
meutian, y que estimaba mas el honor de mi madre que 
la sangre real. Entonces la noble Isabel le dijo. —Monsai- 
ve, eres digno que ia corona que llevan sobre la cabeza las 
águilas de tu escudo de armas, esté ásus pies. — Lo que fué 
ejecutado, como lo puedes verificar en las armas de mar- 
mol que se ven en el frontispicio de sus casas en la plaza 
Monsaive. ( 1) Pero dicen que el que conseguirá la prefe- 
rencia es el marqués. 

— ¡ Tia mía , Yd. es una crónica viva ! dijo Rodrigo in- 
terrumpiéndola. ¿Vá Yd. ahora á desenterrar los abuelos 
de todos los pretendientes de Inés? Por lo que á mí toca, 
no veo mas que á sus últimos descendientes. Uno es idiota, 
y el otro un cena á oscuras: su sociedad se compone de 
carniceros , toreros y caleseros. Yo no veo mas allá. El 
lustre de sús abuelos se ha evaporado lastimosamente. Yo 
no aprecio sino el mérito personal. Lo domas es vatiiias va- 
nilalis preocupaciones; no hay mas nobleza que el mérito 
personal ; el primer rey fué un" soldado valiente. 

— ¡ Jesús María ! dij* su tía persignándose, ¿no te aver- 
güenzas de propalar ideas tan necias como vulgares? Esas 
bonitas máximas que proclamas, y nos llegan goteando 
sangre de la revolución francesa , esas frivolas y superficia- 
les máximas , que fueron el primer fundamento del edificio 
coronado con el patíbulo de Luis XVI, ¿tendrán un jugue- 
te mas en un Ponce de León, un español, un católico, á 
quien el rey ha confiado un regimiento? ¡ah! ¡Rodrigo! 
qué mal me has hecho! 

— Perdonad tia, si hay alguna acritud en mis discursos, 
poro la muerte trágica de mí amigo me ha traspasado el 
corazón. Estoy furioso contra esas preocupaciones si llegan 
hasta el punto de hacer la infelicidad de un hombre de bien. 

En este momento un criado anunció la visita de la con- 
desa de Luna con su hija. Rodrigo quiso irse; pero su lia 
le detuvo. Después de haber saludado al ama de la casa la 
condesa cumplimentó al joven coronel sobre su feliz llega- 
da. El se quejó de su guarnición y después añadió : —pero 
sobre todo después de la muerte de mi amigo Garcia Tafa- 
Ua se me hizo insoportable. 

Una ligera conmoción de nervios que produjo un mo- 
vimiento involuntario, hizo caer el abanico de Inés. Rodri- 
go se apresuró á levantarlo. — Nadie hay mas torpe que yo 
para manejar un abanico — dijo ella sonriendo é incli- 
nándose para darle las gracias. 

Pero el imperturbable coronel prosiguió sin dejarse des- 
viar de su asunto. — Es una pesadumbre la que lo ha 
muerto. A fé mia que debe tener remordimientos la perso- 



(1] Histórico: hoy dia propiedad del Sr. Marques de la 
Granja. 
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na que ha excavado la tumba de uno de los caballeros mas 
cumplidos que he conocido. 

— j Ali señor ! — dijo lnes. — Las pesadumbres no cau- 
san la muerto á una persona que tiene salud , asi como 
la felicidad no da la salud á un tísico. 

i Mude Vd. de edad y de figura — esclamó Rodrigo, — ó 
mude longuagc ! ¿Se vieron jamas reunidos el invierno y la 
primavera? Son flores cubiertas de nieve. 

Y no pudiendo contener su indignación , salió preci- 
pitadamente. ¡ Ah , se dijo á sí mismo : despreció tu vida y 
tu amor y menosprecia tu muerte ! ¡Que no hubiera tenido 
mi corazón para amarte , García mió ! 

(Concluirá.) 
Fernán Caballero. 



De la igualdad en Madrid. 



El madrileño ocupa la posición que puede, pero procura 
aparecer en otra distinta que en la que realmente se encuen- 
tra. Después de muchos trastornos, las clases inferiores han 
conquistado el derecho de parecer iguales á las otras ; es 
decir, lian conquistado la igualdad eu ios gastos, pero no 
en los ingresos. 

En Madrid, todo el mundo es rico en la calle , en los 
bailes, en los teatros. Pero algunos, mejor dicho, el mayor 
número, pagan este brillo estertor y apárenle, con toda es- 
pecie de miserias positivas, animosamente agravadas como 
necesidades indispensables, aunque puedan parecer supér- 
(luas. 

El trage y la apariencia son ¡o necesario, la habitación 
y la comida son lo supéríluo; esta última parte es la que se 
cercena y escatima hasta un grado increíble. 

El empleado con 10,000 rs. debe usar el mismo trajo, 
oí mismo sombrero que el propietario que posee 60,000 de 
renta, y debe fumar los mismos cigarros habanos de á 2 rs. 

VA artesano mismo se retrae ahora de usar el trage cómodo 
y pintoresco que ha pertenecido por largo tiempo á ciertas 
profesiones. 

El maestro ebanista no osaría actualmente presentarse 
el dia de fiesta con su pantalón y chaqueta negra como otras 
veces. Créese obligado á agenciarse un paleto á guisa de 
funda de violón, no importa do qué color; debe también te- 
ner un reloj; el reloj puede ser de un metal cualquiera, pero 
la cadena y la llave que aparecen en el estertor, es preciso 
que sean doradas, imitando á las finas. 

Es de lamentar que so hayan dejado caer en desuso los 
trages pariiculares de cada profesión ; esta costumbre en- 
volvía en ella una especie de ley suntuaria, á la cual no era 
humillante obedecer. 

Tal empleado de 10,000 rs. que se cree obligado á pa- 
recer rico en la calle, se alimenta malamente con las pro- 
visiones que él mismo va á comprar por la mañana á primer 
hora, cuando no teme que le vean las gentes conocidas. 

Nada de esto sucede en las provincias. Los habitantes 
de vuestro pueblo saben al dedillo lo que poseéis en tierras 
y en fincas, lo que producen vuestros trabajos; no hay afán 
de deslumhrar, porque no es posible conseguir que'nadie 
se haga ilusiones. 

Pero en Madrid , hay quien come por real y medio en 
un bodegón, ó guarda en el fondo de su bolsillo un paje- 
cillo francés , cuyos pedazos va llevando cuidadosamente á 
la boca , aparentando rascarse las narices ó atusarse el bi- 
gote, y se dirige en seguida á la Puerta del Sol con un 
mondadientes en la boca, dando envidia á los transeúntes, 
cuya piedad debía escitar. 

Asi es que los negocios mas lucrativos, las especulacio- 
nes mas seguras, son las que tienen por objeto vender cosas 
de lujo muy baratas. Las camisas de mal algodón, pero con 
cuello, pechera y puños de batista , las corbatas fingiendo 
chalinas, los zapatos hniiando botas tienen una salida pro- 
digiosa. Hay muchas gentes que deben su subsistencia á la 
diferencia de precio que existe entre estas felices imitacio- 
nes y los objetos verdaderos que se creerían obligados á 
comprar, y que absorberían completamente sus fondos. 

Asi se esplica el misterio que muchas personas guardan 
en Madrid respecto á su domicilio. Sí tenéis algún negocio 



con ellos, os dirán que salen temprano y entran tarde , que 
no se les encuentra jamás, etc., pretieren daros cita para la 
Puerta del Sol ó para un café. Es que el elegante habita 
una boardilla cuyo alquiler ha dejado de pagar hace tres 
meses, que duerme sobre una cama de cordeles, y que una 
botella vacia le sirve de candelera. 

Hay muchas personas que prefieren tener apariencia de 
haber comido en casa de Lardy, á comer positivamente en 
otra fonda de menos fama. 

Y lo que fiay de mas curioso en estos esfuerzos heróicos 
por parecer rico , es que los que tal hacen , no pueden al- 
canzar mas que dos resultados; sin contar el de arrastrar 
una vida miserable, si consiguen engañar á las gentes les 
envidian, si no lo consiguen, se burlan de ellos. 

La verdad. 



La verdad reina en el cielo, ilumina la tierra, inspira 
la justicia y rige las naciones. Confirma lo que es paten- 
te, y esclarece lo que es dudoso. A ella es debido el que 
todas las virtudes lleguen a su mas alto grado de perfec- 
ción. 

La verdad constituye un deber que no es dispensado 
por nada. Es una moneda siempre corriente ; un horizon- 
te que no se halla empañado por nube alguna , un mar sin 
abismos, un puerto sin naufragios, una flor que nunca 
se marchita. 

La verdad es la imdgen de una salud eterna , de una 
vida sin fin. Es un alimento siempre sano, un sol que 
jamás se pone; una luna sin eclipse, una puerta que á 
nadie se le cierra, un camino que se halla abierto para 
todos. 

La verdad es á la vez el origen , la esencia y la con- 
centración de toda fuerza. Sin ella, el vigor no seria sino 
debilidad; la prudencia, temeridad; la templanza, priva- 
ción; la justicia, iniquidad; la humildad, hipocresía; la 
paciencia, disimulación; la beneficencia , vanidad ; la ri- 
queza, indigencia; la libertad, despotismo ó anarquía. 

La verdad es el centro común de todas las cosas, es la 
brújula que dirige el mundo, es el antídoto de todos los ve- 
nenos , la sombra bajo que se guarecen todas las virtudes 
y por lo mismo el objeto que muy pocos alcanzan. 

Pedro de Medina. 



(JEROGLIFICO. 




LA SOLUCION EN EL !*¡ÚM. PRÓXIMO. 



Dirección, Mascion j Oficinas calle de Jacomerao, númeio ZE, 
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El venerable P, Fr, Pedro Esleve, 



Uno de los hombres de mas prestigio y de mayor popu- 
laridad en su tiempo , principalmente en Ja capital del an- 
tiguo reino de Valencia y aun en la corte, lo fué sin dispu- 
la el venerable Fr. Pedro Esteve , religioso franciscano, cu- 
yo retrato exacto y parecido va al frente de este articulo. 

Nació en la ciudad de Penis á 19 de octubre de 1582 
de padres bastante acomodados, quienes le dieron una edu- 
cación esmerada, distinguiéndose, desdo sus primeros años, 
el joven Pedro, por lo que aventajaba ú. sus condiscípulos 
y por las repetidas obras de caridad que ejercia. 

Perfeccionado en las primeras letras y latinidad, tomó 
á los diez y ocho años, el habito en el convento de Santa 
María de Josus, y habiendo profesado y concluido los estu- 
dios de filosofía y teología escolástica, expositiva, moral y 
mística, que emprendió con una constancia y aprovecha- 
miento notables , mereciendo los mayores elogios del señor 
arzobispo D. Fr. Isidro Aliaga , recibió las sagradas órde- 
nes , inclusa la del sacerdocio , y en seguida fué nombrado 
predicador apostólico con deslino al convento de Chelva. 

Transcurridos varios años y á pesar de su modestia y 
repugnancia , se le obligó á que aceptase la comisaría de 
Jemsalen, que desempeñó desde 1614 hasta 1638, en cuyo 
largo intermedio , no cesó de pedir por sí limosna, recor- 
riendo á pió y descalzo las poblaciones mas distantes. 

En Valencia acostumbraba á predicar en la misma pla- 
za del mercado, sobre una piedra cerca de la lonja, y era 
tal el concurso que so agolpaba á oirle , que no podía "dar- 
se un paso. 

Todos le conocían y respetaban , y la fama de su talen- 
to y virtudes cundió tanto que hasta el rey Felipe IV lo 
hizo pasar á la corle, y la reina y otros personages le dispen- 
saron muchas atenciones, y habiendo querido honrarle el 
primero con uno de los obispados de Galicia, le renunció, 
escudándose con su insuficiencia y achaques. 

En ICiüt hallándose sitiada Tortosa por los franceses, el 
arzobispo D. Fr. Pedro de Verbina juntó un tercio da in- 
fantería valenciana para ir á socorrer la plaza, como se 
consiguió , formando parte, de la ospedicion el Padre Este- 
ve , quien animó con su fervor y ejemplo á los soldados, 
curó á los heridos y confesó y auxilio á los. moribundos, sin 
descansar un momento. 

Fundó varias cofradías"]" establecimientos piadosos y 



un hospicio , y compuso diferentes obras , entre ellas , la 
Historia del Santo Sepulcro en idioma valenciano, y diver- 
sas poesías en el mismo idioma , en cuyas obras so" descu- 
bren una piedad y gracejo estremados y una lealtad acen- 
drada á su patria' y á sus reyes. 

Murió en tres de noviembre de 1658 con gran fama de 
santidad, en el convento de San Francisco de Valencia, y 
aunque se tomó la precaución de no doblar las campanas 
ni publicar su fallecimiento , fué en valde , porque so di- 
vulgó al instante este por la ciudad y sus contornos , y sin 
embargo del tiempo Iluvióso y malo que hacia, se asegura, 
que fué un dia de consternación general, que no vieron los 
nacidos mayor concurrencia á las puertas de dicho conven- 
to, y que se apresuraron y disputaron unos y otros la po- 
sesión de los efectos que usaha el P. Esteve, cuyo cadá- 
ver se colocó en un nicno de la capilla de San Luis. Al re- 
novar y componer esta en -1674, un albañil descubrió el re- 
cordado cadáver y se halló íntegro y sin ninguna lesiou ó 
descomposición, cuya novedad se hizo notoria, y fué tal el 
gentío que acudió, que rompió las puertas de la iglesia y 
fué preciso, para satisfacer la ansiedad que reinaba en los 
ánimos, esponerle al público por dos días, pero con tropa 
que facilitó el virey, volviéndole & colocar en el mismo ni- 
cho , después de unas suntuosas exequias que se celebra- 
ron con asistencia del Illmo. Cabildo y de! ayuntamiento, y 
de ponerle un hábito de raso á flores y dentro de dos cajas', 
una forrada de terciopelo carmesí con franjas de plata y 
otra de pino. 

Decretada en 1833 la esclaustracion de los Regulares, 
vino á parar en cuartel el convento de San Francisco , y 
los soldados que le ocupaban, notando que sonaba en hue- 
co una de las paredes ele la capilla de San Luis, quitaron, 
la tarde del 20 de febrero de 1839 varios ladrillos y se 
encontraron las cajas de que hemos hablado antes y dentro 
un cadáver entero é incorrupto , sobre cuyo hallazgo y so- 
bre el de unos papeles metidos en un canon de hojadelata 
que mencionaban la muerte del venerable P. Esteve y lo 
ocurrido en 1074, se formó espediente, se examinaron tes- 
tigos, intervino el teniente rey de la plaza y hasta los Sres. 
D. Pedro Chacón que desempeñaba la capitanía general y 
D. Joaquín Ferráz, gobernador esciesiástico del arzobispa- 
do , y por el segundo se hizo entrega de todo al tercero, 
4 de Noviejibue de 1849, 
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quien , previa reclamación del ayuntamiento y vecinos 
de Denia , se lo cedió , viniendo a parar los restos de aquel, 
ú un cóncavo de la pared frente á la entrada del archivo de 
la iglesia de dicha ciudad de Uenia, dondo subsisten dentro 
de una arca de nogal cerrada con dos llaves. 

Remigio Salomón. 



Origen, progresos j eslineion de la Orden de llalla. 



{Conclusión.) 

Verificadas las pruebas testimoniales , literales , locales y 
secretas que mandaban los estatutos, é identificada por ellas 
la aptitud del caballero, podía ser recibido en la Orden en 
tres épocas diferentes: en la de mayoría á los diez y seis 
años , aun cuando hasta los veinte no tiene obligación de 
trasladarse ú Malta pagando por derecho de pasaje ó recep- 
ción doscientos sesenta escudos de oro ; en la de menoría, 
abuso introducido en los tiempos modernos , en virtud del 
cual podia darse el título de caballero á un recien nacido, 
mediante breve de S. S. , y satisfaciendo el derecho de 
unos 333 duros españoles ; y finalmente se admitían tam- 
bién caballeros en el concepto de pajes del gran maestre, 
desde los 12 hasta los 15 anos, on que perdían este carác- 
ter, abonando por su receptación una cantidad casi igual 
¡i la que se pagaba por la mayoría. Otraformalidadindispen- 
sable antes de obtener el título de caballero de justicia eran 
las caravanas ó expediciones que hacían los aspirantes al 
mismo título en las galeras de la Religión , ya para comba- 
tir contra sus enemigos, ya para prestar cualquiera otra 
clase de servicio. Podian, .pues, considerarse como una 
prueba de idoneidad ; duraba cada una por espacio de seis 
meses, y se requerían cuatro completas, aunque á veces se 
rebajaba este número y aun el tiempo de duración, por 
gracia particular y en atención al mérito de algún hecho 
distinguido, ó á la calidad de los insinuados servicios. 

La Orden do Malta estaba dividida en ocho lenguas, 
correspondientes á las distintas naciones que en otro tiem- 
po la componían: Provenza, Auvernia, Francia, Italia, 
Aragón, Inglaterra, Alemania y Castilla, enumeradas 
siempre por este órden. Cada lengua tenia una dignidad 
particular que era su cabeza ó representante; Provenza la 
ilo Gran Comendador; Auvernia la do Gran mariscal ; Fran- 
cia la de Grande hospitalario ; la de Grande almirante Ita- 
lia ; la de Abanderado (Drapier), después Gran conserva- 
dor, Aragón; la do Turcopolier ó general de la caballería, 
Inglaterra, título que tomó mas adelante do resultas del 
protestantismo el Senescal del gran maestre; finalmente, á 
la lengua de Alemania correspondía el Gran Bailio de la Or- 
den y el Gran Canciller á la de Castilla. El obispo de Malta y 
el prior de la iglesia de San Juan estaban incluidos también 
en la categoría de jefes ó pilares de la religión , que así se 
denominaban los susodichos. 

Estos eran los Bailios conventuales, llamados de esta 
suerte porque debían residir ordinariamente en los conven- 
tos ó domicilios destinados á cada una de las lenguas; y 
esta calificación los distinguía de tos Bailios capitulares, 
nombre que indica su concurrencia & los capítulos genera- 
les ó provinciales de la Orden, lo cual no se oponía á que 
residiesen en los prioratos donde radicaban sus bailiajes ó 
encomiendas. A esta clase correspondían también los Bai- 
lios de gracia ú honorarios , título vano, aunque perjudicial 
al buen régimen é intereses de la Orden , que como casi 
todos los abusos introducidos , emanaba de la suprema au- 
toridad de los pontífices. 

Los Grandes priores eran los superiores de cuantos reli- 
giosos moraban en su priorato , distinguiéndose algunos 
con nombres particulares, como el de Portugal . compren- 
dido en Ja lengua de Castilla , á quien se llamaba Prior de 
Ocrato , y el de Aragón, conocido en la historia por el Cas- 
tellano de Amposla. Los Comendadores ejercían una especie 
de administración sobre los bienes de la Orden situados en 
sus territorios ó encomiendas , y sus cargos eran amovibles, 
porque siendo unas encomiendas mas ricas y productivas 
que otras, con la esperanza de mejorar de suerte , necesa- 
riamente habían de conducirse con integridad, como la me- 



jor recomendación que podian alegar en sus michas pre- 
tensiones. 

Otros muchos destinos menos importantes y honoríficos 
completaban bajo el aspecto personal la organización de 
aquella república tan singular como la de Yenecia ; secre- 
tarios, escuderos, caballerizos, procuradores, camareros, 
auditores, protectores , comisarios , gobernadores, coman- 
dantes , capitanes y otros cuya clasificación seria tan pro- 
lija , que faltaríamos i la brevedad que nos hemos propues- 
to , y abusaríamos de la indulgencia do nuestros lectores. 
Por la misma razón juzgamos con veniente no decir nada 
de la elección del Gran maestre , en que á pesar de las com- 
plicadas combinaciones que estaban prescritas , no dejaban 
de introducirse la Intriga y el soborno ; y por igual motivo 
prescindimos de otros puntos que como mas directamente 
enlazados con el sistema de gobierno do la Orden, parece- 
rán á muchos preferibles íi los que tan ligeramente hemos 
tocado. La dignidad de Gran maestre, superior á todas las 
demás en poder y categoría, llegó á tener, sobre todo en 
los pos'treros tiempos . menos autoridad de la que convenia: 
sujeta poruña parte á los votos y decisiones del Gran Consejo, 
que no siempre estaba dispuesto á complacerle, y sometida 
por otra á las ambiciosasexigencías de los papas, como hemos 
visto , no merecía los afanes y sacrificios que empleaban al- 
gunos para alcanzarla. Tenia á su alrededor todas las apa- 
riencias de la soberanía , y esto bastaba para que la con- 
templasen con ilusión los que no se contentaban con los 
recuerdos de su ilustre cuna. 

Hechas las informaciones de costumbre , s,e procedía á 
la admisión de los nuevos caballeros en la Orden de la si- 
guiente forma. Presentándose el candidato con vestidura 
larga seglar, desatada , se arrodillaba ante el altar, tenien- 
do una vela encendida en la mano , que significaba la cari- 
dad , y poniéndose delante del caballero que le recibía , le 
manifestaba sus deseos de pertenecer á la sagrada religión 
del hospital de San Juan de Jerusalen. El caballero le pre- 
guntaba si pertenecía á otra Orden , y en virtud de su res- 
puesta negativa , le recomendaba las obras de misericor- 
dia, exhortándolo al servicio de Dios y á la defensa de la 
fé católica; como asimismo á ser el protector de las viudas 
y los huérfanos. El candidato promelia no olvidar aquellas 
advertencias ; y mandándole levantar el caballlero, le ponía 
en la mano una espada desnuda que estaba colocada en el 
altar y tenia por leyenda estas palabras : Por La Fé. Le en- 
cargaría que se sirviese de ella para su defensa y la de la 
religión católica , y después que la pasase por el brazo en 
ademan de limpiarla y la envainase , hecho lo cual, y pres- 
cribiéndole que la conservase siempre limpia , se arrodilla- 
ba el candidato, el caballero le cenia dicha espada en el 
nombre de Dios , de la Virgen María , y del glorioso San 
Jorge ó San Juan Bautista; lo mandaba después que la des- 
envainase y diese tres golpes al aire , como amenazando á 
los enemigos de la fé y en memoria de la Santa Trinidad, 
y vuelta á limpiar sobre el brazo , la colocaba otra vez en 
ía vaina. 

Exhortado de nuevo por el caballero á la práctica de las 
cuatro virtudes cardinales , tomaba este la espada del can- 
didato , le daba tres golpes en el hombro y una pescozada, 
y le advertía que quedaba armado caballero. Calzábale des- 
pués unas espuelas de oro, yoidamisa sin otra interrupción, 
y recibida la comunión, volvía á acercarse el candidato al ca- 
ballero, quien preguntándole ¡o que solicitaba , y respon- 
diendo aquel que pedia entrar en la compañía de los berma- 
nos de la sagrada religión del Orden Je San Juan de Jeru- 
salen , le manifestaba que semejante honor no podia conce- 
derse sino á personas de muchos merecimientos , pero que 
en la confianza de que él se mostraría digno de aquella 
distinción, se le concedía. Declarábale en seguida todas 
las penalidades y contradicciones que tenia que esperimeii- 
tar , y vista su conformidad , se le dirigía las siguientes 

Ereguntas : si había hecho profesión en otra religión ; si 
abia contraído matrimonio con alguna señora ; si estaba 
obligado á otros por fianza ó deuda notable ; si era esclavo 
ó plebeyo de condición , y si padecía persecución por la 
justicia. Desvanecidos estos reparos por el candidato, le 
amenazaba el caballero que si algo hubiese mentido , seria 
expulsado de la Orden con grande afrenta, pero que no sien- 
do esto creíble , quedaba admitido, ofreciéndole desde lue- 
go únicameute pan , agua, sal y un vestido humilde. 

A continuación y para prueba de obediencia ¡e manda- 
ba Iracr el misal , y abriéndole , poniendo el candidato la 
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mano extendida sóbre el Cánon , juraba observar los votos 
de obediencia, pobreza y castidad. Le ponia el manto , la 
cruz de ocho puntas, por alusión á las ocho bienaventuran- 
zas , al lado del corazón , y le mostraba ei coi'don en que 
estaban representados la soga Jos azotes, los dados, ¡a es- 
ponja , la columna y la cruz de la pasión del Redentor, ro- 
deándoselo al cuello. Finalmente, le imponían ta obligación 
de rezar cada dia iSO padres nuestros ó el oficio de la Vir- 



gen d el de difuntos , y añadiendo algunas otras prescrip- 
ciones , le enseñaba la cota de armas ó sobrevesta que de- 
bía, usar en la guerra , y terminaba la ceremonia con las 
oraciones designadas en los estatutos para tales casos , y 
con los acostumbrados abrazos que daba el candidato á to- 
dos tos demás caballeros y amigos suyos, 

Cayetano Rosell. 




LA CUEVA DE BENIDOLEIG. 



En la grande estensiou que ocupa el monte Mongó y 
las cordilleras próximas que dan vista al Mediterráneo , exis- 
ten multitud ae cuevas de preciosas estalactitas , en las 
cuales se admiran los prodigiosos caprichos de la naturale- 
za, haciendo que el viajero que penetra en aquellas, recon- 
centre al instante su espíritu y que se agolpen á su ima- 
ginación mil y mil ideas y consideraciones inesplicables. 

Varias de dichas cuevas son azotadas constantemente 
por las aguas del mar, sus paredes están cubiertas de ma- 
riscos y de yervecillas do distintos colores, y en algunas, 
solo con botes bien remados y dirigidos y con nenones, 
pueden examinarse y recorrerse sus obscuros recintos. 

Una de las principales , que ha servido de asunto para 
componer mas de una novela, y de la cual se ocupan las 
viejas del país con harta frecuencia , inventando las consejas 
mas absurdas, so halla á un cuarto de legua al E. del pue- 
bla de Benidoleig , ¡i la falda de una montaña caliza com- 
puesta de bancos horizontales ; su boca 6 entrada mira a! 
N. , tiene sesenta pies de altura y cuarenta y dos de ancho, 
cuyas dimensiones conserva por espacio de cuarenta pasos; 
luego tuerce hacia poniente, se estrecha en parles y dis- 
minuye , obstruyéndose el paso , cuanto mas se avanza , por 
las piedras queso desprenden del techo ó bóveda y por las 
excavaciones emprendidas en diversas épocas para apiove- 
char el agua que filtra y destila gola a gota y cuyo caudal 
su aumenta en tiempos de lluvias de un modo tan estra- 
ordinario y repentino , que entonces corre un rio que 
arrastra en pos de sí todo lo que halla por el suelo , y cuyo 
rio se cree proviene de los montes de Lahuar y Ebo y aun 
de otros mas distantes. 

Al final de dicha cueva, cuya ostensión será do cerca de 
un cuarto de legua , y después do atravesar por precipicios 
y derrrmbadei'os, por afehgranados arcos de transparentes 
estalactitas y por otros caprichos que imitan el eslilo ogi- 
va] en toda su perfección y gusto , y no sin que moleste ó 
imponga el monótono raído del agua y el desagradable de los 
murciélagos que se albergan en los huecos y cascadas y 
que revolotean sin dirección fija y como espantados por el 
reflejo de las luces artificirJes , se encuentra un estanque 
de 12 ó J4 píes de ancho , de otros tantos de profundidad 



y de 40 de circunferencia terminado por una pared de pe- 
ña viva llena de letreros é inscripciones , algunas de estas 
Romanas, cuyas Jotras apenas se distinguen ya. 

El esmero y progresivo aumento de Ja agricultura hizo 
que en el año Í768, según un manuscrito que liemos Ieido, 
animase á los vecinos de Benidoleig á desaguar dicho es- 
tanque á Cu de saber si tenia ó no la cantidad suficiente 
para el riego de sus tierras , y conseguido el objeto que se 
proponían y ¡sabiendo ensanchado con barrenos, un pe- 
queño agujero sin fondo que existia á uno de los lados, se 
vieron sorprendidos con los inesperados hallazgos de otro 
estanque mucho mayor que aquel cercado de un pretil na- 
tural; de doce calaveras y Irnosos de diferentes tamaños 
esparcidos por el andador y de un pico de hierro; pruebas po- 
sitivas, aunque tristes, de su engaño, al figurarse que ellos 
habían penetrado , los primeros , en aquel recóndito lugar, 
cuando r.tros sin tanta fortuna les habían precedido en una 
espedicion malograda, con el intento, acaso y sin acaso, 
de buscar, igualmente , el origen cíe las aguas del primero 
de Jos dos estanques que quedan mencionados: siendo pro- 
bable que, mientras estallan en tal operación, sobrevinie- 
sen las lluvias, que se obstruyese la salida y que quedasen 
sepultados y sin poder socorrérseles por los de fuera, cuya 
desgracia lamentable debió ocurrir cuando dominaban d 
pais los árabes , grandes agricultores , puesto que los mas 
ancianos de J7o\S, ningún antecedente , ni noticia tenían 
de aquella, ni de la comunicación de ambos estanques. 

A la salida de la cueva que describimos, en la cual y 
en los sitios inmediatos, crecen el romero, la adelfa, el rani- 
no parecido á la cambronera , el marrubia de Esjiaña , el co- 
hómbralo amargo , el cíiújaleche capilar, el antlropogo de dos 
espigas, la clipeola marítima, elcinosuro dorado, la grama, el 
bromo blando, el culantrillo, el polipodio y otras plañías y 
arbustos , so dilata y estasia el alma contemplando un cie¡o 
azul y purísimo y la encantadora vista de casi todo el anti- 
guo marquesado de Denia con los aseados pueblecillos qtíú 
llaman de la Rectoría y con el mar en lontananza , cubierto 
de ligeros esquiles que le surcan en distintas direcciones. 

Rkmigio S.UI MOX. 
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PLACIDO. 



Ari, I. 



AI pisar por la vez primera, hace algunos meses, el 
suelo de Matanzas, de esta preciosa población que riegan 
dos poéticos rios, y que tienen aprisionadas las altas cor- 
dilleras del Pan , el nombre del infortunado Plácido se pre- 
sentó en seguida á nuestra imaginación como un recuer- 
do, ,á la vez triste y agradable. Su genio , su condición, su 
trágica muerte , lodo nos había seducido de tal manera, 
que al arribar á su pais natal , ninguna otra cosa debia in- 
fluir mas poderosamente en nuestra alma que el pensa- 
miento de averiguar aquellos becbos mas notables de su 
vida , y leer las composiciones que no hubiesen llegado á 
la Península. 

La desgracia do suyo es ya interesante : acompáñesela 
del talento , y mi vivó entusiasmo nos arrebatará por olla. 
Impresionados fuertemente de este recuerdo , nos hacía- 
mos mil vagas y fantásticas ilusiones. Creíamos que nues- 
tro debar era preguntar por Plácido á cuantos veíamos; que 
las calles de Matanzas estaban aun señaladas de sus hue- 
llas, que las sonoras aguas del Yumurí y San Juan repe- 
tían aun los versos de'su inspirado cantor, y que la figura 
de Plácida , mutilada y enrojecida, pero bella siempre, se 
elevaba desde la cumbre de Cimarioca al cielo brillante á 
que mas de una vez osaba remontarse en un vuelo atrevi- 
do de su fantasía. Deseamos visitar los lagares cantados 
por él, y conocer á las bellas cuyos nombres hizo eternos 
con sus poesías, para adivinar de este modo los misterios 
de su alma... ¿Acaso e! alma de un poeta no so vá destro- 
zando lentamente , y cada una de sus composiciones no en- 
cierra una parte de ella ? 

No es oportuno, ni lo intentamos un solo instante, ven- 
tilar en estos artículos las causas que motivaron la muerte 
desastrosa de Plácido, fusilado seguu recordarán nuestros 
lectores, como cómplice en una conspiración de negros. 
Hay sucesos que deben respetarse, ó que de ser' debatidos, 
requieren tiempo , oportunidad y datos , de que sincera- 
mente afirmamos carecer ahora. Es nuestro objeto eselusivo 
hablar de Plácido como poeta, y nos limitaremos & es- 
to solo. 

Forzoso nos será decir que la Península no tiene con 
sus hermanos do allende los mares todas las relaciones li- 
terarias que fueran de desear: cuenta nombres muy res- 
petables la isla da Cuba que son casi desconocidos para no- 
sotros. Hay ocasiones en que las prensas de la Habana im- 
primen tanto como las de Madrid , y que entre las obras 
que ven la luz pública aparecen algunas muy dignas del 
concienzudo y detenido análisis de la crítica. Testigos de 
nuestras palabras serán los Artículos satíricos ¡¡ de costum- 
bres de D. José María de Cárdenas y Rodríguez , de que no 
existen mas ejemplares en esta que los pocos que hemos 
traido en nuestro reciente regreso al suelo patrio. Tiénose 
en general, respecto de los poetas cubanos , una errada 
creencia que nace del modo peculiar de ver las cosas. Los 
periódicos de la Habana vienen constantemente llenos de 
malísimos versos , es verdad ; ¿ pero sus autores son los que 
todo el mundo conoce allí por escritores de profesión? En 
esto estriba el error. Hay en la Habana una centena de hon- 
rados y guapotes vecinos , que sin haber saludado las le- 
tras, y sin pretensiones de ninguna especie por parte suya, 
se creen obligados ¿..versar (voz del pais) á todo el que 
tiene la desgracia de morirse ó la fortuna de que lo em- 
pleen, Pero ellos no son los poetas, si no los aficionados del 
pais, y nosotros, por mas ele una razón de gratitud y de 
conciencia, debemos esclarecer este hecho. 

Lo espuosto anteriormente esplica hasta cierto punto el 
por qué son tan escasas las producciones de Gabriel de la 
Concepción Valdés (Plácido) que han atravesado el Atlán- 
tico. Con efecto , en España no es conocido sino un tomo 
de sus poesías , que se imprimió en Matanzas el año 1 838, y 
que está plagado de erratas. Por él nada mas so le ha juz- 
gado , y él por sí solo le ha valido el indisputable título 
de poeta. ¿Y cómo nó , si contiene composiciones tan be- 



llas , tan bien escritas como El Angel de la Gloria, acon- 
teced y Las flores del sepulcro? 

En vano pretenderíamos designar á qué escuela ó estilo 
pertenecen las obras de Plácido, que, como todos los poetas • 
líricos de verdadera inspiración , forma una individualidad 
aparte, sin otros puntos generales de contacto que las eter- 
nas reglas del arte y del buen gusto. No de otro modo so 
comprende cómo un escritor puede añadir algo mas con sus 
pensamientos y observaciones al gran caudal de la literatu- 
ra que hade sobrevivir á los hombros y los tiempos. Pero sí 
podremos indicar , según de ello se nos alcanza , los prin- 
cipales caracteres y condiciones que descubrimos en las 
poesías del famoso mulato. Nacido Plácido en la dura es- 
clavitud, y encadenado desde sus mas tiernos años á traba- 
jos mecánicos , no pudo adquirir la educación esmerada á 
que era acreedor su talento , ni fortificar éste con la lectu- 
ra de autores clásicos; ni de sábios maestros. Dotado de 
una brillante é impetuosa imaginación, escogió la poesía 
como término medio entre su insuficiencia y su deseo ar- 
diente é inestinguible do dar espansion á su alma Nada 

hay seguramente que se oponga al desarrollo de un ger- 
men poético ; es la espresíon nías libre y espontánea de 
las sensaciones del corazón. Poeta, pues, y favorecido del 
estro sacro , su misma falta de instrucción , y sobre todo 
las tristes circunstancias de su vida , debían liaccr de él 
un gran poeta do sentimiento ; y detenido muchas veces en 
su camino por los inconvenientes de la educación debia 
ser desigual é incorrecto en los partos de sú ingenio. Es- 
tas son, á nuestro juicio , las dos cosas esenciales que cons- 
tituyen á Plácido. El tomo & que nos hemos referido y otras 
publicaciones de que hablaremos en el artículo siguiente, 
nos prueban la verdad del anterior aserto. 

La patria , el trono , el amor , la amistad , todos los 
objetos mas dulces y encantadores fueron cantados por él 
con una ternura arrebatadora , con una delicadeza bellísi- 
ma. Refléjase en sus versos un tinte suave de amargura, 
aun cuando los dedique á algún feliz acontecimiento ; tes- 
timonio de la implacable suerte que le obligaba á ser estra- 
fio á toda alegría , y á mirar con indiferencia cuanto le ro- 
deaba. Sus primeras inspiraciones fueron dedicadas á nues- 
tra augusta soberana : «el Angel de la Gloria» es una de las 
mas ingeniosas , y en ella se encuentran octavas de este 
calibre: 

Destello santo de la luz divina 
que el orbe pueblas de perennes galas, 
lléname el corazón , mi alma ilumi na 
con las chispas eléctricas quo exhalas: 
que yo por el Oriente de Cristina , 
juróte ser , si en tus doradas alas 
al trono de Jebová mi acento elevas , 
Homero en Ilion, Píndaro en Tebas. 

El amor á la libertad arrancó de sus labios esta otra in- 
mejorable octava : 

Sabia y escelsa reina á quien admira 
estasiado de gozo el pueblo hispano , 
oye la voz de un vate que respira 
aura de libertad, oye un cubano. 
Alguno habrá que con dorada lira, 
mas digna de tu oído soberano, 
cuando sus cuerdas diamantinas vibre , 
cante mas grato , pero no mas libre. 

En su bellísima elegía titulada Las flores del sepulcro , 
no puede espresarse do un modo mas tierno y desgarrador 
el sentimiento por la muerte de un objeto idolatrado : 

No ya mis ecos plácidos ¡ oh brisa ! 
del San Juan por las ondas regarás , 
puede tal vez bañar fugáz sonrisa , 
mi rostro', sí, mi corazón jamás. 



De dos amantes que el eterno inspira 
a volar juntos de la dicha en pos ,.• 
el que primero por su bien espira 
es el mas venturoso de los dos. 
Aquel en cambio de su estrella dura 
mirando muere lo que siempre amó , 
aquel tendrá quien en la noche oscura 
llore en su losa, pero el otro no. 

En el artículo siguiente daremos á conocer ¡o que has- 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



ta ahora, se lia publicado de Plácido , y referiremos algunas 
anécdotas personales : el presente lo concluiremos con ia 
siguiente oda suya á la condesa de Merlin ( i ) que es com- 
pletamente desconocida, proporcionando de este modo a 
nuestros lectores una buena adquisición: 

Salve, deidad del nuevo mundo , salve 
á tu preclara cuna , 
á tu nombre , a tu majia irresistible, 
á tu voz dulce , armónica y sensible 
cuyo menor cautivo es la fortuna. : 
Salve á mi patria, que nacer te viera 
á quien tan puros plácemes arrancas . 
como el disco genial de rosas blancas 
que circunda tu hermosa cabellera. 

De mis lares honor , yo te bendigo ; 
bendigo el ástro pío que alumbraba 
tu feliz nacimiento ; 
bendigo de tornar el pensamiento 
á tu pais natal, que verte- ansiaba , 
y aun á las verdes olas que rompía 
alígero el bajel , cuando impetuoso 
tesoro tanto á Cuba conducía 
de los mares hendiendo el cauce undoso, 
las bendice también el alma mia. 

Tu rostro misto de azucena y grana 
velado en magostad y esplendor , brilla 
cual de Venus el ástro en la mañana , 
cuando el alba con perlas engalana 
el vasto Edén de la sin par Anlilla. 
De la Antilla fecunda que te adora 
y no bien galas por tu vuelta viste , 
cuando presagia querellosa y triste , 
que á partir vas , y anticipada llora. 

¡Vas á partir!... ¿Por qué tan presto, bella, 
del aniérieo mar á la señora 
desampara tu huella? 
¿No te aclamó su mas brillante estrella? 
¿Te did sus dones al nacer, y ahora 
no halla placer tu corazón en ella? 
En ella que delirios y azahares 
formó el aura balsámica que aspiras; 
el fuego y brillantez está en tus ojos 
de su luciente sol , son sus claveles 
breves trasuntos de tus líibios rojos; 
de su cielo os tu risa ; y el acento 
con que leda cstasiar sabes las almas, 
es abreviado en tu meloso aliento, 
la voí de sus arroyos y sus palmas (i). 

De sus palmas , que al verte en la ribera 
del Almemtar fecundo, 
clamaron impelidas 
del céfiro sutil que las meciera:. 
¡Salve, Corina del moderno mundo, 
& quien boy electrizas hechicera: 
tocio os cubano en tí; salve habanera! 

Angel de Santa Cruz, ¿y las olvidas? 
¿Sorda serás á sus dolientes quejas? 
¿Quien ornato en las liestas mas lucidas 
de la Habana será si tú te alejas? 
¿Pues qué, Camnjuení, cuya vertiente 
en nada cede á la bipocrénea fuente; 
el Sagua ondisnnoro 

que del alto Escombray nace á las plantas, 

mostrando en sus riberas flores tantas 

como arrastra en su fondo arenas de oro; 

el Agabama undoso, 

y el Cauto, dilatado y caudaloso 

que de gigantes pinos se corona, 

menos tu pecho generosa eslima 

que el nebuloso clima 

donde corren el Sena y el Garona? 

¿Por qué temor el tropical estío? 
Gózate en este sol resplandeciente 
que así es tu corazón , sublime, ardiente, 
y así es también el entusiasmo mió. 

Siempre apacible y trasparente el cielo, 



bañado el aire por la brisa pura, 

siempre del mar serena la llanura, 

siempre de flores alfombrado el suelo. 

¿No te deciden á fijar tu estancia 

en la ígnea zona que tu estirpe aprecia? 

¿ Es mas diáfano el cielo de la Francia ? 

¿ Son mas bellos los campos de Luiecia? 

¡Lauros vas á buscar ! tiende la mano, 

señálame á la bóveda azulada: 

á una sola voz tuya , á una mirada, 

liarás que el sacro templo de memoria 

las alas de oro rebatiendo suba , 

trayéndote al volver uno de gloria, 

aunque haysabánas de laurel en Cuba. 

— «Tente, iluso cantor, no es el deseo 

de lucir en brillantes reuniones 

el que me impele á repasar los mares , 

ni yo desdeño los paternos lares 

por lucir de París en los salones. 

La mas noble de todas las pasiones, 

el amor maternal , el que me hiciera 

volar también á la Siberia fría, 

es quien mi ausencia próxima reclama : 

pasión eterna y de tan gran valía 

por el fulgor de su divina llama, 

que ni la puede minorar la fama , 

ni la alcanza á pintar la poesía.» 

—Por tus hijos...! Adiós, parlo y perdona, 

busca en el cielo un lauro inmarcesible , 

porque hallar en la tierra es imposible 

á tan alta virtud digna corona. 

Parte , no temas, y aunque el Ponto fiero 
véngala naveá combatir, levanta 
tu voz divina en tono lastimero, 
■ que la furia del líquido elemento 
tornarás en letárgico desmayo. 

Y verás á tu cántico doliente 
soltar NopLuno el heridor tridente 
apagar Jove el iracunda rayo. 

Llega felice, y al pisar la playa 
que te espera de Europa al mediodía , 
ciñe á tus hijos en fraterno lazo, 
después, del santo maternal abruzo, 
otros Ies dá que Cuba Ies euvia ; 
y no olvides jamás tu patria amada , 
esta tierra de paz y de ventura , 
anfe cuya lealtad inmacubda , 
su antorcha apaga la discordia impura , 
Depone Marle su sangrienta espada. 

¡Vas á partir y para siempre acaso..! 
vas á lucir del mar á la otra parte, 
pero tu nombre en la cubana historia 
se esculpirá con letras diamantinas. 
Ya que el hado nos veda contemplarte, 
gozaremos" al menos la memoria 
de tus mágicas gracias peregrinas. 

Y saboreando del , placer la copa 

con noble orgullo contestar podremos 

á los artistas de la culta Europa : 

«Si al Ser Supremo conceder no plugo 

á la patria dichosa de Várela 

un Virgilio , un Biron, ni un Víctor Hugo , 

cuando el acento mágico resuena 

de la noble Merlin, y su laureada 

frente se ostenta de atractivos llena , 

ni al Támesis ni al Pó debemos nada , 

nada tenemos que envidiar al Sena.» 
Hemos diebo que Plácido era incorrecto y desigual . y 
esta composición es una prueba de ello : pero examínese- 
la bien, y se verán en ella rasgos elevados, pensamientos 
atrevidos que revelan al poeta de inspiración. Mucho nos 
hemos estendido y es hora de terminar este artículo. 

Emilio Bravo. 



(1) Insigne habanera , autora de una eseelonle obra <¡e eos- 
lumbres sobre la Habana, escrita en francés. 
(1) De Heredia. 
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(Conclusión,) 



IV. 



Diez años han pasado , pues el tiempo pasa apriesa en 
las novelas , en los cuentos , y aun en las tragedias ro- 
mánticas. En un barrio estraviado de Sevilla junto á la 
puerta del Osario vivia la buena vieja María que había ser- 
vido largos anos á un canónigo, quien á su muerte, pagó 
sus buenos servicios con una renta vitalicia de peseta dia- 
ria, la que la aseguraba una vejez tranquila. Vivia en una de 
esas grandes casas de vecindad que llaman corrales. Una 
agradable confusión reinaba en el patio de aquel gran edi- 
ficio. Aquí un viejo enfermo estaba asentado al sol, atur- 
dido aunque sordo , del ruido que le rodeaba. Allí una mu- 
ger planchaba , cantando á grito. Aquí los chiquillos juga- 
ban al toro, habiendo atado á la frente del mas dócil dos 
enormes cuernos de baca , y desgarraban su vestido con 
banderillas que le ponian con alfileres hechos garfios. Una 
joven hacia señas á un quinto que entraba con el pretesto 
de preguntar por una persona que no vivia allí. Un marido 
celoso con mirada torva y tez cadavérica , afilaba un cu- 
chillo en un rincón. Una madre jóven paseaba su recien 
nacido al sol cantándole la nana , mientras la cumplimenta- 
ban las vecinas , diciéndole que su niño era hermoso como 
un sol, que se parecía á su pudre , auu que la semejanza 
era mas perfecta con un gato desollado. Mas allá una mu- 
jer llorando traía un religioso á su marido que se estaba 
muriendo de tabardillo y de miseria; su Lijo la seguía gri- 
tando. — ¡Pan, madre, pan! — Mas allá se veía una lavan- 
dera muy apurada confesando á un estudiante que venia á 
reclamar su camisa , que la había perdido. 

— Peor para Vd. , decía el estudiante , porque ha perdi- 
do Vd. el parroquiano , pues no tenia mas que esa. 

Y salió cantando en latía: 

Pulcherrima puella, si visamare t ego prometo Ubi pt- 
cuniam daré. 

En medio del patio dos mujeres encendidas de cólera, 
las manos en la cintura , se decian sendas desvergüenzas, 
y parecían querer venir á las manos. Un gitano de tez ver- 
dosa , cabellos lacios , y grandes ojos negros , traía bajo su 
capa tabaco de contrabando que ofrecía a mitad del pre- 
cio de la tereena. Mas allá un grupo de muchachas sucias 
y desgreñadas se reian á carcajadas. Aquí un jóven so- 
chantre ejercitaba su gruesa voz en un Ve prtfundis mien- 
tras que pintaba sobre una pandorga una cara redonda de 
luna, coronada de estrellas semejante ú la suya. Un zapa- 
tero que hacia de zapatos viejos, zapatos nuevas, trabajaba 
en una mesita junto la puerta; era la picaza de esta paja- 
rera. Sus malicias sazonadas con guindilla , le atraían un 
auditorio de los ociosos del lugar que muchas veces disper- 
saban sus martillazos. 

■ — Maestro Sancho, docia uno de los concurrentes á su 
tertulia, dígame Vd. ¿ quién le sugirió la idea de enviar á 
sus hijos á recoger en todas partes zapatos viejos para ha- 
cer zapatos nuevos? 

— Compadre, replicó el maestro Sancho, responderé 
[i Vd. como cierto alcalde de una aldea á un infante de Es- 
pana que pasaba por allí. El dicho alcalde se hallaba 
muy apurado pensando cómo hacer un ¡digno recibimiento 
á S. A. Imaginó elevarle un arco de triunfo, aunque el in- 
fante era tan pacífico como una res de arado. Pero no se 
encontraba con qué hacerlo, no se veían árboles para 
hacerlo de ojarasca, no había lienzo, ni tablas, ni pintor 
para pintarlo. En esta perplegidad , de repente se le ocurrió 
un pensamiento luminoso. 

—Amigos dijo á los diputados de fiesta, que eran el car- 
nicero y un arriero, la carneceria está llena de una multi- 
tud de cuernos , hagamos con ellos el arco. 

— Los diputados se encantaron con este pensamiento 
pues les tenia cuenta. Dicho y hecho. Era de ver el lindo 
mosaico do cuernos , hábilmente compuesto que- hacia el 
arco. Los había por arriba , los había por abajo , los había 
por todos lados : insultaban , amenazaban asustaban y las 
gentes de la aldea los miraban con la boca abierta. Cuando 
el infante llegó se echó á reir, alabó la originalidad del pen- 
samiento y preguntó al alcalde quien la había tenido. El al- 



calde no cabía en el pellego de ancho , respondió señalando 
con el dedo al arco , y después á su cabeza. 
— Sepa su alteza reíd que todo eso ha salido de aquí. 

— ¡ Qué cuento tan chavacano ! dijo una recién casada 
que había servido en casa principal. Hija mía , dijo el za- 
patero, donde estuvieres haz lo que vieres ! Tú hacías muy 
bien en casa de tu marquesa de hacerte la fina, pero ya que 
has venido á vivir á un corral , forrarte las orejas en cobre. 

— Por encima de todo este tumulto penetraba la voz agria 
de un pordiosero que gritaba á lapuerta; ¡Ave María Purís- 
ma ! ¡ La santa paz de Dios sea en esta casa ! Hermanos, 
por amor de las cinco llagas del señor, dadme una limosna, 
le rogaré que os libre de una muerte repentina, de pecado 
mortal , y de un falso testigo. 

— Hermano , dijo con su aire socarrón el zapatero , la ca- 
ridad bien entendida empieza por sí mismo. \o gano el pan 
de mis hijos. Dios ampare á V. 

— Una pobre vieja sacaba do su faltriquera un ochavo que 
metía en la mano del pordiosero. Una chiquilla le daba un 
pedazo de pan que estaba comiendo después de haberlo be- 
sado. Todo esto formaba una confusión de sonidos que se 
cruzaban, se mezclaban , se confundían como una multi- 
tud de arroyos para formar un rio. Era un caleidóscopio 
vivo de grupos variados y fantásticos. 

En un cuarto bajo delante de una ventana cubierta de 
macetas de llores, estaba sentada la buena Muría con su 
vieja comadre disfrutando del sol como dos Diógenes y char- 
lando como dos cotorras. Llamó la atención de la comadre 
una muger que salía de la casa y pasó delante de la venta- 
na gritando : ¡Sola! ¡Sola! pero no habiendo tenido res- 
puesta, corrió hácia un grupo de muchachos con los cua- 
les jugaba una muchacha de diez á doce años , sin medias 
ni zapatos , cubierta de unas enaguas de bayeta cortas y 
desgarradas ; sus cabellos sucios y erizados caian sobre sus 
hombros descubiertos y tostados por el sol. ¿no roe oyes, 
bija de Lucifer? le dijo aplicándole una bofetada. ¿Así vas 
á la fuente á llenar el cántaro que te di? 

— La niña no se movió. 

— ¿Cómo no me oyes? ¿no vas? esclamó la niüger fu- 
riosa echándose sobre ella, abrumándola á golpes. Todo 
fué inútil. La niña no se movió. Las buenas viejas volvie- 
ron á otro lado la cara con lastima. Poco después vieron 
entrar á la muger echando espumarajos de rabia. La mu- 
chacha quedaba tendida en las piedras. 

— ¡Ah! ¡Dios mió! Dijo la comadre do María! ¡qué 
crueldad! ¡qué heregía ! tratar asi á su hija ! 

— No es su bija , replicó María suspirando , es una infe- 
liz huérfana. A esa inicua muger se le murió su niño , y 
sacó esa criatura de la cuna para criarla , y la ha conser- 
vado por ganar los cuatro duros mensuales que paga el es- 
tablecimiento. Pero es una compasión el ver como la trata, 
es peor que una criada , peor que una esclava ; es su vícti- 
ma. Esa niña no tiene donde acostarse , ni de qué vestirse, 
ni apenas que comer, no le han dado ni una idea de reli- 
gión. Asi es que su carácter se ha agriado ; es terca y ma- 
liciosa. En vano he querido enseñarle la doctrina, si ha 
aprendido el padre nuestro ha sido forzada por el hambre, 
pues yo le daba pan , cuando ella se lo pedia á Dios._ 

v. 

Sin embargo, la muchacha desapareció. La vieron pi- 
diendo limosna á la puerta de la iglesia. Después la vieron 
andar cerca de los cuarteles. Después la vieron calzada y 
con una gran peineta de búfalo. Después desapareció. 

Pasemos otros diez años, mi condescendiente lector, 
sin perjuicio de volver después á desandar lo andado. 

La pobre María se había puesto muy vieja; pero toda- 
vía existía, pues su peseta diaria no le faltaba. Un dia que 
estaba sentada en la misma silla y en el mismo sitio en que 
la hemos visto, se abrió la puerta de repente y vió entrar 
una muger con naguas cortas guarnecidas de falbalaes, me- 
dias caladas y zapatos color de rosa. Llevaba en la cabeza 
una gran peineta de concha puesta de un lado, y una man- 
tilla de tira caída del otro, descubría parte de su cabeza 
adornada de flores. Puso la mano en la cintura, quedán- 
dose en pié y diciendo con aire desvergonzado: 
— ¿No me conoce Vd., tia María? 

María atónita la miró algunos instantes: luego cubrién- 
dose la cara con sus dos manos, esclamó: 
— ¡Ab, Sola! ah infeliz! 
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— ¿Infeliz? dijo esta dando una carcajada. Se engaña Vd., 
no lo soy. 

— ¡Te has perdido! esclamó María apretando sus manos 
con angustiad 

— ¿Perdido? No! Gada uno tiene su modo de vivir. 

— ¡Infeliz! ¿Has olvidado los preceptos de religión que yo 
te daba? - . 

—Casi. Por mas que pedia pan á Dios, desde que va. 
dejd de dármelo, nadie me lo daba. 

—¿Pero no sabes que Dios dice: «ayúdate, que yo te 
ayudaré?» 

— Y esto es lo que he hecho. 

— ¡Pervertida, suspiró María, pervertida hasta el corazón! 
Y dos grandes lágrimas surcaron sus arrugadas mejillas. 

—Escucha, Sola, dijo: tú sabes que el establecimiento 
de la Misericordia dota á las mugeres arrepentidas. Te pido 
de rodillas que abandones el vicio y vuelvas a vivir como 
Dios manda. 

—¿Y de qué me servirá? respondió Sola. ¿Me querrán 
mas por eso? El primer hombre que quise fué un soldado. 
Lo seguí, lo servia, lo amaba, y el me vendió á otros para 
comprarse tabaco, y_ me abandonó cuando tuvo su licencia. 
Los nombres me quieren mas desde que yo no los quiero. 
La virtud no sirve á los pobres sino para morir de hambre. 
Es una palabra que han inventado los ricos porque & ellos 
les es fácil tenerla. 

— ¡Desgraciada Sola, replicó María, ciega, extraviada! 
Lo que tengo es una peseta: toma la mitad; ven á vivir 
conmigo; ven á conocer una virtud y una religión queama- 
rás cuando las comprendas. 

— ¿Dos reales? Gracias, tia María. Es poco para mí. ¿Có- 
mo he de comprar con eso zapatos de seda é ir á los toros? 

En este momento pasó un hombre. Sola por instinto ó 
por costumbre sacó la cabeza por la ventana. 

— ¡Descarada, provocativa! dijo María asiéndola tan fuer- 
temente por las naguas, qu; la obligó á sentarse. ¡Te con- 
denas sin remisión! Tus pecados y todos los que haces co- 
meter pesan sobre tu cabeza como una tempestad. Da oirlo 
á mis amonestaciones. Tu ángel custodio te habla por mi 
boca: arrepiéntete; todavía es tiempo: mañana quizás no lo 
será. Piensa en la vida futura. 

— Harto tengo que hacer con pensar en esta. 

— Pues bien, respondió Mana indignada, te predigo 
una vida miserable y un fin trágico. 

— Muchas gracias, tia María; el que yo le predigo á us- 
ted es un fin cercano, dijo Sola levantándose para salir. 

— Escucha, Sola, replicó María deteniéndola, si alguna 
vez te arrepientes , acuérdate que mi cuarto es tuyo , que 
mi media peseta es tuya. Pero si perseveras en el vicio, 
no vuelvas á manchar mi casa , que aunque humilde y po- 
bre, es honrada ; no me vengas mas á ver. 

— No tenga Y. miedo , tia María , dijo Sola saliendo: 
si V. fuera hombre y rico podría muy estar tentada de 
volver; pero para no encontrar en ella sino sermones no 
la procuraré. 

Sola , seguida del hombre que la habia visto en la ven- 
tana , se fué suplantando á una de sus compañeras, que le 
dió quejas terribles , de que se burló Sola. 

— Ella me ha quitado ese zapatero , decia la abandonada 
á sus amigas , que pagaba bien y además me hacia mis 
zapatos. Lila triunfa , ella se burla de mí ; pero yo juro 
que mo he de vengar. 

Así aborrecida y envidiada por sus compañeras , que 
ella á su vez aborrecía y envidiaba , despreciada de los 
hombres que ella también despreciaba , Sola vivia en una 
atmósfera de ódio y de desprecio. Ignoraba que poseia una 
alma , pues no conocía ni la esperanza ni el amor. No sa- 
bia lo que era la gratitud ; no comprendía lo que era'Ia fe- 
licidad , pues nunca habia hecho bien ú nadie. 

vn. 

A la salida de una callejuela llamada del Carpió, meti- 
da y oculta en uno de los mas hermosos barrios de Sevilla, 
cuyas casas, la mayor paij,e, son de juego ó de vicio, 
mantenidas por hombres que al salir de ellas hablan de 
moral y deshonran á una mujer por leves indicios ; i la sa- 
lida, pues , de esta callejuela , próxima á la plaza del Du- 
que , una persona que pasaba cerca de inedia noche , oyó 
un ruido ronco y sordo como el que haría el agua cayendo 
do una botella , acompañado de un débil gemido. Se acer- 



có y vió ú la incierta vislumbre de los faroles , casi apa- 
gados , una muger tirada en medio de la calle. Estaba 
degollada. Su sangre salia á borbollones de la ancha heri- 
da , y llenaba el caño : no podia hablar porque tenia la 
garganta cortada ; pero todavía vivia. Corrió á buscar 
auxilio. Llegó el alcalde del barrio con soldados, y ya se 
encontró un sacerdote de rodillas al lado de ella. 

— ¿Quién te ha muerto? preguntó el alcalde. 

La infeliz quiso alzar la mano para hacer una señal, 
pero no pudo. 
— ¿Tienes padre ? 
Hizo una ligera señal negativa. 

— ¿Y madre í 

La misma contestación. 

— ¿Y marido , hermanos, hijos , amigos, confesor ? 
Ella siempre hacia la misma señal negativa. 

— ¿ Crees en Dios ? dijo el sacerdote. 

Hizo la interrogada una señal afirmativa; quiso juntar 
sus manos que volvieron ó caer sin fuerzas á sus lados. 
— ¿Te confiesas y arrepientes de tus pecados? 
Una sola, primera y última lágrima cayó do sus ojos 
que alzó al cielo , y luego se cerraron para siempre. 

Entonces el alcalde Ta hizo llevar á la puerta de la cár- 
cel pública, para que, sise encontrase algún pariente .ó 
amigo que la reconociera la mandase enterrar. Dió parte á 
la policía ; pero fué en vano. Allí estaba rodeada de una 
turba árida y curiosa que la miraba como á una escena de 
tragedia. Esas naguas cortas con falbalaes , esas medias 
caladas sucias y con puntos , ese collar, esos pendientes de 
corales falsos sobre ese cuello negro y tostado, la hacían 
reconocer por una de aquellas infelices mugeres , afrenta 
de la humanidad. Allí se veia aquel lujo grosero manchado 
con sangre , los adornos que vistió el vicio ataviando á la 
muerte! La mugor que encontró tantos hombres para per- 
derla , no hallaba uno para enterrarla! 

Entonces pasaron dos mugeres , y una dijo al oido á la 
otra : 

— ¿Se yo vengarme? 

VIII. 

En este instante se vió acercar un bello carruage cuyo 
escudo da armas y libreas eran de una de las primeras ca- 
sas de Sevilla. La hija de la difunta condesa de Luna ac- 
tual marquesa de Santa Flora , con cabeza erguida , el 
porte frío y magestuoso, lo ocupaba con dos jóvenes hi- 
jas. El carruaje tuvo que pararse , pues era imposible atra- 
vesar por el gentío que se agolpaba en esta estrecha ca- 
lle. Los transeúntes echaban una mirada de desprecio al 
cadáver , y al pasar junto al carruaje donde se hallaba 
formando espacioso contraste, una de las familias mas dis- 
tinguidas y respetadas de la ciudad, saludaban á fas seño- 
ras con profundo respecto. 

La marquesa preguntó lo que atraía este gentío , y ha- 
biéndolo sabido: 

— Niñas mias , dijo á sus hijas , vean Vds. el resultado 
de las malas costumbres. No se quejen Yds. de la severidad 
con que yo las crio. Si esa miserable hubiese recibido me- 
jor educación, 110 se vería aquí, catástrofe palpable del re- 
sultado de los vicios! La educación es ta mejor herencia 
que una madre puede dejar á sus hijas. Mandó á su coche- 
ro atravesase el tropel y se alejára de aquel sitio de hor- 
ror.— Pasó volviendo la cabeza con repugnancia al otro la- 
do. Y sin embargo, aquellos vicios, aquella sangre, aque- 

lla muerte , aquel abandono , pesaban sobre la cabeza 

altiva y orgullosa de la marquesa era su madre 1.... 

Fébnm» Caballero, 



La liiagiotencl» ttinn. 

Para impedir á un borracho el que beba y á un glotón 
el que coma , no hay necesidad de mas que de la coloquin- 
tida : con ella se frota el borde éel vaso del que ha de cor- 
regirse ó chasquearse, ó el tenedor, plato y cuchillo del 
comilón, y mientras no se muden, ni comerán ni üeberán. 



SUSTRACCION DIVERTIDA, 

Se le hace poner á uno en el papel et número -19, y se 
le dice que quitando f deben quedar 20. 
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(Solución). Cuando la persona está cansadade meditar 
por qué medio pueda lograrlo, é incomodada dice ser im- 
posible, se loma la pluma, y se escribe el en números 
romanos , XIX , se quita el 1 que separa las dos XX, y estos 
valdrán 20. 




LA BOCA DE i A VERDAD. 



Entre las curiosidades de Roma , no deja de ser notable 
la que se halla en el peristilo dó Santa María in Cosmedín. 
Cuando Virginio sepultó el puñal en el seno de su hija para 
sustraerla de una servidumbre infame, hubo en Roma un 
movimiento general de admiración , de horror y de piedad 
á !a vez. Ninguna voz se elevó para censurar al heroico 
matador , y Virginio fué honrado con una conmiseración- 
religiosa. Su querida víctima fué elevada por el entusiasmo 
papular á la inmortalidad, erigiéndosela un templo, y has- 
ta los últimos días del paganismo las vírgenes romanas 
acostumbraron á pronunciar ante aquel altar sus votos de 
pureza y de fidelidad. La religión cristiana , respetando las 
ruinas , las consagró de nuevo al sentimiento que había 
santificado su origen; sobre el templo de la casta Virgi- 
nia se elevó el de h Virgen María. La superstición misma 
quiso contribuir con su piedra al piadoso edificio. Una gran 
cara de mármol blanco había sido descubierta en el Ara 
Massima. Pretendíase que había servido de prueba durante 
mucho tiempo á los ciudadanos acusados de falsedad; obii- 
gánaseles ú introducir 3a mano en la boca abierta de la cara, 
jurando que liabian dicho la verdad : si mentían la boca se 
cerraba, y la mano quedaba prisionera como en un anillo 
de hierro. Trasportada la cara al pórtico de la iglesia, con- 
tinúa sirviendo de prueba voluntaria. 

Esto dice la tradición ; pero la erudición , que se in- 
quieta poco de dar pábulo á los placeres de la imaginación, 
pone en duda esta historia y con su inflexible curiosidad 
disipa el encanto. 

No hubo tal templo á Virginia según ella. A lo mas, so- 
lo se consagró á la memoria de tal acontecimiento, dudoso 



por otra parte , una pequeña capilla junto al sitio en que 
tuvo lugar la escena. Hubo , es cierto , un templo al pudor; 
pero , 'según todas las apariencias , la iglesia de la Boca de 
la Verdad, lia sido construida sobro las ruinas de un tem- 
plo de Ceres y Próserpjp^ reconstruido en el reinado de Ti- 
berio. En cuanto á k Boca, probablemente no seria otra co- 
sa que la de un albañal ó sumidero. 

Sea. La ciencia es pura , y la verdad participa pocas ve- 
ces de los atractivos de la fábula; dejando á un lado la tra- 
dición y la erudición , todavía le queda al gusto algo con 
que satisfacerse. La iglesia de la Boca de la Verdad, ""medio 
pagana , medio cristiana , es sobremanera curiosa ; pt ro por 
hoy no entraremos en su descripción : el pueblo la ha dado 
nombre de okette della Bocea clella Veritá , á causa de la 
máscara trasportada á la estremidad izquierda de su peris- 
tilo , y que hoy todavía inspira á las muchachas y á los ni- 
ños , el mismo miedo que ios antiguos oráculos? A la menor 
sospecha de mentira se les amenaza con la boca fatal. Hay 
una especie de solemnidad en la esperiencia que intimida ü 
las conciencias timoratas : la tal figura promueve la risa, 
poro rara vez la burla, y este respeto os la verdadera prueba. 



MAXIMAS. 

No puede existir ni virtud , ni verdadero valor , ni glo- 
ria estaole sin humanidad. 

Feneltm. 

Un pueblo ignorante es siempre esclavo, aun cuando 
se halle gobernado por la mas libre de las constituciones. 

Condorcet. 

Mas que por sus enemigos., suele ser destruida la liber- 
tad por los escesos. 

Be Segur. 

Nada pono tan en relieve la violencia de los malos co- 
mo la moderación de los hombres de bien. 

Sainl-Erremon . 

La opinión pública penetra en los gabinetes en donde 
se encierra la política. 

Raynal. 

El amor á la pátria es común á todos los hombres, y el 
país natal , sea el que fuere , es siempre el preferido á to- 
dos los demás. No solo es natural este amor , sino que es 
tan poderoso que no hay nada que deje de hacerse cuando 
é! impera. 

Montesquieu. 

La pobreza no es una virtud ; pero sí lo es el saberla 
sobrellevar con nobleza." 

Lévesifiie. 

El genio ■, en política no consiste en crear sino en con- 
servar ; no en cambiar , sino en fijar ; consiste, por última, 
en suplir las verdades con máximas ; porque no es la me- 
jor ley, sino la mas fija , la que es buena. 

Rivaro!. 

Es tan natural la religión al hombre, que todos los es- 
fuerzos del gobierno que intentase destruirla no lograrían 
otro fin que hacerla renacer con mayor fuerza bajo las 
formas de la superstición ; y los pueblos concluirían por 
convertirse en crédulos , al dejar de ser creyentes. 

M. de Bonald. 

Trabajo, noble sosten ele la independencia, único bien 
de que no podría despojárnosla injusticia de los hombres, 
tú nos libertas de la desgracia y de la ociosidad, tú nos lin- 
ces gustar las delicias del descanso. 

M. de Lévis. 

Toda felicidad se compone de dos sensacirnos tristes; el 
recuerdo de la privación en lo pasado , y el temor de per- 
derla en lo porvenir. 



SOLUCION DEL CEnOCÜFICO PUBLICADO EN EL NÚM. ANTEKíOH. 
Cuidado» afelios mata» al asno. 
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La punía del Serrallo, 



La mayor parle de las personas creen que Jo que se Dama 
Serrallo en Conslanlinopla , es uno de esos palacios maravi- 
llosos, cuya descripción se lee en las Mil y una noches. El 
Serrallo, aunque la palabra turca Serai significa ¡'alacio, es 
un basto recinto triangular, rodeado de murallas almenadas 
y situado en el ángulo del mar de Mármara frente al Bosfo- 
ro. Este espacio inmenso habitado poruña multitud de gen- 
tes áe todas clases y condiciones, está sembrado de jardines, 
de palacios , de Kioskos, de glorietas y de dependencias de 
toda especie ; poblado de sirvientes, guardias, mujeres y 

Íinjes, para el servicio personal del S til tan; En este punto se 
jalla la administración de moneda y del Tesoro imperial, 
edificios destinados á la mansión de los Beis, de los Pa- 
cbás y de regimientos enteros. A un lado se eleva la an- 
tigua iglesia de Santa Irene, destinada por supuesto, a otro' 
uso que el primitivo: en otro paraje está la habitación de los 
pajes del Sultán : en otro la de los jardineros, una mezquita 
convertida en taller de moneda; y en fin, en puntos mas 
retirados , el liaren ó habitación de las mujeres. A la orilla 
del mar, al pie y muy cerca de las colinas del Siri'ailo , se 
encuentra el palacio actual de S. A. , verdadero Kipsko, 
cuya vista es encantadora. 

Del lado del mar y del puerto , el Serrallo está resguar- 
dado por una continuación de la muralla fortificada y flan- 
queada de forres , que sirve de límite íl la ciudad: por los 
otros dos costados cuenta para su seguridad propia, con una 
muralla semejante que suoc hasta la antigua iglesia de San- 
ta Sofía y baja hasta el mar. 

Ocho puertas principales dan entrada al Serrallo, cinco 
por la parte del mar, y tres por la de la ciudad. La mayor 
parte de estas puertas gozan de una triste celebridad, pol- 
las trágicas escenas que en ellas han pasado. Las numerosas 
víctimas de la política Otomana han atravesado estas lúgu- 
bres salidas para ser ahogadas en el Bosforo. 

Después de haber atravesado fa puerta imperial, que es 
la entrada por la parle de Constantinopla , so encuentra un 
patio basto é irregular, en el cual se eleva la antigua igle- 
sia do Santa Irene, construida por Constantino. En lugar 
de haberla convertido en Mezquita, como ha sucedido con 
casi todos los templos cristianos, hanhocho de ella un mu- 
seo de armas antiguas ó preciosas. La fábrica de moneda, 
que no ofrece nada de interesante, cslá situada junio á San- 
la Irene , y muy próximas se ven la enfermería: , las habi- 
taciones del gran tesorero, del cajero ü ministro de hacien- 



da ; y en fin , los cuarteles para la guardia particular del 
Sultán. _ 

Al pié de un plátano inmenso, se vé un mortero enorme , 
que sirve para moler y machacar a! gefe de los liornas cuan- 
do es condenado á muerte, en atención á que el carácter 
sagrado del primer ministro de la religión , no permite que 
se le aplique la pena , por medio (le armas do ninguna es- 
pecie. 

A la izquierda del patio, existe una reja por la cual se 
penetra para bajar á los jardines del Serrallo. AI fondo se vé 
una puerta elegantemente decorada, cubierta de pinturas 
é inscripciones, que lleva el nombre de puet ta de Jos Salu- 
dos ; en el vestíbulo de esta puerta es donde al salir de la 
mansión del Sultán, reciben los altos funcionarios , en des- 
gracia, al mismo tiempo que la invitación de ahorcarse, el 
famoso cordón ele seda de manos del verdugo , cuya habita- 
ción esfá á la izquierda de la entrada, frente & la del portero. 

Después de haber atravesado una galena muy elegante, 
de cuyo techo penden huevos de avestruz y colas de caballo, 
se llega á la sala de! gran Visir, en la cual se celebran ¡as 
sesiones del Diván ó Consejo de Estado. El Sultán asiste al- 
gunas veces, y fácilmente se le reconoce en medio de los 
Pacliás, Ministros y empleados do todas clases, por el hrillu 
estraordinario de los innumerables diamantes que le adornan. 

_ Casi frente á la puerta de los Saludos hay un pequeño 
edificio, que llaman sala del Trono, en la cual se entra pol- 
la puerta de la Felicidad. Distingüese desde luego el trono, 
especie de lecho imperial , con pabellón , cuyas cuatro co- 
lumnas son incruslradas de piedras preciosas, amatistas, to- 
pacios, perlas , záfiros y turquesas. En los cuatro ángulos 
del trono hay cuatro globos de oro , de los cuales penden 
colas de caballo, emblema del poder en los campos. 

(Concluirá). 



LOS YAQUIS. 



He aquí él nombre de ios indígenas que habitan la pai- 
te litoral de la costa Sur de Sonora en el golfo de Califor- 
nias. Esta tribu se hizo notable en el año de 1827 por su 
alzamiento contra el gobierno de Méjico, creyéndose hasta 
el día independiente. Se ocupan en los trabajos mas des- 
preciables. Su territorio se estiende hasta la provincia de 
Hosíimurí , después de la división de los dos estados Si- 
naloa y Sonora, separadas por el rio del Fuerte, el mas cau- 

11 LE NOVIESIBUE DE 1S49. 
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daloso del departamento. Dista pocas leguas del puerto de 
Guaymas y del rancho de san José. Su posición es pinto- 
resca , cercada de tierras du labor de una fertilidad vivifi- 
cante , y bañada por el rio Mayo que corro de Sur á Norte, 
y escede de 40,000 habitantes que ocupan mas de 30 le- 
guas de terreno. Desde que luereu derrotadas en Ala- 
mos (i) con grande mortandad y tuvieron que capitular en 
el rancho de san José , fueron indultados por el Congreso 
nacional , quedando bajo las órdenes inmediatas de un cau- 
dillo de su raza que los gobernaba sin mas ley que su dis- 
creción. El gobierno le pagaba un sueldo á título de ge- 
neral, el mismo que disfruta un soldado de la compañía de 
Buenavista (2) , como lo verilica también con los genera- 
les y tenientes de las Opatas, cuyos sueldos son de solda- 
dos de las compañías presidíales. 

Se llamaba el general Yaqui Usacamcya: era adicto al 
gobierno y hacia respetar sus leyes con todo rigor; pero 
murió asesinado por sus mismos compatriotas: era alto, de 
formas hercúleas y aspecto imponente, diestro en el mane- 
jo de ¡as armas , y quizás el mejor ginete de Sonora. Como 
indio y sin educación tenia todos sus defectos y groserías. 
Su inclinación escesiva ü la embriaguez era tal, que casi 
diariamente se le encontraba en las calles ó en los campos 
revolcado en el polvo como los animales. 

Sucedióle en el mando de aquella especie de gefutura 
civil su compañero Zacarías , único de los gefes con pres- 
tigio que se salvaron de la derrota de Alamos , y que afor- 
tunadamente ha conservado la providencia para que sofo- 
que cualquiera alzamiento que intentaran tos yaquis, por 
quienes es mirado como un Dios tutelar, así como lo fué 
su compañero Usacameya. 

Las gentes civilizadas miran con sobresalto la situación 
de esta tribu que amenaza con un nuevo rompimiento á sus 
familias y fortunas. El gobierno supremo por lo tanto no 
puede mirar con indiferencia tan precaria situación. Si 
es que no quiere ver repetidos los mismos dispendios, mor- 
tandad y asolación del alzamiento del año 1827. 

Se halla la población de Yaquis repartida en cuatro par- 
roquias conocidas con los nombres de Cócorí Tórim , Po- 
■ tan y Hvíribis ; sus pueblos llamados de visita son Bacúm, 
Vicám , Belem y Raum. Pero los indios habitan disemina- 
dos por los campos y rancherías formando como una na- 
ción independiente á causa de sus costumbres rústicas, y 
desapego á las instituciones del país. 

Puede decirse que no tienen religión , ni la mas leve 
idea del Evangelio. En vano el sacerdote que suminis- 
tra los sacramentos en las misiones indicadas ha hecho los 
mayores esfuerzos en favor del cristianismo. Sus exhorta- 
ciones han sido vanas. 

Es verdad que no existe mas templo donde se dé culto 
que una capillitaen Hvíribis formada de adobe con techo de 
tierra y sacate, estrechísima y mal acondicionada. Unica- 
mente los domingos se dice misa á la que concurre muy 
poca gente, porque los indígenas se embriagan desde el rom- 
per el alba , se entregan á risibles alborotos y á serias ri- 
ñas, inutilizándose para muchos días. Estas causas y ade- 
mas sa incuria habitual y sus penosas labores, contribu- 
yen mucho á la mortandad, teniendo sumidos á los yaquis 
en una estrema degradación y miseria. 

No obstante esta postración, son muydispuestos los ya- 
quis al trabajo, por lo que se emplean muchos en Guaymas, 
ya en cargar , ya en carretear , ya en conducir agua , etc. 

A pesar de suinmoralidad es preciso hacerles la justicia 
de que son humildes para con sus superiores y que sin su 
ayuda Guaymas decaería de su'prosperidad mercantil por falta 
de brazos. Con una sabia ley de administración especial que 
introdujese escuelas (que no se conocen) diese vida á las 
naciones y dulcificase la suerte de estos fniserables, ven- 
drían los yaquis en .breve tiempo á ilustrarse y formarían 
una sociedad pacífica y envidiable por su buen natural , li- 
bre de los desórdenes y desastres que produce la inciviliza- 
cion. 

Las inmediaciones del Yaqui en la provincia de Hosli- 
muri, que en la actualidad pertenece á Sonora, presentan 

(1) Ciudad de Sonora distante 500 leguas daMéjíeo: essuscep- 
tible do mucho adelanto por la suma riqueza de sus minerales , y 
por su te uperatura sana. 

(i) Este presidio se halla sobre el Yaqui : tiene ayuntamiento, 
cabeza de partido, y la compañía que te guarnece se compone de 
60 oficiales y 74 plazas. 



una lozanía deleitable, merced al rio Fuerte que las baña 
llamado con razón el Nilo de la Sonora. Este rio sale de ma- 
dre por el mes de julio , se recoje a su cauco por setiembre 
y deja la tierra inundada de verdor y fecundidad. En Sono- 
ra hay menos ríos que en los otros "departamentos de la re- 
pública mejicana. Los principales son el mencionado , el 
Mayo , el Yaquí , el de Oposura , el de santa Cruz y el de 
Canorca. Casi todos los ríos espresados desembocan en el 
mar , los menos caudalosos como el de Bavíspe , Bacoa- 
chi, etc. etc, entran en los anteriores. Pero hay mas soli- 
citud para conservar artificialmente las aguas que en los 
otros departamentos. 

Los yaquis y mayos que con ellos se confunden so ha- 
llan separados de las domas tribus desconocidas como Opa- 
tas , Serís, Yumas, Cocomaricopas , Apaches, Papagos, 
Pimas, etc. etc. Su aspecto es repugnante, ysu color bron- 
ceado. Andan la mayor parte sin camisa ni calzones, lle- 
vando únicamente cubiertas sus partes pudendas con un 
lienzo tosco llamado taparabo. Este uso trae su origen del 
calor, y de la consiguiente desnudez de los indígenas que 
son verdaderamente muy pobres. 

La venganza es su vicio predilecto y dominante ; su in- 
dolencia es tal, que pasan la mayor parte de la vida en el 
suelo y bebiendo licores fermentados. 

Las escenas que presentan estas gentes cuando se em- 
briagan son en gran manera sorprendentes. Se forman en 
grupos luego que él licor empieza á ejercer su turbulenta 
influencia. Hablan todos ú un tiempo , gritan, abultan , atur- 
den, empiezan los cachetes y los mordiscos, se dan pata- 
das y se arrancan á puñados los cabellos. En tales ocasiones 
recuerdan sus querellas y en. niistades para escitarse mu- 
tuamente á la venganza. Pocas veces se reconcilian , y es- 
tas por medio de sus amos ó de los ministros, lo que provie- 
ne ele que desconocen la órden de la magnanimidad. 

Los yaquis se han hecho rateros como casi todas las 
tribus salvajes: roban á sus compatriotas los caballos , bue- 
yes y cuanto pueden , disponiéndose de este modo á todo 
lo malo. Son muy dados al juego por parecerles oficio des- 
cansado, muy en harmonía con su pereza que les induce á 
estar tendidos en su casa mejor que ganando un jornal. 

Teniendo un peso lo gastan en comer ó beber sin temor 
de la miseria que les circunda aun á presencia de los crio- 
llos, que con su laboriosidad viven en la abundancia. 

Jamás vuelven lo que se les presta, escepto el dinero, 
disculpándose con que no se lo han pedido. Si abren una 
puerta no la cierran, si cojen algún instrumento como ti- 
jera ó martillo, le dejan donde han trabajado. Si les pagan 
adelantado dejan de hacer la obra, quedándose con el dine- 
ro. Son naturalmente groseros ; asi que para hablar con el 
cura ó con el criollo so rascan primero en las guedejas, 
si es ruuger en el muslo , pero los mas políticos en la cabe- 
za. Hemos observado que son muy torpes para hacer las 
cosas: cuando se les quiere dar instrucciones, pero no cuan- 
do se les deja obrar á su modo. Cuando caminan con sus 
mujeres van ellos delante por ser al contrario de nosotros. 
No se les puede fiar objetos curiosos como espejos, escope- 
tas etc., porque a! instante los quiebran ó descomponen. 
Su corto entendimiento no les permite conocer mas que los 
ostremos; asi cuando se les pide agua caliente la traen hir- 
viendo, y si se les reconviene que la traigan templada, la 
traen fría. Por este círculo vicioso de estreñios puede cono- 
cerse lo que serán en materia de prudencia en los actos 
morales. Los hijos del pais y forasteros se desesperan en 
vano al ver sus continuas torpezas hechas á veces con el 
malicioso intento de hacerlo rabiar cuando les toman odio. 
Son tan desconfiados, que Ies parece les ha de fallar la tier- 
ra que pisan y el aire que respiran ; y esto no les hace mas 
próvidos ni diligentes, sino mas tontos y pesados. Para ser 
en todo contrarios á las domas naciones tienen lujuria sin 
amor, quitan á las mugeros cuanto tienen para jugarlo, por- 
que es costumbre entre ellos que las mngeres clan para re- 
galarse los hombres , pagándolas con palos , coces y pesa- 
dumbres. Son horribles en meter cizaña ya contra sus pai- 
sanos , ya contra los padres ministros ; y saben quejarse de 
tal modo cuando quieren, que hacen creer sus embustes á 
los mas esperimontados. Cobardes por estremo temen & 
cualquier baladran de entre ellos, con solo verle un cuchi- 
llo en la mano. Tenemos esperiencia de que todo un pue- 
blo entero no se atreve 4 prender á un fanfarrón. 

. En el Yaqui no se siembra trigo , y la pereza de los ha- 
bitantes en este punto es tal, que prefieren vivir con solo 
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carne y sai , y un poco de maíz y el cigarro , mas bien que 
dedicarse al trabajo do cultivar la tierra. Los yaquis^ miran 
con abandono los dones que la naturaleza les prodiga , y 
viTen infelizmente si los comparamos con los goces que 
se disfrutan en Europa; pero si trabajasen cuatro dias & la 
semana tendrían trigo y los vegetales en tanta abundancia, 
oomo ahora tienen la carne. 

Son muy afectos al avolorio y á las telas de grana y de 
colores subidos. También son aficionados á la música y al 
baile. Su canto es lúgubre y melancólico , el que acompa- 
ña de instrumentos groseros , como el tamboril y chirimía. 
Bailan con bastante compás y harmonía, dando alguna 
significación á sus danzas, que ejecutan al son de cancio- j 
nes monótonas y uniformes é imitan ios movimientos de 
ciertos animales poniéndose en cuclillas y dando saltos á ] 
manera de sapos. También toman brasas encendidas entro 
los dientes y lo mismo que suelen hacer los muchachos en , 
sus juegos con dichos animales. Rara es la tiesta que no j 
acaba con palos y camorras. Pero ni aquellos ni estas sue- j 
len tener raras consecuencias , pues cesan en el momento j 
que se presenta algún oficial de justicia ó cualquiera otra ; 
persona respetable del pais. 

Las mugeres son generalmente muy trabajadoras y lia- ¡ 
eendosas, supersticiosas al cstremo, humildes y resignadas á 
la dura esclavitud domestica, y aunque de poca hermosu- ¡ 
ra no carecen de gracia y espresion ; si se las compara á las 
otras tribus comarcanas, de las que se distinguen también ¡ 
por su vigor en caminar á pió haciendo viajes largos , sin la 
menor pena y fatiga cargadas con sus hijuelos y los frutos 
de su pequeña industria que llevan á vender al mercado de 
Guajmas su vida es bastante prolongada, y se bailan exen- 
tas de los achaques propios cío las mugeres entregadas al i 
lujo y ti la molicie. 

lil parto viene á ser para ellas un acto natural ; porque ; 
no le tienen como enfermedad. Dan d luz la criatura si se 
ofrece detrás del metate (i) y siguen moliendo con la ma- 
yor frescura pasando desdo esta ocupación al labadero de 
algún rio ó de alguna fuente á limpiar la ropa ó traer agua 
para sus casas. Su vestido es muy sencillo, pues consiste en 
un peda/o de frazada (especie de toga romana) ó manta en 
míe envuelven el cuerpo cubriendo de ese modo sus car- ! 
nes, si bien la mayor parte llevan descubierto el seno. 

Réstanos hablar de los misioneros , milicia civilizadora 
ñ quienes se debió la colonización de desiertos que en el 
dia son ciudades populosas. 

La historia de las Américas conserva una página indele- 
ble de los padres Jesuítas y Agustinos, y la gratitud de los 
indígenas por los sacrificios que en su bien hicieron tanto 
en lo temporal como en lo espiritual será eterna. 

Es opinión común entre la gente sencilla de Sonora que 
la administración eclesiástica ha sufrido mucho desde la 
estincioi) de los Jesuítas, quienes dejaron monumentos de su 
gobierno y cuyos restos casi arruinados inspiran respeto y ¡ 
veneración hacia su memoria. Justicia es confesar que en 
aquella época eran lus indígenas mas aplicados y morales, ; 
merced al celo y caridad religiosa de los padres en quienes ! 
encontraban ilustración para su ignorancia y consuelo en i 
sus aflicciones. 1N0 solo los indios sino también los hombres \ 
civilizados se quejan hoy con fundamento de la privación 
en que se hallan los pueblos de la enseñanza de la doctrina 
cristiana y la administración espiritual. 

En ningún departamento de la república se necesitan 
tanto misiones de religiosos como en el de Sonora para traba- 
jar cu la conquista espiritual y temporal de sus muchas tri- 
bus salvajes, pues aunque las tienen los yaquis y mayos, los 
que habitan el interior no han sentido todavía el influjo be- 
néfico de la religión. Y en este punto es preciso confesar 
que solo por su medio podrá conseguir el gobierno la su- 
bordinación de tantos hombres feroces y salvajes siempre 
en continua guerra con las autoridades locales. Léanse en 
comprobación desapasionadamente los hechos maravillo- 
sos de los jesuítas en tiempo de la conquista, y se verá que 
Cortes y sus dignos compañeros debieron parto del venci- 
miento á los ilustrados religiosos que sin mas armas que 
sus virtudes sujetaban las voluntades, hicieron amar el 
nombre español , y fueron los legisladores de mas de doce 



(i) Nombre que s<» dá en ta' república mejicana á la piedraeun 
qua so amasa la harina para hacer la LorMIlita de f.iaiz que es el 
pan cotidiano de tus indígenas, que es por cierto muy sabrosa. 



millones de bárbaros que habitaban el continente meji- 
cano. - 

Vicente Calvo. 



MADRID Y LOS PUEBLOS. 



Sabido es que no hay hombre que no crea hallarse en 
el peor estado ni deje de envidiar los demás con tanto ma- 
yor ahinco cuanto mas distan del suyo. Ésto consiste en 
que, para que todo esté compensado en el mundo, ni lo 
hay tan elevado y brillante que no tenga su buena dósis de 
desasosiego y amargura, ni tan oscuro y miserable que 
carezca de toda ilusión. Siendo asi, en cualquier posi- 
ción encuentra espinas el hombre; natural es que, aunque 
sean leves, las crea las mas punzadoras, como que otras 
no le lastiman , y , no viendo Ls mismas en las demás po- 
siciones, las considere exentas de aquellas y sembradas de 
flores, contribuyendo al engaño la imaginación que , sin 
otro motivo ni guia que el capricho, amontona donde me- 
nos debiera unos sobre otros los vapores déla ilusión hasta 
que llegando á formar una nube densa para ofuscar, pero 
sonrosada para engañar traidoramente y hacer aparecer las 
aguas estancadas magníficos lagos; los terrenos quebra- 
dos, pintorescos paisajes; los aliagares, hermosos jardines, 
y la pobreza, suprema desgracia, sagrada fuente de re- 
signación, manantial de sencillos goces. 

Por eso los que siguen el camino de un solo estado , y 
llegan sin apartarse un palmo de él, donde todos los ca- 
minos acaban, mueren los hombres mas ignorantes y des- 
giaciados; ora se encierren sus cenizas en urnas de oro, ya 
no quede de su existencia mas rastro que el que deja el 
vuelo de un pájaro en medio de los aires, porque han en- 
vidiado los tiernas estados, y en último resultado no han 
recogido mas que desengaños del suyo. 

Hame sugerido estas reflexiones el que acabo yo de te- 
ner. Creia que vivir en Madrid era el colmo de los males; 
que habitar en el campo , en los pequeños lugares, el con- 
junto de todos los bienes. ¡Madrid! ¡la corte! ¿Quién no 
huye de ese huracán contagioso que marchita el corazón, 
seca las fuentes de los sencillos y generosos sentimientos? 
¿Quién no se espanta al ver ese terrible Oecéano del vicio 
que ha inundado ya todas las clases, que ha sumergido á 
todas las familias, en cuyas cenagosas olas sobrenadan to- 
dos los individuos? ¡Madrid! ¡la córte! vasto mercado 
donde se ponen á vil precio todos los favores: inmensa 
apariencia , donde la doblez , la falsa risa , las mentidas ri- 
quezas, cubren con un crespón engañoso la sangre, la 
hiél , las lágrimas que gota á gota destilan repugnantes es- 
cenas é intrigas ambiciosas; verdadera Sibaris de donde 
sin amor las madres, sin pudor las vírgenes, sin hazañas, 
sin héroes, el ángel custodio de ios hombres ha volado 
despavorido y lloroso sin volver atrás la vista para no dar 
cuenta al cielo de tanta corrupción. 

¿Y el campo? ¿y ta modesta vida de los pueblos? Re- 
presentábame las familias reunidas alrededor del hogar 
tutelar , escuchando , entretenidas en las labores domés- 
ticas, tas historias ejemplares que les contaban sus abuelos. 
Aquí veía á una niña jugando con los genios de la inocen- 
cia, allí á una jóven de vaga sonrisa medio cubierta con las 
blancas alas del ángel de los castos amores. Las clases po- 
bres, medecia, no vivirán, como on las ciudades, apila- 
das en madrigueras; chozas de olorosas mejoranas, ador- 
nadas de verdes pámpanos las guarecen suficientemente de 
las inclementes tormeutas. El eco de la soledad acompaña 
las canciones de los que ya sienten el peso de los años; la 
luna ilumina con sus resplandores apacibles las danzas de 
lus jóvenes; las selvas ofrecen á los enamorados sus mis- 
teriosos retiros para que con libertad puedan abrirse mutua- 
mente con la llave de la conQanza las puertas de sus apasio- 
nados cuanto sencillos pechos. Sin inquieta ambición , sin 
pavorosos recuerdos, la existencia se desliza allí , sostenida 
pin' la religión, en la embriaguez de las tiernas emociones 
de la virtud hasta que al tocar al horizonte de la vida se su 
merge cstasiada en el hondo seno de una feliz inmortalidad. 

Y dije ¡al campo ! 

Y salí de Madrid con ansias tan vivas deltcgar á la patria 
de don Quijote que el camino se hacia interminable á mi 
impaciencia; mas me parecía, como á Telémaco al dejar la 



356 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



isla de Itaca j que los cuidados , el desasosiego , el astio de 
todo, el disgusto de mí mismo, huían en la (mella que 
estampaba. Cuando hube llegado al pueblo á orne me. diri- 
gía, mi dia que no salí de casa, conservé mis ilusiones ; al 
siguiente bollólas la planta de la realidad, que no deja en 
pie mas que ios abrojos de las cosas. 

Manifestando á un amigo que cansado de respirar en la 
atmósfera sofocante déla sociedad de Madrid, queda pasar 
el resto de mis días entro ¡as sencillas gentes de los luga- 
res , se sonrió de mí compasivamente. Dime por ofendido de 
esto ( pues acontece de ordinario que nos dolemos do quien 
nos avisa el daño ó peligro de nuestros proyectos, como si 
fuera él su autor) y advirtióndolo. 

— Dispensa , me dijo , esta noche empezarás á gozar las 
dulzuras de nuestra sociedad Arcadiense. 

Llevóme con efecto , á una de las casas mas tratables 
del pueblo, y en ella dieron el primer martillazo al castillo 
de mis ilusiones. En vez de la sacra familia que buscaba, 
hallé un padre que con lodos reñía, una madre que no es- 
cupia por no suspender el uso de la palabra, y unas niñas 
que cuchicheaba y so reian del presentado, 

— ¿Qué tal vá, señora doña Trifona , preguntó mí ami- 
go á la señora de la casa, pasarlos unos instantes. 

— ¡Cómo me ha de. ir! respondió doña Trifona con voz 
desde luego destemplada, pero que se hizo mucho mas en el 
curso de la improvisación, ¡Cómo me ha de ir! rualisiinamen- 
te. Imposible es vivir con las pesadumbres que una tiene. 
Hoy nos han traído la papeleta de contribución, y me he que- 
dado asombrada de la que nos han echado. ¡Veinte reales 
mas que á don Benito ! ¡ Diez menos que á don Celedonio! 
¡La misma que á don Dámaso ! Este es un escándalo inau- 
dito quo clama al cíelo venganza. Bien que, asiha de suce- 
der para que el ayuntamiento se replete Jos bolsillos. Y lue- 
go que no quieren ser alcaldes! Ahorcados los vea yo todos, 
que entonces no harían estas injusticias. 

Para que se comprenda bien la enorme imprudencia de 
la tai señora debe saberse que mi amigo era presidente del 
Ayuntamiento. 

Nos despedimos avergonzados de aquella santa familia; 
y preguntando á mi amigo como había tenido paciencia 
para sufrir aquellos insultos , me dijo. 

— Los he sufrido y no he dado un escándalo por respeto 
á tu persona. Por lo domas esta es una escena que se repi- 
te aquí con frecuencia, do quo se originan odios eternos 
entre las familias , hasta el punto de no haber dos relacio- 
nadas. 

A la noche siguiente fuimos en casa de uno que era 
considerado como el mas hábil y decidor del pueblo. 

— ¿Conque es Y. de Madrid? me preguntó con maligna 
sonrisa. 

Si , señor; le contesté todo lo afablemente que pude por 
ver si asi me libraba de la tempestad que veia aglomerada 
sobre mi cabeza. 

— ¡ Pues hace V. muy mal ! replicó con aire muy magis- 
tral, en Madrid no se crian mas que hombres enteques y 
pitiminís que solo saben bailar y cortejar madamas. ¡Ni 
mas , ni menos que ios muebachones que aquí se crian ! 
Apuesto a que mi Braulio puede con diez como V. y si nó 
á la prueba me remito. Braulio echa al señor la mano... 

— No es necesario, me apresuré a contestar temiendo 
que me descoyuntase, me doy por vencido.... 

— Nada , lo ha de ver V. . . 

Y viéndome asediado con mano en ristre por eí robusto 
Braulio no tuve mas que meter mi mano entre la suya de 
hierro para que me deshiciese los nudiiios contra unamesa. 

— Ye V. hombre esclamó triunfante, que no sirven us- 
tedes para nada... 

Los circunstantes aplaudieron al vencedor , y se burla- 
ron do mis pocas fuerzas físicas; yo, corrido mas que la 
noche anterior, rogué á mi amigo con la vista me sacase 
cuanto antes de aquella sociedad tan brusca. 

Aquella sociedad era sin embargo de una persona muy 
distinguida. Otro dia me reuní con las personas mas deso- 
cupadas y las que debían ser mas instruidas y ejemplares 
del pueblo que formando corro en la esquina de un conven- 
to, pregonaban los defectos de cuantos por alii pasaban, ó 
calumniaban á los que no los tenian. Horror me causaron 
aquellos hombres que so cebaban en la honra de sus con- 
vecinos y la hacían trinas con la indiferencia ó el placer de 
un buitre cuando despedaza las entrañas de la ave que ha 
cogido. Un solo hombre vi respetado por todos; llamado 



por todos sin envidia buen sacerdote , y ofrecido aun por 
los incrédulos como modelo de honradez, de virtud y cari- 
dad evangélica. Al lado de los grandes vicios Dios coloca 
esos ejemplos gloriosos de virtud para que no se crea que 
es la humanidad necesariamente imperfecta, ni se maldiga 
!a obra que salió mas perfecta de sus manos. 

Terribles fueron para mi amigo las consecuencias de 
nuestros paseos nocturnos por ei campo. Encontramos dos 
rateros cargando frutos de unaTinca suya, con autorización 
del guarda:; reprendido, se escusó con que lodos hacían 
lo mismo. Por la vindicta publica se vió el alcalde obliga-- 
do i meter á unos cuantos ladrones y encubridores en la 
cárcel; pero pronto" tuvo que soltarlos arrepentido, pues 
sus familias ó amigos lo talaron en represalia por de pronto 
el mejor olivar que tenia. 

Como me era tan doloroso ver desvanecidas mis ilusio- 
nes, traté de conservarlas hasta el último estremo , para lo 
cual achaqué aquellos vicios y escesos al pueblo, no al ca- 
rácter del nais entero. «Quiza, me dije sea otra cosa en uno 
mas pequeño.» Afortunadamente por entóneos vino á verme 
de uno no grande un antiguo conocido; el cual, pregun- 
tándole que tal pasaba el tiempo me respondió : 

— ¡ Oh ! mal ísi mamen te. En este pueblo al fin hay socie- 
dad, gentes racionales . , hombres de honor... ¡pero en 
el mió I 

— ¡ Qué ! repliqué , ¿ son mejores las gentes de este pue- 
blo que las del de V. ? 

— ¡ Ufü! respondió, dando á la esclamacion cuanta fuer- 
za pudo para espresarla diferencia enorme que habia: rs 
lo vivo y lo pintado. 

— Pues yo, le dige , he determinado establecerme en su 
pueblo de Y. 

— ¿Y para eso ha venido V. de Madrid ? me preguntó 
con cierta espresion de susto. 

— Si, señor. 

Aquel buen hombre sin decir otra palabra se levantó 
y , saludándome ligeramente, se marchó con presteza vol- 
viendo hacia mí los ojos cual si quisiera precaverse de un 
golpe que le amenazase. 

No era difícil conocer que el buen hombre creyó , al 
oir mi resolución , que yo no estaba en mi entero juicio. 

¡Después de echado por tierra el palacio de mis ensue- 
ños no laltaba para mi completa cura, mas que el soplo de 
un cualquiera aventase burlescamente el polvo de sus 
ruinas ! 

Ya no quise mas pueblos y al dia siguiente me puse en 
camino para Madrid, pidiéndolo perdón de ias ofensas que 
le tenia hechas, donde, gracias d Dios, permanezco y con 
conocimiento de causa en mí juicio cal al deduzco entro 
otras las siguientes conclusiones de Ja comparación de Ma- 
drid y los pueblos: 

I a ." Que en los pueblos hay mas barbarie , y por lo me- 
nos tantos vicios, tan malas inclinaciones y tanta depraba- 
eion como en Madrid , faltándoles ademas la civilización 
que los hace menos repugnantes. 

2 a . Que en las luchas políticas los dardos que se arro- 
jan en Madrid mutuamente los partidos las mas veces pasan 
por encima de las personas, y en los pueblos las clases y ios 
partidos casi so olvidan para hacer las familias y las perso- 
nas objetos perenes do rencor y odio. 

3 3 . Que siendo en los pueblos el único tema de conver- 
sación la murmuración que saca á plaza los defectos de lo- 
dos ó se tos supone á quien no los tiene, no hay hombre 
puro é intachable en la consideración de los demás, de 
donde se origina una mutua y general desconfianza la cual 
mala toda especie de afección de amistad y cariño. 

4". Que la.única ventaja que llevan á Madrid los pue- 
blos es que en ellos la subsistencia no eslá tan espuesta á 
los vaivenes de las circunstancias, ni á las mudanzas 
políticas que lodo lo truecan y trastornan en la corte. 

Miguel López Martwez. 



3)1 ILÜ3 ¿PMUIM8 VffllíSmDSAS. 



Por útil y curiosa , creemos que ha de agradar á nues- 
tros lectores que ¡es presentemos una breve reseña de cier- 
tas plantas , cuyas propiedades son perniciosas ú Ja salud, 
acompañada de los correspondientes dibujos. 
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La figura i." representa el Aconitum napellus. Esta plan- 
la es cultivada en los jardines como flor de adorno , to- 
das sus partes son veneno- 
sas y encierran un narcótico 
de gran acritud. 

La figura representa la 
planta llamada Ranunculuni 
acrk, {botón do oro). 

El Ranúnculo acre , es fá- 
cil de distinguir , pero es 
preciso tener el mayor cui- 
.dado en no llevarle á Ja boca,- 




porque ejerce una acción sumamente violenta y terrible. 

Las figuras 3." y 4." representan el Cheli donium majm 
(claro) v el eonium maculalum. 

La figura S. a es el Oiusa cynapjúñi {pequeña cicuta), 
esta planta crece en ios jardines y á la orilla de los vallados: 
fácilmente se la confunde con el peregil , pero se le distin- 
gue por su tronco liso , en razón á que el de peregii es aca- 
nelado, por su follaje de un verde mas sombrío, por la au- 
sencia de olor aromático cuando se le frota, y por Jas flores 
blancas, mientras que en el peregil son verdosas. 

Las figuras 6. a y 7. a representan la Ctcutaria aquática 
(cicuta acuática) y el Hoscyamm Niger (beleüo negro). 





Jigirri t. o. Estambres j [iiHaiuí 
p. Frulo. 



Fir¡era ! 



a. Cáliz y cslainurcs.- 

b. Pélalos. 



¡Figura ü. tí. Esíamorcs y pÍElilos.- 
¿. Fruía capsular cuüierÉo- 






rj|]ura h. a. Trunco maculado de mivn- 
cíius color vinoso. — b. Flor aislada.-- 
í. Fruto cou muwscas. 



Figura K. a. Porción de unrcla ó ijui- 
lasol -~b. Flor aislada. 



figura 6' 



ir. nacimo.— b. Flor aisla- 
ndo.— c Fruía. 




Tirin a 1 s Flor andida lonnilmlinal. l-ijura 8. a. Finio «orlado IrUSTersal- Finara 9. a. Flor ondula l.mrjilndmal- 

io''n!o-- i Frolo corlado trasversal- airólo. - 4. Flor elidida lonr;ituumal- aicalc.- í. Criusuia corlada írasversal- 

. mcuic nienlc e. Grano, aléalo — r. Grano. 
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La figura 8.* es la Atropa belladona. (Belladona.) Esta 
planta se encuentra en los Bosques ; la fruta se asemeja al- 

fun tanto á la guinda ó cereza negra , y tiene un sabor 
ulce que no revela sus propiedades venenosas y que es 
misa de que algunas veces coman los niños su fruto. No 
puede confundírsela con las cerezas negras, si se fija !a aten- 
eion en que es coronado de un cáliz preexistente y que 
eontiene granos en lugar de buesos. 

Los heméticos, los licores agridulces, el café mismo, 
pueden emplearse como remedio al envenenamiento por 
los frutos de la belladona. 

La figura 9. a es la Datura Slramonium (patata espinosa 
ó stramonia.) 

La stramonia ó patata espinosa se llama así porque el 
Eruto está erizado de puntas; se encuentra en los campos 
secos é incultos, sus hojas tienen un olor desagradable, su 
sabor acre y amargo, su acción mas enérgica aun que la 
de las hojas de la belladona. Opónense los mismos reme- 
dios que se ponen en juego para combatir el envenena- 
miento por medio de esta última planta. 



Descansaba tranquilamente en brazos del ya enrareci- 
do sueño de la mañana, cuando empezaron á mezclarse 
entro sus últimos vapores los sonidos agudos y locamente 
acelerados de las lenguas de metal , como diria un poe'a, 
de la iglesia inmediata. Mi primera idea al despertar fué 
echar un voto y no de confianza contra el célebre Mendiza- 
bal, que no hizo las cosas mas que á medias. ¡Oh! cuán- 
tas veces me acuerdo también del Viernes Santo..., Por 
mi desgracia estoy situado entre dos torres que arrojan, 
enlazan y repelen mutuamente sus gritos, para lanzarlos 
con estrépito sobre mi pobre habitación, mas que por los 
vientos combatida por las campanas : esto hace sin duda 
que los vecinos desalojen continuamente la casa , pues de- 
ben agradarles muy poco los cánticos de tan vocingleras y 
empinadas vecinas. Por la misma causa estaba ya formando 
el proyecto de trasladarme á otra parta , cuando entrando 
la criada con el chocolate, 

— Señorito , dijo. 

— ¿Que hay? 

—Se lia muerto el niño de la vecina de enfrente. 
— Y qué ¿ por eso tocan tanto las campanas? 

— Sí señor, porque le hacen entierro mayor, por lo que 
han venido á avisar á Vd. , por si quiere asistir a la misa y 
acompañar a la familia. 

— Y bien , ¿ dirías que habia salido de caza antes de 
amanecer? 

— No señor; como yo ignoraba que.... 

— Vete con mil diablos. 

Con un humor pésimo empecé 4 vestirme , buscando 
entre tanto un remedio para que las campanas no tocaran 
á muerto , y al mismo liempo para que no hubiese entier- 
ros ; pero por mas que revolvía en mi imaginación no tía- 
Haba masque uno: « no morirse ; » y este me parocia la 
piedra filosofal de ¡a vida humana. Cansado iba á abando- 
nar mi empeño, cuando se me ocurrió otra idea luminosa; 
y dije: — «Para evitar el entierro no es necesario no mo- 
rirse, basta con no nacer.» Pero entonces recordé que 
asistiendo días atrás á un bautizo , habia notado que el re- 
cien nacido soto tomó una parte pasiva en el acto. 

— El nacer, añadí reflexionando, no podemos evitarlo. 
¡ Oh ! y de tener esa facultad ya nos ahorraríamos tal des- 
gracia. ¿ Cuál es pues, la causa de que nazcamos? 

Al hacerme esta pregunta, levanté la vista y la posé 
maquinal mente sobre un cuadro que colgado en la pared de 
enfrente representaba el himeneo , el cual parecía que res- 
pondiendo á mi pregunta , decía: 

— Yo. 

— ¿Tú? maldito seas: y le arrojé una bota que Iba á 
calzarme. 

El ruido de los vidrios, que cayeron hechos pedazos, 
me sacó de mi enagenacion; y reprendiéndome á mi mis- 
mo — Estoy loco, me dije; no sé lo que bago: ¿acaso 
querré yo lormar de distinta materia la sociedad? ¿ No veo 
que para no morirse era necesario no nacer, y para no na- 
cer que ios dos sexos no se unieran , y para esto en fin que 
los hombres no tuviesen idea de las mugeres ni las muge- 
res del matrimonio ? 



Entonces acabé de vestirme, y dominado por tan pere- 
grinos pensamientos me encaminé háoia la iglesia , donde 
presencié una porción de larguísimas ceremonias , que no 
es mi objeto referir. Después do oicla la misa y dejando que 
cantaran los responsos y llevasen el cuerpo al cementerio me 
dirigí á dar la enhorabuena á mi vecina de enfrente, Al lle- 
gar ¡i la puerta vi, acompañado del sacristán y monaguillos, 
al cura de otra parroquia , el cual , asi que estuve en el 
portal , 

— Sea Vd. testigo , me dijo. 

— ¿De que ? 

— Del escándalo, prosiguió con desaforada voz, del es- 
cándalo que se acaba de dar en esta casa. 

— ¿ Pues qué ha habido ? 

— Que el cura de la parroquia de.... ha venido y se ha 
llevado un niño muerto , á quien debia de derecho dar yo 
sepultura. 

— Pero señor, dijo entonces mi vecina apareciendo al pie 
de la escalera , si esta casa pertenece á la parroquia de don- 
de es cura el señor D. A.... 

— Miente, añadió el pretendiente de la otra parroquia, 
toda la vida me ha pertenecido esta casa , y.... 

— Pero señor, ¿y qué le hemos de hacer si ya se han lid- 
vado el niño á la otra iglesia? 

— No importa; esto no puede quedar así; elevaré una 
queja al tribunal , y yo le haré ver á ese D. A. que no se 
usurpan impunemente una parte de mi feligresía y mis 
derechos. 

— Señor, repuso mi compungida vecina , si es por lo* 
derechos, los pagaré dobles. 

— Toma, eso es claro; está uno adelantado para renun- 
ciar á sus emolumentos : tras que el gobierno paga tan 
bien 

— Entonces , añadí yo , cese la dispula ; que vuelva lue- 
go el sacristán, y asunto concluido. 

Gracias á este corte de cuentas^ el señor cura y su comi- 
tiva empezaron á desfilar por la calle adelante, rezando á 
media voz la letanía de toaos los santos , de la cual se oia 
do vez en cuando aquello de « Conservare dignerh le roga- 
mos atidi nos. » 

Al tiempo que esta procesión desaparecía por un estre- 
mo de la calle, entraba por el otro la que en alegre desor- 
den venia de! cemenlerio. No tardó la gente en llegar al 
portal en que me hallaba , donde después de recitar entre 
dientes un responso que tan solo entendían el cura y el 
sacristán, concluyó por decirlo así lañarte seria.de éste 
acto. En seguida todos Jos asistentes se dirijieron á la esca- 
lera, en la que hallando á mi pobre vecina la acosaban con 
los dulces consuelos de: «sea en hora buena,» «salud 
para tenerlos,» y otros parecidos, corriendo después ú 
ocupar los asientos de otra habitación , en que la escena 
debía de estar mas animada. 

Efectivamente, la alegre concurrencia ocupó sucesiva- 
mente una safa donde se hablaba y so reía , y donde en me- 
dio de los convidados se alzaban dos mesas abundantemente 
provistas de dulces y botellas: hace pocos días asistí, como 
he dicho antes , á un bautizo , y sirvieron á la mesa dife- 
rentes refrescos. ¿Por qué esa contradicción de celebrar el 
calor de la vida con helada nieve y el frió de la muerte 
con ardientes licores? ¡ Ay ! quizás no haya contradicción: 
nadie puede decir cual de los dos lechos sea mas frió , si la 
tumba del que nace ó la cuna del que muere. Pero verda- 
deramente en esta ocasión creo que nadie se curaba de 
filosofar. 

— Sabéis, decia una muger mas curtida que el cuero 
de sus zapatos , que nadie diria que el niño estaba muerto? 
¡Jesús ! parecía que me miraba cuando le quité el faldón 
blanco que llevaba. 

— No querría que le desnudases, añadia olía. 

— ¡ Ay ! hija , es costumbre que la ropa del muerto sea 
de la que le amortaja , y como yo lo he hecho.... 

— ¡Ya!... 

— Y Perico el enterrador ha trabajado mas que de ordi- 
nario, decia en otro rorro un tío Juan mas largo que el 
dia de su santo. 

— Es que le vale buenos cuartos, añadió otro. 

— Diablo! repuso el primero, cuando quiere bajar un 
poco las costillas, no sacan los cuerpos los perros. 

— Hace tan poco hondos los hoyos.... 

— Hoy ha cabado media vara mas que de costumbre. 

— A propósito ¿sabéis que dicen que el cerdo de la lia 
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Manuela se ha vuelto loco por haber comido un brazo que 
sacó de una sepultura?... (i) 

■ — ■ Ea señores , dijo uno que manifestaba ser e! amigo 
encargado de hacer los honores de la mesa, ¿á qué han 
venido VV. ? Vamos, acercarse é ir tomando: y al mismo 
tiempo llenaba las copas de diferentes vinos y licores. 

— Brindo, dijo uno tomando un vaso, á salud de las 
madres que crian hijos para el ciclo. 

Una inclinación general de cabeza manifestó e! asenti- 
miento de todos á estas palabras, concluyendo el que po- 
dríamos llamar director de escena con !a frase sacramen- 
tal de : 
— Vd. lo vea. 

— Que de hoy en un año, añadió otro echando en su 
estómago el espirituoso líquido. 

Tras estos siguieron otros diversos brindis , acompaña- 
dos de una destrucción completa de ias mantecadas y biz- 
cochos que tenían fus bandejas. Al celebrar de esta mane- 
ra ia salida del mundo de un ser igual á ellos, estos hom- 
bres se rebelan contra la naturaleza que nos da la vida co- 
rno el don mas precioso ú obedecen á un sentimiento de 
su corazón , que retratando todos los males de la existen- 
cia, les obliga á celebrar el descanso de la muerte? ¡Ay! 
no; no es la naturaleza, cuyas leyes conocen solamente 
por sus efectos , ni es su corazón , cuyos sentimientos no 
abarcan el bien que encierra la quietud de lanada: es sí el 
fanatismo de una idea religiosa, que si es sublime porque 
mostrándoles la felicidad de la vida eterna acerca sin temor 
al hombre a! borde de la tumba, es también terrible por la 
crueldad que tal verdad encierra , y porque envuelve un 
desprecio de nuestra existencia : mas ¡ay! que el que des- 
precia las miserias de esta vida no merece gozar de la 
abundante felicidad de la otra!.... 

— Señorito ¿Vd. no toma nada? 
A esta interpelación que me dirijióuno de los que esta- 
ban sentados á la mesa , todos se volvieron á mí diciendo 
á la vez : 

— ¿No quiere Vd? 

—¿No bebe Vd? 

— Vamos, decia el director, un sorbillo. 

— Gracias , señores ; sigan VV. que ya me acercaré a to- 
mar alguna cosa. 

Entonces, y aprovechando un momento en que la bro- 
ma seguía en una escala ascendente , salí de la habita- 
ción para bajar á la calle: al cruzar la antesala oí una voz 
que entrecortada por los sollosos me decia: 



—¿Se va Vd. 



Era mi pobre vecina que retirada en un rincón dejaba 
entrever con sus lágrimas el dolor que quebrantaba sn co- 
razón. 
— ¿Se va vd? repitió. 

— Si, me es imposible acompañar en sus alegres brindis 
i esas pobres gentes, que siguiendo una malhadada cos- 
tumbre, creen cumplir como deben felicitando á vd. pur 
la pérdida de su hijo. 

— ¡ Ay ! articuló mi vecina en medio de su amargo llanto. 
¡Ellos dicen: feliz la muger de quien el cielo recoge mu- 
chos hijos; mas yo, que sé lo que adoraba Vd. al solo niño 
que la concediera el Criador, digo á mi vez: desgraciada la 
madre á quien la muerte arrebató el tierno y único fruto 
de sus entrañas ! Primitivo Andrés Cardaño. 



ODA. 

Lo¿ ujus vutlvu en metíanle anliulo , 

Y u¡ra tn turna indifrmilii el mundo , 

V t-n lumu jira ¡iiiliPjninli! <-! afilo 



tsPEONCtüi.. 

Ya en el mar de Occidente, 
Que en perlas ciñe la anchurosa tierra , 
Sepultóse del sol la regia fíente ; 
En celsitud ornado , 
En pompa y gala y magestad velado. 

(i) E! que baya viajado por los pueblos pequeños de las pro- 
vincias, liabrá podido observar eu muchos caídas ó desmorona- 
das las tapias (lo ¡os cementerios, no siendo la primera vez que 
penetran en ellos los puercos y oíros animales y desentierran 
los cadáveres. 



Rayo celeste de su lumbre pura, 
Dulce y voluptuoso 
Como el recuerdo del amor primero , 
Débil lucia entre la niebla oscura 
Que el monte encapotaba ; 

Y de la nube el blanco y vaporoso 
Vellón que el viento mece , 

A su postrera luz se coloraba. 

¡ Hora de bendición ; cuánto apacible , 

Y bella y venturosa , 

Ay , te presentas á la mente mia! 

Y el alma congojosa , 

Del llanto manantial, con qué alegría , 
Como líis llores al rayar del din , 
Tu luz recibe y tu nacer saluda 
Arrobada en placer , de tncanto muda. 

La tortolilla triste, 
El tordo vocinglero, 
El ruiseñor sentido , 
El rápido gilguero, 
El vuelo tienden á su amante nido , 
Do sencilla guardando cuidadosa 
Los hijuelos locuaces 
Su tierna compañera, 
Por su tardanza ansiosa 
Solícita le espera. 

Por las opuestas lomas los pintados 
Rebaños naladores , 
A sus rediles bajan presurosos , 
Dulces trobas cantando enamorados 
Los zagales gozosos, 

Que en contienda de amor y en justa liza , 
Cada cuál por mas bella á su zagala 
Proclama orgullecido , su hermosura 
Quién, ponderando en cántiga sonora, 
Quién, su dorada cabellera riza, 

Y el pié donoso y la gentil cintura , 
Quién, comparando su sonrisa pura, 
A la sonrisa de la limpia aurora. 

El labrador cansado , 
Los tardos bueyes anhelante aguija , 

Y por estrecha senda y apartado 
Presto camino que á su bogar conduce 
Sus pasos guia , donde parca cena, 

Y esposa amante y bendecida prole 
Ya de impaciencia llena, 

El instante anhelado 

De verle ansian con mortal cuidado. 

En la divina lumbre 

De las limpias estrellas , 

Que en el sereno azúl fulguran bellas, 

Píntase el campo y la celeste cumbre, 

Rodéase el protundo , 

Y á su rayo temblante 

Báñase en paz el adormido mundo. 

En regio trono de marfil nevado, 
Que en lento giro por el ancho cielo 
Camina sosegado , 
De nácares orlada 

Cual diadema triunfal la nivea frente , 

Y en sombra rodeada, 

Briila la luna candida y fulgente. 
Callado el arroyado y silencioso, 
Espejo fiel que en su 'cristal retrata 
De la vida fugaz la imágon breve, 
Ya su corriente pura, 
Que entre laderas de jazmín desata 
Durmiente lame las rizadas flores , 
Ya triste no murmura , 
Ya saltando no cuenta sus amores. 
Todo roposa en paz , silencio mudo 
Se percibe do quiér ; bajo tu manto , 
Noche augusta y serena, 
Del ruiseñor el melodioso canto, 
Del aura leve el lánguido murmullo , 
De la tórtola bella el tierno arrullo, 
Del manso viento al suspirar no suena, 

Y opaca y recogida 

La natura descansa adormecida , 

Todo reposa en p..z menos mi pena; 

Y el eco mudo y frío , 
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No mas repite ya que el llanto mió : 

Mi llanto, sí , mi llanto. 
Quien en la tierra ia virtud, la gloría , 
El amor , la pureza , 
Con firme corazón y alma inocente , 
Buscó do quiera y mezquindad y escoria, 

Y mísera torpeza , 

Entre harapos halló ; quien con ardiente. 

Con orgulloso anhelo , 

A la esfera del sol alzó su vuelo , 

Y en ilusión mentida 

Miró tornarse el esplendente cielo 
Quien del amigo que amistad brindaba, 

Y su mano estrechaba, 

Probó la deslealtad , quien de la hermosa , 

Que tierna y cariñosa 

Contándole su amor, le acariciaba , 

La perfidia gozó ¡ay! y veloces, 

Vio los hombres pasar y el mundo alegre , 

Ageno á su dolor , sordo ú sus voces , 

¿Qué, sino su quebranto 

Debe ¡ Oh noche ! contarle y ú las frescas 

Brisas que entorno murmurantes vagan, 

Por prenda diera de su mal profundo 

Que roncos ayes y que amargo llanto ? 

El llanto, rico dón, almo tesoro. 
Fuente preciosa que en el alma vive r 
De mas valor para el mortal que pena 
Que es al ciego la luz, al pobre el oro- 
Sin ti la vida do desdichas llena , 
Dia fuera sin sol, prado sin flores,. 
Sin esperanza fó, luz sin colores. 

¡ Es tan dulce llorar ! opresa el alma 

Bajo la losa del dolor impío , 

Cual llama rutilante 

Que al Cielo eleva su radiosa lumbre, 

Y su fulgor brillante 

Del peñasco al rodár la pesadumbre 

Apaga de improviso, de su vida 

Tal se ahoga la luz, y retorcido 

En sofocante p.udo , 

Yelase el corazón , mas oh ¡ si en tanto 

Al escaldado lagrimal asoma. 

Luciente perla de anheloso llanto , 

En lágrimas deshecho 

Feliz respira el angustiado pecho. 

¡Oh , cuantas veces , apacible Noclus- 
Para Ilórár la desventura mia , 
Enojoso , importuno. 
Siendo á mis penas el alegre dia , 
Tus sombras anhelaba i. mí tam bellas , 

Y el pálido lucir de tus estrellas 
El Mundo.... que mezquino , 

Que pequeño ante mi se presentaba; 
Como al viagero que en La enhiesta sima 
De roca insuperable que en el puro 
Aire se esconde, súdito aparece 
Mísero pueblo que al azár nacido , 
Duerme en el fondo del abismo oscuro. 

Sus pompas, su preciado 
Mentiroso oropel sus ambiciones , 
¿ Que valen ante ti? de barro inmundo. 
Despreciable jugete engalanado , 
Que de sus gracias y engañoso aliño 
Perdida la ilusión fascinadora 
Arroga al polvo caprichoso niño. 

A tu fulgor sublime , 
Cuan libre , ¡ oh noche ! el corazón respira , 

Y en blandos ayes como el blando ambiente 
Que en la enramada plácido suspira, 

Y en torno-vuela de mi ardida frente , 
Cual rompe ufano de su nido estrecho 

Y en gozoso latir salía en el pecho. 

i Ay ! cuantas veces en la fresca yerva • 
Cabe la fuente gárrula tendido , " 
Mientra en sueño sumido 
El Mundo reposaba , 
Contemplando tu lúz embebecido, 
Yo solo al rayo de tu luz velaba. 

Yo solo.... nó; ¿recuerdas amorosa , 
La que en mis brazos candida y sencilla, 



Cual capullo gentil, brillaba hermosa? 

Que. ¿No recuerdas los instantes bellos 

Que embriagada en mi amor, yo en su hermosura, 

En mis sienes jugando sus cabellos , 

Y á su encendida boca, 

De amor guarida . y que al amor provoca , 
Dulce beso robando, 
Ella, su bien, su dicha me llamaba , 
Mientras ebrio en placer, la mente loca , 
Atónito de amor la contemplaba? 

¡Oh ¿la olvidaste yá? Su voz suave, 
Mas blanda que el murmullo de la brisa 
Que entre las Dores del Abril se mece, 
Que la canción preciada, 
Que el ave enamorada 
Del arroyuelo al son alza en la vega, 
El dulce encanto do su dulce risa; 
E! rayo amante de sus vivos ojos 
Que al cíelo prestan de su azul el brillo , 
La ardiente vida de sus labios rojos , 
El Sol sereno de su frente bella, 
De su trage el sencillo 
Noble decoro que el candor destella , 
Diste al olvido ya? ....Felices horas , 
Horas de amor, de dichas y alegría, 
Huid , huid y al insondable abismo 
Rodad de lo pasado encantadoras, 
Que si el ansioso vuestras vidas sorbe 
Eternas sois en la memoria mia. 
No la olvidaste, no; mansa en el viento 
Tu voz escucho que amorosa y tierna, 
«Dó está» me dice en sonoroso acento; 

Y el valle y el pensil y el monte y prado, 
En cántico acordado 

«Dó está» repite al par, y á su apagado 
Bullicioso clamor que al cielo sube, 
La tierra, el firmamento, 
«Dó está» resuena en plácido concento.. 

¡Oh cruel hado impio! 
Donde está, me interrumpes, bien lo dice 
El ronquecidn son del llanto mió 

¿En tus horas calladas, 
Del mar sobre las aguas vaporosa 
Una ninfa no vés surcar ligera , 
De conchas nacaradas 
La sién ceñida cual la Chipria Diosa , 
Solícita buscando la ribera ; 
En célica armonía 

Sonando el aire al suspirar su aliento , 

Y huir en sulco luminoso y puro 
Súbito al Cielo al despuntar el dia? 

Ella es, olla es, mas oye, tente, 

No rompas su existencia misteriosa , 

Y al menos pueda su canción doliente 
En mágico mido , 

Bajo tu velo, oh noche silenciosa, 
Templár mí pena y alhagar mi oido. 

Y que ¿sorda á mis quejas , 

Huyes también y de mi triste llanto 
No tienes compasión , y al fin te alejas? 
Sí: que en purpúreo rosicler teñida. 

Y en luciente arrebol de rosa y grana 
Que el cielo pinta y el Oriente dora, 
Flores vertiendo y luz, nace la Aurora. 

Francisco Vila t Govni. 



CIESTIOXES HECHEAT1VAS. 



I. Disponer un aparato, por medio del cual se puedan 
ver desde el piso principal de una casa, las personas que 
llegan á la puerta de la misma , sin asomarse á la ventana, 
ni mirar por ningún hueco , y sin ser visto. 

II. Disparar apuntando A la espalda un pistoletazo , con 
la misma seguridad que si se tirara de frente, y la vista pu- 
diera hacer naturalmente la puntería. 



tiilu tjpijgcáílcfl iM SESUKAIllO VtSTOIVESCQ y d« Lji ttlISTUV 
clos , ó cnrjju de U. G. ¡VlhítmLra. 
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Estanque de las liosas. 



EL SERRALLO. 



(Conclusión .) 

Saliendo de la sala del trono , se pasa por dos pórticos 
de mármol y se penetra en otro patio muy reducido. A un 
lado está un pabellón que contiene la biblioteca, bastante 
mezquina en verdad, pero en !a cual se asegura que exis- 
ten manuscritos de la mas alta importancia, en calidad de 
reservados: en ella se vé también el árbol genealógico de 
lodos los sultanes , con sus retratos y su thougra ó rúbrica, 
ricamente pintada y adnrnadada de oro y colores. Cada 
sultán se compone una rúbrica, que constituye la misma 
Forma; bailase escrita de manera que haga un dibujo ori- 
ginal , misterioso ó «.descifrable para ol vulgo. Tal es el 
Tlidugra de Al dul-Medgid, el sultán actual, que se en- 
cuentra en las monedas del imperio, y tí la cabeza de to- 
dos los firmans ú órdenes emanadas del serrallo, y cuyo 
sentido es el siguiente: «Abdul-Medgid-Kan hijo de 
Mahmoud Kan, siempre victorioso.» 

lín seguida se encuentran una docena de pabellones 
que servían de alojamiento á los hijos del sultán, antes que 
el uso de tener encerrados á los herederos del trono, fuese 
abolido por el sultán Mahmoud. 

En esta parle del serrallo le eleva el Harem , habita- 



ción de las mugeres del sultán, y de las odaliscas ó bijas 
de esclavas. 

Saliendo de este recinto se baja á los jardines, cuyas 
magníQcas arboledas vistas desde Jejos, cautivan la aten- 
ción del viajero que sobre el navio sigue los ^cimientos 
de las altas murallas, al entrar en el puerto de Constanti- 
nopla. 

En estos jardines en que o\jtaou>- (infiel) penetra di- 
fícilmente, no parece haber habido plan alguno: no hay en 
ellos ni alamedas, ni disposición que indique otro pensa- 
miento que el detener sombra; pero sus árboles son tan 
bellos en medio de su rusticidad salvage, sus glorietas 
forman tan admirables paisages , la vegetación se mues- 
tra tan rica , que este mismo abandono contrihuye á dar 
un encanto especial á aquella mansión deliciosa. En un 
punto de la grande esplanada , en que se encuentra el 
tdosko de Guhdiaul , ó de las rosas, hay una pequeña re- 
sidencia cerca de un estante de mármol llamado de las ro- 
sas, rodeado de árboles y de frondosidades donde los sulta- 
nes vienen á disfrutar de el kiéf , ese dulce reposo de 
Oriente que se disfruta en los parajes mas deliciosos, 
donde vienen a pacer los gamos, á abrigarse las tórtolas. 
A un lado se encuentran 40 pinos formando calle y entre- 
lazados los unos con los otros , de la manera mas pinto- 
resca ; por otra parte hay cipreses sombríos , que se lan- 
zan como los minaretes sobre las verdes copas de los plá- 
tanos y de los lerevintos á la par de los altos muros hhui- 
18 de Noviejibuk de 1849. 
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eos coronados de cúpulas, que sostienen otros jardines mas ' 
elevados visibles en lontananza. 

Para completar esta descripción del Serrallo y hacerla 
mas ' inteligible , concluiremos por donde debíamos ha- 
ber empezado , por la descripción topográfica de Constan- 
tínopla. 

El terreno que ocupa esta ciudad parece haber sido des- 
tinado por la naturaleza para el establecimiento de una ' 
ciudad de primer úrdon. Elévase en triple anfiteatro sobre ! 
un promontorio triangular, que se baila separado del Asia 
únicamente por un brazo de mar estreclio, que los antiguus ' 
llamaban Bosforo, porque un buey 1c podía pasar á nado. 
El terreno de Constantinapía' consiste en colinas insensi- 
blemente inclinadas, que se elevan por grados en Ja parte 
del continente, mientras que declinan en Ja dirección del 
serrallo, situado á la punta del triángulo que se interna en 
el mar,. Detrás del serrallo, que es el puuto culminante de 



la primera colina, se eleva el templo de Santa Sofía. La 
segunda colina se halla coronada por la mezquita de Os- 
man, cuya bóveda sorprende por su atrevimiento y eleva- 
ción. La mezquita de Solimán, mas grande aun, domina la 
tercera; un antiguo acueducto une esta á la cuarta. Sobre 
el punto mas elevado de la cadena de colinas ha hecho 
construir el sultán una torre alta, donde velan incesante- 
mente guardias para señalar los incendios que ocurren 
frecuentemente en esta ciudad, donde todas las casas son 
de madera. Aunque la calle principal de Constantinopla, 
que parte del serrallo y atraviesa la ciudad, no os inter- 
rumpida mas que á grandes distancias, las casas están ge- 
neralmente separadas las unas de las otras por espacios va- 
cíos ó por jardines, árboles, ruinas y mezquitas aisladas, 
cuyos minaretes, de una blancura estraordínaria, contri- 
buyen poderosamente ála belleza del aspecto general. 





Murallas del Serrallo. 



B, Irancíste Ramos del Manzano., 



La villa- de Yiligudino (cuyo nombre derivan los anti- 
cuarios de Elvira Godinez bija de D. Goilino de Coimbra, uno 
¡le los que ¡i D. Ramón de Borgoña acompañaron en la repo- 
blación de Salamanca), vió nacer á principios del siglo XVII 
á D. Francisco Ramos del Manzano. No nos mueve á hacer 
esta reseña de su vida la consideración de que fuese el pri- 
mer conde de Francos, mérito que tiene poca novedad en los 
tiempos que alcanzamos ; la altura á que como jurisconsul- 
to y hombre de estado supo elevarse es la que le bace dig- 
no de mención á nuestro juicio. 

Notable debió ser su lucimiento en los estudios, cuando 
la fama de ellos llegó & oidos del rey, é hizo que el Consejo 
de Castilla le escribiera en términos lisonjeros , suficientes 
á inspirarle mayor ánimo, A los 18 años conseguía tanta 
honra Ramos del Manzano , ofreciéndosele así la perspecti- 
va de un porvenir brillante. No se crea sin embargo que 
prematuramente ó por asalto, llegó á los puestos que desem- 
peñó en lo sucesivo ; pasó antes por la larga preparación de 
22 años de profesorado en la cátedra de prima de leyes de 
la universidad de Salamanca. Allí contó entre sus numero- 
sos discípulos al famoso D. ¡Sicolás Antonio. 

Haremos observar de paso con este motivo, que por en- 



tonces conferia las cátedras el voto de los estudiantes. La 
organización escolar tenia un subido color de democracia; 
iuego se convirtió en aristocracia con un claustro y recto- 
res ; v ahora con los últimos solos en monarquía pura. Si 
en ello hay progreso ó decadencia ni lo hemos pensado ni 
nos toca definirlo ; no faltará quien una cosa y otra sosten- 
ga, dado que suelen tener los hechos el privilegio de pro- 
bar en pro y en contra. 

Fruto fueron de aquella temporada de estudios ¡as obras 
jurídicas sobre las leyes Julia et Papia y Rlwdia de Jaclit 
(impresas en 1672 y 1678). Aunque olvidadas ya en los rin- 
cones de las bibliotecas , son notables por las materias ju- 
rídicas y aun económicas que comprenden , y por las cu- 
riosas noticias que en ellas abundan respecto á la historia 
y usos de los romanos y de nuestro pais. 

Elegido para el cargo de presidente del magistrado ex- 
traordinario de Milán, pasó luego al de regente del Conse- 
jo de Italia, y sucesivamente á los de consejero de Castilla, 
de Cruzada , juntas de millones y de competencias. 

Ocurrió entonces la sublevación de Portugal, abriendo 
una herida que no ha dejado robustecerse cual debiera el 
poder de la península Ibérica, La energía desplegada por 
aquel reducido pais obtuvo un éxito completo; la indepen- 
dencia se consolidó, y nosotros nos contentamos con prose- 
guir disputando sobre el derecho. Tal fué, por ejemplo, lü 
cuestión relativa de presentar para los obispados vacantes. 
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Inocencio VIII no quiso reconocer á Juan IV por consiguien- 
te no confirmaba los nombramientos que hacia; y aquel por 
su parte también se negaba A admitir los obispos que moiu 
propio elegía el Pontífice. De aquí resultó que a poco tiempo 
no se encontraba mas que un solo obispo en Portugal y sus 
colonias. El gobierno español quiso defender con razones 
(débiles siempre cuando las armas hablan) su derecho A la 
provisión de tales obispados , y comisiono para ello á D. 
Francisco Ramos del Manzano. Escribió al efecto un infor- 
me ó memorial al papa , cuajado de citas, según el estilo 
de aquel tiempo , y cuyas conclusiones eran que no se de- 
bían admitir las provisiones hechas por el Tirano de Portu- 
gal , y que S. S. podía y debia proceder contra él_ con 
las armas y medios espirituales propios de su autoridad, 
sin suspender el procedimiento por recelos de inobediencia 
ó separación de aquel reino».; — recelos asaz fundados 
cuando aun estaba reciente el ejemplar de la Inglaterra, y 
que no debieron calmar las, reflexiones, apoyadas en co- 
piosas citas, con que se esforzaba en persuadir que no eran 
temibles malos efectos del anatema. 

El crédito de Ramos del Manzano se aumentó con esta 
obra jurídico— política ; tanto que en el mismo año de su 
publicación (1650) fué nombrado para asistir, en compañía 
de D. Luis de Haro , al congreso que dió por resultado la 
paz de los Pirineos. A solicitar esta paz trajeron á España 
sus desventuras, las victorias de Turena, y el ver contra 
sí las fuerzas de Francia y de Inglaterra, gobernada enton- 
ces por Cromwell, cuyo apoyo solicitó tarde y en vano Fe- 
lipe IV. Reuniéronse jos plenipotenciarios en la isla de los 
Faisanes que en medio del Vidasoa participa de los dos 
países. La etiqueta diplomática estremó allí sus invencio- 
nes, llegando hasta A hacer construir una sala en la cual 
pudieran conferenciar sin salir de sus respetivos territorios. 
Mazarino represento á la Francia; la balanza no podía 
menos de inclinarse liAcia su lado. Uno de los acuerdos 
mas graves que se tomaron fué el del casamiento de Luis 
XIV con la infanta Doña María Teresa , previa la renuncia 
de esta a todo derecho sobre la sucesión de España, Acaso 
nuestro protagonista, jurisconsulto avezado al respeto 
inviolable de los contratos , tendría fé en la mencionada 
renuncia ; pero la sagaz previsión de Mazarino conoció la 
inutilidad de ella , y accedió sin repugnancia. Sabia bien 
que para exigir el cumplimiento de los tratados entre los 
pueblos y los Reyes no hay mas tribunal que el de Dios, & 
cuyo juicio no ha podido basta ahora apelarse sino por me- 
dio de las guerras y de las revoluciones ; porque en mate- 
ria de justicia se halla todavía el derecho público en la si- 
tuación que tenia el particular cuando los pleitos se fallaban 
por desafio en palenque cerrado. 

Ramos del Manzano, volviendo A nuestro asunto /ejer- 
ció grande influencia en el arreglo de aquellas paces, y Ma- 
zarino le dió una muestra de aprecio regalándole un reló 
de oro que aquel dejó vinculado á su familia. 

Llegó por estos pasos á la cima de su crédito y vali- 
miento; así fué que cuando A Felipe IV se le propuso la 
conveniencia de escribir la historia del reinado, confián- 
dola d un ministro en quien además del crédito de letras le- 
gales y de las de ciencia del estilo, erudición y noticias pro- 
porcionadas , concurriesen tálenlo , entereza y sinceridad de 
intención y verdad , y tan aventajada graduación que todo 
pudiese dar mayor autoridad y f¿ d lo que escribiese, y en 
quien también se asegurase la confianza necesaria por parti- 
ciparle lo mas reservado de estado y guerra; — no se vaciló 
en escoger á Rumos del Manzano. No sabemos que llegase 
á desempeñar tan árdua tarea, pues solo conocemos una 
obra histórica que con el titulo de Reinados de menor edad 
imprimió en -1672. Refiere en ella las vidas de Salomón, 
Tcodosio el joven, D. Alonso el de las Navas , S. Luis de 
Francia, D. Alonso el del Salado , D. Enrique el Doliente, 
y D, Cárlos V. La escribió para enseñanza de D. Carlos II, 
cuyo maestro fué nombrado en 1667. En la dedicatoria A la 
reina madre da cuenta do los progresos de su real alumno: 
¡cortos debieron ser empero los do aquel infortunado prin- 
cipe! El maestro no se muestra sin embargo descontento, 
y si alguna vez deja traslucir cosa en contrario , cuida aí 
momento de disculparla con la viveza y natural grande del 
rey , y la falta de rigor, incompatible con el respeto debi- 
do á la Magestad. ¡ Tan poco favorable A la ingenuidad 
suele ser la atmósfera palaciega! 

En premio de sus servicios obtuvo D. Francisco Ramos 
de Manzano licencia para fundar el Condado de Francos, 



lo que verificó en 1670, leyéndose en el escudo de sus 
armas, la divisa «Ramo paciferi ;» alusión evidente ú sus 
negociaciones diplomáticas. Imitando el ejemplo de Lope 
de Vega se hizo sacerdote en la última época de su vida: 
murió en 1683 y se halla sepultado en la iglesia de S. Ju- 
lián en Salamanca. 

A. Gil Sanz. 



EL KNOUT EN RUSIA. l " 



En esta nación no existe la pena de muerte como cas- 
tigo lega!, pero la legislación le ha reemplazado por el 
knout, suplicio horrible inventado para suprimir los gran- 
des crímenes y que causa i menudo la muerte real del con- 
denado. En los casos en que esto puede resistirlo , el infe- 
liz que ha sufrido este castigo , tiene por destino ordinaria- 
mente pasar el resto de su vida en las minas, que en Rusia 
equivalen á mazmorras ó calabozos. 

Vamos á dar los detalles relativos á esta pena infamante. 
Se principia por desnudar a] paciente basta la cintura, y 
después se le cuelga de lo alto de una escalera por las dos 
manos, atadas antes una A otra. En esta posición, con los 
pies colgando sin tocar en tierra , el condenado presenta la 
espalda enteramente desnuda A los golpes del verdugo. El 
instrumento con que este le sacude es un látigo cuyo man- 
go puede tener 18 pulgadas de largo y la cuerda compues- 
ta de tirillas de cuero blando muy delgadas y flexibles. La 
víspera del suplicio, se pone esta cuerda en infusión en una 
vasija llena de leche, con el objeto piadoso de que adquie- 
ra mas peso y flexibilidad. Cada golpe de este látigo deja su 
huella correspondiente y hace brotar sangre en la espalda 
de la víctima. 

Cuando se han recibido unos quince latigazos la piel 
se hincha estraordinariamente; y las carnes del paciente se 
muestran tan profundamente sajadas corno podían haberlo 
sido con un instrumento cortante. Aun se avanza á asegurar, 
que un ejecutor diestro puede matar al culpable al tercer 
golpe; habilidad que pagan muy bien las familias ricas 
cuando quieren salvar á uno de sus miembros de la afren- 
ta consiguiente, ó de la desgracia de ser enviado á las mi- 
nas. Cuando el verdugo ha descargado el número de gol- 
pes prescritos en la sentencia (cantidad variable según la 
importancia del crimen ) , desata al condenado que_ casi 
siempre yace sin sentido , después ayudado de sus criados 
le corta la nariz se la abre con un cuchillo , y le marca la 
frente y las mejillas con un hierro ardiendo. Terminado el 
suplicio , el paciente es conducido al hospital , donde se le 
prodigan todos los cuidados necesarios A su curación. Si se 
restablece le trasportan A Siberia , le bajan á las minas del 
gobierno , ya no vé jamAs la luz del sol. 
¡¡¡Hé aquí la civilización rusa!!! 



MUERTE DE ANA BOLENA, 



Revolviendo algunos documentos originales cuyo ma- 
yor número pertenece al siglo XVI, hemos hallado una bre- 
ve, pero interesante noticia de la muerte de Ana Rolena, 
muger de Enrique VIII de Inglaterra. Escribióla en Lóe- 
dres un españof que hallándose al servicio de la infortuna- 
nada reina Catalina, fué testigo ocular de aquel lamenta- 
ble suceso. Dice así. 

«El año de )o30 el rey Enrique estando en la flor de 
su edad , por atender A sus pasatiempos , acordó de apar- 
tarse de los negocios é hizo gobernador al cardenal arzo- 
bispo de Yorca. Este sobre no ser docto era hombre bajo, 
hijo de un carnicero , lo cual no impidió que el rey le die- 
se el sello de Canciller, y él mandó sobre todos los señores 
de la corte. 

»E1 rey de Francia buscó la amistad del cardenal y halló 
por este medio el camino de enemistar á la Inglaterra con 
el emperador Carlos V. 

«Tenia el cardenal hombres muy doctos en su compa- 
ñía y entre ellos un astrólogo, el cual le predijo que una 

(1) El interés que lia esrilado la lámina eslampada en el nú- 
mero 43, y el habernos instado para que diéramos detalles acer- 
ca de ella, nos mueven á publicar esia noticia. 
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muger habia do causar su ruina , y como la reina Catalina 
no le mostrase buen rostro, pues le pesaba que el rey no 
entendiese en los negocios de su reino , creyó que era lle- 
gado lo que el astrólogo le dijo y procuró hacer mal á la 
reina. Observó que Enrique andaba enamorado de Ana Bo- 
Sena , dama de Palacio, de singular y rara hermosura , y 
cuando se hubo asegurado de ser verdad , fuese al rey ó 
incadas las rodillas lo dijo que no habia osado decirte has- 
la entonces una cosa: y habida licencia de hablar añadió 
que estaba en pecado mortal con haberse casado con Cata- 
lina, pues ésta habia sido mujer del príncipe de Gales. El 
rey se mostró maravillado y le encomendó que lo mirase 
bien, y él so lo certificó y le aconsejó que hablase ÉL ja reina 
para que de su voluntad se apartasen. 

«Pasó el rey al cuarto do la reina y como olla le viese 
nublados los ojos y como turbado, preguntóle Ja causa y éi 
se ¡5 dijo. Enojóse Catalina y dljole que sabia de dónde le 
venia aquel daño y que en cuanto á lo de apartarse no lo ha- 
ría de grado ni de fuerza, pues cuando ol rey de España 
Fernando el católico su padre la habia desposado con el 
príncipe de Gales, este era muy niño y ella también, y que 
■muerto el príncipe , Enrique VII habia solicitado que se ve- 
rificase enlace con ella y el VIH y que traídas las licencias 
se habia hecho. Respondió el rey que no habia tal licencia 
y salió de la pieza y la reina despachó á Montoya, criado su- 
yo, para España y en término de 20 dias la trajo. Vióla el 
rey y como buscase protestos para venir á parar al fin de la 
perdición de la reina y ruina de todos, encogió los hom- 
bros y dijo que le faltaba saber de Roma si era asi verdad, 
y mandó que en 10 días no saliese nadie de su reino y en- 
vió una posta á Roma ; y corrió mucho la voz de que ha- 
lda enviado á ofrecer gran suma de dinero porque escri- 
biesen de Roma que no habia tal dispensación. Montoya, 
hombre de mano en los negocios, de buen corazón y áni- 
mo levantado, se ofreció de ir secretamente á Roma y lle- 
gar antes que la posta del rey. Gustó á la reina esta otar- 
la, poro pensóla por no esponer á una muerte cierta á uno 
de sus mejores criados. Instó él asegurando que tenia 
gran té en Dios que le? sacaría con bien , puesto que era 
tan justa á sus ojos aquella empresa, y la reina otorgó al 
lin , dióle dineros, preparóse con gran sigilo una charrúa 
Hiimenca que partió aquella noche no sin grandes incon- 
venientes, y esperamos todos nuestra suerte. Supimos por 
último que Montoya había tocado on Amberes donde reci- 
bió de Pero López 300 escudos; y haciéndose á la mar lie— 
gó á Roma un día antes que la posta de) rey. Habió al papa 
y este nada resolvió aquel día , con le que se dio tiempo 
pata que llegase la posta y habiéndola oido el papa le man- 
ibj volver á Lóndres y también á Montoya diciéndoles diga— 
Sen ó sus amos que enviaría allá los jueces que habían de 
ilar sentencia. Treinta dias después el cardenal Campegio, 
enviado del papa, el de Lóndres, autor de aquellos males, y 
muchos letrados se juntaron en la gran sala de Lóndres. 
El papa se babia inclinado al partido de la reina y el car- 
ilenal Campegio venia on su nombre á defenderla: todos los 
del consejo estaban de parte del rey. Compareció la reina. 
Habló su defensor y dijo que ia dispensación era válida á 
menos que no se probase que la ruina había sido del prín- 
cipe de Gales. Levantáronse dos señores y digeron que oye- 
ron decir al príncipe saliendo de la cámara de la reina: 
señores, muy alegre salgo, porque he estado esta noche 
seis millas dentro de España.» 

»La reina los llamó falsos testigos y dijo que Enrique 
VIH sabia muy bien que juraban en vano. Entonces el car- 
denal Campegio discurrió largamente con tanto acierto que 
inclinados muchos jueces por la reina íbasc á pronunciar 
sentencia á su favor. El primero que mudó de dictamen 
fué el arzobispo de Lóndres, que arrepentido del mal que 
podía causar á la reina, se llegó al rey y lo dijo que habia 
i'Stado mal informado, y viendo Enrique que la sentencia 
babia de sor contra su gusto y propósitos, mandóla suspen- 
der, ordenando que nadie le hablase mas del asunto, so 
graves penas, y después dijo á Ana Rolena: hermana; el 
cardenal nos ha dejado al mejor tiempo , mas yo no te de- 
jaré , que te coronaré reina; y ella contestó : mejor haría el 
cardenal en irse á estudiar que atenderá gobierno: y el rey 
propuso so le quitara el poder, y así le quitó el sello y man- 
dó que no se entrometiese en nada, y él hincado de rodi- 
llas pidió permiso para irse á su obispado. Al cardenal 
Campegio le dijo que se podia ir porque el obispo de Ro- 
ma no tenia mas poder en su réinó¿ y luego juntó los gran- 



des y les dijo que nadie fuese osado á contradecirle, y ha- 
bló de la tiranía del papa y quiso que se declarase en corles, 
que no sacase ningún dinero de su reino, y así mandó que 
se juntasen de allí ó ocho dias en Ousmistor y que oviesen 
por bien quo entretanto él se casase con Ana Bülcna. Esto 
pasó en Gramuche, villa cerca de Londres, y estaba allí la 
reina Catalina. 

«Partióse el rey á Richamont , que es una casa de pla- 
cer, y envió por Ana Bolena y las damas y quedaron muy 
pocas con la reina y allí ¡os casó el obispo de Cantorberí, 
y mandó á la reina 'Catalina que desembarazase la casa y 
se fuese á Quimoltori. Fuimos con ella susxriados españó- 
lese ingleses y algunas damas que ella babia criado. 

»Ana daba prisa al rey que se tornasen á Gramuche, 
pues la reina era partida , y tornaron dentro do tros dias é 
hizo saber A la ciudad de Lóndres quo quería pasar por allí 
con su mnger para que se coronase en Ousmister. 

»EI rey y Ana entraron en una barca para ir á la torre 
de Lóndres y hubo tantas barcas de damas y señores que 
era maravilla. Junto á Gramuche estaban muchas naos ar- 
tilladas y otro tanto junto á santa Catalina y comenzaron la 
salva luego que entró el rey en la barca , y fué con tanto 
esceso que no quedó vidriera en la torre y luego comenza- 
ron las trompetas y músicas y el rey pasó con Ana aquel 
dia y noche en la torre. 

»A1 otro dia salió el rey muy temprano á Osmostier, y 
algunas horas después Ana en unas andas descubierta. Iba 
delante la caballería muy en órdon y después de lodos los 
señores y al fin las damas en aoaneas y carros. Ana lleva- 
ba una ropa de brocado carmesí llena de pedrerías; al cue- 
llo un sartal de perlas mayores que garbanzos y un joyel de. 
diamantes de grandísima estima ; sobre los cabellos una 
guirnalda á minera de corona de gran valor y en las ma- 
nos unas flores. Al pasar por la ciudad de Londres siem- 
pre volvía la cara á un lado y otro , mostrando pena y eno- 
jo de que nadie la digese Dios te guarde. 

»b¡s costumbre en el reino que cuando pasa algún rey 
por Londres para coronarse, la ciudad leda mil libras y 
cuando pasa una reina le dan mil nobles. Para esto pénen- 
se lós señores de la ciudad en un arco junto á una cruz do- 
rada que está en la gran calle de Chepa y hacen quo al pa- 
sar la reina por debajo , desciende un ángel que dá á la rei- 
na la bolsa con los mil nobles , y ¡a reina apenas la recibe 
la dá al capitán de la guarda, y ésta os gaje del capitán des- 
de muy antiguo. Ana tomó la bolsa y la puso junto á sí en 
las andas , mostrando esta bajeza. 

«Cuando llegó á Osmesüer le pregunto ol rey : ¿qué os 
parece de mi ciudad? y ella respondió: señor, muy bien; 
pero vi muchas gorras en las cabezas y oí pocas lenguas. 
Luego pasaron á la iglesa donde la coronaron y se hicieron 
grandes fiestas por ocho dias ; y después juntó el rey á los 
grandes y les dijo que el obispo de Roma sacaba gran di- 
nero de aquel reino con bulas , y que para evitar aqu -lio él 
se quería hacer cabeza déla iglesia en su reino, y así se hi- 
zo aquel mismo dia; y sin perder tiempo envió recado 
para que jurase la reina Catalina, y ésta se negó, y habien- 
do pasado segunda vez el obispo de Cantorbery le dijo: pues 
el rey quiere no solo que juréis sorel cabeza déla iglesia, 
sino por vuestra reina á Ana, a lo cual se negó Catalina di- 
ciendo: yo soy reina y reina moriré. 

«Pasaron dias y Ana tuvo una hija que fué bautizada con 
gran triunfo y llamada Isabel, y ésta fué proclamada prince- 
sa heredera y declarada bastarda í María que el rey habia 
tenido con la reina Catalina , y para mas mortificar á esta 
buena señora, dijo Ana al rey; pues ya soy reina que me 
entregue Catalina las joyas y la corona; y el rey mandó que 
así se hiciese, y la reina dió las joyas, pero no quiso entre- 
gar la corona. El ánimo de la reina, que era grande , nos 
agradaba á todos ; pero fué asaltada de su última enferme- 
dad y rodeada de todos los que la amábamos como á madre 
pasó á mejor vida. Cuando el rey supo esta noticia se vis- 
tió de amarillo, que en este reino es señal do alegría, y man- 
dó á algunos grandes que fuesen y la enterrasen con gran 
pompa. Hubo diferencias en el enterramiento sobre si ha- 
ÍDÍa de ser como reina ó como princesa, y el rey mandó que 
fuese como princesa y que se pusiesen las armas de Ga- 
les; asi se hizo y se la enterró en una abadía 15 leguas de 
allí , y fuimos enlutados todos los criados do la reina, y por 
los caminos salían muchas gentes y clérigos, y se digeron mas 
de 300 misas. El rey quiso recibirnos á todos los criado: de 
la reina, p«ro ningún español quiso quedarse & su servicio, 
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pites nuestro enojo era tan grande que habiendo llamado el 
rey á Felipe, español que tenia la plata de la reina, le dijo: 
dá lo que tienes de la prinoesa. El respondió sin turbarse: 
yo no tengo nada de la princesa, sino de la reina, y no lo en- 
tregaré , á no ser ¡1 la princesa María, su bija y heredera. El 
rey le replicó enojado que diese lo que tenia de su ama <í lo 
pasarían mal todos los criados que estaban con él ; y Felipe 
repuso : porque no les pase mal a ellos saldrán las joyas de 
mis manos; pero no las entrego : me las dejo quitar , y salió 
de la pieza. Dios que es justo tomó á su cargo la venganza 
de nuestra reina en quien érala causa de todo, que era 
Ana Bolena, y fué de esta suerte. 

«Procuraba tener mancebos bien dispuestos, y danzan- 
tes, y músicos, y supo de uno que tenia estas prendas, hijo 
de un pobre carpintero , el cual se llamaba Marcos; lnzele 
llamar y que viniesen allí sus miñones Mestre Ñores y Mos- 
tré Briton y que tañese Marcos , y danzó la reina con Mes- 
tre ¡Ñores, y al pasar cerca de Marcos dijo ¿qué os parece 
como tañe bien este mancebo? y Ñores respondió muy 
qucdito que holgaría oírle estando á solas con ella en su re- 
trete , y ella se rió y notólo todo el Marcos. 

«Desdo aquel dia entraba y salia Marcos en palacio y la 
reina le tomó por criado y le dió para que se aderezase 
mucho dinero y hizo que el rey le diese 100 libras de saja- 
do y quedó muy enamorada del. Y un dia estando la reina 
en la cania mandó que viniese Marcos á tañer y que danza- 
sen Lis damas, y después mandó que tañese una dama, y 
cuando estaban mas embebecidas en una rueda llamó al 
Marcos y se descubrió a el. 

«Partió el. rey á Vindisor 2a millas de allí donde estuvo 
mas de la días y la reina habló con una vieja de su cámara, 
la cual escondió en una recátnarilla de conservas á Marcos, 
y ya que oscureció la reina pidió un poco de mermelada 
como solia y la vieja le llevó al Marcos, 

«Como viesen los dos miñones que Marcos privaba, 
estaban muy sentidos porque ya no los llamaba la reina, y 
como esta entendiese la queja los llamó y asi pasaban hasta 
que Mareos sospecho que la reina no le cumplía la palabra 
ile ser solo y se quejó, y ella para contentarle le dió una 
bolsa llena de piezas de oro, diciéndole que se aderezase 
bien para justar el dia i", de Mayo que habia de venir el 
rey, y el Marcos compró tres caballos y un aderezo mas 
costoso que ninguno de la corte ; ocurrió que sobre poca 
cosa riñó Marcos con un gentil hombre de la reina que se 
llamaba Tomas Perse y la reina los hizo amigos, pero este 
Perse adivinó que la reina tenia amor á Marcos y se fué á 
Cramuel, secretario del rey y le dijo la sospecha que tenia, 
haciendo notar el gasto que nacía Marcos. Cramuel le man- 
dó que callase y notase bien lo que viese. 

«La noche antes que viniese el rey andaban los miño- 
nes muy regocijados, y otro dia que era i", de Mayo y dia 
de la justa , llamó Cramuel & Marcos y metióle en una cá- 
mara donde tenia seis gentiles hombres y le preguntó quien 
le daba para hacer tanto costo , y como no quisiese confe- 
sar, le echaron una soga llena de nudos al rededor de la 
cabeza y torciendo con un garrote , díjolo todo y también 
lo do los otros miñones. 

»1£] secretario envió la confesión de Marcos al rey y este 
lo sintió mucho y mandó que acabadas las justas prendie- 
sen á Jos miñones y aderezada su barca se fuó-á Ormestier. 
La reina supo que el rey era ido y fuese & los miradores y 
pregunto por él y digerónle que estaba ocupado. Empezó 
la justa y como no viese á Marcos, preguntó, y digerónle 
que era ido á Londres y no habia tornado. En las justas lo 
hacia mejor que lodos Mestre Hibuel que era el mas lindo 
hombre de la corte, á quien qucria bien Cramuel, y como la 
reina, no estando allí Marcos, mirase mucho á Hihuet, sos- 
pechó Cramuel, y acabada la justa lo llamó y le dijo que le 
pesaría en las entrañas hallarle también culpado con la rei- 
na :_ól le aseguró que estaba inocente , trayendo á la me- 
moria lo que habia dicho al rey para que no se casase con 
Ana , pero Cramuel por precaución te envió á la torre de 
Londres con recomendación para el capitán. 

»E1 dia 2." de Mayo vino á Gramuscbe el capitán de la 
guarda del rey con 100 alabarderos y díjote á la reina que 
el rey enviaba por ella. La reina se maravilló y aderezó y 
emprendió el viage : y al pasar cerca de la torre pasó la 
barca y ella preguntó si estaba allí el rey. Salió el capitán 
de la torre y díjole el de la guarda; aquí os traigo á la rei- 
na ; el rey os manda que la tengáis presa y á buen cobro.» 
«Oyéndolo la reina dijo muy serena: con mas triunfo en- 



tre aquí otra vez; y saltando de la barca, quedaron con 
ella dos damas y las otras se fueron al rey." 

«El rey mandó prender á la vieja y al duque hermano de 
la reina , y ordenó que Cramuel y 'el arzobispo de Cantorbey 
y el duque de Norfoc y ei Chanciller fuesen ü examinar á la 
reina y no la tratasen ni honrasen como tal. Nególo todo 
Ana Bolena y dijo que aquello no era otra cosa sino que el 
rey estaba cansado de ella como de ¡a reina Catalina, y que 
estaba enamorado de Juana Seymur , diciendo que se fue- 
sen pues no sacarían de ella otra cosa, 

«Hicieron saber esta confesión al rey y dijo : gran cora- 
zón tiene, pues ella pagará, y les mandó que fuesen á ver 
al duque hermano de Ana, el cual fué preso porque supo 
el rey como iba muchas noches á hablar á la reina y no 
llevaba sobre la camisa sino una ropa do levantar. Negó el 
duque y dijo que nunca había faltado á su rey , el Chanci- 
ller le respondió que era gran atrevimiento pasar al aposen- 
to de la reina en tal hábito y mandar salir las damas. En 
seguida dieron tormento á la vieja y confesó .eomo los tres 
ya dichos pasaban la noche con la reina, y que no sabían el 
uno del otro. Preguntáronle de Mestre Hihuet y dijo que, 
jamás le liabia visto hablar con la reina , sirio delante de 
todos , de lo cual holgó mucho Cramuel. 

«Aquella noche fué quemada la vieja dentro de ta torre, 
hicieron que la reina la viese quemar y dijo la reina ¿por 
qué me hacéis tanto mal? mejor querría que me quemasen 
allí con ella. Digéronle que á ella otra muerte la darían, y 
respondió: no se me dá nada, no me quitarán el haber sido 
reina, siendo una pobre muger. 

» Otro dia sacaron á degollar á los culpados, y el duque 
dijo al pueblo que para el paso en que estaba no tenía cul- 
pa y que nunca supo que su hermana fuese mala y que asi 
le perdonase Dios y que rogasen por él. Mestre Rores dijo en 
una larga oración que él tenia grao culpa y merecía mu- 
cha mas pena. Brínton confesó su pecado y el postrero fué 
Marcos el cual se lamentó mucho de la fortuna. 

«Hihuet escribió una carta al rey aquella noche en que 
decía que bien sabia S. M. que antes que casarse con 
Ana Bolena Je bahía preguntado lo que le parecía del casa- 
miento que quería hacer, y se lo contradijo diciendo que 
era una mala muger y que el rey con enojo le habia man- 
dado que no pareciese en dos años delante de él y que si 
le hubiera querido entonces oír lo digera (f) 

j;E1 rey leyó la carta y perdonó y honró á Hihuet y 
mandó que degollasen á la reina con espada y no con acha; 
ella pidió que se hiciese en la torre y aun asi hubo mucha 
gente. 

«No quiso confesarse, antes mostró un ánimo diabético 
y estaba alegre vestida con una ropa de levantar de damas- 
co y una faklilla también de damasco colorado y una cofia 
de red sobre los cabellos. Era muy bien dispuesta y tenia 
el cuello largo. El verdugo estaba como gentil hombre y 
ella dijo que no habia faltado al rey, pero que su soberbia 
y el haber hecho que el rey dejase á la reina Catalina le 
trajo aquello, y que la principal causa era Juana Seymur. 
Los gentiles hombres no la dejaron que hablase mas, y asi 
ella preguntó por el verdugo, dijóronle que luego ven- 
dría , y que entre tanto confesase ¡a verdad y que no espe- 
rase perdón. Visto que no quería, salió el verdugo y pú- 
sose de rodillas diciendo , que á él era mandado hacer 
aquel oíicio, que le perdonase y se pusiese do rodillas, y 
puesta púsolo la mano izquierda sobre la cabeza y con la 
derecha pidió la espada que estaba entre unas pajas y ase- 
gurándola que esperaría todo cuanto ella quisiese , dijo ha- 
cia la escalera por donde había subido que le tragcseirla 
espada, y ella miraba hacia la escalera y sin que lo sintie- 
se le heehó la cabeza en el suelo. Enterráronla en la igle- 
sia de la torre. Pocos dias después murió de pesar su an- 
ciano padre.» 

(1) La dirección del Semanario-, sienlJ verse en !a necesidad 
de suprimir la conclusión ile este párrafo de! manuscrito, en que 
se detallan con sobrada minuciosidad algunos pormenores de mi 
suceso que prueba la eslraordinaria liviandad de Ana. 
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LITERATURA ESPAÑOLA EN CUBA. 
PLACIDO. 



Art. II. 

Brilla á veces en los versos de Plácido un sabor clásico 
y puro que hace recordar los buenos tiempos de la musa 
castellana elevada á esta altura en alas del genio : ni es in- 
correcto , ni se echan de menos en su lenguaje las ricas ga- 
las de la poesía. En el Veguera, pequeña colección de poe- 
sías publicadas en Matanzas en 1842, encontramos las si- 
guientes quintillas de un gusto delicadísimo : 

Tengo en un lindo cantero 
Que á tu nombre dediqué, 
Ruda, albahaca, romero, 
Varitas de San José 

Y espuelas de caballero. 
Ambarinas hay nacientes, 
Amapolas ondeantes , 
Hay pensamientos rientes , 

Y hay azueenas brillantes 
Tan blancas como tus dientes. 
Tú sola en Manicaragua 
Brillarás , linda hechicera, 
Como del fecundo Lagua 

En la sonante ribera 
Brilla la flor de Majagua. 

No nací con heredad : 
Si admites esta pequeña 
Ofrenda de mi lealtad, 
Harás mi felicidad, 

Y harás la tuya , trigueña. 

En 1847 vió la luz pública también en Matanzas , aun- 
que supuesta en Nueva Orleans , una edición de las poesías 
de Plácido , mas completa, escogida é interesante que las 
anteriores. En ella alternan las composiciones serias con 
las festivas, género que cultivó en sus últimos años, aunque 
no con tanta forLuna ; porque el célebre mulato americano 
nació para cantar el dolor que envenaba su existencia, y no 
las escenas de alegría y loco placer que presenciaba como 
mero testigo. El soneto que á continuación insertamos, 
inédito hasta ahora en España, prueba su grande facilidad, 
y agudeza : 

A querer con delirio una enemiga 
Me condujo fatídica mi estrella , 
Y el esquivo desden que encontré en ella 
Acrisolaba mi mortal íatiga. . _ 
¡Inhumana! la dije ¿no te obliga 
La llama de mi amor? pues si eres bella , 
Indícame por Dios cuál es aquella 
Senda que quieres que en amarte siga. 
Así la dije , y ella desdeñosa 
Volviendo el rostro en ademan severo 
( Esquivez natural de toda hermosa ) 
Me dijo : « no te canses majadero, 
¿ Quieres verme contigo cariñosa? 
Regálame un quitrín , dame dinero (1). 

Distingue muy especialmente & Gabriel de la Concep- 
ción ValdeSjUna cualidad que le hace en estremo digno 
dei aprecio de nuestra patria ; esta cualidad es la de ser 
esencialmente español en sus cantos, y amigo y ensalzador 
cíe nuestras glorias. No pasa lo mismo á la mayor parte de 
los vates americanos , por cuya razón es mas notable , sin 
que en esto pretendamos arrojar al rostro de nuestros her- 
manos de allende el Oceáno , una falta que tiene en su de- 
fensa hartos y fundados motivos de disculpa. Nuestra idea 
no es otra que consignar el hecho. Adviértese en las poe- 
sías de Plácido ese profundo sentimiento nacional de que 
nunca se ha despojado la literatura española , que confor- 
mándonos con la opinión de dos ilustres escritores estran- 
geros, no tiene por rival bajo tal concepto sino á la ingle- 
sa. Plácido cantó nuestros mas gloriosos recuerdos é hizo 
frecuentemente alarde de pertenecer á una nación, que pu- 
diera compararse muy bien á una muger tan querida como 

(11 Este soneto fué improvisado. 



ingrata, que mas amamos, cuanto mas "grandes son sus 
desvíos y desengaños. Inspirado por la justicia y la libertad, 
hizo algunas odas á los triunfos conseguidos por Isabel II, 
en la última guerra civil, que vivirán mientras el idioma 
de Cervantes no desaparezca. 

Ansiosos de proporcionar bienes á los suscritores del Se- 
manario, trasladamos á continuación unas quintillas de! 
poeta que nos ocupa, notables por mas de un concepto; 
pues á mas de ser esta la vez primera que se dan á la estam- 
pa, encierran el interés de haber sido escritos cuando Plá- 
cido estaba preso en Trinidad, poco tiempo antes de ser 
fusilado. Titúlase el Canto del cautivo : 

Desde la cárcel oscura 
Dó estaba un vate cautivo 
Por la mas negra impostura , 
Así cantaba festivo 
A una cubana hermosura ; 

« Encantadora deidad , 
Cuya embelesante risa, 
Talle , gracia., y magostad 
Es la mas pura que pisa 
El suelo de Trinidad. 

Ninfa del Táyaba , hermosa 
Que en su florido pensil 
Brillas grata y aromosa , 
Cómo la purpúrea rosa 
Reina de Mayo y Abril. 

Con tu generoso agrado 
Acoge benigna el ruego 
De un corazón abrasado, 
Que se consume incendiado 
En las llamas de tu fuego. 

Do un corazón que te envia , 
Desde esta mansión oscura 
Olvidando su agonía , 
Una prueba clara y pura 
De su estrema simpatía. 

Y no desdeñes mi amor 

Por mi estado , que aunque preso, 
El ruiseñor trinador 
Está en jaula y no por eso 
Deja de ser ruiseñor. 

Quizá se acerca e! momento 
En que la furia calmando 
De su deslino sangriento , 
Sus cadenas quebrantando 
Tienda las alas al viento. 

Y entonces con ansias finas 
A tu beldad celestial 
Dé canciones peregrinas 
Con su pico de coral 
Entre suaves clavellinas. 

Y mientras que dulcemente 
Trine al bien de sus amores, 
Hará una pucha luciente 
De las mas preciosas flores 
Para coronar tu frente. 

Así los campos cruzando 
Se gozará en repetir 
En felicidad trinando , 

Y espirará pronunciando 
Tu dulce nombre al morir. 

Su atrevimiento perdona , 
Adorada prenda mia , 
Pues si hoy un himno te entona 
Puede que en mas fausto di a 
Te dedique una corona. 

Una corona de intento 
Formada por su pasión , 
A tu divino portento , 
Con un lirio , un corazón, 

Y una flor de pensamiento. 
No esquives bella el favor 

Que de lí alcanzar anhela 
El que en su amargo dolor 
Solamente le consuela 
La esperanza de tu amor. » 
Calló el cautivo cantor , 

Y al terminar su querella, 
Se apartaron con dolor ; 
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Él muerto de amor por ella , 
Ella cautiva de amor. 

Si no temiéramos profanarlos pensamientos de un des- 
graciado que ya no existe , diríamos que nos parecía descu- 
brir en el Canto del Cautivo, los sueños de oro del poeta 
mulato á quien sus hermanos habian ofrecido una corona, 
esa corona que ofrece á la mujer que .adora , y que se pro- 
metía formar de un lirio , un corazón , y un pensamiento. 

Vengamos ya á lo que nos hemos propuesto demostrar 
en estos artículos. Muy lejos de nosotros la idea de presen- 
lar á Plácido como un escritor perfecto , digno de gran es- 
tudio , y acreedor á un lauro eminente. 

Circunstancias terribles para éí hicieron que sus pode- 
rosas facultades no tuvieran el indispensable desarrollo , ni 
pudo tampoco en lo fugaz y agitado de su existencia escri- 
bir una obra que sellase de todo punto su reputación. Es- 
trechado, comprimido á trabajar para comer, cuando aban- 
donó el olicio de peinero, vendía sus poesias por una mó- 
dica retribución & la Aurora de Matanzas, periódico que 
aun existe, y en cuya colección hemos visto tantas suyas, 
que bien podrían formarse de ellas cuatro ó seis tornos. Si 
no recordamos mal , recibía veinte duros mensuales del 
propietario de dicho periódico , con la obligación de escri- 
bir diariamente: los que por desgracia saben lo que es es- 
cribir para comer, comprenderán todas las consecuencias 
de un contrato de semejante especie. 

Creemos, pues, que las producciones de Plácido, mas 
que una gran adquisición para la literatura, son un testi- 
monio triste y solemne de la desgracia de un poeta, que 
colocado en Madrid , y entregado al estudio, acaso no ha- 
bría tenido rivales en su género. Por lo demás ¿quién mas 
digno de que sobre él se escriban algunas líneas, sobreto- 
do cuando la absoluta carencia de sus poesías en España, 
tiene casi entregado ai olvido su nombre? Plácido, tal como 
tuvo que ser, es superior en sentimiento áHeredía, y en 
dulzura á Milanes; si bien estos dos cisnes de Cúbale aven- 
tajan mucho bajo otros aspectos. 

Terminemos con algunos detalles personales que de 
labios de sus mas íntimos amigos hemos escuchado. Pláci- 
do era hijo cié una señora blanca que goza hoy de buena 
posición, y de un negro esclavo de ella: aunque mulato, 
el color de su rostro era agradable y sus facciones europeas. 
Brillaba en ellas una espresion simpática é inteligente, y 
una sonrisa de amargo sarcasmo plegaba constantemente 
sus labios. Su conversación era amena y de chispa. AI ca- 
sarse obró con filosoíia sin ejemplo: calculando las inconve- 
niencias de su color , desprecié á una blanca que de él esta- 
ba apasionada , y contrajo enlace con una negra que aun 
existe, y hemos conocido, dando por razón de esta conduc- 
ta á sus amigos, que no quería esponerse nunca á ser tenido 
en menos por su esposa. Erf muy querido, generalmente, 
y respetado entre los mulatos y negros ; y á pesar de la dis- 
tancia que separa á las caitas cu la Isla de Cuba, su trato 
mas frecuente era con blancos. Los que lo vieron morir ha- 
cen pomposos elogios de su serenidad y resignación. Noso- 
tros tiernos hollado con nuestra planta el lugar que encier- 
ra sus restos. Lectores , si alguna vez vais á la poética 
ciudad de Matanzas , dirijios al cementerio , y encontrareis 
ú la entrada una alameda de pinos silvestres... allí, al pié 
del quinto do la derecha... rogad á Dios por el infortunado 
Plácido.. 

Emilio Baauo. 



FUNDICIONES DE BRONCE. 



El arle de fundir las estatuas de bronce se remonta á la 
mas alta antigüedad, pero únicamente unos seiscientos 
años antes de i. C. fué cuando logró adquirir un cierto gra- 
do de perfección. A Theodoros y á Rcccus de Samos, fué 
á quienes se debió este primer progreso ; a ellos es á quie- 
nes les atribuye Plinio el arte de modelar. Los antiguos te- 
nian bien observado que en haciendo una aleación de cobre 
con estaño , se obtenía un metal mas fusible ; que la fun- 
dición resultaba por este mediu mas dulce , y que las esta- 
rnas eran mas consistentes y duraderas: no obstante se ha- 
llaban esías frecuentemente construidas de cobre casi pu- 



ro, porque no poseían medio alguno de determinar las pro- 
porciones de las aleaciones, y porque , á causa de su ma- 
nera de conducir el fuego, el cobre se afinaba durante la 
fundición, tal cual les acaece aun algunas veces ahora á 
nuestros mas espertos fundidores. Durante el reinado de 
Alejandro fué cuando adquirió su mayor desenvolvimiento 
la fundición de cobre. En la referida época , alcanzó el 
célebre Lysippo, por medio de nuevos procedimientos de 
molienda y de fusión, los notables resultado* que nos ha 
transmitido la historia. No tardaron mucho en fundirse enor- 
mes colosos de bronce, tan altos como torres y de ellos so- 
lo la isla de Rbodano poseía mas de 100. Él cónsul ro- 
mano Mutionus halló 3,000 estátuas do bronce de Athe- 
nas, 2,000 en Rhodas , otras tantas en Olympia y en Del- 
plios , aun cuando de esta última ciudad había ya sustraí- 
do gran número de ellas. 

La aleación empleada en semejantes estútuas debe ser 
bastante fusible para que pueda correr fácilmente por to- 
das las partes del molde por delicadas que sean; debe ser 
duro con el objeto de que resista á los choques que acci- 
dentalmente puedan recibir las estátuas; debe ser á prue- 
ba de la influencia de las estaciones y de condición que ad- 
quiera esleriormenle , con el tiempo, esa tinta verdosa ó 
empañada que se admira tanto en los bronces antiguos. La 
composición química de la aleación que forma el bronce 
es por lo tanto el objeto de la mas inmediata importancia. 
Los hermanos Queller, fundidores célebres del tiempo de 
Luis XV, de Francia, cuyas obras maestras son tan conoci- 
das, dirigían á este punto toda su atención á que tan poca 
importancia se dá hoy. La estatua de Dessaix situada en 
la plaza del Delfín , en Paris , y la columna de la plaza Ven- 
dóme son ejemplos de lo mas malo que puede hacerse en 
este género por la combinación de las aleaciones de que han 
sido formadas. Analizando separadamente trozos tomados 
en los bajos relieves del pedestal de esta columna, al sople- 
te y en un horno, se ha hallado que el primero no conte- 
nia mas que 6 partes por fOO de aleación de cobre, el se- 
gundo aun menos y el tercero solo 0,2i por -100, lo que 
demuestra bien á las claras que el fundidor no supo pre- 
venir la oxidación del estaño y que se marchase progresi- 
vamente en las escorias durante la furia del bronce , y que 
á^ medida que disminuían la cantidad del estaño en este úl- 
timo , lo que le bacía menos fusible y menos á propósito 
para el moldeado, lo empleaba en las partes superiores de 
la columna, en donde en vista de la elevación , eran me- 
nos de reparar los defectos de la fundición. 

Fáltanos hoy espacio suficiente para presentar en su to- 
talidad el método completo de la fabricación de los bronces. 

La tradiccion y los gabinetes de los curiosos nos ense- 
ñan los ornamentos ricos y fútiles, ridículos y contornea- 
dos con que decoraban un aposento nuestros antepasados. 
El gusto marcha como la civüacion , como las institucio- 
nes. Las bellas formas y los adornos de un estilo grandioso 
ha ido mostrándose mas y mas entre nosotros desde quu 
estendiéiidose la civilización lia ido ; vasos lindísimos y fi- 
guras de la mas esquisita elegancia han adornado nuestras 
chimeneas y nuestros salones: bronces antiguos han reem- 
plazado á los innobles magos y á los pastores de los naci- 
mientos. 

Lo que nació gracias al arte, ha ido siendo desenvuelto 
por el comercio , y merced á estos dos poderosos agentes, 
han llegado á ser los bronces un objeto de considerable con- 
sumo ; basta el punto que nos lo muestran los salones y los 
almacenes. 



costumbres de la Nueva Holanda. 



Hace mucho tiempo que los viajeros han convenido en 
que Ja Nueva Holanda era incontestablemente el mas sin- 
gular de los puntos de la tierra, aquel en que parece que 
sufren mas escepciones las leyes primordiales que rigen el 
universo. A un reciente observador debemos, con motivo 
de las costumbres de las tierras australias, Jas observacio- 
nes que á continuación estampamos: 

«Las relaciones con los aborígenes no dejan de ser bas- 
tante incómodas, á causa do la existencia de algunos usos 
áquoles cuesta trabajo habituarse á los estrangeros. Por 
ejemplo, los naturales se hallan acostumbrados á comerse 
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á sus padres y á sus hijos; pero aun cuando parezca odioso, 
uo se entregan á este acto sino á consecuencia de las ideas 
í!e nosotros recibidas por un refinamiento de terneza. 
Aquellos ancianos tienen el privilegio de ofrecerse ellos 
mismos á sus respectivas tribus para ser comidos por ella. 

))La formación literaria de su lengua se llalla desgracia- 
damente poco adelantada aun. No tenemos razones para 
creer que escriben novelas y tragedias; su idioma es el que 
se transforma poéticamente por sí mismo. Tienen también 
la costumbre de darse á sí propios, de la misma manera que 
á sus bijos, los nombres de los objetos que les son predi- 
lectos, los de ciertos árboles, los de ciertos animales. Siem- 
pre que acaba de morir ó de ser comido algún miembro de 
su Iribú, le es sumamente doloroso el volver á pronunciar 
de allí en adelante el nombre porque lo designaban. Aquel 
infortunado nombre es solemnemente anatematizado, y con- 
denado á un perpetuo olvido. Entonces se designa el objuto 
á quien se le ha quilado, de un modo nuevo que conserva 
entre las subsiguientes generaciones, hasta que es preciso 
aun volver á cambiarlo otra vez por alguna causa análoga. 

uAsi que, supongamos que acaba de comerse algún gefe 
á quien se le daba el nombre de Tabaco paro fumar; se reú- 
ne la desolada tribu y cambia el nombre de Tabaco para 
fumar, que de allí en adelante se llamará gorra, calzador 6 
cualquiera otra cosa por el estilo. 

«Sentimentalismo tan escesivo en un pueblo bárbaro es 
tanto mas de notar, cuanto que hace -su mam ente difícil el 
estudio de su idioma: se concibe, en efecto, que dentro de 
pocos años habrá cambiado completamente de sustantivos, 
y que presentará por consecuencia una nueva fisonomía á 
la vista de ios filólogos que tengan suficiente intrepidez para 
emprender su estudio. 

»Sus idiotismos, cuya base estriba en su esquisita sen- 
sibilidad, no cede en nada por otro lado i la estrañeza y 
originalidad de su numeración. No son precisamente arit- 
méticos de primer órden, mas no por eso dejan de enten- 
derse perfectamente en las negociaciones, sin embargo de 
que no saben contar mas allá del número 3. Todas las de- 
más cifras superiores las componen agrupando á la vez 2 y 1 . 
Siendo espresada por ellos la cifra 2 por la palabra kuolio, 
y la cifra i por la palabra Ici, dicen, en lugar de siete, 
knoko, küoKo, knoko, ki; 6 en otros términos, 2 mas 2 mas 
2 y 1. Se ve, por lo tanto, que semejante sistema de nume- 
ración es de los mas claros y do los mas sencillos. Cuando 
estas buenas gentes traten entre sí un negocio de alguna 
importancia, se concibe que no les ha de ser siempre muy 
fácil el entenderse al primer golpe, y que los kuokos y los 
kis concluirán por ser demasiado repetidos para no produ- 
cir alguna confusión.» 



Son tus labios un rabí, 
Partido por gala en dos , 
Arrancado para tí 
De la corona de Dios. 

Espuosceda. 



Solución á las cuestiones propuestas en el número anterior, 



I. Coloqúese en el quicio superior do una ventana , por 
la parte de adentro , un espejo inclinado á algunos grados 
hacia fuera , de suerte que refleje los objetos situados de- 
lante de la casa en la acera. Colocándose cerca de este qui- 
cio y mirando al espejo, pueden verse bien las personas 
que se presentan á la entrada déla casa; pero como de es- 
la suerte no es posible ver la imágen mas que al revés 
(patas arriba), lo cual la hace mas difícil de ser reconoci- 
da , como además es incómodo mirar de abajo arriba , es 
•mejor colocar otro segundo espejo plano, apoyado en la 
pared con cierta inclinación que le haga estar perfectamen- 
te paralelo con el espejo del techo, de modo que este le 
refleje á su vez la imagen que recibe del original , por cu- 
yo medio se conseguirá examinar perfectamente las perso- 



nas que se acerquen á Ja puerta sin ser visto, y con la mis- 
ma claridad que si se mirara desdóla ventana , aunque á 
alguna mas distancia en la apariencia que la que verdade- 




ramente existe. Nuestra figura representa este sistema de 
espejos y su uso , puesto en acción. 

II. Colúquese delante, un espejo plano M M , en el cual 
se verá el objeto O á que se quiere apuntar. Sitúese el ca- 
ñón de la pistola P sobre el hombro ó mas arriba, y diríjase 




fijando la vista cu el espejo y apuntando á la imagen P. de 
la pistola Ja imágeri reproducida O , y dispárese asi que 
se haya conseguido establecer una alineación perfecta en- 
tre la mira, el canon y la imágen reflejada. 



Oración, Mñiim j OMat talle de km&m, número 21!. 

MAUllíl). US mes 4 r». seis 8©. Bu AÑO SO.-Liuturia» Je Prrala, Co«la. 
Mtinii-r. Malíltc, Juímebunj (jasjfary H«'|;, Potiparl, ^ illa, ISaili BalHere \ l¡i ]'nb Uni- 
dad, iilonrdfias de Pclenrilli y deSali Felipe INrri. 

PROVINCIAS. Tres meses 4, Seis aá.-Rcuiilienda nnnlibrivnm subre cerri-na 
franca «Le parle, á farol ¿e.iaÁnsiRJsTR.ACIOEi QEI. SEMAftAluo. callu de Jaconu'lreyu, 
11. 26, é- en Las principales iibreriofl- 



Oüciiios y («laMcánimlo tipi'51-úlku de) Sckakmi» l'isioittseo y Je 1.a li.üttn t- 
Glo'a . á'cargü utí 1>. G. AUiamJífa, 
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LOS ALPES. 



El grabado que va á la cabeza ¿le estas líneas représen- 
la bien los accidentes pintorescos , pero terribles , de ese 
territorio que tantos peligros ofrece á los atrevidos viajeros 
que tienen la osadía de visitarle para disfrutar del impo- 
nente y magestuoso aspecto de aquellas mtoeiis'Ss montañas 
fiteínarnente cubiertas de nieve. Enlre los muchos riesgos 
que corre lodo el que atraviesa aquel terreno , el mayor sin 
iluda alguna son las ábaíaneliiCs , esas masas de nieve y de 
hielo que se destacan de lo alto de una montaña , y aumon- 
taudo en su curso , arrastran consigo arboles y rocas , y 
llevan el infortunio á los valles sobre los cuales caen. Las 
casas, los hombres y los rebaños, se encuentran sepulta- 
dos efi un instante en una ostensión de nfuenás leguas. 
En la primavera -especialmente es cuando ¡as abalancJias 
son mas temibles, El desprendimiento de una pequeña 



porción de nieve á consecuencia de los primeros calores, 
!a caida de una piedra, la menor vibración en el aire , bas- 
tan para producirlas. Un ruido semejante al del trueno 
anuncia generalmente la aproximación de la ab «lancha. 
Entonces es preciso correr á refugiarse en alguna caverna, 
ó en las grutas que en ciertos puntos peligrosos han sido 
practicadas para servir de asilo. 



Los Infantes deLara asi llamados sin otro motivo que ser 
caballeros jóvenes de ilustre familia ( i ), pues no eran 

m El Llieciotiiirio de la lcneuo castellana , de¡pues de oirás 
acepciones Je la palabra ínfa.nie . dice ; aul, el descendiente de 

23 DE JÍOVIEJU'RE DE -1349. 
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i aun descendientes de sangre real , fueron hijos de Gon- 
zalo Gustios, caballero muy estimado por su virtud, y 
esfuerzo , que por ser natural de Salas y por tener hacien- 
da en esta Villa distante tres leguas de Burgos, fué llamado 
ei de Salas; y de doña Sancha Velazquez , hermana do don 
Rui ó Rodrigo, natural de Lara, Villa á dosjeguas de Bur- 
gos , al cual nombraron do Lara por ser señor de esta Vi- 
lla. Gonzalo Gustios filé hijo de Gustios González, caballe- 
ro principal en Castilla, nieto del conde don Diego Porcelos; 
tuvo Gonzalo Gustios siete hijos varones que hubieron por 
nombres Fernán González,. Diego González, Martin Gómez, 
Suero Gustios , Rui Gómez, y los dos últimos Gonzalo, Gon- 
zález, y fueron muy estimados asi por sus familias, como 
porque habian sido criados en todas las virtudes y habi- 
lidades de caballeros por un ayo llamado Ñuño Salido, y 
el conde Garci-Fernandez á todos en un dia los armó ca- 
balleros. 

Sucedió pues, que Rui Velazquez tio de los Infantes 
casase con doña Lambra prima del conde Garci Fernandez, 
natural de Rureva que era la Villa de Bribiesca y sus co- 
marcas. Celebráronse las bodas en Burgos , con gran mag- 
nificencia y concurso de caballeros naturales y estrangeros, 
y entre las fiestas que se hicieron fué una la que llamaban 
¡auzar á tablado, que consistí en derribar con bohordos 
una especio de castillejo formado de tablas y el que con 
gran empuje y destreza lograba derribarlo era el que gana- 
ba el juego. En la tal fiesta riñeron malamente Gonzalo 
González el menor de los fufantes y Alvar Sánchez, primo 
hermano de la novia doña Lambra, y la contienda hubie- 
ra pasado adelante, si el conde Garci Fernandez y Gonzalo 
Gustios no los hubieran apaciguado; pero doña Lambra 
concibió un odio mortal contra los Infantes, aunque sobri- 
nos de su marido por pareccrle que había sido el agravia- 
do su primo Alvar Sánchez. Por esto estando en Barbadi- 
11o lugar de su marido, con doña Sancha su cuñada, man- 
dó á un esclavo que tirase un cohombro lleno de sangre á 
Gonzalo González que estaba bañando un alcon en el pilón 
do una fuente. Vista la osadía del esclavo , Gonzalo y sus 
hermanos encendidos en ira corrieron á castigarle, y aun- 
que se fué á refugiar de doña Lambra , le dieron muerte en 
el mismo regazo de esta. 

Creció A lo sumo el enojo de doña Lambra con tal su- 
ceso, y quejándoseá don Rodrigo su marido, este le pro- 
metió tomar cruel venganza. Pura ejecutarla mas cumpli- 
damente rogó a Gonzalo Gustios fuese á Córdoba para ne- 
gocios importantes, dándole una carta para el gobernador 
Almanzor, que era su amigo , en que le decia que al pun- 
to que I logase lo cortase la cabeza , porque asi convei.ia. 
Leida la carta por Almanzor pasmóse de lan insigne alevosía, 
y movido á compasión , mostró á Gonzalo la carta y le ase- 
guró no ejecutaría tan execrable maldad como don Rodri- 
go le había encomendado, y se contentó con retenerlo pre- 
so tratándolo con mucha consideración y esmero , como á 
persona tan principal convenia, En la prisión , dicen, le 
visitaba alguna vez una hermana de Almanzor, de que re-- 
sultó que se enamorasen, y ella vencida de su pasión que- 
dase en cinta. 

Entre tanto Rui Velazquez dispuso su gente echando la 
voz de que iba ú hacer una entrada en el país mahometa- 
no; pero en realidad con el fin de llevar a los Infantes 
donde muriesen. Para esto, dicen, que prometió ayuda á 
Almanzor contra León y Castilla , si le envíase gente que 
diese muerte en batalla á los Infantes , y que él mandó 
diez mil hombros que encontraron á los cristianos en el 
campo de Albacar, castillo distante cuatro leguas de Cór- 
doba. Entonces Rodrigo Velazquez desamparó á sus sobri- 
nos que con solo doscientos caballeros de los suyos pelea- 
ron denodadamente con los moros hasta que cansados se 
hubieron de retirar , quedando muertos Hernán González 
el mayor de los Infantes y su ayo Ñuño Salido. Enviaron á 
pedir socorro i su tío ; pero él que no deseaba otra cosa 
mas que su muerte , no solamente no se lo mandó , mas 
estorbó que fuesen mil de los suyos que deseaban marchar 
á dárselo; al fin fueron trescientos y con estos volvieron 
los Infantes á pelear con los moros, hasta que destrozada 
su gente fueron presos los Infantes ya rendidos de fatiga 
y los acabaron de matar, llevando sus cabezas y la de sn 



casa y sangre real, como loa Infantes de Lara; dando por su- 
puesto su origen real, lo que no se prueba- 



ayo á Almanzor. Rodrigo Velazquez satisfecho de haber 
ejecutado tan horrenda maldad se volvió á Castilla. 

Almanzor envió las cabezas ú Gonzalo Gustios para que 
las reconociese , y el padre, horrorizado al verlas , se en- 
tregó al mas acerbo dolor. Almanzor procuró consolarlo y 
aun le dio libertad y muchos dones , permitiéndole volver 
á la tierra de su señorío. Antes de partir convino Gonzalo 
con la hermana de Almanzor, para reconocer lo que nacie- 
ra , en que partiesen una sortija llevando cada uno la mitad. 
Nació un niño á quien se llamó Mudarra González (1). 

Este siendo de edad de catorce auos, por consejo y per- 
suasión de su madre fué á Castilla y con amigos favorece- 
dores que tuvo, vengó las muertes de sus hermanos qui- 
tando la vida á Rui Velazquez y haciendo morir á Doña 
Lambra apedreada y quemada , acción por la cual mereció 
que el conde de Castilla, después de haberlo hecho bauti- 
zar, lo armase caballero, y su madrastra Doña Sancha Ve- 
lazquez madre de los Infantes lo declarase heredero del Se- 
ñorío de Lara, prohijándolo con la ceremonia ridicula que 
dicen se usaba entonces para adoptar los hijos {2) que 
consistía en meter la cabeza por dentro de la manga Je una 
ancha camisa y sacarla por el pecho. Este Mudarra Gonzá- 
lez es tenido comunmente por el tronco del linago de los 
Manrique de Lara, de cuyo dictámen fué Ambrosio de Mo- 
rales en la crónica general de España , y lo mismo aseguran 
el doctor Gerónimo Gudiel , Mariana , Gonzalo de Argole y 
de Molina y otros; pero Don Luís de Suluzar y Castro en su 
historia genealógica de la Casado Lara impugna á los auto- 
res citados y dá otro origen á esta ilustre familia lomado do 
los condes de Castilla. Esta divergencia de opiniones no nos 
parece tan estraña como el aserto de Salazar de Mendoza y 
Fr. Prudencio de Sandoval que afirman ser los Manrique 
de Lara descendientes de uno de los siete Infantes , siendo 
opinión admitida que ninguno de ellos dejó sucesión. 

Sus cuerpos que fueron conducidos á Castilla , preten- 
dían los monges do san Pedro de Arlanza que estaban en 
su monasterio, y lo mismo defendían los de san Millan de 
la Cogulla, por lo que nos quedamos en la duda de donde 
existían verdaderamente. 

El Excmo. Sr. Duque de Rivas para ilustrar su célebre 
leyenda tilu'a la el Moro espóüío, habiendo pedido al Escelen- 
tísimo Señor duque de Frías, señor actual del estado de Sa- 
las, algunas noticias sobre los siete Infantes de Lara, y si ha- 
bía algún documento que acreditase la tradición de existir 
sus cabezas en aquella villa, le mandó varias noticias, y 
entre ellas la siguiente: 

En 12 de diciembre de 1379 so hizo una información 
de oficio por el gobernador de la villa de Salas, con asis- 
tencia de los señores D. Pedro de Tovar y Doña Maria do 
Recalde su muger, marqueses de Borlanga, ante Miguel 
Redondo, escribano del número de ella, y de la cual re- 
sulta, que pues allí había en la iglesia mayor de Santa Ma- 
ria, en la pared de la capilla del lado del Evangelio, las ca- 
bezas de los siete Infantes de la Hoz de Lara, y la de Gus- 
tios su padre, y la de Mudarra González su hijo bastardo, 
que por haber tantos años que estaban allí y serlos letreros 
antiquísimos dudaban algunas personas si era verdad, man- 
dóse abrir las piniuras de ellas, y armas con que oslaba 
cubierta dicha pared, para saber lo que había dentro y en- 
terarse de la verdad, Y dicho gobernador, poniéndolo en 
ejecución, mandó ;'t un oficial que quitase una t^ibla pintada 
que estaba inclusa en la dicha pared, la cual tiene siete ca- 
bezas de pintura antigua, al parecer de mas de cien años, 
y encima de ellas hay siete letreros cuyos nombres dicen: 
Diego González, Martín González, Suero' González, Don Fer- 
nán González, Rui González, Gustios González, Gonzalo 
Gonz. lez; y al cabo de ellas un poco mas abajo está otra 
cabeza que dice el letrero que eslá sobre ella: Ñuño Salido: 
y de la otra parte de arriba de las cabezas está un castillo 

(1) En Córdoba, dice Ambrosio do Morales, hay hasta agora 
una casa que llaman do las Cabezas (* , cerca de la del marqués 
del Carpió, y dicen lomó este nombre por das arquillos que allí 
se ven todavía, sobre que se pusieron las cabezas de los Infantes, 
mal trofeo de Lan infame victoria. Agora lodo aquello rslá labrado 
de nuevo; mas siendo yo pequeño, edificio había allí antiguo, 
morisco y harto rico, y decian haber sido allí la prisión y cárcel 
donde Gonzalo Gustios estuvo. 

(2) Esta costumbre parece cierta, pues de ella vino el refrán . 
a lujo ageno, métele por la manga, salirse hü por el seno. 

(*) En la calle del litisíiM n.ojnlM'u 
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dorado y encima pintarlos dos cuerpos de hombres de la 
cinta arriba: el letrtrodul uno dice: Gonzalo Gustios; y el 
del otro: Mudarra González; los cuales íhnen cada uno en 
la mano medio anillo que le están juntando, Y quitada la 
dicha tabla, pareció en la pared otra pintura muy antiquí- 
sima con tos mismos nombres que la primera, escepto que 
el nombre de la cabeza que está de la parte de abajo en Ja 
primera tabla dice: Ñuño Salido; y en el mas antiguo: Ñaño 
Sabido. Y visto que dichas pinturas estaban sobre piedra, y 
que* no había ningún oficial de cantería que rompiese la 
pared, suspendieron la diligencia. En el día 16 de dicho 
mes y año 1S79 mandó el propio gobernador á Pedro Soler 
cantero, que tentase la dicha pared para saber si estaba 
hueca; y dando golpes con un martillo donde estaban las 
armas, qué es un castillo dorado, sonó buceo; y quitando 
la pintura que estaba sobre la dicha puerta, se halló otra 
piedra de cerca de medía vara de largo y una tercia de alto, 
que so meneaba y estaba floja. Y dicho cantero, presentes 
muchos vecinos de la villa, la quitó, y dentro había un hue- 
co grande á manera de capilla, en el cual estaba un arca, 
clavada la cubierta con dos clavos. Y sacada, la pusieron 
sobre las gradas del altor, donde se desclavó, y pareció 
dentro de ella un lienzo muy delgado v sano sin ninguna 
rotura, en el cual estaban envueltas las dichas cabezas, algo 
deshechas, demolidas y descoyuntadas, del largo tiempo, 
aunque las quijadas y cascos están de manera que clara- 
mente se conoció ser cabezas antiguas que estaban en la 
dicha arca. Y vistas por mucha parte do los vecinos de 
aquella villa y otros, el dicho gobernador mandó al olicial 
tornase i clavar el arca, y él lo verificó con cinco ó seis 
clavos en la cubierta, dejando dentro las dichas cabezas y 
volviendo á poner el arca en la capilla y lugar donde antes 
estaba. 

Tal es la historia, según se cuenta, de los Infantes de 
Lara; y si de su existencia no es posible dudar, como algu- 
nos historiadores lo han hecho de personages heroicos de 
nuestra España, es necesario confesar que esta narración 
tiene mas de fabulosa y de incierta que de verdadera; y sin 
embargo por mucho tiempo corrió sin contradicción algu- 
na; pero desde que la critica principió á tener jurisdicción 
en la historia, se ha mirado con desconfianza y no se le ha 
dado entero asenso. Por esío pues, procuraremos calificar 
los sucesos de esta relación dando á cada uno la fé que á 
nuestro juicio se merece. 

Que los Infantes se indispusiesen con Doña Latnhra y 
con su tio Rui Velazquez por cualquier motivo, y que de 
ahí los resultase la muerte por efecto déla implacable ven- 
ganza de estos, es cosa á que nada se puede objetar; pero 
sí es estraño que todos los Infantes siendo tantos perdiesen 
la vida & un mismo tiempo, tn un mismo trance, y de la 
manera que se cuenta, y sin embargo se conviene general- 
mente en esto, lo que no sucede en otras circunstancias de 
la historia de los Infantes. Rui Velazquez, dicen unos que 
condujo á sus sobrinos hasta cerca de Córdoba, y que Al- 
manzor le envió gente solo para que pelease con la suya, y 
sabiendo que el Tin era que pereciesen allí los Infantes, lo 
cual, si es en sí poco verosímil, lo es mucho menos si he- 
mos de creer que Almanzor fue tal como la historia le pin- 
ta, valiente y generoso, amante de las letras y de la gloria. 
Otros dicen qúff murieron, bien lejos por cierto de Córdo- 
ba, en los campos de Araviana, cerca del Moncayo, donde 
aseguran que Rui Velazquez con ayuda de los moros armó 
i;na emboscada en que perecieron los Infantes. Pero en la 
misma Córdoba se designa otro sitio de sus muertes á una 
legua de la ciudad, cerca del santuario de Nuestra Señora de 
Linares, y allí se ven como señales siete montones de pie- 
dras que se han ido formando desde tiempos muy antiguos. 

Como ignoramos el tiempo en que puntualmente ocur- 
rieron los sucesos , no podemos asegurar si pasó ó no mu- 
cho desde el viaje de Gustios ú Córdoba basta la muerte 
de los Infantes. Sino trascurrió mucho y desde luego dió 
Almanzor libertad á Gustios, este debió de estar poco 
tiempo en Córdoba; y en ese caso se hacen mas improba- 
bles que lo son por otros respetos , los amores del caballe- 
ro castellano con la hermana de Almanzor, Si desde la 
marcha á Córdoba de Gustios hasta que Rui Velazquez 
fraguó la muerte de sus sobrinos pasó algún tiempo, es de 
estrañar que los Infantes no hubiesen tenido noticia de la 
suerte de su padre , y por consecuencia hubiesen descon- 
fiado de Rui Velazquez y procurado sacar á su padre de la 
prisión de Córdoba. 



Aunque se dá á entender desde luego que la venganza 
de doña Larnbra y Rui Velazquez so estendió á todos los 
Infantes, y aun á su padre que no había tenido culpa de 
los pasados sucesos, no parece bastante motivado oí llevar 
las cabezas á Córdoba para presentarlas íi Gonzalo Gustios, 
y mas cuando en esto había de intervenir Almanzor que no 
es de creer permitiese se causase al padre tan terrible do- 
lor sin necesidad alguna. Muertos los Infanfes parece natu- 
ral quedase satisfecha ¡a venganza de Rui Velazquez y no le 
ocurriese agravar mas la suerte del infeliz preso de Córdoba. 

Los amores de este, causa del nacimiento de Mudarra 
arecen novelescos y nada verosímiles atendidas las costura- 
res y modo de vivir de los árabes; pero habiendo una tradi- 
ción tan antigua sobre la existencia de Mudarra, como lo ma- 
nifiesta el enterramiento de la villa de Saks , donde, según 
hemos referido arriba , se vé un castillo con dos figuras, 
cada una de ellas con medio anillo en la mano, el cual en- 
terramiento , aunque no sea , como en efecto no es con- 
temporáneo al suceso de los Infantes parece de una gran 
antigüedad ; no nos atrevemos ¡i negarla existencia de Mu- 
darra , aunque tengamos que colocar los amores de su pa- 
dre en la línea délos acontecimientos raros y estraordina- 
rios , ó decir que tuvo este hijo bastardo de otro modo de 
como se cuenta , y no de la hermana de Almanzor. 

El tiempo a que se refiere la historia de los Infantes es 
el reinado de Ramiro III de 067 á 982, ó los primeros tiem- 
pos del sucesor Berra udo II. 

Luis Maiiía Ramírez t las Casas Deza. 



LA SUEGRA DEL DIABLO, 

CCEIÍTO POPULAR. 



Pues señor, érase, en un lugar llamado Villagañanes, 
una viuda mas fea que el sargento de Utrera, que recen- 
tó de feo; mas seca que un espectro; mas vieja que el 
andar á pié , y mas amarilla que la epidemia. — En cam- 
bio tenia un genio tan maldito que ni el mismo Job lo hu- 
biera aguantado. Habíanla puesto por apodo la tia Holo- 
fernes, porque apenas asomaba la cabeza cuando todos los 
muchachos daban á huir. — Era la tia Holofernes limpia 
como el agua, y hacendosa como una hormiga, y por lo 
tanto no tenia poca cruz con su hija , Panfila, la que, á Ja 
contra, era tan holgazana y tan amiga del padre Quieto, 
que no la movería un terremoto. — Asi es que la tia Holo- 
fernes empezaba riñendo con su hija cuando Dios echaba 
sus luces, y cuando Jas recogía aun duraba la fiesta. — 
«Eres , la decía , floja como el tabaco de Holanda , y para 
sacarte de la cama se necesita una* yunta de bueyes. — 
Huyes del trabajo como de la peste , y te gusta mas la 
ventana, chiquilla sin vergüenza , que á una mona. — Mas 
enamorada eres que el tío Cupido ; — pero ó be de poder 
poco ó has de andar mas derecha que un huso y mas lige- 
ra que el viento.» — Panfila, al oir esto, se levantaba, 
bostezáis, se esperezaba, y, cogiéndole las vueltas á su 
madre , se iba á la puerta de la calle. 

La tia Holofernes , sin advertirlo , se por.ia á barrer con 
una actividad desatinada, acompañando el ruido de la es- 
coba con monólogos de este tenor : 

— En mis tiempos las muchachas trabajaban como ma- 
chos. 

La escoba hacia chis , chis , chis. 

— Vivían recogidas como monjas. 
Y la escoba chis , chis. 

— Ahora son un hato de locas — chis , chis. 
— ;De haragán as — chis , chis. 

— No piensan mas que en los novios — chis , chis. 

— Y estos son un liato de perdidos — la escoba seguía 
otorgando con su chis , chis. 

Llegando á ¡a sazón cerca del zaguán , veia á la hija 
haciendo señas ó un mozuelo , y el baile de la escoba 
terminaba en un bien parado sobre las espaldas de Panfi- 
la, que obraba el milagro de hacerla correr. En seguida 
se dirigía la tia Holofernes, empuñando su escoba, á la 
puerta; pero apenas Be asomaba, cuando su cabeza, ha- 
ciendo el efecto acostumbrado , desaparecía tan ligero el 
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pretendiente que no parecía sitio que ie habían salido alas 
en los pies. 

— ¡Maldita enamorada! gritaba la madre; te he de 
romper cuantos huesos tienes en tu cuerpo: — ¿qué pre- 
tendes, ilí , con tanto devaneo ? 

— Casarme , madre ; que ya es razón. 

— ¡Casarte! ¿qué digiste? ¡ casarte , loca de atar! no 
en mis días. 

— ¿Pues V. no se casó, señora? ¿y mi abuela, y "mí 
bisabuela? 

— Harto me pesa, pues ello fué causa de que te pariese 
á lí , deslenguada : y ten entendido que si yo me casé y se 
casó m¡ madre y mi abuela , no quiero que te cases tú , ni 
mi niela , ni mi biznieta; ¿lo has oído? 

En estos suaves coloquios pasaban la madre y la hija su 
vida , sin olro resultado que ser la madre cada dia mas 
regañona , y la hija cada dia mas enamorada. 

En una ocasión en que la tia Holofernes estaba hacien- 
do la colada , y en punto de hervir la legía, hubo de lla- 
mar a su hija para que le ayudase en alzar la caldera del 
fogón , y á verter su contenido sobre la canasta de colar. 
La hija la oía con un oblo , pero con el olro atendía á una 
voz conocida que cantaba en la calle : 
Yo te quisiera querer 
y tu madre no me deja: 
el demonio de la vieja 
en todo se ba de meter. 

Siendo para Panfila el pelar ¡a pava una perspectiva mas 
halagüeña que la cíddera de la legía , dejó Panfila que se 
desgañotase su madre , y acudió a la reja. 

Entre tanto, viendo la tia Holofernes que la hija no ve- 
nia, y que se le pasaba la hora, agarró sola la caidera pa- 
ra verter el caldo sobre la ropa; y como era la buena mu- 
jer chica y de pocas fuerzas, la derramó y se abrasó un 
pie. A los gritos desnforados que daba la tia Holofernes, acu- 
dió su hija. 

— ¡Maldita, remaldita, malditísimas ! le decia la Holo- 
fernes hecha un basilisco, enamorada de Barrabás sin mas 
pensamiento que el casorio , permita Dios que te cases 
con el demonio. 

Algún tiempo después de esto, se presentó un preten- 
diente , que era uno como pocos ; mozo , blanco , rubio, 
y bien portado , y con los bolsillos bien provistos ; no ha- 
bía pero que ponerle, y ninguno pudo hallar la tia Holo- 
fernes , en su arsenal de negativas. A Páníilale faltaba po- 
co para volverse loca de alegría; biciéronse pues, (con el 
debido acompañamiento de regaños por parle de la futura 
suegra del novio) los preparativos de ¡a boda. — Todo mar- 
chaba pues, ligero , derecho , y sin tropiezo como por un 
camino de hierro , cuando sin saber porqué la voz del pue- 
blo , voz que es como una personificación de la concien- 
cia, empezó á levantar una sorda reprobación contra aquel 
forastero , á pesar de que se mostraba afable , humano, 
dadivoso; hablaba bien y cantaba mejor, y apretaba entre 
sus blancas y ensortijadas manos, las negras y callosas de 
los gañanes. — Eiios empero no se daban por honrados ni 
subyugados. — De tanta cortesía, su razón era tan tosca, 
pero también tan fuerte y sólida como sus manos, — 

— ¡Por via de Sanes! decia el tío Blas, pues ¿nó me 
llama ese V. S. mal encarado; Señor Blas, como si yo la 
echase de mas y mejor?— ¿Qué te parece?— 

— Pues ¿y a mí ? respondía el tio Gil ; no me viene 
á darla pata, como si algo tuviésemos que freír juntos? — 
¿ no me dice qno soy ciudadano yo , que jamás he salido 
ni quiero salir de la aldea? — 

Por su lado la tia Holofernes , mientras mas miraba á 
su yerno mas le miraba de reojo. Parecíale que entre aque- 
llos inocentes cabellos rubios y el cráneo se interponían 
ciertas protuberancias de mala especie, — y recordaba con 
recelo aquella maldición que echó á su hija el dia de tris- 
te memoria en que averiguó á punto fijo lo que duele una 
quemadura de legía hirviendo. 

Por fin llegó el dia de la boda. La tía Holofornes habia 
hecho tortas y reflexiones — las primeras dulces, las segun- 
das amargas.— Una gran olla podrida para la comida, y un 
gran proyecto para la cena— había preparado un barril de 
vino generoso, y un plan de conducta que no lo era. — 
Cuando los novios se iban á retirar á la cámara nupcial 
llamó la tia Holofornes á su hija y la dijo: cu ndo estén 
VV. recogidos en su aposento , cierra bien todas las puer- 
tas y ventanas; tapa todas las rendijas, y no dejes sin ta- 



par sino únicamente el agujero de la llave.— Toma en se- 
guida una rama de olivo bendito , y ponte á pegar con 
ella ó tu marido basta que y) te avise ; esta ceremonia es 
de cajón en todas los bodas, significa que en la alcoba 
manda la milg'er , y siive para sancionar y establecer ese 
mando. 

Panfila, obediente por primera vez á su madre, hizo todo 
como lo habia prescrito la picara vieja. 

Apenas vió el novio la rama de olivo bendito en manos 
de su muger, cuando echó á huir precipitadamente. — pe- 
ro como hallase puertas y ventanas cerradas, y las rendi- 
jas lapadas, no viendo mus escapatoria que el agujero do la 
llave, se coló por él , como por una puerta cochera, por- 
que habrán VV. caído, así como lo sospechó la tia Holofer- 
nes, en que aquel guapo mozo tan rubio y blanco y tan bien 
hablado era ni mas ni menos que el diablo en persona, el 
cual usando del derecho que le daba el anatema que contra 
su hija lanzó la tia Holofernes , quería regalarse con los 
obsequios y regocijos de una boda , cargando luego con su 
muger, haciendo así en beneficio propio , lo que tantos 
maridos le suplicaban hiciese en el de ellos. — 

Pero este señor, á pesar de que sabe mucho según es 
fama, habia dudo con una suegra, que sabia mas que él, 
(y no es la tía Holofernes, el único ejemplar de esta es- 
pecie). — Asi apenas entró S, S. en el agujero de la llave, 
dándose el parabién de haber hallado, como siempre la es- 
capatoria , cuando se halló preso en una redoma, que su 
prevenida suegra tenía aplicada por fuera al agujero de la 
llave, y no bien estuvo dentro cuando su suegra tapó la va- 
sija herméticamente , rogábala el yerno, con las voces mas 
tiernas y las súplicas mas humildes , con los ademanes mas 
patélicos que le diese carta de libertad. Hacia presente, 
cuanto faltaba con aquella tiranía á la humanidad , con 
aquella arbitrariedad al derecho de gentes, con aquel des- 
potismo á la constitución. Pero á la tía Holofernes , no la 
embaucaba el diablo , ni la desconcertaban arengas , ni la 
imponían palabrotas, y asi , no hubo tu tia: cargó con la 
redoma y su contenido; se fué á un monte y trepando, tre- 
pando con vigor, llegó á su elevada cima , escarpada y so- 
litaria , donde depositó la redoma porque le sirviese de 
cresta y se aiejó, amenazando á su yerno con el puño cer- 
rado-a guisa de despedida. — 

Allí permaneció S. S. 10 años. — ¡Qué 10 años, seño- 
res!!! el inundo oslaba como una balsa de aceite. — Cada 
cual atendía á lo suyo sin meterse en lo que no le compe- 
tía. — Nadie deseaba ni el puesto, ni la muger, ni la propie- 
dad agena; — el robo vino á ser una palabra sin significa- 
do , las armas enmohecieron ; la pólvora se consumió solo 
en fuegos artificiales, los locos no pasaron de divertidos, las 
cárceles se vieron vacias , en fin en esa decada de siglo de 
oro , no acaeció sino un solo deplorable suceso , los aboga- 
dos se murieron de hambre y silencio. — 

— ¡Ay! mil veces a|! — Tan feliz estado habia de tenor 
fin, todo lo tiene en esto mundo, monos los discursos de al- 
gunos elocuentes padres de la patria. El fin de la envidia- 
ble decena fué del modo siguiente: 

Un soldado llamado Brames habia obtenido licencia pa- 
ra ir por unos dias á su pueblo que lo era Villa Gañanes. 
Seguía este un camino que rodeaba al encumbrado monte, 
sobre cuya cúspide estaba el yerno de la tia Holofernes, re- 
negando de todas las suegras, presentes, pasadas y futuras, 
prometiéndose a sí mismo acabar con esa clase viperina 
cuando reconquistase su poder, valiéndose para este fin de 
un medio sencillo , el de abolir el matrimonio — entre tanto 
se entretenía en componer y recitar sátiras contra la inven- 
ción de la colada. — 

Llegado al pié del monte Briones, eme según ya lo de- 
cia su apellido, tenia brios aumentativos, no quiso echar- 
se á un lado como lo hacia el caminó , sino que siguió de- 
recho asegurando á los arrieros que venían con él , que si 
el monte no se le quitaba de delante, pasaría par cima de 
él, aunque 'fuese tan alto, que le costara descalabrarse 
contra la bóveda del cielo. — 

Llegando arriba quedóse Briones admirado al ver aque- 
lla redoma que á manera de berruga , llevaba el monte en 
las naricos-cojióla, miróla al trasluz, y al percibir al diablo, 
que con los años, el encierro y ayuno, ¡os rayos del sol 
y la tristeza se habia quedado tan consumido y amojamado 
como una ciruela pasa, esclamó asombrado: 

—¿Qué bicho, qué mal engendro, qué fenómeno es 
este? 
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Soy un honorable y benemérito diablo , mejorando lo 
présenle , contestó humilde y cnrtesmente el encerrado, 
la perversidad de una traidora suegra (que en mis garras 
caiga) me tiene aquí encerrado hace diez años: libértame, 
valiente guerrero , y te otorgaré el favor que me pidas. 

Quiero mi licencia, respondió Uñones sin vacilar. — 
— La tendrás , pero destapa , destapa pronto que es una 
monstruosa .anomalía tener arrinconado en este tiempo de 
revoluciones al primer revolucionario del mundo. 

Briones sacó un poco e! tapón y salió de la redoma un 
vapor mefítico que le subió al cerebro. Estornudó y en se- 
guida se apresuró a volver á apretar el tapón dándole con 
la mano estendida una furiosa palmada, de modo que el 
corcho se hundió de pronto estrujando al preso que dio un 
grito de rabia y dolor. 

— ¿Qué haces vil gusano terrestre, mas malo y pérfido 
que mi suegra ? (esclamó.) 

— Es, respondió Briones, que pongo otra condición en 
nuestro trato? me parece que el servicio que voy á hacerte, 
lo vale, 

—¿Y cual es esa condiccion , pesado libertador? pregun- 
tó el diablo. 

— Quiero por tu rescate cuatro duros diarios mientras yo 
viva.— Piénsalo , pues esta sí que es , la de dentro ó fuera. 

— Por Satanás, por Lucifer, por Belcebú, esclamó el dia- 
blo , miserable, avariento , no tongo dinero. 

— ¡ Oh! repuso Briones, vaya una respuesta para un se- 
ñorón como tú ! 

— Esa, compadre , es respuesta de ministro. — Ni te pe- 
ga á tí , ni me conviene á mí. 

— Pues yaque nc me crees, dijo el diablo, déjame salir, 
y te ayudaró á procurártelo como he hecho con muchos 
otros: eso os lo que puedo hacer por tí. Suéltame, suél- 
tame , con mil de los míos , suéltame. 

— Poco á poco ( contestó el soldado) nadie nos corre, y 
maldita la falta que haces en el mundo. Ten entendido que 
te he de tener agarrado por la cola, hasta que me cumplas 
lo prometido , y si no no hay nada de lo dicho. 

— ¿No te íias de mi, insolente? gritó el diablo. 

— No , respondió Briones. 

— I,o que me pides es contra mi dignidad, dijo el preso 
con toda la arrogancia que podia demostrar una ciruela 
pasa. 

— Pues me voy, dijo Briones. 

— Agur, dijo el diablo, por no decir adiós. 

— Pero viendo que Briones se alejaba , empezó el preso 
á dar desaforadas vueltas por la redoma llamando á gritos 
al soldado. 

—Vuelve, vuelve, amigo querido, decía y para sí anadia: 
¡que no te cogiera un toro de cuatro años, truan desalma- 
do! pero seguía gritando, ven, ven, benéfica criatura, Ii- 
brétame , y agárrame por la cola ó por las narices, guer- 
rero benemérito, y seguía murmurando; de mi cuenta que- 
da vengarme, soldado infame, y si no puedo lograrlo , ha- 
ciéndote yerno de la tia Holofernes, he de hacer, que ar- 
dáis cara con cara en la misma hoguera ó he de poder 
poco. 

Al ver las súplicas del diablo, volvió Briones y destapó 
la redoma. Salió el yerno de la tia Holofermes como un po- 
llo del cascaron sacando primero la cabeza y sucesivamei> 
te todo el cuerpo, y por último la cola, de que se asió 
Briones por mas que quiso encogerla el rabudo. 

Después que el ex-preso que estaba bastante entumido 
se sacudió y esperezó, estirando bien los brazos y las pier- 
nas, se pusieron en camino para la corte, raneando el dia- 
blo por delante , y siguiéndole el soldado llevando la cola 
bien cojida en sus manos. 

Llegados que fueron á la córte , dijóle el diablo á su 
libertador : 

—Voy á meterme en el cuerpo de la princesa á quien el 
rey su padre quiere con extremo y la daré tales dolores, 
que ningún médico los sepa curar : te presentarás tú en- 
tonces, ofreciéndote á curarla, mediante la recompensa 
de cuatro duros diarios, yo saldré entonces y nuestras cuen- 
tas quedarán saldadas. . 

Todo sucedió según lo había arreglado y previsto el 
diablo; pero no acertó á prever que al quererse marchar 
Briones le agarró por la cola y le dijo : 

— Bien pensado, señor, son cuatro duros una mezquin- 
dad indigna do vos, de mí, y del servicio que os be pres- 
tado . Buscad medio do mostraros mas generoso. Eso os ha- 



rá honor en el mundo.. Donde (perdonad mi franqueza) no 
gozáis la mejor opinión. 

—Que no' pueda yo cargar contigo ! (dijo para sí el de- 
monio) pero estoy Un débil y tan entumecido, que ni pue- 
do conmigo mismo. ¡Tengo pues, que tener paciencia!! 
Eso que los hombres llaman una virtud. "¡Oh! ya compren- 
do por qné vienen tantos á mi poder , por no haberla 
practicado. Anda pues, maldito de cocer , anda que de la 
horca has de venir á la caldera, donde todo saldrá á la co- 
lada. Vamos á Nápoles , ya que me es preciso ceder para- 
libertar mi rabo del que no me desprendo porque no me 
os posible. Vamos y nos. valdremos del arbitrio de antes 
para saciar tu tremenda codiaia. 

Todo salió á "medida de su deseo. La princesa se re- 
volvía convulsa de dolores en su lecho. El rey estaba en la 
mayor aflicción. 

Presentóse Briones con la arrogancia del que sabe que 
el diablo le ayuda. El rey admitía sus servicios, pero pu- 
so una condición , que fué, que si en tres días no curaba 
a la princesa , como ofrecía hacerlo con tanta seguridad, 
seria el presuntuoso doctor ahorcado. Briones seguro del 
buen éxito, no puso la menor objeción. 

Por desgracia oyó el diablo el trato, y dió un brinco de 
alegría al ver como se le venia á las manos la ocasión de 
vengarse.- 

El brinco del diablo causó á la princesa tales dolores, 
que gritó se llevasen al médico. 

Al dia siguiente se repítiája misma escena. Briones co- 
noció entonces que el diablo hacia de las suyas y que su 
intención era dejarle ahorcar. Pero Briones no era hombre 
que perdía la cabeza. 

Al tercer dia cuando el presunto médico llegó á palacio, 
estaban levantando la horca frente á la puerta del mismo 
palacio. 

Al entrar en la estancia de la princesa redoblaron los 
dolores de la pacienta y se puso á gritar que echasen fue- 
ra á. aquel curandero impostor. 

Todavía no se han agolado todos mis recursos, dijo 
Briones con gravedad. Dígnese V. A. aguardar un rato. 
Salióse en seguida , y dió orden en nombre de la princesa 
que repicasen todas las campanas de la ciudad. 

Cuando volvió á la estancia real , el diablo que aborre- 
ce de muerte el sonido de las campanas, y que adenás es 
curioso preguntó á Briones ¿á que santo era el repique? 

Repican , respondió el soldado por la ¡legada de vuestra 
suegra , que he mandado á llamar. 

Apenas oyó el diablo que llegaba su suegra cuando echo 
á huir con tal rapidez que ni un rayo de so'l le hubiese al- 
canzado. Ufano como un gallo , pero mas feliz que el de 
Morón , se quedó Briones cacareando y con plumas. 

Trasladado de la tradíetnn 

Feman Cabauero. 



Carro con Telas. 



En nuestro número 43 presentamos una viñeta que re- 
presentaba un carretón con vela , de la China; hoy ofrece- 
mos la vista de un carro de mayores dimensiones , cons- 
truido en Holanda en los últimos anos del siglo XVI, y que 
tenía casi la misma ventaja que los caminos de hierro mo- 
dernos. En aquel país llano se intentó adaptar á un carro 
velas capaces de imprimirle un movimiento considerable, 
y hacerle recorrer rápidamente largas distancias. El carro 
alado fué en efecto puesto en práctica con un éxito com- 
pleto , y escitó durante los primeros anos del siglo XVII la 
curiosidad universal. 

Hó aquí como se halla descrita la prueba por Gassendi, 
que da cuenta de las impresiones esnerimentadas por su 
antigo Peirels , en vista de este descuDrimiento. 

«Hizo una escursion hasta Schebelin para asegurarse 
por sus propios ojos de la rapidez de un carro construido 
años hacia, con tal arte , que por medio de velas desple- 
gadas, vuela sobre el camino como un navio. Habíanle di- 
choque el conde Mauricio después de la victoria deNieu- 
Port, queriendo hacer la prueba, subió en él con Francisco 
Mendoza, su prisionero en el combate, y pudo llegar en 
dos horas á la aldea de Pultena, que está & 14 leguas de 
Schebelin. Peirels quiso también hacer su espertmento , y 
tenia gusto en contar la admiración que le causó cuando 
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llevado por un viento impetuoso, vió las desigualdades del 
camino salvadas con la precipitación de una bala, los cor- 
reos que liabian tomado la delantera parecían recular , los 
objetos que se presentaban m;¡s lejos eran dejados atrás 
en el instante, y mil ulras maravillas por el estilo.» 

Hé aqui una descripción que tiene bastante semejanza 
con la que pudiera hacerse de un viaje por ferro-carril. Es 
de lamentar que Gassendi , que tan bien lia pintado los 
oléelos, no haya entrado en mas detalles sobre la construc- 
ción de este hermoso navio de tierra.. ¿No era necesario un 



lastre considerable para contrabalancear el efecto de las 
velas? ¿ Estas velas podian servir con toda clase de vientos? 
¿El carro podia rodar sobre todo género de superficie? 
¿No necesitaba que so le aplicara un sjstema particular de 
ruedas? No Labia habido necesidad de preparar convenien- 
temente las rutas, para disponer una rotación fácil? Cues- 
tiones son estas cuya solución no carecería de interés para 
los hombres ingeniosos , ocupados hoy en discurrir cómo 
puede darse impulso por medio del aire comprimido, á un 
vehículo que corría antes al aire libre. 





Carro 

GENTIL-ZUBI. 

Tradición Vizcaína, 



A una legua escasa de la anteiglesia de Dima, cu Vizca- 
ya , y en el barrio llamado Induci , se encuentra el puente 
de Gentil-Zubi. A sesenta pasos de distancia, siguiendo el 
sendero que atraviesa el arco del puente, y al pié del mon- 
te Cova-alde, se vé una de las bocas ó entradas de la fa- 
mosa cueva de Balzola. La naturaleza ha derramado en es- 
tos lugares la parte dé sus tesoros mas variada , mas ame- 
na, mas rica y mas abundante. 

Una calzada de dura piedra construida en época harto 
azarosa para Vizcaya, comienza á la salida de Dima, toman- 
do la dirección do Balzola. A los. dos lados , se elevan has- 
ta perderse de vista con ol cielo rocas hendidas por mil 
partes en las que apenas nace mas que e! áspero cardo sil- 
vestre ó la érica mezclada con la punzante árgoma. Alguna 
cabra atrevida asienta con temor sus patas en las grietas 
do la piedra, y en lo mas empinado del monte vése con fra- 



ilo velas. 

cuencia un buitre, como avanzado centinela, señor de aque- 
llos contornos. Un inquieto pero agradable riachuelo ser- 
pentea saltando sobre su duro lecho y en sus orillas crecen 
rústicas flores que exhalan su perfume al aire. El camino 
tortuoso , abierto en muchas partes y amasado Dor el pié 
del romero que se dírtje al santuario de Urquiolaj ofrece & 
la vista del curioso un estrecho pero animado cuadro, en el 
que encuentra á la vez peñas, cascadas y flores. Y si quie- 
re dilatar su vista y aspirar las mas gratas emanaciones de 
la tierra , sí desea contemplar las obras de Dios y quedar 
absorto ante sus grandezas, trepe la cima de Cova-alde y 
admirará el mas eslraño panorama que pudieran ver sus 
ojos. Mas como el objeto que me he propuesto al tomar ¡a 
pluma soto ha sido el de narrar una de las muchas tradi- 
ciones de mi patria, conténtese el lector con la breve pintu- 
ra que llevo hecha del lugar |él suceso, que tiempo llega- 
rá en que mas detenidamente le hable de ta cueva de Bal- 
zola , mansión que ha presenciado, según nos dicen las an- 
tiguas consejas, los mas peregrinos acontecimientos. 

Caminaban cuatro romeros por el sendero que hemos 
referido , en peregrinación al santuario de Urquiola , Heno 
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el corazón de té y con la unción santa de los- escogidos, 
una tarde calmosa del esl.io. Sus abrasados labios apenas 
podían pronunciar las oraciones sin el auxilio del fresco ar- 
royo que á su ladocorria. El cielo sereno, cuando empeza- 
ron á subir la cuesta, se oscurecía conforme se aproxima- 
ban á Balzola , hasta que repentinamente algunas gruesas 
gotas de agua y el lejano rumor del trueno, les obligaron á 



buscar una guarida contra la tempestad que les amenaza- 
ba. En vano miraban por todas partes , no había ningún 
asilo; solamente la gruta de Balzola estaba al paso; pero su 
fama de mal agüero , vedaba á los tristes caminantes pene- 
trar en ella , y se esponian humildes á la furia de los ele- 
mentos que ya habían comenzado á desatarse. Uno de ellos, 
mas atrevido sin duda, invocando el nombre del santo , se 




acercó & la cueva y cuando sus compañeros admirados , le 
vieron sin lesión alguna , imitándole , internáronse en ella 
y se pusieron á cubierto de las iras de la tempestad. Mas de 
repente una fosfórica llama que les dejó sin vista iluminó ta 
estancia, y una voz mas ronca aun que la del tronco mis- 
mo , les dijo : 

— Miserables! osáis penetrar en mis dominios sin perte- 
necerme : yo castigaré vuestra audacia y pese á vuestro 
Antonio , vio saldréis vivos de aqui. 

Asombrados los romeros , implorando el favor de su pa- 
trono y temiendo una muerte tan próxima como cierta, hu- 
yeron despavoridos , y á pesar de la lluvia que caia á tor- 
rentes y del rayo que recorría la admósfera , hincándose 
de rodillas en el suelo y clavando la vista al firmamento, 
murmuraban desfallecidos estas palabras, 

— San Antonio amparadnos. 
Dos inmensas rocas vieron desprenderse de la cúspide 
del monte , arrojadas con violento impulso; y cuando espe- 
peraban con la frente postrada en el suelo su último ins- 
tante, oyeron una voz lejana que les repetia seguid vuestro 
éamíno.n 

Al levantarse, observaron una brillante auréola en el 
espacio y encima de sus cabezas , dos enormes peñascos 
que formando un arco , daban libre y cómodo paso al sen- 
aero por donde iban caminando. 

Los naturales le llaman Gentil-Zuhi, que traducido a! 
castellano significa puente de los Gentiles. Aunque este 
nombre me lia hecho rebuscar su origen, nada mas he po- 
dido indagar de lo que llevo referido. J. E. D. 

HACÉN EJI SU CORTE. 

La discordia civil vertido había 
El licor de su copa envenenada 
En la alma de los árabes y ardia 
El cráter de un volcan bajo Granada: 
Mas oculto en la tierra todavía 
El fuego asolador , aposentada 
Parecía en la Alhsmbra la ventura , 
Firme su sólio y su quietud segura. 

Reinaba allí Muley Hacen , guerrero 
Mas que rey y político , su mano 
Nunca el cetro empuñó , sino el acero : 
No temió nunca, sino odió al cristiano: 
Ni nunca tregua respetó allanero, 
Ni manchó su decoro soberano 



El tributo pagándole , rendido 

Por su padre ismaél , que fué vencido. 

En diez años de próspero reinado 
Al porvenir mirando y al decoro 
De su trono Muley , babia logrado 
Su ejército doblar y su tesoro. 
De Africa con los reyes coligado, 
Prevenido á la liz se babia el moro 

Y de víveres y armas hecho apresto 
En pié sus plazas de defensa puesto. 

Numerosos sacó de Berbería 
Escuadrones de tropas auxiliares , 
Del desierto veloz caballería, 
Saeteros de Fez Almogávares: 

Y un pié de sus fronteras no tenia 
Sin avanzados puestos militares, 
Ni un cerro de sus reinos á la naya 
Sin el ojo sagaz de una atalaya. 

Seguro como un águila en su nido 
En Granada Muley por sus fronteras 
Guardado y de sus subditos temido 
Por los decretos de su ley severa , 
Reinaba en celebrar entretenido 
Con sus enamorados caballeros 
Fiestas, zambras, saraos deslumbradores , 
En honor de la hurí de sus amores. 

Es esta la cautiva seductora 
Que Isabel de Solis niña y cristiana 
En martes te llamó y á quien ahora 
En el serrallo do Muley sultana 
Zoraya llaman , en la lengua mora 
Lucero precursor de la mañana; 
Astro en verdad de amor y de hermosura 
mas precursor de asolación futura. 

Por el ardiente amor de esta cautiva 
Olvidado Muley de Aija su esposa 
De su presencia y de su amor la priva: 

Y Aija como oriental fiera y celosa 

Y como reiua y afrentada altiva , 
Disimula la rabia que la acosa 
Alentada no mas por la esperanza 
De tomar en los dos feroz venganza. 

Un hijo tiene Abú-abdilá llamado 
Del rey versátil y por ella propia 
En odio de Muley amamantado: 



. 

376 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



Mozo gallardo do su padre copia, 
Mas contrario á su padre por el liado 
Fatal en que nació , traidora acopia 
El ódio hacia Muley que Aija .respira 

Y el que su estrella personal le inspira. 
Guárdale la sultana con desvelo 

Y tómele el monarca por instinto 
Odialc la Zoraya con recelo 

De que á sus hijos daño , cuando estinto 
Del amor de Muley la prive el cielo : 

Y Abú-abdilá entretanto eu el recinto 
De Granada parciales allegando 
Sagaz se forma poderoso bando. 

Sospéchalo Muley; la favorita 
En el umor del árabe Dada 
Diestra su odio á su rival oscila : 
Pero menos contra ambos osa á nada. 
Cuanto mas el monarca lo medita 
Nace asi la carcoma de Granada. 

Y Hacen en el peligro se adormece 

Y el tiempo vuela y el p.cligro crece. 

¡ EscriLo estaba , del amor fue pena ! 
Perdió Eva al Padre de la raza humana, 
A Hércules Deyanira , á Troya Elena , 
--Lucrecia al solio y magostad Romana , 
Florinda á D. Rodrigo; y la aganma 
Gente perdióse por la vil cristiana 
Que dandoimpura á Boabdil hermanos, 
Diú ú sus almas rencor, hierro á sus manos. 

¡Escrito estaba!.... comprendiólo luego 
El postrimer monarca granadino : 

Y según el Koran el hombre ciego • 
Torcer no puede su fatal destino. 

¡ Escrito estaba ! lágrimas de fuego 
'Vertiendo del Padul sobre el camino 
Lo dijo Abú Abdil hácia Granada 
Triste volviendo la postrer mirada 

Y escrilo estando é inmutable siendo 
El fallo del destino; Inicia su ruina 
Arrastrado por él iba corriendo 
Sordo y ciego Muley, á Sa divina 
E inescusabie voluntad cediendo: 

Y esclavo del amor que Je domina 

En mantener no mas piensa á Granada 

Esclavo de su hermosa renegada. 
.... • Sola por eso su grandeza estima, 
"isu prez en mantener piensa por eso , 

Por eso ardor de combatirle anima 

Triunfos soñando su amoroso esceso. 

Por eso de su alcázar desde encima 
> Del muro y ago viada bajo el peso.. 
' De.su amante ambición se le veia 

Mirar la vega al trasponer el dia. 
Desde el adarbe real de su alcazaba 

Déla Alhambra Muley con complacencia 

Del granadino reino contemplaba 

La amenidad y prospera opulencia; 

Y al cristiano poder desafiaba 
Con desdeñosa y bárbara insolencia 
Allejos divisando los pajizos 
Muros de sus castillos fronterizos. 

Sonreia ci infiel con arrogancia 
Mirando las montañas guardadoras 
De su tierra y en fértil abundancia 
Las tribus de sus pueblos moradoras, 
Sonreíase al ver en la distancia 
Del Africa arribar las naves moras 
Sobre un mar que parece en lejanía 
Un ceñidor azul de Andalucía. 

Embriagábase el árabe de orgullo 
Contemplando la espléndida hermosura 
De su vega y servíale de arrullo 
El misterioso son con que murmura 
La sociedad , y el singular murmullo 
Que armoniza , do quier el ama pura, 
Cuando orea con ala sosegada 
La región por los hombres babalida 

Absorto contemplaba el noble moro 
La vega Granadi , huerta estendida 
De su corte á sus |iies : rico tesoro 
De ocio y placer y manantial de vida ; 



Y el alma de Muley en sueños do oro 
con pereza oriental adormecida 

Se gozaba en mirar desde la altura , 
Por milésima vez tanta hermosura. 

En aquel cielo azul y trasparente 
Pabellón de cristal sin mancha alguna , 
Lucen sobre la tierra eternamente 
Sereno el rojo sol, blanca la luna. 
Allí Genil su límpida corriente 
Vierte con Darro y Monachil á una 
Brotando ú sus regueros creadores 
En basta profusión frutos y llores. 

Allí el cedro fragante y los ahueses 
Amados de los pájaros campean 
de Jericó á la par con los cipreses: 
Las vides de Falcrno allí se orean 
Entre pajizas y proñad..s mieses 
Que magnolias espléndidas sombrean: 

Y allí las cañas del Jordán sonoras 
Suenan bajo las palmas cimbradoras. 

Las de Ja humana ciencia mas ignotas 
Salutíferas plañías allí quiso 
Dios fecundar y de las mas remotas 
Tierras los frutos diú á un paraíso : 
Los sagrados laureles del Eurotas, 
Los poéticos Tilos del Damiso , 
De Eslambul ¡os ardientes tulipanes 
De Cártago los frescos arrayanes.. 

Por las fragantes y purpúreas rosas 
Sus rosas la cediera Alejandría : 
Por sus morenas bijas voluptuosas 
Sus hijas Ja Circasía la daría: 
El zumo de sus vides deliciosas 
La campiña de Chipre envidiaría 
Su frescura los bosques do la Ausonia , 
Sus árabes pensiles Babilonia. 

Tal es la vega de Granada : tules 
Las delicias que encierra y que el monarca 
Desde sus ajimeces orienlales 
Con mirada de Alcon ufano abarca ; 
Tal es su reino entero ; y en sus reales 
Alientos le parece ofrenda parca 
Que llevar á los pies de la que adora , 
De Zoraya , lucero de la aurora. 

Por eso se eslasra contemplando 
Sus Horras y su córte guarnecida , 
Por las bravas legiones de su mando 
De mil y treinta torres defendida: 

Y al pensar en la córte de Fernando 
En sus tierras aun no establecidas 
«¡Venga á pedir, esclama, si se atreve 
El vil tributo que Muley le debe!» 

(Granada pnema oriental. Libra 11.) J. Zoimiu.v 
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El puerto de JJleppe. 



Pintoresca en estremo es la vista del puerto de Dieppe 
y del faro de Lhay , que se descubren en lontananza en la 
lámina que sirve de cabeza á este número ; por eso hemos- 
trasladado á nuestras columnas una copia ote este diseño, 
tomado desde una estremidad del murallon , cortado á pi- 
co , que defiende aquel terreno, célebre ademas por las 
antigüedades que en él existen, á causa de haber servido 
de asiento ii una ciudad de los galos , anterior í la conquis- 
ta de los romanos. 



¿Valemos nosotros lo que yapan los antiguos ? 



llui: majares nnslri tjnestl sttnt ; iioe nui , 
íjuííriuiur 5 iiuc [tuslori. nustri qucrMilur: 
:il isla staul lucp típdow sl^buiLLquc, 

Con frecuencia nos entregamos á tristes reflexiones so- 
bre la degeneración de la especie humana. Antiguamente, 
sé dice , ios hombres valian mucho mas que ahora; goza- 
ban siempre de salud , comían con buen apetito y vivian 
largo tiempo : los inviernos eran menos rigurosos, las pri- 
maveras mas alegres , los estíos menos ardientes , y los 
otoños mas templados; es evidente que lia habido una re- 
volución en el globo ; que las estaciones han cambiado, y 



que los temperamentos se han vuelto débiles. El padre 
Feijóo es de parecer enteramente opuesto, pretendiendo 
que sigue todo hoy como en lo antiguo; que nuestro sol 
vale lo que valia a nuestros mayores : que no se vivia mas 
treinta siglos hace de. lo que se vive en nuestra edad; y 
cita la Biblia cuyo testimonio no espera sea recusado. Por 
esto el rey David, que 1085 años antes de Jesucristo, es 
decir, cerca de tres mil años lia , asegura en uno de sus 
salmos que el hombre no pasa de setenta años. Sobre esto 
el padre Feijóo observa que el mismo David no llegó á mu- 
cho mas, y que al cumplir los setenta quedó tan friolero, 
que no se podia hacerle entrar en calor, que era preciso 
envolverlo en estofas de seda y franelas de Inglaterra, 
y recurrir á una joven y calorosa sunarnita para impedir 
que se helase en la cama. 

No anduvieron mejor las cosas en el Nuevo Testamento. 
San Juan, ú quien se llama el Matusalén de la nueva ley, 
no pasó do noventa y tres años. Plinio, que cita los ancia- 
nos de su tiempo, casi nombra solo octogenarios, y si pre- 
senta algunos centenarios, son en tan corto número que 
apenas deben menlarse. En 1726 murió en Galicia un po- 
bre labrador llamado Juan Onteiro, vecino de Feíiñanes, 
que contaba ciento cuarenta y seis años. En San Juan del 
Poyo, también en Galicia, se vieron en el siglo XV11I trece 
ancianos, entre los cuales el mas jóven tenia ciento y diez 
años, y juntos formaban quince siglos. El inglés Eccleston 
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murió á los ciento cuarenta y tres años, y Juan Effinghum 
en 1757 habia vivido ciento cuarenta y cuatro. Tomas Pan- 
murió en 14 de'Noviembre 1633 á la edad de ciento cin- 
cuenta y dos años ; y quizás viviera aun este hombre sin- 
gular si la pensión que le concedió Carlos I no le hubiese 
inducido á variar bu género de vida sencillo y frugal. Por 
último ha descollado en edad sobre todos los hombres en 
tiempos modernos Enrique Jenlrins, á quien las pruebas 
mas auténticas conceden ciento sesenta y nueve años. No 
hay mes en que nuestras gacetas no refieran ejemplos de 
longevidad considerable. 

■ En cuanto á Néstor y algunos otros, que según los 
poetas vivieron mas de trescientos años, el P. Feijóo cree 
que hay algún descuento., y opina que en hechos de exac- 
titud y veracidad, no es á los poetas á quienes se debe re- 
currir. Es cierto que algunos escritores en prosa afirman 
que Juan Destemple, escudero de Garlo-Magno, vivió hasta 
la edad de trescientos setenta anos, pero el padre bene- 
-dictino supone que estos prosistas tenían alguna afinidad 
con los poetas; y por otra parte si el hecho es cierto, prue- 
ba que en tiempo de Carlo-Magno las generaciones no es- 
taban aun muy degradadas. 

Por lo que respecta á la fuerza corporal , los antiguos ci- 
tan á Milon de Cretona , que llevó un buey sobre sus espal- 
das á distancia de un estadio , le mató de un puñetazo y lo 
comió en un día: el hecho es fuerte; y asi se han encon- 
trado críticos que han pretendido haberse cometido alguna 
falta por los que lo copiaron, y que debia leerse ovem en vez 
de bovem : esto esplicaria mejor el milagro. El P. Feijóo no 
objeta estas interpretaciones , opone á Milon un bravo espa- 
ñol ilamado Sotillo , á quien todo Madrid vjó lanzar á dGce 
pasos una piedra de cuatrocientas libras de peso : es cierto 
que no la comió ; pero si se hubiese presentado alguno bas- 
tante poderoso para convertirla en pan, ¿sabemos lo que 
Imhiera sucedido? Los anales de la gastronomía contienen 
muchos ejemplos do un vigor de apetito y de estómago que 
pueden gloriosamente rivalizar con la proeza de Milon de 
Crotona: ¿pero quién podría asegurar que la historia de este 
célebre atleta no ha sido escrita por un sabio retórico quizás 
demasiado apasionado á las hipérboles? 

De todo esto el erudito Feijóo concluye que los hombres 
son hoy dia lo que eran antiguamente; que" os presumible 
que las generaciones venideras se parecerán á la generación 
actual , y que verdaderamente es tener lágrimas de sobra 
dedicarlas á la pretendida decadencia de la especie humana. 

Pero si el mundo se ha conservado bastante bien en lo fí- 
sico, ¿se lia constituido felizmente en !o moral? ¿Tenemos 
Sócrates y Catones como antiguamente? ¿ Nuestras muge- 
res son tan fieles , nuestros hijos son tan dóciles , nuestros 
sacerdotes tan piadosos , nuestros mercaderes tan escrupu- 
losos , nuestros abastecedores tan delicados , nuestras hijas 
tan modestas? ¿Tuvo razón Horacio , cuando dijo que to- 
dos los siglos van declinando , que nuestros padres valían 
menos que sus abuelos , que nosotros valemos menos que 
nuestros padres , y que nuestros hijos valdrán menos aun 
que nosotros ? ¿ Es verdadero que hubo una edad de oro en 
que todas las esposas eran modelos de discreción , de pudor, 
■de amor conyugal; todos los maridos amables y oficiosos, 
en la cual no se conocían médicos, abogados, cocineros, bo- 
ticarios, aduaneros, perceptores de contribuciones, guar- 
das de caza, guardas campestres; en que so repartían sin 
querellas todos los bienes de la tierra ; en que se contenta-, 
ban los hombres comiendo miel y bebiendo leche ? ¿Es ver- 
dadero que á esta' edad dé oro haya sucedido otra de plata, 
después otra de cobre , y que nosotros vivimos en el siglo 
de hierro? 

Si se cree á los que no pueden ya comer, ni bailar, ni 
hacer la corte á las bellas, en su tiempo todo iba mejor; se 
era mas instruido , mas respetuoáo , menos gastador , se 
andaba mejor vesüdo , mejor alojado , mejor alimentado; 
la sangre era mas pura, la especie mas bella , la constitución 
mas fuerte, el espíritu mas abierto, ;el corazón mas franco; 
todo era mejor, hasta las peras de D. Guindo eran mas azu- 
caradas y mas finas. Pero nuestro benedictino está lejos de 
creerlos bajo su palabra: ba examinarlo atentamente todas 
estas cuestiones, y sus resultados son, que tan malos como 
somos, nuestros padres no eran mejores que nosotros. Em- 
pieza por Adán y Eva, que en vez de vivir felices y satisfe- 
chos" en un magnífico jardín, en que encontraban sin trabajo 
todo lo que podia complacer á sus deseos , quisieron mas 
hacer pacto con Satanás que. vivir en buena inteligencia con 



Dios , y se dejaron arrojar vergonzosamente de la mas bella 
mansión quejionradas gentes pudieran habitar. Pasa luego 
á Cain,. que por un criminal movimiento do odio ó de celos, 
mató á su hermano Abel : describe los escosos y crímenes 
de esta raza de Cain , que traspasó realmente todos los lí- 
mites de la justicia y de la razón , hasta que Dios no vió 
otro partido que tomar que destruirla enteramente. 

Eseeptuó no obstante í Noe y a sus hijos, que apenas 
salidos del arca , empezaron ya otra vez la revolución con- 
tra Dios fabricando una torre enorme pura burlarse en ade- 
lante del Diluvio. El padre benedictino- repasa los altos 
hechos de Nemrod, que redujo á sus iguales á la servi- 
dumbre, ydió el primer ejemplo al hombre de atentar con- 
tra la libertad de sus semejantes. Refiere las fastidiosas 
aventuras de Sodoma y de Gomorra, de Llot y de sus hi- 
jas, la proscripción de José, ios desastres de Egipto, la 
idolatría de Israel en los desiertos , las debilidades del san- 
to rey David, los desórdenes de sus hijos, la crueldad de 
Adonihesec, rey de Jerusalen, que hizo poner bajo su me- 
sa setenta pequeños reyes, á los cuales habia mandado 
cortar las estremidudes de los pies y de las manos : la de 
Abimelech , que para subir al trono /hizo bajar sin reparo 
al imperio do los muertos á setenta de sus hermanos. Re- 
corre la lista de los augustos soberanos de Israel y de Judá 
casi todos idólatras , perjuros , indolentes y crueles: llega al 
reinado de Aristóbulo , que hizo morir de fiambre á. su pro- 
pia madre; al de Herocles que mandó degollar todos los ino- 
centes menores de dos años, lo que obiigó ó Augusto 6 de- 
cir que preferiría ser el cochino del tirano á ser su hijo; y 
después de esta enumeración de barbaridades, pregunta 
nuestro autor: ¿qué debieron hacer los otros pueblos , si 
el pueblo de Dios se condujo de esta manera? 

Demuestra que la guerra de Troya fué causada por la 
audacia de un jéven libertino y la incontinencia de una 
princesa hermosa : que Elena se habia dejado ya seducir 
por Teseo , y que su criminal cuñada Clitomnestra no era 
mas casta ni mas fiel esposa que ella. Describe el frenesí 
de los mas célebres reyes de Babilonia y de Persia, tales 
como Sardanápalo , que pasó su vida en lo interior de su 
palacio rodeado de una tropa de mujeres, de que habia to- 
mado el vestido y las costumbres , manejando la rueca y el 
huso entre ellas , uo sabiendo hacer otra cosa que hilar, 
comer, beber y entregarse á los placeres mas infames: un 
Nabucodonosor , lleno de orgullo , y reducido en castigo 
de sus escesos á pacer la yerba de los campos y vivir en 
medio do los bosques convertido en buey, según unos, y 
cambiado en gallina, pavo ú oca según otros: un Jerjes, 
que en el acceso de su locura hizo azotar ol mar: un Arta- 
jei jes , prodigio do amor fraternal, pues en una ma&ana hi- 
zo degollar ochenta de sus hermanos. Nuestro autor cita 
luego la autoridad del filósoso Aselepiadoro , el cual ha- 
biendo pasado á la Siria para estender sus conocimientos y 
aumentar sus virtudes , confesó francamente que en todo 
el camino solo habia encontrado tres hombres que no fue- 
sen tunantes. 

¿Se quiere pasar de Siria al Lacio , y examinar el impe- 
rio de Roma? Comienza Rótnulo matando ií su hermano 
Remo , los tarquines cometen mil escesos. Tuba hace pa- 
sar su carro por cima del cadáver de su padre , se destro- 
nan los reyes, y para adular al pueblo los cónsules devas- 
tan toda la Italia con guerras las mas injustas y crueles: les 
decenviros presentan á Virginia & su padre , y ebligan á 
este desgraciado á degollar á su hija para salvarla del des- 
honor. Toda la historia romana es un tejido de injusticias, 
usurpaciones y calamidades para el género humano. 

En fin , llegan las guerras de Mario y Sila , las de Cé- 
sar y Pompeyo , las proscripciones de Antonio , de Augus- 
to y de Lépido , los reinados de Tiberio, Calígula ; Nerón, 
Domiciano; la humanidad respira un momento bajo Traja- 
no y Antonino , pero vienen luego Cómodo , Heliogábalo y 
todos los monstruos que desolaron la (ierra durante tantos 
siglos. Se nos cita , es verdad , á Lucrecia y á las Vestales, 
¡ pero para un modelo de virtud, cuántos ejemplos" de vi- 
cios y crímenes de todas clases ! 

Se sabe hasta qué punto los griegos y romanos elevaron 
la gastronomía. Los devoradores de la montaña de Cauca- 
le no son mas que anacoretas en comparación de los Api- 
cios, Esopos, Lóculos y tantos otros que habian inventa- 
do recetas para arrojar después de comer , y volver á tra- 
gar al momento. 
' " El cristianismo puso algún remedio á la depravación 
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general ; se vieron durante un corto número de nños hom- 
bres virtuosos que practicaban con puro corazón los pre- 
ceptos del Evangelio; pero este fervor duró poco tiempo. 
San Crisóslomo, que florecía éü' ií siglo IV de la iglesia, 
se entrega á fas mas amargas reflexiones acerca del desor- 
den y la decadencia de costumbres. Según él , no liabia en 
toda la ciudad de Antioqiiia . que contaba mas de seiscien- 
tas mil almas, cien personas que pudiesen admitirse por 
buenos amigos, ¡o que da un hombre de bien por cada 
seis mil. 

San Agustín, que vivia en el mismo tiempo, no nos da 
mejor idea del occidente : y si se cree lo que dice en un 
comentario sobre el salmo -4-8, solo liabia en todo el país de 
cristianos que conocía , dos ó tres de quienes él hubiese 
querido responder, San Gregorio , cuyos talentos y virtu- 
des dieron honor al siglo VI, compara la iglesia al Arca de 
Noé, que encerraba muchos animales y pocas criaturas 
razonables. 

Consúltense los anales de nuestra monarquía; véanse 
casi todos los reyes godos morir asesinados , hermanos 
matar á sus hermanos, hijos inmolar á sus padres para 
poseer un trono del que habían de descender envenenados, 
ved á Eurico , a Leovigildo , á Witerico , á Wiliza , á Ro- 
drigo, mdnstruos de la humanidad, cebarse en la sangre 
y en los tormentos de sus hijos , de sus parientes y amigos. 
Llega el feliz reinado de D. Pelayo ; pero la sucesión de 
este príncipe famoso es solo una cadena de asesinatos y 
usurpaciones intervalada por eslabones menos criminales. 

¿Qué ofrece la primera dinastía de la Francia? Princi- 
pes feroces, ignorantes y libertinos ; descompuestas Frede- 
gundás y otras mil princesas, vergüenza y oprobio de su 
sexo : en el segundo linaje un tropel de bordas bárbaras, 
uniendo sus vicios salvajes á la corrupción de los descen- 
dientes de Cario Magno , el mas horroroso despotismo por 
una parte, la mas vergonzosa servidumbre por otra. 

En la historia de las demás naciones se ve el cuadro de 
espediciones militares parecidas a correrías do bandidos,- 
la disolución de las costumbres en las cortes, en las igle- 
sias , entre los grandes y entre el pueblo: reinas alistando 
sus augustos esposos en las cofradías mas espuestas á los 
sarcasmos del público ; frailes y curas, deshonor de su es- 
tado ; mugeres sin decencia , maridos bárbaros , hijos arma- 
dos contra sus padres , vasallos contra sus príncipes, Leed 
los sermones de Menot de BarJelte, de Olibier Maillard , y 
veréis si las mugeres de su tiempo valian mas que las 
nuestras. 

De todo esto, ¿qué hemos de concluir? Que nuestras 
eternas y dolorosas quejas sobre la decadencia del género 
humano son gemidos inútiles ; que nosotros somos hoy dia 
lo que se era antiguamente , y quizás aun lejos de haber 
degenerado, valemos masque nuestros pasados. Los si- 
glos, como los años de nuestra vida , tienen sue alternati- 
vas de bien y de mal ; las naciones sus accesos de salud y 
enfermedad , de sabiduría y locura ; pero es preciso siem- 
pre volver al pasage de Séneca, u Hoc majares nostri qumsti 
surtí; hoc nos qtwerimitr ; hoc posten noslri qucerenltir. At 
isla stant loco eodem stabuntque ; paululum dumlaxat ultra 
aut citra ut fluclus- » De ello nuestros abuelos se quejaron; 
nosotros nos quejamos después de ellos; nuestros des- 
cendientes se quejarán también. después de nosotros; pero 
todas las cosas quedarán en el mismo estado poco mas ó 
menos, como las olas agitadas por el flujo y el reflujo. 

G. F. L. de A. 



ANTIGÜEDADES. 



Los camafeos , mosaicos y piedras grabadas en ondo, 
que se diseñan al pié de este artículo , forman parte de 
la pequeña colección de antigüedades , que posee nues- 
tro amigo y colaborador el Sr. D. Remigio Salomón, juez 
de primera instancia de la ciudad de Denia, y que ha ppdi- 
de recoger, á fuerza de tiempo y de un trabajo ímprobo, 
de las ruinas de Clunia, hemeroscopium, illici y scetabis, de 
cuyos puntos proceden mil y mjl antiguallas , que en su 
mayor parte se destruyen ó llevan á los Museos cstranjeros, 
porque no se' ha fijado aun la consideración entre nosotros, 
én lo ventajoso quesería para las ciencias y para nueslra 



propia gloria , el hacer las excavaciones necesarias ¡ dirigi- 
das por personas competentes , que se prestarían gustosas 
á ello en los sitios que ocuparon las colonias y munipicios 
romanos., abandonados hoy á manos profanas , que destro- 
zan ó malvenden cuanto sale á ]a superficie , al remover 
la tierra para las labores agrícolas. 

Lo que nosotros digésemos acerca del mérito artístico 
de ios citados camafeos y mosáicos y de las estremadas pa- 
ciencia , habilidad y caprichosa idea de sus autores , seria 
supérfluo , cuando está bario patente á la vista de todos; 
bastando saber que unos y otros se componen de piedras 
finas, que las de los segundos son de variados colores, co- 
locados de modo que las figuritas, flores y demás que re 
presentan , parecen robadas á la naturaleza. 




EPISTOLAS 



ES CONTESTACION AL PROSPECTO DE LOS RECUERDOS DE UN 
VIAGE EN ESPAÑA, QUE PUBLICA EL SEÑOR PON FRANCISCO 
BE PAULA MELLADO. 



Pimparieira á I 2 .> noviembre Jl-í año do gracia de 1849. 

Pecador soy , señor Mellado, y muy grande , puesto que 
ejerzo el oficio de fiel de fechos , en este lugar diputado; 
pero no tanto (á mi pobre juicio) que merezca la espanto- 
sa penitencia que V. me impone , enviándome el prospec- 
to y las entregas de sus Recuerdos. Recibí lo publicado con 
tres actos de contrición , que apliqué por tres personas: 
el primero por mí ; el segundo por V. que tan desacerta- 
damente da á luz semejante mamarracho ; y el tercero por 
el triste autor que así quiere ponerse en berlina. Y me pe- 
sa mucho mas de que V. y el autor (si no son conjunta per- 
sona) hayan emporcado los moldes y su nombre bueno ó 
malo en esta rarísima rapsodia, Confieso (y digo con refle- 
xión que lo confieso, porque lo tengo por gravísimo pecado) 
que consentí en la maldita tentación de leerla á pesar de su 
bárbaro título y de ser cosa publicada por V.: Dios me per- 
done semejante proposito, como yo perdono á V. el disgus- 
to que me ha causado.- 

Estas 6 semejantes razones deqja un crítico del pasado 
sigjo , y las repito , porque vienan á, pelo , aunque no soy 
critico ni quiero serlo. ¿Quién tan pesada carga se echará 
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sobre sus hombros en los tiempos qué corremos; cuando la 
cínica ignorancia de los periodistas zurcidoras lia envileci- 
do el oficio? ¿Quién asemejarse quiere con los casquivanos 
y pretenciosos declamadores que lian resucitado las agrias 
ijolémicas de Forner y compañía?... 

Mas ello es que V., Sr. Mellado, desea sabor la opinión 
de sus lectores para publicar ó no el nombre y retrato del 
autor de los Recuerdos de un viage en España, y preciso me 
lia sido tomar la pluma para endilgarla dos ó tres epístolas, 
que si le parecieren agrias , juzgue que otra cosa no puede 
producir el amojamado ingenio mío, como quien se halla en 
estas rocas y ventiscas , rodeado de apremios , repartos y 
otras impertinencias administrativas , rentísticas y judi- 
ciales. 

Tú lo quisiste 
Tú te lo ten r 
Con el pi'ospecto me escudo. 

Y comenzando por el comienzo, habéis de saber que en 
cierto pueblo del remate de Andalucía había un^ cuatrero 
redomado, que era un águila en el oficio de engañar bobos 
y de adobar burros arruinados por el trabajo y los años. Un 
dia en que, gracias á las persecuciones de la justicia, anda- 
ba el habilidoso chalan por montes y despoblados , tropezó 
con un rucio matado, rabón , cojo, ciego y con sus puntas 
y collar de loco. Tenia muy buen alma el gitano , y co- 
mo pudo trasportó su hallazgo al iugarcillo mas cercano, y 
tanto y tan cabalmente cuidó al l ucio , que su pelo cambió 
la color, fueron remendadas las anchas cicatrices de su lo- 
mo , se le puso un rabo que parecía como nacido , tomó 
carnes á fuerza de afreño, de rozarse los dientes se le que- 
daron cual si fuera- mozo , y , para visto de lejos , por de- 
trás presentaba engañosa forma de burro mediano. Llovido 
cayó un serrano poco avisado , y el cuatrero le presentó la 
bestia trabada y entre dos luces recomendándosela con es- 
tas ó semejantes razones:— «Tome, compadre, el borriquillo 
sobre seguro , que es bueno para tódo, asi yo no me salve; 
hombre, por estas cruces: no lo destrabe, que cocea ; pero 
en el trabajo!... es mas fuerte quelos clavos de Cristo.!.,.» 

La manera no sé: el serrano entró por todas, y á la no- 
che le llevó el chalan la bestia á su casa. Quiso el arriero 
poner en recua al mollino, y se portó pomo ciego y cojo. 
Buscó el comprador al cuatrero y le dijo enfurecido, que- 
mado: — (i ¿Hombre, no me dijo Y. que oí borrico- servia 
para todo?...»— ¿A que lo ha puesto V. á andar?... le in- 
terrumpió el chalan sin inmutarse.— «Como que soy arrie- 
ro. «—«Pues para lodo sirve menos para eso.» 
" Pues para todo, carísimo editor, servís menos para autor 
de libros: y si no, ¿á que enseñar la cojera en el prospecto, 
en el título mismo de la obreeilla? Hubierais aguardado ai 
cuerpo del libro, y Cristo con todos. 

'Porque decidme, desventurado, ¿qué entendéis por -Re- 
cuerdos de un viage en España! Por España ya lo entiendo; 
que así lo dijeron Cervantes, Mendoza, Granada y nuestros 
clásicos todos ; pero de la otra manera no parece sino que 
nuestra pobre .nación se ha convertido en ómnibus ó barco 
del canto. La preposición en, que es el h ¡atino, señala lo- 
calidad, la embarcación, cárruago ó cabalgadura en que 
una va; y aunque puede usarse hasta de otras nueve ó diez 
maneras , ninguna tiene analogía con el caso en cuestión. 
La preposición por sabrá V. que ha sustituido á las pro y 
per latinas para los usos que se ias empleaba en los tiempos 
de la baja latinidad y de la edad media. - 

Sed eytisi croceum per prata virmtia ¡lorem que dice Fcs- 
to Avieno , de quien Y. habrá oído hablar por su célebre 
peema de Oris maritimis ; y uno de los casos mas señala- 
dos en que csclusivamente oficia la tal preposición castella- 
na es para denotar el tránsito poruña parte; — «Viajaba por 
el aire. » — « Comentó ti caminar pon el. antiguo y conocido 
campo do Montiel (y era la verdad que POP él caminaba), dice 
el manco de Lopanto y no en el antiguo y conocido campo 
de Montiel , ni monos volaba en el aire. 

Verdad es, Sr. Mellado, que como Y. es tan geógrafo, 
dígalo si no su peregrina España, recordaría aquello de Stra- 
¡jon en su libro IU," de que la Hesperia se asemeja á una 
piel de buey, flotante entre ambos mares, y creería V. que 
el autor de los recuerdos se Labia dado á la vela sobre el 
tal cuero, y que de tal viage eran las memorias. ¡Ojalá hu- 
biera sido asi , á ver si descubría V. otro mundo ó la At- 
¡anñáa de Platón ú otro apostadero donde no llegase el 
cólera en buenos dias. 

Para que el libro prohijado por V. fuese malo de rema- 



te, faltábale solo que en las seis palabras del título hubiese 
un pecado garrafal contra la sintaxis ó síntesis castellana. 
In capile libri scriptüm esl de me, 

«En la frente lleváis el sello.» " 

¡Después del título viene el prospecto !!!... ¡Oh tra- 
ductores catalanes acuchilladores de nuestro hermoso idio- 
ma; literatos chirles, melenudos y hambrientos; fecundos 
trovadores de las sociedades y liceos provincianos; nove- 
listas misteriosos de los avisadores locales que nacen para 
vivir un dia; dramaturgos de piezas andaluzas y de come- 
dias de circunstancias ; desairados autores cuyos informes 
-legajos yacen entre la basura de los teatros; periodistas 
de la tijera; correvediles de la gacetilla ; sastres de la cró- 
nica estrangera; zapateros del folletín con toda la innumera- 
ble caterva que se encierra debajo del nombre de literato! 
Bajad el toldo, amainad las velas, ceded en bríos, y no os 
llaméis tales,- si capaces no sois do escribir un prospecto 
como el de los recuerdos de un viage tn España. Allí encon- 
trareis los galicismos á cientos, el empirismo ú torrentes, 
el puff por escelencia. j Alli enrevesado estilo , gramática 
parda, panegíricos pro domo iuá , con todos Tos sobajados 
lugares comunes que para tales casos y cosas están en uso! 
Y vos, Sr. Director de la disuelta sociedad literaria, tan 
renombrado por semejantes dichos, hechos y fazañas, des- 
tocaos ante e! modesto Sr. Mellado, puesto que daros pue- 
de torre arfil y reina en el juego. 

¡Admirable contraste el que ofrecemos con las demás 
naciones del mundo civilizado ! Mientras que fas academias 
científicas y el gobierno mismo de otros paises se esfuerzan 
por dar publicidad á los buenos libros ; mientras que en 
Londres, Beriiu, Yiena y París los principales editores 
dan preferencia á las obras clásicas desdeñando las demás, 
en España los mas ricos y acreditados ceban sus prensas 
con bárbaras traducciones y^ con detestables rapsodias!!... 

Soy , amigo mió, demasiado ágrio con Y. porque le re- 
conozco prendas para el comercio de. libros. Ha creado con 
ley constancia una numerosa clientela, La moralizado á 
sus corresponsales, y ha planteado un establecimiento tipo- 
gráfico grande , si no perfecto ¿Mas qué beneficio han re- 
cogido de ello las letras y las artes españolas?... A su bue» 
juicio lo dejo. ¿Podrá el nombre de Y. figurar entre los de 
Sancha é Ibarra? ¿ Dónde están los clásicos antiguos , los 
libros de mérito literario , las ediciones üusimdaá con lu- 
jo y esmero por artistas como Carmona y Engrúdanos , las 
traducciones siquiera medianas , las impresiones correctas 
y bellas que dubia haber publicado su establecimiento?... 

¿Puede compararse la biblioteca popular (y cuenta que 
és la mas aceptable de sus publicaciones) coñ la de Char- 
peutier , con la de Didot , coa el tesoro de Baudry? Pues 
los tornos en Francia cuestan menos que los de igual volú- 
meú de la biblioteca. 

Siguiera Y. intercalando entre sus traducciones obras 
como ta moral de Cayetano Cúrles , la María de Santos Al- 
varez , los esludios históricos do Bermutlez de Castro y los 
viages de Fray Gerundio, periódicos como el tris y la Re- 
vista Europea ( que al principio salieron de sus prensas) y 
no mereciera lo que ahora como editor; publicara V. ií 
vuelta de su abeja , una colección de crónicas de las mu- 
chas que duermen en las bibliotecas particulares, edicio- 
nes correctas de nuestros líricos y dramáticos , de los 
clásicos griegos y latinos, y su nombre pasaría á la posteri- 
dad. Esto no es una personalidad: V. ha contribuido á ter- 
giversar nuestra fecundísima revolución literaria ; V. es mi 
obstáculo para su consolidación, y debe ser denunciado 
como tal. 

Es muy amargo , lo repilo , que hayan monopolizado el 
comercio de libros, V. coa sus pésimas ediciones y su mal 
gusto, y la .Sociedad Literaria con publicaciones inmora- 
les, como La Risa y El Dómine Lucas, ó eslravagantcs en 
sus tendencias y de ínfimo valor literario, como La' María, 
la Marquesa de Uellq/lor, etc. 

La Academia de la historia, en tanto, carece de editor 
para los importantísimos trabajos do sus individuos , para 
los preciosos manuscritos que guarda en sus archivos; Ga- 
yangfls tiene que imprimir en Londres las traducciones do 
nuestros cronistas árabes; Calderón y Galiana se refugian 
á una revista donde no pueden pagarles el papel que gas- 
tan ei, apuntaciones para cada cual de sus-concienzudos 
trabajos; Lafuente Alcántara, Quinto, Benavidcs, el nu- 
mismático Delgado, Jos principales jurisconsultos reuni- 
dos para la Enciclopedia de Jurisprudencia, los comen- 
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taristas dol Código penal, Mata, distinguido en las ciencias 
médicas, Balmes y otros sabios se han visto obligados a ser 
editores de sus obras; los poetas dramáticos mendigan un' 
editor para sus comedias; y Rubí, Fernán Caballero y Ariza 
se acogen á los folletines de los diarios políticos buscando 
lectores y sacrificando el valor mercantil de su ingenio por 
la honra. 

¡Pobre Delgado, cuya reputación tanto mordieron los 
poetas tus protegidos , vivieras ahora y estarías muy orgu- 
lloso de tu pasado!!.. Tu al menos eslendiste á costa de 
grandes sacrificios las primeras obras de Larra, de Espron- 
ceda, de Hartzenbuscli, da Rubí, de Zorrilla, de Cortés y de 
Latorre;tú publicaste una galería del teatro español antiguo 
y moderno y éstrangoro que será siempre buscada y reco- 
mendable por su belleza tipográfica , por el renombre de 
sus autores que hoy componen lo mas florido de todas las 
carreras; tú hiciste en fin por los dramaturgos lo que nadie 
ha hecho por los historiadores, por los sabios, por tos no- 
velistas ni por los literatos en general!... 

¡Ah! Señor Mellado , cómo hacen la apología de vues- 
tros talentos Muñoz Maldonado ■ Basilio Sebastian Castella- 
nos y otros de vuestros autores predilectos!... 

Mas de mi objeto me estravío mucho , que es dar ú us- 
ted mi opinión sobre los Recuerdos de un viaje en España, 
para que juzgue si es ti. no. conveniente el publicar el nom- 
bre y retrato del autor de esta obra, no. sea que la poste- 
ridad se descuerne por averiguarlo, y sufran un torozón ó 
tabardillo pintado los eruditos del año 2000 por ignorar 
cómo tenia las narices el qué tal monumento literario se 
atrevió á concebir, el que concibió y parió ese libro para 
todos, como V. gálicamente dice. 

. Esta opinión mía quiero darla lealmente y en razones 
apoyada con alguna que otra reflexíoncilla quier aguda ó 
picaresca , quier do indignación laudable con su coleta de 
ejemplos y comprobantes sacados del testo que á la vista 
tengo. Y como esto no cabe ya en la presente epístola, de- 
jémoslo por hoy , que he de refrendar varios pasaportes y 
acudir a los mozos de mi labranza antes de consejar con 
mi almohada. 

Suplicándole me perdone tanta impertinencia hija de 
mi buen deseo, concluyo 

Suyo afectísimo, 
El Fiel de fechos de Pampakeira. 



La mañana de iin Lileralo. 

Muchas personas se figuran que la vida del escritor es- 
tá sembrada de placeres y satisfacciones, sin tomaren cuen- 
ta los sinsabores y disgustos que la rodean, los trabajos y 
miserias que tiene que pasar el que se siente animado de 
una verdadera vocación antes de adquirir alguna celebridad, 
ni los disgustos y penalidades que le aguardan asi que su 
nombre sea conreido y haya conseguido por Qn reportar al- 
gún beneficie de su trabajo. 

Y sobre lodo el escritor drámaíico,! Ya en los primeros 
tiempos de este periódico publicó cierto poeta distinguido 
un artículo en que con los mas vivos colores hizo patentes 
las tribulaciones de un pobrecito autor de Comedias. Pero 
aquel artículo so referia tan solo' á la desigual y tremenda 
pelea que constantemente tiene que sostener el poeta con- 
tra actores y libreros, alas intrigas de bastidores que tiene 
que vencer y á las ridiculas exigencias á que muchas ve- 
ces tiene que sucumbir: nada decía de la vida íntima, de 
las molestias diarias, del perpetuo tormento que está con- 
denado á sufrir el literato y con especialidad el escritor 
dramático. Guando á fuerza de estudio y perseverancia ha 
logrado éste ocupar en la sociedad una posición decorosa y 
estable, cuando su nombre empiece á ser repetido con en- 
comio y orgullo por sus conciudadanos , le aguardan'toda- 
vin penalidades sin cuento que antes no conocía ni podia 
tal .vez adivinar porque se figuraba que»la gloria solo liabia 
de reportarlo aplausos y popularidad. ¡ Temible populari- 
dad ! Asi que un escritor la alcanza se vé súbitamente ro- 
deado por una multitud de entes importunos y fastidiosos 
que te asedian sin descanso y giran en torno suyo, á la ma- 
nera que los zánganos al rededor de la flor cuyo jugo in- 
tentan chupar. 



De este número los mas insoportables son los que poseen 
un álbum. El álbum es la pesadilla de todo poeta ti artista 
que goza de alguna reputación. No hay dama vetusta , no 
hay niña relamida y empalagosa que ya no tenga él suyo, 
y con el cual no deje de asediar sin descanso , de día y de 
noche al infeliz poeta que tuvo la desgracia de hacer tal 
conocimiento. Y si aun fuese un preservativo contra seme- 
jaule plaga, tener la dicha de no conocer vieja alguna lite- 
rata, ni niña relamida; pero nada de eso. Ño basta en el 
dia que el escritor no tenga el menor contacto, la menor re- 
lación con la propietaria de un álbum ; sobra con qué ésta 
sepa que hace versos : acudirá á su papá, ó á su marido pa- 
ra que escriba una carta muy atenía al desventurado vate, 
poniéndole en las nubes, exagerando su reputación y ro- 
gándole por último que se tome la molestia de enriquecer 
aquel libro de primores con alguno debido a su pluma. 

Por no cansar al lector con Ja enumeración de los tor- 
mentos y miserias de la vida del poeta, preferimos ofrecer 
á su vista una escena de las muchas en que está condenado 
á figurar como protagonista. Escogeremos para nuestro 
intento un literato casado, porque si es cierto que el hi- 
meneo es un dulce ¡jugo, no lo es menos que las musas y la 
rima se avienen mal con el llanto de un chiquillo y las obli- 
gaciones del matrimonio. 

Eduardo es un poeta distinguida : tiene una muger be- 
llísima y dos niños á quienes quiere entrañablemente. En- 
tremos en su despacho, en el cual se sienta á trabajar á 
eso do las diez de la mañana. 

Eduardo (sentándose en su bufete.) Pues señor,... Va- 
mos á hacer algo.... hoy me siento inspirado.... (Mirando 
al reloj.).... Las once ya!... Hemos almorzado muy lar- 
de Tengo dicho mil veces á mi muger que quiero en- 
cerrarme todos los dias á las diez en mi despacho ; pero 
no hay quien la baga entrar en que ha de adelantar ó 
atrasar la hora de las comidas porque uno esté metido en 
trabajo ó se halle en un momento de inspiración. En di- 
ciendo.... «Ya Llenes el almuerzo;).... ó. ...«ven á almor- 
zar» no hay mas remedio que obedecer, porque de lo 
contrario bloquean mi despacho y ya tenemos todo el- dia 
ceño y mal humor, (Coge un cuaderno manuscrito qne está 
sobre la mesa.) ¡ Calla!.... qué es esto?.... no conozco "esta 
letra.... algún otro mamotreto que me habrán traido.... No 
sé cuantas veces he de decir que no quiera leer ningu- 
no. {Hojeando el manuscrito.) Vaya una letrita! Los tales au- 
tores debían aprender al menos á escribir inteligiblemen- 
te.... ¿Qué espeeie de avechucho será este? (Lee el título.) 
E! gran Turco enamorado, ó Puñal, Veneno y Dogal],.. ¡Bra- 
vo!.,., ¡ El título promete! ¡Drama en cinco actos y dos pró- 
logos! Esto es ; y entreténgase vd. dos ó tres horas desci- 
frando esto. (Deja el papel en un rincón de la mesa.) Si 
había de leer todos los manuscritos que me van endosan- 
do, no sé á qué hora me pondria á trabajar; porque ape- 
nas sí me bastaría el tiempo para revisar las obras de los 
demás. Ya la echaré una buena peluca á mi muger para 
que no vuelva á recibir ningún papelito por el estilo. Ea, 
vamos ahora á continuar mi poema á La Esperanza. — ¡Hola! 
— ¿Dónde me han metido le que tenia escrito? — ¡Adiós! 
— Ya han andado en mi pupitre y me han revuelto los pa- 
peles. — Esto no se puede sufrir. (Llama.) ¡Luisa! ¡Luisa! 

( Luisa, ea trage de casa y con una cofia muy elegante.) 
¿Qué quieres? ¿llamabas? 

Eduardo. ¿Has andado tú con los papeles de mi pupitre? 

Luisa. ¡ Yo ! ¿ para qué necesito yo andar en tu pupitre? 

Eduardo. Pues entonces no hay remedio, ha sido la 
criada..., ¡hasta las plumas!.... ¡los polvos ! -Dia vendrá 
en que me lian de coger una escena, un capítulo ú otro 
papel de interés para chamuscar pichones ó hacerse los ri- 
zos. (Gritando.) Tengo dicho que.no quiero que nadie to- 
que á lo que está sobre mi mesa. 

l.uiia. ¡Jesús! ¡qué furia! Bien, hombre, bien... Na r 
die tocará. Pero no. so necesita gritar tanto para eso. — 
Dtmc: ¿qué tal te parece esta gorrftá? 

Eduardo (registrando los cajones de la mesa). ¿Dónde 
diablos estará el tal poema? — Ayer mismo lo dejé aquí... 

Luisa. ¿ No es verdad que me sienta bien ? 

Eduardo. ¡ Hasta las obleas ! — ¡Pues ! ¡ ni una sola han 
dejado. ! 

Luisa. ¡Óh! lo qne es las obleas las habrá cogido tu 
hija para jugar. El color ch> la cinta os bonito , ¿ no es 
verdad? 

Eduardo. Si ha sido la niña es otra cosa, con la! que no 
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se las coma..., son bastantes para causada una indiges- 
tión. — ¡ Ah! ¡gracias á Dios ! — ya está aquí el poema,... 

Luisa. ¿Yes cómo no se ha perdido y lias estado gri- 
tando en balde ? Pero di: ¿ no te gusta et color de estos 
lazos ? 

Eduardo (sin mirar á su mujer). Sí, sí, son muy boni- 
tos... de muy buen gusto... te hará muy bieu. — Pero, mi- 
ra , déjame trabajar. 

Luisa. ¿Qué tal? Ni me ha mirado siquiera. ¡Vaya un 
marido galante y caballeroso para ser poeta! Luego ven- 
drán diciéndomé: — ¡ Jesús ^ qué. dichosa es V. en tener 
por marido a un hombre de talento ! — ¡Ah ! ¿has visto 
esa comedia que te trajeron ayer? Te la puse ahí encima... 

Eduardo. Sí , y maldita la gracia que me ha hecho, pis- 
gote ahora- y para siempre que no quiero volver á leer mas 
producciones de hombres á quienes no conozco. Vienen á 
pedirle á uno su parecer, y si se les dice francamente, se 
enfadan. Ahora hazme un favor, si quieres. 

Luisa. ¿Cuál? 

Eduardo. Déjame solo. 

Luisa. ¡ Qué amabilidad!... Ya voy, ya voy. Cásese us- 
ted con un literato! Ni ha reparado siquiera eh mi gorra! 

(Yíise Luisa del despacho de su marido; este se sienta en 
su siílóñ , coge el poema , lee , se pone á pensar > y en seguida 
esclama mientras corta ¡os puntos á una pluma.) 
Me parece que así puede pasar. 
Vamos ahora con la descripción de la mujer. (Frotán- 
dose la frente.) 

«Angel consolador , que... 
(Se oye arañar á la puerta.) 

uDel hombre dulce apoyo... y..'.yU 
(Vuelve á oírse arañar mas fuerte.) 
— ¿Pero quién demonios está arañando ahí? ¡Cuando 
digo que no me han de dejar en paz! 
(Cesa el ruido.) 
— No parece sino que lo hacen adrede... ¡ En , ya se 
me fué la idea!,.. ¡ Ah !... 

' »Ange! consolador de la existencia , ( 
(Vuelven á arañar con mas fuerza , y óyese- dar de pun- 
tapiés á ta puerta.) 

Eduardo. ¿Qué es eso?.... ¿quien anda ahí?.... ¿me 
dejarán VV. en paz ? 

(Levantándose á abrir la puerta. Aparece en el cancel una 
niña de seis años con un muñeco de papel en la mano.) 

La Niña. Soy yo , papá : he llamado quedito porque 
mamá me ha encargado que no haga ruido... y como soy 
chiquita no alcanzo al picaporte. 

Eduardo (con tono áspero , pero que va suavizando, por 
grados.) ¡ Cómo se entiende , niña! ¿ es V. la que viene... 
sin pedirme permiso... ¡ ahí., esto es insoportable... (Tra- 
yéndola hácia si.) Vamos , ¿ por qué has llorado? ¿qué es 
lo que quieres?... ya sabes que las niñas que son buenas 
no lloran. 

La Niña (muy deprisa y sin tomar aliento ) . Papá, es 
que mi hermano me hace rabiar todos los dias , y me ha 
pegado y me ha roto el hilo de este mono, porque no se lo 
he querido dejar. 

Eduardo. ¡ Hola ! Conque el señor Carlitas se divier- 
te en eso ? Yo le ajustaré !a cuenta. 

La Niña. Sí, porque le he dichoque te lo habia de 
contar me ha sacado la lengua y me ha respondido que no 
se le importa. 

Eduardo. ¡ Picaronazo! ¡ Yo le compondré! ¡ Eh! ando-, 
hija mia , vete. 

La Niña': Componme primero el monigote. 

Eduardo. ¡ Ay! hija, no tengo ahora tiempo... ¡qué de- 
monio ! (Cogiendo el monigote.) Si has roto todo el hilo 

Aquí debo tener torzal para coser los manuscritos. (Le pone 
otro hilo.) Vaya , ten , te la he puesto mas larga para que 
puedas tirar mejor. 

La Niña. Muchas gracias, papá. 

Eduardo. (Después dedarla unbeso.) Ea! Ahora déjame 
solo, y no vengas n incomodarme (vuelve i cerrar la puerta 
del despacho), porque me enfado de veras. (Siéntase de nue- 
vo á la mesa, y empieza otra vez á leer.) Vamos á ver. . . si 
ahora quiere Dios. 

«Angel consolador de la existencia 
Esto es... prosigamos... Yo tenia otro verso... Ah !..... 
«Es la mugew... No, no era esto... Señor! tenia un pen- 
samiento hace poco... Ah! ya está aqui... 

«Del hombre "dulce apoyo y... 



(Abrese la puerta con estrépito y entra saltando y dando 
voces un muchacho de ocho años.) 

El muchacho. Eh! yo puedo abrir. ..Soy grande yno ten- 
go que poner sillas... Le llevo á mi hermana toda la cabeza. 

Eduardo. (Muy enfadado.) Cómo se entiende!... Quién 
le ha mandado á V. entrar asi en mi despacho?... No sabe 
V. que se lo tengo prohibido?... Fuera de aqui!... Yo le ha- 
ré á V. que rómpalos juguetes á su hermana y la saque la 
"• lengua!... Vamos pronto, fuera de aqui!... 

(El muchacho, que ha puesto una cara muy compungida 
t conforme ha ido escuchando el. regaño de su padre, le vuelve 
' la espalda muy desconsolado^ sin contestar una palabra. El 
'padre le vuelve á llamar.) 

Eduardo. Vamos á ver, ¿por qué has entrado aqui? 

Algo se trata. 

El Muchacho. (Reprimiendo el llanto.) Sí pero te has 

enfadado conmigo Me voy porque no quiero que te 

enfades. 

Eduardo. Ven aqui, ven, te digo. (Le coge de la mano.) 
Quién te mete á romper los juguetes de tu hermana?..... 
No tienes tú los tuyos?... Tu que eres mas grande debias 
tener mas juicio y no hacerla llorar. 

El Muchacho. (Haciendo por llorar.) Sí; pero ella no te 
ha dicho que me ha echado á perder mi teatro, y nle ha 
manchado todas las decoraciones... Yo quería hacer come- 
dias como tú... ay! ay! ay!... y ya no puedo... porque me 
han roto las palas de los árboles. 

Eduardo. Pobrecillo! Conque te han roto tu teatrito?... 
Vamos, no llores... yo te compraré otro... Mira qué hermo- 
so terrón de azúcar! 

El Muchacho. (Cogiéndole.) Muchas gracias, papá. Ah! 
dame un lápiz para dibujar unas figuritas... yo le afilaré. 

Eduardo. Nada de eso; te puedes cortar, y yo no tengo 
tiempo para hacerlo. 

El Muchacho. Anda, papá!... un lápiz, ., uri pedacito no 
mas, y te dejo al momento. 

Eduardo. (Cogiendo un lápiz y afilándole de prisa.) Eres 
tan testarudo y tan terco como tu madre! Vamos, ahí tie- 
nes el lápiz, pero vete pronto y no me vuelvas por aqui, 
porque te sacaré de las orejas. 

El Muchacho. (Cogiendo el lápiz.) Gracias , papaito, 
(Vase saltando, y cierra la puerta con estrépito.) 

Eduardo. ¡ Qué chico tan listo! pues no dice que quie- 
re hacer comedias como yo ! (Volviendo á lomar la pluma.) 
A ver si' ahora me dejan. 

«Del hombre dulce apoyo y... No, no era esto... La 
mujer es un ángel... Tampoco !... la mujer está lejos de ser 
un ángel. Ya se vé, si no cesan de interrumpirle á uno.... 
La mujer es un astro... No... Vamos, es tiempo perdido, 
hoy no estoy para el paso. 

Luisa. (Abriendo la puerta.) ¡ Eduardo ! ¡ Eduardo ! 

Eduardo. (Dando un puñetazo en la mesa). Voto á... 
esto ya pasa de raya !... qué quieres? 

Luisa. Siento incomodarte , pero vengo á decirte que 
ahí está ese jovencito, el que trajo ayer esos papeles. 

Eduardo. Que se vaya al demonio, él y su Gran Turco 
enamorado! Pues no me faltaba otra cosa! Díle... díle... 

Luisa. Mira , yo no entiendo de eso , tú se lo dirás me- 
jor; pase V., caballero. 

(Luisa se marcha y deja paso á un jóven vestido muy mo- 
destamente, que se deshace en saludos y se queda plantado 
delante de la puerta, dando vueltas á su sombrero y sin decir 
tina palabra.) 

Eduardo. (Para sí.) Acordémonos que todos hemos em- 
pezado... Este mozo parece tímido... cualidad rara en el 
día... (Invita cortésmente al jóven á que se siente. Este lo 
ejecuta en una esquina del asiento, y dicecoñ voz balbuciente:) 

Soy el autor de una pieza que habrán entregado á V. 
ayer. Desearía saber la opinión de V. acerca de ella... y si 
quisiese ilustrarme con sus consejos... tengo otros diez 
dramas entre manos, se los traería á V. todos. 

— No, no se tome Y. ese trabajo; no tengo tiempo; de- 
vuelvo á V. su manuscrito. 

— AI menos dígame V. qué le ha parecido el drama. 

— El título solo me ha aterrado. 

— Pues sin embargo, Puñal, Veneno y Dogal me parece 
que es título que anuncia... 

— Sí señor, muchos horrores, y por eso mismo. 
El Jóven. Siento en el alma no oir la opinión de V. res- ' 
pecto de mi drama. Y qué me aconseja V. que baga con él? 
Eduardo. Lo que V. quiera. -Ya que le tiene V. conclui- 
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do, nada arriesga V. en darle al teatro. Conque Y. me dis- 
pensará, pero tengo mucho que hacer, y... 

El Jóveii. (Levantándose y saludando.) Siento mucho ha- 
ber molestado la atención. Cuando V. esté mas desocupado 
me tomaré la libertad de traerle un tomo de poesías "que 
pienso publicar,-, 

Eduardo. Para qué? Publíquelas V. desde luego... Con- 
que... 

El Jéven. ' (Saludando y marchándose.) Servidor de V. 

Eduardo. Aguí'! (Cerrando la puerta.) 

El Joven. (Volviendo á abrir.) Perdono V.; me olvidaba 
decirle que en la calle de San Mateo, número 30, cuarto 
cuarto, tiene V. su casa. 

Eduardo. Estimando! Ya sabe V. la suya. (Cierra de 
golpe.) Jesús, qué pesadez! Y luego quieren que no se nie- 
gue uno! Nada, nada; de hoy en adelante haré lo que los 
demás, y cerraré mi puerta á todo el que venga ¡i verme... 

Eso es; y entonces me privaré de recibir á mis amigos 

Si mi muger y la criada tuvieran un poco de tacto. .... Ea! 
pongámonos do nuevo á la obra... y continuemos mi poema 
á la Esperanza. .. el título es bonito... estoy contento de 
habérsele puesto... Dónde estaba? Ah! en üi pintura de la 
muger... (Pasándosela mano por la frente.) El tal mocito me 
lia ahuyentado todas las ideas... Vamos a ver! (Llaman á la 
puerta de la escalera.) 

«Angel consolador de ia existencia» 
No rne gusta esto... (Llaman otra'vez.) Maldito joven, 
con su puñal y su veneno! (Repitiendo en voz baja.) «Angel 
consolador. . . (Llaman otra vez con mas fuerza.) Y va de tres! 
Si se habrán vuelto sordos en mi casa? (Otro campanillazo 
mas fuerle.) Agua va! Habrá salido mi muger con los niños, 
y la criada estará en algún recado. Ya pueden llamar en- 
tonces, porque no abro. (Recitando.) 

«Angel consolador de la existencia 
Del nombró dulce apoyo y... 
(Suena un campanillazo furioso.) Me van á echar la puer- 
ta abajo... No hay mas remedio que abrir. (Levántase d abrir 
la puerta, y éntrase de rondón un hombre alto y seco vestido 
de negro, con anteojos verdes, una gran chorrera, y las manos 
muy puercas.) 

— He estado llamando una hora... D. Eduardo de"*... 
Eduardo. (Queriéndole . cerrar el paso.) Qué se le ofrece 
& V.? 

El Hombre alio. Es V. por casualidad? 
Eduardo. Sí señor. 

El Hombre alio. (Metiéndose y dirigiéndose hacia el des- 
pacho.) Me alegro inünito, porque he estado muchas veces 
á ver á V. y nunca le he encontrado... En Madrid no tiene 
nada de estaño; pero como yo vivo lejos, y el memorialista 
del portal me ha dicho que estaba V., no be querido irme 
sin... 

Eduardo. Tendrá V. la bondad de decirme en qué... 

El Hombre alio. Sí señor, á eso voy. Deseaba que V. me 
concediese dos minutos dé audiencia; es un asunto suma- 
mente sencillo. 

Eduardo. (Observándole con atención.) No trae papeles, 
puedo aventurarme. (Le deja paso y le ofrece un asiento en 
su despacho. El hombre alto se arrellana en el sillón y saca 
la petaca.) 

El hombre alto. Pues señor, el caso es el siguiente... 
¿Gusta V? 

Eduardo. No señor, gracias, no fumo. 

El hombre alio. ¡ Dichoso VI A mí no me bastan dos ca- 
jetillas al dia. Me lo han aconsejado los médicos para_ fa- 
cilitar la especio ración. [Enciende un fósforo.) Pues señor, 
como decía 11 i el caso aunque sencillo es un poco lar- 
go. (Enciende el cigarro. Eduardo frunce las cejas y lanza 
un suspiro.) Aquí donde V. me vó, soy un hombre que ha 
viajado mucho... he corrido medio mundo... de resultas de 
un sin número de aventuras que seria muy largo contar 
á V... encontrábame yo cierta mañanado invierno en me- 
dio, de los Apeninos... le puedo asegurar i V. que no tenia 
calor. 

Eduardo. ¿Pero dígame V. , caballero, me va V. a con- 
tar su historia ? 

El hombre alio, ( Continuando sin hacerle caso.) Otra vez 
estando en Africa en mitad do la canícula > por cierto 
que tomé una mutación , y se me oscureció de tal modo la 
tez, que parezco un mulato como usted vé. 

Eduardo. (Impaciente.) ¡Caballero! yo no sé si V. es ó 



no mulato, ni eso me interesa, sino que V. me diga á lo- 
que viene. 

El hombre alto. También en una ocasión hice á pié e 
camino de Milán á Nápoles. Hay una distancia regular. 
Llevaba unas botas rotas por circunstaancias que seria 
prolijo enumerar. (Presentándole de nuevo ¡a petaca.) ¿Fuma 
usted ? 

Eduardo. (Incomodado.) He dicho á V. que no, y ahora 
le añado que el tiempo es precioso y que se sirva decirme 
cuanto antes lo que quiere. 

El hombre alio. Voy pues al caso. Por la ligera reseña 
que acabo de hacer á V. , habrá venido en conocimiento de 
las muchas aventuras que me han pasado en treinta años 
de viajes. Ahora bien , yo sé que V. escribe dramas y nove- 
las , y podemos hacer fortuna los dos. Le vendo á V. mis 
aventuras, y Y. las aprovecha para sus publicaciones , y se 
lleva toda la gloria. 

Eduardo. (Sentándose.) Señor mió , si yo hubiera adi- 
vinado el objeto de su visita de V. , no hubiera durado tan- 
to. Yo no compro aventuras. 

El hombre a/lo. ¡ Cómo ! ¡Se niega V! Mire V. que es 
un negocio seguro, y que yo le hubiera hecho un trato muy 
razonable. (Eduardo se encoge de hombros y se sonríe con 
desden dirigiéndose hacia la puerta.) En fin, una vez que 
no quiere V... hágame V. la caridad de prestarme un du- 
ro... porque me hallo bailante apurado... y no sé... 

Eduardo. (Abriendo la puerta de su despacho ¿ intimándo- 
le que se marche.) Si V. hubiera empezado por ahí, tal vez 
lo hubiera conseguido; ahora es eseusado que V. insista, 
porque yo no. acostumbro á hacer limosnas por sorpresa.. 
(Alzando la voz.) Jacinta, abre la puerta. 

El hombre alio. (Deshaciéndose en saludos y marchán- 
dose.) V. dispense... Yo, ya se vé... un apuro... Beso á us- 
ted la mano. 

Eduardo. Vaya V. .con Dios. 

(Le despide secamente y vuelve á encerrarse en su despa- 
cito con muy mal humor. Coge la pluma y repite en voz baja.) 
«Angel consolador 

— ¡Habrá truan ! Impulsos he tenido de... 

»La muger es un ángel , un tesoro... 

—Ni sé lo que me digo Tengo la cabeza perdida 

Vamos á ver , meditemos un poco , y tal vez ( Apoya la 

frente en la mano y quédase pensativo. Luisa abre la puer- 
ta con tiento y asoma la cabeza diciendo): 
Eduardo, perdona, una palabra no mas. 
Eduardo (Sin contestar.) Continuemos : 

«Supremo bien... . 
Luisa, j Has oido , Eduardo ? 

Eduardo. (Volviéndose sorprendido), ¿ Qué es?... ¡ Ab! 
Vamos á ver: ¿qué hay?.. ¿ qué quieres ahora ?.. ¿ acaba- 
remos hoy ?.. ¿se ha pegado fuego á la casa ?.. 

Luisa. ¿ Cómo le quieres , frito ó con salsa ? 

Eduardo ( dando un puñetazo sobre el pupitre , de cuyas 
resultas van por el suelo los papeles , y déjase caer desani- 
mado sobre el respaldo del sillón). ¡ Esto es insoporta- 
ble... inaudito... tremendo !... ¡ Incomodarme por un pes- 
cado... por un guisote... cuando no he podido en toda la 
mañana hacer un verso !... ¡ Quítate de ahí... Tú no de- 
bías ser mi mujer... Debías estar casada con un memoria- 
lista!.. 

Luisa. Vaya , bien ; pues entonces le comeremos con 
aceite y vinagre (vase). 

(Eduardo , que ha vuelto á quedarse solo , permanaes in- 
móvil y anonadado contemplando su pupitre. Cálmase por fin, 
y cuando , habiendo recogido de nuevo sus ideas , toma la 
pluma y se dispone á escribir , oye d sus hijos gritar en coro 
á la puerta diciendo: ) 

— ¡ A comer, -papá , á comer i la sopa está en la mesa! 
(Eduardo , desesperado, arroja por última vez la pluma 

esclamando :) 
— Aquí tienen VV. la mañana de un literato! 



i:l Buen 8aiuari(ano. 



«Y se levanté un doctor de la ley y lo dijo por tentar- 
— Maestro ¿qué haré para poseer la vida eterna? — Je- 
sús, tomando la palabra, contestó: — Un hombre bajaba 
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de Jerusalen á Jericó y dió en manos de unos ladrones , y I un Levita , llegando cerca de aquel lugar y viéndole , pasó 
después de haberle herido le dejaron medio muerto y se ] también de largo. Mas un Samaritano que iba su caminii» 
fueron. Aconteció , pues , que pasaba por el mismo camino i se llegó cerca de él, y cuando, le vió se mo.vió á compa- 
un Sacerdote , y cuando le vió. pasó de largo. Y asimismo ' sion ; y acercándose le vendó las heridas , echando en eslías 




aceite y vino , y poniéndole sobre su bestia lo llevó á una 
venta , y tuvo cuidado de él ; y otro día sacó dos denarios 
y los dió al mesonero, y le dijo: — Cuídamele, y cuanto 
gastares demás yo te lo daré cuando vuelva. — ¿Cuál de es- 
tos tres te parece que fué el prógimo de aquel que dió en 
manos de los ladrones? — Aquel, respondió el doctor, que 
usó con él de misericordia. — Pues vé, le dijo entonces 
Jesús , y haz tú lo mismo. » 

{ Evangelio , según San Lucas t cap. X.j . 




¡Oh flor hermosa de aromada esencia ! 
Jamás mis ojos la verán inerte: 
Esta encendida flor , que la clemencia 
Destinó para mí de una alma fuerte, 
Irá por siempre unida á mi existencia , 
Y cuando arrecie el huraqan de muerte 
Que ha tiempo en torno de mi frente zumba , 
Ella conmigo bajará á la tumba. 

Tomás Rodríguez Rubí. 



ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Con el presente número recibirán nuestros suscritores 
el prospecto del Semanario y de La Ilustración , que roga- 
mos lean con detenimiento." 

La obra que regalamos se repartirá en Madrid del 18 
al 20 de. diciembre , porque antes no habrá ejemplares en 



número suficiente para hacer la distribución de una vez: 
en ésta se procederá bajo el mismo sistema que se observó 
el año interior, con el regalo correspondiente al actual. 

Con la debida anticipación anunciaremos eí dia que ba- 
ya ejemplares, de La Tierra. 



SOLUCION DEL (JEROGLIFICO PUBLICADO EN EL NUMERO ANTERIOR. 



Don Leandro Fernandez de Moratin escribió con el tí- 
tulo de El Gran Teatro el siguiente epigrama: 

El mundo comedia es, 
Y los que ciñen laureles, 
Hacen primeros papeles 
y á veces él entremes. 



EXPOSICION RAZONADA Jel mutullo Jo MMtatt* universal Jo iosi JACOTOT j de 
algunos ejercicios para practicarlo en e) estudio Jo ta tttlurtí, Jo la vicriíiira, y 
Je la lengua ^materna. 

Hay machos pa Jrüs Jo familia á rruienes no satisfacen los resultados que óbtgeiuúi 
sus hijos eu las escuelas Jo instrucción primaria 1 , hay maJres (¡no Je buen grajo con- 
sagrarían Jos boros Jierios á la enseñniua Je los suyos, si conoejerun algún mcJio Je 
suplir sin desventaja los oficios Ji'l maestro oulorifaJo perla ley; hay, en finj^profeso- 
res Je educación que couiprenJen luja la importancia Je su ministerio, y desean en- 
terarse Jo los mctoJos nuevos con ánimo Je corregir lo Jofectuoso y desterrar lo ab- 
sur Jo c¡ue injojablementa observan en los actuales. Para unos y otros se publica este 
libro. 

ün tomo do I i-I páginas en 8. u , eJiciou bella y compacta, á <i rs. en rústica. Li- 
brerías Je La Piiltliiiílaa', calle Je Correos, y Je Castillo Britn i calle Mayor. 

TELEMACO , HIJO DE DLISES , por FeSelOK. Nuera versión cacMUna Je. 
• Jon J. i. M. 

Un tomo Je *550 paginas en S. ü , bello y compacta edición, á 4 rs. en rústica. 
Librerías de La PuMcrnW, caUo Jo Correos, y Je Castilla Sru n, calle Mayor. 



Oficinas y establecimiento tipográfico Jel SfiaUflAnio y Je La IínsTRACIaUj 
a cargo de ü. G. Alhambra. 
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TEATRO MECANICO CHINO. 



Las diversiones que se disputan un dia de fiesta en 
China, la curiosidad y e! desprendimiento del pueblo , son 
innumerables : no se vé otra cosa por todas partes , que tea- 
tros ambulantes, sombras chinescas, figuras de movimiento, 
linternas mágicas , ópticas, mecánicas estrañas , animales 
sábios, charlatanes que curan lodos los males, hechiceros 
que predican la buena y la mala fortuna , cantores, impro- 
visadores, músicos, equilibristas hábiles, saltadores prodi- 
giosos, juglares de todas especies. Todas las clases pobres 
y ricas se entregan á estas distracciones , mucho mas va- 
riadas que lo son en Europa. Barrow, que lia descrito el tea- 
tro mecánico Representado en nuestra lámina , le había 
visto por la primera vez entre los diferentes' espectáculos 
ofrecidos i los ingleses en el parque imperial de Zhe-hol, 
i la recepción de la embajada por órden de! emperador 
Kien-lon. Estos teatros mecánicos, difieren notablemente 
délos que recorren las capitales de Europa. La orquesta se 
compone ordinariamente de un solo músico, cuyo princi- 
pal instrumento es la flauta horizontal de bambú, barnizada, 
y de doce agujeros, llamada yo. Los teatros mecánicos am- 
bulantes existen en China desde tiempo inmemorial. Subido 
sobre un banco el hombre que.pone en movimiento las figu- 
ras , se envuelve desde los pies hasta las espaldas en una 
tela de indiana azul que cierra con corchetes. Sobre los 
hombros lleva una gran caja que constituye el teatro; las 
manos invisibles de su dueño manejan los personajes de 
madera, y los hacen funcionar con una destreza y una cele- 
ridad estraordinarias. Cuando ha concluido su representa- 
ción, encierra la compañía cómica y la ropa de indiana en 
la caja que lleva en seguida sobre su brazo. El teatro me- 
cánico chino tiene sobre los de Europa la ventaja de que 



las escenas semi-cómicas representadas por los títeres de 
madera , son mucho mas variadas, y sobre todo mas discre- 
tas y mas morales que las de ios nuestros. En China las 
clases mas pobres se hallan adornadas de cierto grado de 
instrucción , lo que no es de estrañar si se tiene en cuenta 
que en el celeste imperio se imprimen desde los siglos 
IX y X libros á todos precios. La literatura ha sido cultivada 
en todos los géneros posibles con una actividad y una con- 
ciencia que apenas pueden creerse. Entre nosotros, que nos 
preciamos con razón de progresar mas que los chinas, los 
espectáculos de es,te género son sin embargo hoy aun, lu 
que eran al principio. Despreciamos al pueblo chino, sin co- 
nocerle bien: acaso en los últimos siglos se le elogió de- 
masiado ; en nuestros días se le ridiculiza -con esceso. Aun- 
que la mayor parte de los viajeros contemporáneos no co- 
nocen actualmente mas que las poblaciones comerciales de 
los puertos , y las costumbres mercantiles , es muy pro- 
bable que adquiriendo un conocimiento mas íntimo, tuvié- 
ramos que adquirir, en cosas mas importantes que los 
teatros mecánicos', algunas útiles 'lecciones de esta na- 
ción eslraña. 



HECHIZOS DE GARLOS II, 

Y CAUSA DE FRAY FROILAN DIAZ. 



Era grande el estado de postración y abatimiento á que 
había llegado España en el calamitoso reinado de Carlos tí, 
La estremada debilidad de espíritu y de cuerpo de este 

9 DE ÜICIEUHJIE DE 1S49. 
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monarca habían formado en él una segunda naturaleza. 
Dejábase arrastrar, por estrañar voluntades, á ejecutar 
siempre el mal , sin que fuese capaz de salir de la torcida 
senda por donde caminaba , algunas veces mal de su gra- 
do. Clamaban los grandes del reino, peroraban los hom- 
bres doctos, lamentábanse los vasallos ; pero los crecidos y 
multiplicados impuestos eran destinados á sostener ambi- 
ciones insaciables. Designaban todos como autor principal 
de estas calamidades al P. Matilla, confescr del rey , hom- 
bre astuto , ambicioso y palaciego , gran partidario de !a 
reina, y tan avaro de mando como de riquezas. Crecía el 
mal. El estado reclamaba grandes y eficaces remedios : no 
faltó un varón animoso que, postrándose á los pies del so- 
berano , le hizo presente la penuria pública, la miseria que 
asolaba hasta las mas fértiles provincias de la monarquía, 
y concluyó su razonamiento insinuando que el primer paso 
que habia de conducir al remedio de tamaños males era 
la remoción de Matilla. El rey, que en su debilidad pug- 
naba en vano por sacudir el yugo á que le sujetaba su aus- 
tero confesor, abrazó el consejo con todo el entusiasmo de 
su alma , y aceptó al que se le proponía : era éste Fr. Frai- 
lan Díaz , catedrático de prima de Alcalá , varón docto , se- 
vero y virtuoso. Convínose en- guardar el mayor secreto 
hasta que avisado Fr. Frailan se presentase en la corte. 
Llegó ei dia señalado , y como la reina y sus parciales se 
apercibiesen de tan estraña é inesperada novedad , creyóse 
cada cual derribado de su puesto , y sembróse , aun entre 
ellos mismos, la desconfianza y el recelo. Celebraron jun- 
tas secretas, discurrían, maquinaban incesantemente por 
conjurar la tempestad que amenazaba sobre sus_ cabezas; 
pero el rey, firme en su idea á pesar de su condición , no 
dejó esperanza al bando de la reina, mayormente cuando 
una órden concebida en términos duros prevenía i Matilla 
que S. M. tenia elegido confesor , y que lo tuviese entendi- 
do para abstenerse de entrar en palacio. Quedó, pues, 
nombrado Fr. Frailan Diaz confesor de S. M. y del consejo 
de la inquisición. Desagradó mucho este nombramiento á 
los principales maestros de su religión , entre ¡os cuales se 
contaban hombres sábíos y de gran influencia, asi fuera 
como dentro de la córte. Agregóse la reina á esta parciali- 
dad , y en una junta secreta convinieron en socavar poco 
á poco la opinión del nuevo confesor, desacreditándole por 
cuantos medios podia sugerirles la astucia y el encono. 

Hallábase el rey, ya de años atrás, accidentado, pues á 
mas de las dos enfermedades/que tuvo, padecía ordinaria- 
mente unos temblores convulsivos que le dejaban fatigado 
y predispuesto á desmayos y accidentes, haciendo inútiles 
cuantas diligencias practicaba la medicina. Vélasele tan do- 
blegado bajo el peso de su cuerpo, que paresia un anciano 
de setenta años, y eomo observaban algunos que sin fal- 
tarle discernimiento obraba siempre en contra de lo que le 
dictaba la razón y sus buenos deseos, dieron en esparcir la 
voz de que estaba maleficiado, y cundió tanto esta opinión, 
que se estendió por todo e! reino en breves días, dando pá- 
bulo á creerla verosímil el haber ya algunos años atrás en- 
tendido el consejo de la inquisición en la averiguación de 
los fundamentos que pudiera tener el maleficio que supo- 
nían muchos padecía el rey, en cuyo espediente se levantó 
mano por no nallar pruebas suficientes. Llegó á entender 
el rey á lo que se atribuía la falta de su salud, y con el re- 
celo de que pudiese sor cierto- ó con el deseo de mejorar, 
llamó al inquisidor general por enero de i<398, y en audien- 
cia secreta le participó este temor. Dió cuenta o! inquisi- 
dor en el consejo do lo que habia pasado con el rey, y el 
tribunal le respondió que era muy dificultoso entrar "en ser 
mejante laberinto sin el hilo de alguna noticia, indicio ó 
sospecha en persona determinada sobre, que se pudiese 
obrar, porque sin este requisito nada se podía hacer ni aun 
discurrir sin escandalizar y ¡leñar la corte de. turbación. 
Hiciéronle presente lo que años antes habia sucedido., y .que 
en vista de este escarmiento solo podrían limitarse por en- 
tonces á vigilar al rey y encomendarle á Dios en sus ora- 
ciones. El inquisidor general, á quien no satisfizo la reso- 
lución de! consejo,, se puso de acuerdo con el maestro 
Froilan Díaz, y éste aceptó gustoso el encargo de descu- 
brir la. verdad en asunto tan delicado. 

Sucedió á pocos días que entre los sugetos que vinie- 
ron á cumplimentar á Froilan por su elevación , llegó .4 
esta córte un religioso dominico llamado Fr. Juan Rodrí- 
guez, que habia sido su compañero en los estudios, y, co- 
mo suele suceder cuando concurren dos condiscípulos que 



há muchos dias que no se ven preguntarse recíprocamente 
y hablar de las cosas pasadas, llegó Froilan a preguntar por 
otro religioso . amigo antiguo suyo , llamado F.rt Antonio 
Alyarez Arguelles, y. qué suerte le había cabido. Respon- 
dió Fr. Juan haberle sobrevenido una enfermedad que le 
retrajo de proseguir la carrera de los estudios , y que, 
aplicado solamente al pulpito y confesonario , iba pasándo- 
lo medianamente , siendo vicario de unas religiosas en 
Cangas. Replicó Froilan que ora lástima se hubiese des- 
graciado , porque manifestaba una grande habilidad acom- 
pañada de muy claro entendimiento , y que á haber con- 
tinuado en Jefe ejercicios literarios hubiera podido servir 
mucho á la religión. Fue;. sin embargo de ese estravío, di- 
jo. Fr. Juan, le tiene pronosticado el demonio que le guar- 
da Dios para grandes cosas y casos. ¡Jesús mil veces ! res- 
pondió Froilan ¿pues qué , habla con el diablo? Sí, padre, 
añadió Fr. Juan, cuando es menester , porque ha de saber 
vuestra paternidad que en el convento de Cangas tenemos.' 
la desgracia de que dos ó tres religiosas se hallan espiri- 
tadas , y este . religioso ha padecido y padece mucho con 
ellas conjurándolas , y en varias ocasiones le ha dicho el 
demonio lo 1 que acabo de referir. Recogió Froilan osta es- 
pecie , y fué á conferirla con el inquisidor general , ase- 
gurándole que el vicario de Cangas era hombre de bien y 
sabría guardar- secreto , y que asi se podría valer S. E. de 
él con toda seguridad para hacerle conjurar al demonio. 
Parecióle. bien á S. E. el medio, y se valió de¡ obispo de 
Oviedo , varón de conocida virtud , que á la indicación del 
inquisidor contestó en estos términos : «Siempre he esta- 
do persuadido á que en el rey no hay mas hechizo que un 
descaecimiento de corazón y una entrega escesiva de vo- 
luntad á la reina , y en el ínterin que el confesor no traba- 
je, no se irán hallando remedios. » No encontrando propi- 
cio al obispo como se dejaba ver por su contestación , re- 
solvió el inquisidor entenderse directamente con el vicario 
de Cangas, y escribiólo que « con verdadera devoción se 
ponga los nombres dei rey y reina escritos en una cedulita 
en el pecho , y que conjurase al demonio y le preguntase, 
si alguna de las personas cuyos nombres tiene en el pecho 
padece maleficio. » Esta carta la remitió Froilan dentro de 
una suya que decía así : « Hame sido preciso remitir la 
inclusa", y yo le ruego que ejecute cuanto antes lo que su 
le manda, que lo puede hacer con toda seguridad de con- 
ciencia.» El vicario contestó sin perder tiempo: «que habia 
dias le tenia dicho el demonio que le guardaba Dios para 
cosas grandes , y que á él ¡e parecía que algún negocio se 
le habia de mandar por algún superior , pero que no se le 
habia dado á entender éste ó el otro. Que habiendo prac- 
ticado lo que se le mandaba , usó de los conjuros , puestas 
las manos de una energúmena sobre una ara : juro el de- 
monio á Dios que es verdad, que el rey está hechizado , y 
que' se le dió el hechizo en bebida líquida á los 14 años; 
por lo cual soy de parecer, continuaba ej vicario eu su, car- 
ta , se le dé al rey medio cuartillo de aceite ea ayunas .can 
la bendición de exorcismos , y que no coma tan presto co- 
mo de costumbre; que se pasee mucho ; que. se bendiga 
cuanto comiere y bebiere. Que el hechizo estaba muy in- 
fecto", por lo cual seria milagro que el rey viviese ; y que 
si en él hubiese suficiencia que se le diese, un récipe según 
los exorcismos ; pero si no tiene valor que no se le dé,, 
pues se le quedaría entre los brazos , porque era necesaria 
fuerza páralos vómitos, y aconsejaba sobre todo que no se 
perdiese tiempo, pues habia; mucho peligro.» 

A esta carta contestó el inquisidor que «la estrema lan- 
guidez del rey no permitía hacer ciertos remedios ; que el 
de! aceite era mas para matarle que para sanarle ; pregun- 
taba en qué cantidad se habia de administrar el récipe, qué 
conjuro era él mas á propósito ,. dónde se habia de hacer, 
á qué hora, cuántas veces, si ha de ser en una sola parte 
del. cuerpo ó en todo él. Que, supuesto que hay hechizo di- 
ga el pacto, en que se contrajo, en qué consiste, con quién 
se ha continuado , dónde está, qué lugar está infesto,, y si 
en el hechizo estaba comprendida !a reina.» El. vicario., á 
quien tantas preguntas y vacilaciones le desagradaban, es- 
cribió «que el inquisidor y Froilan serian causa de la. muer- 
te del rey , con no poner pronto y eficaz remedio, y que no 
haria mas preguntas al ..demonio.» , pero requerido segunda 
y tercera vez contestó el vicario en 9. de setiembre, de 1G88., 
lo siguiente: «Precediendo juramento del demonio por el 
Santísimo Sacramento , le pregunté ¿en qué se. habia dado 
hechizo al rey? Respondió : en eho.caJ.ate el dia 3 de abril 
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de 1675. Pregúntele ¿de que se había confeccionado? Res- 
pondió : de los miembros de un hombre muerto. Pregunté 
cómo; respondió: de los sesos de la cabeza para quítalle el 
gobierno , de las entrañas para quitalle la salud , y de ¡os 
ríñones para corromperle é impedirle el órgano de la gene- 
ración. Preguntóle si había original dentro ó señal esteriur 
que se pueda quemar:. no , respondió el demonio, por el 
Dios que te- crió á tí y á mí. ¿Qué persona , -repliqué ; fué 
macho ó hembra? Hembra, respondió. Y ¿ á que fin? Con 
el fin de reinar y en tiempo do D. Juan de Austria ( i ) , á 
quien sacaron de esta vida con los mismos hechizos. Los 
remedios que necesitaba el rey, prosiguió el demonio, son 
aquellos que la iglesia tiene aprobados; lo primero , darle 
el aceite bendito en ayunas; lo segundo ungirle con el mis- 
mo aceite todo el cuerpo y cabeza ; lo tercero darle una 
purga en la forma que previenen los exprcimos, y apartarle 
de la reina : ni verla , ni verle. Que habían andado dos he- 
chiceras en el maleficio del rey , siendo la primera Casilda 
Pérez, que habia vivido en Madrid en la calle que se llamó 
de los Herreros, hoy Puerta Cerrada, Que el demonio se ha- 
bia obstinado en callar al llegar á esto punto diciendo solo 
que revelaría mas en la capilla de N'.'S. de Atocha, y solo 4 
mí por ser el que habia empozado los descubrimientos, y que 
á fuerza de conjuros habia declarado al fin que la segunda 
hechicera se llamaba Ana Díaz ó Diez, y vive en la calle Ma- 
yor. » Pocos dias después de haberse recibido esta carta 
murió el inquisidor general, con lo cual se suspendieron 
por algún tiempo las averiguaciones, pues el P. Froylan río 
se atrevió á continuarlas faltándole el apoyo del inquisidor. 
Quizá no hubiera pasado adelante este estraño suceso , á 
no haber sido promovido de la manera mas inesperada. Su- 
cedió que el emperador Leopoldo remitió á su embajador 
en esta córte una información auténtica hecha por el obis- 
po de Yiena de lo que habia dicho el demonio estando 
exorcilando á unos energúmenos en la-iglesia de Sta. Sofía, 
que se reducía á que el rey de España Cárlos 11 estaba ma- 
leficiado, que el autoi; habia sido una mugef llamada Isabel 
que vivía .en la calle de Silva y que los instrumentos del 
maleficio estaban en cierta pieza ele palacio y en el umbral 
de la puerta donde vivia dicíia Isabel. Estos papeles ¡os en- 
tregó el embajador de Alemania al rey y S. M. los remitió 
al consejo de la inquisición. Sospechóse que Froylan era 
autor del aviso llegado de'Viena , pues por su orden- se pa- 
só á hacer varias diligencias pura encontrar á la hechicera 
y los maleficios. En una pieza de palacio y en el umbral de 
una casa en la calle de Silva se encontraron después, de pro- 
fundizar en !a pared, algunos objetos estraños como mu- 
ñecos , informes y envoltorios que á los peritos y teólogos 
que los examinaron les parecieron cosas eslraorainarias, y 
por su dictámen se tomó la resolución de que fuesen que- 
mados en lugar sagrado con las ceremonias que previene 
el misal romano. A este mismo tiempo asistía al rey para 
■conjurarle Fr. Mauro Tenda , religioso capuchino que vino 
á estos reinos llamado de orden del rey desde Alemania, 
de donde era natural. Tenia fama este religioso de ser muy 
inteligente y práctico en materia do conocer maleficios y 
lanzar demonios. Este religioso continuó por algunas me- 
ses conjurando al rey con mucho secreto y según las es- 
perieneias que hizo aseguró ser cierto el maleficio del rey; 
lo cual acabó de atemorizar á S. M. añadiéndose á estes 
temores un suceso que pasmó á toda- la córte. 

Aconteció que á primeros de setiembre de 1699, entró 
una muger en palacio; y atravesando el cuerpo de guardia 
con furia y descompasados, ademanes , pidió audiencia; 
pero reparando los que allí se hallaban que á su mal porte 
se añadían indicios de estar frenética , le impidieron la en- 
trada; pero como el rey oyese sus voces, la tñahdó entrar y 
llegando á su real presencia prorum pió en palabras tan 
desconcertadas , que mas que muger parecía una furia. 
S. M. sobrecogido sacó el signiim crucis que traía consigo y 
se le puso delante; y algunos señores que se hallaron pre- 
sentes la sacaron en'hombros hasta ponerla en los corredo- 
res. El rey mandó ú D. José del Olmo; su maestro mayor 
de-obras, siguiese á tan estraña . iifuger y averiguase la 
causa que la habia llevado á palacio. De'esta diligencia 
resultó que la referida muger vivia en compañía de otras 
dos que. se decía estaban endemoniadas; y que una de 
ellas, agitada del nial espíritu ó por demencia suya , decia 
que tenia al rey Cárlos II en persona en su cuarto, dándole 

(1) Hijo UBiur.' de Felipe IV. 



de comer lo que ella quería y haciéndole vivir en todo con 
sujeción á su voluntad. Enterado S. M. dispuso que Olmo 
llévase aquellas mugares á su casa y que fuese á exorcizar- 
las Fr. .Mauro Tenda en presencia del maestro Froylan 
Díaz. Ejecutóse la orden del rey y Fr. Mauro declaró estar 
endemoniadas. Ordenó entonces Froylan las preguntas que 
deberían hacerse al demonio y Lucifer, según declaración 
de los dos religiosos, respondió a las preguntas de Fr. Mau- 
ro por este órden. ¿Quién malefició ai rey ?— Una muger 
bella.— ¿Es la reina? — Sí. — ¿Quién le hizo el maleficio á la 
reina? — I). Juan Palia. — ¿De qué nación es? — Es de los alle- 
gados á la reina. — ¿En qué se le" dió el maleficio? — En un 
polvo do tabaco.— ¿Ha quedado mas?— Sí,— ¿y está guar- 
dado en un escritorio. — ¿Qué reina dió el maleficio al rey? 
— La que murió (1).— ¿Hay mas maleficio? — Sí.— ¿Quién le 
hizo? — Una muger llamada María de la Presentación. — 
¿Donde vive?— En el cuarto alto de la casa donde me con- 
juran.— ¿ Qm'éu lé mandó hacer el maleficio á esta muger? 
— Doña Antonia de la Paz.;— Lo que se sacó del umbral de 
la puerta de la casa en la calle de Silva era maleficio? — Sí — 
¿De qué se componía? — De un hueso de perro. Hiriéronla 
(jtras preguntas á que contestó denigrando á la reina María 
Ana de Neoburg y al almirante D. Juan Tomás. Cesaron 
por algunos dias los conjuros, y todo el reino, habiéndose 
enterado de los pormenores del caso, aguardaba con im- 
paciencia el desenlace. 

La reina, que en todas aquellas ridiculas escenas no 
veia sino la mano de sus enemigos implacables, discurrió 
el modo de perderá Fr. Froylan, á quien hacia autor y mó- 
vil principal de tales intrigas. Quiso', pues, derribarle de 
una manera ruidosa que á parque desconceptuase á su 
enemigo, diese una ostensible prueba de su poder y vali- 
miento con el rey. Para- conseguir su propósito era preciso 
que el santo oficio sacase á Froylan en auto público, le de- 
clarase reo de fé, y se diesen por falsas todas las declaracio- 
nes del demonio, 'Necesitaba ante todo que el cargo de in- 
quisidor general se proveyese en persona de su devoción y 
pensó en el comisario .general de san Francisco F. Antonio 
Foleh. De distinto dictámen era el rey porque como á la sa- 
zón- esperimeElaba algún alivio en sus accidentes , permi- 
tiéndole comer y dormir con menos inapetencia é inquietud, 
habia llegado ó atribuir esta mejoría á Ja virtud de los exor- 
cismos. Por esta, razón estaba en ánimo de crear un inqui- 
sidor genera! que, prosiguiendo con amor y fidelidad lo co- 
menzado, acabase por este medio de alcanzar el deseado re- 
medio de sus dolencias ; asi que al entrar la reina en su 
cuarto para proponerle á Foleh , rebatió la propuesta ale- 
gando que no siendo prelado el comisario general de San 
Francisco parecería mal que presidiese un consejo como el 
de la inquisición. La reina, que tenia prevista esta obje- 
ción, repuso que no se estrañaria el nombramiento , pues 
Fr. Tomás de Torquemada tampoco era mas que un reli- 
gioso dominico y fué inquisidor general, y citó seguidamen- 
te otros ejemplares mas recientes. El rey contra su índole 
y costumbre defendió á palmos su lugar y dijo que Tor- 
quemada fué el primer inquisidor general que sus abuelos 
habían creado 'en estos reinos y no pudieron estrañar la 
elección no habiendo visto otros, pero que después siem- 
pre se habían elegido para este cargo obispos , arzobispos 
y cardenales ; y como pronunciase las últimas palabras al- 
gún tanto enardecido , calló la reina y se propuso, aguardar 
en silencio á que el tiempo vencería la repugnancia del 
rey ; pero S. M. no se descuidó en dar lugar á segundo es- 
fuerzo , pues llamó al cardenal Córdoba y le hizo saber le 
tenia elegido por inquisidor general y que ya se habia des- 
pachado á Roma por la bula; pongo en vuestras manos mi 
salud y mi vida , anadió el rey : muchos me dicen que es"- 
toy hechizado y ya lo voy creyendo : tales son las cosas que 
dentro de mí ésperimento y padezco. El cardenal respon- 
dió con lágrimas en los ojos ^ que daria la sangre de sus 
venas por la salud de su rey y señor , y prometió no des- 
cansar un punto hasta vería 'restablecida; pues bien, dije 
S. M., hablad á Fr. Froylan Diaz que tiene orden de infor- 
marle de cuanto ha pasado. Retiróse el cardonal y segui- 
damente llamó á su posada ai P. Froylan y A Fr. Mauro 
Tenda con los cuales conferenció sobre ¡a necesidad de po- 
ner remedio á los males que aquejaban al rey , y convinie- 

(l) Aladra á la priirrera' muger de Curies II. que falleció e» 
1689: A la sazón so bailaba el rey casado con María Ana de 
Neoburg, ■■ . 



388 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



roíi por último 
en que nada se 
podía poner en 
ejecución has- 
ta que llegase 
la bula de in- 
quisidor gene- 
nal. Tres días 
ames de que 
arribase á Ma- 
drid e! correo 
portador de es- 
te despacho , 
se sintió malo 
el cardenal , y 
agravándose su 
dolencia vino ¡i 
dar fin de su 
vida , el mismo 
dia en que la 
bula llegó á 
Madrid. Corrió 
muy valida la 
voz de que ha- 
bía sido enve- 
nenado. 

(Coíitíui'rá.j 



TIERRA , 



Ofrecimos en 
e-I pros pecto 
dar en el pre- 
sente número 
un índice de 
los principales 
grabados 'que 
ilustran la obra 
que regalamos 
á nuestros sus- 
eritores-, y va- 
mos á cumplir 
nuestra prome- 
sa á renglón 
seguido r 

Portada ; en- 
cabezamiento > 
razas humanas, 
cinco graba- 
dos; armas de 
Inglaterra; 
Londres; Esco- 
cés ; Edinbúr- 
gó; Gibraltar; 
armas de Di- 
namarca ; Co- 
penhague ; ar- 
mas de Suecia; 
Lapon sueco ; 
Lapon sueco 
bajando por la 
nieve; Norue- 
gos; figura de 
los renos; Spa- 
latro Stokolmo; 
Dronlh ein ; 
Ch ristiania';. 
Armas de Ru- 
sL ; Habitante 
de Kamtschat- 
Ica ; Muger de 
¡dem ; Trineo 
lirado por per- 
ros ; Casa sub- 




Moiuimenio del Dos dé Maro. . 




Tumba tío Napoleón en la Isla do sania- Elena. 




Capitolio de Wassintoa. 



terráTiea ; Saa 
Petersburgo ; 
Nuestra Sra. de 
Kasan; Krem- 
lin en Moskou; 
Palacio del Se- 
nado en idem; 
San Basilio eri 
Moskou ; Var- 
sovía , Armas 
de Francia; Li- 
lla ; Rúen ; Ca- 
tedral de idem; 
Bolsa de París; 
Instituto de 
Francia; Cuar- 
tel de Inváli- 
dos ; Arco de 

- la Estrella; Es- 
cuela Militar ; 
Palacio de Jus- 
ticia; Las Tu- 
llerias ; Palacio 
de Luxembur- 
go ; La Magda- 
lena; Panteón; 
Plaza de Ven- 
dóme; Nuestro 

' Sra. de París; 
Puente de Ar- 
tes y Louvre ; 
Catedral de 
Reims ; Versa- 
lles ; Nantes ; 
Catedral de 
Strasburgo ; 
Lión; Burdeos; 
Castillo del An- 
gel en Abi- 
non ; Marsella; 
Armas de Bél- 
gica; Amberes; 
Armas de Ho- 
landa; Harlen; 
El Haya; Ams- 
terdan ; Anti- 
gua casa ciu- 
dad de idem; 
Rotterdam; 
Leida , Armas 
de Prusia ; Dis- 
seldorf; Casti- 
llo de Sans- 
Souci ; Puerta 
de Brandelbur- 
go ; Plaza de 
Gendarmes en 
Berlín ; Puen- 
te de Coblent- 
za ; Colonia; 
Catedral de id; 
Catedral de A- 
quisgran; Ar- 
mas de Austria 
Palacio impe- 
rial en Viena; 
Iglesia de San 
Lorenzo en id.; 
Iglesia de San 
Esteban en id.; 
Insprucli ; Pra- 
ga; Buda; Salí- 
burgo ; Kem- 
h'tz ; Spalatro; 
Armas de Sajo- 

- nía ; Traje -del 
país; Magun- 
cia; Dresde; Ar- 
mas de Wug- 
teniber ; Augs- 
burgo ; Armas 
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de Gaviera-, Ca- 
tedral de Ra- 
tisboua. ; Casa 
ciudad en Leip- 
sik; Palacio- de 
Munich; Armas 
de Suiza ; Tra- 
ges de idem; ' 
Hielos de Gride 
Wal ; Pradera 
de Gruf h;- Cas- 
cada del Ruin; 
Staubbak; Ber- 
na; Lucerna; 
Ginebra; Ar- 
mas de Espa- 
ña; Puerta del 
Sol ; Congreso 
de Diputados; 
Aduana; Pala- 
cio Real, Museo 
de Pintura y 
Escult u ra; 
Puerta de Al- 
calá; Gallé de 
idem; Fuente 
egipcia en el 
Retiro; Dos de 
Mayo; Fuente 
Castellana; Pa- 
lacio de Buena 
Vista ; Prado; 
Atocha; Obser- 
vatorio Astro- 




La Fuente Castellana, 



nómíco; Sale- 
sas Nuevas; Mo- ' 
nasterio del Es- 
coria! ¡Panteón 
de id ; Aran- 
juez; Cuenca; 
Catedral de To- 
ledo ; Santan- 

■ der ; Catedral 
de Burgos;Avi- 
la; Segovia; 
Logroño ; Sala- 
manca; Valla-- 
dolid; Zamora; 
Orense ; Casti- 

. lio de San An- 
tón; Covadon- 
ga; Vizcaínos; 
San Sebastian; 
Irun; Vergara; 
Puente deBe- 
hovia ; Vito- 
ria; Pamplona; 
Huesca; Alme- 
ría ;. Granada; 
Torre de picos; 
Córdova, Mála- 
ga; Sevilla; Cá- 
diz ; Jerez; Za- 
ragoza; El Tor- 
rero ; Gerona; 
Barcelona ; A- 
cueducto de 
Tarrago na ; 





FüfinlK Egipcia, en o! Retiro. 



Puerta del Sol. 



■Castellón de la 
Plana : Valen- 
cia ; - Alicante: 
Murcia; Carta- 
jen a ; Palma; 
Santa Cruz de 
Tenerife ; Lé- 
rida; Soria; Ar- 
mas de Portu- 
gal; Lisboa; 
Templo de Dia- 
na en Evera; 
Venecia ; Tres 
Vistas ; Armas 
¡le los Esladus 
Pon ti lie ios; 
Plaza del Vati- 
cano ; Floren- 
cia ; Genova ; 
Tiboli ; Trajes 
del País ; Ab- 
1 iirua Cascada 
del Tiboli: Ca- 
tedral de Milán; 
liorna; Arco de 




Universidad de Filaúelfia. 



Constantino; 
una ascensión 
al monto blan- 
C o , -Panteón; 
Borgbese; Ar- 
mas de las dos 
Sicilias ; Ñapó- 
les , dos vistas 
de Malta ; el 
Ezna;Paurilpe; 
O tranto; Táren- 
te ; Corilíano ; 
Catanía ; Mesi- 
lla ;/ Plano de 
Cossenza; Squi- 
llace;-Sorrcnto; 
Alejandría; Rui- 
nas del Templo 
de Luxor ; Ba- 
ño Egipcio; Ge- 
fe de Negros; 
Tumba, de Ci- 
reno ; Pirámi- 
des ; Corinto ; 
Parthenon; 
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templo de Tlii'íLo; Id ra; Syra; Acrópolis; Constantinopla; 
Mezquita de Solimán; paisanos Váiacos; Castillo - de siete tor- 
res; Méjico; Buenos-Aires; Cascada del Niágara; Babia de Ud- 
seíij Universidad de Filadelfia; Capitolio deWasington ; Li- 
ma; Dos vistas; Quebec; Seringapatan; Ruinas del Teatro de 
Macri ; Mcka ; Singapore; Mezquita de Hyderabat; Moka;' 
Bomími; Castillo de Siete-Torres; Natural de Occcanía; 
Muger de Australia; Hombre y muger de Nueva Celandía; 
Rey de Siam; Hombre y muger de Nueva Caledonia; Grtfpo 
de Chinos; Mandarín y Damas Cbinas; Piés de Damas Chinas; 
Grupo de Japones; Torre de Porcelana; Argel; Carga de 
Caballería; Constanlina; Jerusalen : Santo Sepulcro; Cata- 
nio; Músicos negros; Pagoda de Eelaii ; Khan persa; Mu- 
ger persa; etc, etc., etc. 

Lo lista anterior y los grabados cpje ofrecemos como 
muestra, pueden dar idea de la índole del libro que hemos 
titulado La Tierra, y de las ilustraciones con que ie hemos 
adornado. 

Ya que tenemos la pinina en la mano para hablar del 
obsequio que ofrecemos ¡i los suscritores al Semanario , va- 
mos á copiar la lista que publica ayer La Ilustración , de 
ios mapas que componen el Atlas geográfico que regala á 
sus suscritores y que pueden también adquirir los nuestros 
en los términos 'espresados en e! prospecto (i). Este libro 
único basta ahora de su clase en España y complemento de 
La- Tierra, se compone de las cartas geográficas siguientes: 

Planisferio celeste ;.Sistema solar; Mapa-Mundi ; Estado 
presunto do la Geografía en los tiempos de Homero y_Hc- 
siodo ; Sistema geográfico de Eratóstenes; Mímelo conocido 
de los antiguos ; Geografía de los hebreos ; Europa antigua; 
Asia antigua ; Africa antigua ; imperio de Alejandro ; impe- 
rio romano en tiempo de Constantino; Imperio griego; Eu- 
ropa á finés del siglo Y; Europa en tiempo de Carlo-Magno, a 
fin del sigloVHI; Europaen 1074; Cruzadas; Europa en ií;i3; 
Europa en 1536; Alemania en -17S9 ; Francia en 1780; Fran- 
cia en 1813; Europa moderna; Francia; islas británicas; 
Inglaterra y pais de Gales; Escocia; Irlanda; Suecia y ftorue 
ga; Rusia de Europa; Alemania ó Confederación Germánica; 
Wuxíemberg; Baviera y Bade; Dinamarca y Hanover; Pru- 
sia; Imperio de Austria; Holanda; Bélgica; Suiza; España 
y Portugal; Italia; Estados Sardos y reino Lombardo-Vé- 
neto ; Estados de la Iglesia y Gran Ducado de Toscana; Dos 
Siciíilias; Turquía de Europa; Grecia y República Jónica; 
Asia; Turquía de Asia; Turquestan ; Persia ; India; ludia 
Trasgangética; Imperios Chino y Japonense; China pro- 
piamente dicha ;. Siberia ó Rusia de Asia ; Occeania ; Mala- 
sia; Melanesia; Polinesia; Micronesia ; Africa; Berbería; 
Argelia ; Egipto ; Nubia y Abisinia ; Africa occidental; 
Africa central ; Africa meridional; Isla Mauricio, antigua- 
mente isla de Francia; Isla Borbozi; América septentrional; 
América ingleso; Estados Unidos; Mágico; Haiti ó Santo Do- 
mingo; Guadalupe y sus dependencias; La Martinica; Amé- 
rica meridional; Colombia; Imperio del Brasil; Perú y Bolivia; 
Chile ; Patagonia; La Plata; Uruguay.; Paraguay; Carla 
de plazas fuertes para servir de inteligencia á ¡a historia de 
Europa. 

La Ilustiucion del año próximo , va á adquirir un inte- 
rés grandísimo; esta publicación sin rival hasta ahora en su 
género en España, siguiendo un camino enteramente dis- 
tinto que el Semanario, se prepara á colocarse en una; posi- 
ción no inferior á !a que ocupa actualmente nuestro perió- 
dico. Esperamos que los primeros números- de La Ilustra- 
ción del año entrante sorprenderán agradablemente al pú- 
blico y probarán la exactitud de nuestros anuncios. Entre- 
tanto debemos insistir á ruego de los que nos piden esía 
espiieacion en que los suscritores al Semanario que lo han 
sido este año á La Ilustración, gozarán mientras continúen 
suscritos, de la misma rebaja que se les concedió en un 
principio, y de que han disfrutado hasta aquí, per ser los 
primeros que acudieron á prestarnos su apoyo ; los demás 
suscritores del Sehasabio obtienen también rebaja , suscri- 
biéndose por año á ambos periódicos. 

No existe una sola publicación que per 50 rs. dé 700 
láminas y la materia de 40 tomos. Ofrecer por SO rs. el testo 
de 60 y mas de 1,300 láminas á ios que se suscriban al Sef- 
li) Suscribiéndose ai Seuiakamo y La Ilustración por SO'rs. 
en 'Madrid y-Iíbrando 100 en provincias, so reciben los dos re- 
galos. También puedon adquirir los.suscritnres deoñoaÍS£MA- 
KAAlo un ejemplar del Atlas por ¡0 rs. en Madrid v 14 en pro- 
vincias. 



manarlo é Ilustración , es llevar la baratura al último grado. 
Nuestro establecimiento necesita esta'mpar en el año pró- 
ximo para estas dos publicaciones, mas grabados que im- 
prime ninguno de Madrid cu el mismo tiempo , siendo ma- 
yor el número de las obras que de él salgan, < 

No se ocultará á nuestros suscritores que tratamos de 
que se presten mutuo apoyo las dos publicaciones , distin- 
tas en su índole que damos á luz; nuestros esfuerzos, lo 
diremos de una vez, tienden en efecto, á mejorar mas aun 
el Semanario y dar á La Ilustración el carácter de origina- 
lidad y de españolismo compatibles con su plan. 

Para que se' llenen cumplidamente nuestros deseos ne- 
cesitamos una suscricion numerosísima, que esperamos 
no lia de faltarnos, cuando por 80 rs. ofrecemos el Sema- 
nario y La Ilustración durante un año , un Almanaque y 
dos regalos que por sí solos valen 50 rs.. 



EPISTOLAS 



sea. juicio que un suscritor iia formado de fcps 
Recuerdos de un viaje en España, que publica ei, 
señor don Francisco de Paula Mellado. 



i ' PAmpancira á lo il« mmeinbru de] 3Í10 deCrisíu Je 1849. 

Dice" Y. en su prospecto, que se propone vindicará 
nuestra patria de las groseras calumnias deque ha sido blanco 
por parte de los estreugeros que la han visitado, y en la pá- 
gina tercera de sus recuerdos ó de los recuerdos, hace á sus 
paisanos, á un artista tan preocupado que no quiere salir de 
viaje un martes!... Verdad es para remache cuenta ei hom- 
bre una historia que arder puede en un candil. — Dí- 
galo V. con la mano sobre el corazón: ¿cree que haya en 
Madrid un artista, un cortesano que déte de emprender 
algo', porque sea martes ó sábado? ¿ En el ilustrado , en el 
-escéptico pueblo de Madrid , entre la lucida clase media 
ha tropezado con algún hombre semejante?... Le doy para 
que le busque todos los mecheros de gas que pida y hasta 
la linterna de Diógenes. 

Para mí santiguada que no hay peor cuña que la de la 
misma madera, y que V. , ó el autor de los Recuerdos , nos 
van á poner á los pobres españoles peor que los señores de 
estrangis. Fortuna es y no grande que sea tan sin valer 
literario su obra ; porque do otra manera se leería allende 
la Península, y serviría de comprobante á algún escritor- 
zuelo para colgarnos ex-cátedra todas las supersticiones de 
griegos , romanos, godos y moriscos con otros mas. 

Asegura V. después, señor don Francisco, que se pro- 
pone bosquejar ¡¡[¡era , pero exactamente nuestras singulares 
y peñaranda» costumbres, y tan ligeramente lo hace , que 
apenas se ocupa de olio, á no sei cuando se alegra ante la 
bárbara fiesta de los ciegos, que reproduce de donde des- 
pués veremos. Guando V. describe estos cuadros, tan es- 
casos en su obra ¡ qué gracia ! Mesonero Romanos , Scratin 
Calderón, Flores y Viíloslada, Rubio,. Segovia y Fernán 
Caballero le habrán envidiado , si es que han perdido el 
tiempo en leer sus Recuerdos. Sigue V. luego... pero salte- 
mos á lo mas modesto de aquel interminable, párrafo ! 

Razones de delicadeza que acaso los lectores podrán apre- 
ciar en su justo valor algún día , nos imponen silencio sobre 
el mérito literario de esta producción; el público ra tí ju±- 
ijarla niuij pronto y á su falto ¡a sometemos con completa con- 
fianza. Diremos , sin embargo, y esta opinión no solo es nues- 
tra , sino también de las personas de algún valer que la han 
examinado , que por ser la obra enteramente nueva en la for- 
ma y en la esencia , por su amenidad, por el. interés que ins- 
pira desde la primera página (en la primera página hay una 
lámina francesa detestablemente estampada y cuatro ren- 
glones, donde dice el autor, que en tal año estaba ata- 
cado de una enfermedad muy peligrosa y sin nombre.)', y 
por los términos en que está escrita , no habrá nadie , cual- 
quiera que sea su edad , sexo 6 condición , que no encuentre 
en ella algo que le agrade ( yo soy uno , y esnmigo vienen 
todos los que están adornados de -sentido común ) ; su es- 
tructura , verdaderamente dramática , la infinita variedad dé- 
los cuadros , el crecido número de los personages y la estraor- 
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diñarla animación de las escenas , le dan cierto carácter de 
originalidad y una tintura local , bástanle por si para hacer- 
la recomendable, si no lo fuese ya por oirás cualidades (¿el 
galicismo del tílulo?) Mucho nos equivocamos , ó ¡os Re- 
cuerdos de un viage en España han de ser con el tiempo 
un libro popular (¡pucsl... ¡como el Quijote), ¡un libro 
para todos! ¿No es verdad, leyentes mios, que esto parece 
burla? ¿Es un prospecto ó la etiqueta de un bote de agua 
de Colonia ú de pomada de oso !... 

Y si yo dijese , señor Mellado , que este libro tan origi- 
nal , tan local en su tintura, tan enteramente nuevo en la 
forma y en la esencia , es una parodia , una servil imita- 
ción do la obra publicada en París con el título siguiente: 

L' ESPAGNE PITT0KESQUE , AUTISTIQUE ET; MONUMENTAL^ , 

mwurs , usages el costantes , par M. de Cuendias et V. de 
Fereal. — lluslration du'texte par Celextin Natileuil. 

¿ Qué pensarían de la veracidad de V ? 

La 'forma es la misma, y al fin el hábito ño haoe el 
monge; lo peor, amigo mío, es que las láminas son las 
mismas , con la única diferencia de tener en la edición es- 
pañola raspados los nombres del dibujante y del grabador, 
y estar horriblemente estampadas (1). 

Ya , señor editor, que nos dá Y. clisés franceses , mán- 
delos estampar en Paris , como los de las veinte de estraor- 
dinaria perfección y bellísimos colores y los otros de las Tein-. 
te y cinco en negro sobre color' ( esta frasecilla es clara y 
castiza como el título : pertenece al señor Mellado) , y que 
vengan de allí recortadas y lodo. — Lo que V. dice, ami- 
go , para vindicar á nuestros monumentos y á nuestros tra- 
ges de las calumnias groseras de los estrangeros , se com- 
pran para mayor originalidad y tintura local unas lamini- 
llas en París , aunque en ellas vengan , como en las repar- 
tidas por Y., toreros con barbas de capuchino y capas en 
forma de albornoz, bandidos con puñales italianos , pica- 
dores con garrocha de dos varas, jeune filie á la eglise con 
vestido azul rabioso , y gitanas con guantes ! ! ! De las en 
negro sobre'color no hablemos , porque nuestras ciudades y 
nuestros monumentos están tan poetizados en ellas, que 
mas que copias fieles como las de Chapuy ,. parecen estra- 
vagantes paisages da Asia ó. Africa 

¡ Ahora que registro la obra francesa en cuestión, me 
parece que también ha tomado V. de ella el método 1 ¡ Po- 
co 4 poco pues si ha traducido V. , parodiado y desfi- 
gurado mas de un trozo , esto, es ya un ataque á la propie- 
dad literaria ! Porque la historia del Papa-moscas (queme 
parece una- solemne papa-rucha) aparece ilustrada con 
tas mismas láminas en las páginas 124 , -122 y 423 de la 
obra francesa , el relato del auto de fó puede verse mejor 
descrito y con los mismos grabados (aunque mas limpios) 
en las páginas 104 , IOS , 106 , 107 , 108 , y 109 de V Es- 
pague Piltoresque, la Diablura de! acueducto de Segovia 
en la 142 y .siguientes, la del Cid con algunas variantes y 
la fiesta de los ciegos con otras, se encuentran también en 
el libro de los señores Cuendias y Fereal. 

De manera que laobra de V. , es un plagio en la esen- 
cia y en la forma. El considerable número de grabados está 
reducido á veinte y seis en las 160 páginas de la primera 
parte , délos cuales nueve que son los mejores y los mayo- 
res tienen el mérito do haber servido en una obra francesa 
con igual objeto y además el testo es una reminiscencia sal- 
picada do trozos traducidos de L' Espagne Piltoresque. 

¡Hombre, y para que vea Y. lo que son los franceses! 
L'Espagne Piltoresque tiene magnífico papel vitela, ele- 
gantísima tipografía , grabados originales , ilustración al 
hn del célebre Celeslin Nanteuil, un testo escrito con 
imaginación y sprit ; cuatro ó cinco láminas iluminadas mas 
que ios recuerdos y sin embargo se vende en París á ochen- 
ta rs. En casa de Monier noventa ! Y los recuerdos malditos 
á pesar de estar compuestos en brebiario regleteado , ira- 
presos en papel blanco ; pero muy endéblito , con láminas 
compradas de deshecho, cuestan en Madrid la friolera de 
ciento veinte rs!!! ¡cuarenta mas que el original ! Sabe us- 
ted que el libro para todos es caro como los diamantes! 

Y no me opongo á que V. traduzca, á que V. parodié, 
que a! fin así no le traducirá nadie, como decía Montesquieu, 
no. estoy mal con los libros caros; poro siento que encubra 

( 1 ) Véanse las páginas I ~ % 5, 33, 48. 60, 61 y 92 ¿te í'a otira 
»lcl Sr. Mellado, y se encontrarán en el testo grabados i míale.* 6 
los do las páginas i, 2, 97. 12:!, 126, 109, 106, -US, á"y 9 d« { 
L' Espagna pilloresqiu. 



estos dcfectillos con palabrería porque sus pecadillos los 
paga el comercio de libros. 

-Vengamos á cuentas ¿ es el señor conde de Eabraquer 
el autor de Los Recuerdos'' Porque como sabemos que lle- 
né la debilidad de identificarse con las obras agenas bas- 
ta tal punto qué las hace suyas y con su nombre las pu- 
blica... Pei'O no, amigo/mió, la obra está zurcida porusted, 
y por eso se pone colorado al hablar de ella; me parece 
cjuc descubro en el habla , en et estilo , en las descripcio- 
nes al erudito y fecundo autor de la España Geográfica. 

Usted siempre elige lo peor y como en sus recuerdos, 
ha tomado de L'Espagne la parte de monos valer de esta 
obra apreciable con su género, aunque con sus huiarciílos, 
estoy por asegurar que solo V. puede y debe ser el re- 
tratado. 

Conozco que le dirán á V. lo que el mordaz poeta á U. 
Prospero Pantoja en El Poeta y la Beneficiada ; pero V. 
debe reirse y sacar, su vera efigies á relucir , cuidando to- 
do lo mas do ponerse en el pecho , por vía de botón de 
camisa , un camafeo con los retratos de los Señores Cuen- 
dias y Fereal y así escapa V. por la tangente y cumple 
con aquello de publicar el retrato del autor , sí la obra 
gustase. 

Porque gastará, y aunque no gusto será buena, y para 
que vea ciara mi razón óigame un cuentecíllo. 

Había , en tiempo de antaño , un bedel en la universi- 
dad de Salamanca tan interesado de suyo que hubiera da- 
do de buen talante por la mas miserable propina , entram- 
bos ojos do su muger que según fama eran llorosos, chicos 
y ribeteados. Los manteistas llegaron á conocer el flaco del 
alguacil universario y mas de uno se libró del cepo , ó de 
mayores males mediante una modesta gratificación que el 
bedel recibía siempre con religioso respeto y hasta con lá- 
grimas de agradecimiento en los ojos. — Al acercarse la 
época de los grados, se rejuvenecía nuestro hombre : lim- 
piábase el mugriento ropón , lavaba su golilla, se atusaba 
el descuadernado cabello, estiraba la enjuta pierna con 
aire de. minué, se restregaba las manos y su rostro loma- 
ba cierto baño truanesco y alegre. Al salir do sus actos el 
graduando le entregaba cepillado el roto sombrero de tres 
picos , dábale al escolar un poco de sgua azucarada y le 
decia con aire de catedrático ignorante — Mirabilia omnia 
— Luego recibía la orden y con el cerrojo del general em- 
puñado , con la voz de un heraldo y lai catadura de un rey 
de comedia clamaba solemnemente — ¡Semine discrepante y 
bajando el escalón de su trono, tomaba mas familiar ento- 
nación y alargaba la maco , que nunca volvía desocupada 
acompañando el saludo con una espresiva enhorabuena. 

Por aquellos dias cayó en la tal universidad un riquísi- 
mo sevillano gastador y de premáficas ; pero desaplicado 
y tonto como buey de carreta ¿ qué le importaba de esto 
al bedel si el escolar andaluz tenia rotas las manos? — Llegó 
el ano en que liabia de laurearse el de Sevilla y el intere- 
sado golilla pasó la noche sin dormir pensando en la creci- 
da propina que le esperaba. Había suministrado una bola 
al graduando donde se ocultaba la proposición sobre la 
cual un capi-gorron entendido babia hecho el' discurso que 
debía recitar el sevillano; el huen. vejete le habia instruido 
en él cómo se ocultaba la Bola entre la manga de la cha- 
queta y en todas las prestidigitaciones que de antes se 
acostumbraban. Después de tantas maquinaciones cuál sería 
su doler al oír de boca de los juecesque su ahijado el ricacho 
hopalandas Había sido reprobado! ¡Todos sus proyectos vinie- 
ron á tierra! mas aguzando su ingenio salió yle dijo: — «Aroi- 
guito , V. lo ha hecho muy bien , mirabilia omnia (y tomó 
la propina) pero no ha gustado á los: señores y le; han re- 
probado.» 

Diga Y. esto, señor Mellado , la obra es buena , admi- 
rable , aunque puede no gustar á los suscritores. Publique 
V. su retrato. ¿No ha corregido el testo, no ha puesto de 
su cosecha en la obra de los señores. Cuendias y Fereal?... 
Mucho que sí, y desde estos peñascos: pienso hacerme cargo 
en mi tercera epístola de estas medias suelas' y tapas. Val e. 

El, P1E1. BE RUCHOS' DE. PAMPANEinA . 
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MADRIGALES. 



i. 

Mañana. 
(Imitación ge Parny.) 

IVo mas para mí, Elisa , 
Miren tus oíos , 6 bable ta sonrisa : 
no mas , traidor r ea amoroso juego 
me ofrezca el labio ptiro 
miel que trueca perjuro 
de ponzoña mortal en vivo fuego. 

¿ Para qué son amores 
si, mientras mas fogosos, tas rigores 
en humo- vano, Elisa , los convierten? 
No mas necia esperanza 
que nunca el bien alcanza ; 
y dolores , no mas , que te divierten. 

No mas horas perdidas ; 
mañana tuyú soy , dices , y olvidas 
que cuando el tiempo de promesa vans 
disipa la quimera, 
también la primavera 
marchita de la edad cada mañane. 

Así que , tus engaños 
no siempre durarán • Tos tristes años 
sobre tu faz imprimirán su huella ; 
y mañana seremos , 
por mas que lo lloremos, 
menos ardiente yo : tu menos bella. 

Y de esperar cansado 
verásme de la arena retirado, 
inútil lidiador ; y tú , mi dueño , 
mañana , y cada-dia , 
llorarás tu porfía , • 
y del amor perdido el dulce sueño. 

Q. 

A unos oíos. 

Veía tus ojos , "niña ó no los veles; 

igualmente crueles, 

velados ó sin velo , 

roban & mis amores el consuelo ; 

que , si velados ¡ ay de mi L suspiro 

por verlos ; y deliro 

si , abiertos , no me miran , 

6 en torno , aleves , de otro amante giran : 

como las simplecillas mariposas 

esquivando las rosas 

el ala reluciente 

queman incautas en la llama ardiente. 

Mas como ellas y tú quiero la suerte 
de morir de esa muerte , 
hallando á mis enojos 
temprano fin en tus divinos ojos. . 

: ra. . • '": 

El agua t la elor. 

Abrasada del sol en el estío 
y falta de rocío , 

la flor hermosa que miraba al cielo 

su tallo con dolor inclina al suelo; 

pero si amiga mano diligente 

el cristal de la fuente 

sobre sus hojas y en su pié derrama, 

de la vida á la flor vuelve la llama, 

y otra vez con orgullo 

se mece de las auras al arrullo. 

Yo soy la flor marchita : 

el agua tú seras que resucita. 

IV. 

LO QUE ES ELLA PARA MI. 

Otro celebre en son grato al oido 
eleantar dé las aves no aprendido; 



6 las pintadas flores 

.Con stís. ricos olores ; 

é el manto azul que en )a celeste esfera 

los refulgentes astros reverbera: 

que tú para mi amor, Julia , en el suelo 

eres el ruiseñor , la rosa , el ciclo, 

V. 

SUS LABIOS. 

Puros, fosados, frescos, relucientes-; 
dulces á quien los mira ; al tacto ar dientes ; 
y , si oprimidos, blando 
aroma y miel brotando..,.. 
Pétalos de una flor lozana y pura 
dirás que son ; pero mi amor te jura 
que tus labios son esos 
cuando, abeja de amor , los libo á besos, 

VI. 

Un deseo. 

( Imitación de Nicolini. ) 

¡ Ay quién fuera cual tú , dulce arroyuelo , 
de linfas trasparentes! 
Dióte benigno el cielo 
pureza, canto, amor, mansas corrientes. 

Rafael María Baralt. 



Efectos de las bebidas. 

El agua, sin contradicción alguna, es una de las mejo- 
res bebidas y sin la que puede pasarse menos el hom- 
bre. Cuando no se trata sino.de apagar la sed , nada hay 
como el agua para semejante objeto. 

El vino, usado con moderación, es sumamente útil 
para la salud. El hombre prudente debe saber apreciar la 
cantidad que le conviene beber : el trabajador robusto de- 
be contentarse con una botella si es sobrio. 

La cerveza es un precioso recurso para el hombre á 
quien no le permiten sus medios pecuniarios el uso del vi- 
no ; es una bebida tónica , nutritiva , y con la que les vá 
muy bien á las personas de una constitución nerviosa. Sin 
embargo debe tenerse presente que la cerv eza no fermen- 
tada es de una digestión bástante difícil, y que ejerce so- 
bre la mucosa de las vias urinarias una acción muchas ve- 
ces nociva. 

El aguardiente y todas las bebidas espirituosas cono- 
cidas generalmeute con el nombre de licores , pueden ser 
ventajosamente sustituidas siempre por el vino. 

No hay trabajador alguno que ignore que un vaso de 
vino presta mas fuerza y le sostiene por mas tiempo que 
una copa de aguardiente. 

En ayunas sobre todo es cuando producen mas funesto 
resultado las bebidas alcohólicas. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 



Diariamente recibimos multitud de sescrícione» al .SEMINARIO y L\ ILUSTFLW 
CI0l*i j hechas por conducto úe corresponsal j por lúa cuales se noe abonan, rn cum- 
ia -100 rs. No hornos servido ni aervirumoB jamas una sola sa«eriíi(nt de esta «'lase, 
porque es lindo calculados los 100 rs, como el mínimum posible ile k rebaja t hablen 
da de descontar el lanío por IOn de comisión y el de [jiro . queda reducido vi precio á 
una cantidad por In cual ñus" es imposible dar anualmente nuestros periódicos. Las 
bases invariables de suscricion son : 

400 rs. por el abono de 1850 al SEMINARIO 6 II.UST1UCI0N , siempre que 
vengan acompañados de una libranza . de la cual no haya que descontar comisión . i- 
ro ni gasto algún» . incluso el dol correo. 

48 rs por año ni SEMANAUIO Suscribiendo bu por conducto de corri'5pi>nsnL 

60 id. por id. n LA I IjC ST J í A C 1 0 CV haricnilo la suscrícion por el mismo medica 

■108 rs. los ¿os periódicos en los dos últimas casos. 

De lu que- recaudan los corresponsales hay que deducir el 10 por 100 b¡ aga^rd-m 
á que se gire contra ellos el tanto por 100 ele giro, ó el líi si libran ti nuestro fajor 
antes de trascurrido un u es de haberlo recibido y los gastos de eorrc¡>pundi-iu:ia y 
escritorio. " 

Las EQScriciones. acompañadas de lí broma de 400 rs- no ocasionan [¡:isto alguno, y 
hacen nn anticipo y uñí cmiftanui de la chipiTsa quo merece la rebaja quu obtienen . 

Eb inútil tratar de variar estas basesj perqua nos es de lodo punto ¡mposibL: hacer 
la mas mínima alteración. 

Los susmlores que tengan adelantado algún mes dul año próiiuio y quieran 
completarle satisfarán &o importe sobre el que hayan abonado a cuenta del nñu ert- 
Irante. 



QE*lq4b y Establecimiento lip. del Semakaiiio y de La Ilcstii ación , 
d carga de D. G. Albambra. 
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EL ARCA DE NOÉ. 



¡Arca {te Noé , testigo de ín tragedia mas tremenda é 
inolvidable que han presenciado las edades ! ¡ tabla de sal- 
vación de los seres animados ! ¡cuna en que se mecieron 
los restos délas míseras criaturas ! ¡ frágil barquilla que 
condujo á puerto seguro la reproba estirpe de Adán ! ¡ án- 
cora á que se asió la humanidad moribunda! ¡asilo que 
preservó la raza del género humano de las iras del Omnipo- 
tente ! ¡ Rasgo de la divina misericordia en medio de los 
rayos de su justicia! Nosotros te saludamos; nosotros que- 
remos contemplarte y examinarte ; queremos conocerte y 
convencernos del modo cómo pudiste servir y serviste al 
destino providencial que te asigna la Sagrada Escritura. 

Según esta, Noé siendo de 300 años de edad, engendró-á 
Sem , Cam y Jafet , habiendo sabido después por revela- 
ción divina que un diluvio de agua iba á destruir el mundo 
por causa de las iniquidades de los hombres. Para salvarse 
él , sus hijos y todas las especies de animales , mandóle 
Dios fabricar una arca de madera , embetunada por dentro 
y por fuera , con una ventana y una puerta , y que hiciese 
en ella estancias ó repartimientos y tres pisos. Dispuesto 
todo asi , siendo Noé de G00 años entró en el Arca por 
precepto de Dios con su muger, sus tres hijos y las espo- 
sas de estos , é igualmente entraron en aquel refugio pare- 
jas de cada casta de animales, habiendo antes acopiado di- 
cho Patriarca los viveros necesarios para unos y otros. 
Ahiláronse entonces todas las cataratas del cielo y las fuen- 
tes del abismo , en términos que estuvo lloviendo sin cesar 
40 días con sus noches , hasta subir el agua 15 codos sobre 
los montes mas altos. A tal elevación se mantuvo este ele- 
mento por espacio de 150 dias,y en seguida empezaron á 
ceder las aguas, habiendo venido ú parar el Arca al séti- 
mo mes en los montes de Armenia. A los tres meses des- 
pués abriendo Noé la ventana , envió al cuervo que no vol- 
vió ; y de allí á siete dias soltó la paloma , que no hallando 
lugar donde posar tornó al Arca. Pasados otros siete dias la 
envió nuevamente, y regresó por la tarde trayendo en el 
pico un ramo de olivo con hojas verdes. Aguardó sin em- 
bargo Noé siete dias mas, tras de los que soltó otra vez la 
paloma , que ya no volvió & parecer ; y por fin en pos de un 
año de morar en el Arca , salió de esta el segundo padre 
del género humano con todos los seres racionales que.se 
salvaron en ella. 

Prévia esta breve narración histórica , procedamos al 



objeto principal de este, artículo , que es la descripción 
geométrica de la incomparable Arca. Esta , según la Biblia, 
tenia 300 codos de largo , 50 de ancho y 30 de alto. Lo< 
sabios no están acordes en determinar la medida exacta del 
codo ; y ha habido quien receloso de que careciera el Arca 
de la cabida necesaria para contener todo el cargamento 
que le estaba destinado , ha graduado estos codos con pro- 
porción á una medida escesiva ; pero la opinión mas gene- 
ralmente recibida, valúa el codo por veinte pulgadas y me- 
dia. El antiguo codo hebreo era el mismo que el do Men- 
fis , cuyas dimensiones se han tomado por los patrones del 
Derac del Cairo, capital del Egipto. Como Moisés había s'i- 
do educado en este país , es muy verosímil que se sirviese 
de las medidas del mismo. El antiguo codo de Menfis equi- 
vale al nuestro, y al de París de veinte pulgadas y media. 

Esta medida natural , lógica é histórica nos servirá para 
graduar nuestros cálculos. Según ella , las tres dimensiones 
del Arca son 01 30 pulgadas ó 343 nies y 10 pulgadas de 
largo , 1023 pulgadas ú So pies y 5 pulgadas de ancho, 
y 613 pulgadas ó 51 pies y 3 pulgadas de alto. Mas pa- 
ra tener una cuenta desembarazada, dejemos para el espe- 
sor del buque un pie de cada dimensión, y no bagamos caso 
délas pulgadas ó quebrados; con lo que queda el Arca con 
una longitud de 544 pies, 84 de lutiLud y 50 do altura. 
Era por consiguiente , estableciendo una comparación , co- 
mo ta basílica de N. S. del Pilar en Zaragoza , y do mas que 
doble latitud que la de los navios de tres puenfes del dia, 
que llevan 100 cañones de grueso calibre, mil plazas de 
tropa con el pilotage correspondiente, y víveres de boca y 
guerra para medio año. 

Estando dividida el Arca en tres pisos, sin contar el ba- 
jo , sentina ó bodega , pues que está parte de los buques* 
á la manera que las cuevas de las casas no se cuenta entre 
los altos , resulta una sentina ó bodega de seis pies de eleva- 
ción , el primer piso de 12 , el segundo de 13 y el tercero 
de H ¡ quedando todavía un sobrante de ocho pies para el 
espesor de los techos y de la cobertera del Arca , la cuál 
era por el estilo de un cofre grande. 

En la sentina cabia el agua necesaria para abrebnr los 
animales y para otros menesteres, porque podia contener 
(por ser 344 pies de largo, 84 de ancho y 6 de alto) dos- 
cientos setenta y cuatro mil setenta y seis pies cúbicos de 
agua, cantidad mas que suficiente para dar de beber por 
46 de Diciembre oe 1S49. 
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un año a número cuadruplo de las especies que habia en 
el Arca. 

Algunos autores lian creído que no habia necesidad 
del depósito de agua dulce, por suponer potable la del 
diluvio mezclada con la del mar; mas se equivocan, por- 
que consta por esperiencia que una 3. a parte de agua de 
mar mezclada con 2 de dulce no es todavía potable , y asi 
no es -admisible con mayor proporción el agua del diluvio : 
respecto a la del Occéano. Además debe tenerse en cuen- 
ta que el Arca estuvo cerca de 7 meses en seco sobre los 
montes de Armenia; en cuyo tiempo Noé sin tal provisión 
no habría tenido agua con que satisfacer su sed y la de ¡os 
vivientes encerrados en el Arca. 

Teniendo el primer puente ó piso 344 pies de largo, 84 
de ancbo y 12 de alto , comprendía quinientos cuarenta y 
oclio mil trescientos cincuenta y dos pies cúbicos de pro- 
visiones. Para conocer si era suficiente este espacio , bas- 
tará saber cuantos animales habría en el Arca , y la can- 
tidad de vituallas quo necesitaban para la subsistencia de 
un año. Según Buffon, no se conocen mas que 130 espe- 
cies de cuadrúpedos, de las cuales 6 solas esceden en cor- 
pulencia al caballo, siendo las demás inferiores , con la 
particularidad do que mas de una 3. a parte de estas es 
mas pequeña que la oveja. Según el mismo autor, tam- 
poco se conocen mas que 130 especies de volátiles , denlas 
que poquísimas son mayores que el cisne. De los reptiles 
solo se conocen 30 especies. 

• Supongamos ahora de una misma magnitud á todos los 
cuadrúpedos , y tomemos per cantidad media la del caba- 
llo. Esta suposición es á todas luces exorbitante ; pero par- 
tiendo nuestro cálculo de ella, probará mejor cuán sufi- 
ciente era la capacidad del Arca para el deslino que le dá 
|a Escritura. Fijemos el alimento diario del caballo en dos 
haces do heno y en uñ celemín de avena , y si se cree que 
no bastan dos haces , que se presupongan tres. Según este 
dato resultará, que la -provisión anual para cada caballo 
son 1095 haces de heno y 363 celemines de avena; y 260 
caballos , en que pueden resumirse las 130 especies de 
cuadrúpedos , necesitarán doscientos ochenta y cuatro mil 
setecientos haces do heno , y noventa y cuatro mil nove- 
cientos celemines do avena. Dando á los tres haces 4 pies 
cúbicos y i al celemín fque es cuanto se puede conceder) 
necesitarán ambos repuestos para su colocación , de cuatro- 
cientos cincuenta mil setecientos setenta y cinco pies cú- 
bicos de lugar, á saber: trescientos cincuenta y cinco mil 
ochocientos setenta y cinco para ei heno , y noventa y cua- 
tro mil novecientos para la avena» 

Veamos ahora si bastará el primer piso ó puente para 
contener estas provisiones. Su longitud era de 544 pies, su 
anchura de 80 y de 12 su altura : la multiplicación de estas 
sumas dá un resultado de quinientos cuarenta y ocho mil 
trescientos cincuenta y dos pies cúbicos, do los que reba- 
jando los 430,775 que hemos dicho ser menester para la 
colocación do los viveros, restan aun vacíos en este puente 
noventa y siete mil quinientos setenta y siete pies cúbicos 
¿ Y que seria si esta cantidad enorme de heno la reducimos 
como es justo á la mitad ? Al fin por un animal que coma 
6 veces mas que el caballo , hay 20 y 30 que comen 0 ve- 
ces menos que él; 2 hay ademas carniceros, y muchos 
también que se mantienen de grano, legumbres y frutas, cu- 
yas provisiones ocupan mucho menos espacio que la yerba 
para una cantidad dada de alimento : por lo que se podría 
reducir todavía mucho el espaeio que hemos asignado para 
la colocación do la avena , no llenando á l'o sumo en este ca- 
so el mantenimiento de los brutos encerrados en el Arca, 
mas espacio que doscientos setenta y cuatro mil ciento se- 
tenta y seis pies cúbicos , que son la mitad de los 548,332, 
que forman el ámbito del primer piso ó puente. La olra 
mitad sobrante podía muy bien servir con anchura para de- 
pósito de los granos indispensables para ei alimento de las 
130 especies de aves y de las 30 de reptiles. 

El segundo puente serviría para colocar los animales, 
asi como ei primero lo hemos destinado para almacén de bas- 
timentos. Calculemos su capacidad. Hemos dicho que el Ar- 
ca tenia de largo .544 pies y de ancho 84. Tomando de esta 
longitud 130 pies para formar establos, cada cual de 10 
pies de fondo, tendremos 13 establos, cada uno de los que 
contará por una parte los 10 píes tomados, y por otra los 
84 correspondientes á lo ancho del Arca: sitio mas que 
bastante para acomodar con holgura 20 caballos. Con todo, 
el total de los 13 establos no es mas que 10,920 pies cua- 



drados, y los cuadrúpedos que habia en el Arca no podían 
ocupar tan grande ostensión, porque si los elefantes, dro- 
medarios, rinocerontes, camaltos y toros exigían mas es- 
pacio que los caballos, los. restantes animales como mas 
pequeños debian _ ocupar indispensablemente un termino 
mucho mas reducido. Ademas no era preciso que cada ani- 
mal tuviera una posada particular, pues con poner encer- 
rados á los carniceros, como el león, el tigre, 'etc. los de- 
más podían vivir en un establo común sin incomodarse, co- 
mo hoy día se verifica en las casas de los labradores. 

Monos espacio requeríanlas 130 especies de aves, por- 
que teniendo- encerradas en una jaula particular las de ra- 
piña, como el águila, alcon etc. las otras podían estar colo- 
cadas muy ancha y holgadamente en una pajarera de 84 
pies de largo y 30 de ancho , y asi tomando 46 pies de 
lo largo del Arca, y los 84 do su anchura que dan la suma 
de 3 ,864 pies cuadrados, habría cabida mas que suficien- 
te para la colocación de ambas clases de aves , las de la 
jaula y las de la pajarera. 

En lo sobrante de la habitación de los cuadrúpedos, hay 
bastante local para poner con desahogo las 30 especies de 
reptiles. Do estas cuentas de una exactitud aritmética re- 
sulta, que las dos sumas de 10,920 pies y de 3,674, dan 
el producto de 14,784 pies cuadrados, espacio mas que bas- 
tante para conservar en el Arca todas las especies de ani- 
males. La superficie del segundo puente en que los supo- 
nemos colocados, era de 45,696 pies cuadrados : rebajando 
de ella los 14,784 , necesarios para su colocación y acomo- 
damiento, restan libres 30,912 pies cuadrados, que son 
mas de las dos terceras partes de aquella estancia. 

Para acabarla de ocupar , podemos suponer en ella otro 
establo , cuya longitud sea de los 84 pies de la anchura del 
Arca, y daremos ásu fondo 50 pies de los que quedan de su 
longitud: estas cantidades dan una superficie de 4,200 pies 
cuadrados, donde se podrán depositar destinados al alimen- 
to de los animales carnívoros, 3,600 carneros y ovejas, cu- 
yo número yeudo en disminución todos los dias no necesi- 
taría mas pasto que el preciso para medio año. Ahora bien, 
pasando por alto el heno que nos sobró del que destinamos 
para manutención de los cuadrúpedos, supongamos que ca- 
da oveja ó carnero necesitara un hoz de yerba diario : el 
total de estos haces al año seria 222,041, los cuales recla- 
maban una localidad de 277,550 pies cúbicos. Demos tam- 
bién por supuesto , que el primer puente ó sea pisa estaba 
lleno de heno , y que los granos , legumbres , y frutos que 
figuramos en él-, fueron depositados cu el segundo. Aun 
nos queda de este un gran trecho por ucupir, del que por 
la cantidad mas corta podemos asignar para troje el espacio 
de 84 pies de ancho, 100 do largo y 13 de alto, cuyas sumas 
multiplicadas entre sí producen el local de 109,002 pies cú- 
bicos: término exorbitante para acumular en él los granos, 
legumbres y frutos indispensables para el mantenimiento 
de los animales. 

Todavía quedan de esta estancia 218 pies de la longitud 
del Arca. Si de ellos tomamos 18 cou el ancho de esta, po- 
demos dividir este espacio en cinco partes: cuatro de 
estas serán aposentos de 15 pies de ancho y 18 de largo 
para los cuatro matrimonios que habia en el Arca; la quin- 
ta de 18 en cuadro servirá para cocina, y los 6 pies restan- 
tes los descontamos para el grueso dé los tabiques, que for- 
maban estas divisiones. 

Aun quedan sin ocupar 200 pies de longitud , de" los 
cuales podemos tomar 150 que con los 84 de la anchura 
del Arca forman un gran salón , donde Noé y su familia po- 
drían pasearse ; y destinamos los demás para almacén de 
los granos y semillas reservados, por el Patriarca para su 
alimento y el de su familia en el año del diluvio y el siguien- 
te , y para la sementera después de salidos del Arca. En es- 
te mismo almacén habia lugar sobrante para conservar el 
agua de la casa y las herramientas para la labranza. 

Queda pues, palpablemente demostrado lo suficiente y 
sobrado y hasta lo escesivo que era el arca de Noé para el 
admirable objeto que marca la sagrada Escritura. 

HECHIZOS DE CARLOS II, 

T CAUSA DE FRAY FROItAN DIAZ, 



(Conclusión.) 

Como el espíritu del rey iba en decadencia , atrevióse 
la reina á repetir el empeño sobre crear un inquisidor ge- . 
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noval. Abstúvose de proponer al comisario general de San . 
Francisco por no renovar al rey su disgusto , y empleando ] 
todo su ascendiente y perspicacia alcanzó al íin este cargo 
para el Excmo. Sr. D. Baltasar de Mendoza, obispo de Se- 
govia , á quien tenia ya prevenido que su nombramiento 
había de ser á condición de procurarla una completa satis- 
facción do sus agravios, Alhagado el nuevo inquisidor por 
las promesas de la reina , quo intentaba hacerle cardenal, 
fulminó el primer rayo contra Fr« Mauro Tenda, que fué 
delatado al santo oficio y reducido á prisión. Formósele 
causa, y habiéndole interrogado declaró que decia verdad 
en cuanto a que el demonio delante de Fr. Froylan Diaz 
había revelado los hechizos y maleficios que babian sido 
administrados al rey. Apesar del empeño del inquisidor no 
pudo imponérsele otra pona que e! destierro perpétuo de 
estos reinos. Respecto á Fr. Froylan se acordó queso le lla- 
mase á declarar, y habiendo comparecido manifestó: no po- 
der revelar lo que en razón de lo que habia pasado se le 
preguntaba, porque todo sé habia heclio de órden del 
rey, quien también se la tenia dada para que no la mani- 
festase á persona alguna; pero que dándole, su real permiso 
para ello , desde luego estaba pronto & decir con toda cla- 
ridad cuanto hubiese pasado, pues no bailaba que en nada 
hubiese faltado a su conciencia , y obligaciones de religioso. 

Algunos días después compareció en er santo oficio 
Fr. Cristóbal Donaire, religioso dominico, conventual de 
Ntra. Sra. de Atocha y eii nombre y poder de su órden pre- 
sentó una declamación contra el maestro Frailan, que con- 
tenia tres pártesela primera, unos autos hechos por el pro- 
vincial de Sto. Domingo , quien habia mandado á un reli- 
gioso de su misma órden que pasase al convento de reli- 
giosas de Cangas , y averiguase lo qué el vicario de dicho 
convento habia obrado con lüs exorcismos ejecutados con 
unas religiosas energúmenas. De esta diligencia resultó ha- 
ber hallado al vicario varias cartas en que de órden del in- 
quisidor Rocaberli y de Froilan se le prevenía que en los 
exorcismos mandase al demonio que declarase cuanto que- 
da referido. La segunda contenta diferentes hechos ejecu- 
tados por Froilan en Alcalá y otros parajes, los cuales he- 
chos argüían hipocresía. La tercera do otros hechos de la 
misma calidad y de ciertas proposiciones que se afirmaba 
haber dicho en Valladolid. En cuanto ¡i las dos partes últi- 
mas solo merecieron desprecio porque de la segunda no re- 
sultaba prueba y la tercera se hallaba ya desestimada por 
el consejo desde el ano 1GS8. El tribunal acordó que para 
la aclaración de la primera se oyese á Froilan, el que ha- 
biendo comparecido declaró: que lo ocurrido en Cangas se 
hizo de órden del inquisidor Rocaberti , quien primero lo 
comunicó con hombres doctísimos ^que lo ocurrido en ca- 
sa de Olmo fué consiguiente á lo de Cangas , que lo halla- 
ba apoyado en ejemplos de santos, entre ellos Sto. Tomás 
do Aquino , los cuales habia visto y estudiado de órden del 
rey por su falta de salud, y accidentes que padecía, que 
por irregulares é intercadentes , persuadían estaba mále- 
íiciado. 

Después de este procedimiento dió órden el tribunal 
para que el padre Froilan no asistiese al consejo y pasó el 
inquisidor general i tratar con la reina de la exoneración 
del acusado en el cargo de confesor del rey, así como tam- 
bién de la persona que había de reemplazarle que era pre- 
ciso fuese capaz de sostener y apoyar con el rey los proce- 
dimientos que contra Froilan se maquinaban. Convinieron 
ol que el inquisidor general pidiese audiencia secreta al 
rey y lo dijese que Froilan se hallaba testificado en el san- 
to ohcio en materia grave contra nuestra santa fé católica 
y que no pudiondo el tribunal proceder en su causa por ha- 
llarse con la gran dignidad ele confesor de S. M. se lo 
representaba para que resolviese lo que fuese mas de su 
real agrado. Ejecutólo asi el señor inquisidor general, y el 
rey se sorprendió mucho al oir la proposición, y después de 
un momento de silencio , prorumpió eñ estas palabras: 
¿Estáis cierto, padre, y lo está el consejo de inquisición 
de que eso que me decís os verdad , y no falso testimonio? 
Sí , señor , respondió el inquisidor general , bien se ha mi- 
rado. Pues, padre , haced justicia, repuso el rey , y mirad 
por la causa de Dios Nlro. Sr. ¡ que yo le despediré luego.. 
A esta audiencia, de que inmediatamente tuvo aviso la rei- 
na , se siguió el proponer ésta á S: M. por su confesor á 
Fr. Nicolás de Torres, capital enemigo do Froilan. Ejecu- 
tóse la exoneración de uno y ol nombramiento del otro , y 
tan luego como se firmaron los decretos , recibió Froilan 



una órden para que en un término breve se presentase en 
su convento de S. Pablo on Valladolid. El primer golpe lo 
sufrió Froilan con resignación , pero al saber el segundó, 
vió venir sobre su cabeza una tormenta para la cual no ha- 
bía puerto en parte alguna. El rey, !e negó el que so pre- 
sentase á su presencia; los amigos le abandonaron, esqui- 
vando encontrarle, y aun no faltó quien le volviese la es- 
palda ; desengaños porque pasarán siempre los que caeu 
una vez del valimiento á que les encumbró, ya sea la for- 
tuna, ya sus propios merecimientos. En medio de tanta 
congoja, resolvió pasar á Roma secretamente , donde pen- 
só implorar la protección del Pana. Retiróse al efecto, Val- 
verde con el pretesto de pasar a Valladolid , y se fué ace- 
leradamente a Roma. Apenas lo supo el santo oficio , se 
despacharon postas al duque de Uceda , nuestro embajador 
en aquella corte, para que al instante le arrestase y remi- 
tiese á España , .protestando ser reo de fé , procesado por 
la inquisición de España, cuyos privilegios se vulnerarían 
si se le. permitiese recurrir á la inquisición de Ronia. A! 
mismo tiempo se despacharon órdenes á las inquisiciones 
de Barcelona y Valencia para que si procedente de Roma 
llegaba alli Froilan le pusiesen preso en cárceles secretas. 
El de Uceda, apenas supo la llegada del fugitivo á Roma, 
le prendió y le remitió ü España. Llegaron con él á Carta- 
gena, y trasladándole á la inquisición de Murcia , que ya 
tenia el mismo aviso que las de Valencia y Rarcelona, fué 
encerrado en un oscuro y estrecho calabozo, y se- dió 
cuenta ú. Madrid. Apresuróse el inquisidor general á con- 
tinuar la obra. 

Cinco teólogos compusieron la junta calificadora que 
habia de fallar en la causa formada á Froilan, y auncuan- 
do todas estas personas eran hechura unos, y obligados 
otros del inquisidor general, habiéndose reunido presididos 
por un consejero del santo oficio , votaron unánimemente 
en vista de los autos formados á Froilan «que no habia cen- 
sura teológica, ni calidad de oficio contra los hechos y di- 
chos de la persona en los autos mencionada , ni la halla- 
ban con nota alguna que poder objetarle, ni la consideraban 
pudiese ser por lo referido reo de fé , y así se suscribió 
este acto.» 

Vierónse desconcertados los planes del inquisidor gene- 
ral , quien sin embargo esperó que el santo oficio , recha- 
zaría el parecer de los teólogos. Reunido el tribunal , leyé- 
ronse los autos , y la censura de los teólogos fué aprobada 
por unanimidad ; solo el inquisidor general votó que el reo 
fuese preso en cárceles secretas del santo oficio, y que se 
siguiese su causa hasta la definitiva. A oslo ninguno repli- 
có , porque aun cuando á torios pareció no solo despropó- 
sito, sino notoria injusticia, sabia el consejo que ningu- 
na fuerza hacia un voto único y sing'ilar y que por lo tan- 
to estaba fenecida la causa y fallada la inocencia del _acu- 
sado. 

En este estado se quedaron las cosas hasta que en .julia 
de t700 entró D. Domingo de la Cantaba en el consejo de la 
inquisición de que era secretario, y leyó en él un auto de pri- 
cion en cárceles secretas- contra el maestro Froilan. La ca- 
beza de este auto estaba concebida en nombre del inquisidor 
general y del consejo. Espresó el secretario que su llustrísi- 
ma mandaba que el consejo rubricase aquel auto , el que 
habia formado en su presencia y de su órden, Pasmáronse 
todos al oír semejante proposición, y tratada brevemente 
la materia , acordó el consejo que el secretario hiciese sa- 
ber al inquisidor general que no podia firmar lo que no ha- 
bía votado, pues aníes bien había sido de contraria opinión. 
Volvió el secretario á presentarse en el consejo haciendo 
saber que su lima, mandaba que el informe fuese por escri- 
to. Y estándole formando un consejero entró un portero 
con la órden de su lima, para que al levantarse el consejo, 
pasase ú su cuarto. V habiéndolo ejecutado asi , el inquisi- 
dor general ..pronunció un discurso que en sustanciase 
redujo á. persuadir al consejo que solo por aquella vez ru- 
bricase el auto, asegurando que para adelante se examina- 
rían las bufas apostólicas y cédulas reales en que el conse- 
jo apoyaba no poder rubricar lo que no había determinado; 
y concluyó diciendo que brevemente dijesen si quedan ru- 
bricar ó no. Pasaron ú la votación quo iba siendo contra los 
deseos del inquisidor , y llegando el voto al consejero Car- 
dona, dijo : que lo mas que en aquel espediente se podia 
arbitrar era, que si su lima, tenia alguna duda, recelo , ó 
desconfianza de los teólogos que habían censurado aquella 
cajisa , podría elegir otros en mayor ó menor número, que 
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de nuevo volviesen á calificar el hecho. Respondió el inqui- 
sidor general : ya es tarde para eso. Replicó Cardona: nun- 
ca es tarde para hacer justicia. Alteróse su lima, y alzando 
la voz dijo, hasta responder, si «ó no, que comoestá se jue- 
ga. «Pues , señor limo. , si como está se ha de jugar , digo 
que no puedo rubricar. » Repuso Cardona. Y habiéndose 
seguido los dos últimos votos, que eran Arzeamendi y Zam- 
brana , votaron también , que no, con lo cual fué unánime 
la negativa. Retiróse su lima, dejando entrever la ira que 
le dominaba. Una hora después fueron presos tres conseje- 
ros y el secretario Caotolla, con escándalo de la córte, pues 
eran personas de conocida providad y sabiduría. Proveyó 
las plazas ensugetos de su devoción de quienes se propo- 
nía alcanzar la aprobación de los atropellos hechos con 
Froilan. Reunióse el consejo y una vez presentadas las 
pruebas contra el reo , resolvióse también por unanimidad, 
con asombro del inquisidor general , que no debia. firmar- 
se el auto contra el maestro Froilan. 

Entre tanto entendía en su causa el santo tribunal de ja 
inquisición de Murcia donde continuaba . preso el presunto 
reo. El inquisidor general mandó allá ¡os autos para que ios 
prosiguiesen hasta definitiva, cometiendo ene sto el absurdo 
de constituirjuez de apelación á un tribunal inferior de lo que 
habia ejecutado el consejo supremo. Comprendió el- de 
Murcia así esta dificultad como la que incluía la causa, pues 
se hallaban con una delación desestimada por los teólogos 
de Madrid, y despreciada por el consejo de la. santa inqui- 
sición. Remitieron el auto ó una junta de calificadores, 
ocultando la censura déla de Madrid para que con mas li- 
bertad pudiesen emitir sus opiniones. Reuniéronse los prin- 
cipales teólogos residentes en Murcia; y habiéndose hecho 
relación de los hechos y acusaciones, declararon también una- 
nimamente que la persona delatada no merecía censura teo- 
lógica, que fué lo mismo que declararle libre. Dióse cuenta 
al inquisidor general , qmen burlado en sus esperanzas se 
preparaba á fulminar sus iras contra el santo oficio de Mur- 
cia, qno le hacia el doble desaire de no responder á la con- 
fianza con que descendiendo de su alto puesto, les habia 
mostrado remitiéndole la devolución del espediente. Resol- 
vió por de pronto que trasladasen al reo á esta corte y que 
se le enc|rrase en nna celda del '• colegio de santo Tomas, 
encargando al prior se le tuviese sin luz y muy vigilado. 

Por este tiempo agravándose las dolencias del rey aca- 
baron con su penosa existencia. El inquisidor general fué 
nombrado uno de los gobernadores del reino , con lo que 
todos esperaban que de una vez saltando por encima de 
cuantos obstáculos le saliesen al paso, acabaría con su ene- 
migo, pero el nuevo monarca, Felipe V desbarató sus plá. 
nes, pues antes de llegar á la corte, desde el camino man- 
dó que el inquisidor general cesase en este cargo y nom- 
bró en su remplazo á D. Lorenzo Folch de. Cardona, tam- 
bién enemigo de. Froilan. 

El generalísimo de toda la orden de dominicos residen- 
te en Roma trabajaba incesantemente porque se publíca- 
se la inocencia de Froilan, y se le pusiese en libertad pero 
todas sus diligencias no bastaban, los años transcurrían y 
se perdían las esperanzas de salvarle. Vinieron de Roma 
con el fin de activar sus pretenciones algunos religiosos de 
su orden en unión da D. Lorenzo Cardona, gran partidario de 
Froilan, que revolvían incesantemente el asunto, si bien no 
adelantaban gran- cosa en sus pretensiones. El año de 1704 
decreto S. M. el rey Felipe Vía reposición en susides tinos de 
los tres inquisidores y el secretario que fueron jubilados 
por opouerseá rubricar.el auto. El mismo dia se previno al 
inquisidor general que pusiese en manos del consejo todos 
los autos contra Froylan y que mantuviese á-sus ministros 
en la posesión y preeminencias en que estaban , asi de vo- 
tar como en todos los demás particulares de. que habían 
gozado desde, la creación del tribunal. Apresuróse el con- 
sejo á reunirse para ver y fallar la causa por tantos años de- 
tenida entre las manos de los inquisidores generales. Leí- 
dos detenidamente todos los c.apílulos de la acusación se 
resolvió y firmó la sentencia siguiente »de todos los autos 
referidos no resulta culpa alguna que constituya al dicho 
Maestro Fray Froylan Diaz , reo del santo Oficio y que en 
justicia debe ser restituido al ejercicio de su plaza de Consi- 
liario de este consejo con todos los gajes que. correspon- 
den al tiempo que na dejado deservirla y 4 todos los hono- 
res, j puestos que tenia y á su convento del Rosario de esta 
cárte, y que de este auto se remita copia autorizada á todas 
as inquisiciones» y asi lo rubricaron. 



Luego que se publicó este auto en el consejo que fué 
aquella propia noche , se dió orden para que el consejero 
D. Andrés de Soto, asistido de un secretario, con un testi- 
monio del referido. auto pasase al colegio donde se hallaba 
preso Froilan , y notificase al prior les entregase á este en 
el mismo acto. Hecha la notificación pasaron todos juntos á 
la celda donde estaba recluso y «sacándole de ella, le abrazó 
D. Andrés Soto: dándole la enhorabuena y lo mismo hizo e 
secretario, á todo lo cual estuvo muy sereno Froylan, cor- 
respondiendo cortesana y respetuosamente , solo se le espe- 
rimentó la novedad de ño poder sufrir la luz porque du- 
rante su encierro no la habia visto. Poniéndose la mano 
delante de los ojos preguntó al Sr. Soto ¿y bien , señor 
D. Andrés , donde me lleva V. S. ? A restituir á V. S. á su 
celda respondió Sólo de donde fué injustamente arrebatado 
y así lo acaba de declarar el consejo, al cual puede V. S. asis- 
tir mañana donde se le guarda su puesto , pues V. S. ha 
sido repuesto de todos sus honores y grados, y vamos, se- 
ñor, que esperan algunos compañeros en el Rosario. Froy- 
lan ésclamó , gracias doy & Líos y le alabo de todo corazón' 
por tautas misericordias como derrama sobre este vil gusa- 
nillo. Mil gracias doy á V. S. también y al consejo por lo 
que han mirado por la honra do mi religión , que yo nada 
merezco ; y fué á arrojarse & los pies de Soto , quien le re- 
cibió en sus -brazos volviéndole á estrechar». Volviéndose 
Froylan al Prior, que no habia perdonado medio de hacer- 
le penosa la prisión, le dijo «Padre nuestro señor pague á 
V. S. tanto como me ha dado en que merecer.» «Señor, res- 
pondió el prior turbado; yo he sido mandado. Ya lo consi- 
dero , respondió Froylan «y sin hablar mas bajaron á to- 
mar el coche en que sentaron á Froylan á la derecha. Diri- 
giéronse al Rosario en cuya portería le ¡aguardaban varios con- 
sejeros, el prior y toda la comunidad. Al parar el coche i la 
puerta se adelantaron las "personas de mas categoría y por 
su orden fueron abrazando á Froilan el cual no pudo con- 
tener las lágrimas cuando vió y estrechó en sus brazos al 
consejero Cardona su mayor defensor y a quien debia la 
liberiad. Luego le acompañaron á su celda que el mismo 
prior habia preparado, y dejándole en ella se tomó testimo- 
no de este acto con lo que quedó terminado este suceso 
idosruo y célebre dentro y fuera del rey no. 



LA HERENCIA DEL POETA. 



El año que sé yo cuantos 
de la creación del mundo , 
Júpiter mandó á los hombres 
venir á su 'trono augusto. 
Llegaron , tosió , escupió , 
reinó silencio profundo , 
y el buen señor descolgóse 
con el siguiente discurso. 
«Hasta el dia de la fecha 
mi providencia os mantuvo ; 
pero desde hoy, cantaradas, 
la cosa toma otro rumbo. 
Grata donación os hago 
de la tierra con sus frutos, 
del mar y de cuanto encierran 
¡os dos elementos juntos. 
Mire cada ciudadano 
qué objeto es mas de su gusto, 
cójalo ; y al que lo atrape 
decláraselo por suyo.» 
¡ Ira de Dios ! ¡ con qué prisa 
echó á correr el concurso ! 
Ya estaba Júpiter solo 
antes de medio minuto. 
¡Qué'empujones! ¡qué porrazos ! 
Aquello dicen que anduvo 
cual proclamación de reyes 
en que echan dinero a! vulgo. 
El labrador se apropió 
un campo estenso y fecundo, 
el pastor una dehesa , 
el. arriero cien mulos, 
el fraile un buen refectorio , 
el juez la horca y el verdugo , 
los curas el pié de altar 
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y los reyes los tributos. 
Cuando todo estaba ya 
tomado á fuerza de puños , 
liéte que viene el'poeta 
y se halla sin bien ninguno.. 
Pide parte y se la niegan , 
antes le llaman intruso , 
y donde el pobre se mete 
le quieren zurrar el bulto,. 
A Júpiter el cuitado 
va por último recurso , 
y el Dios le dice qué ¿dónde 
y en qué diablos se entretuvo? 
«Señor, contestó el poeta, 
yo que con piadoso impulso 
á los males del cerebro 
remedio buscar procuro , 
allá en un país distante 
donde tu órden no se supo , 



fundé un hospital de locos,- 
y observándolos estudio. 
Por esto falté al reparto, 
y fuera en verdad absurdo 
que yo me quedara in álbis 
por ser bienhechor de muchos. » 
— « Razón que te sobra tienes , » 
respondió Júpiter sumo : 
justa tu tardanza fué 
y es el atenderte ¡usto. 
Ya que una casa de locos 
fundaste, según escucho, 
la jaula mejor do todas 

Eor herencia te instituyo, u 
esde esta adjudicación , 
confirmada por el uso , 
la casa de locos es 
de los poetas refugio. 

I. E. Hartzenbüsch. 




EPISTOLAS 

QUE UN SUSCIUTOR DIRIGE AL SEÑOR MELLADO SOBRE 
LAS MEDÍAS— SUELAS V TAPAS CON QUE ESTE HA REMON- 
TADO Los Recuerdos de un Viaje en España , para 

MEJOR DISIMULAR EL PLAGIO. 



Fcahi ut supra. 

Es una costumbre laudable , amigo mió , el presentar 
disparates gramaticales ó históricos en el prospecto de 
las obras , asi nadie puede darse por engañado y V. se co- 
loca desde luego en el lugar que le corresponde. No es cas- 
tizo el titulo de los Recuerdos de un viage en España; pero 
corno podía acontecer que supiese geografía, historia y 
sus adherentes un mal hablista, ingirió V. en el prospecto 
por via de muestra un retazo del cuenteeillo del Papa-mos- 
cas (parodiado se supone de L'Espagne) donde tropezé 
con una falta. No crea que voy á ocuparme del trage 
afrancesado que ostenta en el grabado Enrique III , ni del 
pistolete que lleva al cinto , ni del toisón que adorna su 
cuello (1) estos son pecados veniales y menudos que V, co- 
mete en cada página y en cada línea de sus obras , otra 

(1) La órden del toisón fué instituida en 1429, por Felipe el 
Bueno, duque de Borgoña, y Enrique III murió en 1407. 



cosa me llamó mas la' atención, por ser él desenlace de 
cuento. Supone V. que el aventurero Enrique se estravió 
en un bosque y que allí le rodearon unos cuantos lobos de 
los cuales hubiera sido víctima á no librarle un disparo di 
arcabuz que soltó cierta doncellita trashumante enamorada 
del monarca. Pasemos por el disparo , aunque mejor hu- 
biera sido decir tiro; ¿pero no le chocó á V. carísimo edi- 
tor lo del arcabuz y manejado por una doncella enferma 
con puntas y collar de loca? El arcabuz es una de las mas 
antiguas armas de fuego , verdad ; mas ni en aquella época 
se habia hecho popular todavía el uso de la pólvora, ju los 
arcabuces de aquel tiempo ó mejor dicho de los tiempos 
posteriores podían manejarse por una jo ve azuela, pues se 
necesitaban dos hombres robustos para prepararlos y dis- 
pararlos. En 1524 , es decir, 1 17 anos después de la muer- 
te de Enrique III, servían de grande impedimento para 
el ejército imperial de Borbon que los empleó por la vez 
primera contra el Almirante Bonivet, en el estado de Milán. 
En fin pásese por la Armería real y si V., que es robusto, 
puede apuntar contra un lobo tal instrumento , le doy paso 
al desenlace del cuento del Papa-Moscas, j Válgame Dios 
con el arcabuz , señor don Francisco , si el humanista que 
Sirvió de guia á don Quijote para su famosa entrada en la 
cueva de Montesinos , pilla el prospecto , de seguro que 
toma nota para el Suplemento d Virgilio Polidoro donde tra- 
taba de la invención de las cosas y coloca, adovada con su 
gentil estilo , esta noticia del disparo entre las que declara- 
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ban quien tuvo el primero catarro en el mundo y quién el 
primero que tomó las unciones para curarse el morbo-gá- 
lico ! — Que no corrigiese el trage de la pintura se com- 
prende porque para ello ora preciso destrozar ó inutilizar 
el clisé y á V. le habia costado su dinerp , mas porque no 
corrigió lo del arcabuz? Una javalina, un dardo, una aza- 
gaya, una ballesta hubieran venido como diputación en 
cabeza de tonto y el cuento habría ganado en exactitud, en 
verdad, ya que tanto ha perdido en estilo. . 
Dejemos el prospecto. 

¿Porqué no corrige V. bien las pruebas? De otro modo 
se espone á que Roeer de Beauboir y Teófilo Gauhtie.r se 
quejen de V. por haoerles estropeado sus nombres, y á. 
que ios ¿omines digan que no sabe jota d&latin puesto que 
imprime nuUuos diócesis yor nulHus diwcesis. 

Entremos con el Cardenal Giménez de Cisneros , cuya 
muerte describe V. en las primeras páginas de sus Recuer- 
dos. En primer lugar Carlos I no venia de Alemania á he- 
redar el trono dé sus abuelos los reyes católicos ; venia en 
1517 á tomarlas riendas del gobierno, porque el gran Em- 
perador nació con derecho al solio español y para heredar 
no es menester ir ni venir sino títulos legítimos. y falleci- 
miento del dueño. Én segundo ¿para qué hacer envenena- 
dor á un judio? No sabe V., amigo viajante', que los ju- 
dias eran en aquella época, gracias a la espulsion y á Tor- 
quemada, rarísima avisl Siempre este pueblo tan desgra- 
ciado como célebre, este pueblo cuya legislación y cuya 
moral es en parte la nuestra, ha de ser perseguido, desfigu- 
rado y acriminado por los noveüsías y los dramaturgos igno- 
rantes! En cuanto. á lo délos hermanos, pase, aunque me 
parece que no es cosa muy acreditada: también hubiéramos 
recibido gran contentamiento con que V. enalteciera un 
poco a! grande hombre de quien decía Voltaire algo para- 
dogicamente : «qui toujotirs vétu en Cordelier , met son fuste 
á fouler sous ses sanéales le fasle spagnol.n 

Comienza el capítulo 111. — u Desde Bocequilías á Aran- 
do, nada nos ocurrió que merezca referirse. Este último pue- 
blo , cuya fundación se atribuye á los romanos , suponiendo 
que es la antigua Confínenla, que el geógrafo Tolomeo desig- 
na entre las ciudades de los Árevacos....T> 

¿No se acuerda V. de los tropezones de la España geo- 
gráfica? ¿A qué esponerse para caer de nuevo? — Dice Ptolo- 
meo en el capítulo VI , tabla 11 de Europa , de su Yphicesis 
geográfica.— a Al sud de ¡os Peleuones y de los Berones es- 
tán los Arevacos y sus ciudaites son: Comphioesta...» Con 
que desde luego tenemos una errata y no pequeña en el 
nombre, errata de importancia porque atañe a la nomen- 
clatura geográfica. Ademas la ciudad celtibera de Com- 
phloenta estuvo donde hoy Agreda. Aranda según Lo- 
pezrraez , es ciudad moderna y fundada con posteriori- 
ridad á la conquista de Castilla ; pero habiendo yo leído 
en el capítulo 23 parte 3. a de la historia de la dominación 
de los árabes por Conde , que en Aranda de Duero perdie- 
ron e.i 1120 una gran batalla los moros (hecho históri- 
co que Y, no menciona) me inclino , interpretando á Stra- 
bon, á que Aranda sea la antigua Sergontia ó Serguntia. 

Vamos á Clunia, y hablando mas en verdad, á sus pin- 
torescas y filosóficas ruinas. No es muy exacto lo de que 
batiese moneda antes de la conquista romana; porque las 
medallas que allí se encuentran, y todas las conocidas de 
esta colonia (y que fuese colonia tampoco se evidencia á 
pesar de la autoridad de Ptolomeo y la de Harduino) tienen 
o Tiberio ó á Galba en el anverso, y una sola que publicó 
Florez en sus addenda con visos de antigua, no pasa entre 
los inteligentes por de Clunia. En esto de antigüedades hay 
que escribir con mucho pulso. 

No quiero polémica sobre la fundación de Burgos, 
¿mas cómo he de sufrir lo que V. dice, ó el autor de los 
Recuerdos, á propósito de la Catedral?... Vaya un cuento 
que amenice las asperezas arqueológicas y numismáticas. 

Llevaron á una forastera remilgada 4 que viese la Gi- 
ralda : miró por fuera aquel elegantísimo monumento, lo 
remiró por dentro, subió, tocó, bajó y cuando ya se reti- 
raba preguntáronle.— ¿Vamos, qué le parece á V?...— Psi... 
bien, pero tiene un defecto, contestóla marisabidilla. — 
¿Cuál? — El que no es portátil. Y una observación semejante 
se le ocurre á V. al frente del mas gallardo y célebre de 
nuestros monumentos góticos : para el autor de los Recuer- 
dos de un viaje en España , uno de los defectos capitales de 
¡a Catedral de Biirgos, es la escasez de luces !.'. . . ¡Blasfemo 
anatema !... diñan Chateaubriand y Víctor Hugo , Lamar- 



tine , Zorrilla y Villamil , si tuviesen la desgracia de leer 
tan desaliñada frase. La vaga y misteriosa -claridad que pe- 
netra por entre los pintados vidrios y se apaga en los mu- 
ros de un templo ennegrecido con el baño monumental de 
los siglos, esa luz trémula que mezclada con el ténue res- 
plandor de las lámparas presta suave y religioso pavor á las 
almas cristianas, que recuerda los rayos de luna que al tra- 
vés del ramaje délas encinas venían a iluminar las fiestas 
dmídicas , esa luz nebulosa que como la claridad de las ca- 
tacumbas , pierde su mundanal alegría a! través de las sa- 
gradas pinturas, que envuelve con su manto las duras for- 
mas arquitectónicas, esa luz que iguala el trage del pobre 
con el del ri co , que no deja ver las: lágrimas vergonzosas 
del arrepentimiento, ni las angustias del que aparenta fe- 
licidad en el mundo y viene á orar pidiendo a Dios una 
esperanza; esa luz que tanto aman los artistas y los poetas 
en cuya frente arde el quid divintim, es un defecto [capital 
para V.!!! Romped los vidrios pintados, deshaced las ojivas 
y sus labores afiligranadas, entrad el sol á esportadas, si ne- 
cesario fuere , blanquead los muros labrados , pintad de 
ocre y almagre el templo del Uno y Tuino , derribad los 
órganos y al son de una bandurria dancen bacantes y haya 
pagana alegría en las basílicas cristianas!... 

Pierdo los estribos con semejantes heregias artísticas. 
— El género de la catedral de Burgos, dice Y. que se llamó 
gótico en tiempo del renacimiento, y se equivoca camo en la 
nomenclatura de los miembros y partes de esta arquitectu- 
ra : en el siglo diez y seis se llamaba estilo moderno í lo 
que ahora gótico y estilo antiguo al greco-romano , por con- 
siguiente para el arte monumental ni sabe Y. ni tiene sen- 
timientos de artista, le falta lo reflexivo v \ú espontáneo. 

¿Y como habia de sentir entusiasmo el viagero que con- 
fiesa haber pasado el rato mas divertido Se su vida contem- 
plando la barbara fiesta de los ciegos, en que veinte de estos 
infelices se apalean cruelmente y son atropellados por in- 
mundos cerdos sirviendo de escarnio á los espectadores 
por una corta recompensa ?... Un ciego haroposo, golpea- 
do por otro ciego y atropellados ambos por dos sucios 
animales , cuyo nombre no puede repetirse entre la bue- 
na sociedad ; un pueblo soez que grita y pide mas pe- 
lea , aunque los mendigos estén mal heridos ¡ bello espec- 
táculo por cierto! ¿Qué encontraría de grato en tan re- 
pugnante lucha donde no hay ni la grandeza trágica, ni 
lo pintoresco de nuestras fiestas de toros?... 

Sigamos hacia Valladolid, no sin advertirle á Y. que 
Dueñas no se llamó Eldamo en tiempo de los romanos sino 
Elduna. Célebre aquella, antigua corte por muchos y va- 
riados sucesos, cuenta V. algunos, mas siempre con'ine- 
sactítud, no solo en los grabados sino en los detalles, por 
ejemplo: Fernando Colon, que aunque hijo ilegitimo del 
gran descubridor heredó su genio y legó á la posteridad 
una magnifica historia de losliechos de su padre, mandó 
según los Anales de Zuñiga veinte mil volúmenes á la ciu- 
dad de Sevilla, con los cuales se formó la biblioteca colom- 
biana, y no doce mil como V. afirma. 

Dejemos el auto de fé , y la historia del acueducto de 
Segovia que son fragmentos de L' Espagne pittoresque y 
volvamos ámi posar á la geografía antigua. Avila no viene 
de Abula , ni esta palabra es arábiga de origen. La antigua 
Obila, que Plolomeo nos ofrece en sus tablas, ocupaba el 
lugar que hoy Avila: san Gerónimo la nombraba en sus 
tiempos, de la misma manera que nosotros, en aquella 
célebre epístola que comienza: Priscilianus Abilw episcú- 
pusrj en los concilios, suscribían sus obispos, Abela. ¿De 
donde ha sacado Y. lo árabe del nombre de Abula? Solo 
Idacio lo usa en su cronicón escrito en latin bárbaro. 

Salamanca la famosa no fué tampoco Salamanlica , sino 
Salmantica , como se lee en las inscripciones publicadas en 
el tomo XIV de la España sagrada de Florez , que decidie- 
ron la cuestión de los eruditos que la llamaban Salmaíica, 
Salmatice y Salmatis (ninguno Salamantica) apoyados en 
Erasmo, Frontino y Polydoro. De esta ciudad, célebre en 
los fastos de la civilización europea, y sobre todo de la es- 
pañola, dice V. muy poco : ni el recuerdo brillante que á 
sus herdicas mugeres eonsagra Plutarco en su tratado de 
virtulibus mulierum, ni sus característicos barrios de estu- 
diantes, superiores por su originalidad al famoso cuartel 
latino de París, ni sus innumerables y estraordinarios co- 
legios le merecen una memoria ! Cervantes en su lia fingi- 
da, Lujan el autor de Gil Blas, Guevara, Quovcdo, nues- 
tros novelistas todos han consagrado algunas páginas bellí- 
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simas al estudiante salamanquino , que es el manteista por 
antonomasia, la bella y poética tradición de nuestras 
grandezas científicas. V. por no decir poco , no ha dicho 
nada : sin embargo en su empírico prospecto otra cosa 
prometía. 

Mirobriga, y no Morobriga se llamaba en lo antiguo Ciur 
dad-Rodrigo ; pero aun prescindiendo de la errata , porque 
en la primera parte de su obra no hay un solo nombre 
bien escrito , en lo que atañe á geografía antigua debia V. 
haber dicho Mirobriga veltonum, pues hubo Mirobriga célti- 
ca; oppida memorabüia Salada, Mirobriga, que dijo Plinio 
hablando. de los mas notables pueblos costeros a! Tajo, Mi- 
robriga iurdalortm, donde hoy la villa de Capilla 'junto á 
Benalcazar , que fue municipio según la inscripción publi- 
cada por Masdou en su tomo VI, y por último la Mirobriga 
turditana de que habla Ptolomeo. 

Fstoy ya cansado amigo mió y no merece su obra de 
V. tanto trabajo perdido. 

Y todo lo hubiera sufrido en paciencia, como buen 
cristiano que soy, si á trueque de esta'jgnoraneia en la 
geografia (que es Jo esencial en un vioge ) se hallasen en 
ías páginas de la primera parte, objeto de esta carta , bri- 
llantes descripciones , paisages , ingenio , poéticas tradi- 
ciones como las que en la espresiva lengua del pueblo nos 
cuenta Fernán Caballero, baladas , romances , graciosas 
mentiras cual las de los viageros franceses , pintorescos 
cuadros de costumbres, noticias eruditas , descripciones 
de monumentos como las de.Ponz, consideraciones sobre 
historia natural, sobre geología, sobre estadística , sobre 
la administración , sobre, agricultura , sobre las artes á la 
manera de Laborde, de Jonnes , de Washington ó del ca- 
pitán S. E. Cook en sus Sketches in Spain, algo en fin que 
pudiera ser útil ó agradable. . 



¿Quién no perdona á Alejandro Dumas sus equivocacio- 
nes, sus calumnias, sus mentiras mayúsculas cuando nos 
lleva de la mano, poniéndonos ante la vista como por en- 
canto los Alpes , Italia , Francia, el Líbano que jamás vi- 
sitó? Cuánto nos engañan Lamartine en su viajo á Orien- 
te, Julos Janin en sus páginas de Italia, ¡pero cómo nos 
seducen y arrebatan! No quiero citar á Humboldt, á Cha- 
teaubriand , á Víctor Hugo, á Waltér Seott que combinando 
la ciencia y la belleza del estilo pasan por inimitables mo- 
delos!... ¿Mesonero' Romanos, F. Gerundio, sin preten- 
siones elevadas, no entretienen y enseñan al lector, aunque 
recorren camino trilladísimo y espigado? 

En resúmen ,*su obra de V. no es nueva ni en la forma 
ni en la esencia: es un zurcido de inexactitudes, carece de 
mérito literario, desde el titulo al índice es u^ultraje al ha- 
bla castellada. 

¡ Y para esta obra donde no hay belleza, ni verdad quie- 
re V. una ovación como la del Trovador ! Quiere V, que de 
todos los ángulos de la Península se grite — \El autor!!!... 
— ¡Su retrato!!! — ¡El retrato del autor!!! 

No, amigo mío, mucho, muchísimo malo se publica, y 
estas cartas son una prueba ; pero la tal- obra es de 
lo peor. 

No puedo mas: veinte circulares pidiendo por la cen- 
tésima vez , noticias que ya tiene el gobierno archivadas ó 
vendidas por papel viejo , el reparto múnstruo déla contri- 
bución estraordinaria, un juicio sobre faltas en que el al- 
calde cometerá la vigésima injusticia, las vísperasde la Con- 
cepción , porque también soy organista y la barba del cura 
me llaman, por tanto: Vale. 

El fiel de pechos de Pampaneiba. 




Una to roedura bien cuidada. 



El rey de Inglaterra tenia la costumbre de ir todos los 
sábados en el verano , íi Kensiglon, costando cada una de 
sus oscursiones la módica suma de mil libras esterlinas. La 
princesa Amalia, se torció un pié en una de las espresadas 
espediciones, y como se necesitase de un poco de aguar- 
diente para aplicarla tina compresa, so 'vid en las cuentas 
rendidas al fin del año una partida espresada así: 365 bo- 
tellas de aguardiente para el uso de la princesa Amalia. 

Fracuiento de una meditación en las ruinas* 



También muere el sepulcro ; también murió la historia; 
hasta en ta tumba efímero se humilla á nuestro ser. 



Las ruinas son un sueño ; su vida es la memoria ; 
vida y memoria llegan los siglos á perder. 

Antes aguise alzaban columnas á millares, 
de un pueblo emperatorio severo panteón ; 
las ruinas se acabaron ; y mieses y olivares 
robaron^ la muerte su postrera ilusión. 

En choza convertido, donde el zagal se aloja, 
el antro de las fieras del ancho circo está. 
Itálica responden .... los versos de Rioja: 
de Itálica los ecos nada responden yá. 

También de almas en ruinas que florecieron antes 
solo guarda recuerdos la lúgubre canción. 
Su vida son los ecos , de páginas amantes , 
no la caberna muda del seco corazón. 

Nicomedes pastor DIA/. 
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Geología. 



La superficie de la tierra no solo presenta inmenso 
campo á las observaciones científicas por Ja variedad de mar 
teñas y sustancias que la componen, sino por las trazas^ 
que ofrece de unas revoluciones que han debido ser espan- 
tosas, y en cuya averiguación se pierde enteramente el hi-^ 
lo dejas analogías. El paralelismo de las capas , la angulcn- 
sidad de las colinas, los inmensos fragmentos de! granito, 
los grandes grupos de basalto anuncian de un modo irre- 
fragable que el globo que habitamos ha sido la escena de 
considerables revoluciones. Pero mucho mas lo persuaden 
los vestigos animales que se encuentran profusamente der- 
ramados en las estrañas de la tierra y en la cima de los 
montes. Bien sabida es la muchedumbre de conchas fósi- 
les que se ven en sitios remotos de la mar, y cuya varie- 
dad supone un horroroso trastorno , pues eh la cima de los 
Pirineos y de los Apeninos se ven conchas que hoy no se 
pescan sino en el Asía, otras peculiares de la América y 
otras de especies que se creen absolutamente estinguidas. 

El BuUaflcus del Occéano Índico, el Buccinura Plicatata 
de la Jamaica ; el Turbo imbrícalas del mar Atlántico, el Mu- 
res; ramosas del mar Bermejo y el Murex sinensis se ven 
%ñ gran cantidad en los montes SubrApeninos. En estos 
mismos montes se descubren ademas restos do muchas tri- 
bus de anímalos marinos , siendo muy notables los de gran- 
des ballenas no solo en huesos separados, sino en esquele- 
tos enteros. Asi se han hallado en varias partes de Tosca- 
na , en el territorio de Bolonia, en el Piamonte y en los 
alrededores de Feltro situados á 4,200 pies sobre el nivel 
del mar. Cerca de Castel Arcuato, en las inmediaciones de 
Placencia, se encontró un esqueleto de ballena casi entero, 
sin haber perdido mas que el gluten animal. Su longitud 
era de 21 pies , y la colocación de sus huesos igual á la del 
animal vivo. Se vieron ademas restos de otra ballena mu- 
cho mayor , y muchas vértebras , costillas y mandíbulas 
separadas ; un esqueleto de delfín de seis pies de largo; 
una parte de esqueleto de la misma tribu, y la mandíbula 
de otro delfín enteramente petrificada , conservando un 
diente con su esmalté natural. 

Estos fenómenos en nada se comparan con los huesos 
que se descubren en los mismos sitios, vestigios de los 
grandes cuadrúpedos que habitan actualmente la zona tór- 
rida. «Entre los fenómenos geológicos ( dice un naturalis- 
ta italiano) ninguno es mas admirable que este , ni mas 
digno de reflexión, No hay ningún hecho mas incompríín- 



siljil^ ájos ojos del naturalista, el cual se pierde en un la- 
berint| de eongetui'as para espücar cómo se hallan enter- 
rados en nuestros climas el elefante, el rinoceronte y el hi- 
popótamo. La ; multitud de esos esqueletos hace mas ¡írdua 
la. dificultad. Targioni calcula que los huesos de. elefante, 
■onconuCdos Je& el Valdarno superior, componían veinte 
individuos, y este número se ha aumenlado tanto por los 
.desculírimientos posteriores , que aquel distrito puede ser 
emisiderado como un vasto cementerio de esos gigantes 
animales. Se lia averiguado que antes que los habitantes de 
aquel territorio conservasen los huesos de elefantes para 
venderlos íí los curiosos cerraban con ellos sus huertas y 
cercados. Una persona acostumbrada ú estas investigacio- 
nes me acompañó al monte de Poggio Rosso, donde des- 
pués de mover la tierra en cuatro ó cinco partes , erieonlró 
un gran colmillo: de allí pasamos al Coile degli Stocoeni , y 
con la misma facilidad, sacó una gruesa mandíbula, .con 
algunos huesos del cráneo, y dos colmillos, de los 'cuales 
uno tenia cinco pies de largo, y ocho dedos de mayor diá- 
metro, j • 
En el Valdaros superior se han descubierto huesosUe" 
rinoceronte , de hipopótamo , cuernos de ciervo , dientes 1 
del mastodonton y de otros animales herbívoros de la espe- 
cie del caballo y del toro.» - :y 

Estos vestigios no se hallan solameEte en la. í^scana, 
sino en otras muchas partes de Italia; bastantes vecés'-tín- 
vueltos en materias volcánicas, otras cubiertos de concbas 
de ostras, y tan adherentes al hueso, que no se pueden 
separar sin romperlos-. 

En esta abundancia de huesos fósiles , no se ha visto 
ninguno que se pueda atribuir con probabilidad á los cua- 
drúpedos carnívoros. Otra observación quizás la mas im- 
portante que las. investigaciones geológicas han. estableci- 
do , es que en todas las colecciones de huesos fósiles des- 
cubiertos en las diferentes partes del mundo , y aún en la 
costra superior de la tierra , modificada [por la última de 
las revoluciones que ba padecido, jamás se ha visto la tra- 
za de la existencia del hombre. 

Si estos depósitos de huesos han sido acumulados por 
la gran catástrofe que los libros sagrados nos refieien, ó si 
los climas templados han sido habitados alguna vez por 
razas de animales que han desaparecido de ellos, ó bien si 
la Europa ha sido en épocas remotísimas teatro de vicisitu- 
des que han alterado su clima , y por consiguiente han in- 
fluido en sus producciones animales y vegetales, estas 
cuestiones no serán jamás decididas de un modo satis- 
factorio. 



PELIGROS DE MADRID. 




Sobre ol suslb el frió y la vergüenza. 



Oficinas y EslabSuciiiuciito Lip. dil Semas.yiuü y La IirsTTUeii.N , a curgo di" [\ G. AlbálülilTK 
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TA, T\v\Aou ú, ¿o¿ \en\tvi. 



E! Philon ú dos rayas se encuentra en las cosías de 
Malabar, de Coromandel , de Bengala, y también , según 
dicen , en Sumatra y aun en la China. Mora en los lugares 
hondos , sombríos é inundados por las aguas. En Java aco- 
rnóte á diversas especies de mamíferos, y especialmente á 
la especie pequeña de ciervos, lljimada mouijac. 

Suele coger ¡1 su presa indiferentemente por cualquie- 
ra pai te : inmediatamente , pues , la rodea con sus rascas, 
y , adhiriéndose al suelo con la estremidad drrsu cola , con- 
trae sus anillos para magullarla; en seguida' procura co- 
gerla por la estremidad del hocico. En cuanto lo consigue 
se vé entrar con lentitud la victima en su garganta , que, 
por un mecanismo particular , se ensancha en proporción 
de- la magnitud del cuerpo á que debe dar paso : por medio 
de semejante operación, que algunas veces dura una hora, 
el animal entero, y hasta sus cuernos si los tiene, des- 
aparecen en aquella sima. Poco después cae el Phiton en 
un estado letárgico , que .dura casi todo el tiempo de la 
digestión. 

Esta clase de serpientes ; para ceger desprevenida á su 
presa, suele enroscarse ea espiral entro las yefvas mas al- 
tas ó en los arroyos , con la cabeza en medio , elevándola 
de tiempo en tiempo para ver si llega su presa , desenvol- 
viéndose y lanzándose á ella en cuanto la vé á convenien- 
te distancia. Muchas veces también, cuando colocadas en 
esta postura la aperciben al otro lado dol agua , se sumer- 
gen en ella , y nadan con ligereza tal, que ni r.un rizan la 
superficie! 

Segun las observaciones de los naturalistas, estas enor- 
mes serpientes, al contrario de lus reptiles de nuestros paí- 
ses, y do gran número de otras especies, se colocan sobre 
sus huevos y los calientan, desenvolviendo durante este 
tiempo un calor notable; adocándolos de la propia suerte y 
eon idéntico instinto al de las aves." 

Estas incubaciones no han sido reconocidas sino en al- 
gunas especies de reptiles, que habitan en las regiones mas 
cálidas del globo ; en nuestro clima no se halla ejemplo al- 
gunt; 

, El Pliiton no tiene al eslremo de su hocico osa punta 
dura de que ha provisto la naturaleza á los pájaros para pi- 



car su huevo. Empero, Cuando se halla desenvuelta la cria,, 
se hiende naturalmente el cascaron. 

En ¿xíaníq salen de él los pequeñuelos suelen beber y 
bailarse: muchas veces; no comen hasta después' de haber 
mudado de piel, lo cual tarda en verificarse de diez ¿-ca- 
torce dias. 

Los colores de las manchas de los pequeñuelos esUrn 
mus apagados que los de los adultos que son muy brillante 
y parece que forman una especie de taracea de tintas muy 
vivas. . ' - - 

La mordedufa de estas serpientes no es venenosa ; s"o:i 
peligrosas únicamente por la estremada fuerza de su'cüerpo. 

La longitud de los Pintones suele ser de unas cinco va- 
rus próximamente, y el diámetro de su cuerpo unos once 
dedos. 



m wüml mi mmm eco mm, 



Reside en esta coronada villa un antiguo amigo -mió. 
natural de Simancas, menos conocido de lo que á ¡a litera- 
tura conviene y mas desgraciado de lo que yo quisiera y el 
merece. Su edad frisa con los 30 años ; es de ingenio clarí- 
simo y do conocimientos poco vulgares; pero tan dado ¡¡ 
estudio y especialmente á la lectura de libros "históricos, 
que el mucho meditar y el poco dormir le han arrastrado á 
la locura mas original que imaginarse puede. Sucédele fre- 
cuentemente que pasa ocho ó diez horas sobre uno de los 
muchos manuscritos que , como único patrimonio , ha traí- 
do del pueblo de su naturaleza; y con tanta afición le exa- 
mina y analiza y escudriña, que, exaltada su imaginación, 
se le antoja ver y escuchar todo lo que. ver y escuchar po- 
dría si en aquellos tiempos viviese; pero con la¡- exactitud 
y verdad en los detalles, que el mismo Alejandro Dumas se 
alegraría de oírle. 

En esto estado, pues, de exaltación debía de hallarse 
ayer cuando vino á llamar á la puerta de mi aposento el 
bueno de don Anacleto, que con este nombre ha bautizado 
á mi erudito amigo , el ai-chivero dfc Simancas , tio y padrj- 

Í3 DE DICIEMBRE DE 1849. 
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no suy o, Salu dámenos cortésmente ; dímonos las manos con 
demostraciones de entrañable afecto, y después de hacerle 
sentar á mi lado entablamos el siguiente diálogo, tan entre- 
tenido como sí le hubiera" dictado el mismo Cagliostro, y 
tan curioso y original, que pienso que ba de servir de solaz 
y contentamiento al que con provecho lo leyere.' 

— No me esperabas, ¿ no es verdad ? He salido del corral 
.del Príncipe á tiempo en que lloviznaba muy bonitamente, 
y'como mí ferreruelo y mi jubón están un tanto raidos, be 
resuelto entrar en tu casa y esperar aq'ui á que et cielo se 
despeje. 

— Tale, tale, dije yo para mis adentros, ferreruelo 
llama á la esclavina y corral al teatro. ¡Medrados estamos! 
Y deseando adivinar el siglo en que mi discreto maniático 
se había colocado , le dije : conque vienes del corral 

— Exactamente, me interrumpió, del corral de Isabel de 
Pacheco porque el de Burguillos y el de la calle del Sores- 
tan cerrados, y en el de la Cruz no lie podMo hallar un 
sólo asiento: todo estaba vendido, tablados, corredores, 
aposentos y ventanas. Cosa , por Dios, bien estraña, pues la 
gente ba ido perdiendo el gusto á las comedias desde que 
Felipe 11 mandó que en las representaciones estuviesen se- 
parados los hombres de las mttgSres , y sobre todo desde 
que prohibió los bailes lascivos y truanescos. 

Yo soy tan lerdo y tan zote en punto á historia, que ni 
aun con estas esplieaeiones acerté á comprender' la época 
en que mi amigo se hallaba; y para salir de una vez de du- 
das, esclamé á media voz. — Felipe II tiene malos con- 
sejeros. • ' - 

— Tenia, querrás decir; porque hace algunos años que 
descansa en el monumento levantado por él mismo para 
conservar sus cenizas y la memoria de Ja batalla de San 
Quintín : aunque yo tengo para mí que reyes como ese no 
lian menester consejeras. 

Acabáramos, murmuré yo sin que Anacleto pudiese 
' oirme : ya sé que estamos en el siglo XVII. 

Y como si hablara consigo mismo, prosiguió con grave- 
dad y pausa de la manera siguiente. — ¡Los tiempos van 
en decadencia! Felipe II dió un golpe mortal ai arte inau- 
gurado en Castilla hace siglo y medio por él marqués de 
Yillena y sucesivamente perfeccionado por el poeta Juan 
de la Encina , por el atrevido don Rodrigo Cota , por el sa- 
cerdote Bartolomé de Torres Navarro',. por el lamoso Lope 
de Rueda y por. el secretario Cristóbal de Castillejo. Fr. . 
Alonso Mendoza declaró en I5SG que las coinedias no eran 
pecado mortal ; y sin embargo doce años después despachó 
provisión Felipe II prohibiéndolas en todo el reino, y casi 
al mismo'tietnpo dispuso que en - las iglesias y conventos no 
se representasen sino cosas ordenadas á devoción. ¡ Oh ! los 
chinos están mas adelantados que nosotros: ellos tienen boy 
comedias que. duran doce dias con sus noches correspon- 
dientes. 

— Algo exageras, me' atreví á replicarle : los españoles 
leñemos hoy la misma influencia en los teatros de Europa 
que cu los negocios públicos; y nuestro, gusto domina á la 
par de nuestra política. 

Anaciólo, que estaba harto ensimismado para oir lo que 
yo decía , continuó con la misma pausa. — Va desaparecie- 
ron los pasos honrosos, los torneos, los estafermos y los 
juegos de cañas y de la sortija. Es fuerza contentarnos con 
cuatro títeres italianos, y cuando mas con las desaliñadas" 
comedias- dé Lope de Vega ó con las de su ingenioso discí- 
pulo Fr. Gabriel Tellez, que son precisamente ias que ahora 
está representando lá cuadrilla del famoso actor Cristóbal 
Santiago Ortiz. 
. — ¿En tan poco estimas, repuse yo , las obras de esos dos 
poetas admirables? 

— Admirables ¡pse! Lope de Vega escribiría mejor si es- 
cribiese menos. Hay pureza y suavidad en su lenguage, no 
carece de invencion, tiene viveza en el diálogo y describe 
con gracia inimitable ; pero ha dado ó la estampa novecien- 
tas comedias, y doce libros en prosa -y verso .ademas de 
otros varios papeles sueltos : y el que mucho abarca poco 
aprieta. En Tirso hay mas artificio dramático y planes me- 
jor delineados;' pero sus damas son harto Imanas, las'situa- 
ciones están todas vaciadas en un mismo molde, y en ge- 
neral , las costumbres que pinta no son las de este siglo. En- 
tre sus dramas históricos solamente hay uno qne merezca 
leerse : la prudencia eh la muger , y los de intriga como la 
íiillana de Vallecas á cuya representación he asistido esta 
tarde, oslan plagados de" .defectos. Suponte que la primera 



escena pasa en Valencia , la cuarta en Arganda , la novena 
en Yallecas y el segundo acto en'Madri 1. 

— En esa clase de licencias otros se han escedido mas 
que Tirso de Molina. Ahí tienes si no. el rufián dichoso de 
Cervantes, cuya acción -empieza en Sevilla. y concluye en 
Mégico, y en la cual figuran un inquisidor, un padre de 
mancebía, un Angel, tres demonios, cuatro frailes, el vi- 
rey de Mégico, un pastelero y tres ánimas del purgatorio; 
y la Numaiicia del mismo autor, en la cual hablan la enfer- 
medad y el rio Duero. 

— Esa es una crítica embozada , replicó Anaclelo con 
prontitud; y sino leo la segunda jornada del rufutn úiahoso 
que acabas de citar, y hallarás la siguiente redondilla: 

Ya la comedia es un mapa 
donde no un dedo distante 
verás á Londres y Roma, 
í Valla lolid y Gante. 

— Hablemos, pues , de la villana de Vallecas y del corral 
del Principe porque no he visto aquella y hace mas de un 
año que no asisto á este ni á ningún otro. 

— Con mucho gusto, prosiguió mi pobre loco. Salía yo de 
mi casa cuando encontré en la calle á un tal Calderón de 
la Barca, ú quien conocí en Salamanca y de donde lía veni- 
do hace cosa de un año: joven de muchas esperanzas y do 
tanto provecho, que su nombre ha de pasar ala mas remó- 
la posteridad; Llegamos á la puerta del corral y , por seguir 
la moda, tomamws nuestra vaso de agua con algunas golo- 
sinas de aloja y confitura , aumentando asi la ganancia del 
que tiene arrendado ese ramo. Pagó cada uno su real f'e 
entrada y fuírnonos en derechura al patio , porque yo prj- 
fiero sentarme entre esa buena gente, á que llaman tr-os- 
queleros , á los corredores y venlarias donde se espone, uno 
á las miradas de todo el mundo. Es verdad que allí se está 
á la intemperie , pues el toldo de angeo que cubre el pa- 
tio no guarece sino del sol: y á fé que bien podían susti- 
tuirle con un Lejado como el del corral. No bajaba ríe 800 el 
número de los espectadores, entre los cuales heDia cléri- 
gos, frailes y nobles que ocultaban debajo de la capá su es- 
pada y su daga inseparables; y por Dios, que si todas laa 
lardes hubiese igual concurrencia, no le sería difícil al em- 
presario pagar los seis reales que se le exigen por cada re- 
presentación, ni á las cofradías sacar mas Je 300 para los 
hospitales. En aquella ventana, con reja de una vara en cua- 
dro, quecaesobrelaprimergrada he visto ¡i tu vecinodou Ro- 
drigo" Herrera de Rivera con sus insigniasde laórdendoSan- 
tiagq;y en losícorredoros, al anciano coronistaMiguel de Her- 
rera, al cscéntrico Maleo de Rivas Olalla que ha escrito la 
«defensa de las barbas de los sacerdotes,» á Pablo Verdu- 
go autor de la «vida de Santa Teresa, en quintillas, » y á 
Pedro Gutiérrez de Pálmanos conocido por haber descrito 
poéticamente «la. batalla entro los titanes y los dioses.» Allí 
lian venido á saludarnos , entre oíros muchos , los Iiisto- 
riado'res Felipe de ¡a Gándara, Prudencio de Sandoval y 
Rodrigo de la Piñuela. Rodó la conversación naturalmente 
sobre la cuadrilla del famoso Ortiz, sobre las eomediasque 
van á represenlarse- en la sacristía de San Felipe el Real, y 
sobre esa plaga de representantes que hoy se conocen, se- 
gún sus -categorías por las gitanescas denominaciones de 
Bululú, Naque, GangarUla, Cámbales, Garnacha, Bogigan- 
ga , Farándula tj Compañía. Hablóse de Ios-muchos fulleros 
y truanes, asi legos como eclesiásticos, que abrazan la pro- 
fesión cómica , sin licencia .ii título particular , para bur- 
lar la persecución de la justicia ; .y censuróse, en fin, cuan- 
to atañe al hislrionismo , que viene á ser el asilo de todos 
los gandules y delineueules de la península , y el anzuelo 
en que prenden las riquezas de muchos nobles. 

Después, de hacernos esperar largo tiempo , alzóse al 
fin la cortina y cuando yo me prometía no perder una sola 
sílaba de los actores que fuesen saliendo á la escena, vino á 
distraerme la siguiente plática sostenida entre dos hidalgos 
que cerca de mí se hallaban. — No le agradará á vuesa mer- 
ced la comedia. — ¿Por qué lo decís? — ¿Porque está en 
castellano. — ¡Pues podía estar en hebreo ! — Hay mas idio- 
mas que el hebreo : pudiera esla'r en italiano como las fa- 
mosas de Ganasa que gustaban á lodos. — A todos los ton- 
tos. — Y á Felipe II que no era tonto: dígalo si no aquel 
drama religioso que hizo represeníar en su palacio «la fies- 
ta del zapato.» ¡Oh! no hay comedia como la Serafina; es- 
tá escrita en cuatro lenguas, leniosina, latina, italiana y 
castellana. — ¿Vos sabréis esas cuatro lenguas? — Yo, ningu- 
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¡-a , yero tampoco sabréis vos bailar en la maroma y sin em- 
bargo os gustará ver á ios volatines. Este poderoso argu- 
mento suspendió por algunos minutos la conversación , al 
cabo de los cuales volvieron á anudarla con tanta bulia y 
esl repito que el primer acto se concluyó sin que pudiéra- 
mos entender una palabra tii Calderón ni yo. 

— En el segundo acto-, dije yo, te habrán dejado oir á 
los cómicos. 

— N.i lia sido así , me contestó Anacleto ; antes por el 
con ¡ra rio so armó una gresca tal en el patio, que á no haber 
mediado -Calderón y yo, hubiera bastado para dar al trasle 
con la comedia y quizá también para dejar mal parado á al- 
guno le los actores. Sucedió , pues . que un zapatero lla- 
mado Sánchez , hombre de tanta influencia entre el popu- 
lacho que todos los poetas le respetan , dispuso los ánimos- 
paia una silva, á consecuencia, según pude comprender, 
del desprecio con que le considera Fr. Gabriel Tellez. Ha- 
bíanse repartido-pepinos entre los alborotadores, y cada cual 
aprestaba, bien una llave ó bien otro instrumento cual- 
quiera para hacer ruido, cuando yo que me apercibí del 
prov ecto pude impedir que se llevara á-cabo; pero ences- 
tas cosas se pasó el segundo acto y la comedia toda , sin i 
que pueda asegurar que sea de Tirso de Molina. Bien sa- 
ber que este poeta suele dar su nombre ó su seudónimo 
.i muchas obras de escritores oscuros y desconocidos. 

—Yo lo creo , como que en la dedicatoria de la segunda 
parte desús obras , cuya impresión ha costeado* la herman- 
dad de mercaderes de libros , dice , si mal no me acuerdo 
lo siguiente: « Yo, virtuosa congregación dedico , dé estas 
»doce comedias-, cuatro que son mías, en mi nombre ; y 
»en el de los dueños de las otras ocho (que no sé por qué 
"infortunio suyo, siendo hijas de tan ilustres padres, las 
»l. echaron á mis puertas) las que restan.» ♦. 

— Justamente , añadió Anacleto , iba yo á citarte ese 
párrafo que he leido hace pocos dias ; y no te cstrañe que 
un autor adopte como sayas producciones eslrañas , si ese 
es un medio de hacer fortuna; porque en la época venturo- 
sa que alcanzamos son cosas muy compatibles el talento y 
la pobreza , y aquí en Castilla es antiguo proverbio que 
ave de pluma no mantiene ú su dueño. Sin ir mas lejos, 
ahí tienes á Cervantes, ingenio á quien el mundo admita, 
uue después de haber sido proveedor de la armada de Se- 
villa y perceptor de contribuciones, murió t¡in "pobre y 
desvalido que aflijo el recordarlo; y ; á. Cristóbal Colon que 
en recompensa de haber descubierto un nuevo inundóse le 
condujo a Europa cargado de cadenas y se le dejó morir en 
Valladolid u últimos del siglo XV tan olvidado de los espa- 
ñoles como si nada le debieran. En este país si alguna pro- 
tección alcanzan el ingenio y las letras, es mendigada y hu- 
millante. Al paso que nuestros reyes consumen inmensos 
tesoros en edificar capillas J monasterios, hoy" estaríamos 
sin un corral en la córte, si la hermandad de nuestra se- 
ñora de la Soledad y la cofradía de la Pasión no hubie- 
sen levantado por su. cuenta los que tenemos. 

. Conociendo -que mi erudito compañero estaba en- dispo- 
sición de no callar en toda la noche , le salí al encuentro 
con las-primeras palabras que se. me han venido á los labios 
y fueron las siguientes — de manera que se ha concluido la 
representación sin que tú ni Calderón de la Barca os hayáis 
aprovechado de ella? 

— Oh! por el contrario-, me respondió, nos ha - servido 
de distracción el final. Como la chusma dispuesta á silvar 
no vió cumplido su gusto , deseaba desahogar de cualquier 
modo su bullicioso intento. Habíase anunciado que se bai- 
laría el Turdion y la Pubaria, bailes tan graves y tan serios 
que parecen inventados por un ermitaño. El público em-" 
pezó por murmurar., después alborotó , concluyendo al lin 
por pedir con descompuestas y descompasadas voces todos 
los bailes prohibidos. Unos decían: que se baile el Polvillo! 
Otros gritaban: ¡el Santaren! y en medio de aquella baraún- 
da se oia al zapatero Sánchez , no queremos danzas que nos 
hagan llorar, queremos que sé baile el pasa-calles, y la 
Gorrona, y la Papironda, y la Zarabanda!. aquello parecía 
un infierno ; hemos llegado A temer que el palio se hundie- 
se ó que las ventanas se desplomasen sobre nosotros: hu- 
bo doncellas que se desmayaron , dueñas que ofrecieron 
una misa á Santa Tecla para que las sacase con bien de 
aquel aprieto , y algún alguacil escondió 'la vara temeroso 
de ser conocido" y apaleado. En fin fué tal y tan general la 
zambra que se accedió á los deseos de los amotinados, dan- 
do principio al nunca bien ponderado baile de la Zarabanda. 



Entonces era el ver aplaudir i los jóvenes, ruborizarse á !¡is 
damas, cubrir la cara ¡í las viejas y agitarse en sus asientos ó 
brincar de contentos, a los mismos religiosos que mas han 
vituperado desde el pulpito la depravación y licencia de las 
.costumbres actuales: que así es el mundo! hoy reprobamos 
lo que hemos de hacer mañana, y ve la paja en el ojo ageno 
quien no ve la viga en el suyo. De esta manera tan divertida 
como inesperada concluyó. la función; y puedo asegurarte 
que no me pesa de no haber podido prestar atención á la co- 
media, porque si habia de ser para contemplar , como hace 
pocos dias, ¡1 un emperador romano en jubón y calzas y es- 
collado por una guardia de arcabueros, vale mas haber esta- 
do entretenido cotilos actores del patio. Y al fin y al cabo 
las comedias del comendador Fr. Gabriel no me agradan en 
demasía ; rara vez prescinde del gpngorismo que en estos 
tiempos.inunda la lileraíura, y no es verdaderamente poéti- 
co sino cuando se entrega á su genio, desechando Icrmetafísi- 
co del esf ¡lo culto. Ef escritor dramático debe copiar fielmen- 
te las costumbres: y la sociedad de Tirso en nada- se parece 
á esta sociedad en que vivirnos: sus criados, diga indispen- 
sable de todo galán , han de ser deslenguados y- por fuerza 
han de tutear ásu amo como á un camaiada y decir bufo- 
nerías ; pero el público se paga tanto da estas inexactitudes 
que la naturalidad le disgustaría. Ultimamente , Tirso es 
sobradamente licencioso: nada se ha escrito mas inmoral 
que el primer acto del «Burlador de Sevilla y Convjdado de 
pie'dra» y la conclusión de «el Vergonzoso en palacio.» 

Aquí llegaba en su -narración el alucinado Anacleto, 
cuando oímos sonar nueve .campanadas en el reló de San' 
Juan de Dios. Levantóse y alargóme la mano desdidiéndose 
con palabras muy corteses.. Ofrecíle mi compañía; y como 
rehusase, él se fué solo y yo me volví á mi butaca con .mis 
pensamientos , que mucho ganaría si me dejasen también. 

Después de Iá estrafia conversación que acababa de 
tener me quedé por largo tiempo.caviloso y pensativo.* Ppe- 
senláronse á mi memoria todos los grandes recuerdos his- 
tóricos del siglo XVII, y hi comparación entre el remado 
pacífico y tranquilo de Felipe III y la época de turbulencias 
y anarquía que atravesamos me desconsoló en cstremo. Y'ó 
que he andado -la mayor parle de mi vida de zeca en meca 
■y de zoca en colodra, al compás de los vaivenes políticos, 
preferiría haber nacido en aquellos buenos tiempos, de* me- 
nos ilustración acaso , pero, sin duda alguna, de mas cal- 
ma y reposo. En el siglo XVII, cuando la comedia se es- 
taba formando, cuando el_ aparato escénico estaba en manti- 
llas y cuando el público Veia los autos sacramentales desde 
un banco de roble, y á la luz de algunas velas de sebo, en- 
tonces florecieron Lope, Tirso, Morolo , Rojas y Ruiz de 
Alar-con ; y. hoy que tanto hemos adelantado, ni siquiera 
alcanzamos á imitarles dignamente. Hoy nos adornarnos 
con las mas ricas flores de la literatura, estrangera ; y 
-río conseguimos detener al público que vá desertando de 
las lunetas. {Quanlummulalus ab illa! El teatro está en-cl 
último periodo de su existencia. Los dramas-de gran es- 
pectáculo, las comedias de mágia, el romanticismo que- 
brantando las trabas aristotélicas , y esos zarzuelas, mezcla 
de baile, canto y recitado, poban sido sino paliativos para 
el teatro agonizante. Todas las épocas tjeucn sus diversio- 
nes y sus Cestas, propias y especiales de su cultura, de* sus 
hábitos y de susinstituciónes, y la época del teatro va pasan- 
do, -así como lian pasado la de los juegos olímpicos, la de 
los gladiadores y la de los torneos; subsistirá únicamente 
el tiempo que tarde en aparecer otro espectáculo que le 
reemplace, mas actírde con las costumbres y ¡as necesida- 
des aclualcs. • 

i Pobre Anacleto! acaso muchos que se creen cuerdos, 
debieran envidiar esa locura que te permite Jiacér. comple- 
ta abstracción de la realidad presente y trasladarle á edades 
mas afortunadas! ¡Dichoso tú que puedes olvidar la inmo- 
ralidad que se ha infiltrado en las venas del cuerpo social, 
y creer en laamistad del homb¡ e y en el amor de la mujer! 
Infelices nosotros los que estamos .condenados á atravesar 
este periodo de descomposición, úfanos con el conocimien- 
to de las miserias presentes ! ¡ infelices nosotros los que 
llevamos sobre el corazón las palabras que escribió Dante 
en la puerta del infierno: los que , como el ciego de Sinir- 
na, tenemos que ir de .ciudad en ciudad cantando nues- 
tros pobres versos para obtener algún óvoln á cuenta de 
la gloria postuma. 

A. Romero Ortiz. 
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Parroquia de Santiago en Calahorra* 



Destinado, siempre El Semanario á perpetuar j repro- 
ducir por medio de fieles dibujos hechos al frente de los 
originales que representan los monumentos de nuestra 
patria , consignándolos en sus páginas con la mayor 
exactitud posible, Men porque nos recuerden algún suce- 
so histórico glorioso, o bien porque sean. un verdadero 
modelo de elegancia y gusto en sus formas arquitectóni- 
cas, hoy nos toca rendir este pequeño tributo á la parro- 
quial de Santiago de Calahorra, cuya fachada principal 
presentamos á nuestros lectores. 

Situada esta iglesia en el centro de una gran plaza, á 
la que vulgarmente llaman eKñaso , y frente á las casas 
consistoriales, ostenta su sencilla y bonita facliada, que ei 
viagero no deja de pararse gustoso á contemplar. Compó- 
nenla seis pilastras de órden dórico con su correspondien- 
te arquitrave, friso y cornisa, sostenidas por sus basa- 
mentos con un fuerte zócalo, ocupando ¡os intercolumnios 
en el piso bajo cinco arcos cerrados por otras tantas ber- 
jas de hierro , sirviendo de ingreso á la iglesia el que ocu- 
pa el centro; sobre este hay una canillita con la efigie del 
Santo, y sobíe los délos costados cuatro pequeños balcones: 
encima de la cornisa corre un segundo cuerpo cortado por 
un gran triángulo , que contiene en su centro un relú cu- 
yas saetas por lo general no se hallan muy en armonía con 
So restante do la máquina aparte , pero haeiendo parte del 
lodo de la perspectiva se eleva magestuosa en el centro la 
torre : compónese de un torreón cuadrado , coronado pol- 
lina balaustrada saliente cuyos ángulos están guarnecidos 
por otros tantos jarrones , y guarda el mismo órden que la 
masa que le sirve de sosten; en el centro se encuentra el 
sitio de las campanas que es de forma circular rematando 
con un lindo chapitel. 

El interior de esta iglesia no encierra en si ningún mo- 
numento digno de . llamar la atención , ni ella lo es tampo- 
co ; se compone de tres naves bastante espaciosas formadas 
por sus correspondientes columnas y pilastras de órden tos- 



eano , de grandes proporciones ; el centro del crucero ma- 
yor lo ocupa el coro, y en'el testero se encuentra el altar 
mayor que ninguna particularidad ofrece : el dibujo que 
encabeza este pequeño artículo es un traslado fiel de I;» 
fachada de la parroquia de Santiago , la cual correspondí? 
precisamente á la parte occidental. 

Nada por ahora podemos decir acerca de su fundación, 
pero bien se deja ver ser obra muy moderna respecto de di- 
chos edificios que se encierran dentro del recinto de l;i 
patisa de Quintíliano cuya casa todavía se conserva : tanU> 
delaciudad, como de la antigua tradición de los Safifós 
mártires, cuyas reliquias se conservan en la Catedral ten- 
dremos" mas adelante tal vez. ocasión de hablar. 

J. A. 



Lo tp es un baile. 



No vamos á narrar los detalles de ninguna de las sun- 
tuosas fiestas que son tan frecuentes durante la aclu;ií 
temporada, sino que queremos describirlas todas, consi- 
derándolas bajo un punto de vista filosófico ; es decir, es- 
plicando lo que son para cada uno de los diversos tipos que 
á ellas concurren , que les dan color y vida, constituyen 
su acción , su objeto , y sus episodios. 

De cuantos asisten á un baile , los menos van por el 
baile ; los mas por una serie inGnita de encontrados inte- 
reses, de opuestas pasiones, de diferentes sentimientos. 
Pintémoslos, pues, a todos ligera pero concienzudamen- 
te , y analicemos con exactitud los goces de los que corren 
á divertirse, y los sinsabores de los que van por otra cosa. 

El primer sitio , el lugar preferente es debido sin duda 
á la jóven — á la niña de quince años — que abandona sus 
juguetes y sus muñecos por otros muñecos un poco mas. 
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grandes , que se llaman hombrea. Y á fuerza de haber 
manejado los de cartón se acostumbra fácilmente á mane- 
jar ¡os de carne yhueso ; y tanto como con aquellos se re- 
creaba , se recrea muy pronto con estos. 

Lio baile es , pues , para ella el mayor de todos los 
placeres , ó mas exactamente, el conjunto de todos ellos. 
— Los ecos armoniosos de la orquesta ; el baile con sus rá- 
pidos giros, las conversaciones, aquí frivolas, allí alegres,' 
allá apasionadas, la enumeración hiperbólica que escucha 
do sus encantos, — de su menudo pié, de sus grandes 
ojos, de su talle flexible, de sus rosadas mejillas, de su 
nítida espalda — la embriaga, la seduce, la fascina; pa- 
san para ella las horas fugitivas como los momentos ; y 
al terminar la fiesta — á las cinco de la mañana — se admira 
deque haya durado tan poco. 

Si el amor entra por algo, ó entra por mucho, en 
aquel estasis, si hay un objeto que aparece siempre como 
al través de un mágico prisma ante jos ojos de la inocente 
jóven ; si su corazón late, si su seno palpita , si altoniali- 
vamente teme y goza, desconfía y vence , entonces esa se- 
rie de emociones opuortas aumenta grandemente el pla- 
cer mismo. 

Todavía hay otros deleites para la niña en los saraos: 
la lucha con esta ; el triunfo con aquella ; la rivalidad con 
la otra... Feliz la que consigue mas con sus gracias in- 
fantiles que con ricos diamantes ! ¡Feliz la que no ha me- 
nester costosas galas para parecer linda! ¡ Feliz la que des- 
deña los adornos, y con ese orgullo tan legítimo de la be- 
lleza, coloca una sencilla flor entre el oro 6 el ébano de sus 
cabellos! Para ella son las lisonjas, los homenajes, el in- 
cienso ; para ella son .los honores casi regios que se tri- 
butan á la que es dos veces reina ; reina de la hermosura 
y de la moda ! Mientras, cuántas la envidian, cuántas la 
maldicen, cuántas la aborrecen ! 

Después déla jóven, debemos citar al pollo; — y adop- 
tamos esta palabra adoptada ya generalmente para signifi- 
car el adulescente de 16 a 20 años, que se lanza al mundo 
desde los colegios y las aulas , con toda la impetuosidad de 
la irreflexiop, con todo el ardor de la juvéntud. — Para él, 
el supremo placer es el baile; baila por bailar, porque en 
ello goza, y pava que unas admiren su ligereza y su gra- 
cia; para que otras le soliciten , ¡e aplaudan y le escojan 
por pareja. — Preguntad á uno de esos niños si prefieren la 
reputación de estudiosos ó la de buenos bailarines, y os 
responderán indudablemente que la segunda ; preguntad- 
les cuál es la primera cualidad de un hombre ú sus ojos , y 
os dirán que la de bailar bien. — ¡Felices ellos asimismo 
que con tan poco se contentan; felices ellos que llevan en- 
tre sus brazos el fuego y no se queman; que juegan con 
dardos, y no se hieren; que noven en la muger mas que una 
compañera de polka, de redowa, ó de wals!... Ahora bus- 
can la muger por el baile; pero pronto buscarán el baile 
por la muger. 

A los treinta y cinco años, cuando ya no se baila, y 
cuando aun no se juega, ofrecen otro interés los bailes, — 
¿A (] Lié vá la muger que no tiene hijas, que no es hermo- 
sa , y que por consecuencia no tiene amantes? — ¿A que vá? 
— A lucir su traje de glasé de plata, ó de tisú de oro ; á 
deslumhrar con sus magníficas joyas; á ostentar su lujo co- 
mo otras ostentan su belleza; á que digan los periódicos al 
día siguiente : 

— La duquesa de Q... ora la señora mejor vestida, mas 
ricamente ataviada ;■ en fln , la que lucía mayor número de 
brillantes. 

¡ Triste consuelo en verdad el de verse citada así , pa- 
ra aquella que no puede serlo de otro modo! 

— ¿Y la que no tiene suntuosos aderezos, soberbias galas, 
ni pasiones, ni intrigas, ni misterios, ¿á qué vá? 

— Esa vá para que digan después sus antiguos amigos y 
apasionados ; 
— ¡La baronesa de X-M está graciosa todavía! 

¡Todavía! Fatal palabra que debe desgarrar el corazón de 
¡a que la escuche; fata'l palabra que dice mucho de lo pa- 
sado , poco de lo presente , y nada de lo porvenir ! 

Hay otra clase de personas para quienes un baile ofre- 
ce goces infinitos y emociones distintas; esas son las ma- 
dres que tienen hijas bonitas , ó casaderas! 

¡ Con qué afán, con qué interés, con qué solicitud, 
analizan , observan y comentan los incidentes mas sencillos 
é insignificantes!— Si Carolina, ó Luisa, ó Sofía bailan mu- 
cho A nada comparable al orgullo maternal; si las elijen de 



parejas hombres notables por su posición, por su figura, ó 
por su talento, nada iguala tampoco al júbilo de la amorosa 
madre; por último, si las conquistas se repiten, ó si se ve- 
rifica alguna de esas que bastan para que todos fijen en una 
jóvetl atentas y curiosas miradas , la satisfacción de la po- 
bre señora no conoce límites , y tiene que abanicarse muy 
de prisa para que la alegría no le produzca un síncope. 

Sin embargo , á menudo hace tristes y dolorosas refle- 
xiones : ¡qué diferencia entre la época remóla en que ella 
brillaba en .primera línea; en que recibía los propios home- 
najes que se tributan á su descendencia; en que solo á sí 
misma debia los cuidados y Jas atenciones que se le dispen- 
san por consideración á sus bijas! — También ella llevaba 
entonces puras flores en la cabeza; también entonces baila- 
ba con inimitable gracia el minuct, la alemtmda y la galwta; 
también entonces tenia una corte numerosa de adoradores 
que se disputaban sus palabras, sus sonrisas, sus preferen- 
cias!— ¡Ay! Ahora apenas si algún contemporáneo suyo ha- 
bla con entusiasmo á incrédulos oyentes de Ja hermosura 
de la marquesa de ***; apenas si algún fisonomista anticua- 
rio esclama al observar- sus arrugas y sus cabellos ceni- 
cientos. 

■ — Esta señora ha debido ser muy linda en sus mocedades! 

Ciertas damas que no salen nunca de dia 1 la calle sino 
cubierto el rostro con un tupido velo , ó protejidas por una 
elevada carretela, gustan mucho también de los bailes: la 
luz artificial encubre mejor que la diurna los estragos de 
ese tirano implacable llamado el tiempo ; con ella no se ven 
las pecas, las manchas que deslustran el cutis; con ella no 
se conoce tampoco la acción destructora de los cosméticos, 
sea en la cabeza, sea en el rostro. — Además, los trajes de 
etiqueta permiten ostentar las últimas perfecciones que 
pierde una mujer hermosa: el brazo fino y torneado; la es- 
palda nítida y fresca; el seno turgente y alabastrino ; el pié 
elegante y pequeño.— Merced á tales cualidades todavía son 
posibles gloriosos"triunfos, lisonjeras conquistas, y cuando 
no rendidos homenajes. 

La que á los sesenta años, sin tener hijas, nietas, ni 
sobrinas á quienes acompañar , no falta á ninguna fiesta, 
es la primera que entra y la última que sale, vá á una de 
estas tres cosas: — á jugar, á cenar, ó á murmurar; — como 
no sea que vaya.á las tres cosas juntas. 

Para los hombres los goces y los intereses son diver- 
sos. — Las notabilidades,, ios que pasan por.tales, ó los que 
creen serlo, asisten por mera fórmula, y juzgando modes- 
tamente que á un sarao le faltaría mucho si le faltase su 
individualidad; otros por el contrario y para hacer mayor- 
efecto , se resuelven & brillar por su ausencia. — Muchos 
van á lucir sus bandas, y sus placas de diamantes á imi- 
tación de aquellas damas que van á lucir sus aderezos; 
muchos por hablar de política y de bolsa; pocos por acom- 
pañar á su muger ó á sus bijas. 

A los treinta años no ofrece un baile tantos atractivos al 
lioti , al fashimable f como le ofrecía á. los veinte; pero 
aun le presenta ancho campo donde procurar Ja satisfac- 
ción de su amor propio y de su vanidad. — Allí puede ha- 
cer completo alarde de su elegancia , do su figura , y de su 
boato; allí puede ostentar su frac de Paris, sus botonadu- 
ras de pedrería, su peinado modelo, su chic en fin. — A 
esa edad ya no se baila por afición, aunque se baila todavía 
por cálculo; d esa edad se desdeñan fáciles amores, y. se 
buscan victorias positivas; una heredera con dos millones 
de dote, ó una muger abandonada por su marido ; — á esa 
edad se ama mal , y se (inje bien ; se siento poco , y se 
engaña mucho ; el corazón se subordina á la cabeza; y la 
cabeza destruye las esperanzas, las ilusiones del corazón. 

Cinco años después , el mismo Jiotubre que no baila 
yá, deja á su consorte que baile aun; y mientras ella queda 
sola, espuesta á las seducciones, á los peligros, á los es- 
collos de la sociedad, él juega tranquilamente al coarté. 

Cuando uno no puede brillar por sí mismo, quiere brillar 
sin embargo por los suyos ; y son bastantes los que, ú se- 
mejanza de cieitas estrellas que no tienen luz propia, se 
contentan con e! pálido reflejo que les comunica Ja aureola 
de los otros. Asi, mas de un esposo se envanece de que su 
esposa deslumhre en los saraos con su fausto y con su opu- 
lencia ; mas de un padre se goza y ufana con los triunfos 
de sus hijas; y mas de _ un hermano se estasia con la cele- 
bridad de su hermana. 

Infinitos son los que van á un baile por^costumbre , y se 
fastidian soberanamente ; muchos ván solo por jugar, y no 
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salen de te pieza de juego ; no pocos van por la cena , y 
no salen en toda la noche del comedor. — Por último, los 
periodistas buscan alii materia para un artículo , que se 
termina inevitablemente con la frase sacramental de: 

— « Esta fiesta ha hecbo olvidar las anteriores, y dejará 
siempre recuerdos gratos en los que tuvieron la fortuna de 
asistir á ella. » 

No obstante , los únicos que conservan recuerdos posi- 
tivos son las modistas que fabricaron cien lindos trajes co- 
mo las banderas después de mil batallas llenos- de glorio- 
sos girones; — los cocineros y reposteros , encargados del 
buffet; los músicos y los alquiladores de carruages ; y en 
fin,. la soltera que al cabo encontró lo que buscaba en bal- 
do hacia cuarenta años ; un compañero que endulzase su 
triste soledad, y que la elevase á la categoría de señora ca- 
sada! 

Ramoh de Navarrete. 




ti innr Negro y antiguo curso del Jordán. 



Si examinamos los mapas de la' Siria y Arabia anterio- 
res al viaje de Burckardt, se verá que la región que se- 
para el mar Muerto del Rojo está cortada en él espacio de 
50 leguas por cadenas de montañas trasversales que no 
permiten concebir ni' aun como posible la comunicación 
de ambos mares: pero los viajes- de Seelzen en 1805, el de 
Burckardt en 812, y el de Baúlces en 817 demostraron la 
existencia de un valle longitudinal llamado Ghory Ouadi-el~ 
Araba que se estiende de N. á S. por entre ambos mares y 
en la misma dirección que su prolongamiento. Burckardt 
no hizo mas que atravesarle entrando por la parte de Orien- 
te llamada Ouadi Sarandet , y al trepar las alturas vió 
que corría por una parte hácia el N. N. E. , y por otra 
al S. S. O. , y habiendo sabido por ios árabes que llegaba 
basta ambos mares, creyó que fuese una prolongación del 
valle del Jordán. 

Este rasgo tan marcado de la constitución física do es- 
te pais, pareció á Burckardt, á quien han seguido todos 
los geógrafos , que atestigua , que el Jordán salía otras ve- 
ces del valle en que ahora se detienen sus aguas, y conti- 
nuaba su curso basta el mar Rojo en que desembocaba, de 
donde se infería que ó el mar Muerto no existia entonces, 
ó que solo era un pequeño lago como el de Tiberiadc , que 
antes atraviesa el Jordán. 6on efecto: esta opinión enun- 
ciada primeramente por Mr. Kart. Ritter, después por 
Mr. W. M. Lealce , en el prefacio del viage de Burckardt á 
Siria y desenvuelta por do Hoff en su sábia obra de los 
trastornos ocurridos en la superficie de la tierra , presenta 
tales caracteres de probabilidad, y Mr. Laborde, observan- 
do la dirección del valle y su encajonamiento entre monta- 
ñas de granito y pórfido, le ha dado un grado tal de ilus- 
tración , que no es aventurado decir que sin duda en otro 
tiempo por él corría el Jordán. 



Admitida esta hipótesis , podría esplicarse naturalmente 
la causa que ha obligado al río á estacionarse en el vallo 
que ahora ocupa el mar Muerto , con solo decir que una 
conmoción volcánica bajando el terreno formó un fincho y 
profundo receptáculo que antes no existía : ó si se quiere 
poner la existencia del mar, podría decirse; que la con- 
moción levantaría el terreno hácia la parte en que el 
rio salía del vaílc , y elevándose un poco por cualquier 
accidente en la estreinidad S. del mar Muerto , quedó im- 
pedido el -curso de las aguas , que se estendieron en con- 
secuencia por todo el valle hasta formar una superficie ca- 
paz de perder porla evaporación una cantidad de líquido, 
igual en su término medio á la que el rio llevaba. Efecto 
tanto mas admisible , que según las observaciones de an- 
tiguos y modernos , el s-elo de estopáis es totalmente vol- 
cánico, y ha debido sufrir grandes trastornos por los tem- 
blores de tierra. Y si existían en la llanura ó á corta dis- 
tancia en las pendientes de las montañas , algunas pobla- 
ciones, debieron desaparecer sumergidas en el mar , por el. 
desmoronamiento del terreno en que estaban edificadas. 

También se ha creído poder señalar la época en que 
aconteció este fenómeno , y ligarla á un hecho histórico ds 
la Biblia : con efecto , parece que confirma la narración 
que se hace en el Génesis de la destrucción de las ciuda- 
des de Sodoma, Gomorra ? Adama, Seboíns y Segnr, consu- 
•midas por el fuego del cielo : pues este fuego podrá muy 
bien no ser mas que una erupción volcánica. Mr. de Labor- 
de cita en apoyo de esta esplicacíon, que admiten todos los 
sábiús arriba mencionados , el siguiente pasaje de la Escri- 
tura : Lot, levantando los ojos consideró toda la llanura 
del Jordán , que era regada como un jardín delicioso, an- 
tes, que el Señor hubiese destruido á Sodoma y Gomorra.... 
Entonces el Señor hizo caer del cielo una lluvia de fuego y 
azufre... y destruyó estas ciudades y toda la llanura.,., y 

Abrabam volviendo los ojos bácia Sodoma y Gomorra y 

demás poblaciones de la llanura , vió .elevarse de la tierra 
un humo semejante al de una grande hoguera etc. 

Esta sencilla y concisa narración , dice Laborde , da una 
idea tan suficiente de una erupción volcánica, que no me 
'es posible dudar de. ella al tener sus efectos á la vista... 
Sin meternos en discutir las diferentes opiniones de los 
autores, que han asegurado unos que la naturaleza én 
su curso , y otros que Dios movido de indignación encendió 
ios depósitos de materias inflamables, es evidente que el 
volcan que destruyó á Sodoma, Gomorra y sus alrededores 
tuvo su origen en ellas , y que con su erupción formaron 
uñ profundo seno , en, que se precipitó el Jordán , cesando 
su curso al mar Rojo : este seno que después tomó el nom- 
bre de mar Muerto ó lago Asphállico , debió con efecto en 
sus principios exbalar un humo parecido al de una ho- 
guera. 

Posibie es, sin duda, cuanto dice Mr. Laborde, pero 
no tan evidente como él lo supone: aun cuando se conceda 
que el fuego que bajó del cielo era un volcan, no por eso 
debe inferirse que de él baya- nacido el mar Muerto. Dése 
dé barato que la llanura pudo ser destruida por esta irrup- 
ción, que las cenizas y reliquias de los pueblos reemplaza- 
ron con una esterilidad horrorosa la abundante fertilidad 
que en ella reinaba: ¿pero se infiere de aqui necesaria- 
mente que el Jordán variase su curso ? No ciertamente , y 
ei fenómeno referido por el autor del Génesis es muy com- 
patible con la existencia del mar Muerto. 

Pero hay otro testo que fijaría de un modo mas termi- 
nante la formación del referido mar en ia destrucción de 
estas" Ciudades, si tuviese un sentido indisputable. Tales 
el que S. Gerónimo tradujo con estas palabras: et omnes 
ki (reges) convenerunt in vallem silveslrem, quw nune est 
mare salís. Aquí se anuncia claramente el- estado del pais 
en la época' que precedió á la catrástofe , comparado con 
el que tenia al tiempo do escribir: el suceso de que se 
trata debió preceder 15 ó 20 años á'la ruina de las ciudades 
de Pentápolis, y como no se haga mención de ningún otro 
milagro ó fenómeno que haya podido mudar su faz , resul- 
ta que .no puede ser otro que el referido en el Génesis el 
que convirtió en un mar salado lo que antes era un fron- 
doso valle: poi\consiguiente entonces fué cuando tuvo su 
principio el mar Muerto, y el Jordán varió su corriente. 

Mas aun en este caso Ja segunda conclusión seria un 
poco precipitada. Ni el testo hebreo , ni los Setenta hacen 
mención de este valle silvestre; el primero ie nombra el va- 
lle de Siddim ó Sitin , nombre que parece y es propio : los 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



segundos tradujeron el valle Salado, OnkélÓs el valle de 
los Campos: tampoco se encuentra en n'nguno de ellos la 
espresion nuuc: el Iiebreo dice- sencillamente... que el mar 
de la sal... los Setenta... que es él mar de las sales... j aun 
cuando se conceda que el nunc está implícitamente conte- 
nido en la relación de Moisés, todavía no se deduciría que 
el mar Mueitq se hubiese formado en esta época: lo mis 
que podrá sacarse de los testos níblicos será , que se ensan- 
chó, que se hizo mas pTofundo, y de ningún modo que el 
Jordán cambio su curso : asi , pues , dejando á un lado la 
cuestión teológica y considerando solo la geográfica , debe 
decirse que hay razones para dudar que el Ouadi-el-Araba 
baya sido nunca el cauco del Jordán. Tan natural , tan ge- 
neralmente adoptado está el sentir contrario, que este aser- 
to parecerá una paradoja; pero en su favor militan muchos, 
hechos, que aunque poco notados , tienen algún valor, y 
que nos suministra el mapa de Laborde. 

Este, pues , registró el Ouadi-el-Araba hasta la distan- 
cia de cerca de 23 leguas al norte del mar Rojo , que es po- 
co mas de la mitad de este valle, y observo con cuidado 
las cañadas que forman todos las valles laterales, al menos 
por la parte oriental, pues el occidental está en blanco en el 
mapa , cosa ciertamente sensible , pues á estar delineada 
quizá adquirirían mas consistencia las observaciones que 
van á hacerse: observando la dirección de estas cañadas 
laterales se advierte que hasta unas 1S leguas del mar, to- 
das uniformemente terminan al S. O. , es decir, hácia el 
mar Rojo , pero desde aqui en adelante, todas se dirijeii 
al N. O., esto es, hacia el mar Muerto. Esto conviene 
eon la- observación de Burckardt, que atravesó el desierto 
al E, del Ouadi-el-Araba, y notó igualmente todas las ver- 
tientes al N. del punto indicado, en la direccien N. O. 

Cierto es que podría suceder que una vertiente descen- 
diese al techo principal en dirección algo opuesta á la de las 
aguas que por él fluyen; pero eJ hecho que notamos no pa- 
rece que pueda esplicarse sino en lu hipótesis de que el 
Ouadi-el-Araba estuviese dividido en dos corrientes , cuyo 
punto de" separación sea el en que la dirección cambia : el 
valle en su ostensión tendrá dos inclinaciones distintas y 
sus aguas correrán en dirección á ambos mares : es pues 
evidente que en este* cuso el mar Muerto no tendría el orí- 
gen que quiere señalársele ; el cambio de dirección de las 
vertientes laterales y sus dos corrientes no pueden ser efec- 
to de una escrecencia montuosa casual ; es preciso buscar 
su origen en la coiisliturimi misma del sistema de monta- 
ñas , cuyas aguas corren hacía cada una de las estremida- 
des del valle. Las que bajan á la parte norte principiaron 
á correr Inicia el mar Muerto y le formaron tan luego como 
existieron las alturas de donde vienen, que seria en una épo- 
ca geológica que éscede las fechas de todas las historias. 

Tal es la consideración de geografía física que parece 
oponerse á la opinión común , que tampoco tiene muy á 
su favor les testos .de Escritura. Sensible es, por cierto, 
que tanto Laborde como Lninan no hayan registrado, como 
Burckardt aconsejó, lodo el valle, para que nos hubiesen 
dado una. descripción completa de los lateres , siquiera de 
la parte oriental, que nos hubiera puesto en estado de sa- 
ber si efectivamente cambia desde un punto dado la ver- 
tiente del Ouadi-el-Araba, y si su declinación es hacia el 
mar Muerto, Investigación digna de ocupar á un viagero 
instruido; y que nos tendríamos por fecíles en que impul- 
sara á -emprender la duda que hemos suscitado : mientras 
llega, esla solución diremos que parece que otras muchas 
circunstancias prueban la opinión que aventuramos sobre 
la antigüedad del mar Muerto : en su ostremidad meridio- 
nal , antes de llegar al arranque del Ouadi-el-Araba, hay' 
verticales de consideración que corren al N. O. , como son 
la que derraman en ei .Ouadi: y un poco mas al S. el gran 
torrente Asha sigue el mismo rumbo de una manera mas 
pronunciada. Seelzen los vio , y Laborde los marca en su 
caria: prueba de que el declive" en la parle septentrional 
del Ouadi es hácia el N. Por último, según relación de Mr. 
Callier, que atravesó el desierto en dirección casi paralela, 
el es tenso vallo nombrado Ouadi-Bjarafí. se dirige al N. O., 
y sus corrientes vacían todas á la parte meridional del mar 
Muerto. 

De todas estas circunstancias geográficas se deduce que 
el vasto receptáculo del mar Muerto es el centro de una 
conca que recibe las aguas de todo el sistema de montañas 
que se estiende á distancia de 25 ó 30 leguas mas al sur: 
que su fecha data desde la constitución misma del país: 



que es contemporáneo & las montañas que lé rodean; y 
que es un imposible que traiga su origen de una erupción 
volcánica local, tal como la que se supone haber causado 
la destrucción de Pentápolis; y- por consiguiente el curso 
del Jordán no se ha alterado. 



Casamiento de un sacerdote en tiempo de Enrique XV 
rey de Francia. 



Hoy es bastante común faltar á una palabra de casa- 
miento, y por lo regular las quejas de las víctimas de la 
seducción, aunque la sirva de escusa una promesa formal, 
vienen 1 perderse algo dramáticamente en el recinto vul- 
gar de un tribunal , sin que tengan mas resultado que dar 
á los curiosos una hora mas de diversión, é imponer al de- 
lincuente algunos francos de multa , y alguna que otra vez 
algunos meses de cárcel. 

El código penal no proteje realmente lo que debiera á 
la inocencia , la que encuentra una triste satisfacción en 
la indulgencia del proverbio , que dice , hablando de sus 
debilidades , que son mas dignas de compasión que de 
castigo. 

No sucedía esto á nuestros padres , y -el que después de 
haber seducido por sus tiernas palabras y mentidas pro- 
mesas á una pobre y frágil niña, tenia la vileza de aban- 
donarla , se veia irremisiblemente condenado á ser ahor- 
cado. ó á que se le cortase la cabeza , euando fuese noble, 
si no pretoria reparar su culpa casándose con aquella á 
quien Labia hecho partícipe de ella. 

Los archivos del parlamento presentan un ejemplo me- 
morable de la aplicación de esta jurisprudencia severa , y 
le reprodueim"s aquí, con tanto mas placer, cuanto que, 
gracias á la intervención del buen Enrique IV, mediador 
muy competente en la materia, la cosa tuvo un desenlace 
mas feliz de lo que podia esperarse. Corría el año de 1594. 
Hnrmant de Quesnet, joven noble de Sées, en Normandia, 
había venido á Augers á estudiar el derecho en la univer- 
sidad, y allí vió á la señorita Renea , hija de un honrado 
vecino de la ciudad. Esta joven era hermosa, recatada y 
discreta, y al momento le inspiró una pasión violenta. 
Tuvo la habilidad de saberse introducir en casa de su pa- 
dre ,_y no tardó en. inspirarle á ella el mismo amor que le 
poseía , y el cual decia le duraría toda la vida. El paire de 
Renea no. era rico , al paso que la noble familia de Har- 
mand poseía muchos bienes : doble disparidad de fortuna y 
nacimiento que debia ser un obstáculo inseparable á su 
felicidad ; Renea tenia demasiado talento para no conocer- 
lo. No obstante , para acallar sus temores , para abogar 
los escrúpulos de un corazón perdido de amor que no se 
defendía mucho y que quizás deseaba ser engañado , juró 
Harmand no tener otra esposa que ella. Hizo mas: eslen- 
did en debida forma una promesa de casamiento , que pu- 
so en sus manos. 

¿Podía ya entonces resistirse? Vivieron descuidados y 
felices con los trasportes de un amor correspondido, cuyas 
consecuencias ño proveían ; pero debian ser funestas , y 
diariamente amenazaban revelarlo todo. Desesperada Re- 
nea , anunció á su amante el estado crítico en que se en- 
contraba , y confiada en la bondad de una madre que la 
idolatraba , corrió después a arrojarse en sus brazos confe- 
sándole su debilidad. 

La desgracia de aquella familia exigia una reparación 
pronta y ruidosa. Concertáronse los padres de Renea, y, 
cediendo ésta á sus ruegos y á sus lágrimas , conmovida de 
su indulgencia y de su sentimiento , consintió en dar á su 
amante una cita en la que debia ser sorprendido. 

Efectivamente , cuando al otro dia estaba manifestando 
.toda su ternura á Renea eu su misma habitación , se le 
presentaron irritados el padre y la madre , amenazándole 
y reclamando en nombre de la hospitalidad hollada repara- 
ción ó venganza. Quedóse Harmand sorprendido y confu- 
so. Declaró que, aunque culpable, no habia tenido mas 
que proyectos legítimos , y que se considerariíi feliz ca- 
sándose con aquella de quien solo habia triunfado median- 
te una promesa sagrada. Esto era lo que se quería de él: 
hallábase prevenido un escribano , y en el mismo instante 
se hizo el contrato que debia unir para siempre & los dos 
amantes. ¿Obraba el jóven de buena fé? ¿ Cedió solo por 
temor á las exigencias de un padre irritado? demasiado lo 
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demuestra que así fué , sií, conducta posterior. Pocos dias 
después dejó repentinamente á Angers á escondidas de su 
amante , y se volvió & (osla prisa con su familia , dándole 
cuenta del principio , resultados y desenlace de su amoro- 
sa aventura. 

El conde de Quesnet era un hombre* sensato y decidido, 
y no perdió el tiempo en inútiles amonestaciones. Después 
eU pintar á su hijo la infamia de una alianza tan despro- 
porcionada , le indujo A refugiarse en el seno de la iglesia, 
donde el espíritu del cuerpo le serviría de apoyo para huir 
de los peligros & que le esponia su conducta , poniéndole á 
cubierto de h venganza de una familia ultrajada. 

Ocho dias después ya había recibido Harniand las órde- 
nes , y con hab.er sido investido del subdiaconato y del dia- 
conato era ya imposible su casamiento. 

La noticia llegó con prontitud á Angers. El padre de 
Henea entabla inmediatamente contra él la demanda de es- 
tupro, y se espide contra el amante un auto de prisión. Es- 
te por su parte apela de esta medida, y ia causa se lleva an- 
te la audiencia dei parlamento do París. Mr, Yilleray era 
entonces presidente: el asunto fué examinado con la aten- 
ción mas escrupulosa; se tomaron declaraciones á muchos' 
testigos; pero ¿qué podría hacerse contra la promesa, la 
declaración del escribano y la propia confesión dei acusado? 
Preguntósele repetidas veces si quería tomar por esposa á 
Renca Corbeau según tenia prometido; contestó siempre 
que se lo prohibía hacerlo Ja santidad de su estado; y ei tri- 
bunal , después de una deliberación prolongada , por el in- 
¡erés que causaba su juventud, sa vió obligado á condenar- 
le á que se le corlase la cabeza si no se casaba con Renea. 

Pronunciada la sentencia, y después que iefuéleida, se 
le hizo íí Uarmand , otra intimación por última vez. «Me 
niego á casarme con ésta señorita , respondió; mi estado 
me lo prohibe. Una vez que no mé queda otra alternativa, 
espero la muerte.» 

Entregósele al verdugo , y so acercó el confesor que do- 
bia auxiliarle en sus últimos momentos entre el movimien- 
to de terror y de sorpresa del auditorio al ver la firmeza con 
que acababa de pronunciar sns últimas palabras. Entonces 
se oyó un ruido repentino y se sintió una especie de agita- 
ción tumultuosa en las últimas puertas de la sala de justi- 
cia. Era Renea Corbeau á quien habían alejado de aquella 
triste escena: pero que al saber la aciaga suerte de su 
amante forcejeaba por llegar hasta el recinto del tribunal. 
Abrióse el pueblo para darle paso, admirando cada cual á 
la vez su interesante belleza y su funesta desesperación. 
Convulsiva y llorosa , se arrojó á los pies del tribunal , su- 
plicando á los jueces en una oración patética que no se lle- 
vase á efecto la terrible sentencia. 

(La voluminosa colección de las piezas manuscritas del 
proceso contiene aquí una larga defensa atribuida á Renea 
Corbeau y en que se hallan eompepdiadadamcnle desen- 
vueltos en tres puntos los medios de suspensión y do nu- 
lidad de la sentencia , según el indigesto estilo dé aquel 
tiempo , y sobrecargado de citas falsas). Insertaremos solo 
algunas líneas. 

«¡Queréis vengar mi ulLrage, csclamó, y me entregáis 
de un golpe al oprobio y la muerte! Yo fui quién le anié - 
primero; yo misma lie sido el instrumento de mi deshonor! 
Si él ba tomado las sagradas órdenes, no lia sido mas que 
por obedecer al mandato de su padre, y vosotros liabais in- 
terpretado mal su oposición á casarse conmigo. (Aquí Re- 
nea hace definitivamente una distinción que. se reduce poco 
mas ó menos á lo siguiente.) La santidad de su estado se 
opone al matrimonio; pero una dispensa puede, desatar sus 
juramentos. Tened piedad de mí; dentro de poco vendrá á 
París el legado del papa; suspended la muerte de Harmand 
basta que aquel se niegue á lo que propongo!)) . 

La hermosura de Renea, su llanto, aquella su profunda 
convicción en medio de tanto dolor, movieron á lástima á 
los jueces, y se dejaron persuadir. E! presidente Mr. de Vi-, 
lleray declaró en conformidad con sus colegas que se sus- 
pendería la sentencia por el término de seis meses, cucuyo 
tiempo podría apelar el acusado, donde hubiese lugar. 

El legado vino en efecto á Francia nemes después: éra- 
lo el cardenal de Médicis, que después fué papa bajo el nom- 
bre de León XI, y murió después de 30 dias de pontificado. 
Presentósele el recurso de Harmand por los individuos mas 
distinguidos de la nobleza de Normandía; pero por nías 
instancias y súplicas que se le hicieron, concibió tal indig- 
nación al enterarse de los hechos y villanía del acusado, 



que rehusó la dispensa, abandonando el acusado á su mise- 
rable suerte, 

¡Ya no Jiabia remedio! Renea entonces, no 'teniendo 
presentes mas que su amor y su desesperación , corrió á 
echarse á los pies del rey. Reinaba entonces Enrique IV, con 
el cual tenia fácil acceso cualquier hermosa; le pidió la 
vida do su- amante, pintándole su amor y sus desgracias. 
Dejóse mover el buen rey de un dolor tan punzante, y fué 
él mismo á solicitar las dispensas del legado. No podia' me- 
nos de ser atendido semejante mediador, y pocos dias des- 
pués se efecluó el casamiento de los des amantes en el coro 
de la Santa Capilla á la vista del rey en persona, del legado 
de la corte, y de los jueces que Eres meses antes habían 
cumplido' con tan terrible deber condenando á muerte a 
aquel cuya dicha y arrepentimiento entonces contemplaban. 

ADVERTENCIA. 



En esta semana hemos hecho dos grandes remesas del libro 
que ofrecimos gvalis á los suserilores al Semanario por el año du 
1850, y que so compone de 38 plieg a de impresión sumamen- 
te compactaron grabados, ocho pliegos mas que lo calentado 
y prometido. Como parte de dichas remesas va también el Al- 
manaque Pintoresco correspondiente á enero, que consta da 
una bella hoja con diez y ocho grabados nuevos , y es á propósito 
para fijarla en uu despacho ó gabinete. Cada nies se publicará 
el Almanaque del siguiente. 

Habiéndonos rogado muchos suscrilores que continuáramos 
onviándoles como hasta aqui el Semanario, sin que por eso los 
priváramos de] Almanaque Pintoresco, cuyo importe estaban 
prontos á satisfacer, hemos resuello dirigírsele: 

A los suscritores al Semanario por cuadernos mensuales 

A los que lo sean por año á la La Ilustración y al Semana- 
rio aunque este último se les mande semanalmente. 



GEROGLIFICO. 




LA SOLUCION ES EL NÜMEIÍO PRÓXIMO. 



OGdnas y Kslubla-imitínlo tip. dil SEMANARIO y de Li Ilvstb&ciob , á «orgo Jj B. C. Alfombra. 
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Entrada del ejército cristiano en la Alhainbra de «ranada. 



Esto es el asunto que representa el bajo relieve cuya 
copia ofrecemos. 

Esta escultura notable se halla situada en el retablo 
principal de ta Canilla Real de Granada , en el basamento 
d«l lado del Evangelio; en otro bajo relieve que hay al 
lado so ven las torres de la Alhambra y la puerta ¡udicia- 
ria ; y en los correspondientes al basamento del lado de la 
«pistola, el bautismo de los moros y moras convertidos. 

El retablo fué dirigido por Felipe Vigarni , y los relieves 
mencionados se atribuyen á Berruguete. En la franja ce- 
leste, con letras doradas góticas que corre al rededor de la 
iglesia en el friso del delicado filete que hace las veces de 
cornisa , se lee que la obra se acabó el año de -1SÍ7. 

Estas esculturas son de singular mérito por la espre- 
sinn de las figuras y la corrección del dibujo, y aunque en 
1i inscripción no dijera los años porque se hicieron , á 
primera vista se conocería que pertenecen á la época del 
renacimiento y que están hechas per artistas formados en 
!a escuela de los maestros italianos. 



instrumentos cortantes de los antiguos. 



Eo vano seria querer fijar la época precisa en que se 
comenzaron ' ú fabricar instrumentos cortantes de metal; 
Jíasla ahora nadie ha conseguido resolver este problema; 



todos ios escritores aseguran de común acuerdo, que los 
antiguos construían sus armas con toda especie de mate- 
riales. Aunque es verdad que se conoció el hierro mucho 
tiempo antes del diluvio , hay motivos para creer que des- 
pués se perdió el secreto de estraer este mineral. Tubal- 
Cain , que existia cuatrocientos años antes de la Era cristia- 
na , trabajaba con mucha habilidad el hierro y el cobre, 
según se ve en el Génesis , y Abraham tomó un cuchillo 
para matar á su hijo Isaac. En los primeros tiemnos se hace 
mención también del esquileo de los ganados , mas de aquí 
no puede deducirse que esta operación se hiciese con ins- 
trumentos de metal; y con efecto el presidente Goguet nos 
asegura que entonces se vallan para todos los usos domésti- 
cos de piedras, de guijarros, de bastas, de huesos de va- 
rios animales , de conchas de mariscos , de juncos y de es- 
pinas; y ahora mismo en varias parles de Europa y "áe Asia, 
asi como en los sepulcros de los primeros habitantes del 
Perú, se encuentran con bas ¡ante. frecuencia instrumentos 
de piedra de esta clase. El capitán Darapier habló de ellos 
en Guam, una de las islas Ladronas , y en Nueva- Bretaña, 
que está mas hácia el mediodía del ecuador. 

Describiendo Erodoto las ceremonias de los matrimo- 
nios árabes,, dice que un pariente de uno de los novios se 
coloca entre los dos , y con una piedra aguda abre una vena 
de la mano de cada uno de los contrayentes: que en segui- 
da toma parte de sus vestidos y los empapa en la sangre de 
ambos, (lib. 3." , §. 8.°) Estas. piedras pertenecían sin di. 
da á la especie llamada Ceramüa, ó piedras de rayo , como 
' SO de Diciembre de 1SÍ9. 
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se -ven todavía en algunos museos de historia natural. Re- 
fiere el mismo historiador que los egipcios usaban una pie- 
dra etiópica para abrir los cuerpos de sus muertos con ob- 
jeto de embalsamarlos, y vemos en el Exodo que del mismo 
modo se hacia la circuncisión (Cap. 4.° §.23.). El poeta 
Hesiodo , anterior á Jesucristo , afirma que e! azadón era 
en su tiempo de una encina muy dura. (Opera et d/es, p. 
436), Resulta, pues, según se ve, por los ejemplos cita- 
dos, que los enseres y armas de hierro , aun suponiendo 
que fuesen conocidos , eran muy raros entre las naciones 
primitivas : no vemos por otra parte que Moisés haya em- 
pleado el hierro en la formación del tabernáculo , ni que 
Salomón le haya usado en la construcción del templo de 
Jerusalen , bien que en época muy anterior existiesen ha- 
chas de hierro para rajar madera, según el Deuteronomio . 
(XXVII. S. ) Sin duda por la mucha dificultad que halla- 
ban los hebreos en la estracion del hierro , no se servían 
. de él en los edificios que fabricaban ; y como otra prueba 
de lo poco común que era entre ellos , nótase que mani- 
festando Moisés á los israelitas las preciosas producciones 
de la Palestina, les dijo: «Alli las piedras son de hierro, 
y en las entrañas de sus colinas abunda el cobre. » 

Algunos siglos después Homero nos muestra á'Aquiles 
prometiendo un disco de hierro entre los premios princi- 
pales destinados para los vencedores en los juegos insti- 
tuidos en honor de Patroclo (Iliada 23); y aludiendo á este 
pasaje dice la señora Dacier en una de sus obras. «Esta es 
la prueba de que el hierro se tenia entonces en grande 
estima, y que todas las armas eran de cobre.» Diodoro de 
Sicilia, y Ovidio, atribuyen la invención de la sierra (el 
primer instrumento metálico que hemos conocido según 
ellos) al sobrino de Dedado, arquitecto griego que vivia 
00 años antes de la construcion del templo, el que ha- 
biendo conseguido dividir en dos un pedazo de madera 
con una quijada de serpiente, que halló casualmente en el 
campo , concibió la feliz invención de este útilísimo instru- 
' mentó, y poco después hizo una sierra de metal. 

De todos los metales ninguno existe con tanta abun- 
dancia como el hierro en las entrañas de la tierra ; pero se 
necesita, tanto calor para arrancarle de ellas, que no es de 
admirar que haya habido pueblos que ignorasen su exis- 
tencia, ni que las generaciones posteriores al diiuvio hayan 
tenido dificultad en recobrar el conocimiento de arte tan 
útil. Como consecuencia de esta ignorancia, las lanzas y 
demás armas que sirven para .esterminar Jas fieras, y aun 
para los usos de agricultura, se hacían en aquellos tiem- 
pos de'oro y de plata, usoque prevaleció entre los árabes, se- 
gún Diodoro de Sicilia; y esto parecei'á menos estrano si 
se considera que entonces esos metales preciosos eran 
mucho mas abundantes que lo son en el dia ; verdad 
que se halla confirmada por multitud de hechos. Varios 
escritores refieren que habiendo recogido los fenicios en 
Egipto mas cant dad de plata que la que podian cargar en 
sus bajeles, quitaron de sus áncoras de madera las plan- 
chas de plomo con que se hallaban cubiertas, y en su lu- 
gar las pusieron de plata. En la historia of the Wonderfull 
Things of nature de Johnson, se dice que los habitantes de 
la isla de Zabur cambiaron doscientas cincuenta libras de 
oro por catoi ce libras de hierro (pág. 123); y Diodoro dice 
también que el sepulcro de Simandío estaba cercado de un 
aro de oro que tenia 365 codos de largo y pie y medio de 
grueso. 

Semíramis hizo construir en Babilonia tres" estátuas de 
oro , una de Jas cuales tenia 40 pies de alto, y pesaba mil 
talentos; y para el culto de dichas estátuas hizo poner 
también una tabla de altar del mismo metal de 38 pies de 
largo y de 42 de ancho, que pesaba 50 talentos. En el 
primer libro de los reyes se vé que Salomón recibió en un 
solo año 666 talentos de oro , que corresponden á mas de 
S40 quintales ; y añade el historiador que «todos los va- 
sos por donde bebía este gran sábio eran también 'de oro 
puro , así como todos los utensilios de Ja casa del bosque 
del Líbano , no habiendo ninguno de plata , lo que no cau- 
saba estrañeza en aquel tiempo.» (Cap. X. 21.) Erodoto 
atestigua que los scitas ponían copas de oro en los sepul- 
cros de sus reyes , y en Plinio vemos que Nerón y la em- 
peratriz echaban herraduras de oro á sus caballos favori- 
tos. Los que quieran consultar el segundo tomo de la Ar- 
queología , verán en él una carta digna de notarse dirigida 
por Mr. Pablo Demidoff á Mr. Pedro Collinson que viene 
muy á propósito á nuestro objeto. Este curioso documento, 



fecho en San Petersburgo el 17 de diciembre ele 170Í, con- 
tiene la descripción de gran húmero de enseres de oro ma- 
cizo que se acababan de descubrir en Siberiano el sepulcro 
de un príncipe tártaro. 

Y viene á confirmar nuestra aserción lo que refiere Was- 
hington Irving (refiriéndose al cronista Entrando) en su obra 
acerca de la conquista de España por los moros en71k «El 
rey D. Rodrigo, dice el célebre autor americano, se preparó 
para dar á los árabes la terrible batalla en que debía perder 
el trono y la vida, vistieudo una larga túnica de brocada de 
oro: sus sandalias estaban bordadas de oro, de perlas y dia- 
mantes: subió á un carro de marfil muy elevado del Cual 
eran los ejes de plata , y las ruedas y la lanza se hallaban 
cubiertas de planchas de oro resplandeciente. Cubría en 
fin ai último monarca godo un dosel de tela do oro con las 
armas de los reyes de Escandinavia , formando todo á ma- 
nera de úna bóveda que no podia mirarse sin que cegase eí 
resplandor de su brillo. 

Uno de los hechos históricos mas antiguos de que tene- 
mos conocimiento es que los dos hijos Jacob, Simón y Leví 
entraron en Siehem sable en mano , j degollaron multitud 
de personas; pero el presidente Gognet ha demostrado que 
los sables de aquel tiempo eran de cobre , semejantes á los 
de los perubianos y á los de los japones , los, cuales hasta el 
siglo pasado han estado usando armas cortantes de dicho 
metal. Aunque no se pueda decir con toda seguridad que 
las armas comunes de casi todos los pueblos antiguos fue- 
sen de cobre , hay sin embargo pruebas convincentes de 
que los egipcios, y después de ellos los griegos y los roma- 
nos conocieron el acero. Estas pruebas son que se hallan 
obeliscos, estatuas y urnas de pórfido talladas con tanta de- 
licadeza que solo hubiera podido conseguirse con el auxi- 
lio del acero bien templado. Como en el día no conocemos 
otros medios para grabar en el porlide que con polvos de 
esmeril ó de diamante , debemos concluir que los instru- 
mentos de que se valian los antiguos eran de una estrema 
dureza, si hemos de juzgar por la delicadeza de los gero- 
glííicos que se ven en dichos obeliscos. Macrovio que exis- 
tia en el siglo V dice , hablando de los etruscos , que cuan- 
do trataban de edificar una ciudad marcaban primero sus lí- 
mites con tiras de cobro, y que ios sacerdotes de los sabi- 
nos se cortaban el pelo con un cuchillo del mismo metal. 
Nuestros antepasados eran sin duda mas hábiles que noso- 
tros en el arte de templar el cobre, á pesar de los grandes 
progresos que se han hecho en la química desde entonces, 
pues según Cognet desde el conde de Caylus que llevó al 
sepulcro su secreto en 1770, nadie ha fabricado buenas 
armas de cobre. 

No puede dudarse que los primeros habitantes de la 
Gran Bretaña conociesen el arte de templar bien este metal, 
pues en 173o se descubrieron cerca de la ciudad de York, 
muchas hachas, sables, puntas de lanza, flechas, etc. etc., 
todo de cobre, según lo atestigua Leland. Por otra parte, 
los carros de guerra suministraban otra prueba de la perfec- 
ción á que había llegado «ste arte entre los antiguos breto- 
nes, y al propósito recordaremos los llamados Covinus, ins- 
trumento terrible de destrucción , cuya superficie esterior 
se hallaba erizada de largas puntas de cobre que desgarra- 
ban cruelmente todo euanto encontraban al paso. El que 
quiera enterarse mas por menor de la construcción, de es- 
tos carros, puede consultar A Pómpenlo Mela, (libro 3l° ) y 
la Vita Agrícola de Tácito. También la anécdota siguiente, 
que refiere Guillermo de Malmesburg , en la vida del rey 
Edgardo, prueba que estaba en voga entre los angto-sajones 
el arte de trabajar el cobre. «A fin, dice el historiador, fle 
impedir las disputas que diariamente se ocasionaban por 
beber todos en la misma copa , mandó el rey que estas en 
lo sucesivo tuviesen interiormente unas bolitas de co- 
bre (I) colocadas á distancias iguales unas de otras; y de- 
claró que á ninguno seria permitido beber mas que lo que 
hubiese de una de estas señales á su inmediata.» 

En cnanto al hierro no entraba nunca en la composi- 
ción de las armas de estos insulares, á pesar de hallarse en 
grande abundancia en muchas partes de su isla : cuando 
la invadió Juüo, César era este metal tan raro que los bre- 
tones hacían dé él moneda, y hasta adornos de varias cla- 
ses. El ilustre autof de los Comentarios dice que los rom a- 

(1) Cuando se habla de cobre en este articulo debe entender- 
se que es la mezcla qne resulta de tremía parles de cobre gura 
y de setenta de zinc. 
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nos, cuando se apoderaron del pais establecieron fundicio- 
nes imperiales y nuiclias fraguas para hacer armas, mazas, 
lanzas eLc. ; y vemos en efeclo que en Liempo de Guillermo 
el conquistador, el armamento ofensivo de la caballería con- 
sistía en un venablo puntiagudo de acero bien templado, 
un sable de dos filos , y un puñal corto , ó mas bien una 
daga. Este pueblo nunca olvidó lo que los romanos le en- 
señaron, pues en la batalla de lhuniltoii , en 1402, se debió 
la derrota de los escoceses á sus buenas flechas de acero, 
cuyas puntas eran tan agudas y bien templadas que atra- 
vesaron la armadura del conde Duglás , que habia costaMo 
tres años para hacerse. En ese tiempo se hacia poco uso de 
los sables, pero los habia sin embargo antes d-e la batalla 
de que acabamos de hablar; y Chaucer , muerto en el año 
de 1-íOO, dice en sus cuentos de Caidorbenj que la, ciudad 
de Sheffield era ya célebre por sus fábricas de cuchillos. 

Los progresos hechos en este ramo por los franceses, 
hace siglos, se dejan conocer por las armaduras que exis- 
ten en el museo de artillería de París , muchas de las cua- 
les sou antiquísimas y tan perfectamente trabajadas, que 
prueban que esta nación habia llegado ¡í mayor punto aca- 
so que ninguna otra en el arte do trabajar el hierro y el 
acoro, y sin embargo no hace mucho tiempo que trató de 
aplicar dichos metales á objetos domésüces como cuchillos 
de mesa • agujas , etc., debiéndose en dicho pais la intro- 
ducción y primera construcción de los referidos objetos á 
un negro español que se estableció en Lóndresen el reina- 
do de María , hija de Henrique VIII. Pero esto no deberá 
¡idmirar á los que consideren la mayor importancia que se 
daba á otros enseres en los siglos de la caballería , pues 
verdaderamente la lanza, el casco , y el escudo eran mucho 
mas indispensables en aquellas tiempos de guerra continua, 
que las otras cosa accesorias de la vida puramente domés- 
tica. Debe advertirse que desde mediadados del siglo X , to- 
da persona de alto nacimiento tenia, fragua propia , y su 
herrero que le acompañaba ú todas partes para conservar 
limpia y bien acomodada su armadura; y en la corte del 
pais de Gales el primer herrero se sentaba á la mesa des- 
pués del capellán, y tenia el privilegio de beber de todos 
los vinos que se presentaban. 

Hoy día ¡a Francia ti"ne buenas fundiciones en que se 
prepara ttn buen acera como en otras partes; pero antes 
del año 1799 no se sabia en esta nación el modo con que 
los ingleses le templaban , y basta que la comisión de sa- 
lud pwblica encargó, á principios de este siglo , a Yander- 
monde , Monge y BerlhoHet para que examinasen tan im- 
portante materia , no sabían los franceses preparar el acera 
tan bien como los ingleses. Aquellas investigaciones y las 
del barón Thenard consiguieron que en Francia este ramo 
se halle acaso ahora al uivel de las fábricas de Birmingham 
v de Sheffield. 
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Entre las obligaciones que se imponen los hombres al 
constituirse actores de este vasto teatro que llamamos so- 
ciedad, la mayor de todas (esceptuando empero el pago de 
contribuciones) es sin duda alguna la de hacer visitas. Los 
que no hacen visitas , y sobre todo visitas de encargo , no 
tienen derecho á quejarse de los sinsabores de la vida. Ver- 
dadero tormento del cuerpo y del espíritu, en que una víc- 
tima inocente se oírece en holocausto á una rancia costum- 
bre: he aqui la definición mas adecuada de la visita. Escep- 
túanse de esta regla general cierta clase de visitas que son 
un poco menos enojosas: las de los médicos ; todas las de- 
más están comprendidas en la precedente definición. 

No se me oculta que las doctrinas que yo sostengo cuen- 
tan decididos adversarios. Sí: preciso es decirlo'con dolor, 
hay hombres (porque hombres son también aunque algu- 
nos lo pongan en duda), hay hombres que viven en las vi- 
sitas como en su elemento; hombres para quienes esta cla- 
se de negocios forma el principal encanto de su existencia. 
Pero yo contesto á este argumento diciendo, que las casas 
de dementes no son bastante capaces para poder contener 
á todos los hombres que han perdido el juicio. Por lo de- 
mas, yo que jamás me he alimentado de vanas teorías ni de 
estériles discusiones (y en prueba de ello puedo alegar que 
solo dos veces he asistido á las sesiones de Cortes), yo que 
soy partidario decidido de los casos prácticos , no puedo re- 



sistir á la tentación de referir el siguiente de que fui parte 
activa j pasiva á mi llegada á Madrid. 

Ante todo debo empezar por acusarme de una debilidad 
que parecerá imperdonable en quien como yo profesa unos 
principios tan escéntricos acaso como los que dejo sentados. 
Sí, quiero decirlo, aunque tenga que rubomarmé: Dos días 
antes de mi salida de.... para ia Corte, fué á visitarme 
(siempre visitas) una persona á quien por particulares cir- 
cunstancias nada puedo negar. 

— «He, sabido, me dijo, que sale vd. para Madrid pasado 
mañana.» 

—«Es verdad: ¿tiene vd. algo que mandarme?» 

— «Hombre, si: quisiera, si esto no le sirve á vd. de mo- 
lestia, que hiciera vd. una visita de mi parte áunaseñora...» 

Entonces acabé de convencerme deque soy un cobarde, 
porque le contesté tartamudeando: — «Con mucho gusto, » 
— y saqué la cartera para apuntar las señas de la casa don- 
de debía vivir dicha Señora. 

— «¿Su nombre?» 

— «Ahí esta la dificultad, » dijo poniendo un dedo en la 
frente como para recordar una cosa que jamás habia apren- 
dido. Yo conocí por casualidad ú esa Señora,íhace seis años, 
en Madrid, en una visita; la vi otra vez en su casa, mas no 
fé su nombre... Pero eso poco importa, añadió; sé que vi- 
ve en la calle de San Bernardo número 21; es casada, de 
edad de unos cuarenta años; alta, gruesa, tiene dos hijas... 
en ün, vd. pregunte, que en la casa le darán razón.» 

Anoté en una oja de mi cartera esta filiación y escribí 
debajo: «Tisiía dé D, Salustiano de San Juan. » la primera 
palabra de muy mala letra porque me temblaba el pulso al 
escribirla. 

Nos despedímos cordialmente, con todo aquello de: has- 
ta la vista; que á vd. le vaya bien; no deje vd. de escribir á 
su llegada; no se olvide vd. de mi encargo , y demás gene- 
rales de la ley. Todo aquel día y el siguiente les pasé en- 
cerrado en mi cuarto, temblando á cada ruido que oia cer- 
ca de la puerta, pareciéndome que eran amigos y conoci- 
dos que venían á encargarme visitas. Por fin salí de.... y 
empecé á respirar; llegué á Madrid y respiré. Una semana 
pasé sin acordarme ni de mí mismo. Disponíame á salir de 
casa una mañana, cuando entra en mi habitación la Seño- 
ra que cuidaba dejmi hospedagediciéndomequelaentregára 
el pasapoi'te para enviarle al celador de! barrio. Abro mi 
cartera y lo primero que veo es en letras muy gordas y mal 
formadas: «Visita de D. Salustiano de S. Juan...»M.& quedé 
estupefacto á semejante vista. 

— «¿Se le ha perdido á vd.? — me preguntó la Señora al 
notar mi turbación, 

— «No he tenido esa suerte, la contesté; aquí está. Voy 
ahora mismo á su casa, no haga el diablo que vuelva á ol- 
vidarlo. ¿Sabe vd. hacia qué lado está la calle de San Ber- 
nardo?» 

— «Si señor... pero si no vive allí.» 

— «¡Cómo! ¿No vive calle de San Bernardo, núm. 21, 
casada, de 40 años, gruesa, alta, tiene dos hijas...» 

— «Pero ¿qué está vd. diciendo? si el celador vive aqui 
cerca, calle de Capellanes^ ..» 

— «Señora, perdone vd.; estoy loco. Tome vd. — y la en- 
tregué el pasaporte saliendo de la habitación á paso largo.» 

Llegué á la Puerta del Sol... y aquí empiezan mis apu- 
ros. Consulto mi cartera; cañe de San Bernardb. Y ¿dónde 
encontraré esta calle? Pregunto al primero que veo: ¿Tiene 
vd. ia bondad de decirme hácia donde cae la calle de San 
Bernardo?» 

— «La callé ancha de San Bernardo empieza en la plazue- 
la de Santo Domingo: allí le darán á vd. razón.» 

Las señas eran mortales. Recordé que dos 6 tres di as 
antes habia pasado por un parage donde vi eserito: Plazue- 
la de Santo Domingo.» Me encaminé hácia ei sitio en que 
sospechaba se encontraría dieba Plazuela... Pero ¡ ay! que 
yo era un recien llegado á Madrid, y en vez de dirigirme 
por cualquiera de los puntos que conducen al que debía ser 
lugar de mi suplicio, fui á dar con mi mollina humanidad 
en la plazuela del Progreso. — «Ya he llegado» — dije con 
orgullo, disponiéndome á buscar en aquel laberinto de ca- 
lles, y no sin sacar cien veces la cartera, la calle de San Ber- 
nardo. Habia salido de mi casa á las diez y media; á las once 
llegué á la la plazuela del Progreso: dieron las doce, y aun 
no había saüdo de su circunferencia, sin encontrar entre las 
muchas calles que en ella desembocan la de San Bernardo. 
Fastidiado por demás de trabajar infructuosamente , me- 
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acerqué á una muger que por allí pasaba.— «¿Cuál de es- 
tas calles, ¡a pregunté, es la de San Bernardo?» 

■ Echóse á reír la buena muger de mi pregunta, y me 
contestó: — «La calle ancha de San Bernardo está allá al 
utro lado, en la plazuela de SLo. Dumtngo.» 

— «¿Pues no es esta la plazuela de Sto. Domingo?» 

— «Quiá, no señor.... Mire vd.: vá vd. por allí, después 
toma vd. la calle de la derecha, sigue vd. al frente , luego 
por la, de la izquierda,» (de., etc., etc.) 

Procuré poner gran cuidado para conservar en la me- 
moria todas aquellas señas, y me di tan buena maña que 
á las dos en punto estaba ya en la dichosa plazuela de 
Sto. Domingo, y dos minutos después entraba victorioso en 
ia calle ancha de San Bernardo... Ya era negocio conclui- 
do. Llegué al núm. 20; allí consulté por milésima vez mis 
apuntes: «número 21.» — «Bá, dije, este es el núm. 20, luego 
este otro será el 21,» — y entré en la casa inmediata. Toqué 
á la campanilla y salió una criada. — ¿Qué se le ofrece & 
usted? 

Aquí de mi cartera:— aUna señora... casada... de unos 
40 años... alta... gruesa... que tiene dos bijas... etc.... 
¿vive aquí?» 
— «No señor,» 

— «¿Tal vez vivirá en este cuarto inmediato?» 
— tttio sé decir á vd.» — y me volvió la espalda. 
— Vamos á la otra puerta. — Salió á abrir una niña ; la 
recité mi discurso que ya habia aprendido de memoria. 
— -«No señor : aquí no es. 

■ — «Será tal vez en las habitaciones superiores.» — Y re- 
corrí con mas paciencia que Job los dos cuartos segundos, 
los dos terceros, la boardilla... siempre la misma respuesta: 
no es aquí. 

Salí a Ja calle sudando á mares... — «¿Si habré equívo- 
vocado el número da ¡a casa? — y saqué la cartera: «número 
21.» — «Pues señor; no hay duda, este es.» — Ya me ale- 
graba de no haber encontrado ia habitación de ia anónima, 
pues de esta manera me ahorraba el disgusto de liacer una 
visita y podía disculparme con don Saiustiano. Miré por úl- 
tima prevención el número de la casa de donde acababa de 
salir , y me asaltó un terror pánico al ver sobre la puerta: 
«22.» — ¿Qué es esto, señor? — Volví piés atrás; miré el nú- 
mero de la casa inmediata: — 20. — Era para pirder el jui- 
cio...— «¡Ah diablo! esclamé: ahora recuerdo que me han 
dicho que en una acera eslan los números pares y en otra 
ios impares... ¡A la otra acera!...» Eran las tres de la 
larde.... 

— ¡Gracias á Dios! hé aquí el número 21. — «Doy princi- 
pio á correr las estaciones: cuarto primero, — no es aquí; — 
Ídem segundo, lo mismo; — tampoeo en el tercero. — Fres- 
cos estamos. Creí que no habría mas habitaciones en la 
casa, pero preguntando á un sirviente que subía la escalera, 
me dijo que había cuartos interiores i los que se entraba 
por el patio. Inútilmeute fatigué las campanillas del prime- 
ro y segundo. Llegué al tercero y me abrió la puerta una 
señora alta, gruesa , de unos cuarenta años... No había 
duda: era ¡a misma. — «A los pies de vd.» 

— «Beso á vd. la mano. ¿Por quién pregunta vd., caba- 
llero?» 

Si me hubiera dejado llevar de los pensamientos que me 
agitaban, hubiera respondido: «por el demonio;» pero me 
contenté con algo menos, y dije: — «porvd., señora.» 

— «Tenga vd. la bondad de pasar. Eugenio, elijo, y se 
apareció un criado: Conduce al señor á la sala. Soy con vd. 
ai momento.» 

Y me dejé conducir al lugar del sacrificio. Alií vi á un 
sujeto sentado en un sillón, que me saludó con una ligera 
inclinación de cabeza. 

— «Bá, dije para mí, esto será otra víctima que espera 
como yo el sacrificio.» Pero bien pronto conocí por el giro 
de nuestra conversación que no era una víctima sino un 
verdugo, es decir, el esposo de ia -anónima. 

Hícele presente el objeto de mi visita y preparé mi es- 
píritu á sufrir quince ó veinte minutos de horrorosos tor- 
mentos. 

— «Con que ¿cómo dice vd. que se llama el caballero que 
nos honra con la visita de vd?» 

— «Don Saiustiano de San Juan es quien...» 

— «Hombre sí... ¿qué me dice vd?... ¡El bueno de don 
Saiustiano! Si señor... le conozco muchísimo.... ¡vaya! 
¡cuánto me alegro! Y ¿qué tal? ¿está bueno? ¿tiene mucha 
familia? ¿le. prueba aquel país? ¿no piensa volver por acá?. 



— «Debevd. estar equivocado; don Saiustiano no es ca- 
sado, a! menos quo yo sepa.» 

— «Tiene vd. rozón: le confundía yo con... 
A este tiempo entró en ta sala la señora que me había 
abierto la puerta. 

— «Teresita, dijo su marido : ¿A qne no aciertas á nom- 
bre de quien nos visita este caballero? Y añadió dirigiéndose 
á mí: no la diga vd. una palabra: á ver si acierta.» 

— «No adivino quién podrá ser, dijo doña Teresa después 
de unos momentos de aparente reflexión. 

■*-«Vaya , muger , no te canses : de don Saiustiano:» 

— «Don Saiustiano.., no recuerdo...» 

— «¿Con qué no te acuerdas de don Saiustiano de San 
Juan? Sí muger... Que es soltero... ¿Pues no te has de 
acordar? 

— «Soltero... Vamos, no puedo acordarme. » 
Entonces creí llegado el caso de tomar la palabra , y es- 
pliqué minuciosamente toda la vida y milagros de don Sa^- 
iustiaro. 

— « Me parece que está vd. equivocado , dijo doña Teresa; 
no conozco sugeto alguno de esas circunstancias. ¿Para 
quién encargó á vd. la visita?» 

Por toda contestación saqué mi cartera , y con la ma- 
yor calma que me fué posible leí : calle de San Bernardo 
número 21 : una señora casada , de unos cúrenla arios , alta, 
gruesa; tiene dos hijas, =Visita de don Saiustiano de San 
Juan. = 

— «Caballero, repito que se ha equivocado vd. Yo no 
tengo hijas : no cuento mas qne treinta y dos años de edad, 
( — en esto me engañaba — ), y hace dos tan solo que estoy 
en Madrid.» , 

— « Si : ya presumía yo que debía ser una equivocación, 
dijo su marido.» 

Al oir esto salté do la silla como si me hubiera mordi- 
do un perro rabioso; tomé el sombrero, balbució una es- 
cusa, y me disponía á salir cuando el esposo de doña Te- 
resa me dijo : — «Advierto que en esas señas pone vd. calle 
de San Bernardo. Debe vd. saber que hay en Madrid dos 
calles de ese mismo nombre; una que se denomina calle 
ancha de San Bernardo , que es esta; y otra que principia 
en la calle de la Montera, llamada calle angosta de San 
Bernardo. Tal vez será en esta última donde encontrará vd.. 
á la señora por quien pregunta.» 

— «Es posible» — contesté con muy mal humor, y salí do 
aquella casa maldiciendo las visitas de encargo... Eran las 
tres y media. 

Me propuse dejar para el siguiente dia la averiguación 
del paradero de mi anónima, y aie dirigí, mejor dicho', me 
dirigieron á mi casa , donde comí y me acosté á domir la 
siesta porque estaba rendido de cansancio. 

A las diez de la mañana siguiente salí á hacer mi 
visita. 

Estoy en la calle angosta de San Bernardo número 21: 
sin vacilar entro en el portal de la casa señalada con este 
número ; y aun no habia subido dos escalones , cuando oi- 
go á mi espalda una voz que en tono de áspera reconven- 
ción me grita : 

— « Mu! ¿dónde vá vd.?» 
Volví la cabeza y vi tras un biombo , donde halda escri- 
to : « nadie pase sin hablar al portero » un hombre que se 
ocupaba en coser zapatos. 

— «¿Por quién pregunta vd.? repitió.» 

— « Por una señora alta , gruesa etc.» 

—« Cuarto segundo de la derecha.» 

— «¿Pero está vd. seguro de que es la misma?» 

— «Si señor : por mas señas que hace poco tiempo se la 
ha casado una hija. » 

— « Gracias » — y subí precipitadamente la escalera. Pasé 
por delante del cuarto primero:— no es esto, dije, y subí 
otros dos tramos de escalera. Héme aquí 4 la puerta del 
cuarto segundo de la derecha... Pregunto por la señora. 

— « Aun no se lia levantado : puedo vd. decir lo que quie- 
re ó volver dentro de una hora.» 

— «Está bien: volveré.» 
Y volví dentro de una hora. 

— « ¿ Se lia levantado la señora ?» 

— « Está almorzando : pero tenga vd. la bondad de pasar 
(y pasó);— entre vd. en la sala (y entré);. — lome vd. asien- 
to (y me senté) ; — tonga la bondad de esperar un momentu 
(y esperé cerca de una hora.)» 

Al cabo de este tiempo se abrió una puerta , y entró ana 
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señora como de 60 años, pequeña, delgada. En el momen- 
to que la divisó me leyanlé, y sin darla lugar á pronunciar 
una sola palabra 

—«Veo, señora, la dije, que el portero de la casa ha 
abusado de mi credulidad.» 

— h i Cómo ! ¿ le ha engañado á V. el portero ? Voy á ba- 
cer que le despidan ahora mismo.... » 

— «No merece la pena. Tal vez una equivocación invo- 
luntaria',.. Me dijo que en el cuarto segundo de la derecha 
vivía una señora (aquí las señas).» 

— « Pues bien entonces...» 

— ti Pues bien; entonces...» 
■ —si No le ha engañado á vd.» 

— «¿Cómo no?» 

— «¿En el cuarto segundo de ia derecha vive esaseñora; 
se llama doña Gertrudis...» 

— « Pero señora la interrumpí, ¿no es este el cuarto se- 
gundo de la derecha?» 

— «No señor.» 

— «¿No hay otro cuarto debajo de este?» 
—«Si señor, « 

—«Pues entonces, este es el cuarto segundo.» 
« No señor.» 

— «Confieso que no entiendo este nuevo mótodo de nu- 
meración. » 

— Eso consiste en que esta casa tiene entresuelo , y por 
consiguiente este es el cuarto principal que pongo ú dis- 
posición de vd. 

— «Mil gracias, señora» — y salí de allí dando al diablo 
los entresuelos. 

Estoy á la puerta del cuarto segundo verdadero. Un 
criado vestido de negro me hace entrar en una sala donde 
habría reunidas unas cuarenta personas , las cuales guar- 
daban el mas profundo silencio... y sin embargo jíabia una 
veintena de mugeres. Misterio incomprensible para mi... 
Las mugeres y el silencio : dos elementos que creía yo no 
podian amalgamarse. 

A mi entrada todas las miradas cayeron á plomo sobre 
mí ; después cada uno volvió á su recogimiento anterior. 

Entre la multitud vi á Doña í Gertrudis (no hay duda que 
era la misma) , sentada en un confidente , y ¡i su lado una 
jóven de unos diez y ocho años : ambas silenciosas, y apa- 
rentando estar dominadas por un profundo pesar. Por esta, 
circunstancia, y la de estar vestidas de luto, vine a deducir 
que la muerte había visitado aquella casa ; y las visitas de 
la muerte son casi tan fastidiosas como las visitas de en- 
cargo. Ahora bien, ¿qué papel me estaba reservado en aque- 
lla ocasión? Muchos meses han transcurrido desde que pasó 
aquella escena, y aun no he podido contestarme á esta 
pregunta 

Saludé , tomé asiento entre la multitud y me preparé á 
¡o que pudiera sobrevenir. 

Cinco minutos habrían transcurrido, cuando á una seña 
de Doña Gertrudis, que desde mi llegada no habia cesado 
de mirarme con curiosidad, me aproximé al sitio ■ en que 
estaba sentada. 

—Tenga V. la bondad de pasar al gabinete , me dijo, 
designándome al mismo tiempo una puerta inmediata. — Allí 
está Federico. 

Obedecí aquella insinuación maquinalmente , y perdién- 
dome en mil diversas conjeturas. Abrí la puerta del gabi- 
nete, y me encontré frente á un hombre corno do aO años, 
quien al verme entrar me dijo sin parar apenas su atención 
en mi conturbada persona: 

— «Hombre, en qué mala ocasión ha llegado V.!» — Y 
siguió revisando una infinidad de papeles que había sobre 
la mesa-escritorio, 

— «¿Trae V. la cuenta?» — añadió á poco rato. 

A esta brusca interpelación me quedé atónito , y apenas 
pude articular: 

— ¡La cuenta....! Mi venida no tiene por objeto. , .1 

— «Bien: es lo mismo.. - .. t:o hace falta Filmará us- 
ted el recibo, y zanjaremos este asunto.» 

Esto diciendo, abrió un cajón ,,sacó una cartera, y de 
ella tres billetes de banco que puso sobre la mesa. Yo estar 
ba aterrado. Poco después me presentó un papel escrito 
en forma de recibo. 

— Pero V. se equivoca , dije tomando maquinalnieute el 
pa-pel : yo...... 

— «No señor: no hay equivocación, porque de los Í586 
hay que deducir los 64 reales por un lado 



— «Permítame V.: yo no be venido á liquidar cuentas..» 

— «Y veinte y dos por otro , que be entregado á D. Ni- 
colás, como debe V. saber.» 

—«Yo solo sé , dije amostazado, que he venido á hacer 
una visita á Doña Gertrudis por encargo de mí amigo don 
Salustiano de San Juan. Ni yo sé una palabra de la cuenta 
que V. dice , ni menos cuál lia sido la intención de la se- 
ñora al mandarme pasar á este gabinete.» 

— «En eso caso, caballero, es muy diferente , Yo 

creí.... V. disimule la molestia que le he causado....» 

Saleo del gabinete. Estoy por segunda vez en escena... 
Todos los espectadores me miraban con curiosidad. Vuelvo 
á ocupar mi asiento, sin saber como salir del atolladero en 
queme veia.» — «Dejemos obrará las circunstancias, » dije 
enjugando el sudor que inundaba mi frente. ^ 

Poco á poco iban desfilando las personas que ocupaban 
la sala ; y sin embargo , yo permanecía clavado á la silla, 
como si una fuerza desconocida me detuviera. Por último, 
hice un esfuerzo sobrenatural: me puse en pié, aprove- 
chando una ocasión en que hizo lo mismo un caballero de 
mi derecha; saludé, y mas osado que el Cid , me lancé in- 
trépido á la puerta , gané la escalera, que bajé en dos 
saltos , y salí á la calle. — «Gracias á Dios , dije dando un 
profundo suspiro, que me bé salvado.» 

Llegué á casa , y me dejé caer desfallecido sobre un 
sofá. Me acometió una pesadilla horrorosa.... 

Veia pasar cien figuras estravagantes que me miraban 
y se sonreían de una manera que rae helaba la sanare en 
las venas. D. Salustiano se acercaba á mí , me sacaba del 
bolsillo la cartera, y anotaba en ella palabras que yo no 
podia comprender. Doña Teresa y' su marido rne pellizca- 
ban, y a mis gritos desgarradores contestaban con estrepi- 
tosas carcajadas. Doña Gertrudis me golpeaba el rostro con 
un zapato. Una criada me echaba agua hirviendo por el 
cuello... Y todos aquellos fantasmas se agrupaban á mi der- 
redor; me estrujaban , me oprimían , me ahogaban , y con 
voces desentonadas cantaban á coro; « ¡ una visita! una 
visita...!» 

Sucedió un profundo silencio desaparecieron poco á 

poco aquellas visiones horripilantes Desperté Aun 

sonaba en mis oídos aquella palabra fatídica repetida p<ir 
el eco : ¡ una visita!!! 

• FER-HAKDO MARTIN REDONDO. 

EX. MONTE SENAS. 



Donde quiera que ba tenido lugar uno de los grandes 
acontecimientos que interesan á la humanidad entera, hay 
seguridad deencontrar hombres que se han constituido como 
en guardianes de aquellos lugares : apenas llegáis , veis ve- 
nir hacia vos amigos, hermanos, que se apresuran á ofre- 
ceros hospitalidad haciéndoos una acojida cual si os espe- 
rasen. 

Aparte su celebridad, el monte Sinaí no es mas que 
una roca cemo tantas otras, enmedio de una comarca es- 
téril. Allí fué donde por boca de Moisés dióDíos á los hom- 
bres esa ley que contiene en pocas palabras los principales 
principios de toda sociedad humana. No es nuestro ánimo 
contar aquí la gran revelación, sino añadir como comple- 
mento pintoresco á la vista que ofrecemos tomada del na- 
tural , algunas palabras de esplicacion. 

El Sinaí es una montana de la Arabia en los confines de 
Africa, de la Europa y del Asia, en la península, que avan- 
za en medio del mar Rojo, entre los golfos de Suez y Akaba, 
al N. E. del monte Rtoreb y al S. del monte Atvíres Djehel 
Mousa. 

No nos detendremos en hacer la descripción del monte 
Sinaí : todas las montañas se asemejan y no difieren entre 
sí mas que en la altura : la de Sinaí es considerable ; cal- 
cúlase en 7,432 pies sobre el nivel del mar Rojo. En ia base 
se encuentra el famoso convento de Santa Catalina que 
hemos procurado representar en la lámina que acompaña á 
este artículo. Nosotros no le hemos visitado; por tanto, 
para no pecar de inexactos , dejaremos hablar al Reverendo 
Padre Garand, el último do los viajeros modernos que nos 
ba contado su peregrinación al monte Sinaí, partiendo de 
Egipto, es decir, del Cairo, la antigua Menphis y siguiendo 
el camino de Mírales. «Hacia diez días, dice, que habíamos 
abandonado el Cairo, y á la hora y media de llegar ú la 
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' cumbre de una colina, distinguí en fin la cima augusta 
del monte Sinai , término de mi peregrinación, y distante 
aun seis leguas. 

Como era imposible llegar en aquel dia , luce alto mas 
temprano quede ordinario, pero en lugar de entregarme 
al reposo en mi tienda preferí dedicarme á los recuerdos 
que escita Sinai y permanecí largo tiempo contemplándole, 
en tanto que me era posible imprimir mí frente sobre el 
poívo de su roca. Al amanecer estaba en camino. Llegado 
cerca del convento, vi aparecer algunos religiosos que por 
medio de una polea bajaron una larga cuerda cuya estre- 
midad formaba un anillo grande. Coloquéme en él , y fui 
prontamente elevado eí una altura de 40 piés lo menos , é 
introducido en la comunidad. 

Bien hubiera podido entrar por una puerta ; aunque se 
ha dicho que no existe ninguna , pero se halla tapiada y 
no se abre mas que para recibir al Patriarca, que reside 
en Constantinopla , y cuyas visitas son muy raras. El supe- 
rior del Monte Sinai me habia prevenido en el Cairo acer- 
ca de este pequeño vrage aéreo , y hasta me liabia ofreci- 
do hacer que entrara por la puerta; pero no convenía á 
mis sentimientos que los religiosos me tomaran por un gran 
uersonage oculto bajo los hábitos de un tropista , y por 
otra parte los árabes, de fus que se desconfia con ra- 
zón , y para los cuales se toman Jas precauciones relativas 
á la introducción de estrangeros, hubieran podido acaso 
entregarse á algún esceso. 

El P. Gerand hace en seguida la descripción del con- 



vento: os una especio de pueblecillo rodeado de altas mu- 
rallas , cuyas piedras son enormes rocas de granito. La 
clausura forma un cuadrado ; el interior no es mas que un 
agrupamiento de habitaciones irregulares , construidas ba- 
jo diferentes planos sobre un terreno desigual. Escepto la 
iglesia todo es pobre ; pero por todas partes reina el or- 
den y el aseo. 

El monasterio propiamente dicho fué construido en 520 
por el emperador Justiniano. Todavía se vé el edificio que 
servía de iglesia páralos católicos y de la cual fueron esuul- 
sados hace 140 años por los griegos cismáticos, dueños hoy 
de ella. 

En la ig'esia construida por los religiosos griegos se en- 
cuentra la tumba de santa Catalina, cuyo nombre ha reem- 
plazado al que los católicos habían dado originariamente al 
monasterio , llamado antes de la'espulsion convento de la 
Transfiguración. 

En las cercanías del monasterio campan bajo tiendas 
mas de 50 familias árabes que en cierto modo le pertene- 
cen , tienen ganados y camellos y mediante un precio con- 
venido se encarga de todos los trasportes que necesita la 
comunidad., ellas son también las que proporcionan ca- 
ballerías, á los viajeros. 

GER0GLIF1GCS EGIPCIOS, 



Los hombres han inventado dos sistemas de escritura en- 
teramente diferentes. El uno lo usan los chinos y es el sis- 
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tema goroglífico ; y el otro que tiene el nombre de sistema 
alfabético ó fonético, está añora en práctica en los demás 
pueblos do Europa. 

Los chinos no tienen letras propiamente dichas. Los 
caracteres Tle que fiasen uso son verdaderos jeroglíficos, 
que representan ideas, no soiddos ni articulaciones. Asi es 
que casa so espresa poi un carácter único y especial , que 
no cambiaría aunque todos los chinos espresasen esta idea 
en el lenguaje hablado , con una voz enteramente diferente 
de la que existe en laactualidad. 

A quien sorprenda este fenómeno , reflexione que tam- 
bién nuestras cifras numéricas son verdaderos gerógiiíicos. 
La idea de la unidad sumada siete veces consigo misma ó 
el número ocho, se representa en todas partes, en Francia, 
en Inglaterra, en España, con dos círculos unidos vertical- 
mente y tocándose en un solo punto ¡"poro al ver este signo 
ideográfico el francés lee hiiit , el inglés eiglu, el español 
odio; y con la misma variedad los demás pueblos. Todos 
saben que sucede lo mismo con los números compuestos. 
Asi , sea dicfio de paso , si llegasen á estar umversalmente 
admitidos los signos ideográficos chinos, como sucede con 
¡as cifras árabes, todos leerían en su propia lengua las obras 
que se los preseutáran, con la misma facilidad que los nú- 
meros, sin tener necesidad de conocer ni una voz de la len- 
gua hablada por los autores que las hubiei an escrito. 

No sucede lo mismo con la escritura alfabética... 

El que inventó el arle ingenioso de pintar la palabra, 
hizo la esencial observación de que todas las de la mas rica 
lengua hablada, se componen de un número limitado de so- 
nidos ó articulaciones elementales, é inventó cierta canti- 
dad de signos ó letras para representarlo combinándolos de 
distintos modos , p odia asi escribir cualquier palabra que 
hiriese sus oidos aun sin conocer su significado. 

La escritura china ó geroglífica parece ser una infancia 
del arte ; pero no es exacto lo que se decia en otro tiempo 
de que para saberla leer , era menester en la misma China 
la larga vida de un mandarín estudioso: Remusat, cuya 
pérdida ha sido una de las mayores que han tenido Jas le- 
tras en mucho tiempo, hahia hecho ver con su esperiencía 
y la de los escelentes discípulos formados cada ano en sus 
cursos, que el chino se aprende como otra lengua cualquiera. 
Tampoco es cierto lo que sfferee á primera vista de que los 
caracteres geroglíficos sirven únicamente para la espresion 
de las ideas comunes algunas páginas de la novela Ya-Kiuo- 
li ó las dos Primas bastan para demostrar que el uso de la 
lengua china se estiende lanibien»a las mas sutiles y alambi- 
cadas abstracciones. La falla principal de esta escritura 
está en no dar medios para espresar palabras nuevas. 

Un mandarín de Cantón hubiera podido escribir á Pekín 
que el 14 de julio de 1600 salvó á la Francia de un gran pe- 
ligro la batalla mas memorable ; pero no hubiera sabido 
cómo comunicar ó su corresponsal en caracteres puramen- 
te hieroglíficos que la llanura en que se tuvo esta jornada 
gloriosa se llamaba Marengo, y que el general vencedor se 
llamaba BonaparU. Un pueblo, pues , en que todas las co- 
municaciones de nombres propios, y de ciudad á ciudad po- 
drían hacerse solamente por el intermedio de mensajeros, 
estaría sin duda en los primeros escalones de la civilización 
y no es tal la condición del pueblo chino. Es verdad que los 
caracteres geroglíficos constituyen la esencia de su escritu- 
ra; pero alguna vez, y sobre todo cuando se quiere escribir 
un nombre propio , pierden su carácter ideográfico para re- 
ducirse ú espresar únicamente sonidos y articulaciones, en 
lin , á sus verdaderas letras. No carece de oportunidad esta 
introducción. Las cuestiones de antigüedad á que han dado 
lugar los métodos gráficos del Egipto, van ahora á ser es- 
plieadasy resueltas con facilidad, en los geroglíficos del 
antiguo pueblo de los Faraones vamos á encontrar todos los 
artificios usados hoy por los chinos. 

Muchos pasajes de Herodoto , Diodoro de Sicilia y de 
San Clemente de Alejandría , han liecho conocer que los 
egipcios se servian de dos ó tres clases de escritura, y que 
en una de ellas al menos , so usaban mucho los caracteres 
simbólicos ó representativos de ideas. Hasta nos ha conser- 
vado Hosapollon ¡a significación de cierto número de estos 
caracteres ; asi se sabe que el milano representaba el al- 
ma , la paloma (lo que podria parecer bastante eslraño) un 
hombre violento ; la flauta el hombre loco , el número diez y 
seis el deleite ; una rana el hombre imprudente ; la hormiga 
el saber. 

Los signos conservados por Horapollon solo formaban 



una pequeña parte de los £00 á 900 caractéres que se ha- 
; üian descubierto en las inscripciones monumentales. Algu- 
¡ nos modernos , entre ellos Kireher, intentaron aumentar 
su número ; pero sus tentativas no tuvieron mas resultado 
que hacer patentes los errores que se esponen á padecer los 
hombres de mas instrucción, cuando en la investigación 
de los hechos se entregan sin freno á su imaginación. La 
falta de datos para la interpretación de Jas escrituras egip- 
cias, hahia hecho creer á todas las personas sensatas la im- 
posibilidad de resolver completamente el problema , cuan- 
do en 1739 Mr. Bpussard , oficial de injenieros , en las es- 
cavaciones qve hacia cerca de Roseta, encontró una piedra 
ancha, cubierta enteramente de tres séries de caiactéres 
diferentes entre sí. Una de ellas estaba en griego , y á pe- 
sar de algunas mutilaciones , dió claramente á conocer que 
los autores del monumento habían dispuesto se escribiese 
la misma inscripción en tres clases de caractéres , á saber, 
en sagrados ó geroglíficos ejipcios ; en caractéres locales ó 
comunes y en letras griegas : por una dicha inesperada se 
encontraban , pues , los filólogos en posesión de un testo 
griego, y á su lado su traducción en lengua ejipcia, ó al me- 
nos otro de un sentido equivalente representado por los 
caracteres usados antiguamente en las orillas del Nilo. 

Esta piedra de Roseta, que después ha sido tan célebre, 
y que M. Boussard regaló al instituto del Cairo, fué perdi- 
da por este cuerpo sabio cuando evacuó al Egipto el ejér- 
cito francés. Alíora está en el museo de Londres, en que 
figura, dice Tomás Young, como un monumento del va- 
lor británico. Dejando aparte el valor, hubiera podido aña- 
dir el célebre físico, sin mucha parcialidad, este precioso 
monumento bilingüe atestiguaba también las miras progre- 
sivas que habían inspirado la memorable espedicion de 
Egipto, y el celo infatigable de los ilustres sabios, cuyos 
trabajos ejecutados muchas veces al alcance de la metralla, 
lian dado tanto brillo í la gloria de su patria. 

La importancia de'la inscripción de Roseta les interesó 
de tal manera, que para no abandanar este tesoro á los 
riesgos y azares de un viaje marítimo, trataron desde lue- 
go de reproducirlo por dibujos , relieves y otros procedi- 
mientos. Es menester añadir que los anticuarios de todos 
los países conocieron por ¡a primera vez la piedra de Rose- 
ta por medio de los dibujos franceses. 

Mr. Silvestre de Sacy, uno de los, mas ilustres miem- 
bros del instituto, fué el primero que desde el año de 1802 
entró en la carrera , que la inscripción bilingüe abria á las 
investigaciones de los biólogos; pero soio se ocupó del tes- 
to egipcio, escrito en caractéres comunes. En él descu- 
brió los grupos que representan diferentes nombres pro- 
pios, y su naturaleza tonética. Asi en una de las dos 
escrituras al menos , ios egipcios tenían signos de sonidos, 
verdaderas letras. Este importante resultado no sufrió nin- 
guna crítica desde que Mr. Akerblad , sabio sueco , perfec- 
cionó el trabajo de Sacy, y señaló con una probabilidad 
que se aproximaba á la certidumbre el valor tonético indi- 
vidual de los diferentes caractéres empleados en la trans- 
cripción de los nombres propios, dados á conocer por el 
testo griego. 

Quedaba siempre la parte de la inscripción puramente 
geroglífica, ó supuesta tal, que permanecía intacta-, do 
habiéndose atrevido nadie á intentar descifrarla. 

Aquí es donde veremos á Tomás Young declarar desde 
lnego como por una especie de inspiración, que en la mul- 
titud de signos esculpidos sobre la piedra y que represen- 
taban ya animales enteros, ya seres fantásticos, ya instou- 
mentos, productos de artes ó formas geométricas', aquellos- 
que estaban comprendidos en espacios elípticos correspon- 
dían á nombres propios de la inscripción griega, particu- 
larmente al nombre do Plolorneo , único que ha quedado 
intacto en la transcripción geroglífica. Poco después pasa 
ú decir que en este caso especial los signos no representan 
ya ideas sino sonidos; y concluye en fin señalando con un 
análisis minucioso y delicado un geroglífico individual á 
cada uno de los sonidos que hieren los oidos en el nombre 
de Ptolomco en la piedra de Roseta y en el de Berenico de 
otro monumento. He aqui tres, puntos principalesde las in- 
vestigaciones de Young sobre los sistemas gráficos de los 
egipcios. Sa lia dicho que nadíelos habia echado de ver, ó 
al menos que no se habian publicado antes del físico inglés; 
opinion¡dudosa, aunque generalmante admitida. En efecto, 
desde el año de 1766 habia mirado Mr. Quignes en una 
memoria impresa, como pertenecientes á nombres propios 
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¡os grupos de las inscripciones egipcias.- Todos pueden ver 
ademas en las misma obra los argumentos del sabio Orien- 
talista para apoyar la opinión que liabia abrazado sobre la 
naturaleza constantemente tonética de los geroglíficos egip- 
cios. Young tiene pues, el bonor de la prioridad en un solo 
punto : él es el primero que ha hecho tentativas para des- 
componer en letras los grupos en cuestión, para dar un va- 
lor tonético á los geroglíficos que componían en la piedra 
de Roseta el nombre de Plolomeo. 

En esta investigación Young da nuevas pruebas de su 
inmensa penetración , pero estraviarlo por un falso sistema 
sus esfuerzos son enteramente estériles. Asi algunas veces 
atribuye á los caracteres geroglíficos un valor simplemente 
alfabético; mas allá les da uno silábico ódisilábico sin aten- 
der á lo estrafalaria qué seria semejante mezcla de carac- 
teres de distintas naturalezas. 

El fragmento de alfabeto publicado por e! doctor Young 
participa , pues, á un tiempo de la verdad y de la mentira; 
pero se aleja muchas veces , tanto de la primera que es im- 
posible aplicar el valor de las letras de que se compone á 
cualquiera inscripción, que no sea la de los dos nombres 
propios que han dado á él origen. La palabra imposible se 
encuentra tan raras veces en la vida científica de Young, 
que es menester demostrar la justicia con que aquí se pro- 
nuncia. Hay que decir que el mismo Young creia leer con 
arreglo á su alfabeto el nombre de Arsinoe, donde su céle- 
bre competidor ha hecho ver después con entera evidencia 
que debia leerse autocrator , é interpretaba por Evergeta un 
grupo en que es menester leer César. El sistema de Cham- 
pollion, respecto al descubrimiento del valor tonético de 1 
los geroglíficos, os sencillo, homogéneo y no parece dar 
lugar á ninguna incertidumbre. Cada signo equivale á una 
simple vocal ó á una simple consonante. Su valor no es 
arbitrario; todo gerogtílico tonético es la iraágen de un 
objeto físico, cuyo nombre en lengua egipcia empieza por 
la vocal ó por la consonante que se trata de representar (i). 

El alfabeto de Champoilion, dispuesto ya con arreglo á 
la piedra de Roseta y á otros dos ó tres monumentos, sirve 
para leer inscripciones enteramente diferentes; por ejemplo, 
el, nombre de Cleopatra en el obelisco de Philw trasportado 
hace mucho tiempo á Inglaterra, y donde el doctor Young 
armado con su alfabeto nada habia visto. En los templos de 
Karnac, Champoilion leyó dos veces el nombre de Alejan- 
dro; en ef zodiaco de Do'rderuch un título imperial romano; 
en el grande edificio sobre que estaba colocado el zodiaco, 
los nombres y sobrenombres de los emperadores Augusto, 
Tiberio , Claudio , Nerón, Domictano , etc. Con esto aca- 
bará la agitada y eterna discusión á que habia dado lugar la 
edad de estos monumentos, y quedará indudablemente de-, 
mostrado que todavía se usaban los geroglíficos á las orillas 
del Nilo bajo la dominación romana. 

El alfabeto que ha producido ya tantos resultados ines- 
perados, aplicado ora á los grandes obeliscos de Kaniac, 
ora á otros monumentos que también son, según se ha 
averiguado, del tiempo de los Faraones, nos presentará 
los nombres de muchos reyes de esta antigua raza, y otros 
de divinidades egipcias; mas diremos: nos manifestará 
sustantivos, adjetivos y verbos de la lengua copta. Young se 
engañaba pues , cuando miraba á los geroglíficos fonéticos 
como una invención moderna, y cuando sostenía que ha- 
bían servido únicamente para la transcripción de los nom- 
bres piopios, y aun. solamente délos estranjeros. Mr. de 
Quigues, y sobre todo Mr.. Etienne Quatreníere, defendían 
al contrario un hecho verdadero de la mayor importancia 
que la lectura de las inscripciones de lns Faraones ha com- 
probado de un modo indudable, cuando miraban á la actual 
lengua copta como la de los antiguos vasallos de Sesostris. 

(i) Esto será mejor entendido si queremos componer según 
el sistema egipcio los geroglíficos de ta lengua española. 

La A podrá ser representada indistintamente por un Aguila, 
un Asno , un Anade, etc. que empiezan con a. 

La B podrá serlo por una Ballena , un Ba reo , etc. 

La C por un Caballo, una Cabra, un Cedro, etc. 

La E por un Elefante, una Espada , una Encina , etc, 

Y asi sucesivamente ; de modo que la palabra Boca se escri 
biria con gerogUflcos españoles, poniendo á continuación unas dé 
otras las figuras de una Ballena , un Oso, un Caballo y una Agui- 
la, ó bienlas de un Barco , un Olivo, una Cabra y un Asno. 

Hé aqui el punto á quehabian llegado estos sacer flotea egip- 
cio», cuyo saber ensalzaba tanto la anliuuedad ; pero que verda- 
deramente nada nos han enseñado. 



POESIA. 



[lOCO HABIDO £B Li ABTOtti ) 

Coa molivü de haMo enviado á ésla unos Tersos ed que prslenúla hacer n rete!». 



La pintura que hacéis , prueba evidente 
Es del hábil pincel que la ha trazado: 
En ella advierto creadora mente 

Y de entusiasta amor fuego sagrado. 

Toques valientes, vivo colorido, 
Dignidad de espresion , diseño grato... 
Todo es bello ¡ oh amigo ! el parecido , 
Solo le falta á tan feliz retrato. 

En vuestro genio, sí, no en el modelo. 
Esos rasgos halláis tan ideales ; 
Que solo al pensamiento otorga el cielo 
Enjendrar en su luz bellezas tales. 

Si como me pintáis , asi os parece 
Verme, por Dios que á confusión me muevo , 
Pues tanto vuestra mente me engrandece 
Que ni á mirarme como soy me atrevo. 

Regio ropaje á su placer me viste 
Vuestra exaltada y rica fantasía 

Y entre tanto fulgor no sé si existe 
Algo real de la sustancia mia. 

¡Desdichada de mi si el tiempo alado 
Se lleva en pos el fúlgido atavio 

Y halláis un día atónito , turbado 
El esqueleto descarnado y frió!!! 

En esta tierra de miseria y lloro 
Dispensad compasión , cariño tierno; 
Mas no gastéis tan pródigo el tesoro 
De admiración y amor que os dié el Eterno. 

Lo que se cambia y envejece y pasa; 
Lo que se estrecha en límites mezquinos , 
Es nada para el alma, que se abrasa 
Anhelando de amor goces divinos. 

. Ventura me pedís , á mí que en vano 
Tras de su sombra consumís mi brío,.. 
A mí del polvo misero gusano , 
Que de mi propia mezquindad me rio! 

Pensáis volar y os arrastráis despacio , 

Y en pobre cieño vuestro afán se abisma... 
¡Salid, salid del tiempo y del espacio 

Y traspasad nuestras esperanza misma! 

Yo como vos para admirar nacida ; 
Yo como vos para el amor creada; 
Por admirar y amar diera mi vida; 
Para admirar y amar encuentro nada! 

Siempre el límite hallé : siempre , do quiera , 

La imperfección en cuanto toco y veo... 

No juzgo al universo una quimera 

Porque en el busco á Dios ; porque en Dios creo. 

Tú eres ; Señor! amor y poesía; 
Tú eres la dicha , la verdad, la gloria ;. 
Todo es, mirado en tí, luz y armonía ; 
Todo es , fuera de tí sombra y escoria^ 

¡Desdichado de aquel que en juicio escasu 
Hallar lo grande en lo finito intente; 
Que en corrupto licor y estrecho vaso 
Quiera apagar la se8 que interna siente! 

No asi jamás os profanéis ¡oh amigo! 
No en esas aras de vuestra alma bella 
[dolo vano alzeis , que yo os predigo 
Que con desden y horror lo hundirá ella. 
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Queradme bien , compadecedme , y basta 
No aprecies cual diamante humilde arciila : 
Dadle él tesoro que jamás se gasta 
■A! que por siempre permanece y brilla. 

Yo no puedo sembrar de eternas flores 
La senda que corréis de frágil vida ; 
Pero si en ella'recogeis dolores 
Un alma encontrareis que los divida. 

Yo pasaré con vos por entre abrojos 

Y el uno al otro apoyo nos daremos ; 

Y ambos alzando al cielo nuestros ojos 
Allá la dicha y el amor veremos. 

¿Qué mas podéis pedir? ¿qué mas pudiera 
Ofrecer con verdad mi pobre pecho? 
Ternura os doy con efusión sincera 
¡De mi Ídolo el altar ya está deshecho! 



No igual suerte me deis, oh vos, que en esta 
Tierra de maldición sois mi consuelo! 
¡No me queráis alzar ara funesia! 
¡No me pidáis en el destierro el cielo! 

Yedme cual soy en mí, no en vuestra mente, 
Bien que el retrato destrocéis con ira 
Que aunque cual creación brille eminente 
Vale mas Ja verdad que la mentira. 

G. G. db Avellaneda/ 



Solución del geroglífico publicado en el húmero Si. 

La muerte domina del mismo modo en la humilde cabatia que M lo 
aleázerei dorados de un rey. 




FIN DEL TOMO DE 1849. 



ADVERTENCIA. 



Con el número próximo se . repartirán la portada , índice y cubierta del tomo que concluye con este número, 
y que se venderá encuadernado desde Febrero, al precio de -io rs. en Madrid. 



ATLAS GEOGRAFICO. 

No habiendo satisfecho nuestros deseos ef resultado de los pliegos estampados en el mismo papel que se lia tirado ' 
La^Tierra, hemos hecho fabricar otro de lo mas superior, á proposito para la estampación delicada y detenida que re- 
quieren los mapas. Esto ha ocasionado un retraso que hemos creído preferible á deslucir completamente un obsequio 
que esperamos sea del agrado de nuestros favorecedores. Contamos con distribuir el Atlas, antes que concluya ene- 
ro. Los seis pliegos que teníamos impresos están de manifiesto en nuestras oficinas, juntamente con una muestra del 
nuero papel y esrampacion , para que los suscritores que gusten puedan establecer la comparación conveniente. 

LA TIERRA. 

DESCRIPCION GEOGRAFICA, 

je están remitiendo puntualmente á vuelta de correo á todos los suscritores del año al Semanario. También en Ma- 
drid se está haciendo la distribución. Juntamente con la Tierra se manda el Almanaque Pintoresco mensual á todes 
los suscritores que reciben el periódico mensualmente y ú. los que lo son al Semanario ó Ilustración. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 

A los sescRiTonw 

A LA ILUSTRACION. 

El- aumento ostraordinarío que ya en esta fechiMioneir las listas de s'uscriciones de La Ilustración, nos coloca et¡ 
posición de ofrecer mejoras muy notables para el año próximo, y lo que es mas, nos da esperanza do realizar una 
reforma importantísima, cuales la de sostener el periódico casi esclusivamente con láminas nuevas. Escasado es 
encarecer la importancia de esta mejora que, lo repetimos, concebimos esperanza de llevar á cabo muy en breve. Por 
de pronto , paca los próximos números , tenemos dispuestos artículos escojidos , una lindísima novela original del 
Sr. Magariñus y Cervantes titulada Caramcrl, destinada, estamos seguros de ello, á alcanzar un éxito brillante; 
otra de costumbres, original también déL_ festivo escritor conocido con el psudónimo de el Barón de Iliescas, ti- 
tulada la La Casa de enfrente, y otras dos, igualmente originales, de la distinguida poetisa señorita Coronado, y del 
señor Diana. 

En punto á láminas , tenemos dispuestas muchas bellísimas y de grandes dimansiones , varias de costumbres es- 
pañolas, y una historia satírica en dibujos que comenzaremos á publicar desde el número próximo, y que lleva 
por título : La bola increíble , sorprendente historia del heredero del célebre Mr. Cryptogame. Esta crítica de 
costumbres y de los viajeros franceses que tan mal nos juzgan, pertenece á un género enteramente nuevo en Es- 
paña. En una palabra, reunimos materiales escogidos para mostrar, como tenemos de costumbre, nuestra profun- 
da gratitud al favor siempre creciente con que son recibidas nuestras humildes tareas. 



UN COMUNICADO Y ALGUNAS OTRAS COSAS MAS. (,) 

La crítica .que de los Recuerdos de un viaje en España 
hemos publicado em el Semanario, lia producido un comu- 
nicado que nuestro escelente amigo el señor Cuendías se 
ña visto en la precisión de dirigirnos, y un apéndice al 
Museo de las familias en que aludiendo á las epístolas, 
.pero desentendiéndose de su contenido, se trata, por toda 
contestación, de ensalzar el Museo lanzándonos al propio 
tiempo ciertas acusaciones embozadas que. no pueden de- 
jarse pasar sin correctivo por muy amargo que sea para el 
"editor del citado periódico, que asi hace lastimosamente de 
una cuestión puramente literaria, una ocasión para estam- 
par esos alardes ridículos de omnipotencia y de períeceion 
ú c¡ue se muestra tan aficionado.. Dispuestos á ejercer la 
cntíca en su verdadera acepción , no descenderíamos al 
terreno mezquino ¡i que parece retarnos el Editor del Musco 
con sus impremeditadas palabras, si estas no nos obligaran 
é demostrar que estamos siempre prontos á aceptar toda 
clase de provocaciones, y si la estudiada sencillez y buena 
fé con que en la nota, ¡1 que contestaremos, se pretende 
hablar al público , no nos movieran a nosotros á ser ver- 
daderamente claros y esplícitos. 

Por dé pronto lié aquí el comunicado de los señores 
Cuendías y Fereal, que en su obsequio insertamos, con la 
principales observaciones á' que su lectura da margen. 

Madrid 25 de diciembre de 1849. 

Suíiur lUrtclur iM Semasaiuo PlTíTOiiESf.o EspaSol. 

Muy señor nuestro:— El interés que en su apreciablc 
publicación se sirvo V, manifestarnos, nos animan á su- 
plicar a V. se sirva dar cabida en un próximo rumoro de! 
Semanario Pintoresco Español á la siguiente rectificación. 
Contando con eí favor de V. quedamos S. S. S. Q. B. S. IU. 

V. de Fereal. — M. de Cuendías. 

Señor director del Sf.masario VfSTOIlBsco Español. 

Muy señor nuestro. — No es verdad que los Recuerdos 
de un viaje en España que publica el señor Mellado sean 
la misma obra ¡ una parodia ú imitación de ninguna' espe- 
cie (2Jde L'Espagne piltoresque arlisüque eí monumental 
que publicamos en Paris en 1848: pues si bien es cierlo 
que en los Recuerdos, el editor Mellado ha insertado algu- 
nos truzos de l'Espagne (3) no es menos cierto que le 
asiste todo derecho (í) para obrar asi: pues no solo nueslro 
editor de Paris ha autorizado por un Iratado especial á 
reproducir estractar, traducir y publicar lo que guste de 
nuestra obra al señor Mellado, sino que también nosotros 
le hemos dado la misma autoridad, (ü) Esto dicho espera- 
mos que modifique su agudísimo juicio el señor fiel de fe- 
chos y que V, nos favorezca como hasta aqui teniéndonos 
porS. S. S. Q. B. S. M. 

V. de Fereal.— M. de Cuendías. 

Vamos ahora á hacernos cargo de las alusiones que nos 
dirige el señor Mellado en el último número del Museo de 
las Familias, y á rectificar equivocaciones en que incurre a 
sabiendas. 

Que no ha sido el Museo el que lia creado en España la 

(1) No queriendo, privar á nuestros suscritores de las lec- 
turas propias de! Semanario, para dar lugar á artículos pura- 
mente de polémica, aumentamos dos hojas á esle número. 

(2) Los señores Cuendías y Fereal, tíos permitirán que les 
preguntemos qué carácter tiene una obra que sigue el mismo 
plan que otra ,*que copia ó traduce periodos, párrafos, capítu- 
los, hojus enteras , de la que le sirve de modelo; que tiene la 
misma forma material , que vá ¡lustrada con tos mismos graba- 
dos, aunque no les conozcan los padres que los dieron á luz, que 
contiene en fin, iguales láminas en negro sobre color según 
la nueva voz mvenlada por el señor Mellado , que tal vez podrá 
también inventar otra palabra que no sea parodia ó imitación , pa- 
ra calificar su engendro, y con esto conseguirá inventar siquiera 
algo para los Recuerdos. 

(3) Y tan cierto como que oí señor Mellado ofrecía en el pros- 
pecto una obra ENTERAMENTE nttevam ¡a forma ym la asencU 

(4) Nadie se le niega ; es muy dueño de ello. r 

'fi) No creemos que el editor de Paria so baja hecho rico con 
el producto de este contrato. Asi y todo eslrañaraos que el autor 
de los Recuerdos haya echado la casa por la veniana para ad- 
quirir lo que estaba eu su mono : ¿quién le quitaba do reprodu- 
cir y plagiar , en una palabra, como mejor le acomodase.? Lo 
que debió comprar fué el derecho para poner el nombre del cele- 
bérrimo autor español al frente de la traducción ó parodia. Apu- 
radillo se ha de ver el editor para salir de esto aprieto, el día 
que ta Europa se levante eu masa pidiendo el retrato del autor, 
según está previsto desde la impresión del prospecto. Para este 
caso esperamos que no se eche en olvido el consejo del iusighe. 
fiel de fechos de Pampaneira; un bolón en el pecho del autor, 
con los retratos de los señores Cuendías y Fereal, es el modo 
de escurrirse por la tangente. 



afición á las publicaciones pintorescas ; que lejos de haber 
marcado ni al Semanario ni á ninguna otra publicación el 
Camino de las mejoras, no lia' introducido un solo adejanlo 
desde su primer año, son verdades que no ignoran-cuantos 
lienen algún conocimiento del movimiento literario dé Es- 
paña en nuestra época. Cuando el Museo salió á luz», hacia 
siete años que el Semanario contaba mas de 3000 ¡lectores, 
siete años qüe había emprendido la noble tarea de desper- 
tar la inclinación á las lecturas útiles, de crear, en España 
el grabado en madera, de sacar del olvido nucstros'monu- 
ínentos , nuestras antigüedades, la memoria de-Jos hombres 
célebres del pais, el recuerdo de las glorias-nacionales,, dé 
estimular en fin, tí los ingenios españoles al cultivo de las 
letras. ¿Qué títulos tiene el Museo para aspirar á ocupar en 
la prensa del país el Jugar que el Semanario ha conquistado 
á costa de catorce años de servicios prestados á las letras y 
á las artes, ú costa de mil sacrificios, merced á ios cuales 
ha podido adquirir y sostener el envidiable privilegio de ser 
la única publicación de su género en España? ¿los cuentos 
de Bertbout ac;.so?¿los artículos de Ü. J3. '¡Castellanos? ¿las 
novelas del señor conde de Fabraquer? ¿los clisés de des- 
perdicio que constantemente ha ido mendigando al es- 
trangero para manchar sus. páginas con. los primeros é in- 
formes ensayos del grabado en madera ' que los periódicos 
pintorescos de Inglaterra yFrancia presentaron por los años 
de 33 y 34? Es necesario ciertamente mucha osadía para 
que un periódico que fuera de clgunos artículos publicados 
hábilmente en el primer tomo á guisa ríe reclamo, jamás, 
ha tenido la mus pequeña importancia literaria ni artística, 
pretenda colocarse á la altura de una publicación modesta, 
pero cuya utilidad es innegable, que fia creado el grabado 
en España, que actualmente le está perfeccionando , que á 
diferencia del Museo, vive con recursos esclusivamente del 
pais, y á la cual han contribuido, en fin, todos los escri- 
tores de alguna valía que ostenta la literatura española con- 
temporánea. ■ 

Pero lo que no hemos podido ver con tranquilidad es la 
indicación de que imitamos al editor del Museo, de que co- 
piamos sus palabras. ¿Dónde está la imitación , carísimo 
editor? no conocéis que aunque según decís , valéis tanto, 
nosotros que tan pobre idea tenemos formada de vos , no 
habíamos de escoger por modelo al aulorde La España Geo- 
gráfica, de Los recuerdos de un viaje en España, y otros en- 
jendros de! mismo valor literario? pero, ya lo dijisteis, la 
imitación está en que nosotros hacemos regalos, y vos los 
habtais-ya hecho antes. Y decidnos, señor editor, ¿nadie 
en España ni fuera de elfo había regalado libros antes que 
ocurriera esta idea É la estupenda inventiva de D. F. de P. 
Mellado? entonces, señor editor del Museo, vos sois uu 
imitador del Semanario , puesto que á los siete años de pu- 
blicación tleeste periódico, anunciasteis otro periódico, 
literario como el Semanario , con grabados , como el Sema- 
nario, y en una forma semejante á Ja del Semanario; en- 
tonces, vos, carísimo editor, que hasta ahora no seos bahia 
ocurrido dar á luz un periódico universal, imitación mani- 
fiesta de otro, periódico universal que hace diez meses se 
publica,, y que lleva por título la Ilustración, vos si que 
sois un imitador consumado. ~¡ Que se atreva á hablar cíe 
imitaciones^] autor de Los Recuerdos de un viaje en España! 
No, carísimo editor, sí el diablo nos inspirara la idea de 
imitar, creedlo muy de veras, podéis estar tranquilo, no 
seria á vos á quien imitáramos. Cuando ofrezcamos regalos, 
los daremos, no os imitaremos por mas que fuera mucho 
mas cómodo imit-aros en aquello de los regalos del oO por 
100, merced á los cuales, según eu otra ocasión demostra- 
mos , podríamos despachar libros viejos por todo- su valor, 
y que los suscritores nos dieran las gracias. 

Cuando escribamos prospectos, nos olvidaremos de 
cuantos vuestros hayamos tenido la desgracia de leer, no 
sea qué nos entre la tentación de ofrecer como originales, 
algunos recuerdos de otro ; de prometer como hicisteis en 
el prospecto do 1844, artículos de los señores Vega, La- 
fuente, Brelon , Bermudez de Castro, Martínez de la Rosa, 
Burgos j Gaüano, Zorrilla, Rubí, etc., que todavía están 
esperando esos mismos pacientísimos suscritores , que 
tienen la debilidad de haceros gastar en el correo , diri- 
giéndoos cartas en que, según decís, opinan que sois 
un grande hombre. Vos que tan apasionado sois de lo ori- 
ginal, que hacéis que de vuestra casa salgan casi originales 
en su propio idioma, Jas infinitas obras que dais como 
traducciones , habéis hecho en el prospecto de este año 
una innovación ingeniosa por la que os felicitarnos sin- 
ceramente, y en la que sería también muy económico 
•imitaros; hablamos do aquello de citar un número infini- 
to de nombres, aunque la mayor parte de ellos .como los 
de Vega, Fr. Gerundio, Bretón, Duque de Rivas, Revi- 



Ha, etc. ele, no hayan aparecido desde 1843 en las páginas 

¿el Museo , vos sin embargo los tenéis presentes en los 

prospectos porque sabéis que valen para osto , aunque lue- 
go no volváis á acordaros de ellos en todo el aun. Estáis 
seguro de que esto ái citar nombres no sea una imitación 
délos prospectos del Semanario? bien que con la diferen- 
cia, de que, como imitáis siempre lo peor, según la apre- 
ciable opinión del Fiel de lechos, que' tunto os lia escocido, 
vos no seguiréis la imitación hasta ei punto de que aquellos 
nombres aparezcan en las páginas del periódico, como nos- 
otros no os obliguemos ájilio, que asi esperamos conseguir- 
Jo antes ó' después. , 

Dice el bueno del editor del Museo aludiendo á las crí- 
ticas de sus Recuerdos , mejor dicho , de los Recuerdos que 
no son suyos , qiio á las críticas razonadas y justas puede 
contestarse con razones , que tos ataques infundados deben 
contestarse con el silencio ; ¿qué entenderá el señor Me- 
llado por críticas razonadas y justas? ¿si creerá que las 
epístolas del Fiel de fechos de Pampaneira son de las que, 
según él , por sí mismas se destruyen? no amigo mió , esta 
clase de censuras no se desvanecen sino con razones que 
las desvirtúen, y que no nos daríais de ningún modo, aun- 
que todos esos suscritores bonachones que os abruman con 
sus alabanzas, hicieran un viage á Madrid para rogaros' 
de rodillas que dierais una respuesta razonada y categórica. 

Si el Museo por su misma índoh no fuera un rival en- 
teramente inofensivo para cualquier periódico literario re- 
gularmente redactado, bastada para horrar el colorido de 
rivalidad que con vuestra proverbial destreza en esta clase 
de negocios editoriales, habéis procurado dar á los artícu- 
los de crítica que os hemos dirigido, el considerar que 
nada tiene que ver la España Geográfica con el Museo , y 
sin embargo creirnos un deber de conciencia escribir las 
cartas que publicó La Ilustración y que han desautorizado 
completamente aquella obra: nada tiene que ver la tí$» 
Mioteca Popular con el Museo , y sin embargo , acaso un 
.dia nos bagamos cargo de los males inmensos que estáis 
haciendo al país con esta pub'ícacion. Ni hemos sido noso- 
tros los primeros que hemos levantado noblemente la voz 
contra un editor, que ha podido dar un impulso vigoroso 
á nuestra decadente literatura, á nuestros artistas, al co- 
mercio de libros considerado menos mezquinamente que 
vos lo entendéis; un escritor distinguido publicó en un pe- 
riódico el año anterior, ciertas cartas suscritas con lás cono- 
cidas iniciales J. de A., en las que hablando de las causas 
de la decadencia de la literatura española, escribía lo si- 
guíente : 

«La imprenta y la literatura siguieron marebandode es- 
te modo, con impalpables diferencias, hasta fin del año 
de 1S43. Al principio de! 44 se encerró un hombre pensa- 
dor en su gabinete, y formó el cálculo siguiente': «Hasta 
johoy ha vivido la literatura en España alimentando á un 
«buen número de escritores, á mayor número de editores, 
»á muchos millares de cajistas , á ios fabricantes de papel, 
»y á otro' sin número de clases .que viven con el sudor de 
»"los autores. Esto ha sucedido basta boy. ¿Cómo haré yo 
»pára que desde boy en adelante so mueran cíe hambre los 
))titeratos,¿se arruinen todos los editores, vivan mas- es- 
Dtrecbos'los cajistas, y se desesperen ¡as familias, trayen- 
»do á mis .arcas todo el oro que entre tantos se repartía? 
»De una manera muy sencilla. A los suscritores se lia di- 
uclio que por consecuencia de los adelantos tipográficos se 
»les entregaban los libros á. un precio bastante económico; 
»pues yó se los voy á dar ahora á la cuarta parte de su va- 
»lor y , deslumhrándolos de esta manera , reuniré diez ó 
«doce mil suscritores. ¿Pero de qué modo conducirme pa- 
nra dar los libros tan baratos? De una manera muy sencilla: 
»no pago nada de propiedades; y. alimento mi publicación 
»con traducciones y reimprimiendo obias.'antiguas. ¿Pero 
«para dar traducciones tendré que pagarlas? No importa. 
»Pagaré á 20 rs. el pliego. ¿Pero quién querrá traducir tan 
«barato? En primer lugar, los que no sepan francés ni cis- 
ütollano: en segundo, los que sepan ambos idiomas y se 
«estén muriendo de hambre. ¿Se contentarán los suscrito- 
«res con estas, obras? Los suscritores se contentan con lo 
aque les dan: yo buscaré quien elogie mis publicaciones, y 
»inis suscritores creerán en los elogios do la prensa.» 

«Este raciocinio formó D. Francisco de Paula Mellado y 
la BIBLIOTECA POPULAR vino ai mundo ¿Há conseguido 
el IX Francisco de Paula Mellado lo que se propuso ? lo ha 
conseguido plenamente. Los escritores han tenido que rom- 
per sus plumas de ira; y el genio que debia brillar en su 
renit j se esconde entre el polvo de una oficina, ó se debi- 
lita y apaga bajo el peso de la miseria : los editores: han que- 
brado., y en el tiempo que han querido luchar y vencer al 
enemigó de la imprenta, han tenido que ir disminuyendo 



día por. dia la recompensa que antes -ciaban á.los escritores 
originales : los cajistas no gozan ya el mismo sueldo que 
otras veces: las clases que se alimentaban con el trabajo de 
los escritores perecen, y las áreas de D. Francisco de Pan- 
la Mellado están rebosando ele oro. Nueve ó diez millares do 
suscritores han encontrado que se contentan con las reim*- 
presiones y traducciones: también ha encentrado quienes le 
traduzcan por 13 ó 30 duros un volúmon de la BIBLIOTE- 
CA POPULAR, y, lo que es mas triste, no falta quien elo- 
gie las traducciones , las reimpresiones, lodo lo que sale de 
las prensas de l). Francisco de Paula Mellado. ¿Y so llama- 
ran escritores los que tal sostienen? Escritores son, porque 
hacen letras, pero no tienen almas áa escritores, no esli- 
lífitri en nádala gloria., el honor de la literatura nacional. 
Ellos merecen bien que el lodo que salpica de las ruedas 
del coche de D. Francisco de Paula Mellado, manche sus 
vestidos y sus frentes ; ellos merecen bien hundirse en- la 
miseria y la abyección que á los escritores preparan.» 

Dos palabras mas y concluimos. El Sr. Mellado termina 
la contestación indirecta que nos da, á nosotros cuyos jui- 
cios no merecen mas que el silencio, con una curiosa lec- 
ción á los suscritores acerca de lo que son grabados ori- 
ginales, aprovechando de pasó la ocasión para decir que un 
periódico (el Semanario: pronuncíele V. sin miedo), ofreció 
no poner mas que grabados originales el año 49 , y no ha 
dado apenas ninguno que nu haya sido copiado de obras fran- 
cesas. No solo lo ofreció el ano 49 , sino el anterior y el 
otro y el de mas atrás, y el Semanario no os imita en esto 
de ofrecer y no dar, vamos á probároslo. En primer lugar 
no es cierto que el Semanario no haya insertado apenas nin- 
gún grabado enteramente original; 13-1 ha dado tomados 
de apuntes y dibujos hechos espres;imente por nuestro en- 
cargo; nosotros exigimos del editor del Museo que cite las 
publicaciones donde baya, visto estas láminas antes que en 
nuestro periódico , si es que quiere conservar esa fama de 
franqueza y de lealtad de que hace alarde, y que sienta muy 
mal en quien como él, disfraza la verdad per rivalidades mez- 
quinas; 70 están copiadas de varias publicaciones de Eu- 
ropa, PERO COPIADAS POR ARTISTAS ESPAÑOLES, no 
traídas del estrangero en planchas de plomo, como las que 
el Sr. Mellado publica en el Museo; ¡as diferencias de una 
cosa á otra son muy notables; clisés de la época y de la clase 
de los que estampa el Museo, se ofrecen en las tarifas de los 
editores estrangerosá 6 francos.; (tenemos de mánifiestd las 
tarifas en nuestras oficinas},- las copias ó calcos que noso- 
tros mandamos hacer á artistas españoles , nos cuestan á 
12 y 14 duros; (tenemos de manifiesto los recibos); los clí— 
'sés que dá el Museo son anliqui'dmcjs, imperfectos, baratos; 
las copias que hacemos nosotros son 'de los grabados mas 
escogidos que en el dia estampan los mejoros periódicos 
de Europa. 

Seiüimos que el e'ditor del Museo nos haga descender 
á estas minuciosidades tal vez enojosas para ei público, 
pero ya que es su gusto desnaturalizar una cuestión mera- 
mente literaria, para hacerla cuestión de palabrería, estamos 
prontos á nuestra vez á convertirla en cuestión de guaris- 
mos; es decirla manifestar como se hace el Museo y como 
el Semanario. La diferencia que hay entre estas publicacio- 
nes; qué deben las letras, las artes, el público á uu editor 
que según el estado , corregido y tal vez aumentado , que él 
mismo ha publicado pomposamente en los periódicos, 
imprimiendo 0 ó 7 publicaciones que tienen de costo 
1.017,750 rs. 32 mrs., dá al año á los escritores 90,418 
reales!! ¡8,140 á los artistas!! 

Para que las personas menos entendidas puedan apre- 
ciar la enorme desproporción entre estas dirás, vaste decir, 
que publicando nosotros solo dos periódicos, empleamos 
anualmente en dibujos y grabados de 30,000 á 60,000 rs., 
y adquirimos originales por valor de unos 00 á 65^000; 
lamentándonos de que la escasez de productos de esta clase 
de empresas en España, si han de llevarse á cabo decente- 
mente siquiera, no nos permita alterar este sistema. 

Muchas demostraciones de este género haríamos al pú- 
blico sino temiéramos abusar de la paciencia del lector, 
cuya atención nos vemos obligados á ocupar, bien á nues- 
tro pesar, con cuestiones tan mezquinas como la presente. 

Los guarismos, los dalos, aparecerán en el caso de 
que á ello -se nos proboque : entonces emprenderemos; la 
ímprova y enojosísima tarea de demostrar la utilidad de un 
establecimiento , cuya entrada, ignoran todos ó casi todos 
los artistas de España , cuyas prensas rara vez dan á luz 
otra cosa que traducciones ó escritos de ínfimo valor lite- 
rario, y cuya existencia, en fui, mientras siga la marcha que 
hasta aquí, es un obstáculo insuperable á nuestra regene- 
ración literaria y artística. 



